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JL  iempo  hace  qae  los  literatos  mas  evinen- 
tes  de  la  naeioB  echan  menos  una  colección  de 
ilocnmentos^  como  los  materiales  indispensa- 
bles para  escribir  nuestra  historia  $  y  este  de- 
seo es  tanto  mas  recomendable  cnanto  casi  to- 
dos nuestros  escritores  adolecen  de  la  falta  de 
no  haber  tenido  presentes  los  datos  necesarios 
para  componer  sus  libros^  ó  de  haber  inora- 
do donde  se  hallaban  para  compulsarlos  ^  ó  de 
haber  carecido  de  medios  para  procurarse  los 
originales  ó  copias  fehacientes.  Por  esto  ya  en 
tiempo  de  Felipe  II  y  de  su  augusto  Padre  se 


recc^eron  muchos  manuscritos  con  gran  dis- 
pendio y  diligencia  9  y  en  tiempos  mas  cerca- 
nos á  nosotros,  á  saber ,  en  el  reinado  de  Fe- 
lipe V,  se  fundó  la  Academia  de  la  flUsto- 
ria  con  el  objeto  de  ocuparse  en  la  incesan^ 
te  adquisición  de  materiales  históricos  ^  espc 
cialmente  originales  y  y  obras  inéditas.  En  los 
dias  del  señor  Rey  D.  Fernando  VI  fue  comi- 
sionado el  sabio  y  laborioso  P.  Burriel,  acom- 
pañado de  D.  Francisco  Javier  de  Santiago 
Palomares  para  examinar  los  archivos  del  rei- 
no y  copiar  y  formar  una  colección  de  manus- 
critos, de  cuyo  trabajo  hay  una  insigne  mues- 
tra en  la  Biblioteca  nacional ,  hasta  ahora  iné- 
dita. A  estos  diligentes  investigadores  de  nues- 
tras antigüedades  siguieron  otros  en  los  reina- 
dos de  los  se&ores  Reyes  Garlos  III  y  Car- 

•  • 

los  IV,  durante  los  cuales  se  emprendieron 
Tiajes,  y  se  intentó  juntar  y  se  juntaron  en 
efecto  muchos  datos ,  como  así  lo  atestiguan 
ademas  de  la  del  P.  Burriel,  las  colecciones 
de  Abdla,  Traggia,  Velazquez,  Muñoz,  Na- 
Tarrete,  Sans,  Vargas  Ponce  y  Villanue- 
Ta  9  Que  con  mas  ó  m^**^"  ' 
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en  varios  archÍTOs  y  bibliotecas  del  reino; 
pero  que  nunca  llegaron  á  imprimirse  enteras, 
•y  las  mas  ni  aun  recibieron  la  última  mano 
para  salir  á  luz  con  el  esmero  y  exactitud  que 
se  requiere. 

Este  mismo  pensamiento  que  ahora  nos 
ocupa  á  nosotros,  concibieron  en  su  tiempo 
los  distinguidos  académicos  Campomancs ,  Jo- 
TcUanos,  Víilamil  y  otros  compañeros  suyos, 
y  por  su  celo  que  siempre  será  recordado  con 
elogio,  se  acopiaron  muchos  papeles  y  escri- 
turas inéditas,  se  hicieron  extractos,  se  for- 
maron cxcerptas  y  apuntes,  se  mantuvo  una 
larga  correspondencia  dentro  y  fuera  del  rei' 
no,  y  puede  decirse  que  quizá  el  afán  de  abar- 
car tanto,  ó  sea  el  deseo  de  lo  mejor,  dañaron 
á  la  realización  de  la  obra  que  dejaron  por 
comenzar. 

Las  desgracias  que  después  sobreTiníeron 
á  la  nación  en  1808,  debieron  necesariamente 
de  interrumpir  todo  proyecto  literario,  y  esto 
produjo  dos  grandes  inconTcnicntcs:  l.°  que 
el  tiempo  y  las  mudanzas  de  personas  y  co- 
sas  destruyeron  ó  extraviaron   muchos  códi- 
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ees  7  P^P^M  antíj^MM;  y  2.*  qpie  las  miar 
BMS  eassas  dieron  logar  á  la  extracdon  de  nm- 
dios  otros  9  que  coa  pérdida  irreparable  para 
Espala,  y  con  riesgo  de  que  se  desfigure  sn 
historia  9  se  imprimen  ahora  en  lengua  extran- 
gera  j  Tiéndonos  p^cisados  á  mendigar  de  los 
extraños  lo  que  era  propio  nuestro  9  y  á  leer 
en  distinto  dialecto  lo  que  originalmente  es- 
tuco escrito  en  el  casto  idioma  de  Gastilhu 

Estas  consideraciones  nos  han  alentado  a 
publicar  una  colección  de  documentos  inédi- 
tos para  la  hbtoria  de  España  ,  poniendo  á  lo- 
gro la  gran  copia  de  ellos  que  todavía  existen 
ocultos  ú  olvidados  en  nuestros  archivos ,  ya 
que  tantos  otros  desaparecieron  por  la  mano 
del  tiempo  y  de  nuestras  discordias  civiles. 
Nos  mueve  ademas  el  ejemplo  de  todas  las  na- 
ciones de  Europa  que  miran  hoy  día  con  el 
mayor  interés  este  importante  trabajo,  y  cu- 
yos Gobiernos  han  señalado  fondos  y  creado 
sociedades  literarias  para  recoger  y  dar  á  la 
estampa  los  antiguos  códices  que  ilustran  sus 
orígenes  y  anales:  convencidos  justamente  de 
que  nunca  podrán  hacerse  investigaciones  pro- 


fondas  en  ningún  género ,  si  no  precede  una 
colección  tan  completa  como  sea  posible  de 
instrumentos,  escrituras  y  pruebas,  que  son 
los  materiales  de  donde  la  historia  ha  de  sa- 
car los  hechos  y  la  crítica  sus  lecciones. 

Pero  este  proyecto  que  intentamos  llcTar 
á  cabo,  mas  se  debe  á  nuestro  zelo  y  al  dis- 
gusto que  nos  causa  la  extracción  de  manus- 
critos y  su  impresión  mendosa  en  países  ez- 
trangeros,  que  á  la  esperanza  cierta  de  con- 
seguir nuestro  propósito:  bajo  de  otros  auspi- 
cios debía  nacer  y  de  mas  alta  protección  ne- 
cesitaba. Porque  semejante  empresa  en  toda 
la  latitud  con  que  la  concebimos  y  reclama 
so  importancia,  solo  puede  ejecutarse  por  el 
Gobierno  supremo  del  Estado,  cuya  gloria 
principal  se  cifra  en  conservar  por  medio  de 
la  prensa  el  mas  honroso  patrimonio  de  una 
nación,  que  son  los  hechos  y  los  escritos  de 
los  grandes  hombres  que   la  ilustraron. 

En  cuanto  al  plan  y  distribución  de  ma- 
terias hubiéramos  deseado  presentar  los  do- 
cumentos por  orden  cronológico;  pero  nos  ha 
liarecido  inasequible  atendida  la  dificultad  de 
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haberlos  á  ía  mano  todos  juntos  9  y  la  yarie- 
dad  que  apetecen  lectores  de  diferentes  gustos 
y  carreras.  Atenderemos  sí  con  todo  cuidado 
á  expresar  el  carácter  de  letra  de  los  manus- 
critos cuando  los  disfrutemos  en  su  original 
Q  en  copias  antiguas,  los  archiTOS  ó  biblio- 
tecas donde  se  hallen,  las  personas  que  los 
posean  ,  y  en  Cn  todas  las  circunstancias  que 
los  hagan  dignos  de  fe  y  acrediten  su  au ten- 


Si  nuestras  tareas  encontrasen  á  dicha  in- 
dulgencia y  acogida  ante  el  público,  quizá  da- 
remos mayor  extensión  á  nuestro  trabajo  in- 
sertando memorias  y  disertaciones  históricas, 
y  noticias  biográficas  de  carones  célebres  así 
en  armas  como  en  letras. 

Madrid  1.^  de  octubre  de  1849, 
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HERNÁN  CORTES 


Eioítat  d  Emperador  Qbrlot  V  desde  15  de  majo  de  Ifitt  liatta  10 
de  octubre  de  1530  tobre  k  eonquisbi  de  k  Nnef«EspaÍa  j  dei^ 
colMBÍeBto  de  k  mar  4^  Sor,  j  ks  ▼añát  ezpedícíooet  que  manr 
i6  hacer  para  k  especiería.  Y  al  fia  un  memorial  que  presentí  ú 
&  IL  en  ValkdflM  a  5  de  febrero  de  1544,  pidiendo  mandase 
jootar  olroe  jneoes  para  la  determinación  dd  pleito  que  tema  pen- 
diente con  d  fiscal  sobre  k  escritura  de  merced  que  S.  M.  le  biza  Di- 
días  cartas  ori^naksi  firmadas  del  mismo  Hernán  Cortés,  j  algu- 
nas por  dup]icadO|  se  balka  en  el  arcbivo  general  de  Indias  áe 
Serílk  entre  los  primieros  legajos  rotokdos  de  Paironatp  Beal,  de 
donde  se  ban  copiada 


CÁETÁ  DI  HERNÁN  CORTES  AL  EMPERADOR  CARLOS  T^ 

Coyuacan  15  de  mayo  de  1522* 

May  alto  j  potentísimo  Príncipe^  muy  ciitólico  ó 
inTictísimo  Emperador ,  Rey  y  Señor.Bs^Con  \á  presen- 
te envío  á  maestra  Cesárea  Majestad  larga  y  particiilar 
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relación  de  las  cosas  subcedidas  en  esta  Nueva  España, 
qne  por  orden  es  tercera ,  después  que  yo  ¿  ella  vine, 
y  la  poblé  y  conquisté  con  los  trabajos  y  peligros  que 
por  ella  y  por  las  otras  vuestra  Alteza  puede  mandar 
ver,  la  que  envío  juntamente  con  los  oficiales  de  vues- 
tra Majestad,  que  á  todo  ó  lo  mas  se  han  hallado  pre- 
sentes. Suplico  á  vuestra  Alteza  la  mande  recibir  é  oir 
beninamente ,  pues  en  ella  se  verán  obras  no  de  nuestras 
manos,  mas  de  Dios,  con  cuyo  favor  á  Y.  M.  se  han 
hecho  tantos  servicios  en  estas  partes ,  que  por  no  me 
alargar  los  dejo  de  signiOcar,  y  también  por  ser  yo  en 
parte  ministro  de  ellos.  Lo  que  á  Y.  A.  quiero  solamen- 
te hacer  saber  es ,  que  después  que  en  esla  tierra  estoy, 
que  ha  mas  de  tres  años,  siempre  he  escríplo  y  avisado 
A  Y.  M.  y  á  los  de  su  Consejo  de  Indias,  cosas  que  im* 
portaban  mucho  á  su  servicio  y  nunca  hasta  agora  de 
cosas  dellas  he  habido  respuesta.  La  cabsa  creo  ba  sido 
6  no  ser  bien  recibidas  mis  cartas  y  servicios ,  ó  la  dis- 
tancia déla  tierra,  ó  la  negligencia  de  las  personas  que 
solicitan  mis  negocios ,  é  lo  mismo  ha  acaecido  á  los  po* 
bladores  é  conquistadores  desta  Nueva  España  que  idlá 
tienen  sus  procuradores.  Y  viendo  esto  y  la  mucha  ne- 
cesidad que  hay  de  informar  á  Y.  M.  de  las  cosas  de  acá, 
agora  tornan  de  nuevo  á  enviar  sus  procuradores;  y 
porque  dellos ,  y  de  los  que  tienen  mi  poder  Y.  A.  será 
muy  particularmente  avisado,  en  esta  no  me  alargaré 
mas  de  suplicar  á  Y.  Cesárea  M.  tenga  por  bien  de  man- 
jar dar  abdiencia  á  los  unos  y  á  los  otros  y  recibir  de- 
llos el  servicio  y  muestra  que  á  Y.  A.  hacemos  desta  su 
nueva  y  abundantísima  tierra.  "^ 

Por  la  relación  que  agora  envío,  verá  Y.  M.  la  soli- 
citud y  diügencia  que  yo  he  puesto  en  descubrir  la  mar 
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del  Sor  (*),  y  como  gracias  á  nuestro  Seüor  la  lie  descu- 
bierto por  tres  partes,  lo  cual  puede  V.  A.  tener  por 
ano  de  los  mas  seüalados  servicios  que  en  las  Indias  se 
bui  hecbo,  y  también  verá  como  para  descubrir  v  sa- 
ber todo  el  secreto,  que  sin  dubda,  seguo  la  ooticia  te- 
nemos ,  se  han  de  hallar  maravillosas  cosas ,  he  comen- 
ndo  á  hacer  cerca  de  la  costa,  bien  noventa  leguas  dea- 
tas  provincias,  navios  y  bergantines;  y  porque  antes  de 
Igora,  teniendo  alguna  noticia  He  la  dicha  mar,  yo  avi- 
lé á  los  que  tienen  mi  poder  de  ciertas  cosas  que  se  ha- 
blan de  suplicar  á  V.  M.  para  la  mejor  y  mas  breve  ex- 
pedición del  dicho  descubrimiento,  y  después  acá  no 
•otamente  yo  lo  he  descubierto  la  dicha  mar,  pero  aun 
m  cierta  costa  della  tengo  poblados  doscientos  y  cin- 
cuenta españoles  en  que  hay  cuarenta  de  caballo;  y  por- 
qne  aquel  aviso  mió  no  sé  si  se  habrá  recibido  ^  porque 
filé  por  diversas  vias,  la  persona  que  agora  envío  con 
mi  poder,  informará  á  V.  A.  muy  larga  y  parücular- 
meate  desta  negociación,  suplico  á  Y.  Cesárea  M.  tenga 
por  bien  de  le  mandar  oír,  porque  este  negocio  es  de 
a  importancia  que  es  mucha  razón  que  V-  A.  le  ten- 
ga en  mes  que  á  todo  el  resto  de  las  Indias,  según  de  lo 
que,  como  digo,  tenemos  relación. 

Potentísimo  Señor:  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y 
muy  Real  Persona  y  muy  poderoso  estado  de  \.  Cesá- 
B  M.  conserve  y  abmenle  con  acrecentamiento  de  niu- 
I  dios  mas  reinos  y  señoríos  como  su  Real  corazón  desea. 
■De  Cuyoacan  á  15  dias  de  mayo  de  1522  años.=Poten- 
Itúimo  Señor :  de  vuestra  Cesárea  Majestad  muy  humil- 
Ide  siervo  y  vasallo  que  los  muy  Reales  pies  y  manos  de 
Pnestra  Alteza  besa .=^ Hernando  Cortés. 
(■)  Dcacubri miedlo  de  la  mar  del  Sur. 
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CARTA  DE  HERNÁN  CORTES  AL  EMPERADOR  CARLOS  V. 

TeroixtiUn  1 1  de  Ktíerobre  de  1526. 

Sacra  Cesárea  Católica  Majestad. ^^  Porque  por  lo 
que  tengo  ejCripto  á  V.  M.  así  del  cabo  de  Honduras  ó 
de  las  Ilibueras,  como  desde  la  isla  de  Cuba  Tinieiido 
va  de  camino  á  esta  JN'ueva  España,  estará  V.  M.  infor- 
mado de  lo  que  ha  subccdido  después  que  los  procura- 
dores Diego  de  Ocampo  y  Francisco  de  MonteJQ  fueron 
despacliados,  agora  informaré  á  V.  M.  brevemente  de 
lo  que  lia  pasado  después  de  mi  llegada ;  y  porque  el  d«- 
paclio  postrero  que  envié  desde  Cuba,  fué  encaminado 
por  vía  algo  dubdosa ,  irá  con  la  presente  lo  que  enton- 
ces escribí,  suplico  ImmUdemeule  á  V.  M.  mande  ver 
lo  uno  y  lo  otro.  Asi  mesmo  envío  agora  á  V.  M.  con 
la  présenle  una  relación  bien  larga  y  particular  de  todo 
lo  que  me  subcedió  en  el  camino  que  h.ice  á  las  Hibueru, 
y  al  cabo  della  hago  saber  ú  Y.  M.  muy  por  extenso  lo 
que  ha  pasado  y  se  ha  hecho  en  esta  Nueva  España  de»- 
pues  que  yo  partí  de  la  isla  de  Cuba  para  eUa.  Y  porqae 
podría  ser  que  por  la  larga  escriplura  V.  M.  no  lo  pudie-; 
se  todo  ver ,  tocaré  en  esla  subcinlamente  en  ello  para 
que  con  relación  mas  breve  V.  M.  sea  informado,  como 
quiera  que  todavía  suplico  á  V.  M.  á  lo  menos  que  al  Pre- 
sidente y  á  los  de  su  Consejo  de  las  Indias  mande  bien 
ver  y  examinar  la  dicha  relación  para  que  vista  informen 
á  V.  M.  de  lo  que  en  ella  digo. 

Yo  me  hice  á  la  vela  del  puerto  de  la  1  labana  de  Cu- 
ba á  16  de  mayo,  y  llegué  al  Puerto  de  San  Juan  desta 
Nueva  España  á  24  de  mayo  deste  año  de  152G.  Víneraei 
la  villa  de  Medelliu  que  está  á  dos  leguas  del  dicho  Pueiv 
to ,  y  supe  allí  muclias  cosas  de  las  que  habían  pasado  en 
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mi  absencia ,  v  de  otras  bien  peligrosas  que  se  tramaban 
creyeado  que  hobiera  mas'  dilación  en  mi  venida ,  y  no 
quiero  encarecer  á  V.  M.  el  servicio  que  en  la  presteza 
della  hice  posponiendo  mil  peligros,  ]jues  es  tan  notorio 
cuantos  alborotos  y  escándalos  dentre  los  espafioles  y  ma- 
los trataiuientos  de  los  naturales  se  evitaron  con  mi  lle- 
gada ,  porque  como  estaban  tan  recienles  los  males  y  da- 
fios  hecbos  por  Goni;do  de  Salazar  y  Pedro  Armildez, 
T  por  los  que  los  siguieron  j  liabia  tanto  desasosiego;  y 
como  quiera  que  el  tesorero  Alonso  de  Estrada  y  el  con- 
tador Rodrigo  de  Albornoz  los  teman  presos^  cada  dia 
liabia  mU  moviniientosy  alborotos  que  llevaban  muy  mal 
remedio  si  Dios  no  lo  remediaba  con  su  mano ,  ó  como 
lo  remedió  con  mi  venida ,  lo  cual  se  mostró  bien  en  el 
regocijo  y  alegría  que  mostraron  en  ella ,  asi  los  natura- 
les como  los  españoles. 

Yo  me  partí  luego  para  esta  cibdad  de  Temixtilan  y 
llegado  hallé  ser  verdad  todo  lo  que  escribí  á  V.  M,  desde 
la  isla  de  Cuba ,  así  acerca  de  los  agravios  y  afrentas  he- 
chas á  mis  debdos  y  amigos,  y  á  mi  hacienda,  como  á 
loa  naturales ,  y  pudiera  estenderme  mas  eutonces  y  ago- 
ra, salvo  que  por  ser  la  cosa  tan  pública  no  quiero  repe- 
tirla mas.  Hallé  presos  á  Salazar  y  Arniildez,y  otros  que 
fiíeron  agresores  en  todos  los  daños  pasados ,  y  movieron 
y  levantaron  la  tierra  á  voz  de  comunidad;  y  aunque  á 
muchos  de  ellos  Alonso  de  Estrada  y  Rodiigo  de  Albor- 
noz habiaa  sacado  de  algunos  monesteriosj  yo  les  hice 
volver  y  restituir  á  ellos,  dado  caso  que  según  la  calidad 
de  sus  debtos  no  debían  gozar  de  la  inmunidad  de  la  igle- 
ña ;  pero  por  ser  cosas  que  demás  de  tocar  á  los  vasallo» 
de  V.  M. ,  tocaban  á  mi  persona,  yo  holgué  que  fuesen 
restituidos;  y  porque  no  me  acusasen  de  apsionado. 
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munfam  hJbik  woncims cúmm  paradlo^ nocióse  mtat^ 
der  €n  las  colpas  de  a^idks. 

Dande  á  pocos  das  que  jo  Degne  á  esta  cibdad^  ma 
ascnbieroa  delaTilb  de  McdeDm  como  al  Puerto  ha- 
bnii  Uegido  cietios  naTK» ,  j  qoe  en  cDos  Tcnia  d  liceo* 
dada  Lo»  Foiice  de  León  por  joes  de  readenda  dé 
V.  M.  ^  j  d  tenieiile  de  aqiielh  Tilh  me  eacríhió  qi^ 

bb  ido  al  naTÍo  en  qoe  d  dklio  Lw  Ponce  Tema  ,  y  qM 
le  liakía  dado  UML  carta  de  V«  M.  en  que  le  mandaba  qoe 
Ittckse  lodo  lo  <pie  d  didio  Lais  Pcnce  le  w**i>i*ff  da 

pwtadtV.  M..Tqaeddicbo  teniente  le  n^pondióqiie 
en  todo  seda  obedecido  t  acátelo  j.  t  así  lo  pnao  latgp 
pocobca.  E  To  respoodiendo  á  la  carta  qne  ¿  dicho  te- 
niente me  escribió .  le  encariñé  mncbo  el  bnen  redU- 
miitMo  T  traUmiento dd  Jkbo Lais Ponce>  Hcnalden- 
de  ¿  pocos  dbs  ^ne  desembadrcó^  se  partió 
dal  de  Ttmixtiltatt «  V  desde  el  caintao  mi 
ta  de  Y.  M^ .  por  W  cual  me  mawfeha  ^ne  bae^ 
Menaje  el  did»»  Luis  F^mce.  fiaese  redbtdo 
m  provisión  y  W  Siesen  enfi^i(pdbs  tafe  1 
cnil  Ueyaio  Á  esta  cibdad.  ^tee  iaéand 

yiao  a>j¡ael  dk  priMenfcic  h  pnmamye 

^  sino  ver  li  ctbdnl  T  pbdcar  comip» 

W  duetts  partus^  en  i»  cml  oonoac»  bien  k 

thfa&M  ijii»  JO  babtt  twido  T  (fcma  al  aar 
H.  lnii|)yiitrod&t  el  i&cboLa¿s  Poner  pe<^ 
lisiott  ^  W  cwJL  por  mi  5  p%^  mis  olidafes 

ta  en  pceaencin  de  W  «^ocialikML  iir  V.  )| 
pnabfci^^  eOkio  é  xo  W  itnlr^eruii?»  ^t^iats  h 

Ayrftfc  Tn»Ho.n>)cbo>  ^  vMtx^AiiO  < 
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(le  mudanza  de  la  tierra  el  dictio  Luís  Fonce  adoleció  de 
anas  caltentura5  de  que  creímos  que  no  recibiera  peligro; 
y  como  le  fueron  algo  agravando,  determinó  de  subro- 
gar el  poder  que  traia  de  V.  M.  en  el  Licenciado  Mar- 
cos de  AguUar  que  había  venido  con  él  dende  la  Espa- 
ñola á  ejercer  el  cargo  que  tiene  de  Inquisidor  de  las  In- 
dias, y  el  dicho  Licenciado  AguUar  aceptó  el  dicho  po- 
der y  usó  del  hasta  que  el  dicho  Luis  Ponce  falleció,  que 
fué  á  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  días  después  que  á  esta 
cibdad  llegó;  y  sin  dubda  entristeció  tanto  su  muerte  á 
todos  como  si  fuéramos  sus  dehdos  propios,  y  se  hizo 
tanto  sentimiento  como  si  le  hohiéramos  conversado  to- 
da nuestra  vida ,  y  cierto  con  haría  cabsa  ,  porque  su 
persona  y  cordura  mostró  bien  merecer  aquello  y  mas.  Y 
entre  algunas  fortunas  contrarias  que  se  me  han  ofreci- 
do en  el  descubrimiento,  conquista  y  paciBcacion  destas 
parles ,  una  de  las  mas  adversas  para  mi,  ha  sido  la  muer- 
te de  Luis  Ponce ,  porque  así  de  la  buena  fama  que  de  su 
persona  había,  como  por  sus  aparencias  mostraba  traer 
muy  verdadera  intíncion  para  el  servicio  de  V.  M.,y  para 
le  hacer  relación  de  las  cosas  destas  partes ,  en  especial 
de  mi  fidelidad  y  servicios,  que  era  á  lo  que  mas  prin- 
cipalmente V.  M.  le  enviaba,  éyo  mas  deseo  tenia. 

Muerto  Luis  Ponce,  la  Justicia  y  Regimiento  desta 
cibdad,  juntamente  con  los  Procuradores  de  las  otras 
villas,  me  requirieron  muy  afectuosamente  que  tornase 
í  recibir  en  mi  el  cargo  de  la  gobernación ,  pues  que  es- 
piraba con  la  muerte  del  dicho  Luis  Ponce  el  poder  que 
había  dado  al  Licsnciado  Marcos  de  Aguilar,  y  prin- 
cipalmente porque  les  parecía  que  convenía  así  para  el 
■osíego  y  pacifícacion  destas  partes,  é  yo  me  escusé  dello 
por  cuantas  vias  pude  porque  conozca  y  vea  V.  M.  la 
Tom  L  2 
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cobdicia  que  tengo  y  he  tenido  de  cargos  y  administra- 
ción de  justicia :  y  así  quedó  y  queda  la  gobernación  de 
la  justicia  cevil  y  criminal  por  Y.  M.  en  el  dicho  Licen- 
ciado Aguilar  hasta  que  otra  cosa  mande  proveer;  y  los 
cargos  de  Capitán  General  y  administración  de  los  indios 
queda  en  mí  hasta  que  Y.  M.  sea  servido:  y  esto  acepté 
porque  como  persona  mas  experimentada  ^  podré  mejor 
servir  en  ellos. 

Las  cosas  destas  partes  después  de  la  venida  de  Luis 
Ponce^  quedan  en  los  términos  que  á  Y.  M.  he  dicho. 
Está  la  tierra  algo  fatigada  con  las  alteraciones  pasadas^ 
pero  con  la  conservación  y  buen  tratamiento  de  los  na- 
turales que  yo  siempre  procuro,  se  irá  presto  restituyen- 
do^ placiendo  á  Dios,  porque  los  indios,,  aunque  no  es 
posible  menos  sino  recibir  fatiga  con  nuestra  conversa- 
ción, como  trabajo  de  los  relevar,  multiplican  y  van 
tanto  en  crecimiento  que  parece  que  hay  hoy  mas  gente 
de  los  naturales ,  que  cuando  al  principio  yo  vine  á  estas 
partes.  Los  religiosos  que  acá  han  venido  y  vienen ,  ha- 
cen grandísimo  fruto ,  especialmente  en  los  hijos  de  los 
principales.  Yáse  plantando  también  la  fe  y  religión  cris- 
tiana ,  que  Y.  M.  es  muy  obligado  á  dar  muchas  gra- 
cias á  Dios  por  ello. 

Mucho  ha  que  hice  saber  á  Y.  M.  como  hacia  ciertos 
navios  en  la  mar  del  Sur  para  descubrir;  y  aunque 
aquello  es  cosa  muy  importante ,  por  otras  ocupaciones 
y  cosas  que  se  me  han  ofrecido,  ha  cesado  hasta  agora 
que  los  navios  están  á  punto.  Envío  por  capitán  á  una 
persona  bien  cuerda  y  experimentada ,  que  es  Diego  de 
Ordas  (*),  el  cual  ha  estado  en  esa  corte  de  Y.  M.  por 

(*^  Expedición  de  Diego  de  Ordaz  í  hacer  dcscubrímientos  en  la 
mar  uel  Sur. 
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procurador  desU  tierra:  plegué  á  Dios  lo  eacamine. 
Creo  se  hará  á  la  vela  en  todo  el  mes  de...  (1). 

Juau  de  Rivera  á  quien  yo  envié  pur  mi  procurador 
y  á  hacer  relación  á  V.  M.  de  las  cosas  deslas  partes, 
y  á  que  residiese  en  esa  su  corte  en  mis  negocios ,  me 
dijo  que  conosciendo  la  necesidad  que  V.  M.  tenia,  asi 
por  las  grandes  guerras  que  por  lautas  partes  se  le  ofre- 
ñan ,  como  por  las  alteraciones  pasadas  en  esos  sus  rei- 
nos j  y  conosciendo  asi  mismo  la  voluntad  con  que  yo 
ñerapre  he  servido  ú  V.  M. ,  se  habia  ofrecido  en  mi 
uonibre  que  yo  enviaría  á  V.  M,  cierUi  suma  de  oro ,  é 
ipiesobrcUo  é  sobre  ciertas  mercedes  que  V.  M.  rae  ha- 
cia ,  habia  mandado  tomar  cierto  asiento  con  el  dicho 
;  Joan  de  Rivera  y  con  Fray  Pedro  Melgarejo  j  y  que  es- 
tando aderezando  su  viaje  para  estas  partes,  V.  M.  les 
(mandó  volver  á  esa  curte  con  el  despacito  que  se  les  ha- 
bía dado,  el  cual  por  mandado  de  y.  M.  babian  entrega- 
do en  el  Consejo  de  las  Indias.  Y  así  mismo  el  dicho  Juan 
de  Rivera  me  dijo  que  V.  M.  después  le  habia  dicho  que 
habia  mandado  proveer  á  Luis  l'once  para  saber  como 
yo  habia  hecho  las  cosas  de  vuestro  servicio  ,  y  para  que 
se  viese  y  conosciese  mi  limpieza  en  cuanto  á  lo  del  ofre- 
cimiento que  á  V,  M.  se  hizo  de  mi  parle.  Ninguna  cosa 
Le  deseado  ni  deseo  raas  en  este  mundo  que  ofrecerse 
caso  en  que  mi  voluntad  se  experimente  por  todas  vías 
eo  el  servicio  de  V.  M. ;  y  aunque  á  la  sazón  yo  estaba 
pobre  y  adebdado ,  pusiera  toda  mi  posibilidad  porque 
18  cumpliera  lo  que  de  mi  parte  se  habia  prometido  á 
V.  M. ;  y  así  lo  hiciera  agora  ,  sino  que ,  como  á  V.  M. 
eala  relación  escribo,  estoy  tan  alcanzado  y  pobre,  que 

(1)  Aqui  hay  un  npacío  en  blann),  ;  el  mismo  se  halla  en  un 
ilapliCBdo  de  esta  caria. 
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de  todo  cuanto  he  conquistado^  j  ganado  y  servido  k 
V.  M.^  no  me  queda  sino  mi  persona  lastimada  y  herida 
en  diversas  partes  j  puesta  en  necesidad  ^  ella ,  j  todos 
mis  amigos.  Y  si  esto  no  es  ansí ,  véanse  las  astucias  y  di* 
ligencias  que  Gonzalo  de  Salazar  hizo  por  descubrir  mis 
riquezas ,  y  los  tormentos  que  dio  i  quien  tenia  cargo 
de  mi  casa ,  y  como  la  aró  y  cavó  por  muchos  lugares 
luista  que  quedó  satisfecha  su  mala  intincion.  Y  en  cuan^ 
to  á  saber  Y.  M.  como  yo  he  hecho  en  estas  partes  las 
oosas  de  su  servicio  y  que  se  vea  mi  limpieza^  si  mis  obras 
y  servicios  no  han  bastado  para  ello^  bien  sé  que  no  ha 
estado  el  defecto  en  ellos ,  sino  en  mi  dicha  y  en  los  en- 
vidiosos de  lo  que  he  servido.  Y  porque  en  la  relación 
larga  que  envío  á  Y,  M.^  toco  mas  largo  en  esta  materia^ 
aquí  no  diré  mas  de  quedar  aparejado  y  obidiente  á  to- 
do cuanto  Y.  M*  fuere  servido  de  me  mandar^  como 
siempre  lo  he  hecho. 

En  lo  que  toca  ¿  la  hacienda  de  Y.  M.  no  sé  que  de- 
cir^ sino  que  en  lo  que  en  mí  es  la  procuro  ^  como  baria 
Á  la  salvación  de  mi  áninia.  Los  oficiales  harán  relación 
dello  a  Y.  M. :  solamente  quiero  decir  que  tengo  por 
muy  dificultoso  haber  buen  recabdo  en  ella  por  las  mu- 
chas y  grandes  diferencias  é  intereses  que  entre  ellos  ha 
habido  y  hay. 

El  cargo  de  Alguacil  mayor  de  esta  Nueva  España^ 
de  que  Y.  M .  mandó  proveer  i  Diego  Hernández  de  Proa- 
ik>^  se  le  entregó  luego  como  presentó  su  provisión,  y 
comenzó  a  usar  del.  Así  mismo  se  «itregó  la  fortale» 
que  se  hace  en  esta  cibdad «  a  Pedro  de  Salazar  como 
V.  M.  lo  mandó,  y  son  personas  en  quien  caben  muy 
bien  semejantes  cargos.  Las  atarazanas  de  esta  cibdad, 
donde  están  los  bergantines^  se  entregaron  ¿  Lope  de  S*- 
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maiiiego.  En  esto  nos  pareció  que  V.  M.  nos  agravió, 
porque  no  era  cargo  aquel  de  que  V.  M.  mandara  pro- 
Teer  á  un  mancebo  que  servia  a^er  á  Rodrigo  de  Albor- 
noz. Suplico  á  V.  M.  por  mí  y  por  los  conquisladores 
¿estas  partes,  que  cuando  semejantes  cargos  mandare 
proveer,  mande  primero  saber  que  personas  son  y 
de  que  calidad ,  y  uo  parezca  que  V.  M.  tiene  en  tan 
poco  esta  tierra  ,  que  se  da  lo  que  pide  al  primero  que 
llegue;  y  lo  niesmo  suplicamos  á  V.  M.  haya  respecto  ea 
los  oficios  de  regimientos,  porque  aquí  se  lian  recebido 
■]guno8  que  en  la  Española  y  en  las  otras  islas  se  supli- 
cará dello. 

Estando  escribiendo  esta  rae  vinieron  unos  indios 
mensageros  de  una  provincia  que  se  dice  Tecoantepec- 
que,  que  está  á  la  mar  del  Sur  ciento  veinte  leguas  de 
esta  cibdadj  y  trájome  dos  cartas,  una  de  un  español  que 
JO  tengo  en  aquella  provincia ,  y  otra  de  un  Guevara  ca- 
pitán ,  y  por  ella  entendí  como  á  aquella  costa  liabia  apor- 
tulo  una  nao  déla  conserva  del  capitán  Loaisa  {"),  que 
T.  M.  babia  mandado  despachar  de  la  Coruña  para  las 
úlas  de  Maluco ,  sin  batel  y  con  mucha  necesidad  de 
munlenimientos.  Y  viendo  que  eran  vasallos  de  V.  M., 
luego  proveí  que  fuese  una  persona  de  bien  á  ver  la  ne- 
cesidad del  dicho  capitán  y  le  proveyese  muy  cumpli- 
■  duuente,  y  le  escribí  que  si  él  quería  ir  en  compañía  en 
P^teguimiento  de  su  derrota,  que  yo  tenia  tres  navios  y  » 
punto  para  ir  en  busca  de  la  especería ,  y  que  irían  todos 
¡ontos ,  ó  que  viese  lo  que  quería  hacer ,  que  yo  le  baria 
todo  buen  tratamiento  y  le  socorrería  en  todo  lo  que  ho- 
menester.  Y  después  recibí  cartas  del  dicho  capi- 

(*)  Notii^iu  <le  la  expMlicion  de  LonÍM. 
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tan  y  del  piloto  del  navio  ^  en  que  me  hacían  saber  que 
estaban  en  Puerto  Seguro  y  que  habían  recibido  muy 
buen  tratamiento  de  la  persona  que  yo  allí  tenia  ^  y  las 
dichas  cartas  envío  con  la  presente  á  V.  M. 

Así  mismo  envío  una  relación  que  un  Juan  de  Arey- 
zaga^  clérigo^  natural  de  Guipúzcoa  me  dió^  del  viaje 
que  el  dicho  Loaisa  hizo  después  que  salió  de  la  Coruña^ 
hasta  que  embocó  y  desembocó  el  estrecho  de  Magallaes^ 
porque  desde  que  desembocaron^  el  navio  Sanctíago 
donde  él  venia  ^  perdió  la  flota  é  arribó  á  esta  costa  que 
yo  tengo  descubierta  de  la  mar  del  Sur.  Creo  que  hol- 
gará y.  M.  de  lo  saber  ^  especialmente  si  el  navio  en  que 
iba  por  capitán  Don  Rodrigo  de  Acuña  ^  y  el  navio  Nun- 
ciada  ( 1 )  que  creen  estos  que  no  quisieron  seguir  á  Loei^ 
sa  ^  no  han  aportado  á  esos  reinos. 

De  algunas  personas  que  á  estas  partes  han  venido^ 
especialmente  de  Juan  de  Rivera  que  residió  en  la  corte 
de  y.  M.  en  mis  negocios^  he  sabido  como  y.  M.  no  so- 
lamente no  me  tenia  en  servicio  el  trabajo  y  gastó  que 
hacia  en  descubrir  y  sub jetar  á  su  servicio  algunas  tier- 
ras y  provincias  destas  partes^  pero  que  no  lo  tenia  por 
bueno  ^  y  que  los  del  Consejo  de  y.  M.  se  lo  habían  da- 
do á  entender  muchas  veces  ^  diciendo  que  en  lo  que  yo 
tenía  pacífico  y  subjeto  á  y .  M.  ^  había  harto  en  que  en- 
tender. La  verdad  es^  que  si  yo  pospusiera  lo  que  debía 
al  servicio  de  y.  M.  por  seguir  tras  mi  interese,  que  ha- 
bía harta  dispusicion  en  esta  Nueva  España  sin  entreme- 
terme en  descubrimientos  y  subjecion  de  tierras;  pero 
yo  he  tenido  propósito  de  servir  á  y.  M.  con  mucha 


(i)  Se  nombra  este  buque  eo  uno  de  los  origiuulcs,  y  en  el  otro  que- 
da en  blanca 
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é  ensanchalle  su  señorío^  posponiendo  para  ello 
trabajo  y  costa.  Y  en  la  venida  desta  nao  se  parece 
coaa  provechosa  descubrir  y  pacificar  la  tíerra ; 
8Í  yo  no  tuviera  pacificadas  mas  de  800  ( 1 )  leguas 
j  á  ninguna  parte  pudiera  aportar  aquella  nao 
itíngimn  ^  que  no  mataran  la  gente  della.  Suplico 
[.  lo  mande  ver  y  considerar  y  y  hallará  que  en  todo 
»rimiento  y  jiacificacion  que  he  hecho  en  estas 
I,  lie  servido  mucho  á  Y.  M. 

10  César :  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y  muy 
estado  de  Y.  Sacra  M.  conserve  y  abmente 
\vDBay  largos  tiempos  como  Y.  M.  desea.  De  la  cib- 
[de  Temixtitan  a  1 1  (2)  de  septiembre  de  1526  anos. 
y.  Sacra  M.  muy  humilde  siervo  y  vasallo  que  los 
Reales  pies  y  manos  de  Y.  M.  be8a.*=^Hernando 


ITÁ  DI  HERNÁN  CORTKS  AL  EMPERADOR  CARLOS  V. 


TemixliUn  11  de  Setiembre  da  1526. 

Cesárea  Católica  Majestad.=Por  otra  mia  que 

[onla  presente  hice  saber  á  Y.  M.  como  después  de 

merte  de  Luis  Ponce^  la  Justicia  y  Regimiento 

cibdad^  y  los  Procuradores  de  las  otras  villas  des- 

íneva  España ,  me  habian  requerido  afectuosamente 

tomase  á  recebir  en  mi  el  cargo  de  Gobernador  se- 

Aií  en  uno  de  los  oríginules:  en  el  otro  en  lugar  del  número  800 
in  Uiincou 

.  El  un  original  tiene  la  feclia  de  11  de  setiembre  y  el  otro  del  3 

^isno  me«  y  aña  E.sta  copia  se  lia  hecho  por  el  de  11  de  scticm- 

ipero  en  la  confrontación  be  ha  tenido  presente  el  otro  para  llenar 

i-    " 
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gund  parece  por  un  requirimiento  que  sobrello  ^e  hi- 
cieron^ el  cual  envío  al  Consejo  de  Y.  M. ;  j  porque  el 
dicho  Luis  Ponce  habia  dado  su  poder  al  Licenciado 
Marcos  de  Aguikr  y  principalmente  porque  Y.  M.  co- 
nosciese  mi  obidiencia  y  fidelidad^  no  quise  aceptar  lo 
que  toda  la  tierra  me  requiria ,  sino  que  el  dicho  Marcos 
de  Aguilar  quedase  por  Justicia  de  Y.  M. ;  y  porque  el 
dicho  Luis  Ponce  no  me  habia  suspendido  el  cargo  de 
Capitán  General^  ni  la  administración^  ni  encomienda 
de  los  indios  ^  yo  quedase  con  aquellos  cargos  hasta  que 
Y.  M.  mandase  proveer  otra  cosa^  según  que  todo  esto 
en  la  carta  que  escribo  á  Y.  M.^  hago  mas  larga  relación.  * 
Y  puesto  que  yo  conoscí  que  para  que  la  dicha  jurisdi- 
cion  quedase  con  Marcos  de  Aguilar ,  Alonso  de  Estra- 
da y  Rodrigo  de  Albornoz  habian  puesto  mucha  diligen- 
cia y  lo  procuraban  con  tanta  eficacia  como  si  cosa  del 
mundo  no  conviniera  mas  al  servicio  de  Y.  M.  ^  y  veia 
claramente  que  su  fin  era  para  traer  después  á  su  propo- 
sito al  dicho  Marcos  de  Aguilar  y  y  con  voz  de  justicia 
hacer  algunas  cosas  en  deservicio  de  Y.  M.  y  en  perjui- 
cio de  la  tierra  ^  y  otras  en  perjuicio  y  disfavor  de  mi 
persona ,  y  que  por  evitar  estas  cosas ,  que  todas  se  me 
representaban  como  si  las  viera ,  convenia  mucho  que 
quedara  en  raí  el  dicho  cargo  de  Gobernador^  todo  lo 
quise  posponer  por  mostrar  mas  clara  mi  limpieza  y  no 
aceptar  el  dicho  cargo  de  Gobernador. 

Después  de  haber  quedado  la  gobernación  de  la  jus- 
ticia con  el  dicho  Marcos  de  Aguilar ,  los  dichos  Estra- 
da y  Albornoz  hacian  tantas  juntas  y  cabildos  con  él  in- 
duciéndole á  algunas  maneras  de  provisión ,  en  tal  ma- 
nera escandalosas ,  que  ponian  casi  toda  la  tierra  en  al- 
boroto ;  y  todo  lo  encaminaban  á  fin  de  me  hacer  errar. 
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Tiendo  que  en  lo  pasado  yo  liabia  acertado:  á  lo  cual  to- 
do JO  daba  lugar  y  disimulación ,  porque  me  parecía 
que  en  esto  servia  ntas  ú  V.  M. 

Como  yo  siempre  lie  procurado  y  procuro  el  buen 
tratamiento  y  cooservacion  de  los  naturales  destas  par- 
tes ,  habia  para  ello  heclio ,  ciertos  dJas  liabia ,  unas  or- 
denanzas muy  provechosas  á  los  indios  sobre  la  manera 
que  habían  de  tener  sobre  el  servicio  de  los  espaüoles^  y 
lo  que  ellos  de  su  parte  habían  de  hacer  para  que  los  di- 
chos naturales  fuesen  bien  tratados  y  reelevadotj ,  y  ellos 
aprovechados,  las  cuales  envío  á  V.  M. ;  y  como  ya  he 
dicho  á  V.  M.  el  cargo  de  Capitán  General  y  adminis- 
tración de  los  indios  liabia  quedado  en  mí ,  yo  hice  pre- 
gonar las  díclias  ordenanzas  porque  solamente  tocaban 
en  el  buen  tratamiento  de  los  naturales.  Y  como  esto 
vieron  los  dichos  Estrada  y  Albornoz ,  juntan  gente  ar- 
mada y  van  al  dicho  Marcos  de  Aguilar,  diciendo  que 
iquello  yo  no  lo  podía  hacer ,  y  que  era  usar  de  jurisdi- 
don,  y  que  estaba  suspenso  de  aqucllii  y  de  todo  lo  de- 
más, y  que  lo  remediase  y  castigase.  Y  por  calumniar- 
me inducieron  al  dicho  Marcos  de  Aguilar  á  que  luego 
■diese  á  la  plaza  desta  cibdad ,  y  diese  un  pregón  que 
lodos  acudiesen  á  él  y  á  sus  llamamientos ,  y  obedeciesen 
BUS  mandamientos ,  y  no  de  otra  {>ersona ;  el  cual  se  dio 
estando  yo  presente ,  y  respondí  que  yo  seria  el  primero 
que  acudiría  á  su  llamamiento  de  dia  y  de  noche.  Y  lúzo 
pr^onar  una  cédula  ó  provisión  de  Y.  M.  que  traía 
Luis  Ponce,  en  que  mandaba  á  todos  los  vecinos  le  si- 
guiesen y  acudiesen  á  él  para  todo  lo  que  les  mandase; 
lo  cual  hacían  y  hicieron  por  me  desfavorecer  y  dar  á 
«itender  á  las  gentes  que  Y.  M.  holgaría  que  yo  fuese 
^des&Torecído ,  y  no  porque  liabia  necesidad  del  dicho 


26 

fRgon.  Ld^o  oCio  dii  d  d&cbo  Marcos  de  Agoilar  in- 
liiicido  j  requerido  por  los  dichos  Albornos  y  Estrada^ 
me  requirió  j  mandó  que  mostrase  por  donde  usaba  el 
cargo  de  Capitán  General^  j  de  la  encomienda  j  depó- 
sito de  los  indios^  j  si  tenia  para  ello  prorision  de  Y.  M. 
«Ie5{ines  de  la  nmerte  de  Luis  Ponce^  j  sino  que  no  usa* 
se  de  lo  uno  ni  de  lo  otro.  £  jo  por  obedecer  á  la  Jus- 
ticia que  tiene  tos  de  V.  M. ,  me  desistí  de  dichos  car- 
gos con  ciertas  protextaciones ,  según  parece  por  los  ab- 
tos  que  sobrello  pasaron  j  envío  al  Consejo  de  Y.  M. 
Pienso  que  Y.  M.  se  irá  satisfaciendo  de  mi  limpiesa^ 
pues  no  solamente  obedecí  j  cumplí  lo  que  el  Jues  en- 
viado por  Y.  M.  me  mandó  ^  pero  aun  obedezco  y  cum- 
plo todo  lo  que  me  manda  el  Juez  que  no  tengo  por 
competente^  ni  fué  ni  es  nombrado  por  Y.  M.  ni  por 
su  Consejo^  en  lo  cual  padezco  hartos  disfavores^  y  no 
tal  tratamiento  cual  mis  servicios  merescen ,  ni  creo  que 
Y.  M.  no  lo  consintiria  si  lo  viese  ^  y  todo  lo  cabsan  es- 
tos sus  oficiales  que  por  el  odio  y  enemistad  que  rae  tie- 
nen^ trabajan  contino  de  me  pagar  ^  no  en  las  obras  que 
de  mí  han  recebido^  y  parece  que  su  ventura  los  ha  traí- 
do á  este  Licenciado  á  la  mano  para  conseguir  lo  que 
quieren  hasta  que  Y.  M.  lo  mande  remediar;  pero  no 
podrán  tanto  ellos  ni  ninguno  dellos ,  ni  serán  sus  intri- 
caciones  tan  bastantes  que  me  compelan  á  salir  de  mi 
sufrimiento  y  paciencia.  Y  porque  sobre  todas  las  cosas 
del  mundo  yo  he  deseado  dar  á  conoscer  á  Y.  M.  mi  fi- 
delidad y  obediencia  y  y  después  de  la  venida  de  Luis 
Ponce  hasta  agora  se  han  ofrecido  cosas  en  que  la  he  mos- 
trado y  lo  mostraré  mas  mandándome  Y.  M.  tomar  cuen- 
ta y  residencia  de  mis  cargos^  humillmente  suplico  á 
Y.  M, ,  pues  esto  cesó  con  la  muerte  de  Luis  Ponce ^  y 


27 

1  Licenciado  Marcos  de  Aguilar  no  me  la  quiso  tomar, 
que  V.  M.  provea  como  se  me  tómela  dicha  residencia 
porque  se  acabe  de  quitar  de  mí  el  obstáculo  y  sospecba 
que  sin  merecimiento  se  me  lia  opuesto. 

Invictísimo  César:  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y  muy 
poderoso  estado  de  V.  Sacra  M.  conserve  y  abmeote  por 
muy  largos  tiempos  como  V.  M.  desea,  Delacibdadde 
Temixtitan  á  1 1  de  setiembre  de  152G  años.=De  vues- 
tra Sacra  Majestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo  que  los 
muy  Reales  pies  y  manos  de  V.  M.  besa.=Hernaiido 
^Cortés. 

(CASTA  DE  HEHNAH  CORTES  At  OBISPO  DE  OSMA  (I). 
CoidiuTach  13  de  mimo  de  1527. 
Reverendísimo  y  muy  magníñco  Señor .=  AuDque 
ha  poco  que  escribí  á  S.  M.  y  á  V.  S.  largo  de  las  cosaB 
de  acá ,  la  distancia  debe  causar  que  en  poco  tiempo  ha- 
ya siempre  que  escribir,  y  así  agora  escribo  á  S.  M.  lo 
que  de  nuevo  hay  que  hacerle  saber ;  y  pues  V.  S.  lo  ha 
de  ver,  no  quiero  en  esta  repeüHOj  mas  de  le  suplicar 
que  lo  mire  todo  con  benivolencia  habiendo  respecto  á 
lo  que  yo  he  servido  y  á  los  trabajos  que  en  estas  partes 
rae  he  puesto  por  hacer  en  servicio  de  S.  M.  todo  loque 
tuviese  posibilidad ,  y  certefico  á  Y.  S.  que  son  tantos 
que  yo  no  osase  á  emprender  á  los  escribir  de  principio 
(asta  el  cabo,  aunque  pensase  haber  grand  galardón;  y 
pues  ya  cuando  esta  llegare  habrá  V.  S.  visto  lo  que  acÁ 
|,Bos  babia  sucedido,  suplico  á  V.  S.  que  cognosciendo 

^fl)  Era  D.  Fr.  Garcia  de  Looím,  preaiJpnle  que  !\iíde\  Coiae'p  de 
'tl&s.  Véase  sii  vida  eu  el  lomo  1!  png.  iOi.  da  la  Descripción  hiató- 
rka  dd  oLiípado  de  0«nia  de  Lopcrraez. 
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qae  mis  servicios  lo  merecen^  me  sea  favorable  con 
S.  M.  en  todo  lo  que  antes  y  agora  le  envío  á  suplicar 
porque  de  otra  manera  no  osaría  serle  importuno. 

Ya  y.  S.  sabrá  como  vino  d^  allá  despachado  con 
ciertos  fraires  dominicos  un  fray  Tomas  Ortiz^  é  según 
yo  he  sabido  y  he  seido  certificado  ^  él  trabajó  mucho  por 
se  venir  en  el  tiempo  que  S.  M.  tenia  prohibido  que  no 
pasase  ningún  navio  á  las  Indias  fasta  que  Luis  Ponce  de 
León  partiese ,  á  fin  de  me  avisar  y  i)crsuadir  á  cosas 
que  después  pasaron  entre  su  persona  é  la  mia;  é  como 
no  pudo  poner  en  el  efecto  lo  que  deseiiba ,  vino  con  el 
dicho  Luis  Ponce  y  entró  con  él  juntamente  en  la  cib- 
dad  de  Temixtitan^  y  luego  me  fué  á  hablar  y  represen- 
táronme (1)  lo  que  habia  trabajado  en  que  nuestra  vista 
fuera  mucho  antes ;  y  tras  desto  me  certificó  que  Luis 
Ponce  traio  provisión  de  V.  M.  para  me  prender^  é  dego- 
llar é  tomar  todos  mis  bienes ,  é  que  lo  sabia  de  muy  cier- 
ta ciencia  como  persona  que  venia  de  la  corte;  y  que  por- 
que él  me  deseaba  todo  bien  y  acrecentamiento^  y  le  pa- 
rescia  que  aquello  era  muy  al  revés  de  lo  que  yo  meres- 
cia^  me  aconsejaba  que  para  lo  remediar^  yo  no  recibie- 
se al  dicho  Luis  Ponce :  y  esto  fué  tantas  veces ,  y  con 
tanta  instancia  é  exortaciones  dicho  ^  que  bastara  mn- 
dar  (2)  y  ablandar  un  corazón  de  acero;  y  lo  mismo  tra- 
taba con  los  Padres  Franciscos  con  quien  yo  tenia  mucha 
familiaridad  y  para  que  me  persuadiesen  á  que  no  resci* 
biese  al  dicho  Luis  Ponce.  Y  en  todo  este  tiempo  como 
yo  tenia  el  corazón  fiel ,  nunca  halló  en  mí  respuesta  qne 
consonase  á  su  propósito  como  quiera  que  me  liacia  dar 


(1)  Será  equivocación  |  pues  debió  decir  represeniume. 

(2)  Así  el  origioaL  Debió  decir  á  mudar. 
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Tuelta  a  niil  pensamientos  porque  su  negociación  era  de 
tal  calidad  que  ansí  lo  requería.  Postreramente  yo  le 
respondí  que  bien  podia  S.  M.  hacer  conmigo  lo  que 
fuese  servido  con  justicia  ó  sin  ella  porque  yo  habia  de 
obedescer  é  cumplir  su  mandado  sobre  todas  las  cosas, 
y  para  efecto  dello  dejando  los  obstáculos  que  el  dicho 
fray  Tomas  me  ponia^  luego  otro  dia  que  entrañó  (1)  en 
la  cibdad  de  Temixtitan  rescehí  al  dicho  Luis  Ponce  co- 
mo á  V.  S.  tengo  escripto  poco  ha  ^  y  entonces  no  le  hice 
relación  desta  cosa  porque  me  parescia  que  encarescia 
mi  obediencia ,  y  también  porque  yo  creia  que  aquel  Pa- 
dre, aunque  me  tosiese  buena  voluntad,  me  persuadía  ¿ 
su  propósito  mas  con  ignorancia  que  con  saber  lo  que 
decia,  el  cual  y  los  otros  religiosos  que  con  él  vinieron, 
fueron  y  son  de  mí  bien  tratados  y  hallaron  tan  buen 
acogimiento  como  si  fueran  mis  prcqiios  hermanos,  y  en 
sus  enfermedades  fueron  y  son  de  mí  y  de  los  de  mi  casa 
tan  visitados  cuanto  á  mí  me  es  posible.  Y  después  el  di- 
cho Fray  Tomas  Ortiz  determinó  de  ir  á  España  como 
allá  y.  S.  habrá  visto,  y  comunicólo  conmigo;  ésegund 
me  informaron ,  estando  para  se  embarcar  en  el  Puerto, 
donde  quiera  que  se  hallaba  dicia  y  publicaba  algunas 
cosas  feas  en  mi  perjuicio,  especialmente  que  yo  habia 
muerto  á  Luis  Ponce ,  y  esto  díjolo  tan  público  y  que  aun- 
que yo  tenia  mucha  incredulidad  dello  ^  se  averiguó  ha- 
bello  muchas  veces  dicho ,  y  aunque  ello  sea  gran  false- 
dad y  Uevantamiento,  no  pude  sino  rescebir  pena  de  que 
un  hombre  teniendo  aparenciasde  buen  religioso,  osase 
poner  en  su  pensamiento  c  lengua  tan  gran  maldad ,  ha- 
biendo rcscebido  de  mí  tan  buenas  obras,  y  mostrándo- 

(1)  Quizá  ii)ad\crl¡daineQic  ic  ¡nuo  entrañó  fot  entró. 


30 

me  él  á  mí  tan  buena  voluntad;  y  aunque  esto  sea  cosa 
que  yo  la  debiera  dejar  por  vana  y  no  dar  parte  á  nadie^ 
quíselo  bacer  saber  á  Y .  S.  ^  así  por  ser  aquel  fraire  de 
su  orden  ^  y  ser  Y.  S.  en  ella  el  mas  preeminente  pira 
que  le  cognosca  ^  y  no  se  le  fie  cosa  de  que  pueda  venir  m- 
famia  á  su  religión.  Los  Padres  que  acá  quedan  están  tan 
fuera  de  juicio  en  ver  su  desvergüenza  y  testimonio  fal- 
so ^  que  pienso  yo  que  no  se  acabaria  con  ellos  estar  i  su 
obediencia.  El  dicho  Luis  Ponce  fué  curado  en  su  en- 
fermedad por  dos  buenos  médicos  ^  el  uno  trajo,  él  con' 
sigo  y  el  otro  estaba  acá.  Un  padre  reverendo^  que  tie- 
ne acá  las  veces  del  obispo  ^  les  mandó  so  pena  de  exco- 
munión que  declarasen  el  cognoscimiento  que  tuvieron 
en  su  enfermedad  é  como  procedieron  en  eUa  segund 
Y.  S.  verá  por  dos  testimonios  que  á  Y.  S.  invío.  Quise 
hacer  esta  diligencia  para  con  Y.  S.  y  aunque  la  notoria 
duda  de  mi  ignocencia  bastaba  y  porque  como  digo ,  no 
di  crédito  á  cosa  que  aquel  Padre  dijere.  También  invié 
á  Y.  S.  cierta  declaración. que  unos  frailes  franciscos  hi- 
cieron cerca  de  lo  que  fray  Tomas  ordenaba  y  trabajaba 
para  que  yo  no  recibiese  á  Luis  Ponce ,  porque  vea  que 
magnas  ( 1 )  del  diablo  tiene  aqueste  Padre  ^  y  con  que  ne- 
gociación lo  traia  el  demonio  á  mucha  priesa.  Suplico  á 
Y.  S.  lo  vea  ^  é  no  resciba  importunidad  con  mi  largo  es^ 
cribir. 

Reverendísimo  Señor :  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y 
muy  magnífica  persona  y  estado  de  Y.  S.  conserve  y  aug- 
mente como  Y.  S.  desea.  De  Coadnavach  á  12  de  enero 
de  1527  años.=Hernando  Cortés. 

(i)  Magnas  por  mañas. 


CUTA  DE  BEItKA»  COllTES  AL  EMPERADOR  CAItLOS  T. 
TezcQCo  10  de  orlubre  de  153a 

'  Sacra  Cesárea  Católica  Majestad.^ Después  cpie  be- 
sé las  manos  á  V.  M.  en  Bui-celonii ,  y  le  di  cuenta  délas 
cosas  que  liasta  aqucUu  siizon  lialjüm  sucedido  en  esta 
^'ueva  España,  estuve  algunos  diüs  en  Madrid  para  que 
los  del  Consejo  de  las  Judias  cumpliesen  lo  que  Y.  M.  les 
envió  ú  mandar  cerca  del  remedio  deslas  parles,  porque 
como  quien  mas  que  a  nadie  le  dolia,  tenia  dcllo  mas 
cuidado.  Estando  entendiendo  en  esto,  llegó  una  cédu- 
la de  V.  M.  en  que  mandaba  al  arzobispo  de  Santiago 
Presidente  del  Consejo  Ucal ,  que  entendiese  en  proveer 
las  cosas  de  acá ,  y  fué  provisión  divina ,  y  como  de  tan 
Católico  y  Cristiauísi  mo  Principe  se  espera ;  y  no  en  bal- 
de tiene  Dios  el  cuidado  de  las  cosas  de  V.  M.  que  Jiasta 
aqui  ha  tenido ,  pues  tanto  V.  M.  tiene  de  su  honra ,  y  de 
dilactar  su  fe  católica  y  conservar  estas  gentes  que  nue- 
vamente á  ella  se  convicrlcn :  y  tenga  V.  M.  este  por  el 
niayor  premio  que  ante  Dios  merece ,  porque  en  todo 
el  universo  no  h.iy  cosa  donde  su  santa  iglesia  mas  se  ei^ 
gradezca  (i). 

El  arzobispo  de  Santiago  se  comenzó  á  informar  de 
las  cosas  de  acá  para  mejor  acertar  en  su  provisión,  y  á 
esta  cabsa  hobo  alguna  dilación ;  y  en  este  tiem{)0  llega- 
ron muchas  informaciones  de  rebgiosos  y  de  otras  per- 
sonas zelosas  del  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  por  donde 
al  Arzobispo  y  á  los  del  Consejo  de  las  Indias  les  constó 
los  insultos  y  robos  y  otros  dapños  que  V.  M,  sabrá  por 
otra  parte,  que  el  Presidente  é  oidores  que  acá  estaban 

(i)  DcLf  dc«Ír  engrándela. 
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hacian^  y  la  necesidad  que  había  de  breve  remedio,? 
asi  comenzaron  á  dar  mucha  priesa  eu  buscarle ,  y  ha- 
blaron á  algunas  personas  para  encomendarles  la  l'reá- 
dencia  de  la  nuera  abdiencia  que  provcian ,  j  con  nin- 
guna 86  concertaron.  Las  cubsas  ellos  las  habrán  dado 
¿V.  M. 

Visto  que  en  esto  había  alguna  dilación,  y  como 
V.  M.  me  mandó  diese  mucha  priesa  en  mi  venida,  de- 
terminé de  me  partir  antes  de  ver  la  conclusión  desto, 
aunque  deseando  que  todos  viniéramos  juntos  por  ex- 
cusar alguu  escándalo  que  se  me  representaba  que  liabia 
de  haber  con  mi  venida.  Me  detuve  en  Sevilla  y  en  San 
Lucar  muchos  días ,  y  aun  en  Santo  Domingo  de  la  isla 
Española  dos  meses  y  medio,  creyendo  que  cada  dia  rae 
alcanzarían;  y  como  yo  traiü  mucha  costa  con  la  mucha 
gente  que  traje,  no  pude  detenerme ,  y  así  me  vine:  ver- 
dad es  que  primero  supe  como  la  Emperatriz ,  mi  Seño- 
ra,  y  los  del  Consejo  habían  ya  dado  fmen  este  remedio, 
y  señalado  todos  los  oidores ,  y  por  Presidente  al  obispo 
de  Santo  Domingo  y  la  Concepción,  y  Presidente  de  la 
Isla  Española,  que  también  me  paresció  cosa  proveída 
de  Dios,  scgund  lo  que  yo  allí  conocí  de  su  persona  y  vi 
en  las  obras  que  hacia  en  su  oficio ,  y  tengo  por  cierto 
que  Dios  no  tiene  olvidados  á  estos  que  con  tan  buena 
voluntad  desean  su  salvación ,  y  tan  á  rienda  suelta  se 
convierten  y  tan  milagrosamente  conocen  su  Criador. 

Yo  llegué  al  Puerto  dcsta  Nueva  España  á  15  de  julio 
deste  año,  y  en  la  cibdad  de  la  Veracruz,  que  es  el  pri- 
mer pueblo  de  españoles,  presentó  antcl  cabildo  della  )a 
provisión  de  V.  M.  en  que  me  manda  sea  su  capitán  ge- 
neral en  estas  partes ,  y  allí  fué  olx'dccída  con  todo  aca- 
tamiento y  pregonada  piibliciniente.  Antes  desto  babia 
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escriplo  luego  que  llegu¿  al  rucilo  á  los  oidores  desta 
abdiencia,  haciéndoles  Siibcr  mi  llegada  y  diciéiidolcs 
que  salUiiido  en  tierra  les  lium  mas  larga  reliicion  de  lo 
que  V.  M.  me  mandó. 

Allí  junio  cinco  leguas  de  lu  cibdiid  de  la  Veracruz 
está  un  [wljlezuclo  pequeño  que  be  dice  lu  Itiiiconr-da ,  y 
antes  le  llamaban  los  indios  \zcalpn,  y  es  uno  de  los 
que  V.  M.  me  Iiizo  merced,  y  por  virtud  della  tomé  la 
posesión  con  los  abios  y  diligencias  necesarias  ante  escri- 
bano público.  Y  como  los  oidores  supieron  que  !a  pro- 
rision  de  V.  M.  liubia  sido  obedecida  y  cumplida  por  loa 
del  Cabildo  de  aquella  cibdad  de  la  V'cracruz,  y  supieron 
que  babia  tomado  uquclla  posesión ,  sintieron  mal  dello, 
porque  quisieran  baccr  con  estas  provisiones  lo  que  con 
todás  las  otras  que  V.  M.  y  la  Emperatriz  mi  Señora 
han  enviado,  que  es  no  Uaber  cumplida  ninguna,  en  es- 
pecial lo  quisieran  mucho  efetuar  en  estas,  porque  de- 
Inasde  la  enemistad  que  á  mis  cos:is  lian  mostrado,  si- 
gueseles  mucho  interese  por  tener  ellos  como  tienen 
todos  los  mas  destos  pueblos  mios,  y  se  sirven  y  apro- 
fecban  dellos,  unos  puestos  en  cabeza  de  V.  M.,  otros 
en  sí  mesmos,  otros  en  debdos  y  criados  suyos,  y  de 
todos  estos  depósitos  no  tienen  mas  del  nombre,  y  los 
intereses  llevan  ellos,  como  parcscerá  por  los  libros 
de  los  oGclides  de  V.  M. ,  que  se  verán  cuantos  son  los 
intereses  ó  rentas  que  de  los  pueblos  que  para  V.  M. 
tienen  señalados,  se  le  lian  seguido,  como  ya  otra  vez 
hablando  á  V.  M.  en  esta  materia  le  dije.  Y  quisieron 
hacer  alguna  alteración  ó  bullicio  ,  y  enviar  á  jirender 
los  que  obedecieron  la  provisión  de  V.  M.,  y  hicieron 
muestra  de  juntar  gente,  y  aderezar  artillería,  y  hacer 
apilan  della ,  y  otros  bullicios  desta  calidad  muy  en  de- 
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servicio  de  V.  M.  y  desasosiego  de  k  tierra.  Como  ^o 
lo  supe  hablé  al  obispo  de  Táscala ,  y  al  Prior  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo  ó  al  Guardian  de  los  franciscos, 
y  les  rogué  y  dije  de  parle  de  V.  M.  que  fuesen  á  los 
oidoresy  les  dijesen  como  yo  había  sabido  aquella  no- 
vediid^  y  que  ya  sabían  cuanto  desasosiego  era  para  la 
tierra  y  cuanto  V.  M.  se  deserviría;  y  que  si  hacian 
aquel  apercibimiento  de  artillería  é  junta  de  gente  para 
alguna  cosa  que  conviniese  al  bien  é  pacificación  de  la 
tierra,  que  ya  sabían  como  yo  era  Capitán  General,  y 
que  ellos  habian  visto  la  provisión  que  V.  M.  me  dio  y 
tenidola  muchos  dias,  que  me  lo  hiciesen  saber,  porque 
luego  irla  con  mi  persona ,  y  con  toda  la  gente  que  traia 
y  con  la  que  mas  fuese  menester  á  entender  en  elloj  y 
que  si  no  era  para  este  efeto ,  que  les  rogaba  y  aun  re- 
quería de  parle  de  V.  M.  que  no  hiciesen  aquel  bullicio 
ni  alboroto  porque  sería  muy  dapñoso,  antes  les  {wdía 
que  nos  conformásemos  en  todo  jiara  el  servicio  de 
V.  M,,  y  bien  y  sosiego  de  la  tierra,  y  otras  muclias 
cosas  que  me  paresció  que  convenia  decírseles  y  amo 
uestarles  para  que  se  cumpliese  la  voluntad  de  V,  M., 
pues  yo  mejor  que  nadie  la  sé  en  esle  caso. 

Este  obispo  y  religiosos  aceptaron  mi  ruego  y  fueron 
á  la  cíbdad  de  Méjico  donde  ellos  residen ,  y  yo  me  que- 
dé en  la  provincia  de  Táscala,  porque  la  Emperatriz 
mi  Señora  me  envió  á  mandar  por  una  su  cédula ,  que 
no  entrase  en  la  dicha  cibdad  con  diez  leguas  á  la  redon- 
da á  cabsa  que  entre  los  dichos  Tresídente  é  oidores  no 
liobiese  algund  escántbilo ,  y  así  lo  obedecí  y  cunipli ,  y 
hablaron  á  los  dichos  oidores  ¿  sígniücaron  mi  voluntad, 
y  ellos  respondieron  que  t;unbien  la  suya  era  de  toda  con- 
forniidad;  pero  las  obras  no  correspondieron,  ni  hasta 
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agora  ban  sido  conformes  á  esta  respuesta ;  porque  no 
tolo  no  han  querido  cumplir  provisión  ninguna  de  las 
que  V.  M.  me  mandó  dar ,  ni  merced  de  las  que  me  mau- 
dó  hacer,  antes  han  tenidoy  tienen  muclias  formas  para 
proseguir  en  hacerme  dapño ,  porque  luego  que  les  cons- 
tó la  merced  que  V.  M.  me  hizo  del  Valle  de  Güaxaca, 
babieodo  visto  las  provisiones  oregioales,  porque  luvie- 
K  contradicioD  y  por  dar  color  á  su  dapñada  voluntad 
fundaron  una  villa  en  el  dicho  valle  y  repartieron  los 
pueblos  del  que  yo  tenia,  y  V.  M,  me  hizo  merced,  á 
los  vecinos  de  la  dicha  villa ,  los  cuales  son  todos  hei^ 
manos,  parientes,  allegados  de  los  dichos  Presidente  é 
oidores;  é  me  tomaron  todos  los  otros  pueblos  que  yo  te- 
nia en  esta  Nueva  España  sin  me  dejar  ninguno ,  é  los  re- 
partieron así  mismo  por  personas  desta  calidad  para  que 
bobiese  opositores  é  defendiesen  la  posesión ,  pues  no  era 
menester  mas  de  oponerse  siendo  ellos  los  jueces,  á 
los  cuales  dieron  luego  que  en  la  tierra  entré ,  manda- 
mientos de  amparo,  y  con  ellos  me  requirieron.  Por  ma- 
nera que  demás  de  haberme  tomado  toda  cuanta  hacien- 
da, mueble  y  raiz  yo  dejé  en  esta  Nueva  España,  me  qui- 
taron los  dichos  pueblos  é  me  han  dejado  sin  tener  de 
donde  haya  una  hanega  de  pan  ni  otra  cosa  de  que  me 
niantenga.  Y  demás  desto  porque  los  naturales  de  la 
tierra  con  el  amor  que  siempre  me  han  tenido ,  vista  mi 
necesidad,  é  que  yo  y  los  que  conmigo  traía  nos  moría- 
mos de  hambre,  como  de  hecho  se  han  muerto  mas  de 
cient  personas  de  las  que  en  nú  compañía  traje ,  por  ñd- 
ta  de  refríserios  ( I }  y  necesidad  de  provisiones ,  me  ve- 
nían á  ver  é  me  proveían  de  algunas  cosas  de  bastimento, 

(1)  Así  dice  el  oñginal  por  rtfrigeriot. 
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cnviuroD  los  dichos  oidores  alguaciles  á  prender  á  los  di- 
chos naturales  que  conmigo  estaban  y  c  prendieron  é  lie* 
varón  presos  muchos  delios  con  mucho  escándalo  y  al- 
boroto ^  á  fin  que  los  dichos  naturales  no  me  proveyesen^ 
é  se  les  diese  á  entender  que  yo  no  era  parte  para  nada 
cu  la  tierra ,  é  para  que  con  estas  afrentas  c  con  poner- 
me en  estrecho  de  necesidad^  yo  no  pudiese  hacer  sino 
resistir  algo  por  dar  algund  color  á  lo  que  tan  falsamen- 
te linn  propuesto  ¿  quesido  (í)  decir,  por  tener,  como 
lian  tenido  la  tierra  en  tiranía ,  é  que  no  hobiese  en  ella 
quien  contradicion  les  hiciese ,  para  no  obedecer ,  como 
hasta  aquí  no  han  obedecido  ni  cumplido  carta  ni  provi- 
sión de  V.  M. ,  sino  como  absolutos  señores  deUa  hau 
robado  así  á  los  naturales  como  á  los  nuevos  pobladores, 
y  destruídola  en  tanta  manera ,  que  certefico  á  Y.  M.  que 
si  les  durara ,  que  en  muy  breve  tiempo  la  pusieran  en 
el  término  que  á  la  Española  y  á  las  otras  islas  porque 
ya  falta  mas  de  la  mitad  de  la  gente  de  los  naturales  ¿ 
causa  de  las  vejaciones  y  malos  tratamientos  que  han  re- 
cebido,  que  ni  han  bastado  para  lo  estorbar  las  ordenan- 
zas que  para  defensa  desto  V.  M.  mandó  hacer  é  enviar, 
antes  las  han  tenido  suspensas  sin  cumplir  ninguna  de- 
ltas; y  ahora  después  de  yo  venido  andan  en  darles  limi- 
tación, diciendo  que  no  se  pueden  sufrir;  ¿  para  me  ene- 
mistar  con  los  españoles  dicen  ¿  publican  que  yo  fui  el 
que  las  hice  y  di  í  V.  M.  el  aviso  dellas;  y  ni  tampoco 
ha  bastado  la  protección  que  V.  M.  mandó  que  tuviese 
el  eleto  olnsjK)  de  Méjico,  porque  jamas  han  querido 
cumplir  ni  obedecer  las  provisiones  que  jwra  esto  (2) 
trajo :  antes  i>orque  el  dicho  eleto  ha  trabajado  de  defen* 

(I)  Quesillo  por  querido. 
;,á)  El  orígiiiul  dicr  estro. 
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der  que  no  sean  los  naturales  tan  mal  tratados ,  le  han  á 
él  maltratado  y  ofendido^  así  en  la  persona  poniendo  las 
manos  en  él  y  como  en  la  fama  levantándole  mil  testimo- 
nios falsos^  siendo  como  es  uno  de  los  buenos  religiosos^ 
y  de  buena  dotrina  y  enjemplo  que  pueden  ser^  y  como 
tal  V.  M.  le  escojo  ( 1)  para  el  cargo :  mas  porque  si  el  di- 
cho eleto  lo  tuviera  ^  ellos  no  pudieran  haber  tenido  como 
tienen  cada  cincuenta  mil  castellanos  en  un  ano ,  sin  casi 
otros  tantos  que  han  gastado  en  pagar  muchas  debdas  que 
trajeron ,  y  enviar  á  esos  reinos  como  han  enviado  en 
cabeza  de  otros  ^  mucha  suma  de  oro  y  joyas  ^  y  en  ban- 
quetes y  fiestas  con  mugeres  y  otras  deshonestidades  ^  que 
porque  liay  destos  muchos  coronistas ,  y  aun  algunas  de 
las  corónicas  han  enviado  á  Y.  M.  y  á  su  Consejo^  yo  no 
me  entrometo^  y  también  porque  no  quiero  ser  abtor  de 
lo  que  no  he  visto. 

Yo  ando  entreteniendo  lo  que  puedo  porque  no  ha- 
gan dar  causa  á  algo  de  lo  que  ellos  desean  por  colorar 
BU  maldad^  y  sufriré  todo  lo  posible ,  aunque  certifico  á 
V.  M.  que  ya  no  puedo  sufrir ,  ni  son  sufrideras  las  afren- 
tas que  me  han  Iieclio  y  cada  dia  me  liacen  ^  ni  la  grand 
necesidad  en  que  me  ponen  por  haberme  quitado  los  ali- 
mentos ,  como  lucieron  al  eleto  obispo  desque  no  tuvie- 
ron otra  cosa  que  liacer  con  él ,  y  sufriré  liasta  esperar  la 
nueva  abdiencia ;  mas  si  se  tarda  será  imposible  que  no 
haya  de  tomar  los  pueblos  que  V.  M.  me  hizo  merced, 
pues  piíra  ello  me  da  autoridad  y  poder ,  para  mantener- 
me ,  y  que  no  se  me  acabe  de  morir  de  hambre  la  gente 
que  me  queda ,  que  en  otra  cosa  no  pienso  entremeter- 
me hasta  que  como  digo  venga  Li  nueva  alxliencia  ,  por^ 

(i;   Escojo  por  escogió. 
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que  venidos  estos  ^  Y.  M.  será  mejor  informado  delloe 
de  las  cosas  que  acá  han  pasado  y  pasan. 

También  Ñuño  de  Guzman ,  Presidente  desta  abdien- 
cia^  vista  la  provisión  que  Y.  M.  me  mandó  dar  de  su 
Capitán  General  en  esta  Nueva  España ,  que  la  tuvo  en  su 
poder  muchos  dias^  porque  la  tomó  á  la  persona  con 
qtlien  yo  la  envié  desde  Castilla ,  como  tomaba  todas  las 
otras ,  y  cartas  que  de  aquellos  reinos  á  esta  Nueva  Espa- 
ña venian  sin  abtoridad  alguna ,  ni  poder  de  Y.  M. ,  hizo 
mucha  gente  y  ha  ido  por  muchas  provincias  qué  yo  te- 
nia vistas  y  andadas ,  y  algunas  dellas  muy  pacificas ,  é 
halas  robado  é  alborotado ,  en  especial  la  de  Mechuacan^ 
que  Y.  M.  sabe  cuanto  tiempo  ha  que  está  en  su  Real  ser- 
vicio: atormentó  al  Señor  della^  y  le  sacó  mucha  suma 
de  oro  y  plata;  é  porque  no  se  supiese  la  cantidad^  le 
mató ,  diciendo  que  el  dicho  Señor  tenia  cierta  gente  de 
guerra  para  pelear  con  él^  que  fué  muy  contrario  de  la 
verdad.  Y  puesto  que  por  cartas  de  muchas  personas 
de  los  que  están  en  su  compañía  y  por  información  de  al- 
gunos que  de  allá  han  venido ,  he  sabido  el  poco  fruto 
que  hace  en  la  tierra  por  donde  anda^  por  no  haber  pasa- 
do de  las  provincias  que  yo  tenia  andadas^  antes  se  está  en 
ellas  gastándolas  y  alborotándolas^  y  conozco  (y  así  es 
notorio  á  todos)  que  de  su  estado  Dios  nuestro  Señor  y 
Y.  M.  son  muy  deservidos  y  la  tierra  muy  destruida  y 
alborotada ,  yo  quisiera  evitar  aquel  dapño  con  ir  ó  en- 
viar mi  Lugarteniente  para  tomar  aquella  gente  ^  y  con 
ella  ^  y  con  la  que  mas  traje  é  la  que  conmigo  fuera  de 
buena  voluntad^  sin  los  llevar  por  fuerza^  como  él  hizo^ 
para  pasar  adelante^  y  descubrir  y  poblar  mas  tierras , 
y  asegurarlas  que  estaban  descubiertas;  no  lo  he  osado 
ni  oso  hacer  porque  no  me  levanten  que  doy  causa  á  de- 
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^o;  y  helo  lieclio  saber  á  los  oidores,  y  á  elloa 
bien  les  consta  todo  loque  he  dicho,  pero  tonihiea  quie- 
ren suspender  esta  prOTÍsion  como  lodas  las- otras,  por- 
que les  paresce  que  no  teniiau  coiuigo  la  compañía  que 
con  Ñuño  de  Guzmau  tienen. 

Ya  V.  M.  sabe  como  al  ti^ m|K)  que  yo  me  partí  para 

esos  reinos ,  dejé  en  la  costa  del  Sur  cuatro  navios  ca&í 

acabados  para  enviar  en  seguimiento  de  los  que  Y.  M. 

me  mandó  que  enviase  á  Maluco  (*),  y  después  se  hizo 

otro  que  fueron  cinco ,  y  estaban  muy  á  punto  con  todas 

las  cosas  necesarias  para  seguir  el  dicho  viaje,  de  donde 

tengo  por  muy  cierto  que  V.  M.  fuera  muy  servido  así 

en  socorrer  aquellas  gentes  que  se  enviaron  y  en  poblar 

alguna  parte  de  aquellas  islas,  como  en  descubrir  otras: 

llegados  los  dichos  oidores,  quitaron  la  persona  que  yo 

dejé  para  entender  en  los  dichos  navios,  é  le  Irujeron 

I  preso  á  esta  cibdad,  é  quitaron  los  pueblos  que  enten- 

tan  en  la  obra  dellos ,  é  la  suspendiermí  por  manera  que 

I  todas  las  jarcias  é  otras  cosas  que  estaban  para  Ips  dichos 

I  BBTÍOS,  se  robaron  y  las  llevó  quien  quiso,  y  los  navios 

L  están  casi  perdidos ,  y  los  maestros  estuvieron  cerca  de 

1  aúo  sin  hacer  nada;  y  después  condenaron  á  la  per- 

ina  que  dejé  en  cargo  los  dichos  navios,  en  tres  mil  y 

Ikluitos  castellanos  de  los  salarios  que  pidieron  aquellos 

Ijinaestros  del  tiempo  que  estuvieron  suspensos ,  habicn- 

dolos  ellos  suspendido ;  é  para  pagarlos  se  vendió  mucha 

hacienda,  por  manera  que  toda  la  obra  cesó,  y  no  sé  si 

aprovechará  la  que  estaba  heciía  porque  está  muy  da¡)- 

'i  y  destruida,  y  robada  toda  la  jarcia,  como  dicho 

ngo  j  y  los  maestros  idos  por  muchas  partes ,  donde  de- 


(')  Noevo  «pcdicioD  ni  Maluco,  t^ne  uo  tu>o  cfei-lo. 
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mas  del  interese  de  Y.  M^  que  no  es  poco^  &  nü  me  des- 
truyeron mas  de  veinte  mil  castellanos  que  tenia  gastados 
en  la  obra  é  aparejos  de  los  dichos  cinco  navios ,  todo  á  fin 
que  no  paresciese  servicio  mió;  y  en  verdad  que  esto  he 
sentido  mas  que  toda  la  otra  hacienda  que  me  han  des- 
truido^ que  pasan  de  trecientos  mil  cástranos  ^  por  lo 
que  se  ha  estorbado  de  servir  á  Dios  y  á  V.  M.  con  aque- 
lla armada ;  y  por  lo  que  yo  conosci  del  deseo  que  Y.  M. 
tiene  de  saber  el  secreto  destas  partes,  y  por  el  que  yo 
traia  de  emplear  mi  persona  en  este  descubrimiento ,  pie- 
ga  á  Dios  que  no  permita  que  el  demonio  dé  ya  mas  es- 
torbos en  esta  obra  y  sino  que  se  cumpla  la  voluntad  que 
Y.  M.  tiene  de  servirle  y  que  por  estas  partes  se  predique 
su  santo  Evangelio ,  que  yo  aparejado  estoy  á  seguir  esta 
jornada  hasta  morir  en  ella ;  y  que  esta  nueva  abdiencia 
no  se  tarde  y  porque  venida  tengo  mucha  esperanza  que 
habrá  remedio;  porque  aunque  no  conozco  los  oidores, 
al  Presidente  tengo  por  persona  de  mucha  retitud  y  con- 
ciencia \iOV  el  tiempo  que  le  conversé  en  la  isla  Española. 
En  viniendo  haré  mas  larga  relación  á  Y«  M.  de  lo  que 
hobiere. 

Suplico  á  Y.  M.  sea  servido  mandarme  siempre^avi- 
sar  de  su  voluntad  porque  yo  acierte,  pues  es  este  mi 
principal  deseo,  y  lo  mande  así  a  los  del  Consejo,  pues 
están  mas  cerca  para  hacerlo:  y  también  me  haga  merced 
de  me  mandar  escrebir  las  nuevas  de  todo  lo  acaecido  :í 
Y.  M.  en  esas  partes,  porque  acá  demos  gracias  á  Dios 
y  nos  regocijemos  con  sus  vilorias,  que  yo  espero  por  la 
santa  intincion  de  V.  M. ,  él  por  esas  partes ,  y  nosotros 
por  estotras ,  hemos  de  traer  al  corral  mucha  parte  de 
las  ovejas  perdidas. 

Sacra  Cesárea  Católica  Majestad :  Dios  nuestro  Señor 
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h  muy  Real  Persona  de  Y.  M.  guarde  y  conserve  en  su 
servicio  por  muy  largos  tiempos  con  acrecentamiento  de 
mayores  reinos  é  señoríos.  De  la  cibdad  de  Tezcuco  dea- 
ta  Nueva  Espeña  á  10  de  otubre  de  530  años.=De  vues- 
tra Sacra  Católica  Majestad  muy  humilde  criado  y  va- 
sallo que  sus  muy  Reales  pies  y  manos  besa.=^El  Mar- 
ques del  Valle. 


CAETA  o  MUIOaUL  DX  HXHNÁir  COETXS  AL  XMFXaADOa 

CABLOS  V. 

YalUddid  3  de  febnio  de  1544. 

Sacra  Cesárea  Católica  Majestad.«=Pensé  que  haber 
trabajado  en  la  juventud^  me  aprovechara  pera  que  en 
la  vejes  tuviera  descanso^  y  así  ha  cuarenta  años  que  me 
he  ocupado  en  no  dormir^  mal  comer  ^  y  á  las  veces  ni 
bien  ni  mal^  traer  las  armas  á  cuestas^  poner  la  persona 
en  peligros^  gastar  mi  hacienda  y  edad^  todo  en  servicio 
de  Dios,  trayendo  ovejas  en  su  corral  muy  remotas  de 
imestro  hemisferio ,  é  inoctas  ( 1 )  y  no  escritas  en  nues- 
tras escrituras ,  y  acrecentando  y  dilatando  el  nombre  y 
patrimonio  de  mi  Rey,  ganándole  y  trayéndole  á  su  yu- 
go y  Real  cetro  muchos  y  muy  grandes  reinos  y  señoríos 
de  muchas  bárbaras  naciones  y  gentes,  ganados  por  mi 
propia  persona  y  espensas ,  sin  ser  ayudado  de  cosa  algu- 
na ,  antes  muy  estorbado  por  muchos  émulos  é  invidio- 
808  que  como  sanguijuelas  han  rebentado  de  hartos  de  mi 
sangre. 

De  la  parle  que  á  Dios  cupo  de  mis  trabajos  y  vigilias 

(1)  Inoctas  por  ignotas. 

8^ 
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asaz  estoy  pagado  y  porque  seyenclo  la  obra  suya  y  quiso 
tomarme  por  medio  y  que  las  gentes  me  atribuyesen  al- 
guna parte  ^  aunque  quien  conociere  de  mi  lo  que  yo^ 
verá  claro  que  no  sin  causa  la  divina  Providencia  quiso 
que  una  obra  tan  grande  se  acabase  por  el  mas  flaco  é  inú- 
til medio  que  se  pudo  hallar  porque  á  solo  Dios  fuese  el 
atributo. 

De  la  queá  mi  Rey  quedó,  la  remuneración  siempre 
estuve  satisfecho,  que  ccvteris  paribus  no  fuera  menor 
por  ser  en  tiempo  de  V.  M. ,  que  nunca  estos  reinos  de  Ks- 
pafia  donde  yo  soy  natural  y  á  quien  cupo  este  beneficio, 
fueron  poseidos  de  tan  grande  y  católico  Príncipe,  mag- 
nánimo y  poderoso  Rey;  y  así  V.  M.  la  primera  vez  que 
le  besó  las  manos  y  entregue  los  frutos  de  mis  servicios, 
mostró  reconocimiento  dellos  y  comenzó  á  mostrar  vo- 
luntad de  me  hacer  gratificación,  honrando  mi  persona 
con  palabras  y  obras  ^  que  parecióndome  á  mí  que  no  se 
equiparaban  á  mis  méritos,  V.  M.  sabe  que  rehusé  yo  de 
rccebir. 

V.  M.  me  dijo  y  mandó  que  las  aceptase  porque  pa- 
reciese que  nic  comenzaba  á  hacer  alguna  merced,  y  que 
no  las  recibiese  por  pago  de  mis  servicios  jx)rque  V.  M. 
se  quería  haber  conmigo  como  se  han  los  que  se  muestran 
á  tirarla  ballesta^  que  los  primeros  tiros  dan  fuera  del 
terrero  y  enmendando  dan  en  él  y  en  el  blanco  y  fiel, 
que  la  merced  que  V.  ]M.  me  hacia  era  dar  fuera  del  ter- 
rero y  que  iria  enmendando  hasta  dar  en  el  fiel  de  lo 
que  yo  merecia ;  y  que  pues  no  se  me  quitaba  nada  de  lo 
ipie  tenia  ni  se  me  habia  de  quitar ,  que  recibiese  lo  que 
me  daba ,  y  así  besé  las  manos  á  V.  1\I.  por  ello.  En  vol- 
viendo las  espaldas  quitóscme  lo  que  tenia,  todo,  y  no  se 
me  cumplió  la  merced  que  V.  M.  me  hizo:  y  demás  des- 
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tas  palabras  que  V:  M.  me  dijo  y  obras  que  mepromeliú, 
que  pues  tiene  tan  buena  nienioria  no  se  le  liabrán  ol- 
vidado, por  cartas  de  Y.  M.  Crinadas  de  su  Real  nom- 
bre ,  tengo  otras  muy  mayores ;  y  pues  mis  servicios  he- 
chos basta  alb  son  beneméritos  de  las  obras  y  promesas 
que  V.  M.  me  hizo,  y  después  acá  no  lo  han  desmere- 
cido ,  antes  nunca  be  cesado  de  servir  y  acrecentar  el  pa- 
trimonio destos  reinos  con  mil  estorbos ,  que  si  no  ho- 
biera  tenido,  no  fuera  menos  lo  acrecentado  después  que 
la  merced  se  me  hizo,  que  lo  hecho  porque  la  merecí, 
no  sé  porque  no  se  me  cumple  la  promesa  de  las  mer- 
cedes ofrecidas,  y  se  me  quitan  las  hechas.  Y  si  quisieren 
decir  que  no  se  me  quitan,  pues  j>oseo  algo,  cierto  es 
que  nada  é  inútil  son  una  mesma  cosa,  y  lo  que  tengo  es 
tan  sin  fruto,  que  me  fuera  harto  mejor  no  tenerlo,  por- 
que bebiera  entendido  en  mis  grangerias ,  y  no  gastado 
el  fruto  dellas  por  defenderme  del  Fiscal  de  V,  M. ,  que 
ha  sido  y  es  mas  dificultoso  que  ganar  la  tierra  de  loa 
enemigos.  Así  que,  mi  trabajo  aprovechó  para  mi  con- 
tentamiento de  haber  liecbo  el  deber,  y  no  para  conse- 
guir el  efeto  del ,  pues  no  solo  no  se  me  siguió  reposo  i 
la  vejez,  mas  trabajo  basto  la  muerte,  y  plugiese  á  Dios 
que  no  pasase  adelante,  sino  que  con  la  corporal  se  aca- 
base, j  no  se  eslendiese  á  la  perpetua,  porque  quien  tan- 
to trabajo  tiene  en  defender  el  cuerpo,  no  puededejar  de 
ofender  al  ánima. 

Suplico  á  V.  M.  no  permita  que  á  tan  notorios  servi- 
cios baya  tan  poco  miramiento ,  y  pues  es  de  creer  que 
no  es  á  cul|xi  de  V.  M. ,  que  las  gentes  lo  sepan  ,  porque 
como  esta  obra  que  Dios  liizo  ¡Kir  mi  medio ,  es  tan  gran- 
de y  maravillosa,  y  se  lia  extendido  la  fama  della  por  lo- 
dos los  reinos  de  V.  M.  y  de  los  otros  Reyes  cristianos. 


y  aun  por  algunos  infieles ;  en  estos  donde  bay  notícia 
del  pleito  de  entre  el  Fiscal  y  mi,  no  se  trata  de  cosa 
mas;  y  unos  atribuyen  la  culpa  al  Fiscal,  otros  á  culpas 
mías ,  y  estas  no  las  hallan  tan  grandes ,  que  si  bastasen 
para  por  ellas  negárseme  el  premio ,  no  bastasen  también 
para  quitarme  la  vida ,  honra  y  hacienda ;  y  que  pues  ea* 
lo  no  se  hace,  que  no  debe  ser  mia  la  culpa.  A  V.  M. 
ninguna  se  atribuye,  porque  si  V.  M.  quisiese  quilarme 
lo  que  me  dio ,  poder  tiene  para  ejecutarlo ,  pues  al  que 
quiere  y  puede  nada  hay  imposible.  Decir  que  sé  bus- 
can formas  para  colorarla  obra,  y  que  no  se  sienta  el  in- 
tento, ni  caben  ni  pueden  caber  en  los  Beyes  ungidos 
por  Dios  tales  medios ,  porque  para  con  él  no  hay  color 
que  no  sea  transparente ;  para  con  el  mundo  no  hay  para 
que  colorarlo,  porque  asi  lo  quiero,  asi  lo  mando,  es  el 
descargo  de  lo  que  los  Beyes  hacen. 

Yo  supliqué  á  V.  M.  en  Madrid  fuese  servido  de  acla- 
rar la  voluntad  que  tuvo  de  hacerme  mefced  en  pago  de 
mis  servicios ,  y  le  traje  á  la  memoria  algunos  dellos :  dí- 
jome  V.  M.  que  mandaría  ú  los  del  Consejo  que  me  de»- 
pechasen :  pensé  que  se  les  dejaba  mandado  lo  que  ba- 
bian  de  hacer,  porque  V.  M.  me  dijo  que  no  queria  que 
trajese  pleito  con  el  Fiscal :  cuando  quise  saberlo ,  dijé- 
ronme  que  me  defendiese  de  la  demanda  del  Fiscal ,  por- 
que habia  de  ir  por  tela  de  justicia  ,  y  por  ella  se  habia 
de  sentenciar:  senlílo  por  grave,  y  escrebí  á  V.  M.  á 
Barcelona  suplicándole  que  pues  era  servido  de  entrar 
en  juicio  de  su  siervo ,  lo  fuese  en  que  hobiese  jueces  sin 
sospecha  y  V,  M.  mandase  que  con  los  del  Consejo  de 
las  Indias  se  juntasen  algunos  de  Iqs  otros,  pues  todos 
son  criados  de  V.  M. ,  y  que  juntos  lo  determinasen  ;  no 
faé  V.  M.  servido,  que  no  puedo  alcanzar  ia causa,  pues 


45 

tcnaotos  mas  lo  viesen,  mejor  alcanzarían  lo  que  se  de- 
ft  hacer. 

Véonie  TÍejo,  j  pobre  j  empeñado  en  este  reino  en 
as  de  Teinte  mil  ducados,  sin  mas  de  ciento  otros  que 
he  gastado  de  los  que  traje  é  me  han  enviado,  que  algu- 
nos dellos  debo  también ,  que  los  han  tomado  prestados 
para  enviarme ,  y  todos  corren  cambios,  y  en  cinco  años 
poco  menos  que  lia  que  salí  de  mi  casa,  no  es  mucho  lo 
que  he  gastado ,  pues  nunca  lie  salido  de  la  corte  con  tres 
hijos  que  traigo  en  ella,  con  letrados,  procuradores  y 
solicitadores ,  que  todo  fuera  mejor  empleado  que  V.  M. 
se  sirviera  dello,  y  de  lo  que  yo  mas  hobiera  adquirido 
en  este  tiempo.  Ha  ayudado  también  la  ida  de  Argel. 
Parécenie  que  al  coger  del  fruto  de  mis  trabajos,  no  de- 
bia  echarlo  en  vasijas  rotas  y  dejarlo  en  juicio  de  pocos, 
sino  tornar  á  suplicar  á  V.  M.  sea  servido  que  todos 
cuantos  jueces  V.  M.  tiene  en  sus  Consejos,  conozcan 
desta  cabsa ,  y  conforme  á  justicia  la  sentenciasen. 

Yo  he  sentido  del  obispo  de  Cuenca  que  desea  que 
liobiese  para  esto  otros  jueces  demás  de  los  que  hay ,  por- 
que él  y  el  Licenciado  Salmerón,  nuevo  oidor  en  este 
Consejo  de  Indias,  son  los  que  me  despojaron  sin  oírme 
de  hecho  ,  siendo  jueces  en  la  Nueva  España ,  como  lo 
tengo  probado ,  y  con  quien  yo  traigo  pleito  sobre  el  di- 
cho despojo ,  y  les  pido  cantidad  de  dineros  de  los  inte- 
reses y  rentas  de  lo  que  me  despojaron ,  y  está  claro  que 
no  han  de  sentenciar  contra  si :  no  les  he  querido  recu- 
sar en  este  caso  porque  siempre  creí  que  Y.  M.  fuera 
servido  que  no  llegara  á  estos  términos ,  y  no  seyeudo 
V,  M.  servido  que  haya  mas  jueces  que  determinen  esta 
causa ,  serme  ha  forzado  recusar  al  obispo  de  Cuenca  y 
á  Salmerón ,  y  pesarmehía  en  el  ánima  porque  no  podrá 
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ser  sin  alguna  dilación,  que  para  mí  no  puede  ser  cosa 
mas  dañosa,  porque  be  sesenta  años,  y  anda  en  cinco 
que  salí  de  mi  cas» ,  y  no  tengo  mas  de  un  hijo  varón  que 
me  suceda;  y  aunque  lengo  la  muger  moza  para  poder 
tener  mas,  mi  edad  no  sufre  esperar  muclio;  y  si  no  tu- 
Tiese  olro,  y  Dios  dispusiese  deste  sin  dejar  succesion 
¿qué  me  habría  aprovecbado  lo  adquerido?  pues  suce- 
diendo hijas  se  pierde  la  memoria.  Otra  y  otra  vez  tor- 
no á  suplicar  á  V.  M.  sen  servido  que  con  los  jueces  del 
Consejo  de  Indms  se  junten  otros  jueces  deslos  oíros  Con- 
aejos ,  pues  todos  son  criados  de  V.  M. ,  y  les  fia  la  go- 
bernación de  sus  reinos  y  su  Ileal-conciencia,  no  es  in- 
ConTinlenle  liarles  que  determinen  sobre  una  escritura 
de  merced  que  V.  M.  hizo  á  un  su  vasallo  de  una  parle- 
cica  de  un  gran  todo  con  que  ¿1  sirvió  á  V.  M.  sin  costar 
trabajo  ni  peligro  en  su  Real  persona,  ni  cuidado  de  es- 
píritu de  proveer  como  se  hiciese,  ni  costa  de  dineros 
para  pagar  la  gente  que  to  hizo ,  y  que  lan  limpia  y  leal- 
mente  sirvió  no  solo  con  la  tierra  que  ganó,  pero  con 
mucha  cantidad  de  oro,  y  plata  y  piedras  de  los  despo- 
jos que  en  ella  hubo;  y  que  V,  M.  mande  á  los  jueces 
que  fuere  servido  que  entiendan  en  ello,  que  en  un  ciei^ 
to  licmiK>  que  V .  M .  les  señale ,  lo  determinen  y  senten- 
cien ,  sin  que  haya  esta  dilución ,  y  esta  será  para  mí 
nioy  gran  merced  .  porque  á  dilatarse,  dc¡r.rloIié  perder, 
y  volvermelié  á  mi  casa  porque  no  tengo  ya  edad  pnr» 
andar  jior  mesones ,  sino  \arxt  rrcojerme  á  aclarar  mi 
cueiiln  con  Dios ,  pues  la  leniro  lur|;a ,  y  poca  vida  para 
dar  los  descirgos ,  y  será  mejor  dejar  perder  la  liacien- 
da  quel  Ánituk. 

Sacra  Majestad :  Dim  nuestro  Señor  gnarde  la  nnij 
n«*l  (Vsona  il*  V.  M-Condacrsceotanüeniodereion 
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Testado  que  V,  M,  deseo.  De  Valladolid  ¡1  3  de  liebre* 
ro  de  54-1  afios.^De  V.  Catúlica  M.  muy  liuniildc  sier- 
vo y  vasallo  que  sus  muy  Ueales  pies  y  manos  besa.= 
El  Marques  del  Valle. 


UOCLSIE>TOS 

sobre  el  desafio  del  Eiiipcrailor  Carlos  V  con 
FrancUco  I  Kcy  de  Francia. 


Esto»  «Ioe«menl(x,  lodoí  origin:ilM,  sp  Ijalhiron  rn  l^i  Ttiirc  de  Goy- 
raprrala  en  la  íil'a  Je  Elgnibur  de  U  |iiov¡iii'¡;i  <li;  üiiipi'izcoa ,  dw- 
dr  doojc  D.  3<né  \'uT),M9  l'oticc  Im  icniiliú  de  Itral  úrdco  en  2 
de  fclinro  de  lOUi  ul  nilimtro  de  estado,  (¡iie  i  la  saiou  lo  era 
D.  Pedro  CevalliM.  Vargus  Ponce  anlcs  de  liacer  eulrega  de  elIiM 
■acá  eopiai,  las  iiiaí  e^rilas  de  su  manu,  cjiíc  se  consonan  eiilre 
tul  maiiuscriltn  y  f\ne  son  las  qiieahoin  ¡lublicamoí^  Añadiinoit  una 
nrla  di-l  Coudi'itablr  de  Castilla,   sacada  de  k  Biblioteca  del  E»- 


CARTA   DEL  CONDESTABLE  DE  CASTILLA. 

13  de  majo  de  1523. 

Sr  ha  copiado  de  un  códice  en  foIío  de  Miscclúneas  de  la  Biblioteca  del 
Ejcorial,  señalado  ij-J^'-7,  letra  del  siglo  xvi.  Modice  á  quieo  va  di- 
rigida, pero  creemos  que  ¡i  D.  Franciscu  de  loi  Cobos  seciclaiiu  de 
S.  U.  Es  original 

Muy  noble  Señor  :  agora  me  han  escrito  de  allá  que 
I  k  embajada  que  trajo  un  rey  darnias  del  Rey  de  Fran- 
f  tía,  fué  tornar  á  desafiar  á  S.  M.  persona  por  persona 
[  nbrc  algunas  palabras  que  S.  M.  liiibin  diclio  vu  su  per* 
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juicio  de  no  liaber  cumplido  lo  que  como  Rey  y  como 
caballero  debia.  Si  esto  es  verdad,  bien  sé  que  donde 
estáis  lan  buenos  sesos,  que  seria  excusado  hablar  yo  en 
esta  materia ;  mas  en  la  verdad  demás  del  servicio  que 
debo  á  S.  M. ,  tengo  mucho  amor  á  su  Real  Persona,  j 
temo  tanto  su  esfuerzo  y  grand  corazón ,  que  aquello  me 
hace  hablar,  y  podría  ser  que  á  S.  M.  le  hiciese  errar. 
Lo  que  á  mi  me  parece  que  S.  M.  debria  de  responder, 
es  esto. 

A  este  rey  darmas  decille  que  con  otro  rey  darmai 
S.  M.  enviará  la  respuesta ,  la  cual  habia  de  ser  haciendo 
relación  de  lo  que  el  rey  darmas  de  parte  del  Rey  de 
Francia  le  habia  dicho ,  y  que  Dios  sabe  que  á  S.  M.  le 
pesa  de  haber  llegado  las  cosas  dentre  ellos  al  estado  en 
que  están  ;  pero  que  pues  el  Uey  de  Francia  siente  tanto 
que  se  hable  mal  en  su  persona  y  sobre  aquello  ha  he- 
cho este  desafío ,  que  ya  él  sabe  que  los  desafíos  se  orde- 
naron en  los  casos  que  no  se  puede  probar  la  fealdad  de 
que  puede  ser  acusado  ningund  caballero ,  y  que  porque 
vean  que  S.  M.  se  quiere  justificar  en  este  caso,  que  ae 
nombren  jueces  por  entramas  partes,  que  vean  y  deter- 
minen si  él  como  buen  caballero  ha  cumplido  lo  que  es 
obligado,  y  si  se  hallare  que  no  lo  ha  cumplido,  que  le 
requieren  que  lo  cumpla  ,  lo  cual  S.  M.  cree  que  él  hará 
segund  parece  que  siente  cualquier  mancilla  que  se  pue- 
de poner  en  su  persona ;  y  si  sentenciaren  que  no  ha  que- 
brado sus  firmas ,  y  sellos  y  juramentos  ,  que  entonces 
S.  M.  le  responderá  como  pertenece  á  la  honra  de  su 
Imperial  Persona. 

Si  lo  que  aquí ,  Señor ,  os  he  dicho ,  os  pareciere 
lúen ,  mostradlo  allá ;  y  si  os  pareciere  mal ,  pidoos  por 
merced  que  rasguéis  esta  carta ,  pues  liablo  tan  sin  era- 
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pacho  con  vos  como  con  cualquier  de  mis  liijiis.  (iuar- 
de  nuestro  Señor  vuestra  muy  noble  peisona  y  casa.  De 
fierlanga  13  de  mayo.^=.\  lo  que  Jiie  manda redes.=Kl 
Condestable. 


CONSULTA  DEL  COMSEJO  SOBBE  EL  DESAFIO  DEL  EMPERADOR. 


12  dejaniodelSIS. 

S.  C.  C.  M.=Viernes  á  12  de  este  mes  de  juuio  el 
Presidente  dijo  en  el  Consejo  el  desafio  que  el  Rey  de 
Francia  bizo  agora  á  la  Persona  Real  de  V.  M. ,  y  mos- 
tró la  carta  que  V.  A.  le  escribió  sobre  ello,  y  vimos  un 
traslado  del  cartel  que  fué  enviado  de  esa  corte ,  el  cual 
parece  que  contiene  en  sí  palabras  con  niucli.i  cautela  y 
malmiradas;  y  como  qnier  que  V,  M.  mejor  que  nin- 
guna Gira  persona  sabe  lo  que  en  esto  se  debe  liacer  y  de- 
ha  responder;  pero  por  ser  el  caso  (al  y  de  la  calidad  que 
es,  que  tanto  toca  al  servicio  de  V.  M.  y  á  sus  reinos  y 
¿toda  la  cristiandad  univcrsaímcntej  con  la  lealtad  que 
debemos  y  somos  obligados,  suplicamos  áV.  M,  con  to- 
..do  acatamiento  que  pues  tiene  en  estos  sus  reinos  Gran- 
8  ,  Prelados  ,  (Caballeros  y  personas  sus  fieles  consejé- 
is que  tanto  aman  su  servicio  ,  que  antes  que  V.  M.  se 
[  determine  ni  responda ,  les  dé  parle  de  esto  y  que  oya  su 
I  parecer ,  porque  quanto  el  caso  es  mayor ,  tanto  mas 
I  V.  M.  debe  tener  y  tomar  en  él  muy  gran  consejo  ypE- 
I  recer  de  sus  subditos,  porque  en  cosa  tan  grande  y  tan 
I  importante  en  li  respuesta,  y  prosecución  y  orden  que 
I  te  deba  tener  en  eso,  se  baya  consideración  al  ensalza- 
■inicnto  del  IirjiíDr  de  Viicslra  iíeal  é  Imperial  Persona, 
^jrbiea  y  prosperidad  de  todos  vuestros  reinos,  que  es  á 
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lo  que  y.  M.  principalmente  tíene  obligación  y  se  ha  de 
tener  fin.B=-De  Y.  M.  sus  muy  humildes  servidores.*» 
J.  Gompostellanus.^=Licentiatus  de  Santiago .^^El  Li- 
cenciado Polanco.^'El  Licenciado  de  Aguirre.ss^Doc- 
tor  Guevara.=El  Licenciado  Acuña.«=£l  Doctor  Yaz- 
quez.=El  Licenciado  Medina.ss^El  Licenciado  Gomes. 
»sFortunio  Dercilla. 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  C.  M.  del  Emperador  y  Bey 
nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  A  S.  M.^^^Del  G)nsejo  12  de  junio 
sobre  lo  del  desafio. 


CAATÁ  DEL  PKZSIDENTE  DEL   CONSEJO  AL  EMPERÁDOE. 

12  de  junio  de  1528. 

S.  C.  C.  M.«=Hoy  por  la  mañana  recibí  la  letra  de 
Y.  M.  en  que  me  mandó  hacer  saber  del  nuevo  desafio 
que  el  Rey  de  Francia  envió ,  y  luego  mostré  la  carta  á 
los  del  Ck)nsejo  como  Y.  M.  lo  mandó ^  y  todos  sentimos 
del  negocio  como  la  cualidad  de  él  lo  requiere ;  y  por* 
que  en  la  carta  que  todos  escribimos  á  Y.  H.  ^  le  envía* 
mos  á  suplicar  lo  que  en  este  caso  nos  ha  parecido  que 
conviene  á  su  servicio ,  yo  no  tengo  en  esto  mas  que  de- 
cir sino  suplicar  á  Y.  M.  que  aunque  la  grandeza  y  ani- 
mosidad de  su  corazón  Real  le  ponga  deseo  de  ponerse 
muy  adelante  en  este  negocio^  Y.  M.  no  olvide  de  tener 
consideración  á  la  reverencia  y  acatamiento  que  aquel 
malaventurado  y  fementido  es  obligado  á  tener  á  su  Ln- 
perial  Persona  y  dignidad;  y  que  si  él  como  hombre 
deshonrado  y  olvidado  de  su  honor^  siendo  prisionero  de 
Y.  M.  y  teniendo  tanta  obligación  de  serviros  y  regra- 
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decer  los  beneficios  que  de  V.  M.  recibió,  no  mira  lo 
que  de  \ey  diviua  y  Immana  es  obligado  á  V.  M. ,  que 
no  por  eso  V.  M.  conservando  lo  que  sea  necesario  para 
satisfacción  de  la  honra,  deje  de  mirar  la  preeminen- 
cia ,  autoridad  y  reputación  de  su  Imperial  corona ;  y  so 
bre  todo  suplico  muy  Immildemenle  á  V.  M.  que  pues 
por  experiencia  ba  visto  cuantas  y  cuan  diversas  veces 
este  enemigo  de  toda  virtud  le  ha  mentido  y  hurlado, 
que  V,  M.  eslé  tan  sobre  aviso  de  no  se  fiar  de  sus  enga- 
ños, que  por  ninguna  manera  t'l  pueda  usar  de  las  ma- 
las artes  que  acostumbra,  porque  en  ningún  tiempo  po- 
drá hallar  aparejo  para  ello  que  no  sea  peor  que  lo  pasa- 
do. Yo  espero  en  nuestro  Señor  que  lo  encaminará  como 
los  criados  de  V.  M.  deseamos,  y  por  no  ser  enestoeno* 
joso  me  remito  al  secretario  Cobos ,  á  quien  escribo  algo 
mas  sobre  esto. 

Las  cartas  pra  Caballeros  d^l  reino  y  de  las  órdenes 
militares  envío  con  la  presente ,  señaladas  del  Consejo. 
Guarde  y  ensalce  nuestro  Señor  la  vida  y  Real  Persona 
de  V.  M.  por  muy  largos  y  bienaventurados  tiempos. 
De  Madrid  12  de  junio. 

A  la  Emperatriz  mi  Señora  hemos  dicho  muchas  co- 
las para  le  deshacer  este  negocio  y  ponerle  buen  ánimo; 
j  aunque  tiene  siempre  temor  de  que  V.  M.  lo  ha  de  po- 
ner adelante;  mas  con  las  dificultades  que  son  notoriaa 
y  con  su  prudencia  está  en  ello  como  conviene.^^^ 
Humilde  siervo  y  capellán  de  V.  M.=J.  Composte^ 
llanus. 

En  el  sobre.  A  la  S.  G.  C.  M.  del  Emperador  y  Rey 
nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  Del  Presideote  12  de  Junio  sobre 
lo  del  desafio. 
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OTRA    CONSULTA    DEL    CONSEJO. 


30d«)aiúod«  1528. 

S.  C.  C.  M.  Uecebimos  una  cédula  de  V.  M. ,  fecha 
en  Monzón  á  15  del  presente  mes  ;  con  la  cual  nos  mao* 
dó  enviar  el  cartel  que  el  Bey  de  Francia 'envió  á  V.  M. 
con  su  faraute ,  é  lo  que  en  ello  ha  pasado  liasta  el  dia  de 
la  fecha,  é  nos  envió  mandar  que  enviemos  nuestro  pa- 
recer en  escrito  de  lo  que  V.  M.  deba  liaccr  que  conven- 
ga á  la  honra  de  su  Ueal  Persona.  Besamos  los  R.  P.  y 
M.  de  V.  M.  noria  merced  que  nos  liace  en  nos  hacer 
saber  cosa  de  (an  gran  calidad ;  lo  cual ,  muy  Poderoso 
Señor ,  se  ha  visto  y  platicado  con  todo  el  estudio  y  cui- 
dado que  somos  obligados ,  é  después  de  lo  haber  confe- 
rido y  platicado  parécenos  que  según  ley  divina  y  razón 
natural  son  prohibidos  y  dannados  semejantes  desaCos, 
y  que  V.  M.  como  Emperador,  Rey  y  Señor  no  puede 
ni  debe  efectuar  este  desafío,  porque  V.  M.  tiene  mas 
obligación  á  la  observancia  de  la  ley  divina  y  natural  que 
ningún  otro  Príncipe  cristiano  del  mundo,  é  los  del  vues- 
tro Consejo  no  podemos  ni  debemos  dar  otro  consejo  í 
V.  M.  ni  conviene  á  la  honra  de  Príncipe  tan  católico  y 
lan  justo  por  ser  sobre  cosa  de  la  calidad  sobre  que  está 
fundado  el  dicho  cartel;  cuanto  mas  que  por  efectuarse 
el  dicho  desafio  no  se  acabarían  las  guerras,  é  disensiones 
é  males,  antes  creemos  se  encenderían  mas,  lo  cual  se- 
ria grandísimo  daño  de  toda  la  cristiandad  y  grande  ofen- 
sa de  Dios  nuestro  Señor  á  quien  V.  M.  tiene  tanta  obli- 
gación ,  de  cuya  poderosa  mano  ha  recibido  y  recibe  ca- 
da dia  tantos  benelicios.  Suplicamos  ú  V.  M.  con  la  leal- 
tad que  le  debemos  como  personas  de  vuestro  Consejo 
Real ,  y  en  nombre  de  vueslros  reinos ,  que  no  traya  ¿ 
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efecto  esle  desafío ,  pues  que  no  puede  ni  debe  por  las 
causas  sobredichas  é  por  otras  muy  cúncluyentes  que  di- 
remos en  presencia  de  V.  M. ,  la  cual  nuestro  Señor 
alumbre  para  que  en  esto  y  en  todo  haga  su  santa  volun- 
tad. De  Madrid  á  20  de  junio  de  1523  año8.=J-  Coni- 
postcllanu3.=El  Licenciado  de  Santiago. =^E1  Licencia- 
po  Polanco.=El  Licenciado  de  Aguirre.'=  Doctor  Gue- 
Tara,^=El  Licenciado  Acuña. ^El  Doctor  Vazquez.=> 
El  Licenciado  Medina  Goac)arel.>°=Foi^tunÍo  Dercilla 
Doctor. 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  C.  M.  delEmperador  jRej 
nuestro  Señor. 

En  e)  membrete.  A  S.  M.^=Del  Presidenle  ¿  los  del 
Consejo  á  20  de  junio. 

tlGUNDA  CARTA  DEL  PRESIDENTE  BEI.  CONSEJO  AL  EMPERADOR. 


S.  C.  C  M.=Pop  la  carta  del  Consejo  verá  V.  M.  lo 
queallí  hapnrescidoen  lo  del  cartel  del  Revde  Francia. 
Solani^ite  no  podré  yo  callar  una  cosa  y  es  que  aunque  el 
Consejo  como  letrados  y  buenos  y  iieles  consejeros  digan 
lo  que  hallan  escrito  en  los  libros ,  que  en  cuanto  á  la  res- 
puesta del  cartel  en  que  principalmente  yo  entiendo  que 
kgora  se  debe  tratar,  pues  que  esto  es  mas  cosa  de  caba- 
lleros y  de  ejercicio  de  armas ,  V .  M .  consultado  con  los 
de  Bata  profesión  como  lo  ha  fecho ,  lo  ordene  de  muñe- 
ra que  la  honra  y  reputación  de  Y.  M.  quede  bien  satis- 
feclia  porque  no  haya  falta  en  lo  que  para  este  efecto  fue- 
re necesario. 

En  lo  demás  yo  tengo  por  cierto  que  aonqae  Y.  M. 
guardando  el  parecer  de  los  dei  Consejo  y  de  otros  mu> 
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cbos  que  aiuan  su  servicio  y  están  en  la  misma  opinión^ 
K  delermiuase  de  procurar  que  esta  cosa  pasase  á  efec- 
to, ha^  tan  grandes  dificultades  é  iocouTenientes  que  no 
se  pueden  remediar  en  la  ejecuciou  de  ello ,  que  sería 
cuasi  iuiposible ;  y  poe  lauto  yo  suplico  muy  humilde- 
mente á  V.  M.  que  no  se  ofrezca  en  su  respuesta  á  cosas 
demasiadas  ui  á  lugares  no  bien  seguros  y  sin  sospecha, 
ni  V,  M.  concobdicia  de  llevar  la  cosa  adelante,  no  se 
prende  á  hacer  cosas  perjudiciales  á  su  estado  y  Perso- 
na Real,  ni  se  deje  mas  engañar  de  las  palabras  de  fran- 
ceses; y  sea  Y.  M.  cierto  que  en  la  prosecución  de  este 
negocio  guardarán  menos  verdad  si  pueden,  queeu  nln* 
gun  otro  caso ;  y  tengo  por  averiguado  que  su  cartel  y 
todo  su  pensamiento  es  tentar  si  podrán  engañar  por  es- 
ta via,  yi  que  tan  avisado  tienen  á  V.  M.  por  todas  las 
otras  formas  de  negociar.  Y  pues  el  Rey  de  Francia  es 
el  que  ha  quebrado  su  palabra,  fe  y  juniniento,  él  es 
obligado  á  confiarse  de  V,  M.  y  de  su -palabra  Real,  y 
V.  H.  no  le  pase  [Kir  pensamiento  fiarse  de  cosa  que 
pueda  tener  sospecha  de  engaño  ó  de  poca  seguridad  en 
este  caso ,  porque  si  et  Rey  de  Francia  no  piensa  engañar 
ó  usar  de  alguna  cautela ,  yo  creo  que  no  saldrá  á  otros 
medios  ni  se  salisfiírá  con  lo  que  sea  razonable. 

Ysuplicoú  V,  M.  que  para  templar  y  amansar  el  de* 
seo  que  justamente  puede  tener  de  vengarse  de  la  perso- 
na de  este  enemigo  común  y  proseguir  el  género  de  bu- 
talla  que  V.  M.  lia  deseado  tener  con  ¿1,  vea  que  este  no 
es  bastante  remedio  para  los  males  que  ha  causado  y  ha- 
ce en  el  nmndo,  y  V.  M.  considere  cuanto  debe  i  Dios 
y  cuantos  favores  y  Vitorias  ha  recibido  de  su  mano,  y 
como  debe  procurar  de  tener  muy  clara  y  limpia  su  con- 
ciencia y  su  corazón  para  con  su  divina  presencia,  y  en- 
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derezar  á  su  servicio  lodas  sus  obras  ¡  afecciones  y  deseos. 
Y  pues  que  este  género  de  batalla  no  es  licito  entre  cris- 
tianos como  V.  M,  en  Toledo  en  el  caso  de  Valdevieso  y 
en  otros  ha  seido  consultado  por  los  de  su  Consejo ,  V.  M . 
que  ha  de  ejecutar  y  cumplir  en  la  (ierra  la  ley  divina  y 
dar  ejemplo  y  ley  á  todos,  no  es  razón  que  en  su  Bval 
Persona  quebrante  aques!e  precepto ,  pues  que  sin  ofre- 
cerse á  notorios  y  evidentes  peligros  y  á  cosas  no  hacede- 
ras,  no  lo  puede  efectuar  aunque  quisiera . 

Mayormente  que  no  vemos  utilidad  pública  que  de 
ello  se  pueda  seguir^  y  son  evidentes  muchos  daños  que 
te  podrían  causar  en  mayor  turbación  de  la  pz  univer- 
■al  de  la  que  hoy  vemos ,  aunque  es  muy  grande.  Por- 
gue si  V.  M.  venciese  al  Rey  de  Francia  como  se  debe 
esperar  en  Dios  que  seria ,  él  no  pierde  nada  porque  es- 
tá tan  deshonrado  y  tiene  tan  mal  nombre  en  el  mundo, 
^e  en  ser  vencido  de  V.  M.  no  perderla  honra,  antea 
li  puede  decirse  ganaría  en  haber  tenido  ánimo  de  com- 
batirse con  tan  grande  y  animoso  Príncipe  ,  que  ya  sabe 
la  clemencia  y  humanidad  de  que  V.  M.  suele  usar  cuan- 
do es  vencedor ;  y  V.  M.  aventura  en  ello  tantas  y  tales 
cosas,  que  no  puede  nadie  acabarlas  de  pensar  si  la  cosa 
le  pusiese  en  tal  discrimen. 

Lo  primero  querer  V.  M.  hacer  hábUepara  comba- 
te á  hombre  tan  deshonrado ,  y  tan  infame  y  perjuro  co- 
mo él,  qne  demás  de  romper  y  quebrar  su  palabra,  fe  y 
juramento,  osa  poner  en  el  cartel  que  él  no  es  obligado 
icumplirlo  que  prometió  estando  guardado,  seyendo  de 
ley ,  y  obligación  natural ,  y  precepto  y  usanza  de  las 
{eales,  acostumbrado  aun  entre  los  infieles,  que  lo  que 
■D  caballero  promete  por  el  beneficio  que  recibe  en  su 
ddiberacion ,  es  obligado  á  lo  cumplir,  ó  por  ello  cae 
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en  mal  caso,  cuanto  mas  hübieodo  fe  j  juramento  y  po- 
diendo éi  volverse  á  la  prisión  si  no  pedia  cumplir,  V.  M. 
puede  habilitar  cuanto  sea  servido;  pero  crea  que  Dios 
ni  las  gentes  no  deben  tener  por  hábile  persona  cpje  tan 
mal  siente  de  las  leyes  de  la  fidelidad  y  virtud;  y  aunque 
V.  M.  le  habilitase  para  presentar  cartel  de  desalío,  no 
creo  que  le  licencia  para  que  afirmase  en  su  escrito  una 
tan  falsa  conclusión,  pues  que  V,  M.  no  vio  lo  que  conte- 
nia el  escrilo;  y  hombre  vencido ,  prisionero  y  tan  pren- 
dado no  debía  así  ser  admitido:  Seüor :  dice  el  derecho 
canónico  que  entrar  en  estos  campos,  es  tentar  ú  Dios, 
y  que  van  contra  aquella  autoridad  que  dice  ;  Non  ten- 
tabis  dominuin  Deum  tuam.  Y  en  verdad  yo  creo  que 
tomarla  con  tal  persona  es  la  tentación  mas  que  dobla- 
da, y  aun  manera  de  cuasi  des|íeracion  poner  en  ventura 
una  cosa  tan  preciosa  é  inestimable  como  es  la  Persona 
deV.  M.ysu  autoridad  é  Majestad  Imperial  y  Real,  con- 
tendiendo con  persona  tan  mal  estimada  en  el  mundo  y 
tan  aborrecida  de  sus  subditos  y  de  los  que  no  lo  son, 
aunque  sea  Rey :  y  demás  que  á  V.  M.  no  es  oculto  que 
es  tenido  por  loco  y  parlero,  estimado  por  inconstante, 
y  persona  sin  ser. 

Demás  de  esto  debe  V.  M.  considerar  que  uno  de 
los  casos  en  que  dicen  no  hal)er  lugar  á  desafío,  es  cuan- 
do la  cosa  sobre  que  se  contiende ,  está  clara  y  no  ha 
menester  probanza  para  la  averiguar;  pues  haber  el  dicho 
Rey  jurado,  prometido  y  dado  su  fe  y  palabra,  V.  M. 
lo  tiene  por  escrituras  iiult'uticas  que  no  se  pueden 
contradecir  ni  negar :  haberlo  61  todo  quebrantado ,  al 
mundo  es  notorio ,  y  hoy  permanece  en  su  dureza ;  pues 
ser  él  perjuro ,  infame  y  fementido ,  derechos  aon  cla- 
ros. Pues  estando  el  fecho  así ,  querer  V .  M .  admitir  y 
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habilitar  tal  persona,  parece  querer  oscurecer  y  pouer 
ea  duda  su  derecho  trayendo  la  cosa  á  tal  estado  :  y  por 
la  lealtad  que  á  Y.  M.  debo  y  verdad  como  á  mi  Se- 
ñor natural,  le  debo  decir  que  de  mi  Caco  juicio  V.  M. 
ninguo  buea  fruto  puede  sacar  de  llevar  este  negocio  al 
cabo,  antes  creo  que  no  lo  podría  ejecutar  siu  incurrir  en 
asaz  detrimento  de  la  reverencia^  y  acatamiento  y  pree- 
minencias que  á  su  Cesárea  é  Imperial  Persona  son  de- 
bidas, y  esto  mismo  veo  que  sienten  personas  de  buen 
celo  y  entendimiento;  y  no  sé  que  mayor  honra  V.  M. 
podria  dar  en  esta  vida  al  Rey  de  Francia ,  pues  si  Y.  M. 
mira  lo  que  conviene  á  la  conservación  del  bien  público 
de  sus  reinos ,  y  que  de  su  vida  y  salud  pende  la  de  to- 
dos sus  subditos,  y  la  quietud,  pz  y  reposo  de  sus  tierras 
j  estados,  ¿parécele  á  V.  M.  que  los  dejarla  bien  reme- 
diados y  consolados  poniéndose  en  tal  tentación  con  un 
miembro  de  Satanás,  sabiendo  que  está  escripto  que  en 
aquestas  batallas  muchas  veces  el  que  tiene  la  verdad  y 
la  justicia  es  vencido,  y  por  oculto  juicio  se  da  la  victo- 
ria al  menos  esforzado  ?  Y  esta  es  una  de  las  causas  por- 
que se  reprueba  el  tal  examen  como  se  podria  mostrar 
[>or  diversos  ejemplos  de  historias  antiguas  y  mas  mo- 
dernas; y  por  no  ser  enojoso  á  \.  M.  con  mas  larga 
carta,  dejaré  de  poner  otras  causas  que  se  podían  traer, 
pues  que  escribirán  tantos  en  este  caso,  que  no  será  nie- 
ii&ster'  alargarme. 

Otra  vez  tornoá  suplicar humíldementeá.Y.  M.  que 
por  niiigima  vía  V.  M.  se  ofrezca  á  coga  que  sea  dema- 
siada ,  ni  se  fíe  de  sus  enemigos  ni  de  sus  aliados  ni  afec- 
cionados ,  ni  de  persona  que  con  Y.  M.  tenga  negocios 
de  intereses ,  y  que  V.  M.  tenga  mas  consideración  al 
bien  público  y  á  lo  que  conviene  á  todos  sus  subditos. 
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que  no  á  cumplir  y  ejecutar  su  voluntad  y  lo  que  nt 
grande  y  ardiente  ánimo  le  inclina ,  pues  que  tiene  tan- 
ta obligación  á  refrenar  en  esle  caso  y  aun  negar  su  pro- 
pia voluntad  por  el  bien  universal. 

Y  si  V.  M.  todavía  presupone  que  de  esla  causa  se  hi 
de  seguir  paz  é  bien  público  en  la  cristiandad^  querría 
saber  que  ángel  se  lo  puede  baber  revelado ,  porque  ¡u^ 
gándolo  por  la  razón  y  por  lo  que  leemos  en  casos  seme- 
jantes, no  solamente  no  se  suele  conseguir  paz  por  tal 

vía para  los  presentes  y  subcesores de  lo  que 

se  debia ,  y  aun  se  lo  que  mi  búbito  requiere.  Reciba 
V.  M.  la  lealtad  y  amor  que  á  ella  me  fuerza ,  y  Dioa 
Todopoderoso  inspire  en  el  Real  corazón  de  V.  M.  pal 
que  se  conforme  con  su  santa  voluntad ,  y  le  dé  tan  lar- 
ga y  bienaventurada  vida  como  los  suyos  deseaniOB  y  te- 
mos menester. 

Hoy  rescibi  otra  letra  de  V.  M. ,  y  á  la  hora  se  de»- 
pacbó  lá  provisión  en  lo  de  los  beneficios  de  los  natura- 
les de  esos  tres  reinos  conforme  á  lo  que  V.  M.  mandó, 
porque  aquello  nos  pareció  ¡uslo,  y  la  lleva  esla  posta. 
De  Madrid  sábado  20  de  junio. ^Muy  humilde  servidor 
y  capellán  de  V.  M.  Q.  S.  R.  M.  B.=J.  Compostellanu*. 

CAJtTA  DEL  ARZOBISPO  DC  TOLEDO  AL  EMPERADOR. 

12  lie  junio  d«152S. 

C.  M.=La  letra  de  V.  M.  de  9  de  junio  recibí  y  por 
ella  vi  lo  que  V.  M.  mandó  que  se  rae  escribiese  cerca 
del  cartel  de  desafío  que  por  el  faraute  del  Rey  de  Fran- 
cia se  presentó  á  V.  M.;  y  comoquiera.  Señor,  que  esta 
cosa  es  tan  grande  y  tan  nueva ,  no  puede  dejar  de  oírse 
y  sentirse  con  mucha  novedad ,  especial  á  la  Emperatríi 


nuestra  Señora  :  en  el  remedio  é  buena  provisión  de  eslo 
se  ba  becLo  lodo  lo  que  benios  podido  para  que  S.  M.  lo 
recibiese  con  menos  alteración.  Yo  vista  la  carta  de 
Y.  M.  me  partiera  á  la  hora  á  besaros  las  manos  si  la  Em- 
peratriz nuestra  Seüora  uo  estuviera  en  tal  disposición; 
pero  pues  yo  tan  poco  puedo  servir  y  aprovechar ,  para 
el  berapo  que  á  nuestro  Señor  pluguiere  de  alumbrar  á 
S.  A.  besaré  las  manos  á  V.  M.  porque  me  dé  licencia 
para  que  hayga  (I)  esta  ¡ornada  que  espero  en  Dios ^  dán- 
dome salud,  la  podré  liacer  tan  brevemente^  que  besadas 
las  manos  á  V.  M.  me  pueda  volver  en  tiempo  que  raí 
servicio  no  haga  aun  falta.  En  tanto  lo  que  yo  suplico  á 
V.  M.  es  que  se  acuerde  que  aunque  en  vuestro  Beal  y 
gran  corazón  haya  la  voluntad  que  todos  conocemos  con 
las  muchas  ocasiones  que  ha  dudo  el  Rey  de  Francia  pa- 
ra llegar  al  cabo  esta  materia;  pero  ella  de  si  es  tan  gran- 
de^  asi  en  esladoconio  en  honra,  queconviene.  Señor, 
mucho  ir  por  ella  con  toda  consideración  y  consejo ,  pues 
no  solamente  en  las  obras  sino  en  las  palabras  se  puede 
perder  y  ganar  tanto ;  y  como  quiera  que  esto  esté  tan 
abundantemente  en  vuestra  Real  Persona  y  prudencia,  y 
m  mismo  en  vuestro  Consejo ,  pero  la  cosa  de  su  natura 
están  subjecta  á  ser  juzgada  de  todos,  que  así  parecía  in- 
conveniente no  ser  consejada  de  muchos  especial ,  pues 
V.  M.  por  la  bondad  de  Dios  tiene  tantos  vasallos  que 
por  sus  estados,  lealtad  y  experiencia  podrán  tan  bien 
hablar  en  esto  y  dar  razón  de  lo  que  aconsejaren;  y  en- 
tonces la  elección  de  V.  M.  se  hará  con  menos  trabajo  y 
mas  seguridad  de  honra ,  la  cual  las  mas  veces  se  alcan- 
la  con  avisar  los  nejjocios  con  mucha  couaideracion^  y 
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entonces  no  puede  tener  inconveiiiente  la  ])reve  ejecu- 
ción. Esto  digo,  Señor,  i>orque  á  mi  me  moslraroii  el 
traslado  del  cartel  del  Rey  de  Francia ,  y  aunque  destos 
negocios  jo  no  tenga  niuclia  experiencia ,  partéeme  que 
aquel  no  carece  de  todo  artificio,  pues  quiere  parecer 
desafiador  y  gozar  de  privilegios  de  desafiado ,  y  en  otras 
muchas  palabras  que  con  razón  se  pueden  y  deben  de 
notar,  y  con  ellas  mismas  advertir  á  las  respuestas  de- 
llaa.  Por  la  carta  de  4  del  mismo  mes  que  recibí  con  el 
correo  antes  deste  B.  L.  M.  á  V.  M.,  y  si  yo  acierto  á 
servir  á  la  Emperritriz  nuestra  Señora  como  yo  debo, 
W.  MM.  ternán  razón  de  tenerse  por  servidos  y  yo  por 
contento.  S.  A.  está,  loores  á  Dios,  buena,  aunque  se 
le  parecen  estos  cuidados ,  y  el  Príncipe  lo  está  así  mis- 
mo y  también  trae  trabajo  con  sus  dientes.  Dios  les  guar- 
de, y  la  Real  Persona  de  V.  M.  y  su  estado  conserve  y 
acreciente  por  largos  dias  como  es  menester.  De  Madrid 
hoy  viernes  12  de  jun¡o.=De  V.  M.  humilde  servidor 
que  sus  R.  M.  besa.=Toletanus. 

En  el  sobre.  A  la  C.  G.  M.  del  Emperador  y  Rey 
nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  A  S.  M.=Del  Arzobispo  de  Tole- 
do J2  de  junio  sobre  lo  del  desafío. 

8ICUSDA  CARTA  BEL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO  At  EMPERADOR. 
20de¡uoiod«152d. 

La  curta  de  V.  M.  de  15  del  presente  recibí  con  la 
relación  de  lo  que  cerca  de  este  cartel  del  Rey  de  Fran- 
cia ha  pasado,  sobre  que  V.  M.  me  manda  le  envíe  mi 
parecer;  y  verdaderamente ,  Señor,  como  ya  á  V.  M. 
be  escrito,  esta  materia  es  tan  grande  y  tan  estraña  que 
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retjuiere  parecer  deniuctios^  pues  lia  de  pasar  por  juicio 
de  lodos ,  oo  solo  de  los  que  ahora  son ,  mas  de  los  que 
aeran  adelante ,  y  estimara  jo ,  Señor ,  mucLo  poder  en 
tal  tiempo  y  ocasión  servir  á  V.  M.  con  el  parecer  que 
i  tal  negocio  conviene ;  pero  mi  hábito  y  profesión  es 
de  tal  cualidad  que  aun  en  las  palabras  pone  ley  muy  es- 
trecha ^  las  cuales  en  casos  semejantes  y  de  tan  apare- 
jada ejecución  lian  de  ser  limiUidas  en  persona  eclesiás- 
tica ,  y  demás  d^-to  la  poca  esperiencia  que  de  tales  ne- 
gocios tengo ,  y  aun  el  peligro  que  estos  pareceres  suelen 
traer  dados  por  carta,  que  no  podiendo  responder  por  sí, 
queda  obligada  á  tantos  juicios,  me  hacen  muy  difículto- 
soelescribir  sobreestá  materia.  Pero  pues  V.  M.  lo  man- 
da y  esto  toca  í  la  honra  de  su  Real  Persona  donde  no  po- 
dria  haber  negligencia  ni  yerro  pequeño,  diré  aquí  algo 
de  lo  que  siento,  no  tanto  por  dar  consejo,  ni  determi- 
narme yo  desde  acá  en  el  caso,  como  para  advertir  de 
lo  que  me  parece  que  un  tan  alto,  y  tan  católico  y  tan 
prudente  Principe  debe  considerar  ¡jiira  mejor  guiar  lo 
que  á  su  persona,  honra  y  estado  convenga  proveer  en 
esta  deliberación.  V.  M.  debe  primeramente  mirar  que 
en  semejante  materia  que  esta,  el  demasiado  orguUo  y 
aíicion  de  ejecutar  sin  notoria  obligación  para  ello,  es 
cosa  muy  dañada  y  prohibida  en  nuestra  Religión;  iiero 
nuu  entre  personas  sabias  y  expertas  en  el  mundo  no  ca- 
rece de  reprensión  ;  pues  así  que  cuanto  un  hombre  es 
mas  bastante  para  vencer  peligros  y  afrentas,  tanto  sue- 
le ser  menos  ligero  de  ofrecer  y  poner  á  ellas,  podieu- 
da  sin  perjuicio  de  su  honra  excusarlas.  Y  si  esto  se  juz- 
ga así  en  todo  género  de  hombres,  cuanto  mas  se  debe 
juzgar  en  los  príncipes,  cuyo  esfuerzo  hade  ser  muy  di- 
ferente del  de  los  si'ibdilos ,  pues  tiene  otros  muy  mas 
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j  loiiaicBi^  que 

d  pdigfo  de  jBi  pcnoBM^  de  Oijm  coosciTacion  de- 

li  kiBim  ^  poK  j  segvrídid  de  jBi  ranos  j  estados. 

Y  m  deoBS  de  cs:o  ei  lii  iíSh'  ¿  aceptar  sin  sofi- 

de  *"*^— [J"^  con  h  konra^  todaria  pa* 
qae  ptrwy Mié  haber  habido  alguna  qoietra  en  dla^ 
6  dinn  m  H  ntaii  j  Inrimdi  V  tpr  ptrr  Tin(nilTr  rrrnr 
baie  se  deba  lomar  emíendi.  Y  poes  por  la  bondad  de 
Dios  desto  esú  V.  M.  tan  kf»  como  el  Rej  de  Francia 
ocrea,  miBT  dará  necesidad  ba  de  ser  li  que  ddia  obli- 
gar áV.  SL  a  poner  Tnesira  prosperidad  j  bíenandama 
con  sn  desventua  T  afrenta :  de  otra  manera  cierto  pa- 
ño estiizar  V.  M.  en  lo  qae  es  ranon  las  grandes 
qae  cada  dn  Dk»  m»  bace  contra  Tnestros 
^Qs  por  naedio  de  miaastni»  j  serridores^  antes 
presnmir  de  1»  ¿hrpor  T  adelantar  por  k  propia  perso- 
na, na  contento  de  1»  recibir  sin  peligro  ddlaj  como 
Principe  tan  CtT^Nrecaio  ¿e  Dios^ 

Mas  cnando  la  necesidad  de  la  bonra  ibrxase  a  V 
¿  no  despedir  esta  desrunis .  k»  primero  qne  me 
se  d^  advertir  en  este  cartel  JA  Rct  de  Francia  es  la 
cánida  de  <|ne  wa  en  mndar  dd  li^da  la  sutanda  de  la 
^fMuella.  diciendb  <i{ne  W  M.  W  baja  acosado  de  baber 
salado  de  h  prtsk^n  en  «^;ae  sobre  sn  palabra  e^^  a  la 
c«al  nú»  pn^l^  leuer  v>¿¿%ai:k«i  per  baber  sado  goardndo. 
Y  pne^  L  remad  dd  bevl^'' <K  en  contrario  y  rlaintin- 
cion  de  V.  \|.  T  i^dabcfe!^  JUcitts  al  eiuhafadjc  Tan  tan 
fiaera  de  a^yadk^.  (<ar«ce  i^w^  en  ánstrlo  ;^]Jria  tener 
direr$«^>»  ^uae:» :  mnc^  Mvta  JUr  a  e«itaaier  al  naniado  qne 
noddeÁ  W  M.  lalib«Hrtai<iwtMae.  ^ahp  a  sn iiadns- 
tria  V  kaem  nwte  i^^  para  escalone  de  prisn»  ba jm 


Otro  podría  ser  para  que  aceptando  V.  M.  el  desafío 
lobre  tal  querella,  pueda  él  decir  que  tiene  la  verdad  y 
justicia  de  su  parle,  y  sin  duda  la  ternia  en  esle  articulo, 
pues  en  lo  que  toca  al  punto  de  su  deliberación ,  no  se  le 
puede  cargar  culpa  ui  falla  de  su  palabra  liabiendo  rece- 
bido  el  benelicio  de  su  libertad  por  mano  y  voluntad  de 
V.  M.  3Ín  otra  industria  suya  en  que  pudiese  entrevenir 
quebramicnlo  de  fe;  y  en  caso  que  V.  M.  rehusase  el 
desafío  sobre  la  diclia  querella  negando  haberle  acusado 
de  lo  que  su  cartel  dice ,  parezca  liaber  él  cumplido  con 
W  bonra  en  sacar  de  V.  M.  la  ne^'acion  de  su  demanda. 
Y  á  este  artículo  parece  se  debe  tener  advertencia  por  el 
peligro  y  delicadez  que  negaciones  del  hecho  traen  con- 
sigo en  tales  casos,  y  asi  parece  que  la  respuesta  que  á 
esto  os  debe  dar,  lia  de  ser  declarando  la  querella  que 
V.  M.  realmente  tiene  contra  el  Hey  de  Francia  confor- 
me aloque  V.  M.  di)0  y  escribió  á  su  embajador,  que 
es  por  liabcr  quebrado  la  fe  y  palabra  que  dio  de  com- 
plir  lo  capituliido  en  Madrid,  ó  volver  dentro  de  cierto 
tiempo  á  poder  de  V.  M.  como  su  prisionero  de  guerra, 
pues  de  baber  faltado  en  esto  no  tiene  excusa  ninguna: 
esto  todo  por  ¡lalabras  afirmativas  excusando  de  respon- 
der á  este  artículo  por  negativas,  pues  habría  en  el  son  de 
ellas  el  inconveniente  diclio  y  seria  alterar  la  sustancia 
de  la  querella  y  dar  ocasión  á  allerar  sobre  ella ,  siendo 
la  qiic  contra  él  se  tiene  tan  justa  de  parte  de  V.  M.  y 
tao  injusta  de  la  suya. 

También  se  debe  considerar  que  por  el  tenor  de  esle 
cartel  el  Rey  de  Francia  no  se  muestra  desafíado  ni  hace 
mcocton  que  de  parte  de  V.  M.  hayan  precedido  pala- 
bras de  desafío,  salvo  solamente  su  injuria  y  agravio  con- 
tra su  honra,  jKira  descargo  de  la  cual  parece  que  el  vio- 
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De  en  desafiar  segua  costumbre  de  agraviados;  y  por 
otra  parte  vemos  que  escoge  las  armas  como  desafiado; 
y  pues  él  mostrándose  retador ,  quiere  gozar  de  la  venta' 
ja  de  retado ,  y  cargar  á  V.  M.  la  seguridad  del  campo 
que  entre  tales  Principes  es  tan  dificultosa  -  que  parece 
imposible ,  iio  se  le  debria  dar  lugar  á  esto ,  antes  s^uir 
el  tenor  de  su  cartel,  teuiendo  á  él  por  desafiador  y  io- 
¡uriado  y  oo  consintiéndole  salir  de  la  ley  y  costumbre 
de  semejantes  Casos  en  las  ventajas  del  combale ,  pues  e»- 
to  parece  se  puede  muy  bien  Imcer  sin  perjuicio  de  la 
honra;  y  ]Kjrel  contrario  darle  de  gracia  la  ventaja  que 
no  le  pertenece,  no  carecoria  de  alguna  demostración 
de  soberbia  de  que  se  suelen  seguir  grandes  inconve- 
uientes  couio  muclias  veces  vemos. 

Y  lo  que  sobre  lodo  nie  parece  fe  delx!  muclio  adver^ 
tir  como  cosa  muy  importante,  es  que  la  intención  del 
Key  de  Fpncia  con  un  cartel  tan  confuso  y  cauteloso  de- 
be ser  que  aceptándose  este  combate ,  V.  M,  quede  pren- 
dado y  sin  libertad  de  poder  entrar  en  mar  ni  en  bata- 
lla, y  él  libre  del  recelo  que  tiene  de  la  jornada  que  con 
alguna  buena  ocasión  V.  M.  podriu  hacer  fuera  de  sus 
reinos  par»  crecimiento  de  su  estado,  y  seguro  de  reci- 
bir daño  por  guerra  que  V,  M.  en  persona  le  quisiese 
hacer,  teniendo  siempre  puesto  este  embarazo  á  V,  M. 
durante  la  dilación  del  combale,  la  cual  estaria  en  su 
mano  poniendo  siempre  inconvenientes  que  uo  carecie- 
sen de  color  á  la  seguridad  del  cimipo ,  y  este  creo  yo 
debe  ser  el  mayor  fructo  que  él  piensa  sacar  de  su  cartel. 

EmIo  es  lo  que  sin  perjuicio  de  mi  profesión  con  mi 
poca  experiencia  me  pareció  digno  de  consideración  en 
este  caso.  La  entera  determinación  del  dejo  al  parecer 
de  los  que  en  presencia  de  V.  M.  lo  platican;  pues  uo 
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podría  eu  tal  iiiiiiiera  pasar  adelmite  en  pulubraB  ni  aun 
como  be  dicho  se  podría  bien  bacer  esto  por  carta ,  que 
DO  puede  así  dar  razón  de  lo  que  dice.  Esto  he  hecho 
□las  por  cumplir  el  mandamiento  deV.  M.,  que  por  pen- 
sar que  sea  menester  mi  parecer  donde  le  liay  de  tantas 
j  tales  personas  tan  sabias  y  exiJertas  en  estos  negocios, 
y  tan  celosas  de  la  Iionra  y  servicio  de  V.  M. ,  cuja  Real 
Persona  y  muy  alto  estado  nuestro  Señor  guarde  y  acre- 
ciente con  muclio  aumento  de  reinos  y  señoríos.  Be  Mu- 
drid  20  de  junio  de  1528.^=  Be  V.  M.  humilde  servidor 
que  S.  R.  M.  B.=A.  Toletauus. 


CAETA  DEL  HAKQUeS  DE  VILLENA  AL  EMPERADOE. 
18  de  junio  de  )52S. 
S.  C.  C.  M.^^=Recil>i  la  carta  de  V.  M. ,  su  fecha  en 
Monzón  á  15  de  junio,  y  juntamente  con  ella  la  relación 
que  V.  M.  rae  mandó  enviar  de  las  cosas  ^tasadas  entre 
V.  M.  y  el  Rey  de  Francia  hasta  el  punto  en  que  agora 
estau.  Y  nunca  hasta  agora  he  sentido  mis  trabajos  y  en- 
fermedad como  agora  me  los  hace  sentir  ver  que  en  este 
caso  en  que  yo  me  hubia  é  dehia  de  hallar  cerca  de  su 
muy  Real  Persona  para  mas  que  aconsejar ,  de  que  yo  sé 
que  V.  M.  está  bien  cierto  que  lo  luciera,  no  tenga  la 
(lispusicion  que  para  esto  es  menester ;  y  quien  de  esta 
carece  y  se  ha  de  contar  por  hombre  que  ya  no  es  vivo, 
no  debe  poner  la  lengua  tan  lejos  de  donde  habia  de  te- 
ner Ib  obra  y  las  manos.  Y  esta  que  es  causa  muy  justa, 
y  tener  V.  M.  cerca  de  sí  y  en  su  muy  alto  Consejo  y 
fuera  de  él  tan  señalados  y  notables  personas  y  de  tanto 
valor  para  obrar  y  aconsejar,  y  estar  yo  mas  para  dar 
cuenta  á  Bios  que  para  entender  en  semejantes  negocios. 


66 

me  hace  excusar  de  no  dar  en  esto  otro  parecer  sino  de 
tener  yo  por  muy  cierto  que  la  mucha  justicia  y  razón 
que  y.  M.  tiene  ^  la  cual  en  estos  sus  reinos  y  en  toda  la 
cristiandad  y  fuera  de  ella  eslá  sabida  y  averiguada  ^  sa- 
cará á  y.  M*  de  esto  tan  próspera  y  bienaventuradamen- 
te como  lo  ha  hecho  de  todas  las  otras  cosas  que  se  le  han 
ofrecido^  y  principalmente  después  de  guiarlo  Dios  y 
permitillo  así  como  quien  sabe  y  conoce  la  injusta  causa 
que  el  Rey  de  Francia  sigue^  y  la  falta  que  ha  hecho  en 
todo  lo  que  á  y.  M.  prometió^  y  la  liberalidad  y  cle- 
mencia de  que  con  él  usó  ^  y  el  valor  de  su  esclarecida 
Persona  y  sangre.  Yo  espero  en  su  misericordia  que  sa- 
tisfará cumplidamente  á  todo  aquello  que  un  tan  señala- 
do Príncipe  debe  hacer.  Nuestro  Señor  guarde  y  pros- 
pere la  vida  y  muy  Real  Persona  de  y.  M.  con  acrecen- 
tamiento de  mas  señoríos.  De  Escalona  18  de  junio.«= 
De  y.  S.  C.  C.  M.  servidor  Q.  S.  M.  R-  M.  B.=E1  Mai- 
ques. 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  C.  M.  del  invictísimo  Señor 
Emperador  y  Rey  nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  Del  Marques  de  yillena  á  18de 
junio. 

SEGUNDA  CARTA  DEL  MARQUES  DE  VILLENA  AL  EMPERADOR. 

10  de  octubre  de  152S. 

La  carta  de  y.  M.  recibí  sábado  por  la  mañana  diez 
del  présenle  y  con  ella  la  relación  que  me  mandó  enviar 
de  lo  que  lia  ]iasado  al  rey  de  armas  de  y.  M.  con  el  Rey 
de  Francia  cerca  de  la  aceptación  de  su  desafío ,  y  de 
oirás  cosas  á  esto  tocantes ;  y  sus  muy  Reales  manos  l>eso 
por  la  merced  que  me  manda  hacer ,  así  en  que  yo  su- 
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píese  lo  que  pasa ,  como  en  que  dé  mi  parecer  sobre  el 
caso :  y  en  lo  que  toca  á  darlo,  ya  por  otra  tengo  escripto 
á  V.  M.  la  causa  porque  lo  dejo  de  liacer ,  y  aquella  nies- 
ma  me  excusa  agora.  Solamente  digo  que  doy  gracias  á 
nuestro  Señor  que  lauto  cuidado  tiene  de  liacelle  merce- 
des tan  señaladas  y  notorias,  las  cuales  dan  á  entender 
U  justificación  y  buenos  deseos  de  V.  M. ;  y  conociendo 
esto  el  Rey  de  Francia  y  viendo  como  le  subcede  en  to- 
das las  cosas  que  con  V.  M.  debate,  antes  debe  querer 
sufrir  su  falta,  que  llegar  la  cosa  ni  úllimo  findella,  pues 
el  camino  que  lleva,  esto  quería  dar  á  entender.  Noto- 
rio es  que  V.  M.  ha  cumplido  lo  que  un  Principe  de  toda 
excelencia  era  obligado ,  y  así  lo  es  de  no  haberlo  fecho 
el  Rey  de  Francia ,  y  aquí  se  puede  bien  decir ;  que  cuan- 
do uno  no  quiere,  dos  no  barajan.  Plega  á  nuestro  Se- 
ñor que  para  con  Dios  y  para  con  el  mundo  siempre  á 
V.  M.  le  subcedan  las  cosas  de  manera  que  él  sea  servi- 
do, y  la  Persona  de  V.  M.  en  extremo  grado  ensalzada 
como  lo  queda  del  caso  presente.  Nuestro  Señor  guarde 
y  prospere  la  vida  y  muy  Real  Persona  de  V.  M.  con 
acrecentamiento  de  mas  señoríos.  De  Escalona  10  de 
octubre  de  1528.=De  V.  S.  C.  C.  M.  servidor  que  sus 
M.  R.  M.  B.=E1  Marques. 

En  el  membrete.  A.  S.  M,=Del  Marques  de  Ville- 
na  10  de  octubre. 


CARTA  DEL  DUQUE  DE  NAJERA  AL  E-tlPERADOR. 

tO  deiuiiioUe  1523. 

S.  G.  C.  M.=^A  diez  y  ocho  Je  junio  en  la  noche  ro- 
^xbí  una  carta  de  V.  M.  y  lo  que  el  Rey  de  Francia  es- 


cribiú  después  que  con  él  se  hizo  la  capitulación  en  Mb- 
drid.  Ceso  las  Reales  manos  de  V.  M.  por  ta  merced 
que  me  hace  cu  mandarme  hacer  saher  este  negocio, 
que  no  pequefia  pena  nos  da  á  vuestros  siervos  pensar 
el  cuidado  que  Y.  M.  terna  en  dar  el  campo  que  el  Rey 
de  Francia  pueda  tener  por  seguro,  aunque  ninguno  ler- 
na por  tal ,  que  [»or  esto  se  atreve  á  pedille  y  á  decir  pa- 
labras excusadas.  Yo  quisiera  mas  servir  á  V.  M.  con 
nñ  persona  como  le  supliqué  en  Rurgos,  que  decir  á 
V.  M.  mi  jiarecer  como  manda,  pues  es  mas  para  ha- 
cerme merced  que  por  necesidad  que  délliaya,  para  el 
cuul  quisiera  agora  ser  mas  viejo  y  tener  el  experiencia 
de  mi  padre ,  el  cual  creo  que  dijera  que  para  haber  esta 
batalla  la  causa  habia  de  ser  secreta  y  no  tan  pública 
como  el  Rey  de  Francia  lo  da  firmado  y  sellado.  Piado- 
itamente  se  puede  creer  que  pues  no  ha  cumplido  en  lo 
pasado ,  que  se  desdirá  en  lo  venidero,  teniendo  V.  M. 
tanta  ¡usliciu  y  nzon  juntamente  con  el  gran  valor  de  su 
Keal  IVrsonaj  mas  mucho  se  debe  pensar  si  conviene 
liacer  al  Rey  de  Francia  requeridor  ó  no,  jmrque  mi- 
rando á  su  cartel  parece  que  Uania  á  V.  M.  á  la  batalla, 
y  si  vemos  lo  que  \ .  M.  jiasó  en  Granada  con  su  emba- 
jador, y  después  con  ol  rey  de  armas  y  lo  que  escribió 
V*.  M.  «I  mismo  embajador ,  parece  que  V.  M.  provocó 
al  Rey  de  Francia ;  mas  por  eso  no  parece  que  del  todo 
V.  M.  se  hiciese  r«quendor  de  este  desafío  por  no  ha- 
ber pasado  eu  cosas  que  para  requerir  convenian.  Mas 
a«  9V ,  Seüor ,  cual  sen  luejor,  darle  campo  cierto  ó  to- 
nuille  dudoso :  el  ihi  se  ha  de  iKir  de  ningún  principe ,  ni 
V.  M.  jarece  que  tiene  ninguno  que  mas  jnstamenle  pD- 
dieae  dar  «ste  cain)x<  que  el  SoíW>r  Rey  de  Portugal  por 
Mr  antif^tto  aiiügo  de  Fruncid  y  hermano  de  V.  M.  Si 
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esto  DO  basta ,  ííese  de  sí  misrao ^  y  Y.  M.  tanibieu  de  sí, 
juntando  ejércitos,  y  que  de  estos  V.  M.  escoja  un  ca- 
ballero de  allá  con  tantos  caballeros,  y  el  Rey  de  Fran- 
cia otro  de  acá  con  otros  tantos,  para  que  apartados  dos 
o  tres  leguas  de  estos  ejércitos  tenga  el  Rey  de  Francia 
el  campo  seguro  y  V.  M.  tiempo  para  vencelle;  y  pues 
V.  M.  paso  con  el  embajador  y  rey  de  armas  y  después 
escribió  lo  que  lie  diclio,  y  asimismo  habelle  V.  M.  Iia- 
bilitado  y  no  liaber  campo  seguro  que  el  Rey  de  Francia 
os  pueda  dar  sino  engañoso  -  -  ■  ■  y  aunque  do  dejo  de  ver 
que  es  muy  grave  cosa  que  V.  M.  le  dé  el  campo  y  que 
íl  Iiaya  de  escoger  las  amnis ,  pero  por  cumplir  el  man- 
damiento de  V.  M.  mirando  solo  á  la  honra  de  vuestra 
Real  Persona ,  por  quien  yo  lie  de  jioner  mil  vidus  si  tan- 
tas tuviese  como  su  muy  leal  criado  y  tan  antiguo  vasa- 
llo, digo  que  es  muy  bien  que  V,  M.  acepte  lo  que  el  Rey 
de  Francia  pide  y  muy  mayor  cumplimiento  envialle  el 
campo  por  acabar  de  concluille.  Seguridad  de  retienes 
ya  no  pueden  bastar  pues  no  aprovecharon  las  de  sus 
hijos,  y  pues  \ .  M,  ha  de  ver  otros  pareceres,  y  el  suyo 
como  mas  sabio  y  experimentado  serú  el  mejor,  á  él  me 
remito.  Los  bienaventurados  dias  y  Reales  estados  de 
V.  M.  nuestro  Señor  acreciente.  De  Madrid  á  19  de  iu- 
nio.=De  V.  S.  C.  G.  M.  muy  humilde  siervo  que  S.  R. 
M.  lí.'^El  Duque  de  Nájera. 

En  el  sobre.  A  la  C.  G.  M.  del  Rey  nuestro  Señor, 


I 


CÁRTii  DBL  DUQUE  DE  ALBA  AL  EMPESACOA. 
19  de  ¡amo  de  1528. 

S.  C.  C.  M.^Hoy  viernes  de  noche  á  diez  y  nueve 
de  junio  recibí  una  carta  de  Y.  M.  con  el  cartel  (]ue  el 
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rey  de  armas  del  Rey  de  Francia  ti'ujo  á  V.  M.  y  con  los 
actos  que  sobre  él  pasó,  y  pienso  que  se  afíücia  tnas  el 
Rey  de  Francia  en  la  imposibilidad  que  le  parece  que 
puede  haber  en  la  seguridad  del  campo,  que  en  el  habi- 
lidad de  su  persona  y  en  la  verdad  de  su  derecho ;  y  la 
grandeza  del  negocio  es  tal  cual  V.  M,  vee,  que  para 
hablar  en  ello  eran  menester  muchos  dias  de  jiensamien- 
to,  especial  quien  para  sus  negocios  pequeños  le  falta 
juicio  como  á  mí;  mas  por  cumplir  el  mandamiento  de 
V.  M.  como  soy  obligado,  ala  lealtad  que  os  debo  como 
á  mi  Señor  y  mi  Rey,y  alamor  que  os  teugo  como  á  buen 
Caballero,  diré  lo  que  me  pareciere  teniendo  respeto 
mas  á  vuestra  honra  que  al  peligro  de  vuestra  Persona, 
porque  sé  que  esto  es  lo  que  vos  queréis.  Muy  poderoso 
Señor :  lo  que  en  tal  caso  todos  los  cabaUeros  cristianos 
usan  es  tener  justificada  su  causa  y  justilicalla  con  Dios, 
y  después  no  popando  su  vida  hacer  lo  que  cumple  á  sus 
honras,  así  en  el  heclio  como  en  los  modos  que  tocan  á 
h.  negociación.  En  este  caso  á  mí ,  muy  poderoso  Señor, 
me  parece,  hablando  con  el  acatamiento  que  debo,  que 
en  tan  gran  caso  no  puede  hombre  hablar  sin  hacer  mu- 
chas protestaciones,  que  el  Rey  de  Francia  os  responde 
pasados  dos  años  de  la  primera  plática  que  V.  M.  hobo 
con  3u  embajador  en  Granada ,  y  para  cosa  de  tanta  iiii- 
porluneia  lio  ha  tomado  muy  largo  tiempo,  Y  porque  el 
vuestro  es  mayor  que  el  suyo,  seria  mi  parecer  que 
V.  M.  difiriese  la  respuesta  hasta  que  viniéscdes  á  estos 
vuestros  reinos,  pues  no  pueden  ser  los  dias  muchos  y 
non  bien  menester  para  que  V.  M.  y  vuestros  servido- 
res pensemos  en  este  negocio.  Y  si  esto  V,  M.  no  hobie- 
re  por  bien,  por  cumplir  vuestro  mandamiento  diré  lo 
que  me  prece,  y  es  que  aunque  V.  M.  tenga  privill^o 
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como  recuestador ,  si  lo  sois,  ile  tlar  el  campo,  que  re- 
Duncieis  este  privilegio  eu  el  Rey  de  Francia  ,  y  asi  co- 
mo él  se  ofrece  á  dar  las  armas ,  que  le  deis  el  Cargo  de 
dar  el  campo  seguro,  y  que  dándole,  que  luego  estáis 
presto  y  aparejado  de  ir  á  cumplir  con  él,  y  en  esto  jus- 
tiricais  mas  vuestro  negocio  y  mostráis  mas  la  gana  que 
tenéis  de  reñir  con  él  á  las  manos;  pues  el  privilegio  que 
ú  TOS  05  da  por  gracia  la  ley  de  escoger  el  campo,  le  re- 
nunciáis en  vuestro  enemigo.  Y  en  caso  que  haya  imjio- 
sibilidad  de  haber  el  campo^  quedará  el  cargo  sobre  él 
y  no  sobre  vos,  y  esto  es ,  muy  poderoso  Señor,  lo  que 
me  parece  incontinenti,  y  de  aquí  á  que  venga  yo  toma- 
ré trabajo  de  pensar  lo  que  demás  de  esto  conviene  en 
este  negocio ,  y  seré  luego  á  besaros  las  manos  en  vinien- 
do á  Castilla  para  poder  hablar  mas  largamente  en  ello. 
Esto  es  cuanto  á  lo  de  V.  M. 

Cuanto  á  nn'  suplico  á  V.  M.  que  si  la  cosa  se  hobie- 
re  de  entender  mas  de  vuestra  Persona  sola ,  que  no  me 
liagi.is  tan  grande  agravio  que  me  olvidéis  á  mí  para  ser- 
viros en  esto  si  hobierc  lugar,  porque  yo  os  prometo 
<jue  si  en  ello  me  ponéis,  que  ni  os  parezca  viejo  ni  fla- 
co. Paréceme  Sacra  M.  que  si  alguna  cosa  se  detienen 
las  Cortes,  que  es  muy  justa  causa  para  que  os  vengáis  á 
Madrid  esta  de  este  desafio,  para  que  juntéis  allí  vues- 
tros leales  servidores  pra  concluir  el  negocio  como  á 
Vuestra  autoridad  cumple.  Guarde  nuestro  Señor  V.  C. 
y  C.  M.  De  San  Felices  19  de  junio.^S.  C.  C.  M.  S.  M. 
R.  B.=E1  Duque. 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  M.  del  Emperador  y  Rey 
nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  Del  Duque  de  Alba  á  \9  de  ju- 
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SECUNDA  CULTA  DEL  DCQl'E  DE  AUA  AL  EMPEHADOK. 
tí  ¿toaúbte  de  ^52i. 

S.  G.  C.  M.=La  carta  de  V.  M.  recibí  con  los  actos 
que  vuestro  rey  de  armas  hizo  al  Rey  de  Francia,  j 
por  ellos  parece  que  él  dijo  al  Rey  de  Francia  que  él  le- 
vaba el  campo  seguro ,  lo  cual  el  Rej-  de  Francia  ni  qui- 
so ver  ni  exauíinar;  y  no  me  parece  fué  loco  en  ello,  por- 
que mas  sin  trabajo  pudiera  mandar  callar  al  rey  de  ar- 
mas en  Paris,  que  cumplir  con  lo  que  V.  M.  le  enviaría 
á  ofrecer ;  y  aunque  para  tan  grande  cosa  como  cuídquier 
que  toque  ú  V.  M. ,  especialmente  á  vuestra  lionru,  es 
menester  tener  mucho  tiempo  para  pensar  quien  liobie- 
re  de  liublar  en  ello,  pero  pues  V,  M.  manda  que  yo  di- 
ga mi  parecer,  diré  lo  que  supiere  por  la  voluntad  que 
siempre  tengo  de  hacer  lo  que  fuere  de  vuestro  servicio. 
En  tal  caso,  muy  poderoso  Señor,  enire  caballeros  de 
otra  calidad  muy  diferente  de  la  vuestra  y  de  la  del  Rey 
de  Francia ,  acostúmbrase  cuando  uno  da  camjK)  seguro 
á  otro  y  el  otro  no  cumple,  corrcUc  el  campo  con  aque- 
líos  actos  y  solemnidades  que  en  tal  caso  se  requiere; 
mas  en  este  vuestro  caso  yo  no  estoy  muy  determinado 
en  que  esto  se  deba  hacer,  porque  como  acaecen  muy 
pocas  vuccs  entre  seinejimles  i)ersonas  estas  cosas,  \>ot 
experieuciti  no  se  pueden  sacar,  y  por  discreción  sobra 
la  cuantidad  del  caso  á  mi  seso.  Lo  que  me  parece  que 
os  consejuriu  seria  hacer  saber  en  vuestros  reinos  lo  que 
ha  psado  y  el  cumplimiento  que  habéis  fecho,  v  no  A 
muchas  personas,  y  en  IliiUa  á  vuestro  Capitán  (ieiM-ral 
«algunas  («írsonas  pocas  de  vuestro  ejército,  y  no  baria 
luucho  caudal  do  hacer  grandes  cumplimientos  con  ios 
Oíros  I  rmcijHw  cristianos,  porque  todo  lo  que  V.  M.  si- 


Ijuiere  dicieuilo  veiiLid,  siyuirá  otro  Uiulo  ul  l\ey  de 
1-Vdncía  diciendo  lo  tjuc  él  <juisieic¡  y  [lues  V.  M.  eali 
saUsfeclio  y  todo:)  vuestros  servidores  lo  debemos  eslar 
de  haber  cuniitlido  cou  vuestra  lioiira,  y  os  hizo  Dios 
Unta  merced  que  hubia  dudo  caso  [laiii  que  pudiésedcK 
realmente  cumplir  y  scüular  CiUiipo  .seguro  al  l\i-y  de 
Francia  jKir  lo  que  él  niisiuo  habia  ¡iprobudo  para  si  y 
para  sus  liijos,  lo  cual  era  iiii[>osible  dar  si  aquello  nu 
hubiere  pasado,  V.  M.  se  debe  sulisfacür  con  lo  hecho, 
jiorque  yo  aunque  Roy  un  escudero  me  prece  que  me  sa- 
tisfaría para  mi  de  haber  fecho  lu  que  vos  habéis  fecho. 
Y  pues  nuestro  Señor  á  vuestra  persona  y  vuestro  ejér- 
cito favorece  tan  claramente ,  V.  M.  no  se  debe  olvidar 
de  servírselo  en  trabajar  de  paciGcar  la  cristiandad  y  en 
estorbar  tanto  derramamiento  de  sanare  y  tantos  malos 
iuconrenientes  como  nacen  de  la  guerra,  y  esto  do  lo 
podéis  hacer  si  queréis  todas  las  cosas  que  os  ])ertenecen. 
Plega  ú  nuestro  Señor  de  alumbrar  á  V.  M.  de  manera 
que  vos  le  serviréis  tan  bien  como  él  os  trata  á  vos. 
Nuestro  Señor  la  Imperial  Persona  de  V.  C.  M.  guarde 
y  prospere.  J)e  San  Leonardo  de  .\Ibii  14  de  octubre. =* 
S.  C.  C.  M.  L.  R.  M  de  V.  M.  B.---EI  Duque. 

En  el  sobre,  .\  la  S.  C.  C.  M.  el  Emperador  y  Rey 
uuestro  Señor. 

En  el  mendirete.   A  S.  M.=^E1  Duque  de  Alba. 

CARTA    DEL    MARQUES    DE    DEMA. 
1!)  de  junio  <le  1538. 
\u  (liiT  á  i[iiicn  va  dirí^d.i ,  ¡icro  crwmos  qiic  .i  D.  Froni-isro  de  los 
G)!]»  Srcirt.nrio  ilel  Emnrrndiir. 

Lo  que  á  mi  me  parece  en  el  cartel  que  el  lley  de 
Francia  envió  ú  S.M.  rori(juÍana  su  rey  dciiriiiiisá  Moa- 
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sou  en  7  de  junio  de  528 ,  es  que  no  habiendo  cumplido 
lo  que  juró  y  prometió  al  Emperador  nuestro  Señor ^  no 
ha  lugar  de  poder  desafiar  á  S.  M.  siendo  claramente  su 
prisionero  como  lo  es.  Ya  que  el  Rey  de  Francia  quiera 
en  esto  posponer  la  poca  honra  que  le  queda ,  liablando 
con  el  acatamiento  que  se  debe  á  un  Príncipe  como  él, 
y  que  el  Emperador  nuestro  Señor  como  Príncipe  tan 
animoso  y  como  quien  piensa  que  por  esta  via  se  ha  de 
conseguir  la  paz  que  tantos  afios  ha  que  procura  ,  quisie* 
re  responder  al  Rey  de  Francia  como  á  persona  que  tie- 
ne libertad  para  desafiarle ,  la  cual  él  no  tiene ,  paréceme 
que  el  Emperador  nuestro  Señor  debe  señalar  las  armas^ 
pues  conforme  á  la  costumbre  que  en  esto  se  tiene  ^  se  ha 
de  hacer  nsí^  y  que  el  Rey  de  Francia  señale  el  campo  y 
le  asegure.  Esto  es  lo  que  á  mí  me  parece  so  enmienda 
de  los  que  mas  sabrán.  Fecha  en  Tordesillas  a  19  de  ju- 
nio de  528  años.^=El  Marques  de  Denia  • 


CkKTX  DEL  XiaQVSS  DB  DCXIA  AL  BHPUUDOft. 


19  de  JMio  de  1528. 

S.  C.  G.  M.^Recibí  la  carta  de  V.  M.  de  14  dd 
presente^  y  tí  la  escritura  de  lo  que  antes  Y.  II .  había 
pasado  con  el  Rey  de  Francia  y  con  sos  embajadores ,  y 
así  mismo  el  cartel  de  desafío  que  agora  ha  enviado  con 
Goiana  su  rey  de  armas;  y  las  diligencias  y  autos  que 
V.  M^  le  dejó  hacer ,  fué  muy  bien  conforme  a  las  otras 
co«s  que  V.  M.  hace  y  ordena.  Los  pies  de  V.  M.  beso 
por  raandarn>e  hacer  saber  essto;  y  I>kw  es  test¡«:o  qoe  si 
yo  turiese  reiute  tkW  W  ponm  de  mejor  Tohmtad  en 
serTicio  de  V.  .\l- .  que  cottsejolle  lü  $it(4krulle  lo  que  en 


este  casn  debe  lincer  i  pero  como  yo  seu  Uiii  obligado  co- 
mo vuestro  vjsallo  y  leal  servidor  á  lo  que  conviene  i 
vuestro  servicio,  asi  por  esto  como  por  cumplir  el  man- 
damiento de  V.  M,  yo  envío  aquí  mi  parecer.  V.  M.  re- 
ciba mi  intención,  á  la  cual  supUco  que  en  las  ¡Kilabras  y 
demostraciones  V.  M.  salisf;>ga  tan  cumplidamente  al 
Rey  de  Francia ,  cuanto  yo  espero  en  nuestro  Señor  que 
si  esto  llega  al  cabo^  le  satisfará  en  la  obra  y  según  la 
verdad  é  justicia  que  V.  M.  tiene  en  esto,  y  la  poca  que 
él  lia  tenido  en  no  cumi»lir  lo  que  01  prometió ,  dejado 
á  jxirte  las  otras  calidades  que  en  vuestra  ('esárea  Perso- 
na concurren  y  las  que  en  la  suya  en  contrario  de  esto 
hay,  las  cuales  nuestro  Señor  no  menos  suele  favorecer 
é  ayudar  en  semejantes  casos ,  que  la  justicia  y  verdad. 
Y  porque  es  este  negocio  tan  grande  que  no  puede  ser 
niayor,  puesto  caso  que  el  parecer  de  V.  M.  y  los  que  es- 
tan  cerca  de  su  Cesárea  Persona  basta  para  esto,  quisie- 
ra yo  que  V.  M.  mandara  llamar  muchas  personas  que 
liayen  susreinosy  queensu  Real  presencia  se  platicara, 
porque  las  cosas  que  se  lian  de  llevar  al  cabo,  es  muy  gran 
ruzon  que  vayan  muy  bien  sust^inciadas  y  justificadas  con 
Dios  y  con  el  mundo;  y  pues  en  esto  no  puede  haber 
mucha  dilación, yo  suplico  á  V.  M.  humildemente  asi  lo 
haga.  Ruego  á  nuestro  Señor  guarde  vuestra  Cesárea 
y  Católica  Majestad  bienaventuradamente  con  acrescen- 
(amiento  de  su  Real  corona,  como  yo  deseo.  De  Torde- 
sillas  á  19  de  junio  de  528  afios.=Siervo  y  vasaUo  de 
V.  M.  que  sus  Reales  manos  besa.=£l  Marques. 

Ed  el  sobre.  A  la  S.  C.  C.  M.  del  Emperador  y  Rey 
niiestro  Serio  r. 
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SCCUKDA  CARTA  DEL  MAEQUES  DE  DBNU  AL  EMPEEADOE. 

11  ile  octubre  de  1528. 

G.  S-  C.  M.=Uecibí  la  caria  de  V.  M.  de  primero 
de  setiembre  y  vi  el  traslado  del  cartel  que  V.  M.  eimó 
al  Rey  de  Francia  con  Borgoña  so  rey  de  armas  en  res- 
puesta del  que  Guiayna  su  rey  de  armas  í  V.  M.  trujo, 
y  háme  parecido  muy  bien  lo  que  V-  M.  resjtondió:  y 
aigora  he  recibido  la  carta  de  Y.  M.  de  nueve  del  presen- 
te, y  he  visto  las  diligencias  que  Borgofia  rey  de  armas 
de  V.  M.  hizo  en  Francia ,  y  como  no  le  de)aran  hacer 
su  oficio,  por  donde  parece  que  el  Rey  de  Francia  debe 
tener  fin  á  que  se  le  dé  k  patente  del  campo,  pretendien- 
do que  esto  hecho,  á  él  quedará  el  señalar  de  las  armas, 
y  en  esto  podría  usar  de  alguna  cabtela  de  las  snyas.  K 
como  quiera  que  á  mi  ver  V.  M,  ha  cumplido  tan  larga- 
mente, que  todos  los  subditos  y  vasallos  debemos  dar  gra- 
cias á  nuestro  Señor  de  habernos  dado  Principe  que  tan 
bien  haya  cumplido  con  su  honra  y  con  la  de  sos  reinos 
cuanto  en  este  caso  conviene;  y  cuando  demás  de  los 
cumpliluientos  hechos  V.  M.  quisiere  hacer  olro  para 
mas  satis&cer  i  su  ánimo,  paréceme  que  V.  M.  debria 
de  enviar  ¿pedir  salvo  conducto  al  Rey  de  Francia,  y 
enviar  un  caballero  con  el  mismo  rey  de  armas  j  con  el 
misnK>  cartel  que  V«  y.  envió  sin  mudar  ninguna  pala- 
bra^ y  enviar  á  decir  con  este  al  Rey  de  Francia  que 
V«  M.  le  envió  con  Borgoika  so  rey  de  armas  la  respoes- 
t»  dd  cartel  que  con  Guiayna  so  rcj  de  annas  le  envió, 
d  cual  volvió  sin  nsspoesU  saya  y  sin  bftberie  dejado 
hacer  las  tiUi^encias  qu«  en  tal  caso  se  ceqoieren ;  y  co- 
nK> quiera  que  V.  M.  ha  cumplido,  que  para  mas  cnm- 
)4imiento  envii  Á  fuUuo  vxua  su  rt^v  de  amas  t  con  la 
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pétente  del  campo ,  j  para  que  en  lo  de  las  armas  se  de- 
termine conforme  aloque  V.  M.  responde  en  su  cartel. 
Y  si  el  Rey  de  Francia  esto  aceptare ,  espero  en  nuestro 
Señor  que  mostrará  la  verdad  y  justicia  que  V.  M.  tie- 
ne como  lo  hace  en  semejantes  casoSj  j'si  no  lo  hiciere 
porecerá  claramente  que  queda  por  él,  y  así  V,  M.  aui>- 
que  con  lo  pasado  ha  cumplido,  quedará  mas  satisfecho 
de  haber  hecho  este  cumplimiento.  Beso  los  pies  y  las 
mañosa  V,  M.  por  hacerme  saberla  vitoria  que  su  ejér- 
cito hobo  en  Ñapóles  de  que  doy  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor, y  asi  espero  en  él  que  pues  la  intención  de  V.  M. 
es  enderezada  á  su  servicio,  encaminará  lo  que  mas  & 
V.  M.  toca  como  sus  servidores  y  vasalios  lo  deseamos. 
ituego  á  nuestro  Señor  guarde  muy  bienaventuradamen- 
te la  Cesárea  Persona  de  V.  M.  con  acrescentamiento 
de  6tt  Real  corona.  De  Tordesillas  á  1 1  de  octubre.'^ 
Sierro  y  vasallo  de  V.  M.  qoe  sus  Reales  manos  beso.-= 
El  Marques. 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  C,  M.  del  Emperador  y  Hey 
de  Romanos  y  de  España  nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  A.  S.  M.=E1  Marques  de  Cenia 
1 1  de  octubre. 

CAHTA  DEL  DUQUE  DE  ALBUHQÜERQtTE  AL  ZMPGKADOIt. 


20  de  ionio  de  152S. 
En  lo  que  Y.  M.  respondió  de  palabra  al  rey  de  ar- 
mas se  presume  toda  sustancia  que  puede  llevar  la  res- 
puesta en  escrito,  y  por  esto  son  excusados  todos  los 
otros  pareceres;  mas  pues  V.  M.  manda  que  yo  dig*  el 
itiio ,  aunque  sea  mas  excusado  que  todos ,  lo  haré  y  es 
<pie  V.  M.  procure  que  en  palabras  no  gane  honra  ei 
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Rey  de  Francia ,  pues  en  ellas  y  en  obras  la  ha  ganado 
hasta  ahora  con  él  Y.  M.  ^  y  que  esto  sea  con  toda  la  mo- 
deración y  templanza  que  el  caso  sufriere^  porque  lo 
contrario  siempre  fué  reprobado  entre  grandes  personas 
en  semejantes  autos.  Y  porque  no  hay  manera  para  que 
este  pueda  llegar  á  efecto  aunque  Y.  M.  lo  desee  tanto 
como  todos  venios^  no  hablo  en  la  ventaja  que  el  Rey 
de  Francia  toma  desde  ahora  en  el  señalar  de  las  armas 
ni  en  otros  inconvenientes  que  no  se  podrian  dejar  de 
decir  y  de  sentir  cuando  esto  llevase  cammo  de  conclu- 
sión y  porque  son  para  vuestros  reinos  muy  mayores  y 
de  mas  notable  daño  ^  que  cuanto  derramamiento  de  san- 
gre y  de  fuego  en  ellos  puede  haber :  y  cuando  para  el 
sosiego  de  ellos  esto  se  hubiese  de  determinar  por  desa- 
fio y  habia  de  ser  entre  personas  particulares  de  Castilla 
y  Francia,  y  no  poner  la  de  Y.  M.  en  ello  quedándonos 
todos  fuera ,  porque  es  cosa  muy  nueva  y  desusada  po- 
ner el  Rey  y  su  persona  en  peligro  de  batalla  por  sus 
subditos  estando  ellos  fuera  de  ella ;  pero  ya  el  negocio 
no  puede  venir  á  estos  términos  sin  responder  V.  M.  á 
lo  del  campo  que  el  Rey  de  Francia  pide,  del  cual  él  no 
se  ha  de  contentar  ni  terna  ninguno  por  seguro  para  él 
en  todo  el  mundo,  porque  Y.  M.  no  creo  que  se  fiará  ya 
de  lo  que  él  puede  asegurar  debajo  de  su  firma,  y  la  mis- 
ma causa  que  él  ha  dado  á  Y.  M.  para  esto,  bastará  para 
que  temiéndose  él  de  sí  mismo ,  no  se  fie  de  cosa  que 
Y.  M.  pueda  asegurar;  y  vista  esta  imposibilidad  á  que 
por  su  parte  no  se  ha  de  hallar  remedio,  ni  recibirse  el 
que  Y.  M.  hallase,  paresce  que  de  allí  podia  resultar 
como  he  dicho  en  los  subditos  j  y  pues  yo  lo  soy ,  y  no 
con  menos  voluntad  para  servir  á  Y.  M.  que  otro,  si  en 
este  caso  se  ofreciere  en  qué ,  lo  que  pueda  hacer  suplí- 
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co  i  V.  M.  se  acuerde  de  mandármelo.  Y  por  no  con- 
liar  tanto  en  mi  diligencia  como  en  la  de  este  correo  pa- 
ra allegar  al  tiempo  que  Y.  M.  manda,  dejo  ^o  de  ser 
el  mensajero,  y  guarde  nuestro  Señor  la  Sacra,  Cesárea, 
Católica  y  Real  Persona  de  V.  M .  con  acrecentamiento 
de  mas  reinos  y  señoríos.  De  CuelUr  hoy  viernes  20 
de  jumo.=S.  C.  C.  M.=^De  su  servidor  de  V.  M.  que 
sus  R.  M.  B.^=E1  Duque  de  Alburquerque. 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  C.  M.  del  Emperador  Rej 
nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  Del  Duque  de  Alburquerque  20 
de  junio. 

CÁBTA  DEL  CONDESTABLE  DE  NAVARRA.  AL  EMPERADOR. 


20  di  Judío  di  1528. 

S.  C.  C.  M.=Una  carta  de  V.  M.  lie  recibido,  hecha 
á  15  de  este  mes.  Las  Imperiales  manos  y  pies  de  V.  M. 
beso  por  la  merced  tan  seíialada  que  me  ha  hecho  en 
mandarme  dar  parte  de  los  negocios  que  entre  V.  M. 
y  el  Rey  de  Francia  se  tratan,  y  por  la  carta  dice  V.  M. 
que  demás  del  desafío  general  que  en  Burgos  le  hicieron 
los  reyes  de  armas  de  Francia  é  Inglaterra  por  ciertas 
palabras  que  entonces  V.  M.  dijo  al  embajador  del  Rey 
de  Francia  y  á  su  rey  de  armas ,  agora  de  nuevo  ha  tor- 
nado á  enviar  un  faraute  con  el  cual  desafía  á  V.  M .  pei^ 
sona  por  persona.  Yo  creo  bien  que  V.  M.  con  el  seso 
y  tiento  que  ha  tenido  y  tiene  en  todas  las  otras  cosas, 
mandará  responder  lo  que  en  tal  caso  conviniere;  por- 
que yo  pienso  que  él  quiere  adobar  con  esto  los  yerros 
j  faltas  de  honra  en  que  ha  caído.  Si  en  algo  yo  puedo 

rirá  V.  M.,  suplico  áV.  M.  se  mande  acordar  de  mí, 
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pues  mi  persona  con  los  años  que  liie quedan  de  vida^  ea- 
toj  presto  y  aparejado  para  lo  emplear  todo  en  servicio 
de  y.  M.  con  la  fe  y  voluntad  en  que  siempre  he  vivido 
y  viviré.  La  Imperial  Persona  de  Y.  M.  guarde  nuestro 
Señor  y  su  Real  estado  acreciente  con  mas  reinos  y  se- 
ñoríos. De  Lerin  á  20  de  junio.=De  V.  M.  obediente 
servidor  y  vasallo  que  las  Reales  manos  y  pies  de  V.  M. 
l>eso.'=£l  Condestable* 

En  el  sobre.  A  la  S.  G.  C.  M.  del  Emperador  y  Rey 
nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  A  S.  M.=Del  Condestable  de  Na- 
varra. 

CAUTA  DEL  OBISPO  DE  AVILA  AL  EMPERADOE. 

20  de  junio  de  152S. 

S.  C.  C  M.=La  carta  de  V.  M.  recibí  acerca  del 
desafío  del  Rey  de  Francia  y  por  tan  grande  merced 
beso  los  Reales  pies  y  manos  de  V.  M.  ^  y  el  caso  es  tan 
grande  y  que  tan  pocas  veces  suele  acaecer  entre  tan 
grandes  príncipes^  que  no  sabría  que  decir  sino  queco- 
rao  el  Apóstol  dice^  los  juicios  de  Dios  son  incompren- 
sibles y  sus  vias  invesligables^  y  que  él  solo  sabe  el  se- 
creto porque  lo  lia  permitido  y  el  fruto  que  de  ello  en- 
tiende sacar.  Es  verdad  que  estoy  muy  alegre  de  dos 
co^is^  la  una  por  el  santo  zeloy  fin  que  V.  M.  tuvo  y  lu 
inlincion  con  que  dijo  las  palabras  de  donde  el  Rey  de 
Francia  tomó  ocasión  para  dichp  desafío^  porque  fué 
{K)r  la  honra  de  Dios  y  por  pensar  que  por  esta  via^  pues 
por  otras  muchas  no  habia  podido  ser^  le  alcanzaiña  la 
paz  universal  de  la  cristiandad  y  el  remedio  de  los  gran- 
des y  universales  males  de  su  pueblo.  Porque  sobre  tal 
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fundamento  no  se  puede  esperar  sino  próspero  suceso  y 
glorioso  triunfo  del  competidor*  La  segunda  es  porque 
tengo  ¿  V.  M.  por  tan  excelente  y  valeroso  principe  y 
tan  sabio  que  no  ignora  cuan  delicada  sea  la  honra  de  los 
caballeros ,  mayormente  de  los  príncipes  de  quien  tanto 
pende ,  y  que  habido  primero  maduro  y  deliberado  con- 
sejo^ la  respuesta  será  tal  que  convenga  al  honor  de  Dios 
y  de  V.  M.  y  de  sus  reinos^  y  que  en  este  caso  no  per- 
derá punto  de  todo  aquello  que  deba  y  sea  obligado  á 
liacer  ^  ni  menos  excederá  de  manera  que  provoque  la 
saña  del  Señor  ^  cuya  causa  principalmente  V.  M.  de- 
fiende y  sino  que  se  acordará  de  lo  que  está  escripto  por 
el  profeta :  lionor  Begis  judicium  diligit :  et  justas  est 
Dominas  ei  rectum  judicium  ejus ,  y  también  que  tengo 
creido  que  este  caso  no  ha  de  confiar  en  su  propia  ^vir- 
tud y  brazo  sino  en  el  divino ,  con  lo  cual  y  con  saber 
la  sobrada  y  notoria  justicia  d^  Y.  M.  como  he  dicho ^ 
yo  no  dudo  la  victoria ;  y  porque  sabe  V.  M .  que  los  sa- 
cerdotes no  podemos  ni  tenemos  entera  libertad  de  ha- 
blar particularmente  en  semejantes  cosas ,  como  nues- 
tras armas  sean  mas  espirituales  que  temporales ,  y  nues- 
tro oficio  sea  encomendarlas  á  Dios;  sea  cierto  Y.  M. 
que  tal  cual  yo  soy^  en  mis  oraciones  y  sacrificios  tengo 
y  temé  muy  especial  cuidado  de  este  caso  ^  y  suplico  á 
V.  M.  que  si  para  algo  de  lo  accesorio  á  lo  sobredicho  se 
ki  de  servir  de  algunas  personas  de  mi  profesión  ^  que 
no  reciba  tanto  agravio  que  permita  que  yo  no  sea  pues- 
to en  el  número  de  ellos.  Ansimismo  doy  muchas  gra- 
cias á  Dios  por  la  grande  merced  que  á  Y.  M.  y  á  todos 
sus  reinos  ha  hecho  con  la  nueva  Infanta :  plega  á  ól  sea 
para  su  servicio  y  para  el  bieu  y  consolacioi)  de  ellos,  y 
que  del  fruto  que  hasta  aquí  se  ha  dado  y  de  aquí  adelan- 
Toxo  L  O 
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te  se  dará ,  vea  moj  cumplido  gozo  y  le  dé  muclios  rei- 
nos j  se^iorios  para  que  les  pueda  dejar  cod  lao  larga  y 
bieuareoturada  vida  como  todos  sus  subditos  y  naturales 
deseamos  y  liabenios  menester.  De  Avila  20  de  junio 
de  1523. '=El  bumildisinio  siervo  y  indigno  orador  de 
V.  M.^Episcopus  Abuleusis. 

CARTA  DE  LA  CIUDAD  DE  SANTO  DOMINGO  DE  LA  CALZADA  AL 
EMPBRADOn. 

22<le  jum«delS2í. 

S.'  C.  C.  M.=Lune3  en  8  del  presente  esta  su  ciudad 
de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  recibió  la  carta  de 
V.  M.  sobre  la  novedad  ofrescida  de  parte  del  Rey  de 
Francia ,  ¿  general  ¿  prticularniente  todos  con  el  debi- 
do amor  é  veiierjcion  que  debemos ,  besamos  los  pies  é 
nianos  de  V.  M .  por  la  c  rescida  ¿  grand  merced  que  en 
bacérnoslo  saber  nos  liizo,  é  suplicamos  al  Señor  de  los 

cielos  nos  deje  ver  á  V.  M en  la  tierra.  E  pues 

estos  é  scmejimtes  [ranees  ofrece  Dios  por  las  culpas  de 
los  pueblos  ó  subditos ,  no  queda  sin  sentimiento  de  niu- 
cbo  cuidado  esta  su  ciudad  de  tan  grande  ingratitud 
contra  tui  grande  clemencia,  y  piedad  y  misericordia 
causada,  é  de  ver  puesto  en  ello  á  V,  M.  por  el  bien 
común  á  que  V,  M.  ha  teindo  c  tiene  respeto.  E  no  nos 
entrometiendo  á  decir  en  esto  el  parecer  que  nuestro 
amor  entrañable  nos  da  á  sentir,  porque  no  nos  sea 
imputado  líatrcvimienlo  indebido,  de  cualquier  manera 
que  Dios  loviere  por  bien  ordenar  el  negocio,  ofrecemos 
ú  V.  M.  nuestras  («rsonas  é  haberes  con  la  acoslum- 
bmda  Gdclid;id  á  V.  M.  debida :  cuyos  liecbos  Dios  To- 
do|>oderoso  onlencdc  tul  manei-a  que  »  solo  V,  M.  vea- 
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mos  Señor  del  mundo  todo:  cuyu  Inipciinl  y  Real  Pcr- 
Bona  por  luengos  tiempos  la  Santu  Tiinidud  pros)terc 
con  acrecentiiniiento  de  mayores  reinos  é  seüorios,  é 
rencimienlo  de  sus  contrarios  y  enemigos^  ¿  bieiiaren- 
tnrado  deje  vivir,  imperar  y  reinar.  De  esla  su  ciudad 
de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  á  22  diiis  del  mes  de  ju- 
nio de  1528  arios.-^Por  el  Concejo,  Justicia  y  Regidores 
de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  déla  Culzada.^  Juan 
déla  Canal. 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  C.  M. 


CARTA  DEL  CONDE  DE  MIRANDA  AI.  EMPERADOR. 


23  de  junio  d«  Í52$. 

S.  C,  C.  M.=BecÍbí  la  caria  que  V.  M.  me  mandó 
escribir  y  asi  mismo  todos  los  otros  memoriales  y  tras- 
lados que  con  ella  vinieron.  Yo  B.  L.  R.  M.  de  V.  M. 
por  la  merced  que  me  hace  en  mandarme  comunicar 
negocio  tan  grande  y  en  pedirme  parecer  para  lo  que  en 
adelante  será  servido  de  hacer,  especialmente  teniendo 
V,  M.  cerca  de  sí  personas  tan  señaladas  y  experimen- 
tadas que  no  es  de  creer  que  se  le  pueda  ascender  nin- 
guna de  las  que  para  esto  fueren  necesarias.  Bien  puede 
creer  V.  M.  que  si  yo  confiase  tanto  de  mi  parecer  como 
de  lo  mucho  que  deseo  acertar  á  aconsejar  á  V.  M.  en 
caso  tan  nuevo  y  tan  grande  como  este ,  que  no  queda- 
ría cosa  por  decir  de  cuanto  conviene  al  verdadero  ser- 
vicio de  V.  M. ;  («ro  de  cualquier  manera  que  sea  por 
obedecer  lo  que  V.  M.  me  manda,  diré  en  algunas  lo 
,  que  me  [«reciere  con  aquella  fidelidad  y  voluntad  que 
V.  M.  sal»  que  yo  lie  siempre  tenido  y  tengo  ú  su  scrn- 
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cío.  y  lo  primero  es  que  jo  be^  las  R.  M.  de  Y.  M. 
por  lo  que  dice  que  le  movió  á  desear  que  estas  querellas 
que  Y.  M.  tiene  con  el  Rey  de  Francia^  se  acabasen  por 
batalla  singular  de  sus  personas^  porque  se  muestra  cuan 
gran  amor  tiene  Y.  M.  á  sus  subditos^  pues  por  ellos 
quiere  Y.  M.  tomar  este  trabajo;  y  esto  es  muy  gran  ra- 
sen que  todos  lo  conoscamos^  y  que  por  ello  deseemos 
hacer  muy  grandes  y  señalados  servicios  á  Y.  H.  como 
requiere  y  se  debe  á  tan  nueva  y  excesiva  merced^  y  esta 
nos  obliga  a  que  todos  los  servidores  de  Y.  M.  deseemos 
ponernos  antes  y  después  en  el  mesmo  peligro ,  y  reci- 
biré muy  señalada  merced  de  Y.  M.  en  que  en  todo  lo 
que  yo  pudiere  servir  en  este  caso  se  le  acuerde  de  man- 
dármelo. 

En  lo a  la  respuesta  del  cartel  digo  que  á  mi 

juicio  ae  debe  tener  por  notorio  que  las  palabras  que 
Y.  M.  mandó  decir  y  después  escribir^  son  tales  que 
eonK>  muy  verdaderas  Y.  M.  las  puede  y  áehe  mante- 
ner^ pues  las  dijo  constando  como  c<»ista  claramente 
por  los  capítulos  de  la  pas  y  por  sus  cartas  haber  faltado 
A  Rey  de  Francia  en  todo  lo  que  prometió^  y  no  sola- 
mente en  aquello  que  le  pudiera  excusar  en  algo  la  difi- 
cultad ,  pero  aun  en  todo  lo  que  ha  estado  y  está  entera- 
mente en  su  mano  de  cumplir^  que  era  volver  á  la  pri- 
uon  como  juró  y  prometió:  que  de  aqndla  su  excusa 
que  dice  que  lodo  hombre  guardado  no  puede  haber 
cMigacion  de  fe^  como  de  coaa  noloriameiite  fiJaa  por 
d  derecho  de  li¿  gentes  y  por  toda  costumbre  guardada , 
no  hay  necesidad  que  yo  la  diga.  A  lo  qod  dice  que 
V.  M.  no  le  re^[ionda  sino  que  le  asegure  d  campo^  roe 
parccequeV.  M«nipuedenidd)e  dejallede  reqponder^ 
asi  para  justificar  y  declarar  su  querdla  como  para  car- 
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le  puede  cargar;  que  aunque  á  Lodos  es  notorio  que 
BOD  muchas  y  muy  grandes  causas^  siempre  parecerá 
cosa  dina  (1}  de  V.  M.  que  se  pongan  las  importantes  y 
necesarias  y  claras  con  la  honestad  de  palabras  que  se 
requiere  por  decillas  V.  M. ,  y  que  las  otras  se  callen. 
Parece  también  que  seria  razón  que  pues  V.  M.  púr  su 
magnanimidad  y  grandes  respetos  le  quiso  de  inhábil 
hacer  hábil,  que  en  la  respuesta  del  cartel  se  debe  ha- 
cer de  ealo  expresa  mención ,  para  que  se  conozca  en  es- 
to la  grandeza  del  Beal  corazón  de  V,  M.  y  que  crean 
que  no  se  pudo  esto  hucer  siito  con  tan  gran  causa  y  tan 
justa  como  es  hi  que  Y.  M  tiene  para  decille  lo  que  le 
dijo,  y  esto  se  debe  hacer  con  gran  consejo  porque  no 
pueda  pirecer  soberbia  ó  inadvertencia  hahelle  hecho 
tanta  gracia  como  fué  habilitarle.  Y  porque  parece  á 
muchos  que  el  Rey  de  Francia  escoge  las  armas  contra 
nzon ,  pues  él  no  ha  oido  decir  á  Y.  M.  sino  que  le  ma»- 
terná,  que  es  lo  mismo  que  defenderá,  por  lo  cual  no 
K  concluye  necesariamente  desafío,  parece  que  en  la 
respuesta  Y.  M.  hablase  como  quien  acepta  esta  batalla 
con  las  Causas  y  justificaciones  que  Y.  M.  tiene  de  que 
ba  resultado  la  guerra  universal  en  la  cristiandad ;  pare- 
ceria  siendo  Y.  M.  servido  que  de  esto  se  tuviese  mucho 
cuidado,  pues  va  en  ello  tanto  como  Y.  M.  ve,  porque 
li  á  Y.  M.  compete  la  elección  de  las  armas,  no  es  razón 
que  el  Bey  de  Francia  usurpe  esto  porque  se  desvergüen- 
a  á  pedillas;  que  aunque  Y.  M.  con  su  grande  ánimo 
ao  mire  en  esto  por  loque  toca  á  su  persona  Real,  mu- 

(1)  Dina  por  digna. 


lo  que  loca  ¿  sos 

V.  M.lasar- 

al  Rey  de 


;  niasn 


,  hecho  discurso  de  todos 
^  l^fm^ .  wmr  ^at  ■■£e  le  patas  mas  cooTeniente- 
iKacf  Ml  jíresBaúit  jaL¿ija  ^at  d  Rcj  de  Portugal  si  i 
T.  IL  iianKaere.  fieroporqBHdioe^ase^raniieheis^y 
m»  st  jndeaL  ItHir  sKaos  peligrosas  algunos  otros  rei- 
B»  ^ptt  ix  Toopaos .  T  d  paede  Teñir  s^uro  i  algún  lu- 
cir ^  li  ¿r^aaera  qne  V.  M.  fiaere  serrido  de  nombrar. 
pftTsceqpe  seria  serrac»  de  T.  M.  que  mandase  platicar 
enest^ensmCcMBCid.  Tsi  piracaese  nombrar  ellugar^ 
podría  ser  ciasi  df  nurar  brrrcdad  porque  se  seiíalaria 
dcampo  axAe>  qne  líense  d  tiempo  que  las  lejes  seüala- 
r^Ma  púa  esto:  t  oCrecinido  V.  M.  honestas  s^uridades 
pira  eilo .  si  las  comiensa  rdüisar  ^  Teran  las  gentes  cuan 
poca  ganí  tiene  ni  derecho  de  defender  lo  que  él  llama 
su  honra,  y  ¿  aqodb  palabra  de  su  rey  de  armas  que 
llevaría  U  scsiuridad  y  se  podría  interpretar  claro  que  la 
tomaría  de  V.  M.  y  poes  la  de  otros  Reyes  mucho  tiem- 
po es  meaesler  para  pedírsela  y  para  que  ellos  se  deter- 
minasen á  darb.  Y  si  por  ventura  como  es  de  creer  fué 
su  inleucion  no  tener  ningún  camino  por  seguro ,  y  cum- 
plir cou  sus  subditos  con  decir  que  ya  babb  respondido 
ó  desafiado  á  V.  M. ,  él  quedará  mas  conocido  de  todos 
y  V.  M .  teruá  probado  lo  que  dijo  y  lo  que  dijere ,  y  ga- 
nará toda  aquella  honra  que  se  puede  ganar  en  üd  caso. 
Dios  guarde  la  Imperial  y  muy  Real  Persona  de  V.  M. 
con  acrecentamiento  de  mas  reinos  y  señoríos.  De  Ma- 
drid á  23  de  junio  á  las  ocho  horas  de  la  mañana.--  De 
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y*  S.  G.  C.  M.  mayor  servidor  que  las  M.  R.  M.  de  V.  A. 
be80.=£l  Conde  de  Miranda. 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  G.  M.  del  Invictísimo  Em« 
perador  y  Rey  de  España. 

En  el  membrete.  A  S.  M.=Del  Gonde  de  Miranda. 

CÁATA  DI  DIEGO  GAICIA  DS  PAREDES  AL  EMPERADOR. 

24  de  junio  de  152S. 

S.  G.  G.  M.=y .  M.  por  su  carta  bizo  saber  á  esta  su 
cibdad  como  agora  nuevamente  el  Rey  de  Francia  de 
persona  á  persona  ba  desafiado  á  V.  M.^  y  la  causa  es 
que  no  cumpliendo  el  dicbo  Rey  los  capítulos  entre 
y.  M.  y  él  asentados ,  ni  queriendo  venir  á  otros  medios 
que  por  la  pacificación  de  ]a  cristiandad  y.  M.  le  movió^ 
cuando  los  baraotes  (1)  de  Inglaterra  y  de  Francia  en 
Burgos  demandaron  la  guerra  á  y.  M.  ^  y.  M.  dijo  álos 
embajadores  de  Francia  y  al  dicbo  liaraote  que  por  evitar 
tantas  muertes  y  derramamiento  de  sangre  y  que  la  paz 
entre  los  cristianos  se  hiciese,  que  y.  M.  le  combatiría; 
que  si  quitaba  de  la  verdad ,  que  de  su  persona  á  la  suya 
se  difiniese.  Antes  que  y.  M.  dijese  las  palabras  á  su 
haraote,  el  Rey  de  Francia  seycndo  como  es  prisionero 
de  y.  M.,  era  inhábil  para  poder  desafiar  á  y.  M.  ni  á 
otro  ningún  príncipe  por  toda  razón  y  ley  de  justicia ,  si 
y.  M.  por  las  dichas  palabras  no  le  habilitara  para  ello, 
y  era  obligado  á  se  tornar  á  la  prisión.  Y  como  en  todas 
las  calidades  de  hombres  que  estiman  sus  honras  y  la 
verdad,  sea  antigua  costumbre  que  las  cosas  dichas  se 
lian  de  sostener,  mayormente  un  tan  alto,  poderoso  y 

(1)  Jíaraotcs  por  ¡taran fes  ój'arati/cs* 
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claro  príncipe  como  Y.  M.  ^  j  aunque  ¿  Y.  M.  le  paréis 
ca  atrevimiento  que  una  persona  tan  de  poco  traya  á  la 
memoria  de  Y.  M .  estas  cosas  y  deseando  la  honra  y  ser- 
vicio de  Y.  M.  mas  que  otro  ninguno  vasallo  suyo^  le  su- 
plico reciba  mi  voluntad  que  nunca  errará  á  su  servicio^ 
y  á  cualquiera  determinación  que  Y.  M.  en  esta  causa 
tomare^  se  sirva  de  mi^  que  yo  espero  en  Dios  y  en  su 
gloriosa  madre  y  en  la  mucha  justicia  que  Y.  M.  tiene  ^ 
que  nuestro  Señor  dará  entera  vitoria  á  V.  M.  y  le  tor- 
nará otra  vez  á  su  poder  donde  por  la  voluntad  de  Dios^ 
por  su  ingratitud  y  soberbia  por  mano  de  Y.  M.  será 
castigado.  Nuestro  Señor  la  Real  Persona  de  Y.  M. 
guarde  con  tanto  acrecentamiento  de  vida^  reinos^  y  se- 
ñoríos y  vitoria  como  Y.  M.  desea  y  todos  sus  reinos 
lian  de  menester.  De  Trujillo  24  de  junio  de  528  años* 
=^De  Y.  M.  fiel  siervo  y  vasallo  que  sus  pies  y  manos 
be8a.=Diego  Garcia  de  Paredes. 

CARTA  OE  D.  PEDRO  GIROX  AL  EMPERADOR. 

25  de  junio  de  1528. 

S.  C.  C.  M.=Recibí  la  carta  de  Y.  M. ,  y  sus  Reales 
manos  y  pies  beso  por  mandar  Y.  M.  que  yo  sepa  lo  que 
el  Rey  de  Francia  ha  enviado  á  decir  con  su  faraute^  á 
lo  cual  yo  no  ¡x)ngo  nombre  de  desafío^  pues  podcllo  él 
poner  está  en  las  manos  y  licencia  de  Y.  M. ,  porque  es- 
tando su  fee  y  ¡>alabra  en  prisión  y  no  puede  estar  su  per- 
sona libre  para  tal  caso.  Y  cuando  Y.  M.  le  permitiese 
hablaren  esto^  la  justificación  y  verdad  de  Y.  M.  pien- 
so que  le  ha  de  poner  silencio ;  y  lo  que  en  esto  falta  por 
su  j>arle  en  tal  confusión ,  que  él  busque  y  finja  ocasio- 
nes para  no  venir  en  lo  que  ahora  dice  ni  responder  á 
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lo  que  sobre  ello  se  le  dijere ,  pues  se  ha  de  tener  por 
eierlo  que  á  ¿1  se  le  representará  que  cuanto  nías  barato 
él  vende  sus  palabras ,  tanto  le  seria  mas  cara  la  defensa 
dellas.  Remito  el  hablar  desto  á  quien  cou  mas  experien- 
cia j  mas  buen  entendimiento  lo  puede  mejor  hacer. 
Yo  quedo  esperando  lo. que  Y.  M.  me  manda  en  que 
sirva  y  j  muj  satisfecho  de  lo  que  en  esto  deseo  y  mal- 
contento de  lo  que  en  ello  puedo.  Y  guarde  nuestro  Se- 
ñor j  bienaventuradamente  prospere  la  muy  R.  Perso- 
na y  estado  de  V.  M  •  cou  acrecentamiento  de  muchos 
mas  reinos  j  señoríos.  De  Peüafiel  25  de  junio.s=De 
y.  S.  C.  G.  M.  servidor  y  vasallo.:=£l  Conde. 

En  el  sobre.  A  la  S.  G.  G.  M.  del  Emperador  y  Rey 
de  España  nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  A  S.  M.==^De  D.  Pedro  Girón. 

CÁATA  DB  LA  CIUDAD  DE  BURGOS  AL  KBfPSRADOa. 

25  de  jiiDie  de  1523. 

S.  C.  G.  M.=Unararta  de  V.  M.  nos  fué  dada  en  20 
de  este  raes  de  junio  en  la  cual  V.  M.  nos  hizo  merced 
de  hacernos  saber  el  desafío  que  el  Rey  de  Francia  ha 
enviado  á  Y.  M.  ^  y  besamos  los  R.  P.  y  manos  por  la 
merced  que  en  ello  nos  liace,  porque  claramente  se  co- 
noce el  entrañable  amor  que  V.  M.  tiene  á  estos  reinos 
y  voluntad  de  les  hacer  merced ,  queriendo  ofrecer  su 
Real  Persona  por  evitar  los  trabajos  y  fatigas  de  todos 
sus  reinos  y  de  toda  la  cristiandad.  Y  aunque  esta  mer- 
ced sea  tan  grande  que  no  pueda  ser  mayor  ^  no  ]K)r  eso 
estos  reinos  dejan  de  quedar  en  mucha  mayor  fatiga  por- 
que ninguna  les  pudiera  suceder  que  igualara  con  la 
que  agora  tienen  en  veer  á  V.  M.  en  tal  cuidado^  aun- 
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que  y.  M.  Laya  Lecho  lo  que  á  su  valeroso  é  gran  ánimo 
convenia.  Muy  Lumildemente  suplicamos  con  d  acata* 
míenlo  que  debemos  á  V.  M.  nos  dé  licencia  para  que 
)e  supliquemos  antes  se  pongan  todos  sus  reinos  y  seño- 
ríos en  lodo  el  peligro  y  trabajo  que  se  puedan  poner, 
que  no  en  el  que  agora  V.  M.  nos  pone^  é  para  esto 
ofrecemos  vidas  ^  Lijos  y  Laciendas.  Nuestro  Señor  la 
S.  C.  C.  Persona  de  V.  M.  guarde  con  acrecentamiento 
y  con  mucLos  mas  reinos  y  señoríos.  De  Burgos  á  25 
de  junio  de  1528.— De  V.  S.  M.  Lumildes  y  muy  mas 
leales  vasallos  que  sus  R.  P.  y  manos  besan. ^=E1  Gonce* 
jo ,  Justicia  y  Regidores  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciu- 
dad de  Burgos  cabeza  de  Casulla  y  Cámara  de  V.  M. , 

por  cuyo  acuerdo  yo  Gerónimo  de escribano  del 

Ayuntamiento  lo  escribí  y  lirnié  de  mi  nonJ^re.^^Geró- 
nimo  de 

En  el  sobre.  A  la  S.  C.  C.  M.  del  Emperador  y  Rey 
nuestro  Señor. 

En  el  niembrele.  A.  S.  M.-=La  ciudad  de  Burgos 
25  de  junio. 

CARTA  DE  LA  CIUDAD  DE  SIUACIA  AL  EMPERADOR. 

25  ríe  ¡nnio  de  1528. 

S.  C.  C.  M.:^La  ciudad  de  Murcia  besamos  las  Rea- 
les manos  de  V.  M.  Recibimos  su  carta  en  que  nos  Lace 
saber  d  desafío  que  el  Rey  de  Francia  con  un  su  farau- 
te La  enviado  á  Laccr  á  V.  M.  de  j)ersona  á  persona;  é 
|H)r  la  parlé  quedello  V.  M.  nos  da^  besamos  sus  R.  P. 
ó  manos.  Bien  creemos,  muy  Poderoso  Señor,  que  le 
dará  V.  M.  tal  respuesta  como  en  tal  caso  conviene;  mas 
también  no  sin  recelo  y  gran  cuidado  pensamos  que  la 
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Real  foi-üileza  del  ánimo  de  V.  M.  y  la  consideración  y 
confianza  que  de  su  muy  vaterosu  persona  tiene^  tan 
bien  dispuesta  en  las  armas ,  le  podrian  incitar  á  que  pu- 
siese en  efecto  el  cauteloso  desafio  y  temerario  atrevi- 
miento dt-l  Rey  de  Francia,  y  que  en  eslo  V.  M.  ante- 
pusiese su  incitamento  al  bien  universal  de  estos  sus  rei- 
nos: y  por  tauto,  nmy  Católico  Señor,  eslaciudaJy  su 
reino  nos  pareoiú  suplicar  humildemente  á  V.  M.  que 
cuando  fuese  conmovido  á  poner  esto  en  efecto ,  consi- 
dere la  mayor  obligación  que  es  la  que  tiene  al  bien  uni- 
versal de  tantos  reinos  y  señorios  y  de  toda  la  religión 
cristiana  que  en  su  vida  consisle ,  y  con  ella  se  conserva 
y  aumenta,  para  que  este  tan  gran  bien  no  se  perturbe 
con  inconveniente  de  las  formas  y  cautelas  del  Rey  de 
Francia,  en  quien  ya  lia  mostrado  l>ien  la  experiencia 
no  haber  seguridad  ni  verdad  en  sus  palabras  por  ser 
como  63  fementido  y  desconocido  á  la  muy  grande  mer- 
ced que  V.  M.  le  hizo  en  prestalle  libertad  sobre  su  fe 
y  palabra,  y  habella  él  así  quebrado:  cuanto  mas  que 
seyendo  como  fué  y  es  prisionero  de  V.  M. ,  es  escluido 
de  poder  desafiar  á  ninguno ,  cuanto  mas  á  su  Señor  cu- 
yo prisionero  es,  demás  de  ser  como  Rey  inferior  sub- 
dito á  V.  Imperial  M.  Bien  creemos  que  j>or  estas  cau- 
sas y  por  los  deméritos  del  Hey  de  Francia,  y  como  í 
perturbador  del  bien  y  paz  déla  cristiandad,  ya  V.  M. 
hubri  acordado  hacelle  guerra  en  su  reino  y  abajallede 
su  soberbia  yexcusalle  dolos  d^ños  que  á  la  cri3liand;id 
procura,  para  lo  cual  suplicumos  ú  V.  M.  muy  afectuo- 
samente, pues  en  esta  ciudad  y  su  reino  siempre  1.a  ha- 
bido y  hay  belicosa  gente  ,  y  deseamos  como  somos  ohli- 
{[ados  con  toda  nuestra  facultad  servir  á  V.  M.  cspcciul- 
mcnte  en  este  caso  que  todos  sus  reinos  debemos  Lomar 
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por  propio ,  mas  que  el  de  nuestras  vidas  j  haciendas, 
tenga  dül  y  de  nosotros  especial  cuidado  y  memoria  para 
BU  servicio.  Cuya  Beal  ¿  Imperial  Persona  guarde  y 
prospere  nuestro  Señor  cod  acrecentamiento  de  mui»  rei- 
nosy  señoríos,  y  vitoria  contra  sus  adversarios.  Fecha 
25  de  junio  de  1528  aüos.^^Yo  Francisco  de  Palafox 
escribano  mayor  del  Ayuntamiento  de  la  ciudud  de 
Murcia  fice  esta  súplica  por  su  ¡«cuerdo. 

En  el  sobre.  A  la  S.  Cesárea  M.  del  Emperador  y 
Catótíco  Rey  nuestro  Señor. 

En  el  membrete.  A  S.  M.=De  la  ciudad  de  Murcia. 

CARTA   DEL  SOQUE  OSL  IMFANTADO  AL  EMPERADOR. 
IOtl«ocliibr«dc1528(*). 

Recibí  la  carta  de  V.  M.  y  vi  la  intención  qut  tiene 
con  ella,  y  en  verdad,  muy  poderoso  Sefior,  por  ello 
be  visto  una  cosa  muy  nueva ,  nunca  vista  ni  oída ,  y  es 
que  el  Rey  de  Francia  quiera  limitar  la  respuesta  de 
V.  M.  diciendo  sí  trae  la  patente  del  lugar  de  la  batalla, 
y  que  de  otra  manera  no  lia  de  oír  del  rey  de  armas 
la  respuesta  de  su  demanda,  especialmejite  señalando 
V.  M.  lo  mismo  que  pide  y  tan  entemmente;  lo  cud 


ta  urna»  caria  qiie  e 
ove  (leí  Infantado,  j  la  no  mmos  ctflebre  rmpucsla  que  ate  (li¿  en  SO 
uel  miimo  mn  y  año  vtbre  pl  dmalio  de  S.  M.  con  Francisco  1?,  per 
eujo  motivo  dejamos  de  insertarlas.  En  la  suya  maiiirntaiido  al  Em- 
perador la  iiitenciun  de  \enir  i  bu  manos  ron  su  rivul ,  cicido  de  qve 
nte  feria  el  medio  de  impedir  perras  ulltríores  y  am\\M  la  p»,  de- 
cn  á  iiier  de  cumplido  j  valiente  cabollei-o:  luve  por  bueno  aventu- 
rar mi  persona  a  trance  de  batalla;  j  i\  atKÍano  ütique  con  altivcs 
de  Buimo  y  acendrada  lealtad  i  mi  Rej",  rontexlaiía ;  en  verdad,  SeñoTf 
ti  mi  edad  lo  tu/riera',  quiíiera  mai  lomar  parte  del  peligro  que  ta>i- 
tar  del  eantejo. 
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V.  M.  pudiera  excufiír  con  muclias  y  grandes  causas. 
Por  cierto ,  Señor ,  nunca  tí  ni  oí  íjue  en  honra  agena  el 
enemigo  luviese  poder  para  que  conforme  á  esto  cada 
uno  dejase  de  responder  conforme  la  estimucion  en  que 
su  dueño  la  turiese;  porque  si  el  enemigo  tuviese  poder 
para  timiUic  la  respuesta  de  su  demanda,  todos  los  que 
desafian  quedarian  mu^  honrados ,  porque  la  respuesta 
seria  á  su  contentamiento.  I'arécenie,  Señor,  que  el 
mejor  [larecer  que  á  V.  M.  se  puede  dar  entre  vuestros 
vasallos  y  subditos  que  somos,  es  el  que  el  mismo  Rey 
de  Francia  le  da  por  su  ejemplo  callando  y  no  oyendo 
vuestra  respuesta  ,  y  no  querer  mas  que  en  esta  cosa  se 
platique ,  y  que  V.  M.  se  contente  con  lo  hecho: -que  eslo 
quiere  decir  en  buen  entendimiento,  que  asi  Pios  me 
salve ,  que  como  otras  reces  le  be  escrito,  tantas  venta- 
jis  le  tiene  V.  M.  en  la  honra  de  esto  que  ha  pasado, 
manta  siempre  le  Jiace  y  ba  hecho' el  campo  de  V.  M. 
il  suyo  en  Italia;  y  creo  que  publicado  esto  en  vuestroa 
reinos ,  todos  estarán  de  este  parecer  que  en  esta  cosa  no 
■e  bable  mas;  qnépues  el  Rey  de  Francia  calla,  V.  M. 
debe  hacer  lo  mesino :  que  bien  creo  que  se  le  debe  ha- 
ber quitado  la  pasión  con  que  á  V.  M.  escribió,  puestaa 
injusta  causa  le  hizo  no  querer  oir  al  rey  de  armas.  Pie- 
ga  í  nuestro  Señor  que  de  todas  las  cos«s  que  á  V.  M. 
tocaren  en  honra  y  acrecentamiento  de  vuestro  Real  es- 
tado ,  salga  cómo  en  esto  ba  salido :  que  Dios  que  taolO 
cuidado  tiene  de  favorecer  las  cosas  de  V.  M. ,  lo  subi- 
rá todo  en  la  cumbre ,  si  mas  puede  subir ,  como  vemos 
por  experiencia  muy  clara  que  lo  hace ;  y  ló  que  yo  de*- 
to  huelgo  y  tengo  contentamiento ,  él  es  testigo  dello. 
Nuestro  Señor  S.  S.  C.  C.  M.  guarde  y  su  Real  estado 
L     prospere.  De  Guadalajara  lUde  octubrede528años.B= 
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Poderoso  Seüor.-^Las  M.  de  V.  M.  B.=E1  Duque. 

En  el  sobre.  A  la  S.  G.  C.  M.  del  Emperador  y  Rej 
nueslro  Sefior. 

En  el  meinbrele.  Del  Duque  del  IníanUdo  ú  ÍO  de 
octubre. 


CARTA  DEL  DUQUE  DE  HEDINACELl  AL  EMPERADOR. 
17<I«aclDbre(l«  152S  (■). 

S.  C.  C.  M.= Aunque  teniendo  tanta  experiencia  en 
todas  las  cosas,  cuanto  mas  en  este  negocio  que  tanto 
iiiipoi-la ,  liabia  poca  necesidad  de  mi  parecer ;  por  cum- 
plir el  mandamiento  de  V.  M.  no  dejaré  de  decillo,  y 
es  que  pues  el  Key  de  Franciu  enviú  á  desafiar  á  V.  M. 
con  su  rey  de  armas,  y  V.  M.  aceptó  el  desafio  y  envió 
la  respuesta  del  cartel  con  Borgoíia  rey  de  amias  y  la 
patente  para  el  campo ,  certificando  por  él  que  irisn  ca- 
balleros de  cada  parte  con  poderes  bastantes  á  entender 
en  el  asienta  y  seguridad  de  ¿1 ,  y  elección  de  las  armas, 
que  pues  no  quiso  oírle  ni  dejar  hacer  su  oficio  como  se 
acostundira ,  que  V,  M.  lia  cumplido  con  lo  que  es  obli- 
gado á  su  honra,  porque  si  de  aquí  adelante  el  Rey  de 
Francia  quisiese  hablar  masen  ello,  á  aquello  podría 
V,  M.  responder  como  á  cosa  nueva;  aunque  parecien- 
do ú  V.  M. ,  figúraseme  ú  mi  que  no  seria  inconveniente 
demás  de  todas  las  ddigeucias  que  Y.  M.  ha  hecho,  que 
liun  sido  tai)  bien  guiadas  que  no  se  [lodrian  mejor  orde- 
nar, se  hiciese  alguna  dili¡>enc¡a  pública,  ansí  paralo 
i{uu  conviene  al  caso  como  para  que  todo  el  mundo  co- 
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nociese  cUramcnle  cuan  hiea  se  hubia  cumplido  por 
parte  de  V.  M. ,  como  porque  si  el  Rey  de  Francia  qui- 
siese liacer  alguna  diligencia  para  dar  á  entender  lo  que 
á  ¿1  le  pluguiese^  supieseti  como  sabemos  que  por  V .  M. 
no  ha  quedado  ninguna  cosa  por  hacer  para  efecto  de 
Ter  el  lin  de  la  batalla.  Y  si  alguna  cosa  de  e&tas  pare- 
ciere á  V.  M.  no  se  dice  tan  al  propósito  como  se  requie- 
re, á  V.  M.  suplico  reciba  mi  voluntad  y  la  regle  con  su 
discreción  j  prudencia  tomando  de  mt  la  intención  con 
que  lo  digo ,  pues  es  deseando  el  servicio  de  V .  M .  j  cuya 
Real  Persona  nuestro  Señor  guarde  y  ensalce  por  largos 
tiios.=^Las  R.  M.  de  V,  M.  besa.=EI  Duque. 

En  el  sobre.  A  la  C.  C.  M.  del  Emperador  y  Bey 
de  los  reinos  de  España. 

En  el  membrete.  A  S.  M.=Del  Duque  de  Medina- 

celi  á  los  17  de  octubre. 


PRISIÓN 

de  Antonio  Pérez  y  de  la  Princesa  de  Evoli. 


SícmIo  de  Ls  niRiioriai  escritas  por  Fr.  Juan  üe  S.  GerÚDÍnio  mongo 
del  Eduiñal,  que  vivia  en  tiempo  de  Felipe  II,  ciSdlce  scíUlado 
i-k-7.  foL  129.  de  la  GíMÍ-iti-ca  de  uquel  monattcria 


En  9  de  julio  de  79  ( I579J  el  Rey  D.  Felipe  nuestro 
Señor  se  partió  deste  monasterio  para  Madrid,  dejando 
á  b  Reina  nuestra  Señora  en  esta  sn  casa,  y  fué  según  se 
cnicndió  á  negocios  muy  importantes  a)  gobierno  de  sus 
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reinos,  porque  concurrieron  muclias ocasiones  y  causas 
para  ello,  como  fué  lo  de  Flandes,  y  lo  de  Portugal,  y 
los  Procuradores  del  reino  de  España  estaban  en  Madrid 
aguardando  á  S.  M.  para  tratar  del  concierto  de  ks  alca- 
liaks.  En  este  tiempo  estaba  el  Rey  de  Portugal  D.  En- 
rique muy  malo^  y  no  Iiabia  señalado  subcesor  del  rei- 
no porque  era  Cardenal.  El  Rey  de  Portugal  sefialó  on- 
ce personas  de  ilustre  sangre  para  que  muriendo  queda- 
sen estos  por  Gobernadores  del  reino  de  Portugal  entre- 
tanto que  anduviese  el  pleito  sobre  quien  habia  de  subce- 
der,  por  huber  muclios  pretensores  &c. 

Y  estündo  S.  M.  en  Madrid  á  estos  y  otros  negocios 
y  ]iabÍ¿ndose  confesado  y  comulgado ,  á  26  de  ¡ulio  de 
79  día  de  Sünta  Ana,  mandó  prender  ú  la  Princesa  de 
Eboli ,  niuger  que  fué  de  Rui-Gomez,  y  madre  del  pri- 
mer Duque  de  Pastrana ,  señora  de  ilustre  sangre  ,  y  la 
llevaron  ú  la  fortaleza  de  Pinto.  Asimismo  fué  preso  el 
secretario  Antonio  Pérez  que  tenia  los  negocios  de  Ita- 
lia, y  muy  privado  de  S.  M.,  y  al  parecer  muy  bien 
quisto  de  todas  gentes  por  su  manera  de  negociar;  el 
cual  esa  misma  noche  que  le  prendieron  estuvo  nego- 
ciando con  S.  M .  hasta  las  diez  de  la  noche ,  y  á  las  once 
horas  le  prendieron ,  y  le  llevaron  á  muy  buen  recaudo. 
Y  en  este  dia  dio  vuelta  S.  M.  para  este  su  monasterio 
donde  Iiabia  quedado  la  Reina  nuestra  Señora. 
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DOCIHENTOS 

relativos  á  llcrnan  Cortes. 


Lm  (tos  primen»,  que  son  dos  coilas  ilv  Carlos  V.  ó  Corttj,  K  kan 
sacado  (]i?l  arcliívo  Je  Simancas.  Lm  otras  se  cnjiiaron  del  archiTO 
dd  nuinpH  del  Vulto  eii  M(-]ico,  y  de  tilos  exilie  un  traslada  en- 
tre los  inaoiiscritus  de  la  Academia  de  la  Historia,  aiituriudo  por 
su  «ecrelatiu  U.  José  M'^piel  de  flores. 


UBTA   DE  CARLOS  V.   A  HE£KA?(   CORTES  EN  QUE  SE  DA  POR 
SATISFECHO  DE  SUS  SKIIVICIOÜ  E>  nuEVA   ESPAfA. 

VallMlolid  15  de  oclabre  de  1522. 

El  Rej.=^ÍIernando  Cortés  nuestro  Gobernador  é 
Capitán  General  de  la  Nueva  Es|>aña  llamada  Aculvacan 
é  Uloa,  Luego  como  á  lu  divina  clemencia  plugo  de  me 
tmer  á  estos  reinos,  que  desembarqué  con  toda  mi  ar- 
mada Real  en  la  TÍUa  ¿  puerto  de  Santander  ú  diez  y  seis 
días  del  mes  de  julio  de  este  presente  año,  mandé  que 
se  entendiese  con  mucha  diligencia  en  el  despacho  de  las 
cosas  del  estado  de  esas  partes  como  en  cosa  tan  princi- 
pl;  especialmente  quise  por  mi  Real  Persona  very  en- 
tender vuestras  relaciones  é  las  cosas  de  esa  Nueva  Espa- 
ña, ¿de  loque  en  mi  ausencia  de  estos  reinos  en  ella  lia 
pasado,  porque  lo  tengo  por  cosa  grande  y  señalada,  y 
en  que  espero  nuestro  Señor  será  muy  servido ,  y  su  san- 
ia fe  católica  ensalzada  y  acrecentada,  que  es  nuesiro 
principal  deseo ,  y  i\e  que  estos  leinos  rcsciliirian  muclio 
provecí lO  é  nobleciniíenlo,  en  que  por  la  diclia  mi  uu- 
r  wncia  no  se  tía  podido  enlendf  r.  E  jiara  quo  mejor  se 
Tomo  1.  7 


pudiese  liacer  y  proveer  raandú  oir  á  Marlia  Gortt-s  vues- 
tro padre,  y  Atouso  Hernández  Puertocarrero  y  Fran- 
cbco  Montejo  vuestros  procuradores  y  de  los  pueblos  de 
esa  tierra,  y  los  procuradores  del  Adelantado  Ciego 
Velazquez ,  así  mismo  el  Veedor  Crisloval  de  Tapia  que 
después  llegó ,  que  había  seido  proveido  de  la  goberua- 
cioQ  de  esa  tierra  por  nuestros  Goberuadores  en  nuestro 
nombre,  y  por  todo  ello  parece  cuan  dañosa  lia  sido 
para  la  población  de  esa  tierra  é  conversión  de  los  na- 
turales de  ella ,  y  estorbo  para  que  Nos  no  fuésemos  ser- 
vidos, y  estos  reinos  é  naturales  de  ellos  aprovechados, 
las  diferencias  que  entre  vos  y  el  dicho  Adelantado  ha 
habido ,  é  como  aquellas  y  la  ida  de  Panfilo  de  Narvacs, 
¿la  armada  que  llevó,  fué  causa  de  se  alzar  é  perder  la 
gran  ciudad  de  Tremistitan  (Méjico)  que  está  fundada 
en  la  gran  Laguna ,  con  todas  las  riquezas  que  en  ella  ha- 
bia,  y  de  los  males  é  muertes  de  cristianos  é  indios  que 
ha  habido,  de  que  nuestro  Señor  ha  seido  muy  deservi- 
do, y  Nos  habernos  rescibido  desplacer.  ENos  querien- 
do proveer  en  ello  de  manera  que  lo  pasado  se  remedie, 
y  adelante  pueda  haber  camino  para  que  en  esa  tierra  se 
baga  el  fruto  que  es  razón  é  Yo  tanto  deseo  para  el  acre- 
centamiento de  nuestra  santa  fe  católica  y  salvación  de 
las  ánimas  de  los  indios  naturales  y  liabitaules  en  esas 
parles,  é  por  vos  quitar  de  las  dichas  diferencias  babe- 
mos  remitido  las  dichas  diferencias  y  debates  que  entre 
vos  y  el  dicho  Adelantado  hay  ó])ueda  haber  á  justicia, 
y  lo  habernos  cometido  y  mandado  al  nuestro  gran  Gin- 
ciller  é  á  los  del  nuestro  Consejo  de  las  indias  para  que 
ellos  conozcan  de  ellas  y  brevemente  os  hagan  y  admi- 
nistren entero  cumplimiento  de  justicia ,  y  envió  á  man- 
dar al  dicho  Adelantado  que  no  arme  ni  envíe  contra  voa 
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geole  ni  fuerzii ,  ni  liaga  otra  violencia  ni  novedad  algu* 
lia.  E  porque  soy  cerlilicado  de  lo  niuclio  que  vos  en  esc 
descubiiniienlo  é  conquista  y  en  tornar  á  ganar  la  di- 
clja  ciudad  é  provincias  )iaI>eÍ8  feclio  i;  IraliajadOj  de  que 
me  lie  tenido  é  tengo  por  muy  servido,  ¿  tengo  la  vo- 
luntad que  es  razón  para  vos  favorecer  y  liacer  la  mer- 
ced que  vuestros  servicios  y  trabajos  merecen  ^  y  con- 
IJaiidu  de  vuestra  persona  ú  creyendo  que  me  servirfis 
con  la  leidlüd  que  debéis,  y  que  en  lodo  pornéis  la  bue- 
na <liligenciit  c  recaudo  que  conviene  como  persona  que 
tanta  experiencia  tiene  de  lo  de  allá ,  vos  habernos  man- 
dado proveer  del  cargo  de  nuestro  Gobernador  y  Ciipi- 
ta:i  General  de  la  Nueva  Es|Jiiria  y  provincias  de  ello  por 
el  tj.'nqio  que  nuestra  merced  é  voluntad  fuere,  ó  Nos 
mandamos  proveer  otra  cosa  ,  como  vercis  por  las  pro- 
visiones, é  ]iodercs  ¿  instrucciones  que  vos  mando  en- 
viar. Porende  Vo  vos  mando  y  encargo  que  uséis  de 
tos  dichos  oíicios  conforme  á  cllosj  cnn  aquella  diligen- 
cia é  buen  recaudo  que  á  nuestro  f-ervicio,  y  ¡í  la  eje- 
cución de  la  nuestra  justicia  y  población  de  esa  tierra 
convenga ,  é  Vo  de  vos  confío :  que  como  dicho  es  Yo 
CQvio  ú  mandar  al  dicho  y\dclantado  que  no  haga  cosa 
alguna  que  pueda  ser  perjudicial  á  la  dicha  vuestra  go- 
Leruacion ,  ú  á  la  paz  é  sosie|;o  de  esa  tierra ,  y  que  prin- 
ciplmcnte  tengüis  grandisin:o  cuidado  y  vigilancia  de 
que  los  indios  naturales  de  eso  tierra  sean  industriados  é 
doctrinados  pora  que  venf^an  en  conocimiento  de  nues- 
tra santa  fe  católica  ,  otrayí  iidolos  p;ira  ello  por  todas  los 
buenas  mañas  é  buenos  tratamientos  que  convenga ,  pues 
fá  Dios  gracias)  según  vuestras  relaciones  tienen  mas 
liabilidad  y  capacidad  para  que  se  haga  en  ellos  frulo  y 
K  salven,  que  los  indios  de  las  otras  ]>arle5  que  hasta 
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agora  ae  han  yislo ,  porque  este  es  mi  principal  deseo  é 
intención  y  y  en  ninguna  cosa  me  podéis  tanto  servir. 

Y  para  lo  que  toca  al  recaudo  de  nuestra  hacienda ,  y 
porque  haya  con  vos  personas  cuerdas  é  oficiales  nues- 
tros^ enviamos  a  Alonso  de  Estrada  contino  de  nuestra 
casa  por  nuestro  tesorero^  y  á  Rodrigo  de  Albornoz 
nuestro  secretario  por  nuestro  contador^  y  Alonso  de 
Aguilar  por  nuestro  factor^  e  á  Peralmindez  Clierino 
por  nuestro  veedor^  á  los  quales  vos  encargo  miréis  é 
tratéis  bien  como  á  criados  é  oficiales  nuestros  ^  é  les 
deis  parte  de  todo  lo  que  os  pareciere  que  conviene  á 
nuestro  servicio^  é  que  por  razón  de  sus  oficios  la  deben 
haber ,  de  manera  que  ellos  usen  y  ejerzan  ^  y  puedan 
usar  y  ejercer  como  conviene ;  que  ellos  anshnismo  lle- 
van de  mí  mandado  que  os  honren  y  acaten  como  es  ra- 
zón ,  y  en  todo  los  favorezcáis  como  de  vos  confío. 

Las  instrucciones  tocantes  ^  así  para  la  buena  goberna- 
ción de  esa  tierra  como  para  que  los  dichos  indios  sean 
bien  tratados  ^  doctrinados  é  industriados  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe  católica  ^  que  es  lo  que  principalmente 
deseamos^  como  ¿  la  forma  é  manera  que  los  dichos  nues- 
tros oficiales  han  de  tener  en  sus  oficios ,  llevan  ellos ,  las 
cuales  vos  mostrarán  por  mi  servicio;  que  ves  por  lo 
que  toca  á  vuestro  oficio  las  guardéis  é  cumpláis^  y  ha- 
gáis guardar  ¿  cumplir^  é  a  ellos  para  que  las  guarden 
hagáis  dar  todo  favor  é  ayuda ,  é  tened  siempre  cuidado 
de  me  escribir  muy  largo  de  todas  las  cosas  de  allá ,  é 
de  lo  que  á  vos  os  parece  que  debo  mandar  proveer  para 
el  buen  gobierno  de  esas  tierras.  De  Yalladolid  á  quin- 
ce dias  del  mes  de  octubre  de  quinientos  y  veinte  é  dos 
años.=Yo  el  Rey.=Por  mandado  de  S.  M.=Francisco 
de  los  Cobos» 
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CARTA  DE  CAB1.0S  Y.  A  IlEANAN  CORTES  AVISÁNDOLE  QUE  DA« 
BIA  MANDADO  TOMARLE  RESIDENCIA. 

Toledo  4  dt  noviembre  1525. 

El  Rey.ss^Don  Hernando  Cortés  nuestro  Gobernador 
é  Capitán  General  de  la  Nueva  España ,  vi  vuestra  letra 
de  quince  de  octubre  del  aúo  pasado  de  mil  é  quinientos 
y  veinte  y  cuatro  anos  que  con  Diego  de  Soto  é  los  pro- 
curadores de  esa  Nueva  España  me  escrebistes  ^  é  ansi- 
uiismo  la  relación  larga  é  particubr  que  con  ellos  me 
euviastes  de  las  cosas  de  esas  partes  de  lo  sucedido  en 
cada  cosa  de  ello^  é  por  lo  uno  é  por  lo  otro  mostráis 
bien  la  voluntad  que  tenéis  á  mi  servicio  ^  é  la  gran  di- 
ligencia é  cuidado  con  que  en  ellas  habéis  siempre  en- 
tendido ^  de  lo  cual  Yo  he  tenido  la  confianza  que  es  ra- 
tón ;  é  como  quiera  que  esto  sea  ansí  ^  y  Yo  conozco  cuan 
provechosa  ha  sido  vuestra  persona  para  la  pacificación 
de  esa  tierra  é  la  reducir  á  nuestro  servicio ,  porque  des- 
pués que  vos  mandé  proveer  de  ese  cargo  de  nuestro 
Capitán  General  y  Gobepnador  ^  por  muchas  personas  y 
cartas  he  tenido  muchas  relaciones  contra  vos  y  vuestra 
gobernación^  é  como  quiera  que  según  vuestros  servicios 
se  debe  pensar  que  los  que  lo  escriben  é  dicen  ^  es  con 
alguna  pasión  ó  envidia  de  lo  que  vos  Nos  podríades  ser* 
vir ;  pero  por  cumplir  con  lo  que  soy  obligado  á  la  justi- 
cia^ y  conformándome  con  las  leyes  é  costumbre  de 
estos  reinos ,  he  acordado  de  mandaros  tomar  residencia 
para  me  informar  de  la  verdad^  porque  sabida  haya  me- 
jor lugar  para  honrar  vuestra  persona  ^  y  os  hacer  las 
mercedes  que  Yo  tengo  voluntad^  y  para  ello  envío  al 
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Licenciado  Luis  Ponce  de  León  que  es  persona  de  con- 
ciencia ,  é  que  con  toda  rectitud  hará  su  oficio.  Por  en- 
de Yo  Yos  encargo  é  mando  que  luego  como  llegare, 
proveáis  como  sea  rescibido  conforme  á  su  provisión ,  é 
le  sean  entregadas  las  varas  para  que  con  brevedad  pue- 
da tomar  la  residencia  dentro  del  tiempo  de  su  comi- 
sión^ porque  Yo  le  he  mandado  que  luego  pasado  aquel, 
me  envíe  la  relación  de  ello  para  que  con  toda  brevedad 
la  mande  ver  é  proveer  como  convenga. 

E  porque  como  veis  el  dicho  Licenciado  Luis  Ponce 
de  León  no  tiene  experiencia  de  las  cosas  de  esa  tierra, 
ni  de  lo  que  convernia  á  los  principios  hacer  é  proveer 
para  la  pacificación  é  gobernación  de  ella ,  vos  como 
persona  que  tanta  noticia  tiene  de  ello  ^  é  tan  buen  servi- 
dor nuestro  le  podréis  informar  é  consejar  la  forma  que 
debe  tener  para  no  lo  errar ;  vos  encargo  mucho  que 
en  todo  lo  que  el  dicho  Licenciado  Luis  Ponce  de  León 
de  vuestro  consejo  e  industria  se  quiera  aprovecliar,  ge- 
lo  deis  é  ayudéis  en  lo  que  de  mi  parte  os  dijere  como 
Yo  de  vos  lo  espero ,  que  me  terne  por  servido. 

Vi  lo  que  decis  cerca  del  salario  que  vos  mandamos 
señalar  con  ese  cargo  de  nuestro  Gobernador  é  Capitán 
General  de  esa  tierra^  que  os  parece  bajo  para  según  los 
gastos ,  c  calidad  de  esa  tierra.  Vos  tenéis  razón ,  jr  Yo  lo 
mandaré  proveer  para  adelante  como  es  menester,  é 
como  vos  tengáis  causa  de  estar  contento.  De  Toledo  á 
cuatro  de  noviembre  de  mil  j  quinientos  y  veinte  ó 
cinco  años.;=Yo  el  Rey.=Por  mandado  de  S.  M««m 
Francisco  de  los  Cobos. 
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CÉDULA  DEL  EMPEnADOR  CARLOS  V.  NOMBRATTDO  CORCBITADOa 
Y  CAPITÁN  GENERAL  DE  NUEVA  ESPAÑA  A  HERNÁN  CORTES. 

Da'la  en  Barcelona  á  6  de  julio  de  1529. 

Don  Carlos  por  la  divina  clemencia  Emperador  sem- 
per  augusto ,  Rey  de  Alemania  :  Doña  Juana  su  madre 
j  el  mismo  D.  Carlos  por  Ha  gracia  de  Dios  Beyes  de 
Castilla^  de  León. ^  de  Aragón^  de  las  Dos  Sicilias ^  de 
Jerusalen^  de  Navarra  y  de  Granada^  de  Toledo^  de  Va- 
lencia y  de  Galicia ,  de  Mallorca ,  de  Sevilla  y  de  Cerde- 
íia^  de  Córdoba^  de  Córcega^  de  Murcia^  de  Jaen^  de 
los  Algarbes ,  de  Algecira ,  de  Gibraltar  y  de  las  islas  de 
(]anaria^  y  de  las  Indias^  islas  y  Tierra  Firme  del  mar 
Océano  y  Condes  de  Barcelona ,  y  Señores  de  Vizcaya  y 
de  Molina^  Duques  de  Atenas  y  JNeopatría^  Condes  de 
Kosdlon  y  Cerdania ,  Marqueses  de  Oristan  y  de  Gocia- 
lio  y  Archiduques  de  Austria ,  Duques  de  Borgoña  y  de 
Brabante ,  Condes  de  Flandes  y  de  Tirol  &c.  Por  cuan- 
to vos  D.  Hernando  Cortés  Marques  del  Valle  habéis  he- 
cho muchos  y  y  grandes  y  señalados  servicios  á  los  Ca- 
tólicos Reyes  nuestros  Señores  Padres  y  Abuelos,  que 
santa  gloria  hayan ,  y  á  Nos ,  y  de  cada  dia  nos  los  ha- 
céis y  é  esperamos  y  tenemos  por  cierto  que  nos  los  hab- 
réis de  aquí  adelante  continuando  vuestra  lealtad  y  fide- 
lidad y  é  tenemos  respecto  á  vuestra  persona  y  servicios  y 
y  confiando  de  vuestra  suficiencia  y  habilidad ;  y  porque 
entendemos  que  así  cumple  á  nuestro  servicio ,  y  á  la 
paz  y  sosiego  de  la  Nueva  España  y  y  costa  y  y  provincia 
de  la  mar  del  Sur  de  ella  que  vos  descubristes  y  poblas- 
tes,  que  son  en  los  límites  y  paraje  de  la  dicha  Nueva 
España  \  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  ahora  y  de 
aquí  adelante  ^  cuanto  nuestra  voluntad  fuere^  seáis  núes* 


104 

tro  Capitán  General  de  la  dicha  Nueva  España  y  y  costa 
y  prorincm  de  la  mar  del  Sur  de  elb ,  é  por  esta  nues- 
tra carta  tos  mandamos  poder  y  (acuitad  para  que  po- 
dáis usar  y  uséis  de  dicho  oficio  y  cargo  en  los  casos  y 
cosas  á  él  anexas  y  concernientes ,  asi  por  mar  como  por 
tierra^  por  yos  y  por  vuestros  lugarestenieutes^  que  es 
nuestra  voluntad  que  en  el  dicho  oficio  podáis  poner ,  y 
los  quitar  y  admover  cada  que  quisiéredes ,  y  por  bieu^ 
tuviéredes  y  viéredes  que  conviene  á  nuestro  servicio. 
£  mandamos  á  nuestro  Presidente  y  Oidores  de  la  nues- 
tra audiencia  y  chanciUería  Real  de  la  Nueva  Espaiia^ 
y  á  los  Consejos ,  Justicias ,  y  Regidores ,  Caballeros  y 
Escuderos ,  Oficiales  y  ornes  buenos  de  todas  las  ciuda- 
des y  villas  y  lugares  de  la  Nueva  España ,  y  provincia 
del  mar  del  Sur  ^  é  á  cualcsquier  capitanes  y  gente  de 
guerra  que  en  ellos  estuvieren^  é  á  otras  cualesquier 
personas  de  cualesquier  cualidad  ^  preeminencia  ó  dig- 
nidad que  sean ,  que  vos  hayan ,  y  reciban  y  tengan  por 
nuestro  Capitán  General  en  las  dichas  üerras^  é  usen 
con  vos  y  con  vuestros  lugarestenientes ;  é  mandamos 
que  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras ,  gnh 
cias ,  mercedes ,  franquezas ,  y  libertades ,  preeminen- 
cias^ prerogati vas ^  y  inmunidades^  y  todas  las  otras 
cosas  y  cada  una  de  ellas  que  por  razón  de  ser  nuestro 
Capitán  General  de  las  dichas  tierras  debéis  haber  y 
gozar ,  y  vos  deben  ser  guardadas  segund  se  usó  y  usa , 
y  debió  y  debe  usar  y  guardar  á  los  otros  nuestros  Ca- 
pitanes Generales  de  estos  nuestros  reinos^  y  de  las  In- 
dias^ islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano^  de  todo  Uea 
y  cumplidamente ,  en  guisa  que  vos  no  mengüen  de  cosa 
alguna ,  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  embargo  ni 
contrario  alguno  vos  non  pongan  nin  consientaa  poner ; 
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qae  Nos  por  la  presente  tos  recibimos  y  liabemos  por 
recibido  al  dicho  oficio  >  j  al  oso  y  ejercicio  de  él ,  é 
TOS  damos  poder  y  facultad  pora  lo  usar  y  ejercer^  caso 
que  por  ellos  ó  por  alguno  de  ellos  á  él  no  seáis  recebi- 
do ;  y  mandamos  que  todos  se  conformen  con  tos  ,  y  vos 
den  y  hagan  dar  todo  el  favor  y  ajuda  que  les  pidiere- 
des  y  menester  hubiéredes  para  el  uso  y  ejercicio  del  di* 
cho  oficio ,  é  pora  todo  lo  demás  que  dicho  es ;  que  por 
esta  nuestra  carta  os  mandamos  poder  cumplido  CQp  to- 
das sus  incidencias  y  dependencias  ^  anexidades  y  cone- 
xidades :  é  lo^  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  en- 
de al  por  alguna  manera  so  pena  de  nuestra  merced  é 
de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara.  Dada  en 
Barcelona  a  seis  dias  del  mes  de  julio  año  del  nacimien- 
to de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  y  quinientos 
y  veinte  y  nueve  aQos.=Yo  el  Rey.=Yo  Francisco  de 
los  Cobos  Secretario  de  sus  Cesáreas  y  Católicas  Majes- 
tades la  fice  escribir  por  su  mandado.=Serialado  con 
una  rúbrica«=Fr«  G.  episcopus  Oxomen.=El  Doctor 
Beltran.=El  Licenciado  de  la  Corte,:=Registrada.K=s 
Francisco  de  Bribiesca. 

eKDUUl  DXL  EHPERADOa  CARLOS  Y.  CONCEDIENDO  TITULO  DB 
XAEQUES  DEL  VALLE  A  HERNÁN  CORTES. 

Dada  en  Eircelooa  á  20  de  joUo  de  1529. 

Don  Carlos  por  la  divina  clemencia  Emperador  sem* 
per  augusto^  Rey  de  Alemania:  Doña  Juana  su  madre 
y  el  mismo  D.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  Reyes  de 
Castilla ,  de  León ,  de  A  ragon ,  de  las  Dos  Sicilias ,  de 
Jerusalen  ,  de  Navarra ,  de  Granada ,  de  Toledo ,  de  Ya* 
lencia  ,  de  Galicia  ,  de  Mallorca  ,  de  Sevilla ,  de  Cerdeiía^ 
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de  Córdoba,  de  Córcega,,  de  Murcia,  de  Jaén ,  de  los 
Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibrallar,  de  las  islas  de  Ca- 
naria, y  délas  Indias,  islas  y  Tierra  Firme  del  mar 
Océano,  Condes  de  Barcelona,  y  Señores  de  Vizcaya 
y  de  Molina,  Duques  de  Aleñas  y  Neoplria,  Condes 
de  Rosellon  y  de  Cerdania,  Marqueses  de  Oristan  y  de 
Gociano,  Archiduques  de  Austria,  Duques  de  Borgofia 
y  de  Brabante,  Condes  de  Flandes  y  de  Tirol  &c.  Por 
cuanto  Xos  por  una  nuestra  carta  iirmada  de  mí  el  Rey 
habernos  beclio  merced  á  vos  D.  Hernando  Cortés  nues- 
tro Gobernador  y  Gupitan  General  de  la  Nueva  España, 
de  veinte  y  tres  mil  vasallos  en  la  Nueva  España  que  vos 
descubristeis  y  poblastes ,  señaladamente  en  ciertos  pue- 
blos del  vidle  de  Guajaca  que  es  en  la  dicha  Nueva  Es- 
paña y  y  en  otras  partes  de  ella ,  como  mas  largo  en  la 
provisión  que  de  ello  vos  mandamos  dar  se  contiene ; 
y  >r  ende  acatando  los  mochos  y  señalados  servicios  que 
habéis  hecho  á  los  Católicos  Revés  nuestros  Señores  Pa- 
dres  y  Abuelas,  que  liayan  santa  gloria,  y  a  Nos,  especial- 
mente en  el  descubrimiento  y  población  de  la  dicha  Nue- 
va España  de  que  Dios  nuestro  Señor  ha  seido  tan  ser- 
vido .  y  la  corona  Real  de  estos  reinos  acrecentada ,  y  lo 
que  esj^romos  y  tenemos  por  cierto  que  nos  haréis  de 
aqui  aileknte «  continuando  vuestra  fidelidad  y  lealtad; 
tcttiondv^  respecto  á  vuestra  per^om  é  á  k»  dichos  voe»- 
Irosííínricios.  é  por  os raa$  hcttrar  v  sublimar ^  épop- 
que  de  vos  y  de  vuestros  servicios  quede  mas  perpeUm 
nmuoria.  é  poc\]ue  vos  é  vuestn»  swrcofes  aesis  mas 
kouradvx»  y  suUimadvx» .  tifsmiKxs  por  bien .  v  es  noeslra 
iuw^y  vokittua  i|ifte  a$%Nrai  y  de  aqoí  adefanle  vos  po- 
^fais  lUuw.  t^rtiw  e  Wubr .  e  c^  Ifaiti^J^-^i^  ^«tiff^|Hi>^ 
>lM^|^e>  irf  V  jJlW .  c^  aí^>«  5<  lii^^ 
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en  la  dicha  merced  va  nombrado ,  é  por  la  preserte  tos 
hiicei^iosé  intitulamos  Marques  del  dicho  Valle  llama- 
do (i^iajaca,  é  por  esta  nuestra  Carta  mandamos  al  Itus- 
trisiino  Priucipe  D.  Felipe  nuestro  muj  caro  y  muy 
amado  hijo  y  nieto^  ¿  á  todos  los  Inüintes,  Duques, 
Marqueses ,  Perlados ,  Condes ,  Ricos  homes ,  Muestres 
de  las  órdenes,  Priores,  Comendadores,  y  Sub-comen- 
dadores  ,  Alcaides  de  los  castillos  y  casas  fuertes  y  lla- 
nas, éá  los  del  nuestro  conse}0,  Presidentes  y  Oidores 
délas  nuestras  Audiencias  y  Chancillerias  de  estos  reinos 
y  de  la  diclia  ^Xueva  España ,  Alcaldes ,  Alguaciles  de  la 
nuestra  casa  y  Corte ,  y  Chancillerias ,  é  á  todos  los  Con- 
sejos, Corregidores,  Asislentes,  Gobernadores é  otras 
cualesquier  Justicias  y  personas  d^  cualquier  estado,  pre- 
minencia, condición  ó  dignidad  que  sean  nuestros  va- 
sallos ,  y  siibditos  y  naturales  que  sean  de  estos  nuestros 
reinos  y  de  las  Indias,  islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océ* 
ano,  así  á  los  que  agora  son  como  á  los  que  serán  en 
adelante  ,  y  á  cada  uno  y  cualquier  de  ellos ,  que  tos  hu- 
yan ,  y  tengan  y  llamen  Marques  del  dicho  Valle  de  Gua- 
)aC3  ,  é  TOS  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas  y  libertades  ,  preminen- 
cias ,  ceremonias  y  otras  cosas  que  por  razón  de  ser  Mar- 
ques debeu  de  haber  y  gozar,  y  tos  deben  ser  guarda- 
das de  todo  bien  y  cumplidamente  en  guisa  que  tos  non 
mengue  ende  cosa  alguna  :  é  los  unos  ni  los  otros  non 
&g3des  nin  fagan  ende  al  por  alguna  manera  so  pena 
is  la  nuestra  merced  y  de  diez  mil  mararedis  para  Ja 
nuestra  cámara,  á  cada  uno  y  á  cualquier  de  ellos  por 
t[Uie&  Bncare  de  lo  ansí  facer  y  cumplir.  Dada  en  la  ciu- 
i»¿  de  fiarcelona  á  Teinte  días  del  mes  de  julio ,  año  del 
ucimiento  de  nuestro  SalTador  Jesucristo  de  mil  y  qoir 
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nientos  y  veinlc  y  nueve  años.=Yo  el  Rey.:=Yo  Fran- 
cisco de  los  Cobos  Secretiirio  de  sus  Cesííreas  y  ('HtúHcas 
Majestades  lo  fice  escribir  de  su  mandudo. ^^Sei'alada 
roo  una  rubrica. =Fr.  G.  episcopus  Oxomen.=El  Doc- 
tor Beliran.=El  Licenciado  de  la  Corte .=Registra- 
da.^Francisco  de  liribiesca. 

ASIENTO  neciio  por  el  emperador  garlos  v,  ó  sea  por 

LA  EMPERATRIZ  EN  SU  HO.IIDRE,  CON  EL  MARQUES  DEL  VALLE 

SOBRE    EL    DESCUBRIMIENTO    Y    CO!«QUISTA     DE    LAS    liJlJlS   T 

TIERHA  FIRME  DEL  MAR  OCÉANO. 

27  de  octubre  do  152D. 

La  Reina.^Por  cuanto  vos  D.  Femando  Cortés 
Marques  del  Valle  nos  fecistes  relación  que  con  deseo  de 
nos  servir,  y  del  bien  y  acrecentamiento  de  nuestra  co- 
rona Real  como  siempre  lo  habéis  fectio ,  queriades  des- 
cubrir, conquistar  é  poblar  cualesquier  islas,  '.Ierras  é 
provincias  que  hay  en  la  mar  del  Sur  de  la  Nueva  Espa- 
ña ,  que  no  sea  en  paraje  de  las  tierras  en  que  hasta  agora 
hay  proveidos  Gobernadores ,  todo  á  vuestra  costa  é  mí  a- 
cion  ,  sin  que  en  ningún  tiempo  seamos  obligados  á  vos 
pagar  los  gastos  que  en  ello  liciéredes,  mas  de  lo  que  en 
esta  capitulación  vos  fuere  otorgado ,  y  rae  suplicasteis 
y  pedistes  por  merced  vos  mandase  encomendar  y  dar 
licencia  para  íacer  la  conquista  de  las  dichas  tierras ,  j 
TOS  concediese  y  otorgase  las  mercedes ,  y  con  las  con- 
diciones que  de  yuso  serán  contenidas ;  sobre  lo  cual  Yo 
mandé  tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente  vos  damos  licencia ,  poder  y  facultad 
para  que  por  Nos  y  en  nuestro  nombre  y  de  la  coro- 
na Real  de  Castilla  podáis  descubrir,  conquistar  é  po- 


litar  cualesquier  islas  que  hay  en  el  mar  del  Sur  de  la 
dicha  Nueva  España  que  estén  eu  su  paraje,  y  todas  las 
que  fallárades  hacia  el  poniente  de  ella ,  no  siendo  en  el 
|iara¡e  de  las  tierras  en  que  hoy  hay  proveidos  Goberna- 
dores. Y  ansiiuesmo  tos  damos  la  dicha  licencia  y  fu- 
cullad  para  que  podáis  descubrir  cualquier  piirte  de 
Tierra  Firme  que  falláredes  por  la  dicha  costa  de  el  Sur 
fdcia  el  poniente ,  que  no  se  lialla  fasta  agora  descubierto 
ai  entre  los  b'mites  é  paraje  norte  é  sur  de  la  tierra  que 
está  dada  en  gobernación  á  Páulilo  de  Narvaez ,  ni  N'ufiO 
de  GuzQian. 

ítem  entendiendo  ser  tan  preciso  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  nuestro,  y  por  honrar  vuestra  jjersona, 
y  por  TOS  facer  merced  prometemos  de  vos  facer  nues- 
tro Gobernador  de  todas  las  dichas  islas  é  tierras  que  co- 
ntó diclio  es  descubriere  des  y  conquista  redes  por  todos 
los  días  de  vuestra  vida,  y  de  ello  vos  mandaremos  dur^ 
y  TOS  serán  dadas  nuestras  provisiones  en  forma. 

Ansimesmo  vos  facemos  como  por  la  presente  vos 
la  fago  del  oíicio  de  nuestro  Alguacil  mayor  de  las  di- 
días  tierras  por  todos  los  diiis  de  vuestra  vida ,  ^  de  ello 
vos  será  dada  provisión  en  forma. 

Otrosí  por  cuanto  vos  me  suplicastcs  vos  fuciésemoa 
incrced  de  la  dozava  parle  de  todo  lo  que  descubriére- 
des  en  la  diclia  mar  del  Sur,  perpetuamente  para  vues- 
tros herederos  y  sucesores,  por  la  presente  digo  que 
liabida  información  de  lo  que  vos  descubrit-redes,  y  sa- 
bido lo  que  es ,  tendremos  memoría  de  vos  fucer  mer- 
ced y  satisfacción  que  el  servicio  y  gasto  que  en  ello  fi- 
ciéredes,  mereciere  ,  y  que  en  ello  se  terna  respecto  á 
vuesti-a  ]>ersona;  y  ])ara  entretanto  que  venida  la  dicha 
relación  lo  mandásemos  proveer  como  dicho  es ,  habí- 
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4»raifeel*ilMprtosTCWtas  que  en  la  dicha  conquú- 
to  y  étwtAñmmato  Inbeís  de  facer ,  tenemos  [>or  bien 
qae  picát  áe  b  'Wf**  |ttrle  de  todo  lo  que  como  di- 
cbo  ei  ilffM  iiIwÍmhIi  t  por  el  tiempo  que  naestra  merced 
¿  ToktnUd  laere,  coo  el  seüorio  é  ¡urisdicion  en  jíi-inie- 
n  inftaDcia ,  rcferrando  para  Nos  y  nuestra  corona  Iteol 
lodwi  las  cosas  concernientes  a  la  suprema. 

C  porque  Nos  siendo  informados  de  los  males  y  de- 
núrdvncs  que  en  descubrimiento  y  poblaciones  nuevas 
•e  liuii  fecboy  facen,  y  para  que  Nos  con  buena  concieih 
cía  jKMlumos  dar  licencia  pira  los  facer;  para  remedio 
do  lo  ciiiil  con  acuerdo  de  los  del  nuestro  Consejo,  y 
consultado  nuestro,  cslá  ordeuuiln  y  despacbad:i  una 
provisión  general  de  capítulos  sobre  lo  que  vos  habéis 
de  gunrdiir  en  lii  dicha  ]iobhicion  y  descubrimiento,  la 
ruul  nqui  ninnilunios  incorporar,  su  tenor  de  la  cual  es 
BSloque  se  itigue. 

llitilulH  iId  CatltM  V.  aubre  el  l>a«n  Ir.itamírato  de  lo*  indio*  de  17  de  oi>- 
YÍcinlue  de  li^lü. 

Don  ('^trK»!  i»or  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Romanos, 
Kinitcrador  üonqter  augusto  :  Doña  Juana  su  Madre  y  el 
lUikino  1).  Carlus  ¡«r  la  niisina  gntcia  Reyes  de  Castilla, 
tU  León ,  áo  Ampun  ,  de  Us  Dos  Sicilias ,  de  Jerusalen, 
((•  N«Tiim  .  «I«  tínuada,  de  Toledo,  de  Valencia  ,  de 
tUWw,«k  Xiaiom,  deSrnlU,  deCerdeüa,  de  Cói- 
«K)h««^C«vnc«^.«lc  Mwra^die  Jacn.de  los  Algai- 
>>»t*»<kAÍy<»»^4tCAriiÍlH,¿etasisfa«dc  Canaria, 
<»>l»>llifan,ilillil  ^TTim«ff%medJ  iMrOcáno,Cun- 
<Jh»4»1kml«M> ^ ^^ttonsAe  T«ci,5« «de  Molioa  .  Du- 
t**»-**  V^WMB^ViB^^i,^  Cmén  4t  bweUon  ¿  de 
\>r«A**N*,  \rrtii>«<ftu¿tJi»am,BB,,e,deBorgo- 
«k^  <^  IN«kMls  Omé»  4k  nafe,  ae  Tinil ,  &c_ 
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por  cuanto  Nos  somos  certiücados  y  es  notorio  que  |)or 
la  desordenada  codicia  de  algunoN  de  nuestros  siibdilos 
ijue  pasaron  á  las  nuestras  islas  ¿  Tierra  riniie  del  mar 
Octano ,  por  el  mal  tratamiento  que  (icieron  á  los  in- 
dios naturales  de  lasdiclias  islas  ú  Tierra  Firme,  ansí  en 
los  grandes  y  excesivos  trabajos  que  les  daban ,  tenii  n- 
tlnlos  en  las  minas  para  sacar  oro,  y  en  las  pesquerius 
de  jíerlas,  y  en  otras  labores  y  grangen'as,  faciéndolos 
trabajar  excesiva  ¿  incúniodanicntc ,  no  les  dundo  el  ves- 
tir ni  el  mantenimiento  necesario,  peor  que  si  fuenin 
esclavos ;  lo  cual  todo  lia  sido  é  fu¿  causa  de  la  nuicrie 
del  gran  número  de  los  diclios  indios,  en  tanta  cantidad 
que  niuclias  de  las  islas  y  [larte  de  Tierra  Firme  queda- 
ron vermas  y  sin  jwblacion  alfjuna  de  los  diclios  indios 
naturales  de  ellas,  y  que  oíros  Imycsen,  é  se  fuesen  ú  se 
ausentasen  de  sus  projiias  tierras  é  naturalezas ,  t':  se  fue- 
sen á  los  montes  é  otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y 
salir  de  la  dicha  sujeción  y  mal  tralamienlo,  lo  cual  fiiú 
también  grande  estorbo  á  la  conversión  de  los  diclios  in- 
dios á  nuestra  santa  fec  calúlica,  y  de  no  luiber  venido 
todos  ellos  entera  y  generalmente  en  verdadero  conoci- 
niicnlo  de  ella,  de  que  Dios  imestro  Señor  es  ir.uy  de- 
servido ;  y  ansimismo  somos  informados  que  los  capita- 
nes y  otnis  gentes  que  por  nuestro  mandado  y  con  nrcs- 
tra  licencia  fueron  á  descubrir  y  [)oblar  alguna  de  1e:s 
dichas  islas  é  Tierra  Firme,  seyendo  como  fu¿-  y  es 
nuestro  principal  intento  y  deseo  de  traer  á  diclios  in- 
dios en  conocimiento  verdadero  de  Dios  nuestro  Señor 
y  de  su  santa  fee  con  predicación  de  ella  y  enjemjilo  de 
personas  doctas  y  buenos  religiosos,  con  les  facer  bue- 
nas obras  y  tratamientos  de  prójimos,  sin  que  en  sus 
personas  ni  bienes  no  recibiesen  fuerza  ni  premia ,  daño 
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ni  desaguisado  alguno  j  y  habiendo  aido  todo  ansí  por 
Nos  ordenado  é  mandado,  é  Ileráadolo  los  diclios  nues- 
tros cai^ilanes  y  otros  nuestros  oíiciales  y  gentes  de  las 
tilles  armadas  por  mandamiento  é  instrucción  particu- 
lar, movidos  con  la  diclia  codicia,  olvidando  el  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  é  nuestro  Crieron  é  mataron  á 
muchos  de  los  dichos  indios  en  los  descubrimientos  é 
conquistas ,  y  les  tomaron  sus  bienes ,  sin  que  los  dichos 
indios  les  hobiesen  dado  causa  justa ,  ni  hobiesen  prece- 
dido ni  hecho  las  amonestaciones  que  eran  tenidos  de  les 
facer^  ni  fecho  á  los  cristianos  resistencia  ni  daüo  algu- 
no para  la  predicación  de  nuestra  santa  fee;  lo  cual  de- 
mas  de  haber  aido  en  grande  ofensa  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor ,  dio  ocasión  y  fué  causa  que  no  solamente  los  di- 
chos indios  que  recibieron  las  dichas  fuerzas,  daños  ó 
agravios,  y  otros  muchos  comarcanos  que  tovicroo  de 
ello  noticia  é  sabiduría ,  se  levantaron  é  ¡untaron  con 
mano  armada  contra  los  cristianos  nuestros  subditos  é 
mataron  muchos  de  ellos,  ú  aun  á  los  religiosos  ú  perso- 
nas eclesiüsticas  que  ninguna  cul]»  tuvieron,  y  como 
mártires  padecieron  predicando  la  fee  cristiana ;  por  lo 
cual  todo  suspendimos  y  sobreseímos  en  el  dar  de  las 
licencias  para  las  dichas  conquistas  y  descubriroicntcs, 
queriendo  proveer  é  practicar,  ansí  sobre  el  castigo  de 
lo  pusado  como  en  el  remedio  de  lo  venidero,  y  escu- 
sar  los  dichos  daños  é  inconvenientes ,  y  dar  orden  que 
en  los  descubrimientos  y  poblaciones  que  de  aquí  ade- 
lante se  hobieren  de  facer ,  se  fagan  sin  ofensa  de  Dios  c 
."iu  muerte  ni  robo  de  los  dichos  indios,  é  sin  captivar- 
los  por  esclavos  indibidimiente ,  de  nianern  que  el  deseo 
que  habemos  tenido  y  tenenios  de  ¡tnipliar  nuestra  san- 
ta fee,  y  que  los  dichos  indios  é  iufíeles  vengan  en  co- 
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Bocinuenlo  de  ella ,  se  faga  sin  cargo  Je  nuestras  con- 
ciencias ,  y  se  prosiga  nuestro  propósito ,  y  la  intención 
é  obra  de  los  católicos  Beyes  nuestros  Pudres  é  Abuelos 
en  todas  aquellas  partes  de  las  islas  é  Tierra  Firme  del 
mar  Océano  que  son  de  nuestra  conquista,  y  quedan 
por  descubrir  ¿poblar;  lo  cual  visto  con  grande  delibe- 
ración por  los  de  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  y  con 
Nos  consultado,  fué  acordado  que  debíamos  de  mandar 
bresta  nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  por  la  cual  or- 
I  denaraosy  iiiandaiiios  que  agora  y  de  aqui  adelante,  ansí 
L  |nra  remedio  de  lo  pasado  como  en  los  descubi'iniienlos 
L  y  poblaciones  que  por  nuestro  mandado  y  en  nuestro 
nómbrese  Rcieren  en  las  dichas  islas  í  Tierra  Firme  del 
mar  Océano,  descubiertas  y  por  descubrir  en  nuestros 
límites  c  demarcación,  se  guarde  y  cumpla  loque  de 
yuso  será  contenido  en  esta  guisa. 

Frimemmente  ordenamos  y  mandamos  que  luego 
sean  dadas  nuestras  cartas  é  provisiones  para  los  oidores 
de  la  nuestra  audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  San- 
to Domingo  en  la  Isla  Española,  y  á  los  Gobernadores 
y  otras  Justicias  que  agora  son  ó  fueren  de  la  dicha  isla, 
y  de  las  otras  islas  de  San  Juan ,  y  Cuba  y  Jamaica ,  y 
á  los  Gobernadores  y  Alcaldes  mayores,  é  otras  Justi- 
cias, ansí  de  Tierra  Firme  como  de  la  Nueva  España, 
y  de  las  otras  provincias  de  Panuco ,  é  de  las  Igueras ,  ó 
de  la  Florida,  ó  Tierra  Nueva ,  ó  para  las  otras  personas 
que  nuestra  voluntad  fuere  de  lo  cometer  y  encomen- 
dar ,  para  que  cada  uno  con  gran  cuidado  é  diUgencia, 
[  ada  uno  en  su  lugar  ¿  ¡urisdicion,  se  informe  cuales  de 
I  nuestros  subditos  y  naturales,  ansí  ca])¡tanes  como  oíi- 
í  cíales,  y  otras  cualesquíer  personas,  ficieron  las  dichas 
Iniaertes,  y  robos,  y  excesos,  c  desaguisados,  y  lierra- 
ToMo  I.  8 
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ron  ¡Ddios  contra  razón  y  justicia ;  j  los  que  se  lallaren 
culpados  en  su  ¡urisdicion  envíen  ante  ]Nos  en  el  nues- 
tro Consejo  de  las  ludias  la  relación  de  la  culpa ,  con  su 
parecer  de  el  castigo  que  se  debe  sobre  ello  facer ,  lo 
que  sea  á  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro  ,  y 
convenga  á  la  ejccucioa  de  nuestra  justicia. 

Otrosí  ordenamos  y  mandamos  que  si  tas  dichas 
nuestras  Justicias  por  la  dicha  información  ó  informa- 
ciones vieren  que  algunos  de  nuestros  subditos  de  cual- 
quier calidad  ó  condición  que  sean  ó  otros  cualesquier 
tobieren  algunos  indios  por  esclavos,  sacados  é  traídos 
de  sus  tierras  é  naturalezas  injusta  é  indebidamente,  los 
saquea  de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios,  los 
fagan  volver  á  sus  tierras  é  naturaleza,  si  buenamente  ó 
sin  incomodidades  se  pudiere  facer ;  y  no  se  podiendo 
esto  facer  cómoda  y  buenamente,  los  pongan  en  aque- 
lla libertad  ó  encomienda  quede  razón  é  justicia, según 
la  calidad  é  capacidad  de  sus  personas  hobiere  lugar,  te- 
niendo siempre  respecto  y  consideración  al  bien  y  pro- 
vecho de  los  dichos  indios  para  que  sean  tratados  como 
libres  y  no  como  esclavos ,  y  que  sean  bien  mantenidos  y 
gobernados,  y  que  no  se  les  dé  trabajo  demasiado,  y  que 
non  los  traigan  en  las  minas  contra  su  voluntad,  lo  cual 
lian  de  facer  con  parecer  de  el  perlado  ó  de  su  oGcial 
habiéndolo  en  el  lugar,  y  en  su  ausencia  con  acuerdo  y 
parecer  de  el  cura  ó  su  teniente  de  la  iglesia  que  ende 
estoviere,  sobre  lo  cual  encargamos  mucho  á  todos  las 
conciencias;  é  si  los  dichos  indios  fueren  cristianos,  no 
se  han  de  volver  á  sus  tierras  aunque  ellos  quieran  si  no 
estovieren  convertidos  á  nuestra  santa  fee  católica  por 
el  peligro  que  á  sus  ánimas  se  les  puede  seguir. 

Otrosí  ordenamos  y  mundamos  que  agora  é  de  aqui 
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idelante  cualesquiera  capitanes  y  oSciales^  é  otros  cua- 
lesquier  nuestros  subditos  é  naturales  de  fuera  de  nues- 
xos  reinos  que  con  nuestra  licencia  y  mandado  bebie- 
ren de  ir  é  fueren  á  descubrir  j  poblar ,  ó  rescatar  en 
alguna  de  las  islas  ó  tierra  de  el  mar  Océano  en  nues> 
tros  límites  y  demarcación ,  sean  tenidos  y  obligados, 
antes  que  salgan  de  estos  nuestros  reinos  cuando  se  em- 
barcaren y  -k  facer  su  viaje,  á  llevar  á  lo  menos  dos  reli- 
giosos ó  clérigos  de  misa  en  su  compañía,  los  cuales 
nombren  ante  los  de  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  y 
por  ellos  habida  información  de  su  vida,  doctrina  y 
eieniplo  sean  aprobados  por  tales  cuales  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  y  para  la  instrucción  y  lu- 
cimiento de  los  dichos  indios ,  é  predicación  y  conver- 
sión dellos,  conforme  á  la  bula  de  la  conservación  (1) 
de  las  dichas  Indias  á  la  corona  Real  de  estos  reinos. 

Otrosí  ordenamos  é  mandamos  que  los  dichos  reli- 
giosos ó  clérigos  tengan  muy  gran  cuidado  é  diligencia 
en  procurar  que  los  indios  sean  bien  tratados  como  pró- 
jimos, mirados  é  favorecidos,  y  que  no  consientan  que 
les  sean  fechas  fuerzas  ni  robos,  daños  ni  desaguisados, 
ni  maltratamiento  alguno,  y  silo  contrario  se  ficiese  por 
cualquier  persona  de  cualquier  calidad  ó  condición  que 
sean ,  tengan  muy  grand  cuidado  é  solicitud  de  nos  avi- 
sar luego  en  pudiendo  particularmente  de  ello,  para  que 
Nos  i  los  del  nuestro  Consejo  lo  mandemos  ver  é  casti- 
gar con  todo  rigor. 

Otrosí  ordenamos  é  mandamos  que  los  dichos  capi- 
tanea y  otras  personas  que  con  nuestra  licencia  fueren 
á&cer  descubrimiento,  ¿población,  ó  rescate,  cuando 


(1)  T»l  v«;  cimceÑon. 


B  de  salir  eo  algtua  ida  ó  Tierra  Firme  que  ía- 
Cen  dorante  b  navegacioQ  é  viaje  en  nuestra  demarca- 
ción ó  ea  los  Umites  de  tos  cuales  fueren  particularmen- 
te neíialadoü  en  la  dicha  licencia ,  lo  liajan  de  facer  é  fa- 
gan con  acuerdo  é  parecer  de  nuestros  oficiales  que  pra 
dio  fueren  nombrados^  y  de  los  dichos  religiosos  ó  clé- 
rigos que  fueren  con  ellos ,  é  no  de  otra  manera ,  so  pena 
de  ¡wrdimento  de  la  mitad  de  todos  sus  bienes  al  que  fi- 
ciere  lo  contrario,  para  nuestra  cámara  é  lisco.. 

Otrosí  mandamos  que  la  primera  é  principl  cosa 
que  después  de  salidos  en  tierra  los  dichos  capitanes ,  c 
nuestros  oficiales  ú  otras  cualesquier  gentes  hobieren  de 
facer,  sea  procurar  que  por  lengua  de  intérpretes  que 
entiendan  los  indios  é  moradores  de  la  tierra  ó  islas ,  les 
digan  t!  declaren  como  Nos  los  enviamos  para  les  enseñar 
bueiku  coslunibres,  y  a|>artarlo3  de  vicios  y  de  comer 
etrne  humaiM ,  y  á  instruirlos  en  nuestra  santa  fee  y  pre- 
dioinda  |wra  que  se  salven ,  y  atraerlos  á  nuestro  seño- 
río pir*  que  sean  tratados  niuj  nM^jor  que  lo  son ,  y  fu- 
ViMwitUw  y  iiüntd^x*  cxmío  los  oirás  nuestros  subditos 
i-ri:>twnos .  V  les  dijnut  Uxlo  lo  deous  que  fué  ordenado 
|>Mr  W  dtcKoK  fíe>-v»  CmiUicos  «¡ne  les  había  de  ser  di- 
«fW.  UMH%\feftedt>  T  rdn-kdo;  T  maadutK»  que  lleven  el 
\WW^  nsittmnMMMo  tmwJo  it  Franc»co  de  tos  Co- 
W«  wM«ti\>  ,<<<..^T««»m  y  4c  «I  ■MStn  Coaaeio  ,  j  qne  se 
Vifcfto^wwy  TniTi  iifliiii  |MliiAiwii<i  por  los 
VKotM  WMVyVMMIMilk  ¿  4NB  T  ■■>  1 

▼  WM%  VMVlMW  Mn  Vik  wn 
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Otrosí  mandamos  que  después  de  feclia  y  duda  á 
eotender  la  dicha  aniouestacion  y  requerimiento  á  los 
dichos  indios ,  seguu  y  como  se  contiene  sobre  el  capi- 
tulo supra  próximo  ,  si  viéredes  que  conviene  y  es  ne- 
cesario para  servicio  de  Dios  y  nuestro ,  y  seguridad 
nuestra  y  de  los  que  adelante  hobiereu  de  vivir  y  morar 
en  las  dichas  islas  c  tierras,  de  facer  algunas  fortalezas, 
ú  casas  fuertes  ú  llanas  para  vuestras  moradas,  procura- 
rán con  mucha  diligencia  y  cuidado  de  las  facer  en  las 
partes  y  lugares  donde  esté  mejor  y  se  puedan  conser- 
var y  perpetuar ,  procurando  que  se  fagan  con  el  menos 
dañu  y  perjuicio  que  ser  pueda,  sin  les  herir  ui  malar 
j)or  causa  de  las  facer ,  y  sm  les  tomar  por  fuerza  sus 
liieues  y  lacienda;  antes  nianilamos  que  les  fagaa  buen 
tratamiento  y  buenas  obras ,  y  les  animen ,  y  alleguen  y 
tinten  como  á  prójimos,  de  manera  que  por  ello  y  por 
[  «xemplo  de  sus  vidas  de  los  dichos  religiosos  ó  clérigos, 
B  por  su  doctrina,  predicación  é  instrucción  vengan  en 
conocinúento  de  nuestra  fee  y  en  amor  é  gana  de  ser 
nuestros  vasallos,  y  de  estar  y  perseverar  en  nuestro 
•erricio  como  los  otros  nuestros  vasallos  j  subditos  y  na- 
turales. 

Otrosí  mandamos  que  la  misma  forma  y  orden  guar- 
den y  cumplan  en  los  rescates  y  en  todas  las  otras  con- 
tractaciones  que  hobieren  de  facer  é  facieren  con  los  di- 
chos indios,  sin  les  tomar  por  fuerza  ni  contra  su  volun- 
tad, ni  les  facer  mal  ni  dafio  en  sus  personas,  dando  á 
losdichos  indios  por  lo  que  tovieren ,  y  los  dichos  espa- 
üoles  quisieren  haber ,  satisfacción  ó  quivalencia  de  ma- 
nera que  ellos  queden  contentos. 

Otrosí  mandamos  que  ninguno  no  pueda  tomar  ni 
tome  por  esclavo  á  ninguno  de  los  dichos  indios  so  pena 


L. 


3 


laohedJenciiyó 

lo  con  mano 

amadi,qaenosehBü^i^BMaaHnqaen  de  ellas  oro 
■  en  estos  casos  per- 
de  sos  vidas  j  bie- 
nes los  didioa  pnUidom  pned^  con  acuerdo  y  po  recer 
de  Wm  dícbos  retifiosos ,  sejeodo  confonnes  j  firmándo- 
lo de  sos  Docnbres ,  &cer  gnerra  ó  &cer  en  ella  aque- 
llo qoe  la  dicha  noestra  sania  fee  y  religión  crisüana 
permiten  j  mandan  que  se  faga  y  pueda  facer ,  y  no 
en  otra  manera  ni  en  otro  caso  alguno  so  la  dicha  pena. 
Otrosí  nw  rutamos  que  los  dicbo3>  capitanes  ni  otras 
gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler  á  los  dichos  in- 
dios á  que  vajran  á  bs  minas  de  oro ,  ni  otros  metales, 
ni  á  pesquería  de  perlas ,  ui  á  otras  grangerias  suyas  pro- 
uias ,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  oficios  é  bienes  para 
nuestra  cámara;  pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir  á 
trabajar  de  su  voluntad ,  bien  permitimos  que  se  puedan 
servir  y  aprovechar  como  de  personas  libres ,  tratándo- 
los como  tales,  no  les  dando  trabajos  demasiados,  tenien- 
do especial  cuidado  de  ellos  ^  enseñarles  buenos  usos  y 
costumbres,  y*de  apartarlos  de  los  vicios  de  comer  car- 
ne humana  y  de  adorar  los  ídolos  ,  y  del  pecado  y  delito 
contra  natura,yde  los  traer  á  que  se  conviertan  en  nues- 
tra fee  y  vivan  en  ella ,  é  procurando  la  vida  y  salud  de 
loa  dichos  indios  como  las  suyas  propias ,  dándoles  y  pa- 
gándoles por  su  trabajo  y  servicio  lo  que  merecen  y  fue- 
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re  razouable^  considerando  lu  calidad  de  sus  personas  é 
CODdicion  de  la  diclia  tierra,  y  á  su  trabajo,  siguiendo 
cerca  de  todo  esto  que  diclio  es  el  paretur  de  los  dichos 
religiosos  ó  clérigos ,  de  lo  cual  todo  é  eu  especial  el 
buen  tratamiento  de  loü  dichos  indios,  les  mandamos 
que  tengan  particular  cuidado ,  de  manera  que  ninguna 
cosa  se  íága  con  cargo  y  peligro  de  nuestras  conciencias, 
y  sobre  ellos  les  encargamos  la  suya,  de  manera  que 
contra  el  voto  y  parecer  de  los  dichos  religiosos  y  cléri- 
gos DO  puedan  facer  ni  fagan  cosa  alguna  de  las  susodi- 
chas contenidas  en  este  capitulo ,  y  en  los  otros  que  dis- 
ponen la  manera  y  orden  con  que  han  de  ser  tratados  los 
dichos  indios. 

Otrosí  mandamos  que  si  vista  la  calidad,  ó  condi- 
ción, ó  habilidad  de  los  dichos  indios  pareciere  á  los  di- 
chos religiosos  ó  clérigos  para  el  servicio  de  Dios  é  bien 
(le  los  dichos  indios,  que  para  que  se  aparten  de  sus  vi- 
cios, y  especial  del  delito  nefando  é  de  comer  carne  hu- 
mana ,  y  para  ser  instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos, 
costumbres  y  en  nuestra  fee  é  doctrina  cristiana,  y 
para  que  vivan  en  policía,  conviene  y  es  necesario  que 
se  encomienden  á  los  cristianos  para  que  se  sirvan  de 
ellos  como  de  personas  libres ;  que  los  dichos  religiosos 
¿clérigos  los  puedan  encomendar,  siendo  ambos  con- 
formes, según  é  de  la  manera  que  eUos  ordenaren,  te- 
niendo siempre  respecto  al  servicio  de  Dios ,  bien ,  é  uti- 
lidad y  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios,  y  á  que 
en  ninguna  cosa  nuestras  conciencias  puedan  ser  encar- 
gadas de  lo  que  ficiéredes  y  ordenáredes,  sobre  lo  cual 
les  encargamos  las  suyas,  y  mandamos  que  ninguno  va- 
^  ni  pase  contra  lo  que  fuere  ordenado  por  los  dichoa 
religiosos  ó  déngos  en  razón  de  b  dicha  encomienda  so 
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la  dicha  peoa ,  y  que  con  el  primero  navio  que  viniere  á 
eslos  nuestros  reinos ,  nos  envíen  los  dichos  religiosos  ó 
cli'rigos  la  información  verdadera  de  la  calidad  é  habili- 
dad de  los  dichos  indios  ,  é  relación  de  lo  que  acerca  de 
ello  bebieren  ordenado  para  que  Nos  lo  mandemos  ver 
en  el  nuestro  Consejo  d«  las  Indias  para  que  se  apruebe 
y  conlirme  lo  que  fuere  justo  y  eu  servicio  de  Dios  ,  y 
bien  de  los  dichos  indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo  de 
nuestras  conciencias,  y  lo  que  no  fuere  tal  se  enmiende 
y  se  provea  como  convenga  á  servicio  de  Dios  y  nues- 
tro, sin  daño  de  los  dichos  indios,  é  de  su  libertad  c 
vidas ,  é  se  excusen  los  daños  é  inconvenientes  pasados. 
Hem  ordenamos  ¿  mandamos  que  los  pobladores  é 
conquisUi  dores  que  con  nuestra  licencia  agora  ¿  de  aquí 
adelunte  fueren  á  rescatar,  ¿  poblar  ¿  descubrir  dentro 
de  los  limites  de  nuestra  demarcación,  sean  tenidos  é 
obligados  de  llevar  la  gente  que  con  ellos  hoviesen  de  ir 
á  cualquier  de  las  dichas  cosas  de  estos  nuestros  reinos 
de  Castilla ,  ó  de  lus  otras  partes  que  no  fueren  especial- 
mente prohibidas,  sin  que  puedan  llevar  ni  lleven  de 
los  vecinos ,  y  moradores  y  estantes  en  las  islas  y  Tierra 
Firme  del  mar  Océano  ni  de  alguna  de  ellas,  sino  fue- 
re una  ó  dos  personas  en  cada  descubrimiento  para  len- 
gua é  otras  cosas  necesarias  á  los  tales  viajes ,  so  pena  de 
perdimiento  de  la  mitad  de  todos  sus  bienes  pura  la  núes* 
Ira  cámara,  del  poblador  ó  conquistador  ó  maestre  que 
los  llevare  sin  nuestra  licencia  especial;  ó  guardando  é 
cumpliéndolo  los  dichos  capiljmes  ¿  oficiales,  «  otras 
gentes  que  agora  y  de  aquí  adelante  hobieren  de  ir  é 
fueren  con  nuestra  licencia  ú  lus  dichas  poblaciones, 
é  rescates  é  descubrimientos,  hayan  de  llevar  é  gozar, 
é  gozen  ú  lleven  los  salarios,  é  quitaciones,  provechos,  é 
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gracias  é  mercedes  que  por  Nos  y  en  nuestro  nombre 
fueren  con  ellos  asentado  ¿  capitulado :  lo  cual  lodo  por 
esta  nuestra  carta  prometemos  de  les  guarditr  é  cumplir, 
si  ellos  guardaren  é  cumplieren  lo  que  j>or  Nos  en  esta 
nuestra  carta  les  es  encomendado  é  mandado,  é  no  lo 
guardando  ni  cumpliendo,  ó  viniendo  ó  pasando  contra 
ello  ó  contra  alguna  parte  de  ello,  demás  de  incurrir  en 
las  penas  de  suso  contenidas,  declaramos  é  mandamos 
que  hayan  perdido  y  pierdan  todos  los  oficios  y  merce- 
des que  por  el  dicho  asiento  é  ciipitulacion  habrán  de 
gozar.  Dada  en  Granada  á  diez  y  siete  días  del  mes  de 
noviembre  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  seis  años.=Yo 
el  Rey  .^^ Yo  Francisco  de  los  Cobos  Secretario  de  su 
Cesárea  y  Católica  Majestad  la  fice  escrivir  por  su  man- 
dado .=-F.  García  episcopus  Oxonieosis-=^E1  Doctor 
Carvajal  .=1.  episcopus  Canariensis.^El  Doctor  Bel- 
tran-í^^G.  episcopus  Civitatensis  (I). '^Registrada. ■■= 
Juan  de  Sániano.^Urbina  por  el  Canciller.  =  Por  en- 
de por  la  presente  faoiendo  vos  lo  suso  dicho  ú  vuestra 
costa ,  é  según  é  de  la  manera  que  de  suso  se  contiene,  é 
guardando  é  cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  provi- 
sión que  de  suso  va  incorporada,  é  todas  las  oirás  ins- 
trucciones que  adelante  vos  mandásemos  guardar  é  fa- 
cer, y  á  la  dicha  tierra ,  y  al  buen  tratamiento  c  cou- 
~version  á  nuestra  sania  fee  católica  de  los  naturales  de 
ella,  digo  é  prometo  que  vos  será  guardada  esta  capi- 
tulación y  todo  lo  en  ello  contenido  en  todo  é  por  to- 
do, según  que  de  suM  se  contiene,  y  no  lo  faciendo 
ni  cumpliendo  ansí ,  Nos  no  seamos  obligados  á  vos  mao- 

(1)  Poiienu»  Im  nombres  de  estos  consejeros  s^iii  se  liallan  en  un 
ntruL-la  que  hace  de  esla  mlula  D.  Juan  Bautbia  Muñoz,  puei  m 
«1  iiUDuscrito  que  copianius  eslaii  equivocados. 
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dar  guardar  ni  complir  lo  suso  dicho  ni  cosa  alguna  de 
ello.  £  de  ello  tos  mandé  dar  la  presente ,  firmada  de 
mi  nombre  y  refrendada  de  mi  infrascripto  Secretario. 
Fecha  en  Madrid  á  veinte  ¿  siete  dias  del  mes  de  octu- 
bre de  rail  é  quinientos  é  veinte  y  nueve  años.^Yo  la 
Reinfl.=Por  mandado  de  S,  M.=Juan  de  Sámano. 


INFORME 

que  Lorenzo  Galindcz  CarTajal  dio  al  £mp^ 

rador  Garlos  V.  sobre  los  que  componían  el 

Consejo  Real  de  S.  AL 


Copiado  de  un  ciSdice  en  folio  de  Misceláneas  de  la  Biblioteca  del  £•- 
coriul,  scuabdo  ij-^-?.,  Letra  del  siglo  xvi. 


Los  que  agora  son  del  Consejo  Beal ,  así  absentes 
como  presentes,  y  las  partes  que  cada  uno  üene  para 
saber  bien  gobernar ,  es  todo  de  la  manera  que  se  sigue. 

El  Presidente  es  hombre  de  muy  buen  linaje  de  ca- 
balleros de  todas  partes,  que  es  de  los  Rojas  y  Maiiii' 
ques :  es  fidelísimo  y  limpio  de  manos  y  de  su  persona 
cuanto  tu  hombre  lo  puede  ser,  y  recto  y  celoso  de 
justicia.  Algimos  íni petos  é  indignaciones  tiene :  dél^esl 
en  esto  tolerar  y  decírgelo  por  buena  manera,  en  es] 
cial  en  el  tratar  de  la  lengua  mal  á  los  que  con  él  tii 
que  hacer.  Creo  que  no  se  hallará  hombre  mejor  que  él 
ni  tal  para  el  olicio  que  tiene. 

El  Doctor  de  Oropesa  está  absenté  y  ha  muchos  año* 
que  por  sus  enfermedades  y  vejez  no  reside  en  el  Conso' 
¡o.  Es  varón  entero  y  fiel ,  y  de  muchas  letras  y  bondad 
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j  experiencia ,  de  quien  la  Reina  Católica  conñó  mu- 
cho, y  nunca  quiso  recebir  obispado  ni  olra  renta,  poi^ 
que  muchas  reces  le  fué  ofrecida.  No  se  cree  que  ¡amas 
renga  al  Consejo  por  su  vejez  é  iudispusicion.  Dásele  ca- 
da afjo  su  salario  como  si  residiese.  Tuvo  nota  ó  defecto 
en  el  tiempo  que  residió,  ser  muy  largo  en  los  despa- 
chos, y  no  creo  que  le  pesaba  á  la  Reina  Católica.  Era 
muy  escrupuloso  de  conciencia ,  que  apenas  se  determi- 
naba en  los  negocios;  pero  muy  recto  y  que  ninguna 
cosa  por  pequeña  que  fuese  determinaba  ni  |Ktsaba  sin  la 
reveer  muchas  veces.  Es  cristiano  viejo  de  linaje  de  la- 
bradores. 

El  Licenciado  Zapata  es  hombre  de  mucha  experien- 
cia porque  es  el  mas  viejo  de  los  que  agora  residen  en 
el  Consejo ,  y  fiel.  No  tiene  muchas  lelras :  es  buen  ami- 
go á  los  que  se  te  dan  y  áspero  á  los  que  no  se  le  subjec- 
tan,  esto  por  condición  natural.  Es  ya  muy  viejo  y  en- 
fermo. Solo  por  sí  no  creo  que  cumplía  en  ninguna  co- 
ta, pero  es  hombre  pertenesciente  para  consejo  donde 
'haya  otros.  Es  cristiano  viejo ,  y  limpio  y  hombre  de 
iÑen.  De  su  honestidad  dicen  muchas  cosas  y  mas  agora 
en  la  vejez. 

El  Licenciado  Sanctiago  es  hombre  de  buena  condi> 
cion  y  uno  de  los  antiguos  en  el  Consejo,  y  limpio  de 
sus  padres  porque  es  de  todas  parles  de  linaje  de  labra- 
dores. .\lguna  experiencia  tiene  de  negocios,  no  mucha. 
Sos  letras  y  autoridad  es  poco  todo.  Sigue  al  Presidente. 

El  Licenciado  Polanco  es  mediano  letrado,  buen 
Cristiano ,  y  fiel  y  tiene  mucha  experiencia.  Es  hidalgo 
y  hombre  limpio  :  de  defectos  jiersonales  y  honestidad 
de  su  persona  ninguno  en  este  mundo  se  excusa.  EIs 
hombre  asaz  conveniente  para  consejo. 
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£1  Doctor  Palacios  Rubios  es  graüde  letrado  y  de 
grande  experiencia  de  negocios.  Hombre  Umpio  por- 
que es  de  linaje  de  labradores.  Es  muy  viejo  y  enfermo 
que  no  puede  residir  en  el  Consejo.  Es  tanto  bien  acondi- 
cionado que  no  tiene  condición  sino  la  que  quiere  su 
aiiiigu,  de  lo  cual  viene  dafio  á  tos  negocios.  Débese  pro- 
veer lo  de  la  mesta  de  que  este  tiene  cargo,  porque  estí 
muy  perdido  y  es  cosa  que  mucho  importa  al  reino. 

Cl  licenciado  Vargüs  es  á  lo  menos  hombre  limpio  de 
sus  piidres  y  asaz  vivo  en  cualquier  negocio  eu  tanta  nía* 
Itera  que  muchas  veces  se  convierte  su  agudeza  en  mal. 
Tiene  tantos  oficios,  que  solo  él  tiene  de  salarios  tanto  co- 
mo todo  el  Consejo.  Antes  de  agora  nunca  venia  al  Con- 
sejo sino  cuando  queria  hacer  algún  negocio  que  le  toca- 
ba,  ó  de  sus  amigos  y  debdos;  y  como  pagaba  á  los  del 
(>3nsejo ,  podia  liacer  mal  en  lo  que  queria  ponerse.  En 
la  hacienda  ha  sido  cobdíciosísirao ,  y  según  la  poca  que 
él  trujo,  en  poco  tiempo  ha  allegado  y  giistado  tanto  que 
no  jKirecc  posible  poderlo  un  hombre  hacer.  De  su  pet^ 
sona  y  honestidad  dicen  que  se  ha  soltado  mucho  eu  ab- 
sencia  de  vuestra  Majestad. 

El  Licenciado  .Aguirre  es  hombre  bmpio  porque  es 
hidalgo  y  ha  entendido  en  la  Inquisición.  Es  hombre 
liel :  tiene  medianas  letras  y  buena  experiencia^  aunque 
en  muchas  cosas  no  tiene  moderación  ni  con  los  supe- 
riores ni  con  los  iguales,  y  es  hombre  de  opinión. 

Don  Alonso  de  Castilla  es  hombre  muy  noble  en  con- 
dición y  linaje  como  es  notorio.  Tiene  buen  juicio  y  al- 
guna experiencia :  letras  no  las  tiene.  Dicen  que  tiene 
un  poco  de  converso  de  parle  de  los  de  Castilla. 

El  Doctor  Cabrero  es  mediano  letrado ,  y  tiene  razo- 
nuble  experiencia,  y  muestra  en  algunas  cosas  zelo  de 
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JDfltícia.  No  es  natural  del  reino.  Dicen  por  cierto  que 
tiene  lui  poco  de  converso.  En  algunas  cosas  no  tiene 
moderación  en  el  Consejo :  que  toma  las  partes  del  Pré- 
ndente, y  habiendo  roas  antiguos  que  él,  sale  muchas  ve- 
ces de  regla.  Es  muy  amigo  del  Presidente. 

El  Doctor  Beltrau  tiene  buenas  letras  y  es  agudo. 
Sus  defectos  son  tantos  según  lo  que  públicamente  se 
dice,  que  no  bastaría  papel  para  los  decir;  y  por  eso  no 
es  honesto  parlicularizarlos.  Todos  tienen  que  seria  bue- 
na provisión  poner  otro  en  su  lugar  porque  ni  eu  linaje 
ni  manera  de  vivir,  ni  sus  costumbres  y  fidelidad,  ni 
secreto  del  Consejo  son  para  ser  consejero  de  ningún 
Señor,  cuanto  mas  de  tan  gran  Rey  y  Emperador. 

El  Licenciado  Quoalla  es  muy  buen  hombre,  amigo 
de  sus  amigos.  Sus  letras  no  deben  ser  muchas.  Otras 
cosas  dicen  porque  le  juzgan  indigno  del  Consejo  ,  que 
porque  yo  no  las  sé,  no  las  digo.  Podrá  vuestra  Majestad 
informarse  de  otros;  pero  en  el  oficio  de  contaduría  de 
coeolas  que  traspasó  en  su  hijo,  seria  menester  que  él 
entendiese  por  sí  ó  otra  persona  conveniente  para  el  di- 
cho oficio. 

£1  Licenciado  Acuña  es  buen  letrado ,  y  bien  acon- 
dicionado, y  virtuoso,  y  experto  medianamente,  y  lim- 
pio de  linaje  ,  noble  y  fiel.  Verdad  es  que  dicen  que  es 
pariente  y  amigo  del  Marques  de  Villena  y  de  sus  parien- 
tes, pero  parece  hombre  conveniente  para  consejo. 

El  Doctor  Guevara  es  hombre  bien  acondicionado. 
No  tiene  experiencia ,  que  ha  poco  que  está  en  el  Conse- 
jo ,  y  antes  no  tuvo  otro  oficio.  Sus  letras  no  parece  que 
sean  muchas  ni  su  autoridad.  No  sé  si  es  hombre  limpio : 
dicen  que  lo  es  y  que  su  niuger  es  conversa.  El  ea  de 
Madrid  y  ella  de  Burgos. 
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£1  Doctor  Tello  es  hombre  limpio  de  linaje  de  Gtba- 
Ueros  y  muy  buen  letrado.  Verdad  es  que  oi  decir  mu- 
cbo  ha  que  tenia  una  raza  de  converso ;  pero  no  debe 
ser  verdad:  á  lo  menos  yo  no  lo  sé  de  cierto.  Alguna 
sospecha  se  tiene  de  su  limpieza  de  manos  por  haber  ad- 
quirido tanta  hacienda  en  tan  poco  tiempo  como  fué  el 
que  tuyo  el  oQcio  de  contaduría.  Debe  quedar  en  el  Con- 
sejo Real  ó  en  el  de  las  órdenes  donde  estaba  primero, y 
no  en  entrambos  ni  en  la  conladuria. 

El  Fiscal  Pero  Ruiz  es  buen  oficial  y  cristiano  viejo. 
£1  otro  que  se  llama  Prado ,  es  nielo  de  condenada  por 
la  Inquisición.  Es  vergüenza  que  Ijil  persona  sea  Fiscal 
del  Consejo.  Antes  del  no  había  mas  de  un  Fiscal  en  el 
Consejo.  Aunque  la  ley  del  reino  dice  que  haya  dos,  no 
se  usaba  de  haber  dos,  cuando  vuestra  Majestad  le  man* 
dó  rescebir  desde  Flandes. 

Escribanos  del  Consejo  liay  muchos  demasiadamen- 
te, y  dellos  muchachos  y  otros  que  saben  poco,  y  conver- 
sos. Seria  bien  escoger  de  los  mejores  un  cierto  número 
como  lo  hicieron  el  Rey  y  Reina  CatóUcos  al  tiempo  que 
reformaron  su  Consejo. 

Si  se  quitasen  tantos  del  Consejo  que  faltasen  algu- 
nos para  henchir  el  número  que  vuestra  Majestad  es  ser- 
vido que  quede,  serian  personas  pcrtenescientes  para  ello 
el  Doctor  Vázquez  y  el  Licenciado  Medina  oidores  de 
Valladolid,  que  son  muy  buenos  letrados,  de  los  bue- 
nos del  reino,  y  lioinbres  virtuosos  y  limpios.  Son  de 
nacimiento  de  labradores.  Porque  para  se  hacer  buena 
provisión,  ninguno  habia  de  entrar  en  el  Consejo  de  pri- 
mer boleo ,  sino  que  habian  de  ser  tomados  de  las  chan- 
cillerías ,  que  esloviesen  ya  experimentados  y  aprobados. 

Aquí  vernia  bien  ordenar  lo  de  los  alcaldes  de  corto 
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después  del  CoDsejo,  porque  son  jueces  ínas  preminen- 
tes  que  los  otros  del  reino  en  la  corte  en  las  causas  cri- 
minales en  que  tanto  va. 

A  esta  alcaldía  de  la  corte  que  está  vaca  se  han  opues- 
to muchos,  en  especial  tres,  el  uno  es  el  Licenciado 
Zarate  alcalde  de  la  cliancilleria ,  el  otro  es  un  Licen- 
ciado Lerma  alcalde  del  adelantamiento ,  el  otro,  es  el 
Licenciado  Calderón  hijo  del  aposentador  Calderón. 
Debe  vuestra  Majestad  saber  el  número  antiguo  y  no  ex- 
ceder del  consumiendo  esta  alcaldía  que  vacó  por  muer- 
te del  alcalde  Cornejo,  y  si  fuere  servido  que  haya  cua- 
tro alcaldes,  débeose  tomar  los  pareceres  del  Consejo 
para  quien  lo  será  de  los  ya  dichos  y  de  todos  los  otroi 
que  se  hallaren  hábiles  para  ser  alcaldes  de  corte  (1). 


(1)  En  la  eriinica  de  Felipe  í?  escrita  por  D.  Lorenu  de  Padilla  ar- 
(«dikiio  de  Ronda,  <:|uc  se  conserva  manuscrita  en  la  Biblioteca  del 
Edoorial,  se  dice  qne  rauerlo niiuel  Monarca,  se  juntaron  varios  Gnin- 
iti  y  con  ellos  el  Cardenal  Cisneros  para  deliberar  lo  que  dcbia  ha- 
cerse en  tales  circunstancias,  y  añade  que  se  rrmlvió  conira  la  volun- 
tad de  muchos  WajmíT  ál  Rey  Católico  para  que  volviese  á  encuitarse 
Je  la  gobernación  de  estos  Reinos,  y  que  mientras  venía  •  enimdie- 
<  len  en  la  administración  de  ta  justicia  dellos  D.  Fr.  Francisco  Jime- 

•  Ki  Cardenal,  y  D.  Alonso  de  k  Fuente  Satii,  Doctor  y  Obis]»  de 

•  Jaén,  Presidente  del  Consejo,  y  los  Doctores  carvajal  y  ohopeu, 
■  y  licenciados  TEuxi,  y  Hoxiu  y  polanco  oidores  del  Contejo.* 
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fNC  (N  1537  Jió  Carlat  V.  á  Lape  Hurlada  de  Mendaz,  oomiraA 
rmia/aihr  tsiraardUtario  crfxa  del  Rey  de  Portugal,  para 
taticitate  la  aliania  dt  tttt  reino  contra  la  Francia  i  ¡aglalerrn 
eon  motiyo  de  pirrer  repudiar  Enrique  flll  a  tu  mufftr  Doña 
Catalina  hija  dt  lot  Rtfu  Católicos. 


Sf  ka  eofibdo  de  h  aAttaoa  dr  D.  Joan  Bautista  Muñm,  tomo  78, 
i|ae  eúite  «dre  loa  muniKntos  de  b  Academia  de  la  Hiitoría. 


El  Emperador  y  Rey.^Lo  que  vos  liabais  de  decir 
de  nuestra  parte  al  muy  alto  c  poderoso  Rey  de  Portu- 
gal Duestro  muy  caro  é  muy  amado  hermano ,  y  á  la  Se- 
renísima nuestra  hermana  la  Reina  su  muger^  es  lo  si- 
guiente. 

Primeramente  tomando  vuestro  camino  por  las  pos- 
tas con  la  mayor  diligencia  que  podiéredes,  iréis  dere- 
cho á  donde  estoriere  el  dicho  Rey  nuestro  hermano ,  y 
después  de  presentada  nuestra  carta  al  dicho  Señor  Rey 
y  liermano ,  la  cual  va  en  vuestra  creencia ,  y  hechas  las 
encomiendas  dehidas  y  acostumbradas  te  diréis  de  nues- 
tra parte  que  por  ser  entre  Nos  y  él  tanto  vínculo  de 
consanguinidad  y  afinidad,  y  el  deudo  t^u  cercano  en- 
tre los  dos,  junlameule  con  el  amor  recíproco  y  entra- 
ñable que  entre  Nos  siempre  ha  sido  y  es,  que  cuanto  á 
Nos  toca  no  lo  podríamos  tener  maj^or,  y  no  dudamos 
que  así  sea  reciprocamente  de  su  parle ,  nos  ha  parecido 
que  asi  como  los  bienes,  prosperidades  y  cosas  de  ale- 
gría que  se  ofrecen  al  uno  de  Nos  deben  ser  comimesal 
otro  ,  así  los  males,  adversidades  y  congojas  que  aconte- 
cen al  uno  de  tales  deudos  y  amigos,  los  debe  sentir  el 
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olro,  j  tanto  mas  sieoilo  el  caso  de  cualidad  que  toque 
á  la  honra ,  á  la  sangre  y  á  la  estimacioD  de  entranibus. 
Y  por  ser  lo  que  agora  se  ofi'ece  de  tal  cualidad  que  non 
menos  lo  debe  razonablemente  sentir  el  diclto  Rey  nues- 
tro hermano  que  Nos  mismo ,  os  habernos  enviado  con 
la  mas  prisa  que  liemos  jKidido  por  comunicarle  y  darle 
la  parte  que<es  razón  de  todo  lo  que  se  nos  ofrece  y  que 
es  menester  que  sepa  como  partícipe  y  como  nuestro 
verdadero  hermano  y  amigo.  Y  por  comenzar  á  lo  que 
mas  toca  ú  la  honra  y  deudo  común  de  los  dos,  Le  diréis 
como  la  Reina  de  Inglelerra  nuestra  lia  nos  lia  significa- 
do por  cartas  de  su  mano,  y  hecho  escribir  por  nuestro 
embajador  que  allá  está,  como  el  lley  de  Inglelerra  su 
marido  á  siniestra  persuasión  del  cardenal  de  Yorck  ten- 
taba de  querer  impugnar  el  casamiento  heclio  entre  ellos 
y  CODlinuado  tantos  años ,  diciendo  que  la  dis])ensacion 
no  era  buena  y  no  se  habia  podido  así  hacer,  y  que  á 
esta  causa  queria  el  dicho  Rey  dejarla  y  aportarse  del 
dicho  casamiento ,  y  que  ya  ella  estaba  retraída  y  apar- 
tada en  un  monasterio,  rogándonos  que  secretamente  é 
sin  mostrar  que  ella  noshobiese  escrito  sobre  ello,  qui- 
iiésenios  tener  la  mano  con  el  Papa  que  no  hiciese  pro- 
visión alguna  en  perjuicio  del  dicho  casamiento,  antes 
nipliese  por  nueva  bulla  cualquier  defecto  que  se  pedie- 
se hallar  en  la  dicha  dispensación ,  y  que  aquella  le  en- 
viásemos muy  secreta ,  pues  la  causa  no  estaba  aun  di- 
vulgada y  le  parecía  ser  mejor  de  no  mas  escandalizar  el 
negocio. 

Pero  pareciéndonos  que  esta  no  era  cosa  de  disimu- 
lar ,  ni  convenia  á  nuestra  honra  ni  al  bien  del  negocio 
llevarla  por  tal  camino,  especialmente  que  esta  plática 
00  podía  ya  estar  secreta ,  y  que  no  solamente  se  sabia 
Tomo  L  9 


a 


r 


Í30 


ea  Ingleterra^  mas  aun  ee  ptiblicaba  por  Francia  donde 
pensábamos  haber  tomado  el  dicho  cardenal  fundamen- 
to de  su  plática  por  poder  con  este  color  atraer  al  dicho 
Rey  de  Ligleterra  á  otro  casamiento  que  mas  fuese  á  su 
propósito ,  y  que  estando  el  Papa  como  estaba ,  uo  fuera 
bueno  de  emplearle  en  tal  negociación  en  la  cual  podie- 
ra  mas  dañar  que  aprovechar ,  especialmente  habiendo 
acá  liallado  una  bulla  y  un  breve  de  dispensación  del 
Papa  Julio  en  tan  ampia  forma  que  harto  bustaba  por  la 
validad  y  corroboración  del  dicho  casamiento  sin  poder- 
se impugnar  de  cualquiera  subrepción  y  obrepción ,  co- 
mo se  puede  ver  por  los  traslados  de  las  dichas  dispensa- 
ciones que  con  vos  lleváis;  habíamos  acordado  de  enviar 
al  dicho  Rey  de  Ingleterra  un  consejero  nuestro ,  buen 
letrado  y  muy  experto,  con  las  dichas  bulla  y  breve  de 
dispensación  por  sostener  y  defender  la  causa*  de  la  di- 
cha Reina  nuestra  tia,  y  mostrar  al  dicho  Rey  y  á  los  de 
su  Consejo  cuan  injustamente  y  sin  razón  se  procuraba 
la  separación  de  la  dicha  Reina  y  disolución  del  dicho  ca- 
samiento, pues  las  dichas  dispensaciones  no  se  podían 
licitamente  impugnar  ni  contradecir  si  no  quisieren  alle- 
gar que  el  Vapa  no  tuviese  autoridad  por  dispensar  en 
tal  caso ,  qué  fuera  cosa  muy  escandalosa  y  que  podría 
tocar  á  muchos ,  especialmente  á  Nos  y  al  dicho  Rey 
nuestro  hermano ,  queriendo  por  Ux\  objeción  inferir  v 
dar  á  entender  que  la  dicha  Reina  nuestra  tía  hobiese  es- 
lado  tantos  años  como  manceba  del  dicho  Rey  y  no  co- 
mo Reina,  y  que  lu  Princesa  su  hija  nuestra  prima  ho- 
biese de  quedar  bastarda  y  ser  desheredada  de  la  suce- 
sión de  dicho  reino,  que  después  de  los  dias  del  dicho 
Rey,  no  habiendo  hijo  lejitimo,  justamente  la  apperte- 
nece;  y  queriendo  esto  poner  en  plática  que  el  Papa  no 
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hobiese  podido  dispensar  eo  tal  grado,  pareceria  que 
por  la  misma  razoo  quisiesen  atribuir  el  mismo  defecto 
de  iUegitimacioD  al  mismo  Rey  nuestro  hermano  y  i 
todos  sos  hermanos  y  hermanas ,  y  por  consiguiente  á  la 
Emperatriz  nuestra  muy  cara  y  lauy  amada  muger ,  por 
los  cuates,  cuanto  eu  Nos  es,  y  por  non  dejar  sufrir  tal 
mácula  ni  tan  grande  injuria  y  afrenta,  querriamos  em- 
plear liO  solamente  todos  nuestros  reinos  y  seüoríos, 
mas  auD  la  persona  y  la  vida  y  todo  lo  que  Dios  y  natura 
DOS  ha  dado ,  pareciéndonos  que  por  este  caso  tan  feo  y 
abominable,  y  ta  justicia  de  la  dicha  Reina  nuestra  úa 
tan  clara.  Dios  no  hauria  de  faltarnos  á  defender  su 
buen  derecho. 

Verdad  es  que  estando  ya  á  punto  el  dicho  nuestro 
consejero  con  todos  sus  despachos  para  irse  al  dicho 
Be^  de  Inglelerra  como  es  dicho,  antes  que  podiese  par- 
lirni  ir  á  embarcarse  sucedió  el  desafío  que  nos  hicie- 
ron los  reyes  darmas  de  Francia  y  de  Ingleterra ,  del 
cual  luego  escribimos  al  dicho  Rey  nuestro  hermano,  y 
tbora  con  ros  le  enviamos  todo  el  discurso  de  los  car- 
teles y  respuestas,  y  de  todo  lo  que  ha  pasado  en  ios  di- 
chos desafios  para  que  mejor  entienda  y  conozca  nues- 
tras justificaciones,  y  cuan  frivolas  é  injustas  son  las  ra- 
tones en  las  cuales  se  fiíndan  los  dichos  desafíos ,  y  en 
cuanta  razón  nos  habernos  puesto  por  haber  paz,  dejando 
tanto  de  nuestro  derecho  que  mas  no  podíamos ,  no  sien* 
do  quedado  la  conclusión  de  la  paz  sino  por  nn  solo 
punto  que  no  habernos  querido  dejar  la  puerta  abierta  á 
que  otra  vez  nos  engañasen. 

Y  por  cuanto  á  causa  del  dicho  desafio  no  parecía 
conveniente  ni  seguro  de  enviar  alU  el  dicho  nuestro 
cons^ero  por  ti  dicho  negocio  de  U  dicba  Keina  nuestn 
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roaüas  que  han  tenido  en  estos  desafíos ,  ponernos  en  ne- 
cesidad que  ni  podamos  socorrer  ni  asistir  ú  la  defensión 
del  buen  derec)io  de  la  dicha  Reina.  Y  pues  sabe  cuan 
feamente  nos  ha  faltado  el  diclio  Rey  de  Francia  su  fee  y 
plabra,  habiendo  recibido  tanta  honra  y  tan  buen  tra- 
tamiento de  Nos  y  nuestros  reinos,  y  que  él  solo  ha  sido 
causa  de  turbar  la  paz  y  tranquilidad  de  la  cristiandad, 
y  que  el  dicho  Rey  de  Ingleterra  y  otros  colÜgados  que- 
riendo sostener  y  favorecer  tal  perfídia  y  pensando  de 
forzar  S.  M.  con  tales  arles  á  lo  que  con  rjzon  no  pue- 
den, se  renden  maculados  de  la  misma  fachía  (I);  por 
ende  le  diréis  que  le  rogamos  y  requerimos  cuanto 
podemos  que  por  todas  las  razones  arriba'  dichas  nos 
quiera  aconsejar ,  asistir  y  ayudar  tanto  en  defender*  y 
preservar  el  buen  derecho  de  la  dicha  Reina  nuestra  tia, 
que  en  lo  que  nos  toca  (2)  por  la  defensión  y  conserra- 
cion  de  nuestros  reinos  y  señoríos  como  nuestro  bueno 
y  verdadero  hermano^  y  como  del  confiamos  y  querria- 
mos  hacer  por  él  en  caso  semejante. 

Habiéndole  comunicado  y  declarado  lo  susodicho, 
podrá  ser  que  él  os  pida  que  le  declaréis  cual  asistencia 
ó  ayuda  qaerriamos  de  él;  é  pidiéndolo  así,  y  aunque 
no  lo  pidiese^  podréis  decille  que  la  ayuda  y  asistencia 
«rae  en  tal  caso  podria  dar,  podría  ser  en  tres  cosas:  la 
una  que  en  lo  de  la  dicha  Reina  nuestra  tia ,  con  cartas 
j  con  mensajeros  comunes  enviemoí  á  decir  y  significar 
si  dicho  Rey  de  Ingleterra  que  si  él  quiere ,  así  como  se 


(1)  La    r«ie  í 


c  renden  maculados  de   la  n 
nnatro  juicio  (juierEtiedr,  ¡e  manchan  con  la  misma  falúa  ó  engaño, 
hace  nspechar  que  esta    ¡nstnicciou  la   cxtendena  alguo   extrasger 
■    o  de  Carlos  " 


(S)  Debía  drcir :  cuaaio  tu  lo  que  r«i  loca. 
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publica ,  atentar  la  separacioa  y  disolución  del  dicho 
casamiento  y  poner  en  controversia  y  disputa  la  validad 
de  las  dispensaciones,  las  cuales  están  en  nuestro  poder, 
que  en  tal  caso  los  dos  juntos  por  nuestra  honra  ^  j  por 
nuestro  interese  y  de  la  dicha  Reina  entendemos  asistir 
¿  la  defensiot^  de  su  buen  derecho  y  hacer  parte  con 
ella,  j  que  á  este  efecto  y  para  que  la  justicia  se  pueda 
ver  rectamente  y  sin  sospecha  le  enriamos  á  requerir 
que  sea  contento  de  elegir  por  su  parte  algunos  buenos 
letrados  no  sospechosos  ,  y  que  Nos  eligiremos  otros  tan- 
tos por  parte  de  la  dicha  Reina  y  nuestra  para  que  todos 
juntos  vean  y  determinen  el  dicho  negocio  mediante  jus- 
ticia ,  y  que  entretanto  la  dicha  Reina  esté  en  lugar  se- 
guro y  goce  de  su  dote  y  arras  como  es  raion  sin  impe- 
dimento ninguno ,  y  que  si  lo  non  quisiere  hacer  y  per- 
WTerue  á  apartarse  de  la  dicha  Reina  de  hecho  y  no 
de  derecho,  que  en  tal  caso  temiamos  la  injuria  y  afren- 
ta hecha  á  Nos  mismos  y  seriamos  forzados  de  hacer 
OOdtra  ^1  lo  que  «  nuestru  honras  mas  cumpliese. 

La  seguutU  seria  que  por  la  defensión  de  nuestros 
rñnos  y  estadios,  r  p«ra  que  todo  el  mundo  conosca  la 
Terdwim  amistMl  t  bermandad  que  es  entre  >'o8,  ser 
flukdMhDOSoUiiMntreaa{iareocia,  mas  en  obras  jefiec- 
«M,  |Ma  fnéxk  wr  y  «ptaaiar  wmj  cUr—tte  can 

■  yhfthmiayí 

» .  7  «wt  M  l«M«  Maii|]m  agaadido  akon  ^ 

.  «»  ^«cwMé»  «1 4U*  Icx  aitjtro  bcraM»  k 
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como  por  la  mar  ^  de  las  cuales  cosas  no  alcanEamos  al 
présenle  uinguno  de  dichos  nuestros  deudos  y  amigos 
nías  proveído  ni  mas  á  la  mano  para  podernos  de  pres- 
to socorrer  y  ayudar  en  nuestra  necesidad  que  el  dicho 
Rey  nuestro  buen  hermano,  tanto  en  dineros  que  en  na- 
vios ,  artilleria  y  municiones ;  por  ende  con  la  contianza 
que  el  deudo  y  el  amor  de  entre  Nos  requiere,  nos  ha 
parecido  recorrer  primero  á  él  como  el  principal  de  to- 
dos y  mas  vecino  al  remedio  de  lo  que  conviene,  y  os 
habernos  encargado  de  decirle  y  rogar  de  nuestra  parte 
muy  encarecidamente  que  no  nos  falte  en  esta  coyuntu- 
ra de  su  ayuda  y  socorro ,  dándonos  emprestados  los  mas 
dineros ,  navios ,  artilleria  y  municiones  que  buenamen- 
te pudiere  con  las  seguridades  razonables  de  restituirle 
todo  lo  que  asi  nos  prestare,  pues  se  puede  tener  cierto 
que  en  ello  no  habrá  falta ,  y  que  si  otro  tal  caso  á  él  se 
ofreciere,  lo  que  Dios  no  quiera,  no  solamente  le  quer- 
riamos  con  tales  cosas  ayudar  y  socorrer,  mas  aun  em- 
plear en  ello  todo  lo  que  tenemos  juntamente  con  la  pei^ 
sona  y  la  vida  por  la  conservación  de  su  estado  y  honra, 
y  esperamos  que  en  esto  no  tendrá  ¿1  menos  volimtad  á 
Nos ,  que  terniamos  á  él  en  semejante  caso. 

La  tercera  cosa  que  el  dicho  Rey  nuestro  hermano 
ra£onabIemente  podría  y  debria  hacer  por  Nos,  es  que 
todo  el  mundo  conociese  que  nuestros  enemigos  son  los 
suyos  y  que  no  fuesen  recibidos  ni  favorecidos  en  su  rei- 
no, antes  desechados  y  tratados  como  enemigos  comu- 
nes, de  manera  que  entendiesen  que  el  bien  ó  el  mal  del 
uno  de  nos  dos  es  común  ul  otro,  y  que  somos  amigos 
de  amigos  y  enemigos  de  enemigos  como  el  deudo,  la 
sangre  y  la  amistad  de  entre  nos  lo  requiere :  que  con 
tales  demostraciones  es  de  creer  que  los  dichos  nuestros 
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caeaóff»  iria  nat  retenidos  en  la  oÍoisíod  tanto  en  la 
nar  que  en  la  tierra ,  y  podremos  mas  presto  alcanzar  la 
paz  de  U  cristiandad  que  en  esta  sazón  parece  tan  nece-  i 

A  este  electo  diréis  al  diclio  Rey  naestro  hermana 
cuan  mal  ba  parecido  á  todos  que  Honorato  Cah jz ,  liom*  | 
l>re  de  tan  poca  cualidad,  que  otra  rez  lia  sido  echado 
de  aquel  reino  de  Portugal  como  persona  vagabunda^  Iib- 
yú  sido  agora  allá  aceptado  como  embajador  del  Rey  de 
Francia  con  tanta  honra  y  tan  gran  recibimiento  que  mas 
no  se  ]>odria  hacer  á  una  persona  muy  principal  que  allá 
fuese  de  nuestra  parte;  y  pues  esto  lia  sido  hecho  en  tal 
nuzon  que  Im  dado  mucho  en  qué  hablar  á  los  moradores, 
jwreciéndules  ser  este  un  señal  que  entre  Nos  y  el  diclio 
Hey  nuestro  herniano  no  liobiese  la  conformidad  que  es 
ruzon  y  que  el  deudo  requiere,  y  para  que  parezca  lo 
cuiilruriu  y  no  quede  ocasión  de  mal  juzgar  de  nuestra 
livrinuiidud ,  amistad  y  buena  correspondencia  >  le  ro* 
fiaréis  de  nuestra  jnirte  que  con  algún  honesto  medio 
quien)  licenciar  el  dicho  Honorato  y  no  sufrir  que  que- 
de itWí)  en  üu  reino,  cxcusAudo  el  recibimiento  que  se  le 
liit  hecho  iKtbtir  sido  míe»  del  desafio  y  cou  esperanza  de 
U  jnu;  (tero  que  después  dd  desafio  á  Nos  becho  y  la 
¿■ctoncMo  da  la  iaamislad  oo  seria  ratón  de  retenerlo^ 
y  ^pm  M  «l||a  awlioratweBa,  rerocando  asi  misino  snV 
>Wili»¡wfar  ^pM  tma  «a  FiMacia  por  ao  pooer  sospech 
wi  «iMaa  ^  tttJtaaciK  •■  Nos  j  «]  didK>  R^  ■ 
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Esmieutos  ó  otras  cosas  tocantes  í  su  estado ,  dando  á  en 
tender  que  no  fuese  por  tratar  cosa  alguna  en  nuestro 
perjuicio ,  y  queriendo  en  esto  contentamos  de  palabras 
por  poder  entretener  el  dicho  Honorato  en  su  corte ,  le 
podréis  decir  que  lo  que  mas  conviene  al  bien  de  núes- 
tros  negocios  es  que  nuestros  dichos  enemigos  no  pue- 
dan haber  nuevas  de  acá  ni  sepan  lo  que  hacemos  ni  en* 
tendemos  de  hacer  ^  y  que  á  esta  causa  habernos  manda- 
do proveer  los  pasos  y  puertos  de  estos  nuestros  reinos 
para  que  no  dejen  salir  cartas  ni  mensajeros  que  puedan 
dar  nuevas  á  los  dichos  enemigos,  y  los  que  entraren 
en  dichos  nuestros  reinos^  viniendo  de  otras  partes,  que 
los  hagan  venir  ¿  Nos  por  baber  lo  que  traen  y  refieren; 
y  esta  provisión  se  ha  hecho  por  toda  España ,  excepto 
los  pasos  y  raya  dentre  Castilla  y  Portugal,  pareciendo- 
nos  que  fuese  cuasi  una  misma  cosa  ,  y  que  de  allá  no 
nos  pediese  venir  daño;  pero  si  allá  se  entretuviese  el 
dicho  Honorato  por  ser  de  la  cualidad  que  es  y  tan  gran 
finador  (I),  no  podríamos  pensar  que  allá  sirviese  sino 
de  enviar  cada  día  espías  por  acá  á  saber  lo  que  hacemos 
y  invistigar  nuestros  secretos  por  avisar  de  todo  al  Rey 
«o  amo,  que  seria  muy  grande  inconveniente;  y  por  ob- 
viar á  esto  seriamos  forzado  de  mandar  cerrar  todos  los 
pasos  dentre  estos  nuestros  reinos  y  el  de  Portugal ,  que 
ninguno  podiese  pasar  allá  ni  venir  de  allá  acá ,  excepto 
solamente  los  que  trajesen  cartas  suyas  enderezadas  á 
^os  ó  llevasen  las  nuestras  enderezadas  á  ¿1 ;  y  aun  le 
podréis  decir  como  de  vos  mismo  que  si  él  entretiene  el 
«licho  Honorato  por  el  comercio  de  la  especiería,  debe 
considerar  á  donde  podria  hacer  mayor  distribución  de 


^  (I)  Par«e  que  ^t  finadoi 

^        brc  ututo,  sogai,  raañcro. 


quiere  darse  á  enlendcr  aquí  i 
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ella,  ó  en  las  tierras  solas  de  oueslros  Rnemigoa,  ú  ea 
nuestros  reinos  de  España  y  señoríos  de  Flandee ,  Ale- 
mania y  Hungheria,  que  todos  se  han  de  proveer  por 
nuestra  mano;  y  si  lo  Lace  por  concertarse  con  Francia 
en  casamientos,  alianzas  y  amistades,  debe  considerar 
donde  puede  haber  mas  provecho  y  mas  segundad ,  ó 
de  concertarse  con  el  dicho  Rey  de  Francia  en  tal  co- 
yuntura, ó  de  conservar  nuestra  amistad,  y  s)  es  menes- 
ter, acrecentarla ,  pues  no  tenemos  menores  partidos  de 
casamientos  y  alianzas  que  los  que  podría  ofrecer  el  di- 
cho Rey  de  Francia  por  cualquier  de  sus  hermanos ,  aun- 
que fuese  el  caBamiento  de  Madama  Benea ,  la  cual  pa- 
rece se  ponga  en  venta  para  engañar  todo  el  mundo,  ha- 
biendo ya  habido  tantos  maridos  sin  alcanzar  ninguno 
de  ellos,  que  aun  agora  ha  tratado  casamiento  de  ella 
con  el  hijo  de  Ferrara  y  aun  la  han  ofrecido  al  Conde  de 
Geneva.  Y  con  estas  razones  y  otras  que  os  parecieren 
hacer  al  propósito,  haréis  todo  extremo  para  que  si  es 
posible  haya  de  desechar  y  licenciar  el  dicho  Honorato, 
ayudándoos  en  ello  del  favor  y  asistencia  de  la  Reina 
nuestra  fierniana  y  de  aquellos  de  su  Consejo  que  cono- 
ceréis menos  afectados  á  la  amistad  de  Francia  y  mas  in- 
.clinados  á  conservar  la  nuestra ,  á  los  cuales  viniendo  á 
propósito  si  os  hablasen  que  seria  bien  de  enviar  residir 
allá  un  embajador  de  nuestra  parle  por  ser  siempre  avi- 
sado délo  que  se  ofreciere,  podréis  decir  como  de  vos 
que  estando  alli  el  dicho  Honorato,  no  seria  razón  en- 
viarle embajador  nuestro  para  que  no  pareciese  que  lo 
enviásemos  á  hacer  competencia  al  otro,  pero  que  él 
parlido  de  ahí  -bien  creéis  que  no  dejariamos  de  proveer 
de  embajador  ordinario  para  residir  allá,  y  sobre  esto 
les  dejaréis  pensar  insistiendo  siempre  sobre  la  ayuda  y 
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iocorro  de  los  dineros  y  navios  con  las  seguridades  ra- 
lonables  como  es  dicho. 

Y  si  acerca  de  esto  del  impréstido  de  los  dineros  se 
os  dijese  que  j&  estaba  platicado  de  hacer  cierto  concier- 
to en  lo  de  las  blas  de  Maluco ,  con  el  cual  nos  podié- 
rsmos  servir  y  ayudar  de  alguna  razonable  suma  de  di- 
neros ,  y  que  mostrase  el  diclio  Rey  nuestro  hermano  de 
querer  tornar  á  la  dicha  plática  sin  buscar  otras  seguri- 
dades, en  tal  caso  podréis  decir  que  sobre  ello  no  tenéis 
comisión  alguna  sino  de  pedir  el  empréstido  como  arri- 
ba es  dicho  y  ofrecer  las  dichas  seguridades  razonables, 
y  que  de  la  dicha  plática  de  Maluco  no  estáis  informado 
y  no  sabríades  hablar  en  ella ;  pero  si  os  quiere  declarar 
nbre  ello  alguna  particularidad,  que  vos  nos  haréis  la 
relación  de  ella,  ó  sino  que  escriba  á  su  embajador  que 
•cá  está  lo  que  entiende  hacer  en  el  dicho  negocio  para 
qae  ó  de  un  modo  ó  de  otro  podamos  haber  el  dinero 
bastante  para  socorrer  á  la  presente  necesidad. 

Todo  esto  que  arriba  ea  dicho  comunicaréis  á  la  di- 
cha Reina  nuestra  hermana  en  virtud  de  la  carta  de  cre- 
encia que  lleváis  para  ella ,  y  asimismo  lo  que  se  os  res- 
pondieren el  Rey  y  los  suyos,  implorando  su  favor  y  ayu- 
da á  donde  conoceréis  ser  menester ,  y  en  lo  demás  usa- 
réis de  vuestra  acostumbrada  prudencia  y  diligencia  vol- 
[  Tiendo  con  la  respuesta  lo  mas  presto  que  pudiéredes. 


na 


ftM  tt€niiervt  al  antÜipo  lU  T<¡Udo  d  EmperaJtr  CsÍm  f,  Íb 
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Eiifiai  on^nak»  en  la  BitJiotMa  dd  ExenMk  Sr.  Duque  Je  OraiH. 

CAITA  DK  U    KXPSIATRIZ  AL  AAZOIISPO  DI  TOLSOO  ( t). 

20  4leiIiciaBbnd«lS29, 

La  Reii».<=Muy  reverendo  ia  Ckristo  Padre  arzobift- 
po  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas ,  Chanciller  ma- 
yor de  Castilla,  del  nuestro  CoDsejo.  Sabed  qne  nuestio 
muy  Santo  Padre  riendo  que  el  grand  turco  enemigo  de 
□ueslra  santa  fe  católica,  con  grandísimo  ejército  de 
gente  de  pie  é  de  caballo  é  muy  grand  copia  de  artillería 
y  gruesa  armada  por  mar  é  por  tierra  vino  sobre  el  re>* 
no  de  Ungría ,  ques  del  Serenísimo  Rey  nuestro  berma- 
no,  y  gelo  tomó  y  ocupó,  y  pasó  adelante  é  puso  cerco 
sobre  la  cibdad  de  Viena  ques  de  la  sucesión  é  patrimo- 
nio del  Emperador  mi  Señor,  haciendo  en  las  tierras 
que  ha  tomado  y  por  donde  viene  muy  grandes  cruelda- 
des y  muertes  en  los  fieles  cristianos ,  y  grandes  excesos 
en  las  iglesias  é  monesterios  destruyéndolas  y  baciendo 
muchos  vituperios  en  ellas  en  ofensa  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, y  sabiendo  su  Santidad  como  el  Emperador  mi  Se- 

(1)  Era  a  Aloow  de  Fonwca. 


fior  con  la  Toluolad  que  tteoe  del  remedio  é  defenn  d^ 
Uo  jr  de  la  ccnserracion  de  nuestra  santa  fee  y  religión 
Cristiana ,  está  determinado  de  ir  en  persona  á  lo  resistir 
¿  procurar  con  el  cuidado  de  Dios  nuestro  Señor  de  des- 
baratar el  ejército  del  dicho  turco ,  é  asimismo  de  hacer 
guerra  á  los  dicbos  turcos  é  á  los  moros  enemigos  de 
nuestra  santa  fee  católica  que  han  perseguido  é  persiguen 
á  los  fieles  cristianos  que  están  en  la  guarda  é  defensa  de 
los  lugares,  que  mediante  nuestro  Señor  tenemos  en 
África  é  en  la  costa  destos  reinos ,  que  son  tan  principal 
guarda  y  defensa  dellos ,  é  que  para  ello  su  Majestad  tie- 
ne hechas  y  hace  mu^  grandes  é  gruesas  armadas,  ansí 
por  mar  como  por  tierra ;  su  Santidad  proprío  motu  con 
piedad  de  los  males  y  dapnos  que  ha  padecido  é  padece 
la  religión  cristiana,  morido  con  santísimo  zelo  é  por  la 
obligación  que  como  Vicario  de  Dios  tiene  á  remediar  é 
(ocorrer  el  peligro  en  que  está  la  cristiandad,  para  ayu- 
da de  los  grandes  é  diversos  gastos  que  en  lo  susodicho 
lu  Majestad  hace  j  ha  de  hacer ,  ha  impuesto  por  una  su 
buUa  en  todos  los  reinos  é  señoríos  de  su  Majestad  una 
entera  y  verdadera  cuarta  parte  de  todos  los  frutos  é  rea< 
tas  eclesiásticas  dellos  deste  presente  año  é  del  año  reñi- 
dero de  quinientos  é  treinta,  en  la  cual  nombró  por  co- 
misario é  juez  ejecutor  general  al  Reverendo  in  Christo 
padre  obispo  de  Zamora  del  nuestro  Consejo  segund  ve- 
réis por  el  traslado  ahténtico  de  la  dicha  huía  que  os  será 
presentado ,  en  la  cual  se  contiene  que  fuese  acudido  con 
lo  que  en  ello  montase  á  la  persona  que  su  Majestad  para 
ello  nombrase,  y  su  Majestad  nombró  y  señaló  para  lo 
cobrar  é  recibir  á  Alonso  de  Baeza  nuestro  criado :  por 
▼irtod  de  la  cual  dicha  bulla  el  dicho  obispo  nombró 
é  subdelegó  por  jueces  ejecutores  della  en  la  diócesis  al 
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prótonotario  Don  Juan  Buiz,  é  Diego  López  de  Ayala' 
vicario,  canónigos  de  la  iglesia,  é  á  cada  uno  dellos  in 
solidum  para  que  por  todo  rigor  de  derecho  hagan  acu- 
dir é  que  sea  acudido  al  dicho  Alonso  de  Baeza  ó  á  quien 
su  poder  hobiere ,  con  lo  que  montare  la  dicha  cuarta 
de  los  dichos  frutos  é  rentas  segund  veréis  por  el  pro- 
ceso que  sobrello  el  dicho  obispo  discernió.  E  porque 
agora  habernos  sabido  que  la  gente  de  dicho  turco  com- 
batió la  dicha  cibdad  de  Viena ,  é  rescibieron  muy  grand 
dapno  que  en  ellos  hicieron  los  caballeros  é  gente  que 
estaban  en  la  guarda  de  la  dicha  cibdad,  en  tal  manera 
que  convino  al  dicho  turco  retirar  su  ejército  de  sobre 
ella  y  volverse  al  dicho  reino  de  Ungria,  donde  al  pre- 
sente está  fortaleciéndose  en  él;  conviene  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  proveer  en  eUo  con  toda  brevedad, 
é  así  mismo  proveer  en  la  guarda  de  la  costa  de  la  mar 
de  África  por  el  mucho  peligro  que  hay  en  ella  después 
que  Barba  Ro}a  ganó  la  fortaleza  del  Peñón  y  tomó  las 
galeras  que  su  Majestad  habia  enviado  para  la  guarda  de 
la  dicha  costa ,  que  era  cosa  tan  necesaria ,  especialmen- 
te habiendo  el  Rey  de  Tremecen  después  questo  suj» , 
quebrado  las  paces  que  con  su  Majestad  tenia  asentadas. 
E  porque  para  ello  hay  necesidad  del  dinero  que  se  ha 
de  haber  de  la  dicha  cuarta ,  é  por  estar  su  Majestad  ab- 
sen^ ,  tengo  desto  aquella  congoja  que  podéis  sentir;  yo 
vos  ruego  y  encargo  mucho  que  deis  orden  como  en  la 
cobranza  é  paga  dello  en  esta  vuestra  diócesis  se  ponga 
toda  diligencia  é  recabdo  para  que  con  brevedad  se  pro- 
vean cosas  que  tanto  importan  al  bien  universal  de  la 
cristiandad ,  y  se  cumpla  y  ejecute  todo  lo  contenido  en 
las  dichas  letras  apostólicas  é  proceso  sobrello  discerni- 
do por  el  dicho  obispo ,  por  manera  que  cada  uno  cum- 
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pU  é  pague  la  dicha  cuarta  parte  conforme  á  la  dicha 
bula  de  su  Santidad  á  los  términos  contenidos  en  el  di- 
cho proceso ,  é  deis  para  ello  á  los  dichos  jueces  subde- 
legados del  dicho  obispo  é  á  las  otras  personas  que  en 
ello  entendieren,  todo  el  favor  é  ayuda  que  fuere  nece- 
sario para  que  mejoré  mas  cumplidamente  se  cobre: 
que  demás  de  complir  como  sois  obligados  los  manda- 
mientos apostólicos,  yo  recibiré  en  ello  muclto  placer  é 
servicio.  De  la  villa  de  Madrid  á  2U  dias  del  mes  de  di- 
ciembre de  mili  c  quinientos  é  veinte  é  nueve  aiios.= 
Yo  la  Reina.» >For  mandado  de  su  Majestad.:^Juan  de 
fios  mediano. 

En  el  membrete.  A\  arzobispo  de  Toledo  sobre  lo 
de  lu  cuarta. 

En  el  sobre.  Por  la  Reina.=Al  muy  Reverendo 
io  Cliristo  Padre  arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las 
Españas,  Chanciller  mayor  de  Castilla ,  del  nuestro  Cod- 
Bejo. 

CARTA  DE  LA  EMPERATRIZ  AL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 
23  de  febrero  de  1532. 

La  Reina.=Muy  reverendo  in  Christo  Padre  arzobis- 
po de  Toledo,  Primado  de  las  Españas,  Chanciller  ma- 
yor de  Castilla,  del  nuestro  Consejo.  Desde  Tordesillas 
08  escrebí  la  venida  de  D.  Miguel  y  que  os  avisaria  de  lo 
que  su  Majestad  me  escribia  en  negocios  y  acá  se  platica- 
se, y  así  os  envió  con  este  correo  traslado  y  relación  de 
las  cartas  del  Emperador  mi  Señor  y  niias ,  que  van  con 
esta,  por  do  veréis  lo  que  su  Majestad  me  ha  escripto  é  yo 
le  he  respondido  cerca  de  las  cortes  que  )ia  mandado  jun- 
tar para  pedir  á  estos  reinos  el  ayuda  que  veréis  para  los 
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gastos  de  su  venida  y  armada  contra  Argel.  Y  por  queste 
negocio  es  tan  importante  como  vedes  y  cosa  en  ques 
racoQ  tomar  vuestro  parescer  como  de  persona  tan  pru- 
dente y  que  tanto  amor  y  zelo  tiene  á  nuestro  serricio, 
ruégeos  y  encargóos  ( f )  muy  afectuosamente  lo  veáis  to- 
do con  el  atención  y  cuidado  que  de  tos  confíamos,  é  nos 
aviséis  de  lo  que  os  parescerá  sobrello  porque  mejor  nos 
podamos  determinar  á  lo  que  se  debiere  hacer ,  y  enviar- 
noshéis  la  dicha  relación  y  traslados  porque  ya  veis  lo 
que  va  en  questa  cosa  esté  secreta. 

Asimismo  vos  envío  una  carta  que  su  Majestad  os  es- 
Cribe,  y  pues  por  ella  y  por  el  dicho  despacho  veréis 
cuanto  afirma  su  venida  en  este  afio  y  el  deseo  que  tiene 
de  efectuar  lo  de  la  armada ,  ruégoos  mucho  que  pues 
veis  la  gran  suma  de  dinero  que  para  estos  efectos  es  me- 
nester y  el  mal  aparejo  que  hay  para  lo  haber  de  presen- 
te ,  y  que  faltando  aquello  cesará  todo",  y  los  inconve- 
nientes é  daños  que  dello  pueden  subceder ,  y  el  conten- 
tamiento particular  que  á  mí  daréis  en  ayudar  para  ello, 
hayáis  por  bien  de  socorrer  con  lo  que  ofrecistes  á  su 
Majestad  para  el  armada,  y  quel  pan  lo  deis  en  dinero 
como  03  lo  escribe,  y  questo  sea  con  brevedad.  Y  porque 
para  escrebir  á  su  Majestad  sobre  todo  no  espero  sino  á 
vuestra  respuesta ,  enviarlahéis  con  mucha  presteza,  que 
en  todo  me  haréis  muy  agradable  placer  y  servicio.  De 
Medina  del  Campo  á  23  dehebrero  de  532  aiios.^Yola 
Reina.i^Por  mandado  de  su  Maje5tad.=Juan  Vázquez, 

En  el  sobre. =Por  la  Reina. =A1  muy  Reverendo 
in  Ghrislo  Padre  arzobispo  de  Toledo,  Primado  debs 
EspañaSj  Chanciller  mayor  de  Castilla,  del  su  Consejo. 

(1)  El  angina]  dice:  ruegos  j  cncargM. 
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CIATÁ  DX  LA  EMPEAATHIZ  AL  AJlZOBIá^O  DE  TOLEDO. 

24  de  mano  de  1532. 

La  Rema.='Muj  Reverendo  in  Christo  Padre  arzo- 
bispo de  Toledo^  Primado  de  las  Espauas^  Chanciller 
mayor  de  Castilla^  del  nuestro  Consejo.  Vi  vuestra  le- 
tra de  27  de  hebrero  y  la  que  después  rae  escrevistes 
coQ  Maldonado;  j  el  servicio  que  habéis  hecho  al  Em- 
perador j  Rey  mi  Señor  con  el  socorro  de  los  quince 
mili  dineros  ^  os  agradezco  mucho  ^  que  ha  sido  como 
de  ?os  se  esperaba.   A  su  Majestad  lo  he  escrito  para  que 
os  envíe  las  gracias  y  j  así  no  me  queda  que  decir  sino 
que  Maldonado  dirá  de  la  manera  que  se  libraron  estos 
7  los  otros  tres  mili  dineros  que  prestastes  en  Burgos. 
Y  como  hasta  agora  no  ha  venido  correo  de  su  Majes- 
tad^ cada  dia  le  espero :  de  lo  que  trajere  seréis  avisado 
como  es  razón.  De  Medina  del  CanijK)  24  de  marzo  de 
quinientos  é  treinta  j  dos  auos.^Yo  la  Reina.=Por 
mandado  de  su  Majestad.= Juan  Vázquez. 

En  el  sobre.--=Por  la  Reina. = Al  muj  Reverendo 
in  Christo  Padre  arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las 
Españas,  Chanciller  mayor  de  Casulla,  del  su  Consejo. 

CARTA  DE  LA  EMPERATRIZ  AL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

7  de  julio  de  1532. 

La  Reina.=Muy  Reverendo  in  Christo  Padre  arzo- 
bispo de  Toledo,  Primado  de  las  Esparias  y  Chanciller 
mayor  de  Castilla,  del  nuestro  Consejo.  Bien  sabéis  co- 
mo [lara  el  proveimiento  y  guarda  de  las  cibdades,  y 
villas  y  fortalezas  que  tenemos  en  África ,  y  para  la  paga 
del  sueldo  de  las  galeras  que  guardan  la  costa  de  la  mar 
Tomo  L  ^0 


del  reino  de  Granada ,  en  el  asiento  que  se  tomó  el  aüo 
pasado  de  quinientos  y  treinta  (I)  sobre  la  bulla  de  la 
cruzada  y  otras  cosas,  fué  asentado  que  se  predicasen 
otras  dos  bullas  de  gracias  é  indulgencias  concedidas 
|>or  los  sumos  Pontiílces  de  gloriosa  memoria  ó  por  nues- 
tro muy  santo  Padre  Clemente  séptimo  para  que  la  pre- 
dicación dcUas  se  hiciese  por  la  orden  y  según  que  se 
suelen  predicar  las  bullas  de  la  cruzada ,  para  que  lo  que 
dolías  se  liobiese  se  gastase  y  convevüese  en  los  dichos 
proveimientos  y  gastos;  y  porque  ios  tesoreros  que  tie- 
nen cargo  de  hi  predicación  de  las  dichas  bullas ,  tienen 
las  dichas  dos  bullas  que  se  han  de  predicar,  que  son  la 
bulla  de  lu  Sánela  iglesia  de  Santiago  y  la  bulla  de  Sant 
Juan  de  Lolran ,  y  nuestro  muy  Santo  Padre  ha  dado  un 
su  bwve,  cuyo  traslado  aucténtico  rereis,  para  que  las 
bullds  que  el  Hcrerendo  in  Christo  Padre  obispo  de  Za- 
luon  dd  DUrsti-o  Consejo,  Comisario  general  déla  Cm- 
iwltt  nonibraiT .  se  prediquen  y  publiquen  sin  que  en 
«Uo  MI  (Hicslo  iiupcdinwnto  alguno ;  el  cual  nombró  las 
MMQttictiM  j  es  uccesarñ  T*estn  licencia  para  en  esa 
vMsIn  diiieesK;  Le  aconlado  de  mandar  enriar  á  la  sa- 
«M-  i  DÑco  lAfcm  deUaraco  Mmroayoseofador,  que 
k  yrw— te  ws  duna,  hor  «nde  jo  tos  me^^o  y  encargo 
^«t  |Mnt;  MiWtt  la  MMdft  ■iBH.MÉlJ  ^ae  bay  de  lo  pru- 
viwr ,  \k«  Kh^%  b  «Ik^  wmim  líocác»  al  dicUo  Di^o 
tie|««  IW(\Na<cv  Ctfwfw— I.  al  SAm  kric,  porque  con 
Wtuim  w  |whi  rntrntáme  m  k  dkfta  inafiacion, 
tl»|>W  «w  c«ck  «Mk  ancanm  aMd»  V  a  dfe  «fiñd  ^ 
mam%  m%.  MMte|JhMrjHn«a»i«Ba«¿tKoan 
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brevetlad  sea  despachado.  De  Medina  del  Campo  á  7  de 
¡tillio  de  1532  arios.^=Yo  la  Re¡na.=ror  mandado  de 
su  Majestad.^ Juan  de  Bosiiiediano. 

En  el  sobre.  Por  la  Reina. =^A1  muy  Reverendo  in 
Cliristo  Padre  arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  laá 
Españas,  Chanciller  major  de  Castilla,  del  su  Consejo. 

CAATÁ  DE  D.  PUNANOO  REY  DE  ROMANOS    AL    ARZOBISPO  DE 
-TOLEDO. 

13  de  julio  de  1332. 

Don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Roma- 
nos semper  augusto ,  Rey  de  Alemania,  Ungría,  Bohe- 
mia &c. ,  Infante  de  Jilspafia,  Archiduque  de  Aus- 
tria &c. ^Reverendísimo  in  Cluislo  Padre  arzobispo, 
nuestro  caro  y  amado  amigo.  Porque  las  cosas  de  acá 
quedan  en  el  estado  que  de  Martin  de  Guznian  nuestro 
camarero  mas  largamente  entenderéis,  acordamos  de 
enviarle  á  daros  cuenta  dello  como  esrazun,  y  comuni- 
caros la  necesidad  grande  en  que  ú  la  cabsa  quedamos, 
en  la  cual  os  rogamos  arectuosaiuenle queráis  anudarnos 
conforme  á  la  virtud  y  valor  de  vuestra  Excelentísima 
Persona  y  á  la  confianza  grande  que  en  ella  tenemos;  en 
lo  cual  no  solamente  no  perderéis  lo  que  diéredes  según 
|iodréÍ3  entender  del  dicho  Martin  de  Guzman,  [>ero 
ganaréis  mucho  acerca  de  nuestro  Sefior  cuya  es  esta 
empresa  principalmente,  y  toda  la  cristiandad  alcanza- 
ni  parte  del  beneficio ,  y  e!  Paio  y  Emperador  mi  Señor 
á  quien  esta  cabsa  tanto  toca,  recibirán  dello  muy  se- 
ñalado placer  y  contentamiento,  y  yo  tan  conocida  bue- 
na obra  ,  que  os  quedaré  por  ella  en  perpetua  obligación 
para  emplearme  en  las  cosas  que  tocaren  á  la  honra  y 
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acrcceutamienlo  de  vuesfra  Excelentisinia  Persona  qoe 
nuestro  Señor  guarde  j  prospere.  De  Ratisbona  13  de 
jullio  de  53i.=El  Rey.-=CasüUejo. 

En  el  8obre.  Al  líe  verendísimo  in  Cliristo  Padre 
arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  lasEspañas,  Cliun- 
ciller  niajor  de  CastUla  nuestro  caro  y  amado  amigo. 


ItUPUBSTA  OIL  AnZOUSFO  Dt  TOLEDO  AL  REY  DE  ROMABOS. 

I.o  de  agmlg  de  1532. 

EíiB  mpunii,  aunque  áe  Irtr»  (oelánra,  no«lá  Grm»Ja. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Rey  y  Señor.=La  cartí 
de  V.  M.  me  dio  Martin  de  Guzmau  con  la  relación  del 
estado  de  las  cosas  de  allá ,  y  por  ella  y  por  la  confianza 
(jue  V.  A.  muestra  de  mi  voluntad  á  su  servicio,  beso 
muchas  reces  sus  Reales  manos:  que  cierto.  Señor, 
hny  raion  par»  que  así  se  tenga.  Y  sabe  Dios  la  pena 
que  yo  recibo  en  yer  que  la  obra  no  pueda  re^x>nder  á 
día  en  lo  que  V .  A .  me  envía  i  mandar  como  yo  lo  qu>- 
sien  >  y  como  el  tiempo  y  lan  justas  causas  lo  reque- 
rían; lUM  los  gastos  que  de  poco  tiempo  «cá  yo  he  he- 
dió, »3Í  m  cosas  tocantes  i  b  disposicton  de  mi  ánima 
y  de  nti  casa  como  en  al^n  socorro  de  las  necesidades 
d»  acá  900  tan  ¡inndes,  qo«  TCfdaderamente  me  kan 
,  eooBO  acá  as  witj  aolorio.  Y  asi 
I  éa  Bmmmmmm  cMfcdn  bastando co- 
■  tnmiflir  «s  aluces  d  aeiricao  dd 
asta  «nyrcsa ,  de  b  coal  pBcs 
»i  V.  A.^crao^MaBose  tere*  por  me- 
»d>wiy»»Wi¡iiii|«aMlppoCD<fepor 
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agora  aquí  se  puede  hacer.  Y  porque  á  Martin  Je  Guz- 
niBn  di  de  lodo  lo  que  aquí  digo  mas  larga  razón,  á 
vuestra  Majestad  suplico  le  mande  dar  crédilo.  Cuya 
Real  Persona  y  muy  alto  estado  nuestro  Señor  guarde  y 
con  mucha  prosperidad  acreciente  largos  lieni]K)s.  Eu 
Alcalá  primero  de  agosto  1532. 

CARTl  DE  LA  EnPEKATniZ  AL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 
S  de  agosto  de  1531 

La  Reina.=Muy  Reverendo  in  Cliristo  Padre  arzo- 
bispo de  Toledo,  Primado  de  las  Espafiiis,  Clianciller 
mayor  de  Castilla,  del  nuestro  Consejo,  Por  otras  mis 
cartas  os  lie  encargado  proveyésedes  que  en  vuestra  igle- 
sia y  en  las  de  su  di-Jcesis  se  liagan  plegarias  ¿  otras  ora- 
ciones á  nuestro  Señor  para  que  fuese  servido  de  ende- 
rezar al  Emperador  y  Key  mi  Señor  en  las  cosas  locan- 
tes á  nuestra  santa  fee  catúlica  en  que  enliende,  y  de  le 
dar  victoria  contra  el  turco  enemigo  della  que  venia  por 
la  parte  de  Ungría  á  invadir  la  cristiandad.  Agora  su 
Majestad  os  liace  saber  por  su  carta  el  estado  en  que  que- 
dan tas  cosas  de  aquellas  partes,  y  porque  hay  nueva 
cierta  f  1)  que  ya  el  turco  es  entrado  en  tierra  de  la  cris- 
tiandad con  poderoso  ejército  haciendo  grande  daño,  el 
cual  viene  enderezado  contra  Viena  ques  en  el  Archidu- 
cado de  Austria  y  muy  cerca  de  donde  su  Majestad  está 
apercibiéndose  con  grande  diligencia  para  le  salir  á  resis- 
tir y  ofender,  Y  pues  veis  cuanta  confianza  se  debe  tener 
en  los  sacrificios  y  devociones  de  los  religiosos  y  perso- 
nas eclesiásticas ,  y  otras  oraciones  del  pueblo  cristiano. 


(.<•>'' 
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para  que  nuestro  Señor  sea  servido  de  dar  á  su  Majestad 
la  rítoria  que  se  debe  esperar  que  le  dará  por  ser  la  cati- 
sa  suja ,  ros  ruego  j  encai^o  proreais  luego  con  gran 
deligencia  que  se  hagan  y  continúen  las  dichas  plegarias, 
sacrificios  y  otras  oraciones  en  todas  las  dichas  iglesias, 
proveyendo  ansiniismo  que  en  todas  las  misas  raayoresy 
rezadas  que  en  ellas  se  dijeren  ,  se  haga  otra  oración  pai^ 
ticular  por  ello  con  gran  devoción ,  y  que  también  se  ha- 
gan procesiones  hasta  que  sea  acabada  esta  empresa  en 
que  está  puesta  su  Real  Persona ,  como  tenemos  por  ciet^ 
to  que  todos  lo  harán  con  la  voluntad  y  afieion  que  nos 
deben ,  y  por  importar  tanto  al  servicio  de  nuestro  Se- 
ñor y  bien  universal  de  toda  la  cristiandad ,  que  en  ello 
recibiremos  de  vos  mucho  placer  y  servicio.  De  Medi- 
na del  Campo  á  cinco  dias  del  mes  de  agosto  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  é  dos  años-i^Yo  la  Reina. =Por 
mandado  de  su  Majestad.=Juan  Vázquez. 

En  el  sobre.  Por  la  ReÍna.=Al  muy  Ret'erendo  in 
Ghristo  Padre  arzobis]^»  de  Toledo  j  Primado  de  las 
Españas,  Chanciller  mayor  de  Castilla ,  del  su  Consejo. 

CAHTA  DK  LA  CUPERATIUZ  AL  ARZOBÉBPO  DS  TOLEDO. 
27  dctetíeinbrede  1S32. 

La  Reina.'=Muy  Reverendo  in  Chrislo  Padre  arzo- 
bispo de  Toledo ,  Primado  de  las  Españas ,  Chanciller 
mayor  de  Castilla ,  del  nuestro  Consejo.  Vi  vuestra  le- 
tra de  20  del  presente,  y  no  os  habia  enviado  á  dar  las 
gracias  del  servicio  que  decís  que  enviastes  á  ofrecer  al 
Emperador  y  Rey  mi  Señor  jiara  la  empresa  del  turco 
porque  no  lo  sabia  por  carta  vuestra,  mas  que  me  fué 
dicho  que  lo  hablan  oido  á  un  vuestro.  Agora  que  lo  e»- 
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crebis ,  lo  tengo  yo  por  cierto ,  y  ansí  os  lo  agradezco 
mucho  y  lo  estimo  en  lo  que  es  razón,  y  creo  lo  hari 
asi  su  Maiestad  cuando  lo  sepa ;  que  cierto  lia  sido  el  ofre- 
cimiento y  sei'vicio  tal  y  en  tiempo  que  no  se  debe  olvi- 
dar: á  lo  demás  responderá  su  Majestad.  De  Segoria  ú 
27  dias  de  setiembre  de  532  años.^Yo  la  Re¡na.=Por 
mandado  de  su  Majestad.=Juan  Vázquez. 

En  el  sobre.  Por  la  Reina. =^  Al  muy  Reverendo  in 
Christo  Padre  arzobispo  de  Toledo ,  Primado  de  las  Es- 
]MÜaB,  Chanciller  mayor  de  Castilla ,  del  su  Consejo. 

CARTA  DSL  EMPEBADOn  AL  ABZOBISPO  DE  TOLEDO  (I). 
IGde  rcbrerode  15-lC. 

El  Rey.=Muy  Reverendo  in  Christo  Padre  arzo- 
bispo de  Toledo,  Primado  de  lasEspañas,  Chanciller 


(i)  Era  D.  Jaan  Marticm  Silíceo,  miK^slra  de  Felipe  2?,  que  H 
EninrraUor  h¡il>iii  iionibi-jilo  mi  ufio  anlrs  Pi-iniuilu  de  In^  Es|iaiuis  tras- 
lMlaud<dr  (te  lu  iglesia  Je  Girtageiía  li  la  Je  Tu!«lo.  Y  |>on|iie  la  car- 
ia de  noni lira niici lio,  (|iic  tuiíiLiru  x  halla  original  en  b  Bililíotcm 
del  Exciiia  Señor  Duque  de  Oíuna,  tiene  reluciou  coii  tu  pmciite,  lu 
iiHrrtamos  yoT  iio4a.  Dice  asi; 

•  El  Kej  .—-Ke verendo  in  Cbri^to  PaJrc  obÍ!i]Ki  de  Cartagena  del 
inirstro  CoiL'U'jo,  niantro  del  SereuLsimo  Príiieijie  itiiesti'o  niiiy  caj'o  y 
RiiiT  ainadu  liijo.  Teiiietidu  nieniuria  de  vuestra  lirtuil  y  lioiidad,  y 
lo»  otras  nu'ríloii  y  eulldades  fitie  en  vnrsira  jierMuiu  MMiciinf  n ,  y  del 
)rio(|iie  emilimiunieiilc  liubeis  tniitlo  al  ícrviciu  de  Dios  mirstrn  Señar, 
j  por  la  UpirieiKÍa  que  se  tiene  de  lo  liten  <|iic  halieis  goLomailo  «ne»' 
tra  i^eÑa,  y  asiiiibuiwi  ucm-dniídunos  coit  el  cuidado  tjue  lial>ei«  ens«- 
Aado  j  dolriíjado  al  dicLii  Serenísimo  Piincipr,  j  el  gran  amor  y  iifidoii 
(|ue  le  teiiei*,  y  lo  i|uc  síeinjire  imm  ha  escrito  del  iiinlejilaniicnln  * 
•<iti*f««-i(Mi  (|ue  de  vua  tiene,  y  especialmente  ciiaiido  racú  el  unoiñá- 
]mi\o  de  Toledo;  y  solire  IikIo  siendo  cierto  que  nuestra  conciencia  ff- 
n  tlewargada  y  csla  dinidiid  Líen  regida  y  (,'ulicrnada ,  ^os  habcnint 
n-aueltn  de  nonilirariM  al  dicho  urziibÍs|iado  .vgund  lu  enlcndcrcis  del 
iMncndodor  innyur  de  Lcon  del  nuestro  Concejo  de  Eitado  i  quien 
rsrreviin(»<  fsirticnlamirulc  nuestra  delci-miiiiicinu.  Kt^mos  o»  en* 
cii^anio^  os  niiichu  le  deis  fcc  y   creencia  á  lo  que  dc  nuestra  ¡arle  os 
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mayor  de  Castilla  ^  del  nuestro  Consejo.  Vi  vuestra  le- 
tni  de  27  del  pasado,  j  ya  lialiia  dias  que  teDÍamos  añ- 
60  de  Juan  de  Vega  como  habíades  sido  nombrado  á  su 
Sanctidad  de  nuestra  parte  á  esta  dignidad  (i),  y  pro- 
puéstose  en  consistorio  conforme  á  lo  que  le  enviamos  á 
mandar ,  y  por  lo  que  decís  he  entendido  lo  que  pasó  lle- 
gado el  breve  cpie  os  envió  para  tomar  la  posesión ,  y  el 
Comendador  mayor  de  León  del  nuestro  Consejo  de  Esta- 
do nos  escribió  mas  particularmente  la  voluntad  y  aficioD 
con  que  respondistes  á  lo  que  de  nuestra  parte  eb  presen- 
cia del  Serenísimo  Príncipe  mi  liijo  os  dijo  en  virtud  de 
nuestra  creencia  á  él  remitida  ,  y  lo  que  en  ello  ofrecis- 
les  de  hacer ,  lo  cual  os  agradezco  muclio ,  que  no  se  es- 

comimicarn  como  SI  Nos  mismo  en  {icrsüna  oslodíjiWmos,  cjue  nodub- 
ilamos  sino  iiiie  en  aquello  liari'is  lo  que  se  esjicra  de  lueslra  Iwndad, 
conOKÍendo  lo  que  os  liabctnos  honrado,  ínvorescldo  y  aciTMmlado,  j 
las  mercedes  que  os  habernos  fecho,  espn:ialmeiite  estn  qiien  tan  prio- 
cipal ,  j  la  voluntad  que  uo*  queda  |iaia  to  que  os  toiuif.  Y  pues  Ib 
presenlJicion  se  ha  hecho  á  íu  Sanltdud,  provten'is  lo  que  conviniere 
para  la  expedición  de  b<  bullas. 

Ya  sabréis  como  su  Suutídad  por  coolemplueion  y  jiennisioii  nues- 
tra concedió  tu»  buUai  en  forma  jura  qiiel  dicliu  Comendador  mavnr 
pudiese  babei'  y  tener  el  y  sus  suLcesores  )>erpel  na  mente  el  adelaota- 
inieiito  de  Cazorla,  y  como  aun  dc-piics  de  dcs]iachadas  Nos  lo  toviox» 
por  bien  y  lo  eoofirmamos  por  lo  (¡ne  iim  *loral>a,  y  mandamos  dar 
nuestras  ejeetitorialc*  para  qne  ,w  cumpliese  y  efectuase;  y  siendo  fa- 
llescido  el  muy  Ketcrcndo  l^i-dciial  de  Toledo,  usó  deltas  con  nuestn 
licencia  que  tenia.  Agora  habernos  mtendido  con  cuanla  confoi-midad 
los  del  cabildo  Je  Toledo  han  venido  en  ello  y  se  tomó  de  nuevo  la 
noaesiou  y  la  tiene,  de  que  babemos  holgado  par(|ue  la  merced  i{ue  le 
hecimos,  se  cumpla  y  hiiya  el'eto  sin  pleitos  y  dilaciones.  Y  porfjue  la 
nion  y  obligación  que  hay  pura  e*lo,  es  la  que  merescen  los  muchos 
y  conlmiios  servicios  del  Comendador  mayor,  os  encargamos  tengáis 
por  bien  lo  que  cerca  dcslo  estñ  becbo  [mr  su  Santidad  y  por  Nos  po- 
ra que  se  guarde  y  compla  sin  que  baya  impedimenlo  m  allcraCMxi 
alguna;  que  aunque  no  estoviera  en  los  términos  en  que  está,  por  ha- 
ber precedido  lo. que  ha  precedido,  noi  ban'i*  en  ello  agradable  pbi- 
eer  y  servicio.  De  Gante  23  de  octubre  ISíS.^Yoet  Rey.=Por  man- 
dado de  S.  M.=Franci«co  de  Eraso.* 
(1)  El  anoblspado  Je  Toleda 
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peraba  menos  de  vuestra  bondad  y  del  zelo  que  siempre 
habernos  conocido  tenéis  á  nuestro  servicio;  y  así  soy 
cierto  lo  que  en  este  Caso  decís  que  es  tan  ruinplidamen- 
te  que  no  dubdanios  sino  que  con  efecto  lu  [wrncis  en 
obra,  como  veemos  lo  liabeis  empezado  »  liacer  en  lo 
de  los  cien  mili  ducados  que  nos  enviáis  ú  ofrescer  para 
Li  empresa  de  Argel,  que  tanto  deseáis  se  acabase  por 
ser  en  servicio  de  Dios  y  bien  común  de  estos  reinos  y 
de  los  naturales  dellos;  y  aunque  por  esta  causa  no  lo 
deseamos  menos,  por  el  presente  están  las  cosas  en  es- 
tado que  conviene  esperar  buena  sazón.  Placerá  á  nues- 
tro Señor  que  lo  endereszará  de  manera  que  brevemen- 
te se  pueda  poner  esto  en  ejecución  y  volver  las  armas 
contra  los  iulieles,para  lo  cual  ó  otra  cosa  desta  calidad 
creemos  haréis  lo  que  decís,  y  asi  os  agradescemos  el 
uno  y  el  otro  ofrescimiento ,  de  los  cuales  usaremos  á 
su  tiempo.  Entretanto  por  cierto  tenemos  que  visto  las 
necesidades  que  se  nos  ofrescen,  liar''is  lo  que  de  vos 
con  fía  mes. 

ho  mismo  decimos  en  lo  que  loca  á  los  treinta  y 
cuatro  mili  ducados  que  el  obis^xi  de  Badajoz  os  dejó. 
El  secresto  que  se  puso  por  nuestro  mandado ,  provee- 
mos que  se  alce ,  que  no  se  ha  podido  hacer  por  algunos 
respectos  otra  cosa.  Allá  os  defendcrris  por  justicia. 

En  lo  del  adelantamiento  de  r.;izr>rla  habeislo  fecho 
tan  bien  y  á  mi  contentamiento  ,  j<'>i  loque  deseaba  que 
se  efectuase  la  merced  que  en  esto  tengo  fecha  al  Comen* 
dador  mayor ,  y  no  puedo  dejar  >  le  daros  por  ello  mu- 
chas gracias  y  tenéroslo  en  particular  servicio  como  lo 
hago.  De  Venelo  á  IG  de  bebrero  de  1546. =Yo  el 
Rey.  "=  Por  mandado  de  su  Majestad,  =  Francisco  da 
Eraso. 

10' 
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En  el  sobre.  Por  el  Rey.=Al  muy  Reverendo  iu 
Chrislo  Padre  arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Es- 
pañas,  Cliunciller  mayor  de  Casulla,  del  su  Consejo. 


CONQUISTA 

de   Túnez   y   la   Goleta  por   el   Emperador 
Carlos  V.  en   1555. 


CUITA  DU.   SXPKUUKIK  CARLOS   V.    A    TODAS  LAS  CILDAOES 
DEL  llUXO,SU  FKCOA  K:i  KAkCEI.05A  A  O  DE  MATO  DE  1535, 

pauticipaxdo  co«o  había  resuelto  embarcarse  es  la  ar- 
mada QVE  SX  JUSTÚ  KS  dicha  CICbAD  FAKA  LA  JORSADA 
DE  TVMX. 


Qmocío,  Jvstkia»  Bepdores,  CsWIteros,  Escnde- 
01,  ofaijgiy  owws  IwiciMWi  de  U  cibdad  &c.  Aunque 
3  WbÍMles  eBÉewUdo  oft  hs  Curtes  últimas  de  esos 
ccMmr  <■  k  nlU  de  Madrid,  di 
k  los  procvraikms  ddlu  como 
i  fusamu  5fM  hn  rcfracMttifaMi,  de  b  voñda  de  Bv 
fci«rBfiCB**ni¿i|H»u«  j  fatrandd  torco,  eoemi- 
{•  tummmiítitréipamcñttmmmy  pm  inT»dir  en  ella 
^  MÍal«lHMa*e  laocr  t*A>  d  ^Ad  qae  ]HidJese  en  Dues- 
ms  rcNMB,  T  4e  1»  ^«r  ¡«r  b  leártenci»  j  ofcnáoo 


155 

della  y  conservación  de  los  tliclios  nuestros  reinos  y  se- 
gariibd  de  la  crisliandad  liubiaaios  delerniinado  de  ha- 
cer esle  verano,  y  los  aparejos  y  j»rovisiones  que  para 
ello  se  liacian;  y  después  liabréis  enlenJido  como  con- 
tÍDUÜndose  aquellos,  los  cuales  con  ayuda  y  socorro 
destos  reinos,  siguiendo  lo  que  siempre  hicieron,  y  de 
algunos  de  los  otros  nuestros  estados  habernos  rescebido, 
se  ban  heclio  lan  cumplidos  como  para  tal  empresa  se 
requerían  ,  y  como  para  dar  mas  priesa  y  fiivor  á  la  ex- 
pedición della  y  proveer  mejor  lo  que  conviniese ,  acor- 
damos de  venir  como  venimos  á  estu  cibdud  desde  don- 
de habernos  usado  de  tal  diligencia  y  proveimiento  que 
ya  todo  lo  que  en  estos  reinos ,  Genova ,  N;ípoles  y  Sici- 
lia se  bubia  de  aderezar,  está  proveído  y  en  urden,  y  ya 
el  Principe  de  Ulelü  Andrea  Doria  es  venido  á  esta  cib- 
tludcon  sus  galeras;  asiniesmo  la  parle  del  armada  cou 
que  nos  ayuda  el  Serenísimo  Rey  de  Portugal  nuestro 
lierniuno,  y  esperamos  que  dentro  de  muy  jiocos  dias 
con  ayuda  de  nuestro  Scíior  se  juntará  toda,  Y  siendo 
aquella  tan  poderosa  en  cualidad  y  en  cantidad  de  gale- 
ras y  otros  géneros  de  navios  C I  _)  y  gente  y  de  las  otras 
prorisiones  como  conviene  pura  tal  empresa,  conside- 


^1)  En  tin  iiappl  oii  4?  ¡mnrtr.io  en  Mnllnn  del  Campo,  (!e  letra 
«MiiDca,  que  te  liallu  m  la  Bililiolrca  del  Escaniíl  fu  un  L-ódice  en 
iolto  de  Uúcrli'meii'i,  scñiilndu  ij-V-4,  que  se  inlitiita;  -Trutado  de 
la  menom  qiicS.  M.  eml>iú  lilu  Einnenilr'iiiiuMtra  Soiora  dd  ajua- 
ttmteiito  del  arnuida,  rewriu  _v  nluníc  que  r*!  hizo  c-ii  Burcctona  •  etc., 
•e  da  noticia  de  Int  ln»jua>  apmludw  |Nira  la  cxiiedivlon  de  Tiinei  coa 
cstaa  puljbra«:  ■  El  ilarqiirs  del  Gaslo  (Vaslo)  (s  salido  Je  Genova 
con  ib  TiatK  gnirwis,  mire  las  cnuloí  \Ícih'|)  mnv  hermoAax  carracos: 
eu  Ls  cuales  vipt)eu  ocha  mil  ah-muim  v  dos  mil  j  quiíiieiiU»  españo- 
le* de  loB  viej™  que  esliihuu  eii  llalla.  Y  cyn  loda  o*lu  genle,  y  otros 
muchos  caLtttkrnis  de  los  cuales  ar[iii  no  k  hace  niincioii  al  picsente, 
C*tá  esperando  á  S.  M.  eii  G^nleña. 

Andrea  Dcnia  trajo  17  galeras  y  eu  eUa>  mil  y  ocliocieulos  hom- 
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mim^mimfmu  áb  faiw  j  aerñáo  de  aatítro 

■  jM^iáiJde  — tjfnii  ñamo*,  y  i  i 


OkM&AHBCm^^k^aAi  m*«h  lo  qoe  puede:  (pe 

— r  ~  * —  .       ' "  I        GMtoOwio> 


■ti  II  Wnbm  de  gwm,  7 
e  k«n  IobmIo  80  Mrardupi- 


T  gmlt  de  su  casa, 
:  <lBta  tierra  gran  u 


'■^^■híb,  ^ék  ^  •■■  ■»■*  MlM¡riJi    Y  caiia  (íu  viene  mas  p3t- 

Ifc»  wia»  wke:  ■  De  3U^  tícmb  M  naos,  Us  cuaks  «Un 
■■&k«...  «■  h»<aife  «ieiiH  «W  ad  huMWa  de  pago  r  mQ  gH 
■ks,  fae  pv  la  ■»■■■  ■■  Lar  ■--g——  que  no  Irae  udo  ¿  dos  con- 
^•i  Jr  HMMn  qor  e*  m»  «eráa  qonee  atS  biimbre«.< 

Eb  d  aa^i*  HfaoawcBCBU  el  alarde  que  hizo  el  Emperadar  en 
oda*  i  la  entpniiciou  deTuiiei  drl  modo  m- 
t  4e  Maro  (1535)  S.  M.  mamló  pn^onat  que 
A>a>  qoe  kan  de  posar  ct»  el ,  pura  otro  ilia 
•■i««-*  i  las  Ins  de  h  HaSasi  estutiesen  tod<K  á  punto,  aTmados  y  á 
oblta,  fiaia  kacrr  lewM  «  maedra,  j  que  salfeseu  por  el  portal  míe' 
^  j  fBt  d  port»!  de  SaMta  Oafa  al  campo  de  la  marina ,  y  que  nlli 
ñ  S.  3L  á  kalUr^e  para  en  la  leseAa  á  las  cuatro  de  la  mañana,  por- 
gas j»  rn  rl  rampo  haUa  raucha  gente  del  pueblo.  Mandó  S.  M.  ir  á 
-^^i  gwanW  de  jme,  n^UDola  j  aleniana,  pata  que  tuviesen  d  camíiio 


o  d>-''iu  lia  rauda. 

Sabcñti  e^x  "narda*  lestidaí 
S.  M-,  T  coa  mitciio)  taletanrs  p» 
cm  eUas.  Y  l»ep>  racneniaroa  de 
rauv  alf^TEid-F-  rllip  %  lu<  siit<k, 

S.  M.  aliú  cou   su*   caLotleriias  j  pajes  dtlaule,  y 


liLrra  nueva  de  las  colores  de 

i,  j  svi  tenientes  de  capitanes 

iballeras  al  campo, 


UMos 


j  gouda  de 
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me  en  ella  para  mejor  proveer  con  nuestra  presencia  lo 
que  para  todos  los  diclios  fines  conremá  y  criar  á  los 
daños  quel  dicho  fiarbarroja  podría  liacer,  y  para  visi- 
tar de  camino  si  oportunidad  se  ofreciere  los  dichos 


í  caballo,  -y  llevan  vestidos  encima  <le  los  ameiies  un  taya  ilo  red  ile 
oro  j  wJa  de  grana,  agentada  la  red  sobre  el  «imiesj  niiiy  Incido,  y 
un  cbapeo  de  Li  miitnia  niuiicia  con  una  plunia  Uuiica.  S.  M-  k  fue  lí 
poner  en  lugar  donde  laaquÍM  verú  tudos,  que  basta  que  el  solió,  no 

Laliút  lulido  ninguno 

Después  de  salido  al  campo  S.  M.,  salió  de  los  Señore*  el  {>riniera 
tJ  Conde  de  Coruña  vestido  de  tereiopelo  «obre  las  amius,  coa  sai  dui 
bi}o8  á  1m  bdo»,  vertidos  ricamente  de  brocado,  bordadas  sillas  j  cu- 
biertas. Llevaban  delante  ó  pie  quince  urcabucerw,  y  i  caliallo  arma- 
dos veinte  hombres  lestídos  de  sólu  de  sus  colores,  y  pajes  suyos. 

Luego  Mlieroit  el  Cmide  de  Aguílar,  y  D.  Pedro  de  Ziiniga  y 
D.  Pedro  de  Guzman  con  otros  caballeros  purientes  y  amigos,  rirumeo- 
tc  ademados  sus  perMiias  de  telu  de  oro,  y  plata  y  brocado:  treinta 
T  cinco  caboUerot  armados ,  que  son  todos  los  que  han  de  ir  en  su  ga- 
lera ,  y  sus  mouM  de  espuelas  con  arcabuces. 

Luego  vino  el  Conde  de  Ot^ai  con  otros  caballeros  deudos  y  ami' 
goe  suyos,  muy  bien  adereíados  de  brocado  y  recamados,  con  \eiute  y 
cinco  hombres  armados  i  caballo,  vestidos  de  seda  de  las  n 
íes,  y  sus  motos  de  espuelas  con  sus  arcabuces  ñ  pie. 

Luego   salieron  D.  Luis  Fajardo,  hijo  del  Marques  Ai: 
j  d   Conde  de   Chinchón  con  otros  culiullems  y   amigos  snyut 
personal  muy  bien  aderezados,  cun  veinte  caballeros  vestidos 
j  sus  colores.  Diet  arcabuceros. 

El  Conde  de  Valencia  y  sus  hermanos  y  tíos,  D.  Lor^uto  Maimel 
y  otros  deudos  y  amigos  suyos,  muy  aderezados  de  bordadc»,  fou 
cuarenta  de  a  caballo,  vestidos  de  seda  de  sus  colores,  y  veiute  y  euu* 
tro  hombres  á  pie. 

Salió  el  Marques  de  AguiUr  coq  otros  sus  deudos  y  :iniÍgos,  rica- 
mente aderezadas,  y  cubiertas  de  bruñido,  cun  Irrinla  de  caliallu,  ves- 
tidos de  seda  de  sus  colores,  y  con  doce  arcabuceros  li  pie. 

El  Marques  de  Cogolludo  salió  desarmado  ron  ui>  sayo  de  paño 
negro,  que  estaba  mal  dispuesto,  y  tres  hermanos,  el  unu  buslardo, 
riamente  aderezados,  con  veinte  y  cinco  de  caballo  vestidos  de  seda 
de  colores,  con  diez  arcabuceros  de  pie. 

£1  Coiide  de  Fncnlcs  con  algunos  caballeros  aragoneses,  sus  perso- 
us  muy  bien  adereuidos  de  brocada  con  veinte  y  cinco  de  á  caballo, 
ttsúdos  de  seda  de  sus  ct^res,  con  quince  arcabuceros  de  pie. 

El  Uantues  Dcklie  con  otros  deudos  y  caballenn  de  Madril,  muy 
m  órdm  de  bonl.-idiH  de  brocado,  con  veinte  y  cinco  de  á  caballo, 
tertidns  de  seda  de  sus  colores,  y  d«e  arcabuceros. 


.  Velcz, 
s,  y  sus 

■s  de  seda 
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nuestros  reinos  de  Ñapóles ,  Sicilia,  Cerdeña;  y  hecho 
esto ,  eo  lo  cual  me  deterné  el  menos  liernpo  que  me  sea 
posible,  entiendo,  placiendo  á  Nuestro  Señor,  volverá 
esos  reinos  lo  mas  presto  que  se  podrá  hacer  para  estar 
en  ellos  con  mas  reposo  j  atender  á  lo  que  convenga  al 

El  MarqiKs  Ae  LoinlaT  (')  salió  mn  H  Jorge  de  Merlo  v  olns 
cabalhTOS  talrufiuM»,  ai>  [«tmhus  iiint  iiilrmadas,  ilo  brundus  ajs 
cnbirrta'-,  triulr  ilc  á  «alaiUo  \r;>tHjcb  dc  >r<.la  de  colorr^:  diez  arra- 
bumxB  Je  [lip. 

LiM^  saVñ  VlUalta  y  ifien  \  imrUi  cslalleriiiK  de  la  pnda,  ár- 
ramWw,  H  nnu  a  b  Inla  t  H  nlnt  a  L>  ¡¡iiM^a :  dplras  dcllas  im'un 
\Ciulc  V  emito  |Kijni|  ios  rnalni  f«inirt»>  irílidns  i  la  morista  de 
nnj  ncas  nariüas,  raa  ütbek',  pualas,  y  kutfa>,  jf  rudrío-s  y  dar- 
Sa-i,  rtM)  ditrimli-s  arntHluca-i  de  ralrcí ,  _t  lu>  ulii»  triitlc  |Ki]rs  ilnn 
a  U  lioda  n>«  dilrmilr  anzudnn ,  v4  m  la^  raliros  ctmKi  «it  las  ma- 
aoi:  uiu>  Unalaa  arcabncrs,  aliu>  Lu-ibs,  ulnti  capadas  de  ú  dut  uia- 

LiH^  imü  .Mibior  de  Xnñ  aroMro  auTcr  «na  olrm  dosarnienM 
drS.  M.  Lur^  iitiian  iKha  tii)aii]irt*>  y  cuati»  mr^  diimias. 

Drlru  «MU  >mi:*  IX  Li¿<  dr  L  Cima  j  Mi^or  de  Guilde  ca- 
fAwMs  dr  las  ¡^nanUí,  ñraiarnlf  atlrmadiK. 

laar^  icim  S-  )L  sala  _▼  du>  jatge^  detrás  drl  om  annaJuras  dr- 
fri«nl(S  <ir  cairo,  _v  •«$  bosH. 

Lm^  \nñi  Mo^v  At  Pmnr>iU  por  muama  mator  en  lugar 

tjM^  tn>^  H  CaiaOfíim  waymr  am  A  Dp^  de  AILa  r  el  Co<>- 
ir  «fe  BnutrwM-,  _v  tktnw  drl  l^lnllrn**  itan  un  faje  gñiide  «ni 
d  nlMa>rtir  Rnal  ^r*»!»  >«  Cnnkia, 

Drtni  •Irstv  :<nmtH  «rñu  k»  ■avufilunnt  de  S.  >!.,  y  lii^ 
■»  i  ÍL  lo  babia  onleindó, 


r  ^  Im  dr  la  piarda  de    á  caballo 
s  4e  lAns  mk^s  tlr  :S.  M.,  y  drlanlc  su 

Y  imhüili  ét  fwaw  fv  b  aMnaa,  «t^aiú  rt  attiUcria  de  la 
tim«  *  <ii-  Im  pt[«»*  T  «Ir  laAi  la  ardida ,  ipe  panana  qnc  se  hita- 
ém  la  riaéil.   Aa  (mvm  krfx  o»  &  IL  kaíta  «o  ¡asada  Í  doiNfe 
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bien  público  dellos ,  de  lo  cual  durante  mi  absencia  no 
me  faltará  el  cuidado  que  su  gran  lealtad  meresce ,  y  en- 
tre tanto  la  Serenísima  Emperatriz  y  Reina  mi  muy  cara 
yamada  mujer,  á  quien  dejo  por  mi  Lugarteniente  ge- 
neral, que  no  menos  que  Yo  los  ama,  lo  terna  de  loque 
conviniere :  á  la  cual  os  encargo  é  mando  que  obedez- 
cáis y  sirváis,  y  cumpláis  sus  mandamientos  como  los  de 
mi  misma  Persona,  viviendo  en  quietud  y  buen  sosiego 
según  de  vuestra  fidelidad  lo  confio.  Fecha  en  Barcelona 
d  9  diasde  mayo  de  1535  años.=:=Yo  el  Rey,=Por  man- 
dado de  S.  M.=Ck>bos  Comendador  mayor. 


lELACIOn  DE  LO  QUE  SUCEDIÓ   EN   LA   CORQUIST&  DE  TÚNEZ 
Y   LA  GOLETA. 


HáUue  esta  rdocion  de  letra  coetiínea  en  ud  códice  en  folio  de  Mis- 
,  estante  ij-nT  3.  de  la  Biblioteca  del  EscoriaL 


Lo  de  la  Gol«U  -j  Tunei,  año  de  1535  (1). 

Es  Puerto  Fariña  entre  los  de  África  el  mas  nombra* 
do,  así  por  su  grandeza  como  por  ser  el  mas  frecuenta- 
do de  la  región  á  causa  del  trato  de  Túnez.  A  este  llegó 
el  armada  imperial  martes  á  15  de  ...  .  (2).  No  hay  en 
él  pueblo  ninguno  sino  memoria  de  haber  habido  uno, 
el  cual  por  opinión  de  algunos  se  piensa  haber  sido  Uti- 
ca-  la  cual  opinión-confirman  tos  que  por  tierra  han  an- 
dado por  aquella  banda ;  mas  la  pequenez  de  los  e'dili- 


(«5  Ip.' 
ieíae  Caí 


encalmada  esla  relación  en  el 
Igual  vacio  en  el  inanuscríto ;  mas  p 
Castro  que  se  baila  en  otro  códice, 


.to  ■EMnirialense, 
ra  relación  de  Juan 
e  <}iic  era  el  i5  de 


A 
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cios  hace  que  esta  opinión  no  tenga  tanta  fiíerza,  porque 
se  sabe  ser  Utica  una  de  las  principales  ciudades  de 
África  después  de  Cartago,  tanto  que  por  su  grandeza 
debía  quedar  aUí  mas  memoria  della.  Puede  ser  haya 
sido  allí;  mas  desde  la  mar  vestigio  ninguno  detla  pare- 
Ce.  Gomo  en  Cartago  es  el  puerto  tal  y  lan  grande ,  que 
es  el  mejor  de  África,  hace  que  se  crea  no  haya  estado 
siempre  sin  ser  habitado ,  porque  aunque  el  lito  marino 
es  estéril  j  la  comarca  es  fértilísima. 

Eran  ya  dos  horas  de  dia  cuando  de  la  atalaya  fué 
descubierta  la  armada,  y  como  la  guardia  ■vidU  cequatis 
classem  procederé  veliSj  hizo  la  señal  acostumbrada 
con  fuego  y  humo ,  y  aun  ( I )  no  la  hizo  de  las  armadas 
acostumbradas  en  nuestros  tiempos,  porque  cuando 
S.  M.  llegó,  llevaba  setenta  y  tres  galeras ,  y  doscientas 
y  sesenta  velas  cayras  (2)  en  que  iban  muchas  carracas 
y  galeones,  y  veinte  galeotas  y  fustas,  y  otras  muchas 
fragatas  y  bajeles  pequeños  que  seguían  el  armada ,  to- 
das á  sueldo  de  S.  M. ,  sino  seis  galeras  del  Fapa^  y 
cuatro  de  Roda^ ,  tres  de  la  Señoría  de  Genova ,  y  vein- 
te y  dos  carabelas  y  un  galeón  del  Rey  de  Portugal  (3). 
Allí  S.  M.  mandó  que  el  marques  del  Vasto  (4)  con  veii*- 
tey  dos  galeras  fuese  adelante  y  descubriese  el  cabo  de 

(1)  Aunque  dice  el  nu.,  en  cu^o  tMü  no  baria  «eotido  U  frase. 
Por  esto  siislituimos  aun. 

(2)  fíelas  eayrns  creemos  que  son  veías  cuadrat. 

(9j  No  concuerda  etactamenle  esta  relaHon  en  el  número  de  honi- 
lires  y  de  Ítiinii«  apresladoa  para  b  jornada  de  Tiiiiei  con  la  noticia 
que  se  envió  a  b  Emperalrii,  enlonccs  Gobernadora  del  reino  en  au- 
sencia de  Girlos  V,  ni  ron  lo  (jue  cumian  IcM  historiadores  Sandoval 
y  Gonzalo  de  Illesca»,  ni  ratos  tampoco  convienen  entre  tL  Esta  dife- 
rencia puedí  depender  de  mnchas  cansas  que  seria  largo  enumerar; 
jwlo  advertiremos  que  el  autor  de  esln  relación  según  el  mismo  dice  al  Gn 
de  día,  fue  testigo  ocular  de  cuanto  siicediii. 

(4)  En  el  ms,  siempre  se  le  nombra  por  el  marques  del  Gasto. 
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Cartago ,  porque  si  galeras  de  Barljaroja  que  ya  era  Rey 
de  Tuoez,  audurieseo  fuera  ,  no  descubriendo  toda  la 
armada,  mas  íácilmente  se  pudiesen  tomar,  y  juntamen- 
te diesen  una  rista  á  la  Goleta.  Estas  galeras  descubrie- 
ron dos  velas  latinas,  y  pensando  que  eran  de  turcos  les 
dieron  caza ,  y  en  muy  poco  camino  vieron  que  eran  dea 
fragatas  proenzales  y  las  alcanzaron ,  y  tomándolas  todas 
envió  el  Marques  la  una  á  S.  M.  con  el  capitán  deanibas^ 
el  cual  eraproenzal,y  deciaservenidoallipor  rescatar 
una  nao  que  le  habían  tomado.  Traia  letras  del  Barón 
de  San  Planearte  capitán  de  galeras  del  Rey  de  Francia, 
y  un  salvo  conducto  del  mesmo  Rey  y  una  carta  en  res- 
puesta de  Barbaroja  Rey  de  Túnez.  Si  esto  era  fulgido 
ó  no,  no  lo  determino,  aunque  lo  que  se  dijo,  este  ve- 
nia avisar  á  Barbaroja  de  la  venida  del  Emperador ;  co- 
sa es  verisímile  quel  Rey  le  avisase  ó  mandase  avisar, 
pues  tan  pública  amistad  tenia  contratada  con  ¿1.  S.  M. 
mandó  detener  á  este  por  algunos  respectos;  algunos 
di^s  después  fué  dado  al  embajador  de  Francia  que  en 
el  armada  venia. 

De  allí  el  mesmo  dia  S.  M.  se  levó  la  vuelta  de  Túnez 
que  son  treinta  millas,  y  pasando  el  cabo  du  Cartago  una 
fragatica,  le  trajo  un  griego  captivo  del  cuul  se  supo  que 
Azanaya  ques  un  favorido  de  Barbaroja,  que  ya  ellos 
llamaban  Príncipe,  Labia  estado  en  el  jard'iidel  Rey,y 
que  vista  la  armada  se  iba  huyendo.  Y  porque  esto  me- 
jor se  entienda,  me  declararé  mas.  El  cabo  de  Cartago 
es  una  montañeta  alta  y  áspera  que  entra  en  la  mar  entre 
Puerto  Fariña  y  Túnez  donde  Cartago  era  asentada,  y 
agora  se  parecen  los  edificios ,  y  en  la  manera  dellos  se 
parece  la  que  ella  tenia  cuando  era  Señora  de  toda  aque- 
lla regioD.  Al  pie  desta  montaña  ú  la  banda  de  Puerto 
Tono  I.  11 


■  Jld  Bey  ^k  a  nu  haerta  nmj 
■  j  frescnns  qae  un 
Bj  mochos  ajM>* 
•  /■MjncMaa«eliAnáiii,al)nlieclia  delosBe- 
JM  ^  Taaet  emaéo  ñas  — rgido»  y  poderosos  esta- 
Imb.  A^ora  todo  esl^»  ea  poder  de  BarÍ»ro|a,  el  cual 
de  inaj  bajos  principios  j  oscmo  linaje  había  veoidoen 
lanls  grandeza  qae  su  poder  en  África  era  el  misroo  quel 
del  Gran  Turco  en  Asia.  Esta  fuerza  le  habia  dado  tan- 
ta ftoberbia  que  ya  le  eníastidiaban  los  nombres  pasados; 
ya  le  ¡larecia  bajeza  no  tener  nombre  del  señorío  que  ha- 
bía ganado,  y  a&ise  llamaba  Sultán  Zayrredin,  que  quie- 
ro decir  el  Rey  Zayrredin,  y  á  este  su  layorido  Aza- 
nnga  1«  llamaban  Azambey,  que  á  su  modo  este  sobre- 
nombre CH  nmy  grande.  Este  Azambey  es  sardo  de  na- 
ción; fué  tomado  pequeño,  dicese  que  guardando  unos 
{Hiéreos:  es  hombre  de  ruin  disposición,  mas  de  gran 
ingenio,  y  muy  acomodado  á  dar  coiitentaniieuto  al 
Barltaroja ,  de  lo  cual  se  aprovecha  tan  bien  que  es  el 
pi'inPijHil  de  los  suyos ,  asi  en  negocios  como  en  cualquie- 
r*  olm  caía  que  se  ofrezca.  Este  habia  estado  con  otros 
(wpitane^  en  el  jardín ,  y  viendo  el  armada ,  á  gran  prie- 
M  Citlvilganw  y  se  fueron  la  via  de  Túnez ,  poniÉndose 
|vrimri\>  jH*brfl  cabo  de  Cartago  para  mirar  mejor  el  ar- 
ttM^U  T  ivr  <e\  numero  de  las  naves,  y  contarlo  después 
«(  He^T  /ayrredin.  Desames  que  este  con  otros  renegados 
WmU>  tMrMk>  ti  anuMla  y  la  grandeza  della ,  y  que  ve- 
«UoM  W  |<ftWf«s  «i  tanta  orden ,  y  tas  naos  mas  á  la  mar 
jl  W  ¥f>MMt  MifiMrdi  J  tan  ordenadas  sin  salir  unas  de 
«imftv  «MK  Ife  fñni  ^M  salto  del  jardin  se  fué  la  vuelta 
^tVmM4HlAft4^«IR«yk>  que  habia  visto,  y  dióle 
Ck  tmm  ^(hí  BaHnroia  le  pr^ontó 
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I  qué  te  parece  desta  armada?  y  qué!  le  dijo :  Señor,  pa- 
réceme  que  nos  dice  que  aiiarejemos  las  manos  j  y  quel 
£arbaro)a  le  dijo  ¿parécete  que  no  la  podré  deshacer?  y 
quéldijo:  Señor  j  paréceme  que  no.  Y  Barbaroja  res- 
pondió como  burlando  del  ¡ó  cornudo!  todavía  eres 
cristiano:  pues  sábete  que  sí  desharé.  Esto  se  supo  de 
un  renegado  que  se  pasó  con  otros  que  á  Barbaroja  de- 
farOD.  Pues  pasado  S.  M.  del  cabo  de  Cartago  vino  á 
surgir  entrél  y  la  Goleta,  y  tomando  algunas  galeras 
que .  .  .  ando  la  otra  armada  surta ,  fué  ai  remo  la  vuel- 
ta de  la  Goleta  por  ver  el  sitio  della  y  del  pais,  la  cual 
está  asentada  desta  manera. 

£L  ASIENTO  DE  LA  GOLETA. 

Desle  cabo  de  Cartago  á  la  Goleta  hay  seis  ó  siete 
millas,  la  cual  est<-í  asentada  cuasi  al  medio  del  golfo  ei^ 
trel  estaño  que  va  á  Túnez  y  la  mar.  Este  estaño  es  un 
lago  que  tiene  de  largo  doce  millas  y  de  ancho  nueve: 
entrél  y  la  mar  es  la  tierra  tan  angosta  que  en  lo  raaa 
ancho  no.  hay  quiuieutos  pasos,  y  lo  ordinario  serán 
trecientos  ó  cuatrocientos  pasos  de  anchura.  Dura  esta 
angostura  seis  millas,  porque  desde  que  comienza  esta 
angostura  hasta  la  Goleta  hay  cuasi  tres ,  y  desde  la  Go- 
leta hasta  Rada ,  que  es  un  casal  de  la  otra  parte  de  la 
Goleta,  hay  tresj  y  en  medio  de  esto  está  la  Goleta  aseo- 
tada ,  que  es  una  torre  ó  casa  cuadrada  con  algunas  toi^ 
res  hechas  en  la  niesma  muralla ,  no  muy  grande  ni 
muy  fuerte  cuanto  á  sí,  mas  éralo  liarlo  por  la  industria 
de  los  turcos  como  adelante  se  dirá.  De  la  una  ban- 
da á  mediodía  está  asentada  sobrel  canal  que  sale  del  es- 
taño para  la  mar ;  por  la  otra  banda  estí  levante  sobre  la 
mar, la  otra  mira  poniente  á  Túnez,  la  otra  tramontana 


r 


t€4 


akeAoétCarttfo-  £■  cale  chhI  taña  BtHwroia  muchai 
ét  mt  pierm  metidM;  j  por  este  canal  se  llama  ella 
GolcBi  j  qae  en  leagna  arátuga  alcaod  quiere  decir  cue- 
llo dd  lío^  j  de  ahí  se  ha  dísminnido  á  Goleta  porque 
M  dimijMitirodegola.  El  sitio  es  fuerte  porque  á  la  bao- 
da  de  lerante  b  mar,  y  al  mediodia  el  canal ,  y  á  la  de 
poniente  el  estaño,  j  á  la  de  tramontana  un  llano  la  ha- 
cen fortísinaa.  A,  esta  parte  que  era  donde  el  campo  se 
atentó  ,  había  un  reparo  may  grueso  con  una  gran  ban- 
di)  de  artillería ,  á  la  de  la  mar  habia  una  muralla  nueva 
que  salía  da  la  torre  á  ¡untarse  con  el  reparo  que  estaba 
contra  el  llano  y  lomaba  desde  treinta  pasos  de  la  mar 
hastu  el  estaño  con  diez  y  ocho  cañoneras,  y  en  ellas 
muy  buenos  cañones  y  culebrinas  sin  los  que  estaban  en 
b  casa  ó  torre  que  he  dicho,  que  eran  machas  pieías 
grandes  y  pequeOus. 

l'uesconio  diclio  es,  aquella  tarde  S.  M.  no  se  de»- 
•mlNtroó  [Mirquc  otro  día  de  mañana  lo  pensaba  hacer; 
nMHOtin  algunas  gHleras  dio  una  vuelta  por  el  golfo  hacia 
la  (toleta .  t  desde  ella  tiraron  i  unas  galeras  que  se  acer- 
oaban;  ñus  dtccM  que  aquel  dia  habia  pocos  turcos  en 
kft  tíotata;  mas  bm^i  ma  noche  entraron  coatro  ó  cinco 
wtU  >  l«  an^  ñ^uiHv^  .<«  iban  refbrundo  hasta  el  dia 
M  «all»  ^Mt  Wbia  a«ntn>  ocbo  mili.  Ibr  en  la  ribera 
«iita«l  caAwt  «k»  0*rti^  T  la  Golcb  Jos  tone»  con  una  ma- 
Tktta  *  ha  («AméAi  .  k  «u  st  BaMB  k  torre  de  la  sal  por 
kM.«ll.n.(Uap» 
a):4»Aek  — ih 


1G5 
de  noche.  Ya  pasada  la  prima  guardia ,  el  Príncipe  de 
Oria  enrió  al  cómitre  y  un  piloto  de  la  Capitana  á  ten- 
tar el  fondo  del  desembarcadero,  el  cual  se  halló  muy 
bueno  en  aquella  parte;  porque  aunque  primero  se  ha- 
lüa  platicado  y  acordado  que  la  desembarcacion  se  hi' 
ciese  de  la  otra  banda  del  cabo  de  Cartago  hacia  el  jar- 
din  del  Re;  ,  era  allí  el  sitio  tan  malo  que  no  se  pudo  ha- 
cer ,  y  por  esto  se  ordenó  que  £uese  entre  las  dos  tor- 
res del  agua  y  de  la  sal ;  mas  no  se  hallando  allí  buen  fon- 
do,  se  resumió  que  fuese  eutrel  cabo  y  las  torres ,  y  así 
se  hizo  al  otro  dia  de  maüana  ]K>r  la  orden  que  aquí  se 
dice :  ordenóse  que  las  galeras  se  llegasen  á  las  naos  y  to- 
masen toda  ia  infantería  que  pudiese  entrar  en  ellas ,  y 
¡uatamente  todas  las  barcas  de  todas  las  naos  y  carracas  y 
galeones  tomasen  la  que  pudiesen,  y  así  desta  manera  se 
hizo,  porque  la  mar  era  bonanza  ,  y  las  galeras  aborda- 
han  con  tas  naos  y  muy  presto  echaron  de  un  golpe  en 
tierra  doce  ó  trece  mil  infantes ,  así  españoles  como  tu- 
descos y  italianos,  porque  destas  tres  naciones  constaba 
nuestro  eiércilo :  eran  siete  mili  y  seiscientos  alemanes, 
eran  cuatro  mili  espaúoles  viejos  que  TÍnieron  de  Italia 
y  nueve  mili  que  vinieron  de  Espaüa ,  y  de  cuatro  á  cin- 
co mili  italianos.  Los  que  de  la  infantería  primero  des- 
embarcaron, comenzaron  á  subir  por  ia  montaña  arri- 
ba que  dije  ser  el  cabo  de  Cartago,  sin  que  ninguno  de  los 
enemigos  quel  dia  de  antes  hablan  parescido ,  saliese  á  re- 
ústir. 

Tomada  aquella  montaña,  todo  el  resto  del  ejército 
se  desembarcó ,  y  nuestras  galeras  se  acercaron  ,t  estas 
dos  torres  y  batiéronlas  de  tal  modo  que  los  que  estaban 
dentro  las  desampararon.  Había  tres  casales,  uno  alto 
cnaai  al  medio  de  La  montaña^  y  los  dos  en  lo  llano,  loa 
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.  y  en  es- 
>  dd  campo  por  Mjncl  dia, 
o  obr  en  eacDadron  y  todos 
s  j  marineros  qoe  habían 
i  aqaear ,  t  poco  á  poco 
■  ddcaapode  BHDeraqae  los  caballos  eoe- 
■igas  los  asalbroo,  ñas  fbé  en  parte  qoe  loa  arcafaoceros 
■mlros  «pie  allí  se  faollaroo ,  nataroo  nnachas  j  tocnaitm 
^■AoB  cahillni  porye  faé  cotrecMa»yiu>o8arcoBaD- 
{¡{■os  ^e  aÉMi  JerritiiíM  por  lo*  cuales  antis;uameiite 
v^Mclaf^áCwtago.  EskMriaieninuTdelejo*,  por- 
«H  a^  JiJi»  de  Tañes  se  toi  boy  dia  los  que  están 
fritan*  vliTadb  de  ana  pva  mootaDa  donde  tomaban 
d  iS"*>  f'T"  C"  *o^  aqaeUa  áem  bay  muy  poca ,  y 
■ieoBMMi  tndk  de  iam  lejos,  ocoKise  parece  en  es- 

Mi»  jr  [«iJiereu  al^aso»  caballos  sayos  como  dicho 
,  jKRSinna;y  S.  M.  mandó  entender  en  el  alojar 
o,  d  eost  ordenado  de  alojarse ,  ya  á  la  Larde 
•  dirsbesy  algunos  lurcosy  es- 
o,  y  estos  nos  dieron  arma,  y 
9  sreabncen»  »deb  Blindóse  se  comenzó  una  boe- 
B  caanunoBa.  Ellos  tiüan  dos  piexas  de  campo  bue- 
H  y  baca  árdea  q«e  miaban  con  ellas  donde  querían; 
.  IL  mad¿¿  loa  ^aAolesneios  que  caminasen,  qae- 
■■da  los  aleaanei  cd  eaeíaadiou  para  sostener  >  y  asi 
.  M.  deUnie  de  iodos  con  e)  escuadrón  de  españoles 
BÓ  la  Toelta  de  los  enemigos ,  los  coales  con  una 
t  votrieron  las  espaldas  y  tan  presto  se 
1  en  ningona  manera  seguir 
í  su  arte  es  esta ;  huir  de  los  que 
«  y  en  orden ,  y  acometer  á  los  que  Tud- 


dde 


167 

vea  ain  ella ,  y  estas  dos  cosas  las  haceo  con  igual  pres- 
tesa.  Ya  después  que  los  enemigos  se  retiraron,  S.  M. 
mandó  volrer  la  gente  á  su  alojamiento  y  que  recreasen 
del  trabajo  del  dia ,  y  comiesen  y  reposasen  porque  des- 
de la  mañana  habian  estado  en  escuadrón ,  y  con  ellos 
todos  aquellos  Seüores  y  Caballeros  de  su  casa  que  así 
de  España  como  de  otras  partes  habiau  venido ,  sus' picas 
y  coseletes  en  la  orden  como  caballeros  debían  estar. 
Aquella  noche  se  pusieron  sus  guardias  y  ceotinelas  co- 
mo se  suele  hacer ,  y  asi  reposó  el  campo  hasta  otro  dia. 
Olro  dia  se  comenzó  platicar  si  seria  bien  sitiar  la 
Goleta  y  acordóse  que  sí,  porque  este  consejo  pareció  el 
mas  conforme  á  razón ,  así  por  no  haber  medio  de  lle- 
rar  el  artillería  á  Túnez  ni  la  vitualla,  como  por  no  de- 
jar á  las  espaldas  un  número  de  enemigos  tan  grande  y 
de  tan  buena  gente  como  eran ,  y  también  porque  toma- 
da la  Goleta  parecía  mas  fácil  la  empresa  de  Túnez.  De- 
terminado S.  M.  en  esto ,  mandó  desembarcar  la  artille- 
ría y  los  gastadores  que  en  el  armada  venían ,  con  las 
cosas  que  para  ellos  eran  necesarias.  En  este  medio  los 
caballos  enemigos  y  la  gente  de  pie  que  teniao,  y  las 
piezas  quel  dia  antes  habian  sacado,  uo  dejaban  de  dar 
armas  y  tentar  el  campo  por  las  parles  que  podian  mas. 
S.  M.  saliendo  á  ellos  como  el  primer  dia,  los  bacía  re- 
tirar :  esto  hicieron  todos  los  días  quel  campo  estuvo  alo- 
jado en  los  lugares  que  he  dicho ;  mas  S.  M.  viendo  que 
estos  no  querían  sino  ocupar  el  tiempo  que  se  babia  de 
gastar  en  la  principal  empresa  que  era  el  sitio  de  la  Go- 
leta, parecióle  que  era  bien  bajar  á  lo  llano,  y  así  se  hi- 
to el  alojamiento  entre  las  dos  torres  que  he  dicho  de  la 
ni  y  de  la  agiu ;  allí  se  alojó  nuestro  campo  y  se  gacaron 
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potos  para  ella  agua  ( I )  porque  do  había  sino  la  que  c 
las  manos  se  sacaba  ^  j  maodó  que  se  comenzasen  lai   , 
trincheas  y  las  cosas  necesarias  á  la  expugnación. 

Había  cabe  de  la  torre  de  la  agua  á  doscientos  p«sns 
della,  poco  mas  ó  menos,  á  la  banda  de  la  Goleta,  un 
canal  que  Barbaroja  Había  comenzado  desde  la  mar  ha»> 
ta  el  estaño ,  tan  ancho  que  pudiese  una  galera  entrar 
por  él,  ctejendo  que  con  el  agua  del  mar  creceria  la 
del  estaño  y  que  podría  mas  holgadamente  meter  por 
allí  sus  bajeles  que  por  la  Goleta.  Tan  seguro  le  parecía 
ya  á  él  que  estaba,  que  faacía  edificios  nuevos  y  de  tanta 
espensa,  que  mas  imitaban  á  los  antiguos  que  á  los  mo- 
dernos; mas  como  no  te  sucediese  ansí,  dejó  aquella 
obra  imperfecta.  A  este  canal  se  hizo  un  bestión  á  la 
banda  del  estaño ,  de  manera  que  por  una  banda  el  ca- 
nal y  de  la  otra  el  estaño  le  fortalecían :  de  las  otras  dos 
se  hizo  á  mano  el  fuerte.  Desde  aquí  se  defendia  el  peso 
á  loa  caballos  eoeatigos  que  no  pasasen  desdel  olivar  qae 
estaba  í  mili  pasos  de  nuestro  campo  á  la  Goleta ,  que 
pasaban  por  el  estaño  que  por  allí  era  bajo,  y  por  todas 
las  partes  que  podían  daban  armas;  mas  como  sus  inten- 
ciones fuesen  de  la  misma  razón  que  las  pasadas,  S.  M. 
mandaba  estar  el  campo  recogido  porque  se  perdía  mas 
en  el  tiempo  que  se  gastaba  en  ir  á  ellos  y  poner  el  cam- 
po en  orden ,  de  lo  que  se  ganaba  en  desbaralalloa^  y  el 
eneaiigo  aunque  no  mataba  geute,  parecía  que  ganaba 
mucho  en  el  tiempo  que  nos  hacia  perder.  A  este  bes- 
tión se  puso  en  guaniia  una  coronelía  de  italianos  del 
marques  del  Final,  el  cual  con  su  gente  la  habia  hecbo. 


(1)  Debió  decir :  para  el  agu^ 
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y  desde  al)í  adelante  los  eoemigos  no  .jiasarotí  por  el  e»- 
taño;  mas  desdel  olivar  tiraljan  con  piezas  de  campaña 
y  algunas  Teces  mataban  gente,  mas  poca.  Ya  desde  la 
Goleta  con  el  artillería  gruesa  tiraban  en  nuestro  campo 
muchas  pelólas,  de  las  cuales  murieron  pocos,  y  en 
cosa  milagrosa,  porque  acaecía  dar  en  medio  de  un  es- 
cuadrón y  no  herir  ni  matar  hombre. 

Las  tríncheas  se  comenzaron  mas  adelante  quinien- 
tos pasos,  y  se  hicieron  los  bestiones  para  comenzará 
llerar  el  artillería  :  fué  puesta  en  guardia  una  coronelía 
de  italianos  del  conde  de  Samo.  Otro  día  de  mañana 
salieron  de  la  Goleta  los  turcos  y  rinierOD  al  bestión  del 
conde,  el  cual  escaramuzó  con  ellos,  y  él  fué  muerto 
allí  con  algunos  soldados  y  Gentiles  hombres.  Muriere»! 
algunos  turcos;  mas  no  fué  tanto  su  daño  como  el  que 
hicieron.  Culpaban  algunos  al  conde  porque  babia  saca- 
do su  gente  del  bestión ,  y  otros  le  desculpaban  porque 
decían  que  la  gente  había  comenzado  á  salir  sin  licen- 
cia ,  y  que  la  quiso  retener.  Otros  creen  que  como  él 
era  Talieote,  pensó  entrar  á  la  revuelta  con  ellos  en  la 
Goleta  j  mas  este  pensamiento  era  rano  por  ser  el  espa- 
cio de  los  bestiones  á  la  Goleta  largo.  Aquel  día  se  pesó 
sin  otra  cosa  mas  de  los  otros  días,  que  era  perecer  ca- 
ballos de  alárabes  y  escaramuzar  con  nuestros  arcabuco- 
roa,  j siempre  quedaban  algunos  dellos. 

Otro  día  fumín  puestos  los  españoles  TÍejos  en  la 
guardia  de  los  reparos  donde  habia  estado  el  conde  de 
Samo,  f  al  pñncipio  estuvo  con  parte  dellos  el.  Maestre 
de  Gempo :  en  este  medio  los  enemigos  salieron  un  día 
mas  temprano  quel  que  habian  salido  contra  los  italia- 
tuM  j  dieron  en  los  reparos  de  los  españoles,  los  cuales 
habían  trabajado  toda  la  noche  en  las  tríncheas,  y  á  la 


3 


170 

mañana  estaban  dormidos  de  cansados,  y  por  eslo  desa- 
percebidos.  Recibieron  algún  daíio  los  enemigos,  mas 
major  nuestros  soldados;  mas  aprovechó  para  que  des- 
de allí  adelante  estuviesen  mas  sobre  su  guardia,  y  quel 
trabajo  de  la  noche  no  les  hiciese  dormir  la  mañana. 

Cada  día  iban  las  trincheas  adelante  y  los  reparos , 
y  lo  mas  hecho  por  los  mismos  soldados  conforme  á  la 
antigua  milicia  romana  ,  y  siempre  nos  acercábamos  á 
la  Goleta  con  gran  admiración  délos  enemigos,,  los  cua- 
les decian  que  caminaba  nuestro  bestión  como  culebra 
dando  vueltas.  Ellos  procuraban  estorbar  nuestra  labor 
con  tirar  siempre  inlinitos  cañonazos  con  que  hacían 
harto  daño  no  solo  á  los  de  los  reparos ,  mas  aun  á  los 
que  de  nuestro  campo  iban  á  ellos ,  y  no  solo  de  la  Go- 
leta, mas  del  obvar  tiraban  siempre  dos  ó  tres  piezas  de 
campaña  en  nuestros  pabellones  pasando  junto  á  la  tien- 
da del  Emperador  y  haciendo  algún  daño;  por  lo  cual 
S.  M.  determinó  de  tomarles  aquellas  piezas  y  pelear  con 
ellos,  porque  habia  aparencia  de  lomalles  parle  de  la 
gente  antes  que  Imyesen.  Y  así  se  pusieron  en  orden  dos 
mili  alemanes ,  y  dos  mili  italianos  y  cuatro  mili  espa- 
ñoles ,  y  esos  Señores  Caballeros  (que  no  había  otros  c&> 
ballos  armados)  y  los  ginetes  que  trajo  el  marques  de 
Mondejar ,  y  así  se  caminó  contra  los  enemigos  ,  los  cua- 
les al  principio  cabel  olivar  se  envolvieron  con  los  gt- 
Detes ,  y  el  marques  fué  herido  de  una  lanza  y  estuvo 
muy  peligroso  de  la  herida ;  y  asi  se  detenían  bien  has- 
ta que  nuestra  gente  darmas  é  infantería  caminó,  y  ellos 
se  fueron  retirando  hasta  un  llano  donde  pensaron  apro- 
vecharse de  la  multitud  de  los  caballos  contra  el  poco 
número  de  los  nuestros,  y  así  hicieron  una  carga  en 
nuestros  ginetes  que  no  eran  dwcientos,  y  serian  dos 
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mili  lanzas  moros  los  que  los  seguían.  S.  M.  viendo 
esto,  diciendo  SANTIAGO  ,  arremetió  con  la  gente  de 
caballo  armada  que  con  él  venia ,  y  los  moros  dieron  Iw 
vuelta  con  la  misma  ligereza  que  venianj  mas  fué  con 
pérdida  dellos,  y  entrellos  un  su. capitán  llamado  Cay- 
dezen ,  hombre  muy  estimado  de  todos ,  y  de  su  ürlille- 
ría.  Era  ya  tarde,  y  el  sol  y  la  calor  tan  grande  que 
la  arena  quemaba  los  pies ,  y  las  armas  parecía  que  ar- 
dian.  Los  moros  se  habían  retirado  muy  dentro  de  los 
olivares,  y  nuestra  infantería  cansada;  y  por  esto  S.  M. 
mandó  retirar  en  muy  buena  orden  con  las  presas  que 
se  ganaron  ,  y  se  volvió  al  campo.  Los  de  la  Goleta  ha- 
bían enviado  el  ayuda  que  podían  que  era  una^arquita 
por  el  estaño ,  la  cual  con  una  pieza  que  traía ,  tiraba  por 
franco  á  nuestro  escuadrón  de  caballo  y  al  de  infantería 
que  iba  al  estaño:  hizo  poco  daño  por  quel  fondo  del 
estaño  era  poco  y  asi  no  podía  llegar  cerca  á  tirar,  y  á 
esta  causa  no  enviaron  mas,  y  por  estar  ocujiadas  las 
otras  con  traelle  agua  de  Túnez,  la  cual  les  venía  cada 
día  en  estas  barquítas ,  porque  en  la  Goleta  no  tenían  otra 
ninguna  sino  la  que  en  una  cisterna  pequeña  echaban  de 
la  que  en  estas  barquílas  les  venia. 

En  este  tiempo  vino  de  Túnez  un  moro,  el  cual  de- 
cía qne  era  panadero  del  Barbaroja  y  ofrecióse  de  ento- 
sígalle,  lo  cual  el  Emperador  jamas  quiso  aceptar  por- 
que no  fuese  traición  el  camino  por  do  alcanzase  la  Vi- 
toria. ¡Gran  ánimo,  cierto,  y  dígnode  Emperadorl 

Pasaron  en  este  tiempo  algunos  renegados  del  Bar- 
baroja, entre  los  cuales  fué  un  tesorero  suyo,  délos 
cuales  no  se  supo  otra  cosa  sino  como  el  Barbaroja  cada 
dia  reforzaba  la  guardia  de  la  Goleta ,  como  cosa  que 
Unto  »  él  le  inaportabaj  mas  no  supieron  enteramente 
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dir  cBorta  de  b  fectifieMian  ddb  mas  de  decir  qnel  re- 
paro en  ntaj  aocito,  j  la  getrie  que  era  seis  mili  turcos 
y  dos  foill  moros ,  y  grao  canüdad  de  artillería  gruesa^ 
lo  cual  M  mostraba  bien  porque  siempre  ecliabaa  en 
nuestro  campo  gran  número  de  bolas,  y  esto  íiié  sm 
cesar  ninguo  dia ;  y  no  contentos  con  mostrar  la  artille- 
riji  gniet»  desta  manera ,  parentaban  ( I )  mostrar  su  ar- 
cabucería haciendo  salvas  cada  noche  ^  en  que  mostraban 
tener  gran  número  de  arcabuceros,  y  esto  hacíanlo  por 
la  causa  sobredicha  y  por  Cesta  de  cuatrocientos  turcos 
que  Zuleraiz  les  trajo  de  Bona. 

En  todos  estos  dias  no  se  supo  nueva  del  Bey  de  Tú- 
nel, el  cual  estaba  con  Xaquebudía  amigo  sujoj  mas 
después  ((ue  se  conienzú  apretar  la  cosa  en  la  Goleta, 
•nviii  ciertos  moros  suyos  al  Emperador  hacelle  saber 
qut'l  Tcrnia  á  echarse  á  sus  pies  y  á  suplicalle  que  le  re- 
nteiliaso.  El  Emperador  respondió  con  la  sólita  benig- 
nidad que  á  los  que  se  le  encomiendan  responde ,  j  el 
Rtjr  vino  otro  dia  con  trecientos  caballos  alárabes,  los 
qu«  les  enrió  lu^o  i  su  xeque,  y  ¿1  quedó  en  el  campo 
«IoikU  S.  M.  le  maudó  «|Mx«entar  y  servir  conforme  á  su 
mwfcw  j  no  *  I«  presente  fortuna  en  que  se  ria. 

Bife  «MM  4ñ$  Asanaga  no  toItíó  á  tirar  nws  con  sus 
|ÍtaNs  MM  «nkeoo  (fe  combatir  á  vista  de  nuestro  cam- 
^  «Hk  tMft  «B^rae  laUa^KB  «Aladas  arcabuceros  de 
I»  t»  iMr«k  4»  Mily,  ^M  «rrian  desde  allí  de 
<MRWm^^ft  «líWMi  y  can  antas  atiMrd  campo  de  lo 
«M  ^  «MiMÍ|i»  ImÍm.  1k  cmIb  paraaserdescu- 
lÍM%n4Mlwrah4t*MMraifB>SaaaaUadDc,  j  riiñen- 
ilft><Wli!|piai«ÉHM*4eoJhilk«j  non»  á  pe  oaml»- 
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lieroD  la  torre  con  tanta  furia  que  en  muy  breve  espacio 
los  lomaron,  aunque  se  defendian  valentísiinamente ,  ñ 
S.  M.  no  socorriera  con  la  gente  de  caballo,  y  dos  mili 
alemanes  y  la  infantería  de  Málaga ,  la  cual  sabó  por  la 
montaña  con  tanbuen  ánimo,  que  veinte  mili  moroa 
que  ]a  tenian ,  no  esperaron  golpe  de  pica ,  que  todos 
volvieron  huyendo  y  muertos  algunos  delles ,  entre  los 
cuales  es  &ma  que  murió  un  morabito  que  quiere  decir 
moro  Sunto,  que  venia  con  ellos  animándolos  al  modo 
suyo,  echando  papeles  delante  deltos.  Cobrados  nuestros 
soldados ,  que  poco  aprovechaban  allí ,  vuelta  la  gente  al 
campo  se  ocupó  en  lo  de  los  bestiones,  porque  esta  era 
la  empresa  verdadera  y  lo  demás  era  perder  el  tiempo, 
y  cunipliü  en  esto  darse  mucha  prisa  porque  los  enemi- 
gos hacían  lo  mismo  en  fortilicarse  cada  dia  mas,  aun- 
que ya  lo  estaban  tanto  que  Sinam  Raiz  que  comunmente 
es  llamado  el  Judio,  el  cual  tenia  el  principal  cargo  en 
la  Goleta,  cuando  algunas  veces  iba  á  Túnez,  hallando 
alBarbaroja  le  decía  :  Señor,  tu  puedes  descuidar  eii  la 
Goleta  ,  que  ella  está  tal ,  que  no  puede  ser  tomada  sino 
acaece  algún  desastre;  mas  la  razón  no  lo  quiere.  Tan 
conñados  estaban  ya  de  su  fortificación  ,  que  habían  ce- 
sado de  trabajar  en  ella  ya,  y  esperaban  cuando  los  nues- 
tros vernian  á  las  manóse  mas  como  fuese  guiado  por 
raxon,  aguardábase  áhacello  á  tiempo  convenible,  y  asi 
se  esperaba  que  nuestros  reparos  estuviesen  en  ser.  Para 
la  batería  habíase  ordenado  de  ir  por  vituallas  otro  dia, 
y  esta  Cima  hÍ2o  desmandar  ciertos  sacomanos ,  los  cua- 
les el  Señor  Alarcon  fué  á  recoger  por  ser  muchos 
con  cierta  infantería  \  mas  los  moros  fueron  tantos  que 
vimeron ,  quel  retirar  fuera  muy  dificultoso  ,  y  por  esto 
escogiendo  uu  lugar  fuerte  avisó  al  Emperador  de  la  ne* 
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cesidad  en  que  estaba ,  j  S.  M.  mandó  poner  eo  orden 
algunos  alemanes  y  españoles ,  y  fué  con  esta  gente ;  por- 
que no  se  contentaba  de  liallarse  en  todo  como  capitán, 
mas  pelear  como  buen  soldado  si  fuese  menester ,  y  por 
esto  no  perdía  ninguna  ocasión  donde  pensaba  pedia  ba- 
cello;  de  modo  que  se  puede  decir  por  él  aquello  da  Ho- 
mero :  Imperator  bonus  milesque  acérrimas  ( I ) :  basta 
caminando  con  estos .  j  con  algunos  caballos  llegó  á  do 
estaba  Alarcon ,  y  pasando  delante  del  hizo  retirar  los 
moros  y  turcos  que  eran  grandísimo  número ,  y  recogió 
la  gente  de  Alarcon  y  todos  los  sacomanos,  de  los  cua- 
les se  hablan  perdido  algunos,  y  ninguno  después  quel 
socorro  llegó. 

Otro  día  se  acordó  quel  Duque  de  Alba  con  la  gen- 
te de  caballo  que  S.  M.  le  dio  de  su  casa,  y  cierta  inl?n- 
teria  alemana  y  es[)aiiola ,  y  Alarcon  con  los  caballos 
ligeros ,  fuesen  á  hacer  la  escorta ,  porque  aunque  de 
la  armada  se  proveía  el  campo,  para  los  caballos  fal- 
laban ,  y  asi  muy  de  mañana  un  Domingo  á  tres  de  ju- 
lio fué  el  Duque  á  los  lugares  del  cabo  de  Cartago,  y  los 
moros  con  mayor  número  quel  dia  de  antes  pensando 
hacer  mayor  daño  en  nuestros  sacomanos  que  nunca,  y 
así  comenzaron  ¿escaramuzar,  mas  no  tan  cerca  que 
viniesen  á  las  manos  con  los  nuestros ,  aunque  por  todas 
partes  acometían;  mas  la  vitualla  se  trajo  en  mucha 
abundancia  á  pesar  dellos  y  de  su  artillería  de  campaña, 
de  la  cual  se  aprovechaban  todo  lo  que  podian.  Ya  nues- 
tra gente  era  ¡unto  al  alojamiento ,  cuando  los  turcos  de 
la  Goleta,  por  ver  nuestra  gente  fuera  y  parte  délas  ga- 


(I)  Eslo  inferimos  que  quiso  ilccir  el  autor  de  la  r 
puajc  latino,  que  ea  el  mautucríto  n  ininteligible. 
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leras  que  eran  idas  por  fagina ,  ó  pensando  que  podían 
dañar  á  nuestra  infantería  española  que  guardaba  los  re- 
paros ,  salieron  con  gran  número;  mas  los  españoles  irri- 
tados de  lo  pasado  no  aguardaron  que  llegasen  á  los  repa- 
ros ,  mas  saltando  dellos  cornenzaron  á  combatir  de  ma- 
nera que  los  metieron  por  los  sujos,  matando  mucbos, 
y  así  llegaron  basta  ponerse  sobre  su  reparo  con  tanto 
ánimo ,  que  mostraron  bien  cuanto  mejores  soldados  te- 
nia el  Emperador  quel  Turco.  Hubo  algunosque  se  me- 
tieron por  sus  mesmas  defensas  sobre  sus  cañones;  mas 
ahí  perdieron  sus  vidas,  habiéndola  aventurado  como 
valiente  hombre  un  alférez  español  llamado  Juan  de  Avi- 
la, honrado  caballero^  y  así  honró  su  patria  y  nación,  el 
cual  puso  su  bandera  sobrel  reparo ,  y  volviendo  con  ella 
retirando  los  suyos ,  fué  muerto  de  un  mosquetazo  y  de 
cuchilladas ,  porque  como  los  nuestros  llegasen  y  fuesen 
sin  escabs,  aunque  subieron  algunos,  entre  los  cuales 
fueron  algunos  alemanes  que  acometieron  con  el  esfuer- 
zo acostumbrado,  mas  no  habiendo  escalas  ni  mas  gente, 
no  se  pudo  expugnar,  y  así  se  retiraron  hasta  nuestros 
bestiones ,  que  eran  trecientos  [»sos ,  donde  desde  la  Go- 
leta les  tiraban  con  cincuenla  piezas  gruesas  que  por 
aquella  banda  estaban ,  sin  gran  número  de  mosquetes  y 
escopetería  innumerable ,  y  tantas  flechas  que  precia  el 
campo  ser  un  trigo  muy  hazado  ( I )  y  muy  espeso ,  y  el 
artillería  tan  apriesa  que  parecía  un  trueno  perpetuo  ó 
continuo;  y  por  esto  los  nuestros  recibieron  allí  harto 
daüo,  así  de  heridos  como  muertos,  porque  no  quedó 
capitán  que  no  fuese  muy  herido.  Mas  desde  aquel  día 
los  nuestros  tuvieron  en  tan  poco  á  los  enemigos,  y  los 


(1)  Eito  e»,  uD  campo  luuy  lleno  de  hacei  <lc  trigo. 
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enemigos  eu  tanto  á  los  nuestros^  que  cada  día  deman- 
daban los  soldados  que  se  diese  la  batalla  sin  batir  ^  y  los 
turcos  eran  tan  malos  de  traer  á  la  guardia  quel  Judío 
fué  á  Tunes  a  comunicar  esto  con  el  Bárbaro  ja ,  porque 
fué  tanto  el  temor  de  los  suyos ,  que  cuando  los  nuestros 
llegaron  al  reparo ,  salieron  huyendo  por  la  otra  banda 
mucha  gente  de  la  que  estaba  en  la  Goleta ,  aunquel  Ju- 
dío y  Aydüi  Arrayz  quel  yolgo  llamaba  Cacha  JDia- 
Uo  ( 1 )  ^  los  detenían  todo  lo  posible. 

Este  dia  dieron  á  una  galera  con  una  pelota  que  pesa- 
ba noventa  y  cinco  libras.  S.  M.  aquel  dia  por  no  perder 
punto  de  lo  que  un  Príncipe  humano  y  buen  capitán  ha 
de  hacer  ^  mandó  visitar  los  heridos  y  proyeellos  de  todo 
lo  necesario  demás  de  lo  que  en  el  hospital  ordenado  se 
les  podia  dar.  Nuestros  reparos  eran  acabados  ^  nuestra 
artillería  comenzaba  asentar ;  quedaba  por  efectuar  una 
cosa  que  se  habia  platicado ,  que  era  meter  barcas  en  el 
estaño  para  tomar  el  canal  por  do  yenian  las  de  Tunes 
con  agua  y  porque  pudiéndose  hacer  esto ,  podríase  mas 
fácilmente  expugnar  aquella  plaza  y  pues  estaba  sin  agua. 
Tomaron  desto  cargo  por  mandado  de  S.  M.  el  capitán 
Artieta  y  un  hijo  de  Martin  de  Rentería ,  y  comenzaron 
á  poner  en  orden  treinta  y  seis  barcas  tan  bien  adreza* 
das  que  para  mostrar  la  voluntad  con  que  se  hacia ,  no 
les  faltaba  nada.  ^En  este  medio  vino  de  España  Martin 
de  Rentería  con  su  galeón  y  otra  nao  con  yictuallas :  á 
este  mandó  S.  M.  que  fuese  cabeza  de  aquella  empresa, 
así  por  ser  hombre  experimentado  en  tales  casos  como 
por  ser  de  la  nación.  Ya  las  barcas  estaban  á  la  boca  del 

(1)  G)n  este  apodo  le  nombran  comunmente  nuestros  historíado- 
riadoresy  y  tamhien  con  el  de  Cachidtabla  En  el  manuscrito  que  oo- 
fiamos  y  unas  veces  se  llama  Cacha  Diablo ,  j  otras  Catha  Diablo. 
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estaño  por  el  canal  que  se  ha  dicho  quel  Barbaroja  ba- 
hía comenzado^  y  no  faltaba  otra  cosa  sino  tentar  el  fon- 
do del ,  y  así  una  noche  el  Martin  de  Rentería  con  una 
harca  ylos  quel  escogió  (1)^  le  navegó  j  en  muchas 
partes  se  encalló  de  manera  que  no  pudo  llegar  al  canal^ 
j  así  se  volvió  con  mucho  trabajo  de  los  marineros  que 
á  fuerza  de  brazos  desencallaban  la  barca ,  j  esta  em- 
presa se  dejó  sin  haber  efecto  por  no  poder  llegar  las 
barcas  al  canal;  y  así  se  puso  toda  la  fuerza  en  lo  prin- 
cipal y  se  ordenó  lo  de  la  batería.  Ya  el  reparo  de  los 
españoles  (2)  que  tomaba  desde  la  mar  hasta  el  de  loa 
italianos ,  porque  este  comenzaba  desde  donde  los  espa- 
ñoles dejaban  el  suyo  hasta  el  estaño ;  y  aunquel  reparo 
era  todo  uno ,  las  labores  estaban  divididas  desta  mane- 
ra :  los  españoles  viejos  habían  hecho  el  suyo  á  sus  plata- 
formas para  asentar  veinte  y  dos  cañones  y  cuatro  cule- 
brinas ,  y  los  italianos  que  era  la  coronelía  del  marques 
del  Final ,  el  cual  con  ella  había  trabajado  muy  bien , 
hicieron  el  suyo  á  sus  plataformas  para  asentar  doce  ca- 
ñones y  dos  culebrinas;  mas  el  marques  no  gozó  de  su 
trabajo  y  porque  pocos  dias  antes  que  se  acabase  todo  es- 
to y  fué  herido  de  un  escopetazo  ^  del  cual  después  murió 
en  Trápana.  A  cien  pasos  adelante  de  los  reparos  habia 
uno  pequeño  do  estaban  asentados  seis  cañones  dobles. 
Pues  hechos  los  reparos  y  asentada  la  artillería ,  ordenó 
S.  M.  con  el  Príncipe  (3)  lo  que  tocaba  á  la  batería  de 
la  mar ,  porque  por  dos  partes  fué  batida  la  Goleta  y  y 


(1)  Al  parecer  debió  decir:  jr  los  hombres  6  marineros  quél  eS" 
eogiá. 

(2)  Va  el  reparo  de  los  españolea.  Aquí  falta  para  el  sentido  de 
■i  oracíoQ  estaba  acabado  ú  otras  palabras  equivalentes. 

(3)  Seria  el  Príncipe  Doria. 
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desta  manera:  y  porque  mejor  se  entienda^ 
diráse  la  orden  que  se  tuyo  por  mar^  y  después  la  que 
se  tuvo  por  tierra  ^  y  así  se  verá  cuan  bien  se  hizo,  por 
ambas  á  dos  las  partes. 

Pocos  dias  antes  habían  venido  de  Sicilia  algunas  ffr 
leras  j  de  manera  que  ya  había  en  nuestra  armada  ochen- 
ta y  tres  galeras ,  todas  á  sueldo  de  S.  M. ,  excepto  las 
que  arriba  se  nombraron.  De  todas  el  Príncipe  escogió 
sesenta ,  porque  dejó  á  la  guardia  al  cabo  de  Cartago  al- 
gunas^ que  aunque  estaban  tomados  por  S.  M.  ciertos 
castillos  y  torres  que  había  en  el  cabo ,  que  guardaban 
que  desde  ellos  no  se  dañase  nuestra  armada ,  todavía 
era  necesario  que  se  guardasen  algunos  pasos  por  donde 
aoUan  venir  caballos  y  poner  en  arma  nuestro  campo. 
Parte  de  las  galeras  envió  arriba  de  la  Goleta  para  que 
por  la  vía  de  Rada  no  le  entrase  socorra;  todas  las  otras 
desarboladas  y  hechas  sus  reparos  de  ropa  estuvieron  á 
plinto^  y  COD  días  d  gakoD  dd  Príncipe  ^  muy  singular 
ba|d  y  muy  armado^  y  d  gakoD  de  Portogal^  también 
muy  excdenle  pieaa  >  y  d  dd  Belhomo  y  la  gran  nao 
\W  U  Rdi^km^  y  jonlo  cod  eslo  seis  carabelas^  de  las 
cuaks  IWaciaroii  di>s  de  las  idnle  y  tres  dd  Rey  de  Por- 
U>$al « laa  bmi  armadas  que  a  ningim  bajd  de  la  arma- 
dla liaban  Timlafi^  IVetuvwe  wi  dia  la  batería  por  aer  d 
vitmi>  c\MNtnurii>  T  tto  jierrir  para  ks  navios  sin  remos ; 
iiM»  <4n>  dia  MMvx4($  «¡pie  faeion  catorce  de  jolio  en 
awwwucWi>ii>  OMnenao  k  balni^  de  la  tiena  y  luego  la 
^WUuuMr.  L<^  c«^>npífv\»  de  k«  espiMfes  batían  la  casa 
%lt  b  i vs>ÍK<^  X  ifciii  pi(\kai>  de  naenHi  snera  qpe  calaba 
sW^M^x  >i  ^gjTteJki  r^ípiyri>:  k^  ifeatian»  hasta  destadc 
\  W;(t  ir(  Wi>  <^pw  Ic^  :wo»  ^ihían  fixtafecnlo  con  vn 
fie^¡iM^^  fi^isik^  V  wtk'i^  DfKUM^  4tefcie  enes  C3n  otros  nniy 
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fuertes ,  y  esta  era  la  banda  del  estaño.  La  batería  de 
tierra  se  bizo  de  modo  que  de  la  casa  de  la  Goleta  no 
pudieron  mas  tirar  con  las  piezas  que  allí  tenían  ;  y  la 
muralla  bbnca  porque  estaba  hacia  la  niar^  por  toma- 
lia  nuestra  arülleria  |>or  franco  era  mal  defendida,  las 
galeras  se  allegaban  y  los  artilleros  dellas  tiraban  tan  ga- 
llardamente que  deslucieron  todas  las  defensas  de  la  mu- 
ralla nueva ,  y  así  se  hallaron  después  por  aquella  banda 
muchas  piezas  rotas  de  los  enemigos. 

Tenia  Barbaroja  en  el  canal  de  la  Goleta  todas  las 
galeras  que  podian  caber ,  y  fuera  del  todas  las  otras  fus- 
tas y  galeras  y  galeotas  que  no  cabían ,  y  estas  estaban 
junto  á  la  casa  de  la  Goleta,  ]>arte  en  tierra  varadas,  par- 
te en  mar,  y  entrellas  algunas  con  sus  palamentos,  de 
las  cuales  una  había  dos  ó  tres  días  antes  venido  por  fian- 
CO  (I)  á  nue.<!tros  reparos  á  tirar  á  nuestra  gente,  mas 
no  hizo  daño  y  volvióse  porque  desdellos  la  tiraron  con 
una  culebrina ,  y  esto  no  lo  tentaron  mas  porque  se  pro- 
veyó con  poner  allí  dos  culebrinas.  Destas  galeras  que 
estaban  fuera  del  canal  tiraban  á  las  nuestras  cuando  ve- 
nían á  la  batería ,  y  hicieron  liarlo  daño  ¡lorque  mataroD 
liarta  gente;  mas  la  mas  era  chusma.  En  la  capitana  de 
Ñapóles  en  que  venia  D.  García  de  Toledo  hijo  del  Vi- 
íOrey ,  que  traia  las  doce  de  aquel  reino ,  mataron  el  pa- 
trón de  la  galera  que  era  un  muy  buen  marinero  y  bien 
gentil  hombre  i  en  una  del  Príncipe  de  Salermo  mata- 
ron quince  hombres ,  y  aquella  se  vino  luego  desarma- 
da; en  una  de  Meaina  mataron  al  Barón  de  la  Escaleta: 
de  todas  las  otras  partes  que  podian  tirar  tiraban ,  aun- 
que de  muchas  no  podian  ,  ya  por  haber  nuestras  gale- 


(1)  Fiatuo  por  Jlan 
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eaeáDcjaliui  ga- 
scón JDOCW 
■  hatañi  de  berra ;  mai  do 
wét  ^MMr  ■■  artfllero  cea  tm  mo»- 
.  A  tad»  cgto  S.  M.  «(^KÚlalB  tas  co- 
■,  j  fli  ^tm^ftKB  dd  Vaalo  intí^ha  {lando  á 
9b«s  f"™  J  pansido  h  diligencia  posi- 
Uejk^KcaBiaÍBfcaMa^MklMÉerá  se  acabó,  qoe 
jB  BBaF  p"'*  biir  ■■•,  M  par  ler  tierra  pleno  lo  qae 
^^AAb,  emmo  por  ertar  de  manera  qae  nuestras  juezas 
■•  pada  hata*  na*  bai».  Las  galeras  se  faabian  allega- 
da ^Hcb  ,  j  aifaeflb  banda  de  la  mar  pnrecia  desampa- 
tada,  j  ■■eatn  aitflkna  de  berra  había  batido  todo  lo 
^■epofabalk',  7  loa  K)s  cañones  dobles  que  se  dijo  que 
titakM  pacMos  adcbofte ,  habían  becbo  muy  buen  efec- 
to, de  naaeía  qne  por  aquella  banda  estaba  razonable 
li  laSerá ,  lanío  qae  no  fuesen  menester  escalas  porque 
■D  se  habaa  podido  derribar  Unto  del  reparo  que  era 
Btrf  grveso,  qoe  no  quedase  mas  alto  de  lo  que  se  qui- 
nera; j  esto  causaba  do  ser  la  de  los  italianos  buena  por 
ser  toda  eu  reparo  de  lino  j  tierra  y  cosas  que  no 
caian  '1^. 

Viendo  S.  M-  la  batería  eo  el  ser  que  estaba  ,  ordenó 
el  campo  poniendo  arcabuceros  en  las  trincbeas  de  los 
alofamientos ,  j  toda  U  gente  que  no  había  de  combatir, 
en  orden,  porquel  desino  de  Barbaruja  era  al  tiempo 
que  la  Goleta  se  combatiese ,  acometer  con  todos  lea 
alárabes,  los  cuales  ya  se  habían  juntado  todos  desdel 
tiempo  que  S.  M.  bajó  alojar  al  llano,  desde  los  lugares 


(I)  El  final  de  wle  párrafo  no  es  fiícil  de  enteüder; 
lia  ra  ri  manuscrito  Exuriolcuac. 
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qae  tomó  al  desembarcar,  j  con  ellos  y  con  toda  la 
gente  de  pie  acometer  por  las  espaldas;  mus  á  todo 
S.  M.  proTeyó  tan  bien  que  á  cualquier  parte  que  vi- 
niera, hallara  el  campo  proveido  de  defensa,  y  des- 
pués de  hecbo  esto ,  él  se  fué  á  do  estaba  un  pequeño 
reparo  mas  allá  déla  batería  hacia  la  Goleta,  y  allí  con 
el  marques  del  Vasto  y  el  Principe  de  Oria  determinó 
que  se  diese  la  batalla ,  la  cual  deseaban  tanto  los  solda- 
dos cuanto  después  lo  mostraron.  S.  M.  se  volvió  á  los 
reparos  pasando  á  pie  por  do  tiraban  los  turcos  hartos 
mosquetazos,  y  fué  á  los  soldados,  á  loscuales  habló  en 
breves  palabras ,  diciéndoles  que  él  no  venia  allí  á  ha- 
blalles  para  aniniallos  ,  pues  sabia  que  ellos  lo  estaban 
tanto  cuanto  era  menester,  mas  para  acordalles  que  hi- 
ciesen agora  en  su  presencia  lo  que  otras  muchas  veces 
en  su  ausencia  hablan  hecho;  que  mirasen  lo  que  tenían 
delante  de  sus  ojos,  porque  toque  dejaban  á  susesjialdas 
él  se  lo  Bseguraria,  y  que  fuesen  en  nombre  de  Dios. 
Fué  con  tanta  alegría  oido  ques  cosa  maravillosa ,  y  ellos 
quedaban  diciendo  ¿quien  no  ha  de  querer  morir  por 
este  Emperador?  Habían  aquel  diay  el  de  antes  los  mas 
dellos  coofesádose  y  comulgado,  y  desto  les  daba  ejem- 
plo S.  M.  que  en  medio  de  tantas  armas  y  ocupuciones 
no  olvidaba  lo  de  Dios  cuya  empresa  era  aquella.  Pues 
dejando  asi  S.  M.  á  estos,  fué  á  hablar  á  los  alemanes 
que  juntamente  habían  de  ir,  porque  la  orden  de  la  ba- 
talla estaba  de  esta  manera:  eran  cuatro  mili  españoles 
viejos  los  que  estaban  en  guarda  de  los  repros,  porque 
ya  babian  sanado  algunos  de  los  heridos  del  domingo, 
y  habían  venido  algunos  de  Italia  en  las  naos  y  galeras 
(pie  cada  día  se  juntaban  á  nuestra  armada ;  había  otros 
tantos  italianos  del  marques  del  Final  del  Espíndola;  de 
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los  dos  hermanos  de  Sango  liabia  dos  mili  alemanes^  los 
cuales  desde  la  m^^ft»»»  que  los  turcos  dieron  en  los  es- 
pafioles  viejos^  por  mandado  de  S.  M.  estaban  en  aque- 
llos alojamientos  de  los  reparos.  Toda  esta  gente  se  ha- 
bía repartido  asi :  los  españoles  según  su  usanza  hicieron 
tres  tercios  para  arremeter  en  esta  orden  ^  y  ciertas  com- 
pañías que  llevaban  las  escalas ;  los  italianos  á  la  parte 
del  estaño  se  ordenaron  encomendando  a  ciertas  com- 
pañías las  escalas ,  tantas  por  compañía ,  los  dos  mili  ale- 
manes estaban  en  escuadrón  para  que  en  medio  de  los 
españoles  y  italianos  arremetiesen  y  fuesen  en  medio  pa- 
ra ayudar  á  la  parte  donde  mas  necesidad  hobiese  porque 
si  los  españoles  y  italianos  por  la  parte  que  les  cabia  de 
entrar^  fuesen  rebutados^  socorriesen  los  alemanes: 
Itapto  es  el  valor  de  aquella  nación^  que  es  fortaleza  pa- 
ra h  compañía  que  con  ella  val  S.  M.  prometió  al  que 
primero  entrase  ^  si  fuese  hombre  de  cargo^  cuatrocien- 
tos ducados  de  renta  ^  si  no^  trecientos;  al  segundo  dos- 
CMDilos^al  tercttro  ciento:  aobre  lo  cual  después  preten- 
dían sev  cada  unod  primero  un  soldado  Uamado  Fran- 
cisco de  Toro «  y  otro  llamado  Joan  de  Bejar  Herrera, 
y  otro  Uamado  Pedro  de  Avila  de  Isla  capitán  de  una 
|[akola;  a  estos  mandó  S«  Bf  •  averiguar  suraaon  de  cada 
uno  para  cumplir  COQ  ellos» 

IW|ado  ym  lodo  en  óffdoi ,  fué  a  poDC^ 
po  tai  do  había  de  estar  y  «a  se  puso  y  porque  ya  se  sabia 
fe  qw  Airharofa  desiusliu  deiile  ^ae  vio  la  deleí^^ 
ffeskiarkOrtíilHa.  y  asiafueldba  todos  los  mcnrosqne 
|iaife  ^  á  pk  y  a  ealMilk^ .  <eum^ 

Huachtm  y  prJKuruwa  rcNMcdl»;  mv  los  arcabu- 
<etw<fipr  <Mi  dWtsaabiHa.  ui;>fes  dqahuu  allegar  tan 
ctKe  ^far  piaÍM:Ma  feottfe.  )l»  «hUmi  al  derredor 
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escaramuzando,  y  algunos  Uellos,  según  se  creía,  re- 
negados, diciendo  en  iluliano  que  dejasen  de  tomar  la 
Goleta,  cuasi  diciendo:  toma  mi  consejo,  no  os  pongáis 
en  tomar  ta  Goleta ;  mas  ])oco  les  duró  aquel  braTear 
porque  de  ahí  á  pocas  horas  aquella  fué  lomada.  Aza- 
naga  que  traía  aquella  gente  en  viendo  perdida  la  plaza, 
huyó  con  tanta  priesa  que  dejó  su  campo  y  lo  que  eo  él 
tenia;  sus  alárabes  se  lo  saquearon  porque  se  viese  cuan 
buen  tratamiento  harían  ú  sus  enemigos  cuando  á  sus 
amigos  se  lo  hacían  tal :  Lan  poca  es  la  fe  de  aquellas 
gentes. 

Después  de  proveídas  las  tríncheas  de  arcabuceros, 
y  la  otra  infantería  en  urden,  S.  M.  hizo  de  los  Señores 
que  allí  estaban ,  y  de  su  casa ,  un  escuadrón ,  y  este 
puso  en  un  campo  donde  tenía  comodidad  de  socorrer  á 
la  parte  del  campo  donde  mas  enemigos  cargasen,  y  en 
otro  lugar  puso  los  ginetes  donde  pudiesen  aprovechar 
sí  fuese  necesario.  Todo  estaba  en  tun  buena  orden  pues- 
to, que  se  parecía  en  ello  cuanta  esperanza  se  podía  y 
debía  tener  de  la  victoria. 

Pues  estas  cosas  así  ordenadas,  S.  M.  mandó  dar  la 
seüal  de  la  batalla ,  y  los  soldados  fueron  con  tanta  vo- 
luntad que  parecía  que  volaban.  Los  turcos  se  pusieron 
á  la  defensa  y  dispararon  su  arcabucería  y  flechas,  y 
toda  la  artillería  gruesa  que  estaba  de  aquella  banda;  mas 
la  presteza  de  los  nuestros  no  les  dio  espacio  que  dispa- 
rasen otra  vez,  porque  llegando  á  los  reparos  y  subien- 
do pareció  que  todo  había  sido  uno,  y  aunque  los  ene- 
migos porQaron  la  defensa ,  no  fué  tanto  que  pudiesen 
resistir  la  fuerza  de  los  nuestros,  y  así  fueron  derriba- 
dos de  los  bestiones ,  y  huyendo  se  comenzaron  á  reha- 
cer en  la  plaza  que  habia  dentro;  mas  los  españoles  que 


k. 
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entraron  primero  con  los  alemanes  y  italianos  qne  en- 
traban ,  ja  los  apretaron  de  modo  que  ni  sus  galeras  don- 
de podían  defenderse  ^  ni  el  canal  que  les  bastaba  por 
foso^  les  aprovechó  que  no  fuesen  otra  yez  rotos ;  de  ma- 
nera que  hicieron  dos  partes  ^  los  unos  huyeron  por  el 
estaño  la  yia  de  Túnez  y  de  los  cuales  muchos  se  ahoga- 
ron porque  las  vestes  largas  tomaban  tanta  agua  que  los 
ayudaban  á  anegar  y  especialmente  los  que  caian  en  el 
canal  por  do  las  barcas  iban :  los  que  de  allí  se  aparta- 
ban se  podian  salvar  sino  fueron  los  que  por  las  heridas 
que  llevaban^  no  tenían  tanta  fuerza;  porque  como  la 
retirada  era  larga  y  siempre  la  agua  hasta  los  pechos ,  y 
algunas  partes  mas ,  estos  y  los  sanos  pasaron  muy  gran 
trabajo;  y  asi  después  se  hallaban  los  cuerpos  muertos 
por  las  riberas  del  estaño  en  gran  número.  Era  cosa  de 
ver  aquella  gente  con  tanto  miedo  del  peligro  que  habían 
pasado  en  la  tierra  y  que  no  se  les  acordaba  el  que  podian 
pasar  en  el  agua.  La  otra  banda  de  los  enemigos  fué  la 
vía  de  Rada  el  Casal  que  está  á  la  banda  de  mediodía  de 
la  Goleta  y  los  cuales  fueron  secutados  ( 1 )  de  los  nuestros 
dos  ó  tres  millas  hasta  que  á  los  nuestros  les  faltó  el  alien- 
to para  correr  mas  y  y  ellos  se  alargaron  tanto  que  no  pu- 
dieron ser  mas  seguidos. 

Acaeció  aquel  día  una  cosa  grande  y  y  fué  que  al  mis- 
mo tiempo  que  los  enemigos  perdieron  la  plaza  ^  y  unos 
por  el  estaño  y  otros  por  la  tierra  fueron  huyendo ,  un  tur- 
co esclavo  del  Príncipe  de  Oria  en  la  galera  Condesa^  que 
vio  como  los  suyos  habían  perdido^  fué  tanta  su  rabia^ 
pues  es  este  el  vocablo  mas  natural ,  que  tomando  una 
navaja  que  acaso  la  halló  ^  se  degolló  él  ante  de  todos  y 

(1)  Seguidos. 
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tan  presto  qae  de  nínguDO  pudo  ser  socorrido.  Otro  geni- 
Biro  en  la  Capitana  estuvo  tres  dias  sin  comer  ni  beber: 
tauto  estimaban  estos  bárbaros  el  perder  ó  ganar  de  su 
gente  ,  que  lo  que  les  quedaba  fuera  de  la  libertad,  tan 
liberalmente  lo  perdían ,  con  lo  que  los  suyos  babian 
perdido.  Murieron  aquel  dia  dos  mili  de  los  enemigos, 
entre  los  cuales  fueron  doscientos  genizaros ,  los  soldados 
que  ellos  en  mas  tienen,  y  un  turco  muy  principal 
llamado  Oruso.  Fueron  tomadas  ochenta  y  seis  velas 
áe  remo,  de  las  cuales  las  cuarenta  eran  galeras,  y  las 
otras  fustas  y  galeotas.  Fueron  tomadas  las  capitanas  de 
Barbaroja  y  del  Judio,  las  cuales  estaban  tan  doradas  y  tan 
adrezatlas  que  se  parecia  bien  por  cuan  perpetuas  cosas  las 
tenían  sus  dueüos.  Tomóse  toda  la  provisión  de  velasy 
remos  que  para  estas  fustas  y  para  mas  era  necesario,  J 
cuatrocientas  piezas  de  artillería  de  bronce  entre  gruesas 
y  pequeñas,  y  tanta  munición  que  la  artillería  parecia  po- 
ca según  la  munición  habia  para  ella.  Tomóse  tanta  mu- 
nición de  saetas  que  es  cosa  increíble.  Seria  cosa  fasti- 
diosa contar  por  menudo  las  cosas  que  allí  se  bailaron  : 
allí  se  conocían  las  piezas  que  algunos  capitanes  de  S.  M. 
liabian  perdido,  y  las  que  á  los  de  los  otros  Principes  j 
Señores  habían  tomado.  Y  porque  no  solo  lo  temporal  se 
cobrase ,  se  cobró  una  cruz  que  los  turcos  allí  tenían ,  no 
K  sabe  si  por  improperio ,  ó  si  algún  renegado  la  guar- 
daba ,  de  los  cuales  por  nuestros  pecados  habia  mas  de 
los  que  fuera  razón,  aunque  algunos  se  pasaban  j  recon- 
ciliaban, y  otros  que  eran  tomados  pagaban  su  bellaque- 
ría. Halláronse  también  los  libros  que  se  tomaron  en  la 
iglesia  de  Rodas  de  la  orden  de  Sao  Juan.  Es  cosa  de 
notar  lo  que  los  alemanes  hicieron  á  uno  de  los  sayos 
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qae  por  huir  la  siña  (1)  de  ser  pasado  por  las  picas^  se 
pasó  á  los  enemigos ,  el  cual  tomada  la  Goleta  quiso  huir 
por  el  estaño^  j  fué  derribado  en  el  paso  y  conocido  de 
sus  compañeros  ^  los  cuales  le  hicieron  tantos  pedazos^ 
que  ellos  mismos  no  pudieran  después  conocelle. 

Hay  en  Túnez  en  el  Alcazaba  j  Alcázar  dos  torres 
altas ;  en  ladina  de  ellas  que  mira  sobre  la  ciudad  est|lMi 
Barburoja  con  sus  Moathathos  (2)  mirando  lo  que  desde 
allí  podia  yer  con  sus  antojos  (3)  ^  y  lo  que  no  alcanzaba 
de  vista  ^  sabialo  por  relación  de  los  que  vian  más  quél; 
y  siempre  preguntaba  qué  era  lo  que  de  allí  juzgaban^ 
hasta  que  supo  que  nuestras  galeras  estaban  tan  junto  á 
la  Goleta  que  parecia  estar  debajo  della ,  y  enarboladas; 
porque  tomada  la  Goleta^  luego  nuestras  galeras  se  enar- 
bolaron  todas  súbito :  fué  hermosa  cosa  porque  casi  pa- 
recia que  ellas  sintian  la  alegría  de  la  victoria.  Enton- 
ces se  bajó  como  hombre  que  juzgaba  no  ser  aquello 
buena  señal ;  yendo  á  su  aposento  esttfvo  en  él  hasta  la 
tarde  que  llegó  un  caballo  alárabe  y  le  dijo  que  la  Go- 
leta era  tomada ,  la  cual  nueva  él  recibió  con  tanta  im- 
paciencia que  dijo  al  moro  que  mentia  y  que  era  un  per- 
ro porque  la  Goleta  no  bastaban  cristianos  á  tomalla. 
Luego  vino  otro  con  la  misma  nueva  ^  y  él  mandó  echa- 
Uos  fuera  y  cerrar  la  puerta ,  y  que  ningún  capitán  en- 


(1)  Siña  6  mejor  sina  es  palabra  antigua  castellana  que  dguifica 
sena  j  bandera  6  estandarte.  Quizá  en  el  original  diria :  que  por  huir 
la  sina  jr  no  ser  pasado  por  las  picas  ,  se  pasó  a  los  enemigos  ;  y  en- 
tonces se  entendería  bien  que  el  delito  del  soldado  alemán  fué  deser- 
tar de  sus  banderas  I  por  cu  jo  motivo  se  pasó  á  los  contraríos. 

(2)  Eran  según  parece  los  gefes  principales  de  las  tropas  de  Bar- 
baroia. 

(3)  jéntojos  por  anteojos. 
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Irase  allá.  Asi  se  estuvo  aquel  dia.  Ya  la  gente  que  liuia 
era  llegada  á  la  ciudad,  1ü  cual  iba  tal  que  pudiera  h^ 
ber  lástima  della  quien  era  causa  que  asi  fuese,  porque 
unos  iban  quemados,  otros  heridos  en  las  cabezas ,  otros 
ea  el  cuerpo  :  los  que  hablan  ido  por  tierra ,  con  la  san- 
gre revuelto  el  sudor  y  el  polvo,  hacíales  los  aspectos 
miserables ,  y  muclio  mas  á  los  que  habiai>  ido  por  el 
agua  ,  que  con  ir  mojados  y  cansados  j  heridos  mucho, 
parecían  mas  triste  gente  que  los  otros.  Cliiful  Sínam 
que  es  llamado  el  Judio,  y  Aydím  Raes  que  es  llamado 
Catha  Diablo,  habian  imdado  ú  caballo,  y  procurando 
de  detener  la  gente  liuciendo  oficio  de  buenos  capitanes; 
mas  como  vieron  que  no  les  aprovechaba  ,  procuraron 
salvar  la  vida  con  la  de  sus  soldados  :  ya  habían  estos 
llegado  á  Túnez,  mas  no  ido  al  castillo  porque  Barbaroja 
estaba  intratable  y  do  les  pareció  tiempo  de  velle  contra 
BU  mandamiento;  mas  fuéronse  á  sus  casas  á  donde  es- 
tuvieron hasta  otro  dia. 

Entretanto  S,  M.  mandó  llevar  á  enterrar  los  muer- 
tos que  allí  estaban  de  los  nuestros,  los  cuales  podian 
ser  hasta  veinte  y  cinco  ó  treinta ,  los  mas  de  artillería 
gruesa ,  porque  su  arcabucería  hizo  aquel  dia  triste 
prueba  en  no  pasar  coselete  sino  muy  pocos.  Los  he- 
ridos de  los  nuestros  serian  hasta  cuarenta  ,  á  los  cuales 
S.  M.  de  uno  en  uno  anduvo  haciéndoles  levantar  y  lle- 
var á  curar  ,  y  esforzándoles  de  manera  que  tomaban 
por  consuelo  de  su  muerte  ser  en  servicio  de  Príncipe 
que  tan  bien  se  lo  merecía ,  y  así  el  Emperador  por  su 
humanidad,  ánimo  y  esfuerzo  era  amado,  y  por  su  justi- 
cia temido ,  que  son  dos  cosas  que  á  un  príncipe  hacen 
invencible.  Es  cosa  digna  de  memoria  que  diez  mil  hom- 
bres fueron  los  que  acometieron  y  tomaron  una  plaza 
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qoe  la  defendiao  oclio  mil  tarcos  viejos  en  ta  guerra  j 
mostrados  á  pelear  j  ganar ,  y  que  se  via  el  uno  al  otro 
lo  que  hacia,  y  que  guardaban  una  plaza  donde  liabia 
cuatrocientas  piezas  de  artillería,  j  junto  con  ello  una 
armada  de  ochenta  velas ,  y  que  importaban  tanto  que 
no  solo  era  la  importancia  una  fuerza  y  una  armada, 
mas  un  reioo,  y  no  solo  un  reino  ,  mas  toda  .yrica,  y 
si  mas  se  quiere  decir,  todo  lo  mas  de  la  cristiandad,  ó 
toda  si  verdad  se  quiere  confesar,-  y  con  lodo  esto  se 
expugnó  de  la  gente  que  he  dicho ;  que  aunque  buenos 
soldados  viejos,  y  mas  tratados  á  victorias,  la  causa  des- 
to  principal  después  de  la  voluntad  de  Dios ,  se  tiene 
por  cierto  ser  haber  niililado  debajo  Príncipe  tan  cris- 
tianísimo y  que  tiene  razón  de  holgar  con  tales  soldados, 
y  ellos  mayor  con  tal  capitán. 

Otro  día  Uarbaroja  mandó  adrezar  en  la  niesquita 
que  tiene  en  el  Alcázar  un  lugar  con  tapetes  para  hablar 
á  los  capitanes  que  en  la  Goleta  tenia  ,  los  cuales  veni- 
dos, enderezó  su  palabra  al  Judío  por  ser  él  el  princi- 
pal que  en  ella  estaba  ,  las  cuales  fueron  injuriosas  y  lle- 
nas de  furor  y  dignas  de  la  ira  de  un  búrburo ,  y  ¡unto 
con  las  injurias  le  trajo  á  la  memoria  las  cosas  que  había 
hecho  sin  el  ayuda  suya ,  porque  de  todas  las  armadas  de 
que  en  Argel  se  defendió  fué  sin  ayuda  suya ,  las  galeras 
que  tomó  sin  su  ayuda ,  la  ida  á  Conslantinopla  no  sola- 
mente no  le  ayudó,  masque  habia  huido  de  su  compa- 
ñía ,  después  lo  que  á  la  vuelta  hizo  en  Calabria ,  todo 
sin  su  ayuda ;  que  agora  que  la  tenia  ofrecida  y  que  te- 
nia á  su  cargo  aquella  fuerza  tan  en  orden,  que  se  al»- 
büba  de  tenerla  inexpugnable,  y  que  si  los  enemigos  no 
entraban  por  el  cielo ,  que  ¡lor  la  tierra  no  podían  ,  ¿qué 
cuenta  le  daba  della  ?  y  él  ¿  que  tal  la  daría  al  Seüor  de 
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su  armada ,  y  que  estas  dos  cosas  tenia  eDComendadas 
T  á  su  cargo .'  Que  viese  si  iiierecia  que  le  cortasen  la  ca- 
beza ,  pues  le  había  perdido  la  plaza  ,  sus  bajeles  y  los 
del  Señor;  que  asi  él  queduba  destruido  sin  lo  uno,  y 
el  Señor  sin  lo  otro.  Toda  su  habla  futi  llena  de  congo- 
}b  y  de  desesperación.  El  Judio  respondió  quejándose 
que  en  su  vejez  oyese  del  aquellas  palabras,  y  ¡unto  con 
esto  eicusáadose  diciendo  que  la  fuerza  de  los  cañones 
le  habia  echado,  y  quél  no  podia  pelear  contra  ellos, 
y  quél  habia  puesto  la  gente  á  la  defensa ,  mas  que  los 
nuestros  le  habian  echado ;  que  todo  lo  quél  pudo  y  de- 
bió hacer ,  hizo ;  que  los  unos  y  los  otros  vieron  como 
él  en  ello  habia  cumplido  con  su  oficio ,  y  esto  si  él  lo 
viera  lo  creyera  y  no  le  dijera  loque  le  decia;  y  esto  fué 
por  Iraelle  á  la  memoria  como  nunca  el  líarbaroja  habia 
ido  á  la  Goleta ,  y  que  un  dia  liabia  enviado  á  decir  al 
Judio  que  corlase  el  puente  del  canal  porquel  dia  que 
los  nuestros  llegaron  á  sus  re¡>aroSj  habian  huido  por 
lili  algunos  turcos ,  el  Judio  le  habia  respondido  que  vi- 
niese él  y  la  cortase ,  de  modo  que  estas  palabras  se  pue- 
de creer  que  á  este  fin  las  dijo. 

Acabado  esto  Barbaroja  le  pareció  que  ya  aquello  no 
se  podia  remediar  con  palabras,  que  era  bien  con  las 
obras  poner  remedio  en  lo  que  le  quedaba ,  que  era  el 
reino  todo,  y  mandó  llamar  todos  los  arrays  principa- 
les, que  quiere  decir  capitanes,  y  los  principales  del 
reino  de  Túnez,  y  á  todos  juntamente  habló  consolán- 
dolos de  su  propia  pérdida ,  y  dijo :  que  ya  veian  la  ma- 
nera de  como  los  negocios  pasaban  hasta  allí ,  y  que  la 
Goleta  era  perdida  con  el  armada ;  y  que  aunque  era  co> 
aa  que  á  ¿1  le  parecía  que  los  cristianos  se  debían  de  con- 
tentar de  haber  hecho,  sin  tentar  de  nuevo  la  fortuna. 
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qae  i  sa  parecer  no  era  tan  grande  la  pérdida  que  por 
eso  habian  de  perder  el  ánimo  j  esfuerzo;  que  la  armar 
da  era  cosa  que  se  podía  hacer;  que  perder  madera  no  es 
mucho^  pues  cada  día  nace;  y  que  perder  una  plaza  no 
era  mucho  á  quien  tantas  le  quedaban ,  que  la  gente  que 
era  lo  mas^  que  no  había  sido  tanta^  que  no  le  quedaba 
mayor  número  cuatro  veces ;  que  la  artillería  con  el  di- 
nero se  podía  restaurar  j  y  que  aunque  fuesen  cosas  que 
para  cobrarse  había  menester  tiempo ,  que  todo  lo  tenía 
en  nada^  pues  le  quedaba  la  gente  que  le  quedaba  ^  y  sus 
capitanes^  y  aquella  ciudad^  y  sus  vecinos^  hombres  que 
tanta  fe  con  él  tenían^  que  pensaba  que  todos  morirían 
por  él  con  aquella  voluntad  quél  moriría  por  ellos.  To- 
dos alzaron  las  voces  diciendo  que  aparejados  estaban  pa* 
ra  declaralle  por  las  obras  lo  quél  en  sus  palabras  mostra- 
ba conGar  dellos;  que  luego  hiciese  escribir  la  gente  y 
pouella  en  orden  y  se  hiciese  reseña;  que  no  les  pesaba 
sino  que  creían  los  cristianos  no  tenían  ánimo  de  venir 
á  la  batalla ;  que  cuando  estuviese ,  él  confiase  en  ellos 
que  serian  los  que  delante  del  muriesen.  Esto  respondie- 
ron los  de  Túnez  porque  los  turcos  no  era  menester  que 
Barbaroja  supiese  su  respuesta  ^  pues  sabia  que  habian  de 
hacer  lo  quél  quisiese.  Luego  se  puso  en  orden  el  tomar 
la  resena ,  y  así  toda  la  ciudad  y  la  tierra  se  juntó ,  y  el 
alarde  se  hizo  en  el  castillo  entrando  por  la  una  puerta 
y  saliendo  por  la  otra  todos  los  alárabes.  Se  juntaron  ya 
todos  los  turcos  que  faltaban ;  armas  se  les  dio ;  ya  todo 
estaba  lleno  de  esperanza  y  de  alegría :  ya  nadie  sentía 
la  pérdida  de  la  Goleta  viendo  las  fuerzas  que  les  que- 
daban para  sostener  lo  principal,  y  no  solo  sosteucilo^ 
mas  deshacer  nuestro  campo  según  su  conGanza. 

En  todo  este  tiempo  no  hubo  moro  de  Túnez  que 
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Viniese  al  Rey  con  aviso  de  nada  que  importase  cosa', 
ni  sus  amigos  quél  pensaba  teoer  allá ,  no  inovaron  cosa 
en  su  servicio,  anles  toda  lu  ciudad  instigaba  al  Barba- 
roja  para  combatir ,  y  los  que  peor  trataban  á  los  prisio- 
neros eran  ellos  porque  no  solo  querían  mal  á  su  Rey, 
aunque  con  alguna  razón ,  mas  á  los  que  le  favorecían, 
de  mudo  quel  Rey  ninguna  cosa  ayudó  á  la  empresa , 
antes  estorbó  y  mucho ,  y  la  ciudad  que  si  se  reduciera 
en  tiempo  pudiera  merecer  perdón,  fué  tan  obstinada 
que  pasó  por  la  pena  que  su  contumacia  merecía. 

S.  M.  deseando  la  ida  de  Túnez,  luego  liabló  en  ella, 
y  la  noche  que  siguió  al  día  de  la  expugnación  de  la  Go- 
leta, se  pensó  hacer  el  camino  sino  lo  estorbara  la  diñcul- 
tad  de  las  victuallasy  otras  cosas,  y  asi  dejó  pra  hablar 
el  medio  que  habria  para  hacerse;  mas  eran  tantas  las 
dificultades  que  había  que  no  parecía  tener  remedio, 
porque  les  parecía  á  los  capitanes  de  S.  M.  que  ir  á  Tú- 
nez sin  caballos  de  artillería ,  que  llevalla  á  brazos  era 
dificultosísimo  ( I J,  que  ir  sin  gastadores  mayor  dilicul- 
tad,  y  que  aunque  esto  no  hubiese,  ser  el  país  sin  agua 
j  la  calor  tan  grande  que  no  era  de  sol  sino  de  fuego, 
que  todas  estas  cosas  se  habían  de  mirar,  especialmente 
donde  iba  su  Persona ,  que  importaba  mas  cualquier  pe- 
(pieño  inconveniente  que  le  pudiese  venir ,  que  toda  Áfri- 
ca que  se  pudiese  ganar.  Mirábanlo  por  cierto  bien  y 
como  personas  que  era  razón  que  estuviesen  sobrel  aviso 
de  lo  que  importaba  la  persona  del  Patrón;  mas  S.  M. 
DO  se  satisfacía  sin  hacer  lo  que  quedaba ,  y  aunque  era 
mucbo  lo  hecho ,  parecíale  que  lo  que  estaba  por  hacer 


(1)  Tal  nt:  qiu  ir  á  Tuita  lin  eabaüot  de  artillería  y  üevalla 
i  traut  era  diJitultoUtimo. 
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era  lo  principal ,  y  que  haber  deshecho  la  armada  del 
turco ,  que  mucho  eraj  mas  que  también  era  bien  des- 
hacer un  Hey  de  Túnez  tan  poderoso  como  aquel  queda- 
ba. Pues  estando  en  esto  habló  con  el  Señor  Infante 
D.  Luis  su  cuñado  (1)  que  en  tuda  la  jornada  anduvo 
como  muy  gentil  Príncipe ,  j  hallóle  del  mismo  parecer 
quél  estaba^  y  el  Duque  de  Alba  que  lo  mismo  deseaba^ 
habló  á  S.  M.  apretando  el  negocio,  el  cual  dio  una  vuel- 
ta por  todos  esos  Señores,  los  cuales  vinieron  á  su  voto, 
ya  que  habian  cumplido  con  decir  los  inconvenientes 
que  les  parecia  haber  en  la  cosa  como  era  razón  que  lo 
mirasen.  Así  que  S.  M.  como  hombre  de  quien  solo  sa- 
lia  la  determinación  de  ir  á  Túnez,  mandó  aparejar  las 
cosas  necesarias ,  y  que  se  llevase  la  artillería  á  brazos 
por  los  forzados  de  las  Galeras,  y  que  cada  uno  llevase 
de  comer  para  cinco  dias.  Fué  este  un  mandamiento 
aceptado  con  grande  alegría  de  todos ,  no  solos  los  sol- 
dados ,  mas  los  mismos  que  llevaban  el  artilleria  que  era 
seis  cañones,  que  parescia  que  Telaban  con  ellos,  y  los 
alemanes  dos  medias  culebrinas ,  y  otras  dos  los  españo- 
les que  vinieron  de  Málaga. 

Pues  determinada  desta  manera  la  jornada ,  S.  M. 
partió  con  el  campo  martes  veinte  de  juUo  dejando  en 
la  Goleta  todos  los  dolientes  y  cosas  que  no  podían  seguir 
el  campo ,  y  caminó  la  vía  de  Túnez  llevando  á  mano 
derecha  olivares  y  á  la  izquierda  el  estaño.  Es  el  cami- 
no para  Túnez  desde  do  el  campo  estaba ,  llano  y  de  pais 

(1)  Eraelloraote  D.  Luis,  Duque  de  Beja,  hijo  dd  Rej  D.Ma- 
nuel M  Portugal,  hernuno  de  \a  Emperatriz  muger  de  darlcM  V., 
que  por  ¿rden  de  su  hermano  Juan  3°  Príncipe  reioante,  Labia  veni- 
do en  «juda  de  la '  etpedicioa  de  Tuaei  coa  muchos  buqttes  jr  gents 
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ftrenoso  ^^enuel  eslaño  y  los  olivares,  como  es  díclio, 
tan  ancho  que  del  uno  al  otro  puede  haber  mili  pasos 
por  do  mas  ancho  es;  por  otras  parles  es  mas  angoslo 
según  los  olivares  lo  alargan  ó  lo  estrechan,  y  en  parte 
lo  hacen  tanto  que  están  en  medio  cuasi  del  camino ,  de 
modo  ques  menester  pasar  por  entrellos  Es  todo  sin 
agua  hasta  cuatro  millas  de  Túnez  que  hay  unos  pozos. 
Desdel  campo  á  Túnez  habia  doce  millas  largas  porque 
en  el  tiempo  que  se  anduvieron  que  era  de  calor  y  gran- 
dísima ,  y  tierra  arenosa  sin  sombra  ni  agua ,  parecían 
mas  largas  á  los  que  las  andaban  á  pie  y  á  caballo.  S.  M. 
ordenó  que  fuese  adelante  el  secretario  Alarcon  con  los 
caballos  ligeros  j  algunos  gastadores  que  habia  para  que 
adrezasen  los  pasos  para  nuestra  artillería ,  que  tanto  mas 
necesidad' tenia  desto  cuanto  menos  caballos  había  para 
tiralla ,  y  luego  fuese  la  infantería  española  á  la  banda  de 
los  olivares,  y  en  el  mismo  paraje  la  italiana  al  del  es- 
laño ,  y  poco  mas  atrás  entre  estas  dos  los  alemanes  y  la 
artillería  á  su  lado  dellos  ¡unto  á  los  italianos ;  y  el  escua- 
drón déla  gente  de  caballo  de  la  casa  de  S.  M.  fué  hecho 
dos  partes,  y  la  una  tomó  S.  M.  para  sí,  la  cual  iba  al 
lado  de  los  alemanes ,  entrellos  y  la  italiana  ( 1 ) ,  porque 
por  ser  aquella  la  parte  de!  estaño ,  el  poco  número  de 
nuestros  soldados  no  podia  ser  rodeado  ni  descubierto 
de  los  enemigos,  y  á  esta  causa  S.  M.  sabiamente  colo- 
có (2)  allí  aquellos  pocos  caballos,  aunque  muchos  en 
la  voluntad  de  serville.  Allí  iban  aquellos  señores  yca- 
balleros  que  de  España  y  de  otras  partes  de  sus  reino» 
habían  venido  á  le  servir.  La  otra  meitad  quedó  á  la  re- 
taguarda ,  b  cual  era  de  nueve  mili  españoles ,  hechos 


íi^ 


i')  E* decir:  la  inrautcna  Hal'mi 
S}  £1  manoscríto  dice  colloquó. 
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doi  mamigímts,  A  mío  á  k  fauda  de  los  olÍTares 
qpellefmhaD.  Fcii^  de  Gerrdloa^  d  otro á  la  banda 
dd  i  iliifcn  Alfuo  de  Grado;  en  medio  deatos  iban  la 
■KÍlad  de  loa  cabalkia  de  la  caaa  de  S.  M .  y  aua  arche- 
loa:  la  retaguarda  Deraba  en  cargo  á  Duqae  de  Alba. 
El  bagaje  qpie  lo  mm  constaba  de  gente  de  pie  y  no  de 
j  iba  por  la  oriUa  del  estado^  de  manera  que  en 
modo  podia  aer  molestado  de  los  enemigos.  S.  M. 
&  qncl  Bey  ( t)  fbese  coa  sesenta  alárabes  que  tenia 
fnniD  al  bagaje  por^qoe  no  podía  aproyecbar  y  pudiera 
leccbir  aignn  reres  yendo  en  otra  parte  que  por  socor- 
rdle  ae  deaoffdenara  maestra  .ráden* 

Todas  estas  oosas  pnestas  en  esta  órden^  S.  M.  co- 
menao  ¿  ominar  ¿  las  nnere  boras  antes  de  medio  dia^ 
al  oaal  tieqipo  un  cabaUero  alárabe  filé  con  la  nneva  á 
Bferinoroja  qpd  campo  de  loa  cristianocí  caminaba^  y  no 
para  cmbarcarae  como  A  haÜM  publicado  pocos  dias 
babaa^  sino  la  Tiadta  de  Tnnes^  y  en  la  órdoi  que  iba. 
Bferinoroja  haego  mandó  á  sus  capitanes  que  pusiesen  en 
oideai  su  gcnte^  y  A  mismo  les  ayudó  á  ello^  y  fué  á  ba- 

aalir  los  nKMroa  de  la  tierra  porquél  queria  ver  si  la 
pasada  babia  aido  por  fortalea  de  nuestros  sol- 
dados ó  por  flaqoeaa  de  los  suyos.  Quiso  tentar  la  for- 
tHaa  qoe  le  parecía  á  A  que  babia  fidtado  á  sus  capitanes^ 
y  pensaba  coBi  su  presencia  restituirse  en  todo  lo  que  en 
su  ahwBWja  se  babia  perdido.  Y  así  con  gran  4liligencia 
salió  a  poner  en  orden  k  gente^  la  cual  tíuo  con  tanta 
vohmlMl^  qoe  antes qne anduviese  la  nuestra  cuatro  mi- 
llas « la  tenia  A  toda  en  orden  y  parada  á  la  amnbra  de 
los  olivaras  y  fe&wtáiMlola  con  mocbas  caicas  de  agu^ 

vl^  El  RcT  ^  Ti 
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que  con  camellos  y  otras  bestias  traían  de  Túnez ,  y 
doles  tanto  descanso  como  si  ya  hobiera  vencido ;  lo  cnal 
todo  era  á  nuestra  gente  al  contrario^  porquel  camino 
arenoso^  el  sol  grandísimo^  la  sed  muy  mayor^  el  saber 
que  no  había  agua  hasta  el  alojamiento  que  la  acrecentar 
bi^  cansaba  que  cada  una  cosa  destas  se  acrecentase  la 
una  con  la  otra.  Tenia  Barbaroja  en  campaña  cient  mili 
infiuites  ordenados  a  su  modo^  entre  los  cuales  eran  on- 
ce mili  tnrcos  frecheros  ( 1 )  y  escopeteros ;  y  no  se  ma- 
raville nadie  tener  tantos  habiendo  perdido  los  que  per- 
dió en  las  cosas  pasadas ,  y  no  habiendo  traido  mas  de 
doce  mili ,  porquél  estaba  ya  tan  seguro  Señor  de  África^ 
que  cada  dia  le  yenian  á  todas  las  partes  della  gente  nue- 
va de  Turquía  ^  y  en  todas  las  partes  quél  tenia  turcos^ 
los  habia  sacado  ^  y  no  solo  los  de  guerra ,  mas  los  que 
solia  traer  al  remo.  Sin  estos  tenia  también  mili  caba- 
Qos  tnrcos  y  catorce  mili  alárabes ,  y  estos  no  se  tenian 
por  gran  numero  por  el  grandísimo  que  dellos  se  puede 
juntar.  Habíanle  quedado  en  Túnez  diez  piezas  de  cam- 
paña que  son  como  sacres ,  los  cuales  ellos  llaman  zar- 
bazanas  que  los  traen  cuatro  caballos  en  unos  carros  de 
cuatro  ruedas  tan  ligeros  que  al  mismo  correr  de  sus  ca- 
ballos va  su  artillería.  Con  esto  salió  en  campaña  el  Ca- 
pitán General  del  Turco ,  que  con  poco  mas  podia  salir 
sa  mismo  Señor ,  y  tuvo  su  gente  fresca  hasta  que  le  pa- 
reció que  la  nuestra  podia  llegar  á  do  él  esperaba  y  co- 
mo esperaba ,  que  era  con  la  calor ,  sed  y  cansacio  que 
llegó.  Caminando  S.  M.  dos  millas^  llegó  á  él  el  Rey  de 
Túnez  y  di  jóle :  Señor  ^  los  pies  tenéis  do  nunca  ejército 
cristiano  llegó.  Al  cual  S.  M.  dijo :  adelante  los  pomé« 

(1)  Freeherot  ^flecheros. 
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mos  placiendo  á  Dios.  Habia  andado  ( 1)  cinco  millas  sin 
que  viésemos  enemigo  sino  eran  algunos  alárabes  y  tur- 
cos que  lejos  corrían  delante  de  nosotros  ^  y  así  como  el 
campo  marchaba^  así  se  alejaban  basta  que  llegando  doB 
millas  de  los  pozos  que  están  cuatro  millas  de  Túnez  ^  se 
comenzaron  á  veer  las  banderas  turcas  y  sus  caballos^  y 
los  de  los  alárabes^  y  la  infantería  delante^  y  esto  toma- 
ba todo  aquel  campo  ^  [>orquel  Barbaroja  con  sus  turcos^ 
bechos  una  ala  y  tomaban  desdel  estaño  hasta  los  olivares^ 
y  desde  los  olivares  venia  otra  ala  de  los  alárabes  y  cenia 
todo  nuestro  lado  ^  y  el  de  la  retaguarda  y  las  espaldas 
della  hasta  el  estaño  ^  de  modo  que  como  un  medio  cír- 
culo sus  caballos  rodeaban  todo  nuestro  ejército  sino  el 
lado  que  llevábamos  al  estaño. 

Habia  Barbaroja  usado  de  consejo  de  buen  capitán^ 
porque  considerando  el  calor  inmenso  y  cansacio  de 
la  gente ,  via  que  la  sed  habia  de  ser  igual  ^  y  por  esto  lle- 
gó antes  que  llegásemos  á  la  agua  y  lo  uno  porque  con 
verla  tomada  nosotros  desmayásemos  ^  lo  otro  por  estar 
en  un  silio  tan  fuerte  que  con  menos  gente  se  podia  de- 
fender ;  porque  hay  allí  unas  tapias  de  huertas  y  unas 
torres  á  los  pozos  aparejadas  harto  para  aquel  efecto;  y 
consideraba  que  si  no  nos  rompía  ^  á  lo  menos  podia 
defendernos  aquel  sitio  de  la  agua  y  y  que  defendiéndolo 
nosotros  nos  rompíamos.  Pues  poniéndose  con  su  gen- 
te una  milla  mas  hacia  nosotros  de  los  pozos  ^  comenzó 
á  marchar  en  tanta  orden  contra  nuestro  ejército^  que 
no  parecía  sino  que  todos  venian  atados  unos  con  otros: 
tanta  era  la  medida  que  en  su  manera  de  orden  traía. 
S.  M.  discurrió  por  sus  soldados  y  los  habló  brevemen- 

(1)  Debía  decir;  HahicLsc  andado  ó  liakiamos  andado. 
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te  conforme  al  tiempo^  diciéndoles:  Hermanos^  Loyes 
el  día  que  yo  he  deseado  mucho  há  para  veros  j  para 
qae  me  veáis.  Yo  espero  que  lo  haréis  como  soléis  y  ha* 
bds  hecho  otras  veces  ^  y  muy  mejor  ^  pues  lo  olro  era 
en  mi  servicio  y  esto  es  en  el  de  Dios.  Y  poniéndose 
delante  de  su  gente  de  caballo  de  su  casa  tanto  cuanto 
cuatro  cuerpos  de  caballo  con  sus  Gentiles  hombres  de 
caballo  y  dos  capitanes  de  guardia^  caminó  con  el  ejér- 
cito la  vuelta  de  los  enemigos^  los  cuales  dispararon 
jimta  8U  artillería  en  nuestra  gente  ^  la  cual  como  cami- 
naba no  recibió  mucho  daúo.  La  nuestra  le  respondió; 
nuis  ellos  se  daban  tanta  priesa  que  en  muy  breve  tiem- 
po la  descargaron  en  nosotros  cinco  veces  ^  y  principal- 
mente en  el  escuadrón  de  los  caballos  ^  porque  debian  de 
conjecturar  que  S.  M.  venia  allí.  Algunas  piezas  daban 
delante  junto  al  escuadrón :  otras  pasaban.  Mataron  un 
caballo  de  los  que  traian  los  pages  de  S.  M .  para  él.  Los 
españoles  con  quien  iba  el  marques  del  Vasto ,  los  ale- 
manes con  quien  iba  Maximiliano  (1)^  los  italianos  con 
cpiien  iba  el  Príncipe  de  Salerno^  hecha  su  oración^  fue- 
ron en  su  orden  contra  los  enemigos^  los  cuales  dispa- 
raron su  arcabucería  y  frechas  tan  lejos  que  los  nues- 
tros conocieron  en  aquello  que  tenian  mas  temor  que 
esfuerzo^  y  diéronse  mas  priesa  de  modo  que  nuestros 
arcabuceros  españoles  que  cabe  el  olivar  tenian  mas  cer- 
ca los  enemigos^  comenzaron  el  fato  de  armas  y  así  dis- 
pararon ellos  ^  de  manera  que  su  infantería  comenzó  á 
retirarse  poco  á  poco  y  no  de  manera  que  sus  caballos  no 
caminasen  siempre  contra  nosotros;  mas  llegando  los 


(1)  Seria  Maximiliano   ELierstenio,  quien  se^n  dice   Gonzalo  de 
Hincas  y  trajo  de  Alemania  ocho  mil  tudescos. 
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qae  venían  al  estaño  contra  nuestros  arcabaceros  italia- 
nos ,  fueron  gallardemente  rebolados.  S.  M.  con  la  gen- 
te de  su  casa  apretó  por  la  parte  do  estaba  yendo  siem- 
pre en  paraje  de  la  in&nlería  por  no  dar  espacio  vacio 
por  do  el  enemigo  entrase^  y  los  alemanes  que  venian 
detrás  un  poco ,  con  tanta  voluntad  embestian  que  venian 
al  igual  de  todos  y  mas  adelante.  Los  enemigos  comen- 
zaron á  retirarse  viendo  su  infantería  del  todo  deshecba, 
y  nuestro  ejército  los  siguió  hasta  milla  y  media  mas  allá 
de  los  pozos  ^  de  modo  que  fueron  secutados  dos  millas 
y  media  :  tanta  era  la  voluntad  del  seguillos ,  que  in&n- 
tería  urmada  y  cou  sed  y  cansada  siguió  á  caballos  tanto 
trecho  como  el  que  digo^  y  lo  que  es  de  tener  en  mas, 
que  alemanes ,  gente  pesada  y  no  mostrada  á  calor  ^  se- 
guía tan  ligeramente  que  parecía  salir  de  su  alojamiento. 
Los  alárabes  que  por  los  olivares  rodeaban  nuestro  cam- 
po ,  enviaron  parte  de  su  gente ,  hasta  seis  mil  caballos, 
que  acometiesen  nuestra  retaguarda ,  la  cual  llevaba  el 
Duque  de  Alba;  mas  él  los  traía  tan  en  buena  orden, 
que  lo  que  ganaron  en  acometelle ,  fué  perder  de  sus  ca- 
ballos y  volver  huyendo  por  no  perdellos  todos.  Así 
que  si  en  un  tiempo  por  todas  partes  nos  acometieron, 
por  todas  los  rompimos  y  por  todas  huyeron.  Murieron 
de  los  nuestros  diez  ó  doce  y  pocos  mas  heridos ;  dellos 
murieron  quinientos  ó  seiscientos  hombres :  perdieron 
su  artillería  sino  fué  una  pieza  que  por  su  ligereza  se  es- 
capó de  nuestro  cansacio.  De  sus  caballos (1) 

pocos ,  porque  los  nuestros  iban  tan  cansados  como  nues- 
tra infantería,  y  aunque  no  lo  fueran,  los  suyos  vuelan 
y  los  nuestros  corren.    Ya  la  sed  en  nuestra  gente  y  la 

(1)  Aquí  híi)  unas  piilabras  borradas  que  no  se  pueden  leer. 


calor  no  se  podía  sufrir  ,  dÍ  agora  se  puede  encarecer, 
porque  hubo  muchos  que  cayeron  de  ios  caballos  y  mo- 
rieran si  no  fueran  remediados.  Nueslru  iufanteria  pa- 
saba ya  tanlo  peligro  de  ser  abogada ,  que  estaba  en  gran 
trabajo. 

S.  M.  viendo  los  enemigos  huidos,  el  agua  y  el  alo- 
jamiento ,  que  era  lo  quúl  queria  ,  por  nosotros  ,  su  ar- 
tillería ganada,  muchos  muertos  ,  ellos  rolos  y  Ír.<;e  la 
Tuelta  de  Túnez,  vio  su  gente  cuanto  mas  peligro  tenia 
por  la  sed  del  que  parecía,  y  acordó  de  volver  á  los  po- 
zos;  y  asi  mandó  hacer  el  alojamiento  y  en  todo  enten- 
dió él  con  todo  el  trabajo  de  aquel  dia.  \  en  el  tiempo 
que  se  hacia  el  aposento,  andaba  por  los  soldados  ]ia- 
ciéndoles  guardar  la  i'irden  hasta  que  estuviese  hecho, 
y  los  que  se  le  quejaban  de  sed  que  eran  muchos,  les 
mostraba  como  él  tenia  tanta  que  no  podia  escopir,  y 
asi  era.  Pues  hecho  el  aposento,  S.  M.  mandó  reposar 
la  gente,  curar  los  heridos  que  como  digo  luerou  pocos, 
y  él  con  esotros  caballeros  que  con  él  oslaban ,  se  fué  á 
su  tienda  y  se  desarmó,  y  hizo  colación  bebiendo  de 
una  agua  que  unas  fragatas  por  el  estaño  habian  traido, 
las  cuales  venían  con  algún  bizcocho  pura  el  campo,  en- 
viadas por  el  Principe  de  Oria,  y  acostiíronse  (I)  á  do 
el  fato  darmas  se  hacia  ,  aunque  no  llegaron  á  la  ribera 
por  ser  el  fondo  poco.  Había  entre  los  pozos  algunos 
buenos,  y  otros  de  t^ui  pestífera  agua  que  molieron 
dos  ó  tres  soldados  en  bebiéndola ,  lo  cual  puso  sos- 
|)echa  ser  el  agua  atosigada;  maa  eru  tanta  la  sed  que 
con  creer  esto  nadie  guardaba  de  beber;  y  aunque 
S.  M.  había  heclio  proveer  los  soldados  de  barriles  y 

(I)  Esto  «,  se 


^v     (l)  Issto  M,  se  acercaron. 
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borrachas  ^  todo  se  liabia  gastado  por  ser  la  calor  intole- 
rable y  la  sed  que  della  se  causaba  y  terrible.  El  Rey  de 
Túnez  con  sus  alárabes  andaba  mirando  los  muertos  que 
especiahneiite  en  aquellos  fuertes  se  pensaron  defender, 
babia^  y  tan  admirado  cuanto  alegre;  y  nunca  con  todas 
estas  victorias  le  acudió  hombre  de  Túnez  de  quien  se 
pudiese  hacer  cuenta  :  siempre  los  de  aquella  ciudad  es- 
tuvieron en  su  propósito ,  si  fué  por  el  odio  que  al  Rey 
ó  por  la  fe  que  á  Bárbaro  ja  tenian ,  no  lo  sé  ^  ó  porque 
andaban  allegando  méritos  para  que  fuesen  tratados  co- 
mo merecian. 

Puestas  las  centinelas  en  el  campo  y  la  gente  reposa- 
da y  refrescada  ^  S.  M .  mandó  avisar  que  otro  dia  y  antes 
de  día  ^  estuviesen  en  orden  para  caminar  la  vuelta  de 
Túnez ,  el  cual  luego  que  Barbaroja  llegó  á  él^  halló  lle- 
no de  turbación  y  de  la  gente  que  habia  huido  de  la  ba- 
talla ;  y  luego  comenzó  á  poner  en  orden  unos  cañones 
que  en  el  alcazaba  tenia  y  hacer  las  cosas  que  eran  nece- 
sarias pai*a  mostrar  que  queria  defenderse ,  y  aunque  en 
este  medio  se  dice  que  deliberaba  de  quemar  los  capti- 
vos ,  lo  cual  le  estorbó  el  Judío ,  y  créese  porque  otras 
veces  ha  estorbado  semejantes  crueldades ;  mas  aquella 
noche  no  se  intentó  nada  por  los  enemigos  contra  nues- 
ti*o  campo  ^  y  así  toda  la  noche  se  pasó  sin  desasosiego  de 
nuestra  gente.  \jx  mañana  venida  S.  M.  hizo  poner  en 
orden  el  cam|)0 «  que  fué  de  la  manera  quel  dia  antes  ha- 
bia venido  y  los  arcabuceros  á  la  banda  de  los  olivares,  y 
todo  lo  demás  |)or  la  orden  que  primero  habian  venido; 
mas  parecia  allí  mejor  la  orden  por  ser  el  espacio  mas 
uucho  entrel  estaiki  y  las  olivas. 

IVirbaroja  en  este  tiempo  habia  cabalgado,  y  el  Judío 
y  C^atha  Diablo  con  él  y  otros  capitanes,  y  andaba  visi- 
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tando  los  lugares  de  la  ciudad  do  le  parcela  que  era  me- 
nester defensa ,  y  eolendia  en  esto  con  toda  diligencia  i 
mas  nuestro  campo  marchaba  ya  muy  adelante^  y  los 
alárabes  que  hablan  sido  rotos,  hablan  vuelto,  y  por 
nuestra  mano  derecha  atravesaban  una  montañela  y  se 
iban ,  y  un  xeque  dellos  habia  venido  á  rendir  el  burgo 
que  á  la  parte  donde  íbamos ,  estaba  ,  diciendo  á  S.  M. 
que  si  era  servido,  que  aquel  burgo  que  á  la  parte  don- 
de  íbamos ,  estaba ,  quél  le  rendirla  y  que  ellos  le  serri- 
rían;  el  cual  ofrecimiento  por  ser  tan  fuera  de  tiempo 
que  no  importaba ,  pues  S.  M.  lo  tenia  cuasi  en  la  mano, 
fué  remitido  él  y  el  ofrecedor  al  Rey  de  Túnez  ,  y  S.  M . 
caminó  adelante  no  vlaiendo  enemigo  al  encuentro  sino 
anos  pocos  de  caballos  turcos  que  parecieron  y  se  fueron 
luego,  y  los  alárabes  que  á  nuestra  mano  derecha  iban 
huyendo. 

Pues  llegando  S.  M.  cerca  de  la  tierra ,  se  vio  como 
de  la  torre  mas  alta  de  la  alcazaba  se  campeaba  una  ban- 
dera ,  y  luego  llegaron  los  que  dijeron  como  Barbaroja 
no  esperaba  en  la  ciudad  á  probar  la  fortuna  que  en  la 
campaña  habia  experimentado ,  y  se  iba  ,  y  que  los  cap- 
tivos se  habían  soltado  y  cerrado  las  puertas  del  castillo, 
y  que  no  las  hablan  abierto  al  Barbaroja,  el  cual  habia 
procurado  entrar  otra  vez,  no  se  sabe  si  para  quemallos 
^  matallos  como  primero  habla  designado,  ó  para  morir 
antesqueveerpenlertodoloqueallidejaba.  S.  M.  man- 
dó que  dos  mili  arcabuceros  españoles  fuesen  al  castillo 
fara  que  aquello  estuviese  seguro  contra  Barbaroja  y 
cootra  la  tierra  porque  los  captivos  no  tenían  sino  pie- 
dras ,  y  él  se  llegó  á  la  ciudad ,  la  cual  nunca  hizo  mues- 
tra sino  la  que  á  ella  no  cumplía,  porque  no  se  vio  moro 

a  los  que  con  arma  en  mano  u|díi>3»  Pi^BS^ral^* 


Ya  Barbarúja  se  liabia  alongado  la  vía  de'  Hiserü  ( I)  con 
los  turcos  que  tenia  á  caballo  y  algunos  á  pie ,  los  cuales, 
quinientos ,  de  allí  ú  doce  millas  fueron  ahogados  de  sed, 
y  entre  ellos  Hajdín  Arráez  que  llaman  Catha  Diablo, 
el  cual  con  ser  hotnbre  grueso  y  lleno  de  calor  bebió 
una  agua  podrida  y  rebentó  por  beber,  y  los  otros  por 
no  podello  hacer.  Ansí  se  fuú  aquel  (2)  no  pudiéndole 
seguir  sino  los  alárabes  sus  amigos  y  así  le  acompañaron 
hasta  cerca  de  Biserti ,  y  él  tomó  la  vía  de  Bonj  á  do  te- 
nia catorce  ó  quince  galeras,  las  cuales  puede  alguno 
preguntar  porqué  no  se  le  quemaron;  y  quien  vio  el  su- 
ceso de  las  cosas,  puede  muy  bien  veer  que  todo  el  tiem- 
po que  estuvimos  sobre  la  Goleta ,  era  harto  necesaria 
toda  la  gente  que  teníamos,  porque  toda  ella  trabajüba  y 
peleaba  y  no  había  ningún  hombre  ocioso  sino  necesa- 
rio ,  y  para  enviar  á  fiona  era  menester  que  fuesen  vein- 
te y  ocho  ó  treinta  galeras ,  y  que  estas  llevasen  gente  de 
guerra,  y  tanta  que  bastase  para  tomar  quince  galeras 
defendidas  por  quinientos  turcos  y  mili  moros ,  y  raas 
los  de  la  ciudad  de  Bona  de  la  cual  se  defendía  el  rio 
donde  ellas  estaban  bien  arriba  metidas.  Pues  desliacer 
parle  de  nuestro  campo  en  tiempo  que  en  todas  las  del 
se  reforzaban  las  guardias  por  las  salidas  de  los  turcos, 
no  parecía  cosa  razonable,  cnanto  mas  que  atenta  á  la 
principal  empresa  no  se  había  de  divertir  la  gente  á  otra. 
Pues  tomada  la  Goleta  parecerá  á  alguno  que  hubo  tíen>- 
po ;  aquel  fué  el  menos  cómodo  para  ello,  porque  luego 
se  habló  en  ir  á  Túnez ,  y  esta  jornada  era  tan  principal 
y  tan  grande,  que  fuera  gran  locura  repartir  la  gente 
que  para  ello  era  muy  necesaria ,  en  otra  cosa  que  no 

(1)  Hoy  BúerU. 
(S)  BariMTop. 
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iinjtorlüba  coii  nmclio  lanío;  y  desliíiceruos  de  la  gente 
ca  liciiipo  que  lu  Ijabia  niaií  menester  mas  de  1ü  que  le- 
iiiaiiios,  no  fuera  consejo  sano  :  ¡lues  se  vee  (1)  que  estas 
dos  razones  ('2)  no  liubo  modo  de  enyiiir.  Tomado  Tu- 
;iez,  fu¿  mus  imposiblCj  lo  cual  al  que  lo  ojere parece- 
rá luego  que  no  lleva  razón,  y  oido  verá  como  la  lleva 
y  grande,  [jorque sacar  lii  ^enlc  del  saco  fué  tan  dificul- 
loso,  que  los  días  que  pasiiron  de  dos  que  ahí  S.  M.  se 
detuvo,  fué  ¡X)r  sacar  el  campo  de  la  (ierra,  y  no  solo 
los  soldados  ,  mas  los  marineros  que  poco  ú  poco  al  olor 
ilel  saco  liabiun  venido,  era  ni»} o r  dificullad  sacallos 
(jue  á  la  gente  de  guerra:  lodos  se  liabian  venido,  y  el 
iirmada  estaba  tan  sin  quien  la  marease,  que  cuasi  pare- 
cían algunas  galeras  oslar  en  atiira7.anal  y  no  surtas  á  do 
estaban  ,  de  manera  que  en  lodos  estos  tres  tiempos  no 
fui-  posible.  ^  a  que  S.  M.  volvió  :í  la  armada ,  el  Prín- 
cipe liabia  enviado  quince  galeras  ,  las  cuales  no  pudie- 
ron llevar  hombre  dellas,  y  por  cslo  nopudiendo  hacer 
efecto  se  volvieron ,  y  cuando  la  gente  de  mar  fué  reco- 
gida y  quel  Principe  pudo  ir  con  treinta ,  j'a  las  del  Bar- 
buroja  eran  idas  con  la  gente  que  por  tierra  no  pudo  ir 
con  él  á  Argel ,  y  así  la  envió  por  mar  yendo  con  ella 
(ibiful  Sinan  que  es  el  judío,  y  el  Príncipe  se  volvió  con 
alguna  artillería  que  tomó  en  IJona.  Asi  se  pudo  veer 
como  aquellas  galeras  no  se  hubieron  ,  porque  en  una 
gran  empresa  las  particulares  cosas  della  no  se  pueden 
todas  juntas  acabar  sino  por  sus  medios  conforme  á  la 
razón  y  tiempo  que  hay  para  hacerse,  y  aunque  la  vic- 
toria haya  sido  tan  grande ,  que  harta  á  quien  bien  la  co- 
nociere ,  y  conocida  se  vee  cuan  poco  importa  una  cosa 


8]í 


uiguicnte  se  vcc  (¡s. 
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pocBj  háse  puesto  esto  para  satisfacer  á  quien  fuere  tan 
curioso,  que  de  tan  general  y  gran  victoria^quiera  des- 
cender á  hablar  en  esta  particularidad. 

S.  M.  entró  en  la  ciudad,  la  cual  fué  dada  á  los  sol- 
dados ,  y  eUos  se  aprovecharon  della  como  suelen  de  io 
que  se  les  da  á  saco.  Entrando  S.  M.  en  el  castillo  fué 
tanta  la  grita  de  los  captivos  que  era  cosa  niaravillosa, 
porque  habia  seis  ó  siete  mil!  cristianos  sin  los  de  la  ciu- 
dad que  serian  diez  ó  once  mili ,  y  enlrellos  muclias  per- 
sonas de  rescate ,  dellos  en  poder  del  Barbaroja ,  dellos 
en  el  de  los  moros  de  la  tierra.  Fué  el  saco  grande  de 
ropa  y  algunos  dineros ,  especialmente  en  el  castillo  don- 
de dejó  fíarbaroja  todos  los  que  tenia  .  de  los  cuales  gran 
¡taürte  y  la  iiia^xir  bubieron  los  captivos,  los  otros  otras 
personan  «  quien  S.  M.  liizo  merced.  Ropa  en  el  castillo 
liubo  mucha,  y  S.  M.  no  consintió  que  á  los  captivos  se 
les  quitase  nada  de  lo  que  habian  habido ;  pues  Dios  les 
habi»  dado  libertad ,  no  queria  que  perdiesen  cosa  de  lo 
^e  con  ella  tes  había  dado.  £1  Rev  Tino  luego  al  casti- 
llo, T  S,  M.  le  diú  sus  mugeres ,  las  cuales  el  Barbaroja 
tenia  allí  en  un  aposento  i  parte,  la  ntavor  parte  dellas 
negras.  Fue  cosa  de  reer  lo  qoe  coa  ¿1  hicieron  de  ale- 
gnu  a  su  Rvxio.  Mas  fuf  de  reer  lo  qae  S.  M.  con  anos 
captivos  bvúctses  biso  .  li>s  cuales  serian  ciento ,  y  en- 
ll^ks  CtMKS  crñ>do«  del  Dellin  de  Francia  que  se  pei^ 
d&ltO»a»Portundo:;i'  Janladce  estos  S.  M.  les  habló 
7  hs  dijo :  fie  MtaqiM  d  lUj  de  Fnncia  estawlo  con  él 


^1)  ba  K«A%»*f^ I.  «w  «  »  ^  « 
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en  paz ,  lenia  sus  vasallos  en  galera ,  y  que  por  esta  ra- 
zón podía  ¿1  ponellos  á  ellos  eu  las  suyas,  que  no  que- 
ria^  sino  que  pues  Dios  les  liabia  (lado  libertad,  quél  se 
la  daba  y  les  ayudaría  íi  pasiU'  en  sus  tierras;  mas  que  di- 
jesen á  su  Rey  que  cuando  ¿4  le  pedia  los  criados  del  Del- 
fín, que  no  pudo  dárselos  porque  los  tenia  Barbaroja; 
que  agora  que  los  [mdia  dar ,  que  no  solo  ellos,  mas  lo- 
dos los  que  había  hallado  sus  vasallos,  se  los  enviaba; 
que  pues  él  le  hacia  esta  buena  obra ,  qut'l  la  hiciese  ú 
sus  vasallos  en  dalles  libertad,  pues  por  esto  y  por  los 
tratados  se  lo  debia.  Todos  se  lo  prometieron  de  decillo 
asi,  afirmando  qne  S.  M.  tenia  razón  de  tralallos  como 
decía;  mas  que  tuviese  piedad  dellos  que  no  tenían  cul- 
pa. S.  M.  les  confirmó  en  lo  que  primero  les  dijo,  y 
ellos  se  ecliaron  al  suelo  á  besalle  el  pie,  y  levantáronse 
diciendo  IMPERIO.  Pareció  á  los  que  lo  vieron  cosa  pa- 
ra poner  por  memoria ,  y  así  es  razón  que  parezca  á  los 
que  lo  oyeren.  Húbose  alguna  artillería  en  el  castillo, 
pólvora  cosa  maravillosa,  bizcocho  infinito,  otras  mu- 
niciones tanto  número  cuanto  era  bastante  á  las  empre- 
sas quel  Barbaroja  tenia  pensadas.  Otras  muchas  cosas 
se  hubieron  de  joyas  y  cosas  de  valor  grande  así  en  la 
tierra  como  en  el  castillo,  porque  se  hubo  toda  la  ropa 
de  aquellos  capitanes  y  Barbaroja  ,  de  lo  cual  S.  M.  no 
quiso  para  si  sino  la  mas  preciada  que  fué  la  honra  de  la 
TÍcloria,  Y  así  fué  el  día  de  Santiago  á  oír  misa  á  San 
Francisco  en  el  arrabal  de  los  cristianos  que  allí  había, 
y  á  dar  gracias  á  Dios  por  la  victoria  y  por  la  lionra  que 
allí  ganó.  Y  vio  Túnez  lo  que  nunca  vieron  reinos  de 
moros,  y  fué  los  caballeros  de  Santiago,  orden  institui- 
da contra  ellos,  con  sus  hábitos  hacer  la  fiesta  de  aquel 
santo  que  tantos  milagros  ha  mostrado  en  estos  casos. 
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Habo  gran  número  de  priñoneros  porqv*  pasaron 
de  reinte  mili :  los  que  se  ndraron  con  B'  jaroja  fbe- 
ron  pocos ,  porque  aunque  huyeron  muv  los^  la  sed  los 
mató^  que  toda  aquella  campaña  de  Tjonei  hasta  el  rio 
de  Biserti  no  tiene  agua ;  y  también  los  alárabes  por  ro- 
ballos  mataron  su  parte ,  y  nuestros  soldados  que  aca- 
bando lo  de  la  ciudad  salieron  á  los  castilletes  de  al  der- 
redor ,  y  trajeron  muchos  y  malaron  muchos ,  porque 
ninguna  cosa  se  esconde  *á  la  codicia  del  que  con  ella 
busca.  Súpose  después  que  fueron  los  que  faltaron  de 
solo  Tun«^  entre  prisioneros  y  muertos  cuarenta  mili 
personas  de  toda  suerte. 

Sacada  la  gente  de  la  tierra ,  S.  H.  vino  á  alofar  á 
Bada^  y  de  aUí  junto  ala  torre  del  agua  donde  primero 
había  alojado*  Allí  proveyó  en  lo  de  la  fortificación  de 
la  Goleta  y  poso  i^  Don  Benuldino  de  Meodon  con 
mili  hombres  dentro*  Y  hi«>  d  Bey  de  Tunes  sn  ca{ñ- 
tttlackin  con  &  M.  dándole  reíale  mili  dncados  de  pa- 
rias y  el  derecho  dd  coral  qnes  grande^  y  TolTiendo  to- 
do» ktt  captitoa  q«e  en  lodo  d  reino  se  hallaren  cristia- 
HM  de  cualquier  ttack»  que  ÍÍMsen^  y  otras  cosas  que 
eiWTimnagí  «m  que  purticukanueBle  lieDen  cargo  de  ha- 
cttK>;  que  esto  uo  k>  tenonluo  qfuieu  lo  escribió  sino  por 
UM  reUcKMi  Ut^cY  ticráadcra  db  1^ 
vu  %)^  ;íie  Mfu  <1  mc4v>  qpie  N.  M.  taew  en  la  guerra^ 
IfW^  ^  ;m^  el  %)^  tiMieM  k  |««  T  iiw  cluniKfe ^ 
cuaula  kMMu hi^H  <s^  exjf^iiíicaM T ciMD uqud  reioo^y 
c^MMK^  i»^^  rect¿^^  ^.yur  V>  Maa/|«es podüó  an  ]Ja- 
%a  lau  vtiv^MrtiiMc .  M«t£kev.«  iiMih^  engente^ 
M  ^M^«v^ .  ^«1^  x>ii(r>$:^cw .  » i^uM^  fw  ¿if  gnuí  petada . 
X  ^  ^^uHKNv<a  .^fw-  jbr  wty  iMM^yfc,"^ 
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Biblioteca  del  Escorial ,  señalado  ii-V-4  se  liallan  las  do* 
ticias  siguientes  que  pueden  servir  de  suplemento  á  esta 
Relación.  «Salió  el  Emperador  de  Barcelona  para  esta 
jornada  con  su  armada  postrero  día  de  ma^o  año  1535, 
y  fué  de  allí  á  Mallorca ,  y  él  se  desembarcó  y  entró  en  la 
cibdad  quedando  toda  su  gente  en  la  mar ,  y  habiendo 
estado  alli  dias  se  tornó  á  embarcar ,  y  de  allí  fué  á  Cer- 
deña  donde  también  se  desembarcó,  y  fué  á  Callar,  y 
de  alli  quedando  la  armada  en  la  mar  se  tornó  á  embar- 
car y  fué  la  via  de  Tuuez  a&o  1535,  y  llegó  en  África  en 
13  dias  de  junio  y  desembarcó  al  catorceno." 


pt«  movió  ti  Emperador  Carloi  V.  con  Barbaroja  en  el  tiempo  tras- 
currido detáe  la  conquista  de  Tanei  ea  i535  halla  ¡a  desgracia- 
da expedición  de  Argel  en  IHi  ,  por  medio  del  Príncipe  Juan 
Andrea  Doria  jr  de  D.  Fernanrío  Gomaga  Virey  de  Sicilia. 


Se  lun  copiado  aUM  donuneattM,  eacrítoi  coa  caracteres  del  siglo  xti 
de  nn  tomo  en  folio,  encnadenudo  en  pergamino,  qtie  m  baila  en- 
tre Iot  nunoscríbM  de  la  Acadnnia  de  la  Historia. 


CjUTA  di  CaBINCIÁ  DADA  POR  CÁELOS  V.  AL  PRINCIPE  JUAH 
ANDREA  DOkIA  Y  A  D.  JERNANDO  GOHZAGA  PARA  QUE  PUDIE- 
SEN TlATAa  CON  BARBAROJA  EN  NOMBRE   DE  S.  M. 


titnle  3  de  n 


o  de  1540. 


D.  Carlos  por  la  dirina  clemencia  Emperador  de  los 
Homiinos  semper  augusto,  Rey  de  Alemana,  de  las 
Españas,  de  las  dos  SícUias^  de  Jerusalen,  de  Uogria, 
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de  Dalmacia^  de  Croacia^  &c.  Por  cuanto  por  parte  de 
Cajrredin  ( 1 )  Basa ^  llamado  Barbarosa^  se  nos  ha  dicho 
y  ofrescido  tener  Toluntad  de  venir  á  nuestra  confede- 
ración y  estar  so  nuestra  protección  j  amparo ,  con  al- 
gunas condiciones  que  por  su  parte  nos  han  sido  pro- 
puestas; queriendo  por  lo  que  toca  al  bien  común  de  la 
república  cristiana  en  general^  y  por  el  dcf  nuestros  rei- 
nos en  particular  ^  aceptando  su  voluntad  j  ofrescimien- 
to  y  tomar  con  él  un  buen  concierto ,  asiento  j  confede- 
ración;  confiando  de  la  fe ^  experiencia ,  grande  pruden- 
cia y  celo  y  aficcion  singular  del  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  nuestro ,  que  conoscemos  en  los  ilustres  Andrea 
Doria ,  Príncipe  de  Melfi ,  Caballero  de  nuestra  orden 
del  Tusón  de  oro ,  del  nuestro  Consejo  y  nuestro  Capitán 
General  en  el  mar  mediterráneo  ^  y  D.  Fernando  de  Gon- 
saga ,  Príncipe  de  Molfeta  ^  nuestro  Visorey  y  Capitán 
General  en  el  reino  de  Sicilia  ^  y  teniendo  por  cierto  que 
por  su  medio  esto  se  podrá  mejor  tractar  y  asentar  ^  que 
por  él  de  otro  ninguno ;  por  el  tenor  de  la  presente  de 
nuestra  cierta  ciencia  y  ánimo  deliberado^  y  por  la  me- 
jor via  y  forma  que  de  derecho  podemos  y  debemos^ 
damos  y  otorgamos  á  los  dichos  Príncipes  Andrea  Doria 
y  D.  Hernando  de  Gonzaga  y  á  ambos  juntamente  y  á  ca- 
da uno  y  cualquier  dellos  in  solidum ,  nuestro  poder  y 
autoridad  bastante  para  que  en  nuestro  nombre  puedan 
platicar,  tractar^  capitular^  concertar^  asentar  y  hacer 
con  el  dicho  Cayredin  Basa^  ó  con  sus  procuradores^  ó 
personas  que  él  para  dio  nombrare  ó  enviare  ,  todos  y 
cualeaquier  capítulos  y  asienl06^  condicioDes  y  capitola- 


Cl)  i\Ti«dMi,  CuYTtdMi,  ZuTitdra,  HmJÍB,  Hundan.  D^  kH 
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dones  j  que  bien  vislas  les  fueren,  así  cerca  de  lo  que 

toca  al  beneScio  de  la  cristiandad  y  á  nuestro  servicio^ 
como  al  particular  del  dicho  Cayredin  Basa^  y  prome- 
ter ,  otorgar  y  dar  en  nuestro  nombre  sobre  lo  que  así 
se  platicare,  tractare,  concertare  y  capitulare,  todas 
tas  escripbiras  y  seguridades  que  serán  necesarias  para 
su  cautela  y  seguridad,  prometiendo  que  todo  lo  que 
así  los  dícbos  Príncipes,  ambos  juntamente  ó  cualquier 
tallos  capitularen  y  asentaren  en  nuestro  nombre,  será 
por  nuestra  parte  observado  y  cumplido  entera  é  inrio- 
lablemente  sin  &lta  ni  excepción  alguna,  y  generalmen- 
te para  hacer ,  tractar  y  concluir  en  nueslro  nombre  to- 
do lo  que  cerca  de  lo  susodicho  y  de  lo  dello  dependien- 
te les  pareciere  y  vieren  ser  conveniente,  y  lo  que  Nos 
haríamos  ó  hacer  podríamos  si  presente  personalmente 
nos  hallásemos:  queNos  por  el  tenor  de  la  presente  pro- 
metemos en  fé  j  palabra  de  Emperador,  Rey  católico  y 
Príncipe  cristiano  de  guardar  y  cumplir  enteramente 
todo  lo  que  por  los  dichos  Príncipes  Andrea  Doria  y 
D.  Hernando  de  Gonzaga  ú  por  cada  uno  dellos  fuere 
tratado,  dicbo,  escripto,  prometido,  concluido  y  asen- 
tado en  nuestro  nombre  con  el  dicho  Cayredin  Basa,  ó 
con  los  que  su  poder,  orden  y  comisión  tuvieren,  y  que 
no  iremos  ni  vernémos,  ni  permitiremos  que  se  vaya  ni 
venga  contra  ello  ni  parte  dello  en  ningún  tiempo  ni  por 
alguna  manera.  En  testimonio  de  lo  cual  mandamos  dar 
la  presente  firmada  de  nuestra  mano  y  sellada  con  nuet- 
tro  sello  secreto,  fecha  en  Gante  á  3  días  del  mes  de  mar- 
so  de  mili  y  qoinientoS  y  cuarenta  años.  Yo  el  Bey.= 
Idiaqoez. 


.  A  D.   FmAACISCO  DI  TO- 
TAS ALCAttC  r  CAmAS  DE  LA  COLXTA  rAAA  QDS  BACA  KV 
TOM   U>  QCE  LE  HAnAAES   EL  PUSOPC  ASOKKA  OOUA  T 
O.  rEMIAntO  GOVZAGA. 

Gmu  i  de  ntu  de  15ta 
D.  Carlos  por  la  divina  cleroencia  Emperador  de  los 
Uomanoii,  semperaagusto,  Re^  de  Alemana :  Doña  Jua- 
na au  madre  y  el  mismo  D.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios 
Reyes  de  CastilLi  ice.  A  vos  D.  Francisco  de  Tovar  nues- 
tro Alcaide  y  Capitán  de  la  fortaleza  de  la  Goleta  de  Tú- 
nez: porque  habiéndonos  Barbarosa  diversas  veces  envia- 
do á  ofresccr  de  dejar  el  servicio  del  Turco,  enemigo  de 
nueittra  sunla  fe  católica,  y  pasarse  al  nuestro,  Aos  por 
conitideracion  del  bien  público  de  la  cristiandad  y  nues- 
ti'o ,  habernos  dado  poder  á  los  il  ustres  Príncipe  de  Melfi 
Andrea  Doria,  nuestro  (!^apitan  General  déla  mar,  y 
D.  Hernando  de  Gonzaga ,  i'rincipe  de  Molfeta  ,  nuestro 
Viíorey,  Lugarteniente  y  Capitán  General  en  el  nuestro 
reino  de  Sicilia  ,  jura  que  ambos  juntos ,  ó  cualquier  de- 
llon  por  HÍ ,  según  l.i  oportunidad  del  tiempo  y  de  las  co- 
•M,  tractcn  con  él  y  viniesen  á  conclusión  de  la  pláti- 
Oti  jr  capitulen  con  ét  en  nuestro  nombre;  y  siendo  una 
dt  Im  coaaa  que  el  diclio  Barbarosa  pide  que  se  baga  con 
41)  ^uv  le  consialanios  que  se  haga  Señor  de  Túnez  y  le 
tntftgueuiua  esa  fuerza  de  la  Goleta  ,  Nos  por  la  dicha 
MMMtntcion  habernos  dado  comisión  á  los  dichos  Frío- 
«^M,  quienes  viuiendo  i  la  conclusión  de  la  dicha  plá- 
ticM  )  tt  CotK«<Un  T  <.>túrguai  en  nuestro  nombre  nuestro 
Cemmimiwh>  p*r*  t»cerle  Señor  de  Túnez ,  capitulan- 
^t  M  Mr  i^MtWrr .  que  U  dki»  Hiena  de  la  Goleta  que- 
ife»  «M  wir«tT(t  |«4ir  y  va  noestra  mano  como  agora  está. 
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y  que  cuando  por  esta  causa  se  hubiese  de  romper  la 
dicha  plática  ,  se  capitule  que  se  derrueque  la  dicha  fuei^ 
za  de  la  Goleta,  saliendo  nuestra  gente  que  está  dentrOj 
con  el  artillería  y  municiones  y  otras  cosas  que  hay  en 
ella ;  y  porque  nuestra  voluntad  determinada  es  y  á  nues- 
tro servicio  conviene  que  lo  que  los  dichos  Principes, 
anibos  ¡untos,  ó  cualquier  dellos  por  si,  por  virtud  del 
dicho  nuestro  poder  y  en  nuestro  nombre  capitularen, 
asentaren  y  otorgaren  sobre  lo  tocante  á  la  dicha  fuerza 
de  la  Goleta,  se  cumpla  y  haya  efecto  sin  falta  alguna  ; 
por  la  presente  os  mandamos  expresamente  que  cada  y 
cuando  que  los  dichos  Príncipe  Doria  y  D.  Hernando  de 
Gonzaga,  ambos  ¡untos,  ó  cualquier  dellos  por  sí,  os 
enviasen  esta  nuestra  patente  y  con  ella  fuéredes  reque- 
rido por  su  parte,  hagáis  desa  fuerza  de  la  Goleta ,  y  de 
b  gente,  artUlería,  municiones  y  bastimentos  que  en  ella 
hubiere,  todo  lo  que  ambos  ú  cualquier  dellos  por  car- 
ta firmada  de  su  mano  y  nombre  os  escribieren  y  orde- 
naren ,  ún  que  en  ello  haya  falta  alguna ,  obedesciéudo 
lo  y  cumpliéndolo  enteramente ,  bien  asi  ;:omo  si  Nos  en 
persona  oslo  mandásemos,  sin  nos  mas  consultar,  ni 
requerir,  ni  es¡)erar  otra  nuestra  carta,  ni  mandamien- 
to, segunda  ni  tercera  yusión,  ni  poner  en  ello  dubda, 
dificultad,  interpretación,  ni  dilación  alguna ,  no  obs- 
tante que  no  intervenga  portero  conoscido  de  nuestra 
cámara,  ni  las  otras  solemnidades  que  para  ello  se  re- 
quieren :  que  Nos  por  la  presente  os  alzamos  y  quitamos 
para  este  efecto  cualquier  pleito  homenaje,  fidelidad,  ó 
Kguridad  que  por  la  dicha  fortaleza  nos  tengáis  hecho, 
y  debáis  y  seáis  obbgado ,  y  os  damos  por  libre  y  quito 
del  á  TOS  y  á  vuestros  bienes,  herederos  y  sucesores  para 
ñempra  ¡amas,  haciendo  lo  que  los  dichos  Príncipes, 
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ambos  juntos  ^  ó  cualquier  dellos  os  escríbiereD  y  orde- 
naren por  caria  firnuda  de  su  nombre  según  dicho  es; 
lo  cual  asi  mandamos  á  la  gente  y  oficiales  nuestros  que 
están  en  esa  fuerza ,  que  obedezcan  j  cumplan  por  lo  que 
les  tocare,  sin  que  en  ello  por  ninguna  causa  se  ponga 
impedimento  alguno,  y  que  vos  y  ellos  no  hagáis  lo  con- 
trario 90  pena  de  caer  en  mal  caso  j  de  las  otras  penas 
en  que  caen  é  incurren  los  que  detienen  las  fortalezas  y 
no  las  entregan  con  mandamientos  de  sus  Beyes  y  Seño- 
res naturales.  Datum  en  Gante  á  3  dias  del  mes  de  mar^ 
xo  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  años.=Yo  el  Rey.<c=i 
Yo  Alonso  de  Idiaquez,  secretario  de  sus  Cesáreas  y  Ca- 
tólicas Mageslades,  la  hice  escribir  por  su  mandado. 

Otra  carta  del  mismo  tenor  se  despachó  el  roismo 
dia  para  Alvar  Gomes  Zagal ,  Alcaide  y  Capitán  del  caa- 
tülo  y  fuerza  de  Bona. 

CAHTA  DKL  EMPERADOR  CARLOS  V.  A  BARBAR OJA,  AVISANOt^ 

LK  QUE  había  NOMBEADO  AL  PIINCIPE  JDAET  AHDEBA  DORU  T 

A   DON  PERITANDO   GOHZACA  PARA  QCE  TRATASEN  CON  EL  EN 

SU    REAL   NOMBRE. 

Guie  3  de  mano  de  1540. 

D.  Carlos  por  la  divina  clemencia  Emperador  de  los 
Romanos  seraper  augusto  &c.  Honrado  y  preciado  en- 
tre los  turcos  Cajredin  Basa :  de  Juan  Gallego,  contador 
de  nuestras  armadas ,  habemoa  entendido  lo  que  le  man- 
daates  que  de  vuestra  parte  nos  dijese ,  de  que  habernos 
rescibido  gran  placer  y  contentamiento ,  y  de  coooscer 
la  voluntad  que  tAieis  de  complacernos ,  la  cual  agrade- 
cemos mucho,  y  así  la  tenemos  para  reconocerla  en  lo 
que  se  ofreciere;  y  porque  el  rescate  de  los  captÍTOt  que 
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■e  ba  platicado  se  concluya ,  habernos  acordado  de  tor- 
nar á  enviar  á  Vos  el  dicbo  Juan  Gallego  j  con  él  en- 
vianios  comisión  á  los  ilustres  Príncipe  Andrea  Doria 
nuestro  Capitán  General  y  D.  Hernando  de  Goneaga 
nuestro  Visorey  de  Sicilia  para  que  sobre  ello  tomen 
asiento  con  vuestra  honrada  y  preciada  persona ,  y  de 
esta  vez  se  acabe  de  concluir ;  y  lo  que  con  ellos ,  ó  con 
cualquier  dellos  asentáredes  ó  capituláredea ,  Nos  damos 
nuestra  palabra  Imperial  Real  y  os  aseguramos  como 
Emperador  y  Rey  de  lo  guardar  y  cumplir  sin  íálta  al- 
guna ,  y  asi  lo  habernos  dicho  á  boca  á  nuestro  Visorey 
de  Sicilia  i  y  las  otras  particularidades  entenderéis  del 
dicho  Juan  Gallego ,  al  cual  os  rogamos  deis  entera  fe 
y  creencia  á  todo  lo  que  de  nuestra  parte  y  de  los  dichos 
Príncipe  y  Visorey  os  dijere.  Datum  en  Gante  á  3  días 
dd  mes  de  marzo  de  1540. 


■ALTO  COITDCCTO  DADO  POR  EL  PRIRCIPX  JUAR  AHDIU    DO- 

IIA  T  D.  rKBHAKDO   CONZAGA  A  LAS   PEBSOMAS  QUE  CEKCÁ 

DB  XLLÓS  ENVIASE  BARBABOJA. 

G^Dora  10  de  abril  de  1540. 

Andrea  Doria,  Príncipe  de  Melfi,  Capitán  Gene- 
ral de  la  mar  por  la  Majestad  Cesárea,  y  D.  Femando 
de  Gonzaga  Principe  de  Molfeta  y  duque  de  Ariano, 
Visorey  y  Capitán  General  por  S.  M.  en  el  reino  de  Si- 
cilia :  A  todos  los  que  la  presente  vieren,  que  Dios  hon- 
re y  guarde  de  mal ,  hacemos  saber ,  que  Nos  enviamos 
á  Juan  Gallego  contador  de  las  armadas  de  S.  U.  á  la 
armada  turquesca  para  que  procure  de  rescatar  y  sacar 
de  catÍTeno  los  españoles  y  otros  cristianos  que  el  año 
prráüino  pasado  quedaron  vivos  y  presos  en  ella  al  tí^m- 
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po  que  se  perdió  la  ciudad  de  Castilnovo  (1);  y  porque 
podría  ser  que  deste  viaje  no  se  concluyese  el  dicho  res- 
cate y  que  fuese  necesario  que  el  Serenísimo  Cayradiifr 
Basa,  Rey  de  Argel,  dicho  Barbaroja,  tuviese  por  bien  de 
enviar  á  nosotros  algún  criado  ó  persona  suya  para  po- 
der platicar  y  concluir  sohre  ello  lo  que  convenga ;  Nos 
por  la  presente ,  como  tales  Capitanes  Generales  del  Em- 
perador y  Rey  nuestro  Señor,  y  en  nuestro  propio  nom- 
bre, damos  licencia  y  salvo  conducto  con  toda  Jirmeza 
y  seguridad  á  todas  y  cualesquier  personas  de  cualquier 
estado,  grado,  ó  condición,  ó  ley  que  sean,  así  cris- 
tianos como  turcos  ó  moros  que  el  dicho  Serenísi- 
mo Gayradin  Basa  enviare  de  su  parte  á  nosotros, 
para  que  libre  y  francamente  puedan  venir  á  don- 
de quiera  que  el  armada  de  la  Majestad  Cesárea  estu- 


(1)  Antes  de  Li  toma  de  CustetnOVo  se  entablaron  iiegociuciaim 
euti'e  el  gobierno  de  Carlos  V.  y  Barbaroja,  que  no  lutieron  buen 
f\\lo.  He  anuí  el  contenido  de  ellns  segiin  se  bullan  en  una  nota  de 
letra  del  siglo  Kvr,  puesta  al  mñrjen  d?  an  manuscrito  que  trata  de 
los  sucesos  de  aquel  tiempo  y  existe  en  la  Biblioteca  del  Excmo.  señor 
Diiijue  de  Osuna.  -Año  ile  1539  teniendo  Barbaroj.-i  sitiado  á  CastU- 
novo,  movió  estos  tratos.  Pedia  que  le  diese  el  Emperador  á  Argel, 
Tripol,  Bngía,  Tunei,  Bonn  y  la  Goleta.  Pi-onietia  ser  amigo  de  ami- 
gos y  enemigo  de  enemigos;  que  serviría  con  55  ó  60  galeras;  que 
enviaría  su  bijo  á  España;  que  desarmaría  todas  las  galeras,  y  haría 
\3i  arráeces  iilcaides;  que  aj'itdaria  contra  el  Turco  eon  todos  sus  fuer- 
zas, y  lo  mismo  contra  el  Rey  de  Francia  si  moviese  guerra:  libre 
contratación  entre  los  vasallos  como  si  todos  fuesen  de  una  ley.  Que 
dejaría  coralar  (pescar  coral)  libremente  en  las  islas  de  Tabarca  y 
Macalhnm;  que  ayudaria  con   todas  sus  fitenas  contra   venecianos  li 

lo  á  lo  que  ofrecía,  añidiendo  qne  aliase  el  cerco,  entregase  ú  quema- 
se la  armada  del  turco.  Y  en  cuanto  li  lo  qne  pedía ,  se  le  daba  li- 
bertad de  conquistar  á  Tunei  por  haber  desobligado  aauel  Rey  del 
(.■um|il  i  miento  de  lo  capitulado  con  el ;  mic  se  le  tiejaba  libremente  á 
Argel:  no  se  le  concedía  á  Oran  ni  Bugia  por  ser  del  patrimonio 
HmI  ,  lo  mismo  la  Goleta ,  y  Trípol  por  ser  «te  de  la  religión  de  San 
Juan.* 
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viere,  ú  al  reino  de  Sicilia,  ó  cualquiera  otra  prle 
qae  Nos  ó  cualquiera  de  Nos  estuviéremos,  y  para  que 
venidos  puedan  estar  los  días  y  tiempo  que  por  bien  tu- 
vieren, y  volverse  cuando  quisieren  á  la  dicha  su  arma- 
da turquesca,  ó  á  donde  por  bien  tuvieren  con  todos  sus 
criados,  y  servidores,  y  ropa,  y  hacienda  y  navio  ó  navios 
que  trujeren  sin  que  en  ello  ni  en  parte  dello  en  la  ve- 
nida ,  ni  estada ,  ni  vuelta  les  sea  puesto  embargo  ni  iin- 
jjediniento  alguno.  Por  ende  por  las  presentes  ordena- 
mos y  mandamos  á  todos  los  subditos  y  vasallos  del  Em- 
perador y  Rey  nuestro  Sefior ,  do  quícr  que  se  hallaren, 
y  rogamos,  y  encargamos  y  pedimos  por  merced  á  los 
subditos  y  vasallos  de  la  Tluslrísima  Señoría  de  Venecia, 
ó  de  cualquier  otra  Señoría,  ó  República,  ó  reino  par- 
ticular de  cristianos,  amigos  ó  confederados  de  la  Ma- 
jestad Cesárea ,  donde  llegaren  ó  aportaren ,  ó  con  quien 
se  encontraren  tas  personas  ó  navios  que  para  el  dicho 
efecto  vinieren  dirijidos  á  Nos  por  fortuna  de  mar  ó  por 
su  elección ,  que  no  les  digan  ni  hagan  ofensión  ni  de- 
tención alguna  directa  ni  indirecta ,  sino  que  libre  y  de»- 
embargadamcntc  les  dejen  y  consientan  hacer  su  viaje, 
ansí  en  la  venida  como  en  la  vuelta ,  y  si  menester  lo  hu- 
bieren se  les  den  y  hagan  dar  por  sus  dineros  los  man- 
tenimientos y  otras  cosas  de  que  tuvieren  necesidad  ea 
precios  justos  y  honestos,  como  Nos  haríamos  y  hare- 
mos lo  que  á  cada  uno  dellos  tocase  en  general  y  parti- 
cular ,  pues  las  tales  personas  que  enviará  el  dicho  Sere- 
nísimo Rey  Cayradin  líasa  lian  de  venir  y  vernán  ase- 
gurados y  guiados  por  Nos  y  debajo  de  nuestra  fe  y  pa- 
labra en  virtud  desle  salvo  conducto.  Para  firmeza  y  cer- 
tidumbre de  lo  cual  damos  la  presente  firmada  de  nue»* 
tros  nombres  y  sellada  con  nuestros  sellos ,  feclia  en  la 
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ciudad  de  Géooví  á  diei  días  dd  mes  de  abril,  afk>dd 
naicimieiito  de  noeatro  Salvador  Jesucristo  de  mili  y 
qoinieiitoa  j  cuarenta  afios.e^Andrea  Doria.«BsFeniaii- 
doGonsaga. 

IMiTEUCCIOIf  DADA  POR  BL  PBÍiTCIPK  JUAN  ANOHKA  DORfA  T 

D.    FiaüANDO    OONZAGA  A    JUAIT    GALLEGO^  CONTADOE  DB 

LAS  AMUDAS  DB  S.  M . ,  SORRB  LO  QUB  HABÍA  DB  TRATAS 

CON  BARBASOJA. 


GdnoTa  10  de  «brU  de  154a 

Lo  que  tos  Juan  Gallego ,  Contador  de  las  armadas 
del  Emperador  ó  Rey  nuestro  Señor ,  habéis  de  bacer  y 
procurar  en  este  TÍage  en  que  Tais  de  parte  de  S.  M.  y 
uiNStra  en  su  nombre  á  contratar  y  asentar  lo  que  se  ba 
pblioado  y  resuelto  sobre  lo  tocante  ¿  la  confiederacion  y 
rtduoimienlo  al  serficio  de  &  M.  de  la  persona  j  arma- 
da dd  Serenísimo  Gayradin  Basa  ,  dicbo  Baibaroaa ,  es 
taaifuienle:  en  Mudo  en  Meama  se  os  dará  ana  galera, 
la  que  pareciere  mas  al  proposilo,  en  qne  Tais  faaata  Cor- 
IVU  y  Utfttdo  alU  procnrar»  de  aaber  si  d  dkdw  Bariía- 
fi»|a  <\Mfc  ftá  ar  asad  fc  tnt  giasuca  seca  salsdo  dd  eatracbode 
t>witi<»iWliii»k>p>fc  pava  Tamr  la  ¥«dla  de  iMMswniff  ^  y  si  bn- 
Whi^  «ilUk^  tra^baiM^  par  W  ^Jas  poñiMri  y  fpK  mas 
^ff^pMaff  vs  |aH^Kaf9iiai  toe  tmrar  avva  oe^veanaioa^  y  «se 
\>iiiM^  ^Mwm»  «a  CMia  a?;  tsaaitBi  aa  rcspaertn  ^  a  ya  no 
aM^aí^^MW^  mmNia^  Sterat^  vei  canamsi  «  esapsa  qne  nae  a 
li^v^x  ^ M  <^i{NteiR  lli«4i«M fw  far a  G^^ 
<»t^MMiiif^  i»  W  yvi^f  »wa>  ^ 
^^^w^K  ^^^v^^^^^^^i^k  ^  ^  ^^MBiaHt^  *isne  san  amBaHa  as  fln^Ha  ^as 
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gada  en  Corfú  y  le  pedirt-is  que  envíe  una  persona  ó  nías 
de  couGanza  cod  quien  podáis  pluücar  y  concluir  lo  que 
se  hubiere  de  asentar  y  capitular ,  y  en  Ciiso  que  el  diclio 
Barbaroja  no  tenga  por  bien  de  enviar  tal  persona  para 
esle  efecto ,  y  quisiere  que  vos  vais  á  donde  ¿1  estuviere, 
enviándoos  su  salvo  conducto  en  furnia  paru  vuestra  se- 
guridad, debéis  de  ir  á  él  dejando  en  Corfú  la  galera  que 
llevaréis  desde  Mesina  con  orden  que  allí  espere  vuestra 
vuelta  dentro  en  el  puerto  de  Corfú ,  ú  á  la  redonda  de 
la  isla,  como  mejor  viéredes  que  se  debe  hacer  con  sal- 
vamento de  la  galera  según  el  tiempo  y  subceso  de  las  co- 
sas ,  y  TOS  podréis  ir  en  Ul  caso  en  una  fragata  á  donde 
Barbaroja  estuviere  con  nombre  de  que  vais  á  procurar 
el  rescate  de  los  cristianos  que  quedaron  vivos  de  la  pre- 
sa de  Castelnovo  y  el  trueque  de  los  Arráez  turcos  que 
le  Uevastes  el  año  pasado ,  porque  no  se  pueda  tener  sen- 
timiento de  otra  cosa ,  como  vos  lo  sabréis  guiar  y  os  pa- 
reciere cuando  allá  estuviéredes-  Llegado  á  donde  Bar- 
baroja estuviere  y  habiéndole  dado  las  carias  en  vuestra 
creencia  que  le  lleváis  de  S.  M.  y  nuestras,  y  viniendo  á 
particularizar  lo  que  se  ha  de  hacer,  le  diréis  como  S.  M. 
es  servido  y  tiene  por  bien  que  el  dicho  Barbaroja  venga 
á  su  amistad ,  confederación  y  alianza ,  y  holgará  de  to- 
do su  bien ,  honra  y  acrecentamiento  como  de  buen  ami- 
go, y  se  contenta  de  darle  ta  confirmación  de  Argel  y 
de  b  ciudad  é  reino  de  Túnez  con  la  ciudad  de  Bona ,  la 
cual  se  le  entregará  luego ,  sacando  de  allí  la  gente ,  ar- 
tillería é  otras  cosas  de  S.  M.  que  allí  hay  ;  y  que  toman- 
do él  lo  demás  del  reino  y  apoderándose  una  vez  en  ello, 
que  S.  M.  le  lavorecerá  siempre  é  se  lo  ayudará  á  defen- 
der y  conservar  á  él  y  á  sus  herederos  con  sus  fuerzas ,  é 
vasallos  y  galeras  contra  cualesquier  Principes  ó  perso- 
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uai  que  le  den  molestia^  ó  le  hicieren  guerra  por  mar  ó 
por  tierra  perpetuamente ,  y  que  en  esto  jamas  habrá 
falta. 

En  lo  tocante  á  la  Goleta  de  Túnez  habéis  de  procu- 
rar con  todas  las  razones  posibles  que  Barbaroja  se  con- 
tente en  dejar  aquella  fuerza  en  mano  y  poder  de  S.  M. 
como  agora  lo  está  y  aunque  se  le  haya  de  soltar  y  fran- 
quear el  tributo  de  los  doce  mili  ducados  por  año  y  que 
ha  pagado  y  paga  el  Rey  de  Túnez ;  pero  si  por  causa 
desto  viéredes  que  i3arbaroja  quisiere  romper  la  plática 
y  que  no  se  pueda  hacer  otra  cosa  y  diréis  que  S.  M.  ter- 
na por  bien  y  nosotros  en  su  nombre  concederemos 
que  la  dicha  fuerza  de  la  Goleta  se  derribe  y  deshaga 
por  el  pie »  con  tanto  que  el  alcaide  y  gente  que  allí  es- 
tá pueda  salir  libremente  y  pasarse  á  los  reinos  de  S.  M. 
con  toda  el  arlUleria  y  armas  y  municiones  y  y  ropas  é 
bastimentos  que  allí  hubieren  y  y  con  condicicm  que  Bar- 
baroja prometa  que  en  ningún  tiemiio  ¿1  ni  sus  subceso- 
r^  «n  «1  r^íno  de  Tunes  no  tomarán  á  hacer  ni  fundar 
allí  otra  f\Mrlal<tta  >  sino  que  perpetuamente  quedará  alla- 
ii:hU  y  do$kfcka «  t  que  en  reconoscimiento  del  benefi- 
CH>  qu#  dtf^to  V  de  k>  demás  recibirá  de  S.  M. ,  se  con- 
W%\l«^  d^  )^^>nKier  V  dar  en  Cfeda  on  ano  «4  T  sos  snbceso- 
nn^  <r«  ft4  mvio  de  Vwks  a  :s.  M.  t  a  1»  Rcries  de  E^a- 
i^  ;M$  :^ttKxt^>of$  aU:«ii  trtUilo .  avnqpe  no  sea  de  dine- 
rvx»  H\  v\\Mk^  vW  f^rtv^^ .  $ua^\  de  ^UH»:  cs^^ 
yvv  U  :^>irir^>nkUi  ;^xiuMMe .  pcw\|w  de  otrm  manera 
S^  V  1^^  ^^<i;«^tiifv>r  <v>«iciMnr  .j^e  «  «W  la  Gok^.  Habéis 
^  nWt^  >i  ímt  4k  iftis^ttMrr  4.  EUctiHVKft  cxmm>  la  ciadad 

yvvr  >*  WX>r  .bi»^  wncW  cmapc  in  a  la  NÜmm  de 


219 
ella  i  pero  no  pudiÚDclose  liacer  oli'a  cosa  ¡  y  porque 
la  plática  DO  se  rompa ,  se  la  prometeréis  de  nuestra 
parte,  certilicándule  que  procuraremos  por  complacer- 
le que  el  grar.  Maestre  y  la  dictia  religión  nos  la  conce- 
dan; pero  que  ha  de  ser  con  condición  que  la  fortaleza 
se  derribe  por  el  pie  y  que  en  ningún  tiempo  Barbaroja 
ni  sus  subcesores  en  el  reino  de  Túnez  puedan  tornarla 
ú  reediGcar  ni  hacer  allí  otra  fortaleza. 

En  lo  de  Bujía  no  hay  que  decir,  ¡¡orque  resoluta- 
mente S.  M.  está  determinado  de  no  lu  dar  ni  conce- 
der á  nadie  por  estar  unida  é  incorporada  con  los  rei- 
nos de  España ;  y  si  Barbaroja  dijere  que  el  capitán 
Alonso  de  Alarcoii  le  prometió  agora  dos  años  de  nues- 
tra parte  con  Andrómco  que  procuraríamos  con  S.  M. 
que  se  la  concediese ,  fué  por  razón  que  no  hablase  ni 
pidiese  el  reino  de  Túnez,  y  porque  entonces  se  apar- 
tase luego  con  sus  galeras  y  las  de  sus  amigos  y  cria* 
dos  del  armada  del  Turco;  y  pues  no  se  siguió  aquel 
efecto  y  agora  S.  M.  le  concede  el  reino  de  Túnez  por 
los  deméritos  de  la  persona  del  Rey  y  por  no  haber  cum- 
püdo  lo  que  era  obligado ,  no  conviene  hablar  en  lo  que 
toca  á  Bujía ,  pues  S.  M.  está  resuelto  y  determinado 
de  no  la  dar  á  nadie. 

Todo  lo  suso  contenido  podréis  ofrecer  al  dicho 
Cayradin  Basa  de  prte  de  S.  M. ,  y  prometerle  de  la 
nuestra  que  inviolablemente  será  cumplido  y  observa- 
do á  buena  fe ,  y  con  toda  lealtad  y  buena  amistad  y  en 
conformidad  de  todos ,  con  tanto  que  él  deje  luego  el 
servicio  del  Turco ,  y  se  pase  y  reduzga  al  servicio  y 
alianza  de  S.  M.  con  las  cincuenta  y  cinco  ó  sesenta 
galeras  que  antes  de  agora  ha  ofrecido,  y  según  lo  pro- 
metido á  vos  el  dicho  Juan  Gallego  el  año  pasado ,  y 
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con  que  prometa  de  ser  siempre  él  y  su  hijo  y  sus  rab- 
oesoMi  en  el  reino  de  Túnez  ¿  ArgeT^eon  todo  su  poder 
j  fuerzas  de  mar  y  tierra  amigo  de  los  amigos  y  enemir 
go  de  ios  enemigos  de  S.  M .  ^  así  cristianos  como  tur- 
cos ó  moros  y  ó  de  cualquier  ley  y  estado  ó  condición 
que  sean  ó  puedan  ser  ^  aunque  sean  Reyes  é  grandes 
Príncipes  y  se&pres ,  ó  repúblicas  ó  comunidades ,  ó 
particulares^  sin  que  ninguno  pueda  ser  exceptado  ni  se 
deje  de  comprender  en  especialidad  debajo  destas  pa- 
labras generales  y  y  que  haciendo  los  tales  ó  cualquier 
dellos  guerra  ¿  S.  M.  ó  a  los  Reyes  de  España  sus  snb- 
cesores ,  6  teniéndola  con  ellos  en  cualquier  manera  ó 
por  cualquier  parte ,  causa  ó  razón  que  sea  y  que  el  di- 
cho Barbaroja  y  sus  herederos  y  subcesores  sean  siem- 
pre tenidos  y  obligados  de  ayudar  á  S.  M.  y  á  los  suyos 
con  todas  sus  fuerzas  y  gentes  y  galeras  y  con  ciuiles- 
quier  navios  de  remos  que  tuvieren  durante  las  tales 
gunrras^  y  que  siendo  para  elio  llamados  y  requeridos 
por  parte  de  S.  M.  ó  de  sus  subcesores  ^  sin  esperar  se- 
gundo llamamiento ,  vernan  ó  enviarán  luego  sos  ar- 
ralas á  la  parte  ó  partes  que  S.  M.  tuviese  por  bien 
para  que  hagan  ó  ayuden  i  hacer  cualesquier  efetos  que 
convengan  ¿  S.  M.  según  se  les  pidiere  ó  ordenare,  y 
coa  condición  expresa  que  el  dicho  Barbaroja  nos  dará 
y  encargará  luego  personalmente  á  su  iñjo  mayor  para 
que  lo  podamos  mviar  á  Eqpaika  ó  á  donde  &  M.  estn- 
viere  para  que  haya  de  estar  y  caté  con  S.  M.  y  en  sa 
corte  por  tres  años  con  d  hoix>r  y  buen  tratamiento  que 
convieiie  á  tal  persona,  lo  cual  se  ha  de  hacer  para  se- 
guridad que  d  dicho  Bai^Muroja  ounplirá  por  so  parte 
la  capitukcioQ  que  sobre  esto  se  hubiere  de  bacer  coo 
el^yeiiellahabeiadeseikaarseKÓochomcaesdetiem* 
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que 


solamente  para  que  In  haya  de  cumplir,  declarando 
tiempo  d 


o  de  los  dichos  tres  años  estuviere  el 


hijo  del  dicho  Bárbaro)»  en  la  corte  de  S.  M. ,  seu  con 
satisfacción  y  voluntad  suya  y  no  de  otra  manera ,  jxtr- 
ijue  cumplidos  los  dichos  tres  años  lia  de  quedar  libre 
y  en  su  potestad  para  poderse  ir  á  Túnez  ó  i  donde  quie- 
ra ó  como  quiera  quél  por  bien  tuviere,  ó  según  quel 
dicho  su  poder  (1)  se  lo  tuviere  y  ordenare ,  jurando  y 
con6rmando  de  nuevo  la  capitulación  que  sobre  estos 
conciertos  se  hubiere  hecho. 

ítem  que  siendo  S.  M.  servido  que  el  dicho  Barba- 
roja  desarme  todas  sus  galeras  ó  alguna  parte  dellas^  que 
cada  y  cuando  que  se  le  pidiere  ó  ordenare  lo  cumplirá 
efectualmente ,  haciendo  alcaides  en  la^  fortalezas  y  lu- 
gares de  tierra  del  reino  de  Túnez  y  Berbería  á  los  ca- 
pitanes y  hombres  principales  que  tienen  cargo  agora 
de  sus  galeras  porque  se  puedan  entretener  honrada- 
mente. 

ítem  que  limpiará  y  terna  siempre  limpia  la  mar  de 
cosarios,  piratas,  turcos  y  moros ,  de  tal  manera  que 
no  anden  ni  naveguen  por  ella  sino  los  navios  de  mer- 
caderes con  toda  seguridad  y  sin  ofensa  ni  daño  gene- 
ral ni  particular  de  ninguno. 

Así  mismo  se  ha  de  capitular  y  liacer  el  dicho  asien- 
to con  condición  que  todos  los  vasallos  y  subditos  de 
S.  M.  y  sus  confederados,  y  especialmente  ginoveses 
por  ser  tan  servidores  de  S.  M.  y  sus  aliados  puedan  ir 
en  Berbería  libremente  á  contratar ,  y  los  turcos  y  mo- 
ros vasallos  é  aliados  del  dicho  Barbaroja  puedan  ir  asi- 
mismo á  contratar  con  toda  seguridad  á  los  reinosy  tier- 


(i)  T.l  , 


.p^rc. 
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raf  de  S.  H.  sin  ningima  diferencia ,  sino  como  si  los 
unos  j  los  otros  fuesen  todos  de  una  misma  ley  é  na- 
ción ,  y  que  los  unos  y  los  otros  va  jan  y  se  entienda  que 
van  seguros  y  asegurados  por  durante  el  tiempo  que  tar- 
daren en  los  viajes  que  hicieren  con  todas  sus  mercadu- 
rías y  ropas  é  navios  que  llevaren  ó  quisieren  llevar  pa- 
ra su  navegación  ^  así  de  remos  como  caifos ,  y  que  los 
tales  cristianos  no  hayan  de  pagar  ni  ser  obligados  á  la 
paga  y  contribución  de  nuevos  derechos  ni  impusicio- 
nes^  si  algunos  se  pusieren^  sino  solamente  que  paguen 
los  derechos  ordinarios  y  que  en  tiempo  de  los  Reyes  pa- 
sados de  Túnez  é  A  rgel  y  de  las  otras  partes  de  Berbe- 
ría se  solían  y  suelen  al  presente  pagar  por  ley  é  costum- 
bre usada  y  guardada  y  y  que  esto  mismo  se  haga  y  guar- 
de y  observe  recíprocamente  en  los  reinos  y  tierras  de 
S.  M.  y  de  sus  confederados  con  los  turcos  y  moros  que 
á  ellos  fueren  á  contratar  siendo  vasallos  ó  aliados  del 
dicho  fiarbaroja^  y  con  sus  mercaderías  y  navios  y  por- 
que no  se  ha  de  permitir  ni  consentir  que  paguen  ni  se 
les  )uda  derecho  ni  impusicion  nueva  ni  vieja  y  salvo  so- 
lan^ente  los  proprios  derechos  que  los  cristianos  y  vasa- 
llos de  S.  M.  suelen  y  deben  pagar  de  ordinario  confor- 
ma" al  uso  y  costumbre  de  las  tales  tierras  y  reinos  y  é 
no  de  otra  manera. 

(>t]\V4  que  el  dicho  fiarfaaroja  prometa  por  sí  y  sus 
Wr^lt^ros  y  subce^ores  que  libre  j  desembargadamente 
y  xtin  ninguna  contradicion  defará  ir  i  coralar  y  hacer 
U  )^«c^Ni  de)  coral «  los  cristianos  naturales  de  loa  reinos 
Y  M^VVTK^  de  S.  M.  T  Á  otras  coalesqoier  personas  que 
IWt^rHi  lk>iMiria  Mra .  o  de  sos  CapilHies  Generales  y  ó 
mm^rov^  q[>)e  para  <Uo  tmieiien  poder  ó  fiKroltad  espe- 
cv*l  ^W  S^  M  r  «K>  á  oti\>s  ttinniios  ^  en  la  ida  de  Tabar- 
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ca  y  Macliarez  y  sus  comarcas  de  mar  en  la  costa  del 
reino  de  Túnez  y  Berbería^  y  que  las  tales  personas  pue- 
dan hacer  la  pesca  del  dicho  coral  en  y  para  beneficio 
de  S.  M.  en  todo  y  por  todo^  según  la  orden  y  provisio- 
nes que  para  ello  mandare  dar^  consintiendo  el  dicho 
Barbaroja  por  sí  y  sus  subcesores  que  en  la  isla  de  Ta- 
barca  se  haga  una  torre  y  algunas  habitaciones  y  reduto^ 
donde  la  gente  que  fuere  á  pescar  el  coral  se  recojan  y 
tengan  guardadas  y  seguras  sus  municiones  de  provisión^ 
y  lo  que  hubieren  menester  ])ara  el  dicho  ejercicio. 

ítem  que  no  receptará  en  sus  tierras  el  dicho  Barba- 
roja  ni  dará  favor  á  ningunos  moriscos  de  los  reinos  de 
Granada  y  Valencia  é  Aragón  ^  si  algunos  vinieren  ó  pa- 
saren á  vivir  en  el  dicho  reino  de  Túnez  ó  de  Argel  ^  an- 
tes los  terna  por  enemigos  y  como  á  tales  los  echará  de 
sus  tierras  y  les  hará  y  mandará  hacer  todo  el  mal  y  da- 
ño que  pudiere  como  á  desleales  y  deservidores  de 
S.  M.,y  que  direte  ni  indi  rete  no  les  dará  ni  consenti- 
rá dar  en  público  ni  en  secreto  ningún  favor  ni  ayuda. 

Y  porque  una  de  las  cosas  de  mas  importancia  y  que 
primero  conviene  poner  en  ejecución  es  procurar  de 
deshacer  y  desbaratar  el  restante  del  armada  de  mar  del 
Turco ,  para  que  con  ella  no  pueda  hacer  ofensa  á  nin- 
gunas tierras  de  cristianos  ni  al  mismo  Barbaroja  tam- 
poco^ habéis  de  tentar  y  platicar  diestramente  esta  par- 
ticularidad con  el  y  diciendole  el  placer  é  servicio  que 
hará  á  S  M.  en  damos  aviso  y  orden  para  que  se  pueda 
hacer  ^  y  el  beneficio  particular  que  á  ¿1  proprio  verná 
dello  y  pues  quedará  mas  libre  y  asegurado  jiara  poder 
sin  ofensión  de  nadie  tomar  el  reino  de  Túnez  ¿  gozarlo. 
Para  lo  cual  seria  gran  bien  que  dejase  el  dicho  resto 
del  armada  turquesca  ^  ó  la  ponga  en  parte  que  las  gale- 


tm  j  Mtamiok  de  S.  M.  la  poedan  quemar^  ó  deshacer^ 
dirirndoog  a  ros  ó  dindimos  deanes  á  nosotros  aviso 
parlictilar  con  pcrionji  de  confianza  saja^  del  lugar  y 
del  día  en  que  eslo  se  podrá  Lacer  con  mayor  s^uridad 
nuestra  y  dafio de  los  enemigos,  y  que  diga  para  cuan- 
do se  determinará  el  dicho  Barbaroja  de  apartarse  del 
armada  del  turco  con  sus  galeras  y  donde  dejará  el  res- 
to dellas ,  y  concertaréis  que  cuando  él  se  apartare  del 
seryicio  del  turco  y  se  declare  por  servidor  y  amigo  y 
aliado  de  S.  M. ,  se  vaya  la  vuelta  de  Berbería  con  todas 
sus  galeras ,  ó  que  enviando  en  Berbería  la  mayor  parte 
dellas  para  asegurar  la  mar  de  cosarios  y  para  los  otros 
efectos  que  le  convinieren  y  se  venga  el  dicho  Barbaroja 
con  el  resto  de  sus  galeras  y  con  su  liijo  á  la  ciudad  de 
Mesina ,  porque  allí  se  le  hará  el.  recibimiento  y  trata- 
miento que  se  debe  á  su  persona  Real,  y  allí  se  dará  la 
urde{i  que  convenga  para  todas  las  cosas  que  le  tocaren. 

Habéis  de  procurar  y  hacer  toda  instancia  con  el  di- 
cho Barbaroja  para  que  se  contente  y  prometa  que  lle- 
gado á  Tuucí  soltará  y  poma  en  libertad  todos  los  cris- 
lian^v»  cativos  que  tuviere  en  sus  galeras  que  sean  vasa- 
llo» d«>  S«  M. ,  naturales  de  sus  reinos  y  señoríos,  pues 
hahieiulo  de  quedar  en  amistad  y  alianza  con  S.  H.  no 
«i^rÁ  ju$lv^  que  t^nga  sus  vasallos  en  prisión  e^Kcialmen- 
1^  hAltM<^^Hlo  C\vtm>  ha  de  desarmar  alguna  parte  de  sus 
I^^WnMi  cuaihK^  «c;sIi^  en  Tanei «  t  que  así  mismo  sodte 
W  ir^'^Uv\>$  qin^  luriet^  |t»c>v^eKs .«  por  wtt  como  son 
^^  4im^>Q^  V  ovMMRhieraikis  t «tiidotes  de  S.  M. 

^  vNMO"  ^^  dk^^  Ibrtwraia  la»  traeré  por  bien 
«^  ^ywisitiiirf^  Wntc  k^  ;^  W  peJiréb  jr  hirf ít  ins- 

liNKHA  yM>ik.^  4^K>  aurstc^  »  o:  •iffc  dh  sofar  y  poner 
«^  KSkW  ¥>Aaíi  X?^  cr^scuoi^  oüÉ^  «nr  Wihagfc  en 
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s  galeras  de  los  que  se  [«rdicf  on  en  Casleliiovo  y  en  la 
nave  de  Villegas  de  Tigueroa,  y  en  caso  que  tampoco 
iiuiera  conceder  esto  libreinenle ,  trabajareis  de  concer- 
tar de  darle  por  el  rescate  de  todos  los  diclios  cristia- 
nos ¡untaaienlc  treinta  ú  Iiiista  cuarenta  escudos  de  oro 
por  cada  uno,  uno  con  olro,  pues  lodos  son  pobres  sol- 
dados y  miserables  j  y  que  en  toda  su  vida  por  sí  solos  se 
podrán  rescatar  si  el  Emperador  niicslro  Señor  no  les 
ayuda  con  esta  su  limosna ,  y  en  esto  del  rescate  señala- 
damente de  los  cristianos  que  se  ¡icrdÍLTon  en  Castelno- 
vo  liabeis  de  trabajar  lodo  lo  posible  por  todas  las  vias  y 
maneras  que  os  fueren  convenicnles,  de  manera  que 
haya  efecto ,  pues  sabéis  la  voluntad  que  S.  M.  tiene  de 
saber  que  es  acabado.  ' 

Al  tiempo  que  s°  bablarc  en  esto  que  toca  al  rescate 
de  los  cristianos  que  se  perdieron  en  Gastelnovo  y  de  los 
otros  que  arriba  se  Im  dicho,  babeis  de  pedir  é  hacer 
insUincia  al  dicho  líarbaroja  y  señalada  ni  en  le  por  parte 
de  mi,  Andrea  Doria,  para  que  en  cumplimiento  de  lo 
que  me  envió  á  prometer  en  pago  y  recompensa  de  los 
siete  Arráez  turcos  que  yo  le  cnviiJ  con  vos  desde  Me- 
sina  el  año  pisado,  habiéndomelos  enviado.!  pedir,  pon- 
ga en  libertad  y  haga  soltar  de  la  prisión  en  que  cstaD 
los  catorce  cristianos  que  tiene  presos  de  los  que  se  to- 
maron en  Caslelnovo,  que  de  yuso  serán  nombrados, 
los  cuales  son  los  mismos  que  vos  el  dicho  Juan  (>allego 
le  dcjdstes  por  memoria  id  tiempo  que  allá  esluvistes  y 
son  estos:  el  capitán  Luis  de  llaro,  el  capitán  Ruy 
Díaz  Cerón ,  el  capitán  Maxquefa ,  el  obispo  de  Caslelno- 
TO,  D.  Bernaldinode  Velasco,  el  alcaide  Luis  de  Go- 
doy ,  el  pagador  Hernando  de  Molina  ,  Juan  Descoriaza 
que  era  mayordomo  del  artillería ,  Sebastian  de  Cazalla 
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que  era  coatadorj  el  Doctor  Romero,  médico,  en  lu- 
gar de  Esteran  Buzaliii,  giaovcs,  que  era  tenedor  délos 
bastimentos  y  es  ya  muerto  en  la  prisión ,  el  berntono 
del  dicho  Esteran  Buzalin,  Garci  Méndez  de  Sotonia- 
yor,  el  alférez  de  Francisco  Sarmiento,  el  alférez  Mo- 
rdió, Julián  Gentil,  gíuovés,  el  cual  no  es  de  los  que 
se  tomaron  en  Castelnuro,  ni  puede  liaber  ninguna  dili- 
cultad  en  su  libertad ,  pues  antes  de  lo  del  Castelnovo  le 
liabiim  prendido  en  una  galeota  suya. 

Y  si  por  Caso  el  díclio  Itarbaroja  no  se  contentase 
de  dar  ó  hacer  poner  en  libertad  estos  catorce  crisüanoa 
en  trueque  de  los  siete  Arráez  turcos  que  yo  le  envió, 
háse  de  procurar  de  liaberlos ,  aunque  nosotros  bsyanios 
de  dar  por  parte  de  S.  M.  ulj^unos  dineros,  los  que  pa- 
recieren que  se  pueden  y  deben  dar  por  el  rescate  dellos, 
puesto  que  las  personas  sobrediclias  son  liarlo  pobres, 
aunque  tienen  alguna  calidad,  aunque  no  terniau  ni  tie< 
nen  modo  ni  forma  pura  rescatarse  de -oli-a  manera;  y 
pues  yo  tan  liberatmenle  envié  los  Arráez  que  liarbaro- 
ja  me  envió  á  pedir  sin  querer  ni  hacer  precio  por  ellos, 
y  siendo  como  ól  es  hombre  de  tanta  honra ,  no  creo  que 
se  querrá  quedar  con  ellos  sin  enviarme  la  recompensa, 
habiéndome  condado  de  su  palabra  ;  y  podrá  ser  que  si 
yo  tengo  ó  tuviese  algunos  otios  turcos  ú  moros  sus  ser- 
vidores en  mis  galeras,  que  enviándomelos á  pedir  con 
los  nombres  dellos,  holgaría  yo  con  buena  voluntad  de 
complacerle ,  y  con  esta  misma  se  le  procura  y  procura- 
rá por  nosotros  de  hacer  todo  el  placer  y  servicio  posi- 
ble en  todo  tiempo ,  asi  por  el  valor  y  méritos  de  su  pcr- 
bona,  como  porque  querriamos  ya  haberlo  con  efecto 
reducido  al  servicio  y  amistad  de  la  Majestad  Cesárea. 
Y  porque  vos  el  dicho  contador  Juan  Gallego  sabéis 
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í  loqueen  esto  lia  sido  servido  S.  M.  que  se  platique  y  con- 
cluya ,  y  tenei.s  copia  de  las  instrucciones  é  poderes  que 
nasotros  tenemos,  rejiiitiéndonos  en  lo  demás  á  ellas, 
pues  cou  vuestra  prudencia  lo  sabréis  mirarj  y  apuntar 
y  negociar  como  mas  convenga  al  servicio  de  S.  M- ,  no 
¡orece  necesario  decir  aquí  por  escrito  ni  recordaros 
mas  de  lo  sobredicho^  y  en  virtud  de  las  creencias  que 
lleváis  para  el  diclio  Cayradiii  líusa  y  de  la  presente  po- 
déis afirmar  y  certificarle  de  parte  de  S,  ^].  y  nuestra  que 
Iodo  lo  sobredicho  se  cumplirá  y  guardará  sin  falta,  y 
»e  porná  eu  efecto  según  que  vos  lo  asentáreUes,  y  cuan- 
do nos  junlemos ,  si  menester  fuere ,  se  liará  la  capitula- 
rion  sobre  tndo  mas  copiosa ,  y  firmada  y  sellada  del  di- 
clio  iíarbaroja  y  de  nosotros  la  enviaremos  á  S.  M.  para 
que  la  confirme  y  apruebe.  Y  dello  vos  damos  la  pré- 
senle firmada  de  nuestros  nombres  y  sellada  con  nues- 
tros sellos ,  feclia  en  Genova  diez  de  abril  de  mili  é  qui- 
nientos y  cuarenta  años. ^Andrea  Doria.^^Fernaudo 
Gonzaga. 
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EXPEDICIOIV 

de  ArQ:cI  por  el  Emperador  Carlos  V.  en  i54 1. 

Esla  expedición  lui'o  un  resullaJo  muy  di/erenle  de  la  que  leii 
úñoi  antes  se  liaiia  emprendido  eonira  Turuz  y  la  Goleta.  A  petar 
ét  Mn  ejército  aguerrido  de  í-eiiitc  y  dos  mil  hombres  de  deiemBareo 
y  de  una  mimerosísima  escuadra  de  mas  de  trecientas  sesenta  velas, 
el  Emperador  detpues  de  ocho  dios  de  comíales  en  que  la  misma  vic- 
toria casi  mas  daña&a  á  nosotros  que  a  los  conlrarios  ,  se  ¡•iófariado 
á  abandonar  aquella  empresa ,  siendo  probable  que  á  no  haberlo  he- 
cho tan  pronto  ,  hubiera  perecido  todo  el  ejercito  r  sepulládote  en 
las  olas  la  armada  entera.  Pera  este  mal  suceso  no  se  debió  afolla 
de  valor  ó  de  pericia  militar,  sino  á  una  de  las  mas  recias  tornien~ 
tal  que  jamas  se  han  visto  ,  que  dio  al  irofcs  con  ciento  ciaairula 
buques  entre  grandes  y  pequeños  ,  y  que  puso  á  prueba  la  erperiei^ 
cia  consumada  del  Principe  Doria  y  de  nuestros  mas  hábiles  mari- 
nos. Intentada  la  expedición  en  la  estación  del  oíoi'io  contra  el  velo 
di  las  personas  inteligentes  en  la  materia ,  a  que  sin  embargo  no  $e 
rindió  la  voluntad  injiexibte  y  áspera  del  Emperador  ,  era  casi  impo- 
tiUe  prevenir  la  catástn^e  que  sobrevino  ,  de  antemano  valieinada. 
Aá  que  con  buen  acuerdo  determinó  el  Cesar  levantar  el  campo  y  re- 
tirarse de  las  piaras  de  Argel,  habiendo  antes  oído  el  parecer  de 
los  famosos  e^fitancs  que  ir  arotnpañaban.  Dicen  que  Hernán  Corles 
wumifeai  f«#  *«  mrtvUí  á  gammr  »  Argel  ron  la  genic  que  a/lí  es- 
f  at« ,  r  fU  Mtlim  nsftmtaUé  dtt  tmtm  éxito ;  pera  que  el  Emperath/r 
thtdmi  MI  WirfáaMH  ,  «m'  («■•  mmlet  na  le  kabia  llamado  á  consejo 
m  iw  rañai  jmaleu  de  gtneraUi  qme  te  Imnenm  para  conferenciar 
ttArt  Uígmimt.  PttrJe  qme  m  C»nét  It  ímgmaMe  su  iiidf^oabte  ánimo 
f  ■wdt  finata  rwafra  U  qme  seMiam  ti  Dufu  dr  Atba,  D.  Bernar- 
«Um  «Jr  MnJtM,  Ik  Fermaitd»  Cam^iígm,  d  Prú^ipe  Donayotnu 
Hlttnt  r— iMhj  rm  ir»MM  emto  praimáts  r»  lat  wwtfw.  &«mJ«p- 
M^  ti  tjJr<eit*,  M  emai  deie  denrsf  p»rú  gUri»  Jt  Hmatra  i^eim 
fir  Am  tsfmitltt  /mtrtm  tttwíprt  Us  primero»  en  mevmeler  y  Ini  úl- 
MMMfMW  nfmfitn»  m  Ut  «*<n,  </  Emprrmior  se  dirigió Á  Bm- 
r  i  Ctüef  ,  MaOamí  y  C^rtagemt  ,  y  asi  armbó 
«  ét  Im  n«f  deseutnsas  que  enat- 


CARTA  DEL  COMENDADOB   VAMJELOS  SOBRE  LO  OCUBIIIDO  EN 
I^  EXPEDICIÓN  DE  ARGEL,    V   DESGRACIADO  SUCESO  QUE    TU- 
VIERON LAS  ARMAS  DEL  EMPERADOR. 

Cartageiu  tO  de  noviembre  de  1511. 

Captóse  de  un  ninnuscrito  de  letra  contení  poní  noa ,  ciioaclcnuda  y  dc 
difícil  lectura  que  se  halla  al  Iblío  173  de  un  ródice  de  AlUcclííneai 
di  la  BiUtotci'a  del  Escorial,  scüaladu  ij-V~i.  No  dice  ú  r|uÍea  vi^ 
dirijida  Li  carlu. 

Muy  Magnífico  SeTior:  desde  Ibiza  escreví  una  car- 
ta á  mi  muger,  j  en  ella  dije  que  la  amostrase  á  vuestra 
merced  para  que  supiese  lo  que  de  acá  eatonees  liabia 
que  decir ,  y  lo  que  después  acá  ha  habido ,  aunque  en 
parte  me  paresce  que  rescíbo  tanta  pena  como  en  baber- 
lo  pasado. 

Lunes  que  fueron  diez  y  seis  del  pasado  octubre,  nos 
levamos  del  puerto  de  Ibiza  y  fuimos  la  via  de  Mallorca 
donde  teníamos  nueva  que  el  Emperador  era  ya  arriba- 
do ,  y  al  camino  nos  vinieron  cinco  galeras  de  quien  su- 
pimos que  el  Emperador  era  ido  ya  la  via  de  Argel ,  y 
aasi  nosotros  tomamos  luego  la  vuelta  de  allí,  y  sieo- 
do  llegados  ú  la  costa  de  Berbería,  obra  de  seis  leguas 
mas  al  poniente  de  Argel ,  nos  dio  un  levante ,  tieni]>o 
contrario,  que  en  tres  días  nunca  podimos  doblar  una 
punta  que  había  para  llegar  allá,  salvo  dos  ó  tres  naos 
-vizcaínas  que  por  ser  ligeras  y  muy  buenas  de  la  vela 
lo  pudieron  hacer,  ú  una  de  ellas  fué  la  en  que  iba 
nuestro  general  Duque  de  Alba ;  de  modo  que  el  Emjie- 
xador  llegó  en  la  playa  de  Argel  sábado  veinte  y  dos  del 
pasado  (1)  y  en  llegando  luego  se  desembarcó  con  to- 

(i)  Eüto  e*,  22  Je  oclnbre  de  i51i. 
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do»  sus  soldados  que  por  todos  scrJa  veinte  mil  infiín- 
Uss  y  cuatrocientos  hombres  de  anuas  de  los  del  reino 
d«  Niípüles,  sin  los  cortesanos  y  caballeros  napolitanos 
que  en  la  joi  nada  veniun  :  no  se  sacú  baslimeiito  mas  de 
paru  tres  dias,  ni  monición  ni  artillería  jx>rquc  todo  lo 
que  desto  liacia  al  caso  iba  en  la  armada  que  traíamos 
los  de  poniente,  la  cual  después  de  haber  trabajado  j 
hecho  loda  la  fuerza  ]>osible  por  doblar  la  punía  que 
he  dicho,  el  lunes  veinte  y  cuatro  del  inesuto  mes  octu- 
bre nos  dio  tiempo  con  que  lo  jxidimos  Iiacer ,  y  aquel 
din  llegó  Ui  mus  de  lu  armada  á  lu  playa  donde  esta- 
ba surUi  lii  armada  de  levante,  y  parte  de  la  armada 
no  pudo  llegar  {xirque  se  hallaron  algunas  naos  tan  de- 
caídas que  no  pudieron  alcanzar  alli.  La  oao  en  que 
D.  Luis  (  1}  <■  yo  Íbamos,  llegó  el  dicho  lunes  dos  ho- 
ras do  U  noche,  que  fué  harta  parte  para  darnos  la  vida 
|Mrqua  i  esta  causa  surgimos  detrás  de  todas  las  naos. 
Kl  martes  al  «niaiiecer  se  comerixó  b  desventura,  en  el 
l^ttcipio  de  U  cual  hubo  an  rvlimpago  y  trueno  muy 
|^raiHl« .  f  A  aima  v  viento  fui-  lal  que  dentro  de  cuatro 
clüís  luhietHh^  dado  al  travvs  cerca  de  sesenta  navios  de 
lo«  ihk>»It\>$  .  y  entr«  ello»  catorce  galens^  d  ncífai- 
wi«uh«  «{ue  kalbWi  en  U  Oerr»  ks  co^s  (2)  por  sa 
^  Bpn  ^  li  "^"i  f  >>  muchos 
I  i  haciao  peda- 
ri  «aáa  mmtkmAm,  ni  ma^er,  ni 
.  Eran  señores  del 
»  Wt  —HM  pMfi*  S^  M.  lOM  sn  Real  asentado 
M  iM  «tu»  twoKA»  Alfil  ■navHtoMtdMdiMle  cHá 
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It  fuente  que  dicen  ile  las  Palmas,  y  no  inviaLa  á  so- 
correr los  que  en  la  marina  niorian ,  paresciéndole 
(¡ue  si  loliacia^  las  nías  de  las  naos  se  desamarrarían 
y  dejarían  ir  al  través  paresciéodoles  que  cu  la  tier- 
ra  se  habían  de  salvar :  y  tampoco  en  este  tiempo  S.  M. 
estaba  despacio  porque  los  moros  animados  con  ver  el 
estrago  de  la  mar ,  y  el  ejército  de  la  tierra  con  hambre 
i:  cansancio,  Sitlicron  á  escaramuzar,  é  la  escaramuza 
liabiu  sido  tal  que  si  los  españoles ,  los  cuales  habían  su- 
bido á  ganar  la  montaña  que  está  sobre  la  tierra ,  se  lio- 
bieran  hallado  allí  como  se  hallaron  los  italianos,  los  cua- 
les se  retiraron  vergonzosamente,  aquel  dia  se  ganara 
Argel,  porque  onde  (1)  tudescos  que  hicieron  rostro  y 
cincuenta  caballeros  ile  la  Religión  que  acometieron  va- 
Eenteniente,  tornaron  los  moros  con  tanto  desatino,  que 
dos  comendadores  j  de  siete  que  allí  morieron,  los  ma- 
taron dentro  de  las  puertas  de  la  cibdad.  Ansí  que  co- 
Uo  teogo  dicho,  si  como  se  halló  allí  la  cobardía  de  los 
italianos  y  la  i>ereza  de  los  tudescos,  se  hallúra  el  ánimo 
j  presteza  de  nuestros  leones,  la  jornada  era  acabada. 
Volviendo  al  tiempo  ú  los  que  en  la  mar  estábamos ,  digo 
qae  la  tormenta  duró  todo  el  dicho  martes  de  día  y  de 
noche  basta  el  miércoles  de  mañana,  aunque  no  tan  re- 
cia como  al  prencipio  ,  pero  cual  una  cual  otra  no  deja- 
ron de  ir  naos  al  través.  Otro  dia  miércoles  de  mañana 
S.  M.  movido  de  piedad,  viendo  que  Dios  no  era  servi- 
do que  esta  jornada  por  el  presente  se  acabase ,  determi- 
nó de  mover  su  Real  y  bajar  á  la  marina ,  y  socorrió  al- 
gunos de  los  que  perecían ,  y  tuvo  otro  dia  jueves  todo  el 
día  asentado  su  Real  en  la  dicha  costa,  la  cual  es  ¿c  tal 

(I)  Tul  \ci:  o/ice. 
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calidad  que  coa  ser  sosegada  la  tormenta ,  y  ser  ella  por 
todas  las  faldas  llana  y  arenal ,  nunca  se  pudo  desem- 
harcar  un  solo  barco  pora  socorrer  el  cainpo  de  basli- 
niento  y  oirás  cosas  necesarias,  porque  la  resaca  déla 
mar  era  tal  que  nadie  podía  llegar  sin  anegarse ;  de 
manera  que  hubo  necesidad  de  levantar  el  Ileal  é  irse  al 
cabo  de  Metafus  que  es  en  el  cabo  de  la  pinja  de  la  banda 
de  levante,  y  hasta  llegar  allí  se  tardaron  dosdias,  y  con 
estos  y  en  los  otros  tres  pasados  se  piísaron  necesidad  de 
bastiaiontos  porque  no  liabia  que  comer  sino  palmitos 
y  caballos.  Llegado  S.  M,  al  cabo  de  iMet;ifu3 ,  se  co- 
menzú  á  embarcar  la  gente  é  acubúse  de  hacer  el  jue- 
ves pasado  que  fueron  dos  de  este  mes  de  noviembre,  y 
fué  el  acabar  de  embarcar  ú  tiempo  que  cuando  se  le- 
vantó la  ¡iniiadLi ,  se  comenzaba  otra  tormenta  mayor 
que  lii  pasada ,  que  si  en  la  playa  nos  lomard ,  nos  acabá- 
ramos de  perder  todos,  y  no  salimos  tan  limpios  que 
lutteá  no  dejáramos  tres  ú  cuatro  naos  gruesas  que  se 
1)03  anegaron.  Esta  lormcnla  que  fu¿  recísima,  pasó 
nuestra  nuo  en  el  golfo  de  >".irbona,  y  ansí  con  harto 
trnbiijo  ó  jjeligro  llegamos  á  esle  puerto  de  Cartagena 
donde  aun  el  tiempo  nos  quiere  ser  tan  contrario,  que 
U  niio  no  ha  |>odido  tomar  el  puerto,  y  nos  hobimos  de 
desembitrcar  en  una  moulaua ,  dos  leguas  de  aquí ,  ú  ve- 
uimos  ú  pie  como  gentiles  infmles,  y  espenmios  á  des- 
embarcar nuestros  caballos  y  bagajes  y  que  S.  M.  man- 
do que  se  h;ign  de  esta  pobre  gente,  que  viene  tan  arrui- 
nada que  uú  se  puctle  decir.  Digo  que  al  I¡em)>o  que 
)>or  li  fueru  del  tiempo  s;iÜmos  del  cabo  de  Metafus, 
S.  M.  qunl.iba  dentro  cou  todas  las  galeras,  y  árbol  se- 
co osluvinios  csiicrnndo  á  ver  lo  que  hacia,  é  vímosla 
«•lir  ¿  tonur  U  vuelta  Je  Bu^ia,  que  para  ir  »1U  hacia 
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^emjio  seguro,  y  al  engolfarse  k*s  era  peligroso  por  no 
ser  navios  de  alto  LoiJe  :  esperamos  que  será  aquí  muy 
presto,  porque  :í  este  puerlo  dijo  que  vendría  á  desem- 
barcar. Heiniliéndonie  que  el  daño  recibido  (I),  digo 
que  se  perdieron  1 20  navios,  y  los  catorce  fueron  ga- 
leras, lus  once  dellas  fueron  del  Principe  Doria  y  una 
de  Espaüa ,  y  la  capÍLuna  de  iVá^xiles,  y  otra  de  Marcelo 
Doria,  y  obra  de  veiole  naos  gruesiis:  todo  lo  demás  fue- 
ron bajeles  como  son  carabelas  é  tafureas ,  ¿  ahogarseian 
y  matarían  los  moros  cuatro  mil  personas  ,  y  morirían 
mil  y  quiuieutos  caballos.  Perdióse  nmclia  vitualla ,  mu- 
oiciúny  artillería,  de  manera  que  el  dupno  en  todo  ha 
sido  notable.  Olviddbaseme  de  decir  que  en  toda  esta 
jornada  S.  M.  mostró  el  semblante  que  el  un  ánimo  tal 
como  el  suyo  lo  requiere.  Quiero  ya  acubar  porque  creo 
que  cuando  vuestra  merced  aquí  llegare ,  eslar<i  tan  can- 
sado de  leer  como  yo  de  escrebir.  Nuestro  Señor  guar- 
de &c.  De  Cartagena  á  10  de  noviembre  (2). 

Falta  aquí  de  decir  que  cuando  el  Emperador  em- 
liarcú  en  Melafus  para  ir  la  vuelta  de  Bugia,  matarou 
todos  los  caballos  porque  los  moros  no  se  aprovechasen 
dellos ,  pues  no  podían  ir  en  galeras  ni  habia  espacio  pa- 
ra los  embarcar  en  otros  navios,  ni  aparejo  tampoco. 

ri)  Debiú  declri  RaniliénJonu  al ilaíio  recibido. 
Xi)  Auui|iie  no  pune  el  año  no  cn]>o  iluiln  que  seria  en  noviembre 
de  1641,  c|ue  fue  el  aüo  de  b  eipcJiciaD. 


_^ 
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CARTA  DEL  EMPERADOR  AL  CARDENAL  TAVERA  SOBRE  LA  JOR- 
NADA DE  ARGEL  DEL   AÑO    1 54 1  (  I ). 

Sacado  de  una  copia  contemporánea  que  se  halla  al  folio  281  de  un 
Cüdicc*  de  Misceláneas  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  estante  íj-V-n.  3. 

D.  Garlos  por  la  divina  clemencia  Emperador  semper 
augusto  y  Rey  de  Alemana  y  de  España  ^  de  las  dos  Seci- 
lias^  de  Ihielursalen  ^  &c.  Muy  Reverendo  in  Christo 
Padre  Cardenal ,  arzobispo  de  Toledo ,  Gobernador  de 
nuestros  reinos  y  señoríos  de  Castilla  y  nuestro  muy  caro 
y  muy  amado  amigo.  A  los  15  del  pasado  os  escrebimosy 
dimos  aviso  de  nuestra  navegación  y  llegada  á  Mallorca 
con  las  galeras  y  armada  que  trajimos  de  Italia  y  y  des- 
pués el  lunes  1 7  de  octubre  llegó  allí  una  galera  de  las 
de  España  por  la  cual  entendimos  que  las  otras  y  las  naos 
del  armada  della  estaban  en  la  isla  de  Ibiza  ya  era  diez 
ó  doce  dias^  y  que  no  habian  podido  navegar  ni  pasar 
adelant  por  causa  del  tiempo  contrario^  la  cual  dicha  ga- 
lera mandamos  volver  á  la  misma  hora  con  la  orden  que 
ya  antes  habiamos  enviado  que  aquella  armada  así  como 
kabia  de  ir  á  Mallorca ,  hiciese  derecho  la  derrota  de  Ar- 
gel; y  habiendo  heclio  partir  aquella  noche  las  naos  del 
armada  de  Italia  que  estaban  en  aquel  puerto  para  que 
hiciesen  también  la  navegación  á  Argel,  nos  embarca- 
niivs  y  ]virtimo$  de  allí  con  las  galeras  martes  18  de  otu- 
bre  y  y  fuimos  aquel  dia  á  la  isla  de  la  Cabrera  hasta  on- 
ce ó  una  millas  ^2  ^  de  Mallorca  y  donde  surgimos  y  esto- 


t"^  F.rA  á  !a  SABOQ  c)  Cjii\1«iu1  Goliemador  del  reino  en  ausencia 

^á"^  \xi  <s5a  <^  el  orípivi!,  prro  es  equivocación  manifiesta ,  pues 
U  di'^AmñA  d<*  MArx^cvi  ,-i  C^brñrac*  lonj  cotta,  v  por  lo  demás  bajr 
I^TAmle  dr«|vir%«Ud  cntrr  »%«  ó  o«cr  nUbs  que  aquí  se  ponen. 
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TÍnios  la  noche.  Y  al  tlia  siguietile  miércoles  por  lu  nia- 
lana  nos  engolfamos  cotí  buen  tiempo ,  y  aquel  día  y  la 
noche  siguiente  se  navei;ó  con  buen  tiempo  de  manera 
^el  jueves  amanescinios  sobre  Li  cosía  de  Berbería,  y 
■«  descubrieron  también  his  naves  ilcl  armada  que  par- 
tieron de  Mallorca  y  las  galeras  de  líspaña,  y  aunquel 
Tiento  se  mudó  y  corriú  cslc  día  contrario,  todavía  se 
-continuó  la  dicha  navegación  hasta  llegar  á  la  playa  de 
Argel ,  y  por  quel  tiempo  arreció  con  gran  viento  y  gran 
'mar ,  fuimos  con  la  parte  de  las  galeras  á  ponernos  en  el 
'Cabo  de  la  playa  á  li  parte  de  levante,  y  las  otras  se 

apartaron otra  la  fiarlo  dé  poniente.    Las  na- 

i  andovíeron  barlaventeando  y  la  mayor  parle  de- 
pilas fueron  á  surgir  en  la  misma  playa,  y  otras  fueron 
aquella  noche  á  quince  ó  veinte  millas  mas  abajo  de  Ai" 
gel  á  poniente  al  mismo  cabo  donde  las  galeras ,  y  á  las 
de  España  ordenamos  que  estoviesen  y  esperasen  en 
aquella  parte  para  acompañar  las  naves  que  venían  de 

»allá ,  que  por  fallar  el  viento  y  ha!>ersc  vuelto  contrario, 
no  pudieron  llegar,  y  las  liabia  ecliado  allá.  El  viernes 
j  sábado  siguiente  hizo  viento  contrario  con  tan  gran 
mar  que  las  naves  ni  galeras  que  fueron  á  la  parle  de  po- 
niente, se  pudieron  juntar  con  nosotros,  ni  la  mar  es- 
tuvo para  hacer  ninguna  desembarcacion.  El  sábado  en 
la  noche  abonanzó,  y  el  domingo  !Í3  del  mes,  por  la 
mañana  las  galeras  que  estaban  á  la  parte  del  poniente 
se  juntaron  con  las  que  estaban  con  nuestra  ¡icrsona  á  la 
de  levante  y  también  las  naves  que  surgieron  en  aquella 
parte ,  y  se  desembarcó  toda  la  infauteriu  seis:  ó  siete  mi- 
llas de  Argel.  Y  porque  de  medio  dia  en  adelante  la 
inar  se  comenzó  á  engrosar  y  no  estaba  para  desembar- 
car los  caballos  ni  vituallas  ,  y  tas  naves  estaban  surtas 
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mas  cerca  de  Argel ,  se  caminó  aquella  tarde  con  alga- 
na  poca  provisión  que  se  pudo  desembarcar  hasta  tres 
millas  donde  había  una  fuente  cerca  de  la  marina,  y 
bIIí  se  liizo  el  alojamiento  y  se  estuvo  aquella  noche  a) 
tiempo  de  la  desembarcacion.  Aun  aquella  larde  en  lo 
que  se  caminó,  aunque  le|OS  del  c^nipo  se  mostraran 
muchos  moros  r  ¡ilárabes  á  cubüllo  derritmados  en  tli- 
versas  parles,  no  se  llegaron  á  íil  ni  dieron  ninguna  mo- 
lestia; pero  esa  noche  desde  un  inonle  que  estaba  enci- 
ma del  alojuniiento,  le  tovieron  desasosegado  con  grila 
y  vocería  y  escopetería,  la  cual  no  hizo  ningund  daño 
porque  luego  fueron  echados  del ,  y  al  din  siguiente  por 
llegarnos  mas  á  Argel  y  porque  para  la  desembarcacion 
para  la  victualla  y  artillería  y  municiones  habia  allí  me- 
jor dispusicion  y  mas  comodidad  porque  la  marina  esta- 
ba mas  encubierta  de  Argel,  se  caminaron  otras  tres 
millas  y  se  asentó  el  campo  á  dos  millas  poco  mas  ó  me- 
nos de  la  cilxlad,  tomando  con  los  españoles  el  moiile 
que  estaba  encima  della  porque  los  enemigos  no  pudie- 
sen molesUir  desde  allí ,  en  el  cual  ellos  se  alojaron  y  Ia.t 
caleras  se  llegaron  también  allí ,  en  las  cuales  ni  en  el 
campo  aunque  tiraron  desde  Argel  muchos  tiros  de  arti- 
llería, no  hicieron  ningund  daño.  Eu  estos  dos  dias 
llegaron  á  la  playa  la  mayor  [wrte  de  las  naves  de  las  del 
nvniíula  de  Kspaña  y  se  comenzaba  á  ver  en  la  mar  las 
que  faltaban  que  con  el  tiempo  contrario  psado  se  des- 
parcieron  y  corrieron  todas  con  gran  dilicultnd,  cada 
tina  como  mejor  pudo ,  hasta  que  con  la  bonanza  pudie- 
ron tener  y  siguir  el  curso.  .V  la  tarde  se  comenzó  á  tur- 
Imr  el  cielo  y  en  anocheciendo  comenzó  á  llover  con  vien- 
to de  Immonlana  que  es  la  travesía  de  aquella  plava  ,  el 
('»al  yelagua  fue  creciendo  de  manera  que  la  noche 
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lué  para  el  catupo  de  tierra  muy  trabajosa,  y  para  las 
galeras  y  armada  de  mar  muy  tempesluosa  y  de  gran 
peligro,  porque  el  viento  de  travesía ,  el  cual  era  muy 
rioleato ,  y  con  la  groseza  del  mar  y  la  abertura  siu  nin- 
guod  reparo  de  la  i>laya,  se  sostuvieron  con  gran  dili- 
cultad  de  no  dar  en  tierra;  y  al  romper  del  dia  los  ene- 
migos viendo  lo  que  se  piídescia  así  en  la  tierra  como  en 
la  mar,  ayudándose  desla  ocasión  y  coiiosciendo  que 
coala  grande  agua  que  sin  uiuguua  intermisión  liabia 
llovido  y  llovía,  no  podían  ser  ofendidos  de  nuestra 
arcabucería  ,  juntúndosc  todos  los  alárabes  de  la  tierra  y 
saliendo  también  los  turcos  y  moros  que  estidian  en 
Argel  en  gran  niimero  ,  en  un  mismo  tiempo  cargaron 
con  gran  ímpetu  en  lus  guardas  del  campo ,  así  por  la 
niODlaíia  que  tenían  los  españoles  como  por  la  parte  de 
la  marina  que  guardaban  los  italianos,  y  liacian  la  guar* 
da  al  campo  y  á  los  de  la  corle ,  y  los  de  la  montaña 
fueron  repelidos  ,  ecliados  y  pucslos  luego  en  liuida  con 
daño  suyo;  y  de  la  parle  que  tenían  los  italianos,  aun- 
que al  principio  por  el  ímpetu  y  fuerza  de  los  enemigos, 
los  de  la  guarda  fueron  costrenidos  á  retirarse  basta  el 
cuerpo  de  su  escuadrón  ,  después  resistieron  y  cargaron 
sobndlos  con  es¡)alilas  que  se  les  hicieron  con  los  ale- 
manes y  los  de  la  corle  ,  de  tal  manera  que  los  pusie- 
ron en  buida  y  los  siguieron  malaiido  muchos  dellos  bas- 
ta raeterlosy  encerrarlos  dentro  de  las  puertas  de  Argel. 
En  este  medio  continuándose  y  crescicndo  siempre  la 
tempestad  del  agua,  y  viento  y  la  groseza  de  lu  mar,  no 
pudicndo  las  galeras  resistirlo  ni  goslcnersc  mas,  fue- 
ron catorce  dellas  forzadas  á  dar  en  tierra ,  y  las  otras 
no  sin  gran  dilicullad  cebando  en  la  m;ir  del  arlülería  y 
cosas  que  Iraiau  ¡lara  ilescargar,  se  pudieron  delciicrj  y 
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de  las  nares  del  armada  dieron  eo  tierra  lodos  los  baje- 
les pequeños  y  algunas  de  las  gruesas ,  y  de  otras  cor* 
taron  y  derribaron  los  árboles  j  las  obras  muertas ,  y 
ile  todas  echaron  á  ta  mar  para  poderse  sostener,  de 
la  vitualla^  provisión,  artillería  y  municiones  y  carga 

que faabia,  y  estuvieron  todas,  asi  galeras  como 

naves,  sin  esperanza  de  poder  resistir  ni  sostenerse  mas 
si  la  tempestad  continuara.  Plugo  á  Nuestro  Señor  que 
á  la  tarde  el  viento  dejó  de  crescer,  y  aunque  la  mar 
estaba  muy  gruesa,  se  sostuvieron  aquel  dia,y  la  aocbe 
siguiente  la  fuerza  del  viento  se  remitió  y  la  mar  se 
amansó  de  manera  quel  miércoles  de  mañana  las  gale- 
ras se  pudieron  llegar  á  la  tierra  á  la  misma  parte  don- 
de estuvieron  cuando  se  comenzó  la  tempestad ;  pero 
íevantándose  el  sol  fué  también  cresciendo  el  viento ,  y 
lio  quedando  del  trabajo  pasado  para  hacer  otra  fuerza, 
y  habiendo  dado  esta  mañana  un  cañonazo  la  capitana 
del  Príncipe  donde  Nos  venimos ,  fueron  forzadas  á  le- 
vantarse é  ir  á  buscar  reparo  al  cabo  de  la  pUiya,  donde 
cuando  se  llegó  á  ella  habían  estado  ,  quedando  todavía 
las  naves  del  armada  en  el  mismo  peligro  pasado.  Lo 
cual  visto  ,  no  habiendo  en  el  campo  ninguna  cosa  que 
comer  ,  porque  lo  poco  que  se  pudo  sacar  ,  ya  era  comi- 
do y  consumido  en  los  dos  dias  primeros ,  y  ya  al  ter- 
cero de  la  teni|)e5tad  no  habiu  comido  la  gente  ,  y  que 
no  habia  medio  ninguno  de  poderse  sacar  ninguna  vi- 
tualla de  las  naves  ni  de  las  galeras  ,  por  no  dejar  peres- 
cer  todo  el  campo  de  hambre  á  la  cual  no  se  puede  re- 
sistir, fuimos  necesitado  della  á  levantar  el  campo  para 
llegarnos  á  la  marina  y  á  las  gateras ,  y  aquel  día  se  an- 
dovieron  cinco  ó  seis  mdliis  liasta  una  ribera  de  agua 
donde  se  alojó  y  reposamos.  Otro  dia  se  hicieron  todaf 


cierou  todaf    J 
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[  )as  diligeacias  que  fueron  posibles  pra  ver  si  se  podria 
[  ncar  alguna  vitualla  de  las  naos,  y  no  se  pudo  hacer 
por  la  groseza  de  la  mar  y  dilicullad  de  la  playa,  y  la 
[  gente  paso  estos  dos  dias  con  |)al mitos  que  se  liallaban  en 
[  el  campo  y  con  carne  de  coIkiHos  que  se  mataron  y  re- 
partieron jK>r  ella;  y  partiendo  de  allí  se  cuminó  otros 
dias(l)  con  la  misma  necesidad  y  socorro  liasla  el  cabo 
donde  estaban  las  galeras  no  sin  gran  dificultad,  asi  por 
la  fulla  de  la  vitualla  como  de  los  grandes  rios  que  se  pa- 
saron en  estas  dos  jornadas.  Allí  se  sacó  alguna  vitualla 
délas  galeras  y  se  trajeron  algunas  naves  del  armada  que 
estaban  en  la  playa  mas  cerca  de  Argel ,  remolcándolas 
con  galeras  para  proveer  el  campo,  con  la  cual  y  con  la 
carne  de  caballos  como  esUÍ  dicho ,  fué  socorrida  y  re- 
parada la  gente  que  cieilumente  tenia  gran  necesidad. 
£n  estas  tres  jornadas  siguió  continuamente  al  campo 
gran  número  de  alárabes  á  cabidlo  y  olra  gente  que  sa- 
lió de  Argel;  pero  fácilmente  eran  siempre  apartados 
del  campo  y  pudieron  dar  poca  molestia.  La  gente  de 
las  galeras  y  naves  se  recogió  y  salvó  por  la  mayor  pr- 
te,  y  en  los  que  se  perdieron  y  fueron  muertos  no  ovo 
hombre  de  cuenta.  Llegados  aquí,  visto  lo  que  lia  sub- 
cedido  y  lo  que  se  ha  perdido  del  armada ,  vituallas,  ar- 
tillería, municiones,  y  la  dilicullad  del  tiempo  y  de  la 
playa,  y  de  la  poca  seguridad  que  se  puede  tener  del, 
por  no  aventurar  todo  lo  que  por  clemencia  de  nuestro 
Señor  ba  quedado,  se  ha  resuello ,  dejando  por  agora  la 
empresa  para  otro  tiempo  que  con  su  ayuda  se  podrá 
mas  conven ientemente  hacer,  embarcar  la  gente  en  las 
naves  que  han  quedado  é  irnos  á  Espüa  para  proveer 
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en  las  cosas  della  y  también  por  consideración  del  incon- 
veniente que  de  detenernos  mas  tiempo  aquí  se  podría 
seguir  en  las  otras  de  nuestro  estado  y  bien  público  de 
la  cristiandad  para  hallarnos  donde  mejor  podamos 
atender  ú  todas. 

De  los  españoles  que  trujimos  de  Ñapóles  y  Secilia 
considerando  el  estado  en  que  dejamos  las  cosas  de  Ita- 
lia y  Francia  y  otras  públicas  ^  nos  ha  parescido  conve- 
niente enviar  de  presente  hasta  dos  mili  dellos  á  Loni- 
bardía  para  que  con  los  otros  que  hay  en  Milán  y  Pia- 
monte  se  puedan  emplear  en  lo  que  conviniere  segund 
la  necesidad  que  podrá  haber. 

£1  restante  de  los  dichos  esfiaíjoles  por  aliviar  á  aque- 
llos reinos  del  peso  que  con  ellos  han  sostenido  ^  envia- 
mos á  Cerdeña  para  que  por  agora  se  sostengan  allí  don- 
de estarán  á  propósito  para  que  se  puedan  de  allí  llevar 
á  donde  conviniere  segund  la  necesidad  que  se  ofres- 
ciere. 

Los  alemanes  c  italianos  mandamos  enviar  á  desem- 
barcar á  Liorna  y  Especal  (I)  y  Genova,  y  al  Príncipe 
Doria  y  al  marques  del  Guasto  remitimos  que  si  cuando 
allá  llegaren  segund  los  términos  de  las  cosas  oviere  ne- 
cesidad demás  de  los  dichos  españoles  ó  de  alguna  parte 
dellos ,  retengan  y  entretengan  los  que  verán  ser  necesa- 
rios jxira  proveer  y  remediar  á  ella. 

La  gente  de  caballo  que  vino  de  Ñapóles  se  vuelve  á 
aquel  reino. 

La  de  España  allá  con  lo  demás  que  vino  della. 

El  Príncipe  Doria  va  con  Nos  hasta  Mallorca  ó  Ibiza 
ó  Formentera  que  está  cerca  de  la  navegación  pora  esos 

(I)  Tal  \c¿:  Spezza  ó  Spczzia. 


I 
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^wnOT^^eni3iDuo&  desde  allí  á  desembarcar  ú  Cartage- 
ju  en  las  galeras  de  España,  él  alravesará  á  Cataluiia  é 
irá  de  allí  á  Genova  con  las  once  galeras  que  han  que- 
dado de  las  suyas ,  y  las  de  Ñapóles  ¡  Monagon ,  Antonio 
Doria  y  el  conde  d<íl  Angeylara. 

El  Visorey  de  Sccília  se  vuelve  desde  aquí  con  las 
galeras  de  aquel  reino :  iránse  tumbien  en  su  compañía 
las  de  la  Religión ,  y  barán  la  navegación  por  la  costa  de 
África  por  ser  ntas  breve ,  y  atravesará  et  golfo  para  pa- 
sar en  Secilia  desde  los  Gelves,  ó  segund  el  tiempo  les 
ayudare. 

Y  pues ,  como  está  dicho ,  mi  desembarcacion  será 
en  Cartagena,  placiendo  á  Dios,  llegado  allí  os  avisaré 
dello,  y  donde  segund  el  estado  en  que  hallare  las  cosas, 
convernií  que  vamos  á  parar.  Entretanto  paresce  quel 
Príncipe  y  vos  con  la  corle  os  estéis  ahí  quedos.=Muy 
HeTerendo  in  Christo  Padre  Cardenal,  nuestro  muy  ca- 
ro y  muy  amado  amigo.  Nuestro  Señor  os  haya  en  su 
especial  guarda  y  recomienda.  De  nuestra  galera  impe- 
rial á  3  de  noviembre  154 1  años  en  el  cabo  de  Metefús.» 


De  la  custodia  de  los  Delfines  hijos  de  Fran- 
cisco 1."  Rey  de  Francia  en  la  fortaleza  de 
Pedraza. 


Libre  Fraimsco  1!  lU.  la  prUton  en  que  le  leiiia  Carloi  V.,  fue- 
ron cntrtgaelús  en  rehenes ,  según  se  habia  coiitieniílo  en  fas  capitula- 
ciones He  Madrid  de  14  de  entro  de  1526,  laí  Delfines  sut  hijos, 
fíe  entraron  en  el  lerrilorio  espaiiol  á  19  de  marzo  ilc  aquel  año  y 
M  talierua  liatia  i*,  ríe  julio  ilc  1531.  j4  ta.  llegada  fueron  ¡mestos 
'  io/io  la  iiunediaía  euilodia  de  D.  Juan  de  Twar  marques  áe  Berlan- 
Tomo  L  16 
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gtt,  guien  loi  retUná  en  nomhre  dd  Ccndetlahlt  tu  padre,  pnMifi 
mtargajo  lU  la  guarda  de  los  ilos  Pn'iieipes.  Estiwieroii  turetif- 
mente  en  varios  lugarcí ,  pero  h  miu  del  tiempo  de  su.  I 
ferio  lo  pasaron  en  lafortaleía  de  la  villa  de  Pedraxa ,  propia  dtl 
tenorio  de  dicho  CondcsttMe ,  dtmde  fue  dura  j  estrecha  sa  priiitu 
flor  ¡a  enemistad  que  ú  la  tazón  exisiia  entre  el  Emperador  y-  Frait- 
eiíco  K ,  de  matiera,  dice  Sandm-al,  (jne  los  iiiocfiites  pagaban  ciiIjim 
Bgeii*».  El  modo  como  se  liaría  el  servicio  de  la  /ortaieza  de  Pcdraia 
r  las  preveiKÍoaes  y  formoiidadcs  con  que  eran  guardados  allí  las 
Delfintt ,  se  declara  en  el  documento  siguiente  que  de  letra  coetánea 
nos  proporcionü  en  1829  el  archivero  de  Simancas  D.  Mtuiucl  Coma- 
ietfj-  que  parece  ser  una  minuta  de  las  instrucciones  que  tenia  el 
Condestaile  D.  Pedro  Fernandei  de  Fcltuco  por  los  años  de  1530 
poco  saos  ó  nietos. 


TKESLADO  DEL  MEMORIAL  DE  LA  GUARDA  Y  SERVICIO 
DE  ESTOS  PRÍNCIPES  (*> 

LA   GUÁKDÁ   Y   SUtTICIO   DE   ESTOS   PRIKCIPKa    V    SU   APO- 
SENTAD) lERT  O   ES   DE   ESTA   HAHEIU: 

Posan  en  un  aposentainiento  alto :  salen  las  ventanas 
del  í  un  rio  que  va  bien  hondo  que  es  por  donde  está 
mas  alta  esta  fortaleza.  Entran  de  un  corredor  á  la  sala 
por  un  callejón ,  y  á  la  una  mano  de  esta  sala  está  una 
cároara,  y  á  la  otra  mano  otra.  A  todas  las  ventanas  de 
estas  piezas  se  han  puesto  rejas  dobladas  para  que  no 
puedan  asomarse  á  la  ventana.  Pasan  entrambos  á  dos 
en  la  una  cámara ,  y  detras  della  hay  una  cámara  que 
se  manda  por  ella  posentamiento  del  marques  de  fier- 
lunga ;  y  tiene  una  puerta  con  su  llave  para  entrar  desde 
su  aposentamiento  á  la  cámara  donde  estos  Principes 
posan.  En  el  callejón  que  he  dicho  duermen  criados  del 


(1)  E»te  rpigrare  t«  halla  ni  b  cuUerta  ¿el  maniticrílo. 
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H. marques  y  míos  (I),  y  en  la  cámara  de  lu  otra  mano  de 
H  li  sala  también  duermen  criados  nuestros;  y  encima  de 
H  la  cámara  donde  duermen  estos  Princijtes  también  duer- 
H  men  criados  nuestros.   En  la  sala  rluerme  el  capitán  An- 
H' dres  de  Prada  con  algunos  soldados,  deudos  suyos^ 
H  dentro.  En  la  cámara  duerme  Hiva  Martin  camarero 
H .  que  era  del  Condestable ,  que  en  su  vida  durmia  tannbien 
H  sUi.  Demás  del  están  en  la  misma  cámara  dos  criados 
■    niios ,  que  el  uno  vela  hasta  media  noche  y  el  otro  de 
media  noche  abajo:  estos  dos  criados  mies  no  salen  de 
la  cámara  hasta  que  vienen  otros  dus  que  han  de  ser  de 
guarda  otro  día  y  otra  noclie,  de  manera  que  nunca  es- 
tan  ningún  hora  del  día  ni  de  la  noche  estos  Príncipes 
sin  que  los  vean  criados  nuestros.  Demás  de  los  dos  que 
he  dicho,  que  ha  de  tiaber  siempre j  hay  otros  cuatro 
que  no  guardan  de  noche  sino  de  dia ;  guardan  un  dia 
dos ,  y  otro  dia  otros  dos :  demás  de  esto  han  de  estar 
siempre  en  casa  los  otros  á  quien  no  cabe  la  guarda. 

No  se  han  de  llegar  á  hablar  con  estos  Principes  si- 
no los  criados  nuestros  que  están  señalados  para  su 
guarda  y  el  capitán  Andrés  de  Prada.  Hay  tres  ó  cuatro 
pajecillos  parj  jugar  con  estos  Príncipes. 

No  han  de  entrar  en  la  fortaleza  smo  solamente 
criados  nuestros,  y  los  de  su  guarda  y  la  gente  de  ser- 

ITÍcio  que  no  se  puede  escusar. 
En  la  sala  del  DelIJn  hay  siempre  un  cabo  de  escua- 
jdra  velando,  y  en  el  patio  otro,  y  en  los  corredores 
■  otrOj  y  en  lo  alto  de  la  casa  de  los  desvanos  (1!)  otro, 
i-j  en  lo  mas  alto  de  la  casa  por  la  cercii  otro, 
r     (i)  Tk\  CoiMluliiUc  ^¿,m  iiirciimt». 
(i)  Lo  iiiisiiio  i|iie  i/civanci. 
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Hay  sobreronda  sobre  estos. 

Hay  guarda  en  el  campo  de  caballo. 

La  villa  no  tiene  mas  de  una  puerta :  en  esta  hay 
un  hombre  de  bien  que  duerme  en  xma  torre  encima^ 
que  abre  y  que  cierra  la  puerta  de  la  villa ,  y  que  está 
■Ui  para  que  no  entre  nadie  sin  que  sepa  quien  es. 

Todos  los  mozos  de  lodos  los  criados  del  marques 
y  de  los  otros  son  mozos  conocidos :  no  sale  de  la  villa 
ninguno  de  los  de  la  guarda  de  estos  Príncipes. 

Está  algunas  horas  del  dia  alzada  la  puente  levadiza 
desta  fortaleza,  y  también  lo  está  cuando  estos  Princi- 
pes salen  á  la  barrera  (1). 


DOCUMENTOS 

relativos  á  Juan  Sebastian  del  Cano. 


Fu¿  Juan  Sehatlian  del  Cano  natural  de  Giicraria,  villa  meñ- 
lima  de  Guipuieoa ,  y  fueron  sus  padres  Dontingo  Sebatlian  del 
CaiKi  y  Dona  Catalina  del  Puerto.  Dedicado  desde  sus  primeros  añoi 
«  la  natrgaeion  es'ut'o  largo  mandando  una  nave  de  200  lonrleí  run 
la  eual  hiío  importantes  servicios  al  Estado  en  levante  r  en  Afríca, 
y  tal  vez  este  concepto  le  proporcionó  ser  elegido  para  maestre  de  la 
nao  Coocrpcwn ,  una  de  las  einea  de  gue  se  eomponia  la  armada  que 
se  prepone  para  ir  ¿  la  India ,  al  mando  de  Fernando  de  Maga- 
llaites  por  otro  eamino  que  el  que  hallaron  los  portugueses.  Salieron 
de  S.  Luear  el  47  de  setiembre  de  1519,  y  después  de  explorada  la 


(f)  Barrera  stfua  r\  (ttccKKurio  de  la  Aradnnía  era  una  •espfcie 
<le  fortificacMo  dr  que  «nti^amrote  se  lualn  m  U  Tonna  que  hoj  se 
usan  \ai  trincbrras  para  npugcuiT  Us  plaza».  LlamÁie  asi  jKirquc  ertí 
compuota  de  barnu  de  madera  j  fagina.* 
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cosía  mrrüiioiial  del  ^ueco-mun/io ,  Hr  haber  hallado  y  rcroiiociJo  el 
famoíQ  rttrccho  que  lomó  el  nombre  de  su  descubridor,  de  neu-cgar 
por  la  mar  del  Sur  descubriendo  nuei'as  islas  y  reduciendo  algunos 
de  sus  régulo]  a  la  obediencia  del  Emperador ,  hallándose  en  la  de  Ma* 
Ud  se  empeñó  Magallanes  en  qae  tu  Rey  ofreciese  parias  á  su  ritual 
el  de  Zebú,  de  cuyas  resulliu  fue  muerlo  peleando  con  uno  de  los  in- 
dios át7  de  abril  de  1521.  La  tripulación  eligió  enlonees  par  su  tu- 
cesar  á  Juan  Lopei  Caraballo ,  pero  luego  le  depuso  por  su  mala  con- 
duela, y  en  su  lugar  nombró  á  Cano ,  quien  inmedial  ámenle  se  di- 
rigió á  las  Molucas ,  llegó  á  Tidore ,  cultivó  la  amistad  de  sus  sobe- 
ranos ,  cargó  de  especería  las  dos  únicas  naos  que  le  quedaban  y  de- 
jando allí  la  nombrada  Trinidad  par  no  poder  seguir  el  viaje,  saUó 
con  la  Vicloria  el  H  de  abril  de  1512  y  navegando  por  el  cabo  de 
Buena-esperansa  entró  en  S.  Lucar  el  8  de  setiembre  coa  solos  Í7  hom- 
bres ,  irianfanle  y  glorioso  por  ser  el  primera  que  ¡usbiese  dado  la 
vuelta  al  mundo  al  cabo  de  3  a/ios  menos  i8  dios  de  su  salida.  £Je- 
gado  á  Sevilla  partió  Cano  para  Valladolid  donde  presentó  á  Car- 
los K  los  indios  que  traía ,  los  regalas  de  sus  reyes ,  pájaros  raros, 
producciones  esquisitas  y  mas  que  lodo  las  preciosas  especerías  adqui- 
ridat  por  los  españoles.  Complacido  el  Emperador  colmó  á  lodos  de 
honores  y  distinciones ,  y  en  particular  á  Cana  á  quien  concedió  una 
pensión  de  600  durailoi  de  oro  anuales ,  un  escudo  de  armas  cuyos 
cuarteles  aludiati  á  varias  circunstancias  del  viage  y  la  cimera  era 
un  mundo  con  esta  letra  Primas  circumdcdisti  me.  Para  componer  Isu 
diferencias  que  por  entonces  se  suscitaron  entre  las  corles  de  Castilla 
T  Portugal  sobre  la  pertenencia  de  las  Molueas ,  se  reunieran  jueces 
instruidos  de  ambas  tuiciones  entre  Yelves  y  Bttdajoz.  El  Empera- 
dor nombró  á  Cano  con  otras  personas  doctas ,  cuyas  rosones  y  doc- 
trinas dejaron  decidida  la  cuestión  á  favor  del  Emperador,  á  lo  que 
contribuyó  poderosamente  la  opinían  de  nuestro  nm-cganic  que  acaba- 
ba de  ser  testigo  ocular  de  la  verdadera  situación  de  aquellas  islas. 
Concltsida  esta  junta  pasó  Cano  á  Portugalete  para  acelerar  la  coiu- 
truecion  de  cuatro  naos  que  unidas  á  otras  tres  que  se  aprestaban 
en  la  Corana  debian  componer  la  nueva  expedición  para  las  Molucas 
al  mando  del  Corrundador  Fr.  D.  García  de  Loaisa.  Cano  estuvo  en- 
tonces en  Gaetaria  y  desde  allí  se  trasladó  á  la  Coruña  con  varios 
maestres,  pílalos  y  gente  de  mar ,  en  cuyo  número  contaba  dos  Iter- 
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Manos  r  otroi  parieatei.  líaíiliteula  aít  la  expedición  saliü 
ti  S4  tU  Julia  de  1525  llevando  á  Cano  por   segundo  gffe:    sufrie- 
ron tal  lormciua   sobre  la  ei 


naos;  las  c 
de  las  yirgen 


después  o 
pérdida  de   la 


1  tempiítad  junto  al  coi» 
nao  en  que   Uta  Cano, 


¡ediataniente  irailtordú  a  otra,  logrando  al  jin  destjnhocar 
el  eilreclio  el  20  de  mayo  de  1526  eon  inuume railes  trfdntjoí.  ¡a 
en  el  mar  Pacífico  huiro  nuevas  separaciones ,  /  lai  cufermedades  y 
escaseí  de  vífereí  causaron  irre/iaralilcs  pérdidas  de  gente.  El  30  de 
julio  falleeié  el  Comenda-lor  Loaisa ,  y  cu  su  lugar  tomó  el  mando 


Cano ,  confo 


orme   u  una  provisión  s. 


I   del  Em 


júbilo  de  aquellas  gentes ;  pera  este  consuelo  fué  poco  permanente  por- 
gue cinco  dias  después  terminó  también  Cana  su  gloriosa  carrera  el 
4  de  agosto,  dejando  á  sus  ilustres  compañeros  llenos  de  lulo  r  dt 
dolor  y  en  situación  muy  crítica  y  apurada.  ;Qué  dignas  de  atliai- 
rticion  deben  parecemos  ahora  unas  empresas  tan  extraaritinnrías  id 
nivelarlas  con  los  escasos  conocimienloi  científicos  de  aquellos  sigloi! 
Aun  sin  entrar  en  estas  comparaciones  dceia  entonces  el  ilaliaiio  Ba- 
musio;   'El  finge  hecho  por  los  espolióles  en  el  espacio  de  tres   años 

•  al  rededor  del  mundo  es  una  de  las  cosas  mas  grandes  y  marofilto- 
tstts  que  se  han  ejecutado  en  nuestro  tiempo  y  aun  de  las  empresas 
m^ue  sabernos  de  los  antiguos.'  (Ram.  Culw,  de  Viag.  tumo  lí  Jp  b 
4Í  eJicitHi,  ful.  3Í6  V.)  i'  nuestro  cronista  Gonzalo  Fcrnandct  de 
Oviedo  que  se  informó  ile  los  que  regresaron  en  la  nao  f'ietoria  y  del 
mismo  C4ina  dice :   'cl   eiial  y  los  que  coa  él  i/iideron  me  parece  á  mi 

•  que  son  de  mas  eterna  memoria  dignos  que  aquellos  argonautas  que 

•  eon  Jasan  navegaron  á  la  isla  de  Coicos  en  demanda  del  vellocino  dt 
toro:...  cosa  en  li  \ierdad  que  no  se  sabe  ni   está  eseripta,   ni   fisla 

•  o/ra  su  seau-janlc  ni  tan  fumosa  en  cl  muiiilo.'  (HisL  gpn.  de  los 
IikIm«  r.  i.  L.  30.  C  1?  al  fin).  Posteriormente  se  ha  conservado  con 
Aonm  r  aprecia  la  memoria  de  un  hombre  tan  ilustre.  D.  Pedro  de 
EthttM  y  Am ,  ceUlero  del  háiilo  de  Cidalrava  le  erigió  un  decoro- 
M  sepulcro  rn  1671  ,-  y  D.  Manuel  ile  Agole  ,  natural  de  Gaelnria, 
tf  drditó  «aai  magnifica  estatua,  trabajada  por  D,  Atfoiao  Bcrgaz, 
Ksrnltor  de  r^ar»  de  S.  At.  y  Director  de  la  Academia  de  S.  Fer- 
iHUtr^o ,  que  se  coloca  en  la  plaza  pública  de  aquella  villa  el  ai'io  de- 
1800  con  •.•arios  adormos  é  inscripciones  en  latín,  vascuence  y  tosté- 
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lI««o  fM«  tspíifon  la  haiaña  memortJtte  de  tile  tingular  liíne  Je  la 
marina  npaáula.  (I  caitie  las  rclarioars  de  cirot  viagcs  en  h$  tomo* 
V.f  6;  de  mtciira  CoUc.  imp.  en  1837^  (*>  (M.  F.  de  N.) 


Capias  tacados  por  D.  José  Vai^.is  Poitce,  eiñtíntFs  m  el  Depúuto 
Hidnigrafico,  de  los  originales  <{ue  poáeia  D.  Miguel  de  Lanlizabal, 
beredero  de  la  casa  j  hacienda  de  Jiuin  Sebiutiiin  del  Cano. 


CÁ&TA   DEL    EMPERADOn  CARLOS  V.   A   JOAH   SEBASTIAN   DEL 
CANO  PAKA  QUE  TAYA  A  DARLE  CUEKTA  DE  SU  VUJE. 

K  ValUdolid  13  de  «eliembre  de  1522  (1). 

El  Rey.=C3pitan  Juan  Sebastian  del  Cano :  vi  vues- 
tra letra  que  me  escribisles  de  San  Lucar  en  que  rae  ha- 
céis saber  vuestra  llegada  en  salvamento  con  la  uao  DOm* 
brada,  la  Victoria ,  una  de  las  cinco  naos  que  fueron  al 
descubrimiento  de  la  especería ,  de  que  lie  holgado  mu- 
cho por  TOS  haber  traído  nuestro  Señor  en  salvamento, 
T  le  doy  por  ello  infinitas  gracia»;  y  porque  yo  me  quie- 
ro informar  de  tos  muy  particularmente  del  viaje  que 
habéis  hecho  y  de  lo  en  él  sucedido ,  vos  mando  que  lue- 
go que  esta  Teais ,  toméis  dos  personas  de  las  que  lian 
Tenido  con  tos,  las  mas  cuerdas  y  de  mejor  razón,  y  os 
partáis  y  vengáis  con  ellos  donde  yo  estuTiere ;  que  con 
este  correo  escribo  á  los  oficiales  de  la  casa  de  la  con- 
tratación de  las  Indias  que  os  vistan  y  provean  de  todo 
lo  necesario  á  vos  y  á  las  dichas  dos  personas.  Y  cuBn" 
do  viniéredes  traeréis  con  tos  todas  las  escrituras,  rela- 


(•)  El  autoc  de  esle  artícido  es  el  mismo  que  escribió  el  epítome 
'  de  Juan  Sebastian  del  Caito  eii  la  colección  de  retratos  de  es|iuñolM 
*  iliMtn*  de  la  imprenta  Real. 

(i)  Dice  Vargas  Ponce  que  el  original  estaba  muy  maltratado  y  ear- 

miuo,  y  por  esto  se  notan  algunos  vacíos. 
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ciones  de  autos  que  en  el  dicho  TÍaje  habéis  fecho  . . .  > 

veiatena  parte  que  nos  pertenece á  quiíf  1 

taladas.  Yo  he  por  bien  acatando  vuestros  servicios  y  tn- 
bajos  de  vos  facer  merced  ^  é  por  la  presente  vos  la  hago 
de  la  dicha  cuarta  parte  de  la  diclia  veintena  si  á  ^'os 
pertenece  de  las  dichas  vuestras  cajas  aquintaladas ,  é 
mandamos  á  los  nuestros  oQciales  de  la  casa  de  la  con- 
tratación de  la  especería  que  nos  no  impidan  ni  lleven 
cosa  alguna  de  la  diclia  cuarta  parte  et  veintena  si  á  Nos 
jiertenece  la  dicha  veintena  de  la  dicha  nao  nombrada 
la  Victoria. 

En  los  trece  hombres  que  vos  fueron  tomados  en  las 
islas  de  Cabo  Verde ,  yo  he  mandado  proveer  para  su  de- 
liberación lo  que  conviene.  Be  Valludolid  13  de  setienv 

bre  de  1522  años. —Yo  el  Rev.=Por  mandado 

Francisco  de  los  Cobos. 

EL  EMPERADOa  CARLOS  V.  HACE  MERCED  DE  QUmiEXTOS  DO' 
CADOS  DE  ORO  A  JUAN  SEBASTIAN  DEL    CAKO. 

Valladolid  23  de  mero  de  1523 

Nos  el  Rey  Emperador  semper  augusto.  Rey  de 
Romanos:  la  Rema  su  madre  y  el  mismo  Rey  su  hijo. 
Hacemos  saber  á  vos  los  nuestros  oliciales  de  la  nuestra 
casa  de  la  contratación  de  la  especería ,  que  acatando  lo 
que  Juan  Sebastian  del  Cuno  capitán  de  la  nao  Victoria, 
una  de  las  cinco  naos  de  la  armada  que  enviamos  al  des- 
cubrimiento de  la  especería ,  de  que  fué  por  Capitán  Ge- 
neral Fernando  de  Magallanes  yu  difunto ,  nos  ha  servi- 
do en  et  dicho  descubrimiento  de  la  dicha  especería ;  y 
a  los  muchos  y  grandes  trabaíos  que  en  él  ha  pasado  y 
en  traer  la  dicha  nao  A'ictoria  con  su  buena  industria  y 


"  Irubajo  cargada  de  especería,  y  con  ser  el  primero  que 
descubrió  el  trato  de  la  diclia  especería  de  estos  nuestros 
reiiios,yenmiemliiy  gratílicacioii  dello,  nuestra  merced 
y  voluntad  es  que  ]iay;i  y  tenga  de  Nos  por  merced  asen- 
tados en  esa  casa  para  en  toda  su  vida  quinientos  ducados 
t  de  oro  en  cada  un  año.  PorendeiS'os  vos  mandamos  que 
^O  pongades  y  asentedes  así  en  los  nuestros  libros  y  nómi- 
^s  de  las  mercedes  y  asientos  dcsa  c;isa  que  vosotros  te- 
ilicis,  é  libréis  iJ  paguéis  ul  díclm  capilar.  Juan  Sebastian 
flel  Cano  este  presente  año  desde  el  dia  de  la  fecha  desle 
nuestro  alvalá  liasla  el  lin  dúl  t-  dende  en  adelante  en  cít- 
da  un  año  para  en  toda  su  vida  los  diclios  quinientos  du- 
cados de  oro  á  los  tiempos  et  según  et  de  la  manera 
que  se  librare  é  pagare  ií  las  oirás  personas  que  de  Nos 
tuvieren  semejantes  mercedes  é  asientos  en  esa  casa,  é 
nsenlad  el  traslado  de  este  nuestro  alvaU  en  los  diclios 
libros,  Li  sobrescrito  é  librado  de  vosotros,  este  original 
volved  al  diclio  Juan  Sebastian  para  que  lo  ¿I  tenga  y  lo 
en  c\  contenido  baya  efecto.  \  no  fagadcs  ende  al.  Fe- 
clia  en  Valladolid  á  '23  días  del  mes  de  enero  del  naci- 
miento de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  1523  años.^^ 
Vo  el  Rey.=^Yo  Francisco  de  los  (Jobos  secretario  de  sus 
cesáreas  y  católicas  Majest;ides  lo  fice  escribir  por  su 
mandado. 


CÉDULA    DE   CARLOS    V.     PARA    IJIF.  EL  CAPITÁN    JUAN   SEBAS- 

li'TtAK  DEL  CANO  PUEDA    THAER  nOS  HOMERES   EN    LA  GUARDA 

DE  SU    PEIIS0>A,   ARMADOS  DE  TODAS  ARAlAS. 

IJiirgi>*  20  (le  mayo  <1«  1'>^4. 

El  Rey.=Por  cuanto  |)or  parle  de  vos  Juan  Sebastian 
Fdel  Cano  capitán  déla  nao  Victoria  que  vino  de  la  espe- 
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ceria,  me  fué  fecha  relación  que  á  causa  que  algunas  pei^ 
sonas  08  quieren  nial,  vos  teméis  ó  receláis  que  vos  he- 
rirán, matarán^  ó  lisiarán,  ó  harán  otro  mal  ó  dafio  ó  de- 
saguisado alguno  en  vuestra  persona,  para  defensa  de  la 
cual  tenéis  necesidad  de  traer  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas vos  y  dos  hombres  que  anden  con  vos ,  y  me  suplí* 
castes  y  pedisles  por  merced  vos  diese  licencia  y  facul- 
tad para  las  j»oder  traer  como  la  mi  merced  fuese  ^  é  yo 
acatando  lo  susodicho  ¿  por  vos  facer  merced  túvelo  por 
bien;  porende  por  la  presente,  dando  vos  primeramen- 
te fianzas  ante  un  alcalde  de  mi  corte,  ú  ante  otm  justi- 
cia de  cualquier  cibdad,  villa  ó  lugar  de  estos  nuestros 
reinos  ¿  sefiorios ,  en  que  se  obliguen  que  con  las  dichas 
armas  no  ofenderéis  á  persona  alguna,  y  que  solamente 
las  queréis  para  guarda  y  defensa  de  vuestra  persona, 
vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  vos  é  los  dichos  dos 
hombres  que  anden  con  vos ,  podáis  traer  é  traigáis  las 
dichas  armas  ofensivas  é  defensivas  por  el  tiempo  que 
nuestra  merced  é  voluntad  fuere,  por  todas  las  cibdades, 
villas  ú  lugares  de  los  nuestros  reinos  y  señoríos  donde 
Bnduviéredes  y  estuviéredes  sin  caer  ni  incurrir  por  ello 
en  pena  alguna,  no  embargante  cualquier  prohibición, 
vedamiento  ó  cartas  nuestras  que  eu  contrario  haya,  que 
para  en  cuanto  á  esto  yo  disjienso  con  ellas  y  con  cada 
una  de  ellas ,  y  las  abrogo ,  y  derogo  y  doy  por  ningu- 
nas y  de  ningún  valor  }'  efecto ,  quedando  en  su  fuerza 
y  vigor  para  en  lo  demás.  E  por  esta  mi  cédula ,  ó  por 
un  traslado  signado  de  escrivano  público,  mando  á  los 
del  mi  Consc¡o ,  Presidentes  é  oidores  de  las  mis  audien- 
cias, alcaldes,  alguaciles  de  la  nuestra  casa  y  corte,  y 
chancillerias ,  y  otros  jueces  y  justicias  cualesquiera  de 
todas  las  cibdades,  villas  é  lugares  de  los  nuestros  reinoa 


y  señoríos ,  así  á  los  que  agora  son  como  á  los  que  serán 
lie  aquí  adelante ,  que  vos  guarden  é  cumplan,  ¿  hagan 
guardar  é  cumplir  esta  mi  cúdula  ¿  líci^ncía  de  traer  ar- 
mas en  ella  conlenidOj  y  contra  ella  vos  no  va^'an  ñipa- 
sen, ni  consienlan  ir  ni  pasar  en  tiempo  alguno  poral- 
>^una  manera  so  pena  de  la  nueslru  merced  é  de  diez  mil 
iiiuravedis  para  hi  nuestra  cámara  á  cad'j  uno  que  lo  con- 
trario  iiciere.  Keclia  en  Uurgos  á  '20  días  del  mes  de  ma- 
yo de  I52I  afios.=Yo  el  Uey.=Por  mandado  deS.  M. 
=Luia  de ...  . 

ORDEN  DEL  EMPenADOÜ  CA11L03  V.  A  LOS  OFICIALES  DE 
LA  CASA  DE  LA  CONTnATAClU:<  DE  LA  ESPECERÍA  PARA 
yUE  PAGUEN  A  JCAK  SEBASTIAN  DEL  CANO  A  LA  VUELTA 
l)E  SU  SECUNDO  VIAJE  LOS  VíUINIEVTOS  DUCADOS  DE  ORO 
DE    QUE    S.    M.    LE    UABIA    tIECItO    IHEUCED. 

MaJrid  15  <le  abril  tic  1525. 

El  Rey.=Nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  contra- 
tación de  la  especería.  Juan  Sebaslian  del  Cano  á  quien 
\05  liabemos  proveído  de  nuestro  capitiui  de  una  de  las 
naos  de  esta  armada  que  agora  mandamos  ir  á  la  conti- 
nuación y  contratación  de  la  especería ,  me  lia  fecho  re- 
lación que  bien  sabíamos  como  Nos  le  hablamos  fecho 
merced  de  quinientos  ducados  en  cada  un  año  [>or  los 
dias  de  su  vida  librados  en  esa  caja  ,  para  le  ser  pagados 
del  provecho  nuestro  que  nos  viniese  de  la  dicha  espe- 
cería ,  de  lo  cual  liasta  agora  diz  que  no  te  ha  sido  paga- 
do cosa  alguna  no  embargante  que  hasta  agora  se  le  de- 
ben desde  que  le  hicimos  la  dicha  merced,  y  me  supli- 
có y  pidió  por  merced  le  mandase  pagar  lo  que  de  ello 
se  le  debe  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  porende 
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JO  TOS  mando  qae  después  qae  con  la  bendición  de 
nuestro  Señor  sea  venida  la  dicha  armada  con  la  espe- 
cería á  estos  nuestros  reinos ,  del  provecho  nuestro  que 
de  ella  nos  viniere^  paguéis  al  dicho  Juan  Sebastian 
del  Cano  ó  á  quien  su  poder  bebiere^  todo  lo  que  has- 
ta entonces  conforme  á  la  dicha  merced  le  estuviere 
por  pagar.  E  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Madrid  á  15 
dias  del  mes  de  abril  de  1525  años.=Yo  el  Rej.=Por 
mandado  de  S.  M.r=Francbco  de  los  Cobos. 

Testamento  de  Juan  Sebastian  del  Cano 

otorgado  á  bordo  de  la  nao  Victoria ,  una  de  las  del  Comendador 
Jofre  de  Loaisa  en  el  mar  del  Sur,  ¿  26  de  julio  de  1526. 

Co|Nado  dri  orígÚMil  que  existe  eii  el  archivo  general  de  Indias  en  Sevi- 
lla, j  remitido  j  autoriíado  por  el  actual  archivero  D.  José  de  la 
Higuera  j  Lara  (1). 

EN  LA  CUBIERTA  DEL  TESTAMENTO. 

En  la  nao  Vitoria  en  el  mar  Pacífico  á  un  grado  de 
la  línea  equinocial  á  veinte  é  seis  dias  del  mes  de  julio 
año  del  Seüor  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  seis ,  en 
presencia  de  mí  Iñigo  Ortés  de  Perea  contador  de  la  di- 
cha nao  Capitana  por  sus  Majestades ,  el  capitán  Juan 
Sebastian  del  Cano  vecino  de  Guetaria^  estando  enfermo 
en  la  cama  de  su  cuerpo^  é  sano  de  su  juicio  é  entendi- 
miento natural^  tal  cual  nuestro  Señor  plugo  de  le  dar, 
temiéndose  de  la  muerte  ques  cosa  natural^  estando 

v^l^  En  este  testamento,  qne  sea  dicho  de  paso  está  escrito  con 
Kaita  incorrección  como  de  marino  mas  dado  a  descubriniieulos  qae 
A  letra%  c»  notable  que  Cano  no  diga  sq  edad  ni  quien  fuese  su  padre. 
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presentes  los  testigos  infrascriptos,  presentó  esla  escrip- 
lura  cerrada  y  sellada  que  dijo  ser  su  testamento  y  úlli- 
ma  voluntad,  el  cual  dijo  que  otorgaba  é  otorgó  por  su 
postrimera  é  última  voluntad ,  ó  mandaba  é  mandó  que 
se  guardase  é  cumpliese  é  efectuase  todo  lo  en  él  conte- 
nido é  cada  una  cosa  é  parte  de  ello.  Testigos  que  fueron 
preséntese  le  vieron  IJrniar  de  su  nombre,  Martin  Gar- 
cía de  Carguizano ,  é  Andrés  de  (iorostiaga ,  ó  Martin  de 
Uriarte,  é  Joaues  de  Zabala^  é  Hernando  de  Guevara, 
tí  Andrés  de  Aleche  é  Andrés  de  Urdaneta,  los  cuales 
firmaron  de  su  nombre  en  uno  con  el  dicho  Juan  Se- 
bastiao  del  Cano  dentro  de  este  dicho  testamento  é  fue- 
ra.=Juan  Sebastian  del  Cano.  =^ Hernando  de  Gueva- 
ra.=> Martin  de  Uriarte, ^Murúu  Garcia  de  Carguiza- 
no.'=Andres  de  Gorosliaga.^Joanes  de  ZabaIa.=An- 
dresde  Urdaneta. = Andrés  de  Aleche. =Pasú  ante  mi. 
— Ortés  de  Perea. 

TESTAMENTO. 

In  Dei  nomine  amen.  Sepan  cuantos  esta  carta  de  le&- 
tiimeulo  vieren  como  yo  el  capitán  Juan  Sebastiandel  Ca- 
no vecino  de  la  villa  de  Guelaria ,  estando  enfermo  de  mi 
persona,  é  sano  de  mi  enlendimlenlo  é  juicio  natural, 
tal  cual  Dios  nuestro  Señor  me  quiso  dar,  é  sabiendo  que 
la  vida  del  hombre  es  mortal ,  é  la  muerte  muy  cierta  é 
la  hora  muy  incierta,  é  para  ello  cualquier  católico  cris- 
tiano ha  de  estar  aparejado  como  fiel  cristiano  para  cuan- 
do fuese  la  voluntad  de  Dios;  porende  yo  creyendo  fir- 
memente todo  lo  que  la  Santa  madre  iglesia  cree  fué  ver- 
daderamente (I),  ordeno  é  íágo  mi  lestumeuto  é  postrí- 
rmera  voluntad  en  la  forma  siguiente. 


1^0  lo  fue  la 


mies  clniUulos  suele  dccir^: 
Jita  madre  iglesia  cree  Jicl  i 


Primerameole  niantio  mi  ;ÍRÍnia  á  Dios  que  me  h 
críú  ¿  me  redimiú  por  su  preciosa  sangre  cu  la  SauU 
cruz  i^  c  ruego  ¿  suplico  á  su  bendila  madre  Seíiora  San- 
ta Muría ,  nuestra  Seriorii ,  que  ella  sea  mi  abogada  delan- 
te su  precioso  liijo,  que  me  quiera  alcanzar  perdón  de 
mis  pecados  é  me  lleve  á  su  gloria  siiita. 

Jtem  mando  que  se  me  hagan  mis  aniversarios  y  exe- 
quias en  la  diclia  villa  de  (juetaria  en  la  iglesia  de  Siiii 
Salvador  seguud  á  persona  de  nii  eslado ,  en  la  liues» 
donde  están  enterrados  mi  señor  jiadre  é  mis  antcpu- 
sados. 

Ítem  mando  á  las  órdenes  de  la  lledencion  ¡tara  sa- 
car caulivos,  seis  ducados j  que  son  tres  órdenes,  á  ca- 
da urden  dos  ducados,  ó  con  tanto  los  aparto  de  lodos 
mis  bienes:  los  cuales  mundo  quesean  ¡«igados  después 
que  S.  iVI,  ó  sus  tesoreros  Imbiet-en  pagado  todo  lo  que 
ine  debe  S.  M. ,  é  fasta  tanto  no  sean  obligados  mis  bie- 
nes ni  liereilerosH  pagar  los  dichos  seis  ducados  ni  otnt 
jüa  ni  manda  scgund(I),  salvo  después  con  los  dichos 
dineros  que  S.  M.  me  diere. 

Itoin  niamlo  |Kira  hi  obra  de  la  iglesia  de  Señor  San 
Salvador  de  la  diclia  villa  de  Guelarta ,  seis  ducados  de 
oro. 

ítem  mando  j  U  iglesia  del  Señor  San  Martin  qaes 
e«  lo  jurisdictoii  de  U  diclia  villa ,  doce  dacado$  de  oro 
|«ira  uiM  cUttsaU  '_'*}  i  ducooo  e  sodUcooo,  ¿  cap*  de 
MM(jr  Uteu  [adn  colorado  «¡a*  coeste  cada  nn  nn  do- 

CD  Vlrila  »t*Í  <teM  |«lifca  ^9«n  ^  x-»^  ^«  ti  «ii_ 

0|>  1^  «^'tt  wJaJtn  mmm  tiipaKgtr*  w  AnAk  asa  flMwJi.  v  r»- 
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cado  de  oro,  é  que  si  alguna  cosa  faltare  en  los  dichos 
doce  ducados ,  que  cumplan  hasta  el  cumplimiento. 

ítem  mando  á  la  iglesia  de  San  Prudencio  ques  en 
la  jurisdicion  de  la  dicha  villaj  un  ducado  de  oro. 

Ítem  mando  á  la  iglesia  de  la  Madalena  de  la  dicha 
villa  un  ducado. 

ítem  mando  para  los  pobres  del  Señor  San  Lázaro 
un  ducado. 

ítem  mando  á  la  iglesia  del  Señor  San  Antón  de  la 
dicha  villa  un  ducado. 

Itera  mando  á  la  iglesia  de  Señor  San  Pedro  de  la 
dicha  villa  un  ducado. 

ítem  mando  á  la  hermita  de  Señor  San  Gregorio  de 
la  dicha  villa  un  ducado. 

Ítem  mando  al  hospital  de  la  dicha  villa  dos  ducados. 

ítem  mando  á  Santa  Cruz  de  la  dicha  villa  un  ducado. 

ítem  mando  á  la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  Heziar 
cuarenta  ducados  de  oro  para  que  hagan  con  ellos  unos 
ornamentos  que  á  mis  cabezaleros  é  testamentarles  bien 
visto  fuere,  que  cuesten  los  dichos  cuarenta  ducados. 

ítem  mando  á  Santa  María  de  Guadalupe  seis  duca- 
dos de  oro. 

ítem  mando  á  nuestra  Señora  de  Aranzazu  un  duca- 
do de  oro. 

ítem  mando  á  nuestra  Señora  de  Iruniraunzu  un  du- 
cado de  oro. 

ítem  mando  al  monasterio  de  Sasiola  diez  ducados 
(Le  oro. 

ítem  mando  á  Santa  Engracia  de  Ayazna  ( I)  un  du- 
cado de  oro. 

difícil  conocer    á  la 


pmulti 


(1")  También  pupde  decir  Ayazua  porqne   es 
~"'ltiiiw  kua  es  n  ¿  u. 
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ítem  mando  por  cuanto  tengo  prometido  de  ir  en 
romería  á  la  Sania  Verónica  <!e  Alicante  é  porque  yo 
no  puedo  cumplir,  que  se  liaga  un  romero,  é  mando 
para  el  diclio  romero  seis  ducados.  .Allende  de  ello  man- 
do que  le  sean  dados  ni  dicho  romero  veinte  é  cuatro 
ducados  para  que  los  dé  á  la  iglesia  de  la  dicha  Santii 
Verónica  é  traiga  fe  del  prior  ó  los  mayordomos  que 
recibieren  los  dichos  veinte  ó  cuatro  ducados. 

ítem  mando  á  S.  Pehiyo  de  Zarauz  un  ducado. 

ítem  digo  que  3*0  concerlO  con  el  guardián  ó  frailes 
del  monasterio  de  S.  Francisco  déla  Coniñíi  para  que  di- 
jesen una  misa  de  Conce{>cÍon  cailu  dia ,  ú  tuviesen  car- 
go de  rotear  á  T)Í0á  por  mi  úuiina  r  de  todos  cuantos  en 
esta  armada  reui^mos,  é  por  la  dicha  armada  fasta  tanto 
que  yo  volviese  á  Esp:iña,  ¿  jviraello  hice  una  obligación 
de  sesenta  ducados  jxir  ante  Crisloval  de  Polo ,  escriv.i- 
«o  del  Qiimcro  de  dicha  cibd;id  para  les  pagar  cuando 
la  dicha  armad»  volviese  á  la  dicha  cibdad  de  la  Coru- 
fia :  manió  que  sean  [tacados  al  dicho  guardián ,  é  nio- 
luslerto  r  frailes. 

ítem  mando  á  la  iglesia  del  Señor  Santiago  de  Gali- 
cia $ci$  duc;tdú$. 

Ítem  ñutido  que  se  den  i  tretaU  pobres  de  la  jarís- 
dicion  de  la  dicha  rilb  de  Guetaria,  «  las  mas  neceáta- 
das ,  sendas  »ru  de  cortlelate  blaoco  que  á  mis  cabe- 
ialer«.>«  jMrecii.>rc, 

Itetn  mamlo  qoe  se  di^xn  por  mi  ánima,  é  la  de 
mi  padre  f  |X)r  «juten  yo  sor  en  cargo,  en  la  dicha  igle- 
sia de  S  SaJrMlor,  ana  misa  añal ,  la  cual  mando  que 
«ligK  D.  LoMiaio  de  Sorasabal .  c  otn  misa  aTiai  mando 
t»  «K  4ic*  «ft  fak  ^aiUlun  de  b  dicha  ñUa ,  ¿  la  dicha 
NH»4ÍpiNH  Wwifiwi  D.  Doañi^o,éotra  misa  añal 
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sea  diclia  en  la  iglesia  de  San  Sebastian  ó  diga  D.  Rodri- 
go de  Aluza  mi  sobrino,  é  mando  que  sean  pagados  de 
su  capüaniu  lo  acostumbrado  en  la  diclia  villa. 

Todas  las  mandas  susodichas  mando  que  sean  paga- 
das  de  los  dineros  que  S.  M.  me  debe,  t:  hasta  tanto  los 
otros  mis  bienes  no  sean  obligados  á  pagar  ni  complir 
ninguna  de  las  dichas  mandas,  y  que  los  comisarios  de 
la  Santa  Cruzada  de  los  dichos  seis  ducados  de  la  dicha 
redención  no  puedan  pidir ,  ni  ningún  mayordomo  ni 
tesorero,  ni  olicial  de  otra  las  dichas  iglesias,  ni  otra 
persona  alguna,  de  las  diclias  mandas. 

Ítem  mando  á  jVlari  Hernández  de  llernialde,  madre 
de  Domingo  del  Cano  mi  hijo,  cient  ducados  de  oro 
por  cuanto  seyendo  moza  virgen  hube  (\),í  mando  que 
le  sean  pagados  los  dichos  cient  ducados  dentro  de  dos 
años  después  que  este  mí  testamento  fuere  en  España. 

ítem  mando  que  ta  hija  que  yo  tengo  en  Vallado- 
lid  de  María  de  Vida  Urreta,  que  si  fuere  viva,  que  en 
cuniplieifdo  cuatro  años  lleven  á  la  díclia  villa  de  Gue- 
taria  é  la  sostengan  fasta  que  venga  á  edad  de  se  cesar, 
¿  después  le  sean  cumplidos  cuatrocientos  ducados  de 
oro  á  su  arreo,  é  ajuar  é  vestido  conforme  la  dote,  con 
tal  coodicion  é  pacto  que  ella  sea  casadu  con  consenti- 
miento é  por  mano  de  mis  testamentarios,  é  cabezale- 
ros é  de  mi  heredero  ;  é  si  se  casare  sin  licencia  dellos, 
que  no  le  den  blanca  ui  cornado,  é  desde  agora  liago  la 
desheredación  como  si  entonces  fuere  vivo :  asi  mesmo 
que  si  por  ventura  antes  de  casar  la  dicha  mi  hija  falles- 
ciere  desta  presente  vida,  en  tul  C;iso  no  le  mando  na- 
da, antes  digo  que  los  dichos  cuatrocientos  ducados,  é 


(1)  Deliiü  Jecir:  ia  luibr ,  i,  le  , 
Tono  1. 


■  To» 


■  rcfiiiL-mlo^-  >.l  l.iju. 
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el  arreo  ¿  vcsiiilos  dejo  al  mi  heredero;  asimismo  des- 
pués dü  casada  si  muriere  ellu  sin  hijos;  é  puesto  cuso 
que  Iiaya  (1),  si  los  tales  sus  hijos  murieren  sin  llegar 
á  perfecta  edad,  en  tal  caso  maodo  que  ia  dicha  su  do- 
te haya  mi  lieredero  ú  Iierederos  que  fueren. 

Ítem  mando  á  la  diclia  María  de  Vida  Urrelaj  ma- 
dre de  la  dicha  mi  hija,  por  la  crianza  della  é  por  des- 
cargo de  mi  conciencia  cuarcnt;)  ducados,  los  cuales 
mundo  que  le  sean  pagados  dentro  de  un  año  después 
quel  dicho  mi  testamento  fuere  en  España. 

Ilem  mando  á  Isabel  del  Puerto  mi  prima  ,  una  sa- 
ya decuairo  ducados. 

Jlem  mando  á  mi  sobrino  hijo  de  Sebastian  del  Ga- 
no mi  hermano j  veinte  ducados:  digo  a  Martin. 

Ítem  mando  á  Domingo  del  Cano  mi  sobrino,  hijo 
del  dicho  Sebastian  otros  veinte  ducados. 

E  para  coniplir  é  pagar  las  mandas  susodichas  nom- 
bro ¿  declaro  por  mis  bienes  mil  é  sietecientos  é  cin- 
cuenta ducados  que  S.  M.  me  debe  en  la  Casa  de  la 
Contratación  de  la  Especería,  é  para  los  dichos  mil  i; 
setecientos  é  cincuenta  ducados  S.  M.  me  los  dio  en  el 
armazón  desta  armada  cient  mil  marnTí:dis,  de  los  cua- 
les cient  mil  maravedís  de  la  dicha  armazón  para  cierta 
necesidad  que  tuve  ,  me  pagó  cincuenta  mil  maravedís 
Cristoval  de  lluro,  los  cuales  dichos  cincuenta  niil 
maravedís  están  en  su  cabeza  de  Cristoval  de  Haro  é  á 
au  cargo,  é  mas  otros  once  ó  doce  mil  maravedís  que 
me  los  dio,  é  á  la  cantidad  dellos  me  refiero  á  una  cé- 
dula que  le  hice  al  dicho  Cristoval  de  Haro,  los  cuales 
dichos  once  ó  doce  mil  maravedís  están  en  cabeza  de 


(Ij  Debió  dciir:  c  puesto  caio  que  los  haya 
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üristoral  de  Haro  íle  ta  forma  é  manera  de  los  dichos 
ciocuenta  mil  manivedis. 

E  mas  declaro  pui-  mis  bienes  los  diclios  cincuenta 
mil  maravedís  en  el  armazón,  los  cuulcs  se  lian  de  res- 
cibir  con  la  ganancia  ú  pi-rdida  segund  que  fuere  po(ja- 
(lo,conformeá  los  otros armaiLores:  destos  cincuenta  mil 
maravedís  se  lian  de  sacar  los  diclios  once  ó  doce  mil 
maravedis  de  la  dicha  cédula  de  Cristóbal  de  Ilaro,  de 
manera  que  teniendo  en  la  diclia  armazón  en  la  forma 
Hisodichu  los  dictios  cient  mil  mariivodís,  S.  M.  me  que- 
da i'i  deber  [Kira  los  dichos  mil  é  setecientos  cincuenla 
ducados  en  fin  deste  présenle  mes  de  ¡uliode  I5l!6  años, 
de  mi  acostamiento,  mil  ú  cual  rociemos  ¿  ochenta  é  cua- 
tro ducados. 

Ilemniiis  declaro  por  mis  bienes  los  mil  ducados  que 
S.  M.  me  da  de  mi  salario  de  la  captlauía^  é  para  ellos 
he  recibido  de  S.  M.  údeCristoval  deliaro  en  su  nombre 
cincjenta  mil  maravedís  en  dinero ,  é  otros  cincuenta 
mil  maravedís  en  el  armazón. 

ítem  mas  declaro  por  mis  bienes  ochocientas  hachas 
■  poco  mas  ó  menos. 

Ítem  mas  nueve  quintales  de  fierro  poco  mas  ó  me- 
I  nos ,  que  son  sctenla  y  nueve  cubos :  deste  (ierro  se  ha 
I  de  dar  un  quintal  á  Luzon  y  otro  quintal  á  fienavides. 

ítem  mas  declaro  las  mercaderías  siguientes  á  me- 
dias con  Diego  de  Covarrubias  Engliasea,  las  cuales  es- 
tío en  una  caja. 

Primeramente  siete  piezas  de  nabal  grueso. 

Nueve  piezas  de  nalml  lino. 

Doa  piezas  de  holanda  lino  n.°  4. 

Tres  piezas  de  media  holanda  á  largo. 

Una  pieza  de  manteles  de  ocho  cuarteles. 
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Cincuenta  é  una  bacinejas  grandes  é  peqaeñas. 

'Jient  niazos  de  mala  mundo. 

CieDt  mazos  de  abaloros. 

Cient  libras  de  crispaUno  (1^  azul  de  lo  común. 

Una  pieza  de  angeos  de  veinle  é  siete  anas. 

Moiila  todo  eslo  cínquenta  mil  nuevecienlos  sesenta 
¿dos  mararedis. 

Mas  en  la  dicha  caja  cient  piezas  de  bacioeias  que 
pesaron  ciento  cuarenta  é  dos  libras  é  media. 

Treinta  é  nueve  platos  que  pesaron  ciento  veinte  é 
cuulro  librase  mediu. 

Mas  cincuenta  manillas  que  pesaron  veinte  é  cinco 
libras . 

Mfls  veinle  aguamaniles. 

Mas  cincuenta  saleros. 

Mas  cient  libi-as  de  crispalino  conion. 

Una  resma  de  ¡lapel. 

Doscientos  mazos  de  mala  mundo  é  abalorio. 

Seis  libras  de  margaritas. 

Cient  docenas  de  cascabeles  medianos  é  cincuenta 
de  los  pcquefios. 

Veinbü  decías  de  cochillos. 

Mas  otras  seis  docenas. 

IJHtro  docenas  de  tijeras. 

Doce  luwlvjus  de  hilo  d«  nunicordio. 

Uicm  o  oc1k>  sombrero»  vedejudoí. 

Una  pieu  de  jgeos  que  tteoe  veinte  c  siete  anas,  qoe 
son  •  mua  de  142  el  ciento  tmnla  é  od»  ntas  j 
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moas ,  catorce  anas ,  once  anas ,  trece  anas ,  catorce  anas, 
diez  anas,  doce  anas,  que  son  ochenta  é  seis  anas:  á  ra- 
zón de  1 42  el  ciento  son  ciento  é  vcinle  é  dos  varas. 

Nuere  piezas  de  nubal  lino  que  tenían  catorce  unas, 
diez  é  seis  anas  y  cuarto,  trece  anas,  once  anas,  doce 
unas,  diez  anas  tres  cuartos,  trece  .anas  j  medio,  trece 
anas ,  trece  anaR ,  que  son  ciento  veinte  é  seis  anas  dos 
cuartos:  á  razón  de  170  ct  ciento  son  ciento  noventa  é 
oclio  varas. 

Dos  piezas  holandas  bajas  que  tenian  cuarenta  anas, 
cuarenta  é  cinco  anas :  son  oclicnla  é  cinco  anas :  á  razón 
de  82  el  ciento  son  sesenUí  ó  nueve  varas. 

Tres  piezas  de  holanda  á  largo  que  tenian  treinta  é 
seis  anas,  cuarenta  é  tres  anas  y  medio,  treinta  ó  siete 
anas :  son  ciento  diez  é  seis  anas  y  media :  á  ra^on  de 
ochenta  é  dos  el  ciento  son  noventa  é  cinco  varas  j 
medio. 

Una  pieza  de  manteles  de  ocho  cuarteles  que  tienen 
cuarenta  é  tres  anas  bí  razón  de  ochenta  ¿  dos  el  ciento, 
que  son  treinta  é  cinco  varas :  de  manera  que  estas  mer- 
caderías susodichas  tenemos  á  medios  Diego  de  Covarru- 
bias  é  yo ,  á  saber  telas  anchas ,  é  el  resto  son  niias ,  é  las 
siguientes  también  niiassin  prte  de  ninguna  persona. 

Mas  diez  piezas  de  bretaña  con  uua  camisa, que  fueron 
del  fardel  que  teniamos  Diego  de  Covanubias  é  yo¡  que 
|tartimos  á  medias,  é  sus  cabezaleros  rescibieron  lo  su- 
yo; en  que  soh  trescientas  é  cincuenta  é  dos  varas  é  dos 
tercios,  las  cuales  están  en  la  caja  de  las  ropas  de  vestir. 

Mas  ocho  docenas  de  archileos  que  tiene  Martin  Pérez. 

ítem  mas  una  caja  y  dentro  en  ella  lo  siguiente,  todo 
mió  sin  que  tenga  parte  otra  persona  alguna. 

Veinte  sartas  de  abalorio  amarillo. 

Itera  nías  veinte  é  tres  sartas  de  margaritas  mayores. 
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Ítem  mas  diez  é  nueve  sartas  de  margaritas  menores. 

Cinco  sarticos  de  tn&ta  mundo  amarillos. 

Nueve  sarticos  de  abalorio  pequeños. 

Una  caja  de  aalojod. 

Nueve  varas  tres  cuartas  de  cordélate  colorado  eo 
un  pedazo. 

Otro  pedazo  de  cordélate  colorado  j  dos  varas  y  tres 
cuartos. 

Seis  vnras  dos  tercios  de  frisa  amarilla. 

ítem  mas  un  fardel  que  tiene  dentro  lo  siguiente : 

Un  ]^)edazo  de  paño  amarillo  fino  de  cuatro  varas  dos 
tercios. 

Otro  pedazo  de  {raüo  colorado  fino  de  seis  varas  me- 
nos una  cuarta. 

Otro  pedazo  de  cordebte  amarillo ,  oclio  varas. 

Oti-o  pedazo  de  paño  colorado  Ilao  de  diez  é  siete  va- 
ms  una  cuarta. 

Mas  otro  fardel  y  dentro  del  lo  siguienle : 

Una  pieza  de  media  liolanda ,  treinta  é  ana  yaru. 

Otra  pie»  de  media  hoIaiMb  de  treinta  é  dos  varas  j 
iBedu. 

Uln  |áen  de  media  holanda  de  treinta  varas  doc 
tercios. 

llera  nws  on  ¡arro  de  plata  que  pesa  dos  marcos  y 
uKdio  i^jismIos. 

Otr\i  t4».w  qae  pesa  dos  marcos  pasados. 

Otro  tama  iftt  pesa  ua  marco  t  medio. 

Tro  oadar»  <fe  piala  ipc  pesa  oda  uno  doce  reales. 

IkMM  nos  oaararta  «a—ttqos  redejodoSj  los  cnstes 
w^^lmiv»  fslMi  aa  la  eaja  de  b  naercadará  qoe  soo 
wjttia  ptvyMs  !«  didhaa  aamhmros  .,  I  ■. 


263 

Has  dos  anillos  de  oro  con  sos  piedras. 
Mas  uno  de  á  cuatro  ducados; 

ROPAS  DE  VESTIR. 

Una  capa  aguadera  traída^  de  grana* 

Una  chamarra  verde  de  paño. 

Una  chamarra  de  chamelote  leonado. 

Una  chamarra  de  paño  verdeacuro  fino. 

Un  sayo  de  raso  todo  aforrado. 

Un  sayo  añileto ,  su  cuerpo  de  terciopelo  plateado 
aforrado. 

Un  sayo  de  Valencia  negro*  fajado  de  terciopelo^ 
traído. 

Un  sayo  morado  viejo. 

Un  jubón  de  tafetán  doble. 

Un  jubón  de  terciopelo  plateado ,  traido. 

Un  jubón  de  terciopelo  negro ,  traido. 

Un  jubón  de  terciopelo  leonado  y  cubierto. 

Un  jubón  de  raso  colorado  cubierto  de  tafetán  acu- 
chillado é  traido. 

Un  jubón  de  cañamazo  cochillado^  traido. 

Un  jubón  de  cotilina  (1)  blanco^  traido. 

Una  cuera  de  paño  verdescuro^  traido  é  aforrado. 

Una  jaqueta  de  paño  colorado. 

Unas  calzas  de  grana  con  fajas  de  brocado^  traidas. 

Otras  calzas  negras  traidas. 

Otras  calzas  blancas  nuevas. 

Otras  calzas  negras  traidas. 

Otras  calzas  argentines  traidas. 

Otras  calzas  de  paño  plateado ,  traidas. 

Unos  calzones  colorados  traídos. 

(!)  Será  cotofoa. 
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Unas  medias  calías  coloradas  traídas. 
Dos  pares  de  medias  calzas  coloradas. 
Un  bonetillo  colorado  de  grana  ^  nuevo. 
Un  sacóte  colorado  traído. 
Un  papahígo  de  terciopelo  negro,  traído. 
Paño  plateado  para  unas  calzas. 
Unas  medias  calzas  n^ras,  yicjas. 
Dos  gorras  de  grana  colorada  é  una  negra. 
Una  escofia  de  oro  é  de  seda. 
Unos  saragudes  de  sarga  verde. 
Un  chapeo  francés  con  tafetán  plateado. 
Dos  bonetillos  colorados  de  grana  ^  viejos. 
Un  pedazo  de  paiio  colorado  fino. 
Dos  colchones. 
ITna  manta  frazada  blanca. 
Una  escablina. 
Dos  almuadas. 
Siete  sábanas. 
Una  chamarra  encamada. 
Diez  é  nueve  camisas. 
Tres  cobertores  de  almoadas. 
Tres  ollas  de  cobre,  una  con  su  cobertor. 
Un  puchero  de  estaño. 
Ocho  platos  de  estaño. 
Deis  pares  de  trvbedcs  de  fiem:^ 
Tres  sjirteues  de  fierro,  é  tres  asadores  é  tres  parri- 
llas de  tierro* 

ítem  n^AS  d\>s  e<^pada^« 

I'  na  esfera  ,  I    T\>nia  del  mundo. 

V  u  libro  llanto  almanacpie  en  latin. 

En  cuaiuo  a  las  debidas  t  recibos  mk»^  digo  que  yo 
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no  debo  á  persoua alguna  que  supiese;  mas  de  cuanto  si 
alguna  persona  de  crédito  pareciese  1  pedir  alguna  cosa 
que  tuviese  de  recibir  en  mi ,  que  sea  creido  por  su  ju- 
rainenlo  hasta  un  ducado  é  sea  pagado  de  mis  bienes ,  á 
tal  persona  ó  personas  de  calidad  (i);  y  en  cuanto  á  los 
recibos  suyos,  que  me  referia  i  las  escrituras  é  cédulas 
que  tengo,  que  mando  que  sean  rescibidas. 

ítem  mas  otro  libro  de  astrologia,  é  si  toparen  á  An- 
drés San  Martin ,  que  se  lo  den  los  dos  libros  (2)  al  di- 
cho Andrés  de  San  JMartin. 

ítem  mando  que  se  Ic  den  al  dicho  Andrés  San  Mar- 
tín tres  raras  de  paño  colorado  de  Londres  para  una 
chamarra. 

De  todos  los  bienes  que  están  en  esta  nao ,  las  mer- 
caderías que  están  en  esta  nao  mundo  que  mis  cabezale- 
ros é  testamentarios  de  yuso  declarados  é  nombrados 
vendan  en  esta  manera  :  las  mercaderías  li  cosas  de  res- 
cate por  resCiite  en  las  Indía:*  como  é  de  lu  manera  que 
Be  vendieren  los  otros  rescates  de  hombre  de  mi  calidad. 

ítem  mas  mando  que  de  las  ropas  de  vestir,  que  se 
haga  lo  siguiente : 

Itera  mando  el  ¡ubon  de  tafetán  plateado  que  se  le  dé 
á  Andrés  de  Urdaneta. 

ítem  mando  a  Hernando  de  Guevara  el  jubón  de 
carmesí  cubierto  de  tafetán  acocliillado. 

ítem  mando  lí  Esteban  tres  pares  de  calzas ,  toman- 
do Martin  Pérez  las  mejores  quél  quisiere ,  tres  pares  é 
mas  la  cuera  de  paño  verdescuro,  é  el  jubón  de  coto- 
oiné,  la  jaqucta  colorada  c  la  ajmejía  colorada. 

(1)  Es  decir,  con  tal  <iiic  s^ii  piT-oiia  ó  ¡«rsoiins  ile  calid.iJ. 
(1)  Lm  dw  libn»  ser.ín  r\  de  Asirologín  tjiie  a<]ui  numbro,  j  rl 
1  ¿afín  que  meucioiía  mas  arnbn. 

!;• 
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Todos  lo*  otros  vestidos  si  topare  MartÍQ  Fereí  coa  i 
sus  IieniiBiios ,  los  castro  qae  lo  repartan  cooio  liemia-  I 


nddefvocb 


Dinguiu,  i:  51  oo  se  taparea  aquí  ea 


ha  Indias ,  que  los  taiga  el  dicbo  Uartia  Peres  púa  sí, 
¿  digo  qoe  coa  Goerara  soa  los  caatro. 

ítem  (lijo  qu^l  teoia  recibidos  cuatro  ducados  y  me- 
dio Je  Joan  de  Iraeta  niarioero  del  palax  que  fu¿  eu 
Sqm  Gabriel  y  dos  dncadcs  de  Joan  Urtiz  de  A'üdosola: 
mando  que  al  dicho  Joan  de  Írsela  se  le  paguen  los  di- 
chos cuatro  ducados  y  medio  de  mis  rescates  al  precia 
^•e  i*iBi***—  en  la  Corana ,  é  al  dicho  J  uan  Urlix  los  di- 
chos dos  dacadosca  Is  misma  manera  en  rescates;  ési 
■o  se  bDara  ellas  oi  la  India ,  mando  que  sean  carga- 
dos en  d  annaaoB  con  k»  otros  núos  é  se  le  paguen  co- 
aoo  pagaiea  á  nsi  en  la  Gmña. 

tem  BUS  ■*« L>  que  la  |arra ,  é  los  dos  tazones  é 
Ih  lies  cnchsias  qne  k  vendan  á  rcsCale  como  bs  otras 


ítem  mando  i  SIsviia  Peres  nU  bermaoo  cjue  le  den 
de  mis  rescates  todo  lo  qne  bobaere  de  rescatar  como  pi- 
loto en  todas  las  [artes  qne  Ue^reo ,  asi  donde  haj  oro, 
]Mrba,  |ñedia* |wecíogai ,  seda,  drogoeria , especia , co- 
no  de  otras  cmlesqnia-  cosxs  que  se  rescataren  pn 
Ls  c  Cap  de  la  manera 


1  rescates  les  sean  resca- 
■■  é  caja  i  Andrés  de  LV 
é  á  llriaiade  de  Gaevara  c  i  Esteban  mi  so- 


•rMpon 


mi  sobrino  cua> 
A»  ifte  le  pagnen  del  pri- 
M  se  tcscatare,  é  nep 


K  suplico  al  Sufior  Comendador  que  así  lo  (|uiera  man- 
dar ú  coniplir. 

Ilem  rauodoque  del  Iriyo  ú  de  la  liarinaque  vo  ten- 
go aquí,  que  deu  uiiu  Ijauega  de  trigo  ú  olra  de  liarioa, 
i:  <Iel  aceite  una  arrnu  ú  Aiidrus  de  Lrdanelu  é  á  lier- 
iiiimlo  de  (juevanijC  mus  du  los  pulpos  treinta  é  tres 
quesos. 

Ítem  mas  mundo  que  den  al  Capitán  General  un  bar- 
ril J::  quesos,  (|ul'  esLdn  diez  quesos. 
^  Ítem  mas  uiuudo  que  los  otros  quesos  linyau  el  diclio 
Ijttartin  iV'i-ez  y  tlslcbaii,  ú  que  comiin  con  los  que  co- 
men agora  en  L  nies;i ,  y  el  trigo  y  la  liarina  y  los  pul- 
pos é  congrio  lo  uiisiuo  que  coma  con  sus  compaDeros 
que  tiene  agora. 

Oigo  que  yo  truje  tres  barricas  de  vino  blanco ,  y  el 
DDO  dellos  (  \)  recibió  Monleniüyoi-  para  la  despensa  de 
lerccj,  el  cual  inandú  á  su  merced,  y  el  otro  de 
los  tres  uno  es  de  T^lurLÍn  Pérez ,  ¿  de  D,  Juan  é  de  Mar- 
tin ()choa.  Mando  ñ  ¡\lurlin  Pérez  que  01  tome  lo  suyo 
é cumpla  con  sus  companeros,  é  la  otra  barrica  mando 
¿Martin  Pérez  que  lo  beba. 

I(em  mas  el  vino  que  le  di  ú  Diego  de  Covarnibias  é 
, se  trujo,  el  cual  recibió  Montemayor,  que  le  suplico  á 
1  merced  que  lo  reciba  para  si  é  mando  que  sea  para  él. 
ítem  mas  mando  que  den  á  Ayula  cordélale  colorado 
con  su  forro  ]>ara  unas  calzas  que  le  debo. 

ítem  mas  mando  á  maestre  Hernando,  é  al  botica- 
rio I-  al  barbero  que  le  den  del  aceyte  cada  media  arroa 
i  lodos  tres. 

ítem  mas  mando  que  le  den  á  Torres  el  capellán, 

(1)  Dcbiú  decir:  jr  la  una  Jclliu. 
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que  le  den  de  lu  harina  é  del  trigo  media  lianega ,  é  me- 
dia arroa  de  aceyte  c  dos  camisas. 

Itent  declaro  que  yo  traía  dos  barriles  de  clavazón 
eu  la  nao  Sancli  Espíritus  mios  t-  de  Francisco  de  Burgoa 
á  medias  ¿  á  riesgo  délos  dos,  ¿  cuando  se  perdió  la  d^ 
cha  nao  se  escapó  de  la  clavazón  dos  millares  ,  é  todo  lo 
utro  se  perdió.  Mando  que  se  rescate  ¿  que  le  acudan 
con  su  nieitad  á  Francisco  de  Burgos. 

ítem  mando  todas  las  otras  cosas  de  comer  y  el  vino 
y  aceite  que  Martín  Pérez  que  reparta  con  sus  herma- 
nos si  topare  con  ellos ,  y  que  los  coma  con  sus  compa- 
ñeros. 

E  coniplido  é  pagado  todas  las  mandas  é  deudas  su- 
sodichas, en  lo  remaoesciente  dejo  por  mí  heredero  uni- 
versal de  lodos  mis  bienes  ,  asi  muebles  como  raices ,  é 
de  todo  lo  que  á  nii  nte  ¡terlenesce  de  cualquier  causa 
V  rezón  «  Domingo  del  C^ino  mi  hijo  t-  de  Mari  llernao- 
da  de  HenuAlde,  con  esta  condición  é  pacto  que  mi 
seOora  Dai»  Catalina  dd  Puerto  sfa  señora  é  usufrutua- 
m  da  todos  mis  bienes  en  su  ñda ,  ¿  que  los  resciba 
lodos  k»  dklms  mis  bienes  liabidos  é  por  Iiaber  por  in' 
««Maño,  é  4]«e  goce  del  nsofralo  dellos  en  toda  so  vida 
o  wMtt  kasti  ^ue  fiieae  sm  volontad  dielU ;  y  después  <le 
8fet  «ÜM  dqi  tos  dichos  baenes  «1  dicbo  Domingo  mi  he- 


lii  4icln  mí  Mftm  ■ 


IdcDiosíbere  qnddi- 
i  vida,  en  vida  de 
,  «■  tal  Guoqod  dicbo  Do- 
iiM>iwyi>,ni3»Kmidn.,»tr>ñett  cqODo  del  tenga  de- 
t«cWw«c«iwi4í),aaMidq*farwkeredero  imÍTer- 
sal  4t  t>í>d««  MH»  Imbci  *  la  te  ha  aÑ  señora  madre  ^ 
WiyiH»lii»aa>Mwafcehi>iaaafeJb  heredar  ¿  dispo- 
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ner  de  to<la  la  hacienda  como  á  ella  bien  visto  fuere. 

E  por  cuanto  todos  los  bienes  míos  son  bienes  cas- 
trenses é  ganados  en  servicio  de  S,  Rl.,  ¿  mercedes  de 
S.  M. ,  é  |)uedo  dÍS[ioner  dellos  como  á  mi  voluntad 
fuere;  digo  que  la  donación  que  bago  á  mi  madre  en 
falta  de  mi  hijo,  que  liago  con  esta  condición  é  poder 
que  dov  á  ella  que  ella  pueda  bercd;ir  ¿-  lomar  por  he* 
redera  de  todos  mis  bienes  ñ  la  dicha  mi  bija,  si  viva 
fuerCj  con  las  condiciónese  pactos  que  ella  quisiere, 
sin  que  para  ello  tenga  acción  ni  dereclio  alguno  nin- 
guno de  sus  hijos  de  mi  señora ,  c  suplico  é  pido  á  la 
dicha  mi  señora  que  seycndo  la  dicha  mi  hija  obe- 
diente á  ella  é  se^endo  cual  debe  de  ser  semejante 
persona,  que  en  tal  Caso  en  falta  de  mi  bijo,  que  lo 
tome  (I)  á  la  dicha  mi  hija  por  mi  heredera,  ¿pa- 
ra ello  doy  todo  mi  poder  bastante  según  ¿  de  la  ma- 
nera que  mejor  é  mas  cumplidamente  lo  puedo  dar. 

Asi  mismo  si  por  ventura  mi  señora  madre  muriere 
sin  que  el  dicho  mi  hijo  se  casare  ó  bobiere  hijos,  é 
después  de  muerto  ella  si  el  dicho  mi  hijo  muriere 
sin  haber  herederos,  en  lal  caso  dejo  por  mi  heredera 
universal  á  la  diclia  mi  bija  seyendo  obediente  á  mis  ca< 
bezaleros  ¿  testainent^irios,  c  casándose  por  mano  de- 
llos. E  si  muriere  ella  sin  haber  hijos,  dejo  por  mi  he- 
redero universal  á  Martin  Pérez  del  Cano  mi  hermano. 

E  para  cumplir  é  mandar  pgar  é  efectuar  todas  las 
mandas  susodichas,  dep  por  mis  testamentarios,  é  ca- 
bezaleros, é  administradores  é  ejecutores  de  las  jwrso- 
nas  de  mi  hijo  é  bija  é  de  mis  bienes  al  muy  magnífi- 
co Señor  Comendador  Loaisa  Capitán  general  desta  ar- 

(I)  Debió  decir  guc  la  tome. 
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mada  de  S.  M.  ^  é  á  la  dicha  mi  seuora  doúa  Catalina  del 
Puerto^  é  al  dicho  Martin  Pérez  del  Cano^  é  ¿  D.  Ro- 
drigo de  Gainza  mi  sobrino^  ¿  á  Santiago  de  Guevara 
mi  cunado  é  á  maestre  Martin  de  Urquiola  é  á  Do- 
mingo Martínez  de  Gorostiaga^  é  a  cada  uno  dellos  in 
ttolidum  y  juntamente ;  y  es|)ecialmente  á  la  goberna- 
ción de  los  dichos  mi  hijo  é  hija  dejo  á  mi  señora ,  éi 
mi  hermano  D.  Domingo  é  á  Domingo  Martinez  de  Go- 
rostiaga ,  para  que  la  dicha  mi  señora ,  é  mi  hermano 
D.  Domingo ,  ¿  Domingo  Martinez  de  Gorostiaga  é  Ro- 
drigo de  Gainza  mi  sobrino  administren  sus  personas  t* 
gobierno ,  é  cuando  fueren  de  edad  los  casen ,  é  ruego 
é  pido  que  como  buenos  administradores  i  goberna- 
dores quieran  mirar  por  ellos  é  por  sus  cosas :  é  para 
iodo  lo  susodicho  doy  poder  cumplido  a  todos  los  suso- 
diclios. 

ítem  mando  a  la  dicha  mi  señora  pueda  disponer 
liasta  cantidad  de  cient  ducados  de  mis  bienes  en  cosas 
que  fueren  su  roluulad  ddla  ^  ¿  no  sea  obligada  a  dar 
cuenta  dellos  a  mi  heredero  ó  herederos. 

UoTvx\>  lodv>$  é  cu;de:§quier  testamento  ó  testamen- 
tos ó  codiciK>$  que  £a$la  agora  ro  he  hecho^  los  cuales 
uvaikK>  que  ^^^ev^n  en  si  niu^unos  ó  de  ningún  valor  ¿ 
dKcv'to .  e  uia^kK^  que  n.>  ralban  nada  ,  é  quiero  y  es  mi 
VvxtunrjKl  de  ^^ue  eiiCe  mi  d>:ho  tesiimenlo  valga  c  sea  íir- 
uve'  tc^)  %  vL>  l^e.u^v  ^tel  maulj» ,  é  nundo  que  valga  por 
t^^tft.^^K*^):^'.  <  s^  iK>  r^liesre  {%:!c  testamenlo  ^  porcodici- 
l.>,  e  íí,^.^  |v\r  ,^;  jv>sCrt.«^n  e  ultima  rolunlad^  por 
v^4iM5Ví,>  ^v:^**ro  ^  <ríí  ro;  v.^:)tad  jcsi,  e  Jeja  por  mi  testa- 
^^N^O'  <t<^  ^¿x">v^  r)i¿  )l{^^4li,Yl(sftr.^  ^e^paai  qse  oneior  é  mas 
^Nfe:y,.v^it.^«^í>^f  I',"  .\í>?¿,^  ^iijr  *Je  tecl>í>  e  de  derecho. 

>sí^\;.vx^  i.1  .VCJ30  :w:>c  Mari^iioA^  :^9bc!r  Comeodador 
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que  tenga  el  cargo  de  lus  cosas  de  acá  é  de  la  corte  de 
S.  M. ,  y  mire  en  mis  cosas  así  acá  como  en  la  corte, 
como  quien  es  ¿  como  yo  espero  en  su  merced,  y  tenga 
por  encomendado  á  Martin  Pérez  é  mis  lieriiianos,  y 
en  las  cosas  de  acá  vendun  mis  cosiis  ó  tengan  cargo  de 
todas  mis  cosas  su  merced  é  Martin  Pérez  mi  liermano. 

Así  mismo  ruego  ¿  pido  á  mi  señora  ú  á  los  otros  ca- 
bezaleros que  lomen  é  ncetea  el  cargo  desle  dicho  mi 
testamento  é  mis  hijos  segund  é  de  la  manera  é  cada  uno 
en  la  forma  susodicha,  é  quieran  usar  é  gozar  como 
buenos. 

Fué  fecho  é  otorgado  este  dicho  mi  testamento  den- 
tro de  la  nao  Vitoria  en  el  mar  del  sur  estando  á  un  gra- 
do de  linea  equinocial ,  á  veinte  é  seis  dias  del  mes  de 
julio  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  veinte  c  seis 
años.  Testigos  que  fueron  presentes  por  testigos,  Mar- 
ijn  García  de  Carguizano,  é  Andrés  de  Gorostiaga,  ¿ 
Hernando  de  Guevara ,  é  Andrés  de  Urdaneta ,  é  Juanes 
de  Zabala,  é  Martin  de  Uriarle  é  Andrés  de  Aleche,  los 
cuales  firmaron  en  uno  conmigo  en  este  dicho  mi  testa- 
mento.=Juan  Sebastian  del  Cano.^^Andres  de  Goros- 
tiaga, Joanes  de  Zabala,  Martin  Garcia  de  Carguizano. 
r=Por  testigo  Martin  de  Uriarte.^^Hernando  de  Gue- 
vara.=Andres  de  A Ieche.= Andrés  de  Urdaneta. 


COMUNIDADES  DE  CASTILLA. 


El  dotunur.lo  que  'igue,  lumamciilc  interesanle  bajo  toda  aspcc- 
loi,  no  lleva  /echa,  ni  se  dice  el  lugar  donde  te  liiso  ni  las  peno- 
nat  que  itüen-inieron  en  tu  redacción,  por  cuya  eirrurutancia  ignora- 
fot  U  fué  obra  de  la  junta  de  Tordeiillas  ó  de  la  de  Avila,  llama- 
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da  Sania,  No  obstante  nos  inclinamos  a  creer  que  podo  redactarte 
en  esta  última  ciudad,  1?  porque  estos  capítulos  no  son  los  de  Tor- 
desillas  como  cualquiera  puede  9er  y  cotejar  en  el  historiador  Sondo- 
i^al:  2?  porque  están  escritos  con  singular  osadía  ,  lenguaje  propio  de 
los  comuneros  de  Avila,  no  solo  á  causa  de  haberse  reunido  cuando 
ardia  ('iVo  el  fuego  del  levanlaimento  popular  ,  sino  teunhien  porque 
allí,  si  cabe  ,  se  mostraron  los  ánimos  mas  enconados  que  en  Tordesi' 
Uas:  3?  porque  en  la  carpeta  dentro  la  cual  se  hallo  este  documento, 
se  leía  el  nombre  de  Martin  Muñoz  de  las  Posadas  ,  pueblo  que  quiza 
concurrió  por  medio  de  sus  procuradores  á  Avila,  estando  cerca  de  di- 
cha ciudad.  Sin  embargo  no  damos  todo  esto  sino  como  meras  conjetu- 
ras* Pudiera  ser  también  que  este  papel  no  juese  mas  que  tina  minuta 
de  los  capítulos  que  en  conferencias  privadas  discaiian  6  acordaban  los 
comuneros  ,  que  después  corrijieron  jr  ampliaron  jra  en  Avila  ja  en 
Tórdesillas  >  /  á  esta  sospecha  da  cierto  /andamento  el  que  se  diga 
en  el  título  6  epígrafe:  Gipíhik»  que  oixlenabfluí  ( j  no  ordenauroo)  de 
pedir  k»  de  la  Juala.  Vltimuanente  el  nombre  que  se  lee  al  fin  del  Ba- 
chiller Demciso,  ora  sea  Martin  Fernandez' Denciso ,  autor  de  la  Sn- 
mi  de  Geopaíu  impresa  por  primera  vez  en  Sevilla  en  1519,  ora 
cmalfíier  otro ,  no  añade  nueva  ilustración  para  aclarar  el  origen  y 
/echa  de  este  celebre  documento ,  cnra  copia  sacada  del  original  del 
arthivo  de  Simancas ,  debimos  á  la  bondad  de  su  archivero  D.  Tomas 
Comrofei  ra  d^unta, 

capítulos 

d£  lo  qce  ordelwibax  de  pedir  los  de  la  junta. 


La  prin^en  que  después  drl  JIJ  no  poeda  suceder 
muger  uin^uiu  en  el  reino;  pero  que  no  habiendo  hi- 
los «  que  puedan  suceder  hifos  de  hijas  é  de  nietas  sien- 
do na$cidv>$  «r  baulixadi>$  en  Castilla;  pero  que  no  pue- 
dan suceder  sino  fueren  nascidos  en  Castilla. 


Consejo. 

La  otra  con  que  cu  el  Consejo  haya  de  haber  tantos 
oidores  como  oliispados  liay  en  eslos  reinos  de  Castilla, 
en  esbi  manera  :  que  en  cada  un  obispado  eltijun  tres  le- 
trados de  ciencia  é  conciencia  é  de  edad  de  cada  cuaren- 
ta años,  é  quel  Rey  ú  su  Gobernador  escoja  elunodellos 
é  queste  sea  oidor  por  aquel  obispado  toda  su  vida;  é 
cuanto  este  fallesciere  ebjan  oíros  tres  por  la  misma 
manera:  é  que  de  esta  formii  elija  Cüda  un  obispado 
uno ,  y  queslos  sean  los  oidores  del  Consejo ,  ¿  quel  Rey 
no  pueda  poner  otros,  ni  quitjir  estos,  ni  pueda  impe- 
dir ni  suspender  las  sentencias  n¡  mandamientos  questos 
dieren. 

Proeuratlores. 

La  otra  con  que  cada  cuando  se  hubieren  de  hacer 
Cortes ,  los  logares  realengos  de  cada  un  obispado  é  ar- 
zobispado elijan  dos  procuradores  que  vayan  á  las  Cor- 
tes, el  uno  de  los  hidalgos  y  el  otro  de  los  labradores, 
é  questos  no  puedan  haber  merced  ninguna  ni  el  Rey 
gela  pueda  dar,  6  que  de  cada  uno  de  los  (I)  obispados 
elijan  un  clérigo  para  que  vaya  ú  las  Corles ,  é  de  los  ca- 
balleros elijan  dos  caballeros,  é  de  los  órdenes  délos 
oservantes  dos  fiayles ,  el  uno  francisco  y  el  otro  domi- 
nico, é  que  sin  todos  estos  no  se  puedan  hacer  Córtesj 
é  que  de  los  obispados  del  reino  de  <jalicia  no  haya  mas 
de  dos  procuradores  porque  son  pequeños ;  c  que  si  al- 
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guno  se  quejare  del  Bey  en  Cortes^  que  le  sea  feclia  jus- 
ticia antes  que  se  acaboi  las (1). 

Gobernador. 

La  oirá  con  que  si  el  Rej  foere  me 

to  (2)^  ó  se  ausentare  áA  reino,  que  los  procuradores 
de  Cortes  é  los  dd  Consejo  se  junten  en  Cortes  j  dijan 
on  Gobernador  del  estado  de  los  caballeros^  j  este  é  los 
áá.  Consejo  gobiernen  d  reino  é  prorean  de  tutor  é  cu- 
radcMT  al  menor  ó  mentecato^  é  de  oficiales  de  su  casaré 
qpwstos  pncdan  amoverse^  quitar  á  los  tutores^  é  cura- 
dores é  oficiales  cada  ¿  mando  les  paresciere^  é  poner 
oíros. 


Lo  otro  a  coiidicion  qod  ficj  no  pueda  poner  Cor- 
rej^dor  en  nin^nn  lo|$:ar,  sino  que  cada  ciudad  ¿  yilla 
dijan  el  primero  du  del  ano  tres  prrymart  de  los  bidal- 
j:o$e  otras  tres  de  los  labradores^  é  qnd  Rej  ó  su  Go- 
bernador escojan  d  uno  de  los  tres  bidalgos  j  d  otro 
de  k>c  labr^hk^nes «  e  qnestos  dos  que  escojeren  sean  al- 
caldes de  ceril  e  crimiBal  por  tres  años «  é  pa^os  los 
lrf$  asiw^  diían  oiri»  por  b  nñsma  tij  :  é  que  los  del 
OoKiejo  inniaa  «a  jnex  á  qne  tome  resadencia  á  los  al- 
e  qpd  jnex  qiw  «da  fiaere  a  lonaar^  no  tome  las 


^f"  Fa:  ^AOiv  W  )ntNWL  rnr  «  «n:  f«  e«ti  ««fa  está  rrto  d  pt- 

M*\     V(«n^  4»^-^  wcicaiJiMutt;  cL  «reroaL    ^mics  mmt  se  M<if  iás 

^"2^  Fjl  .^ar  lAvvir  9«Mr  i«hir    'mt  / 
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raras  á  los  alcaldes  que  hubieren  sacado  ni  conozca  de 
causa  ninguna  sino  solo  de  las  causas  de  residencia,  é 
que  cuando  se  elijeren  los  alcaldes .  elijan  alguaciles  pa- 
ra cada  un  logar,  y  en  el  loj^ar  mus  principal  de  cada 
un  obispado  elijan  dos  j>ersoniis  llanas  c  abonadas  para 
que  resciban  todas  las  rentas  Reales  de  lodo  el  obispado 
en  todo  el  tieinjio  de  los  tres  aíios  porque  se  elijen  los 
alcaldes  ,  ¿  que  el  lley  pueda  ¡loiier  en  cada  un  obispa- 
do un  Gobernador  para  que  gobierne  la  tierra  é  tenga 
cargo  de  castigar  los  crimcnes,  é  iiialelicios  c  fuerzas,  y 
queste  no  conozca  en  lo  civil  sino  en  ^rado  de  apelación 
y  en  los  casos  que  son  casos  de  Curtes. 

Oficios. 


Lo  otro  á  condición  que  los  oficios  de  regimientos^ 
veiutecuatrias ,  juraderias,  escribanías,  alguaciladgos  é 
oíros  oficios  se  hayan  de  dar  cuando  vacaren  á  los  nas- 
cidos  é  bautizados  en  los  mismos  logares  á  donde  vaca- 
ren los  tales  oücios  ó  en  sus  aldeas,  c  que  uo  se  puedan 
dar  á  otras  personas. 

Beneficios. 

Lo  otro  á  condición  que  los  benelicios,  é  dignida- 
des ,  é  abadías ,  prioradgos  ,  obispados ,  O  arzobispados 
ú  fortalezas  se  hayan  de  dar  ó  den  cuando  vacaren  á  per- 
sonas que  sean  nascidos  é  bautizados  dentro  de  los  lími- 
tes de  los  obispados  ú  arzobispados  donde  vacaren,  ¿ 
que  no  se  puedan  diir  á  otras  personas;  pero  si  el  Rey 
tuviere  fijos  ó  nietos  ó  hermanos ,  que  los  pueda  proveer 
ú  donde  él  quisiere  con  tanlo  que  sean  nascidos  é  bauti- 
zados en  estos  reinos  de  Castilla. 
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EDComicndas. 

Lo  otro  á  condición  que  los  maestradgos  y  enco- 
miendas é  prioradgo  de  San  Juan  se  hajan  de  dar  á 
personas  que  sean  nascidos  é  bautizados  en  Castilla^  é  que 
no  se  puedan  dar  á  otras  personas. 

Oficio  lIcaL 

Lo  otro  á  condición  que  los  oficios  de  la  casa  Real 
se  hayan  de  dar  á  personas  que  sean  nascidos  é  bautiza- 
dos en  Castilla ,  é  quel  Rey  no  pueda  servirse  durante 
estuviere  en  CastiUa  sino  de  personas  que  sean  nascidos 
en  Castilla. 

Un  oficio. 

Lo  otro  á  condición  que  ¿  ninguna  persona  pueda 
ser  dado  sino  un  oficio^  ó  un  beneficio^  ó  una  dignidad 
ó  una  encomienda ,  agora  sea  oficio  de  la  casa  Real ,  ó 
del  Consejo ,  ó  de  ciudad ,  ó  villa  ó  una  fortaleza^  é  que 
si  a  alguno  le  fueren  dados  mas  de  uno  é  lo  acetare^  que 
los  pierda  diuubos  é  quede  inhábile  para  haber  otros^ 
f^  quel  Rey  no  lo  pueda  habilitar. 

Etladcs. 

Lo  otro  A  condición  que  los  que  hubieren  de  ser 
<l<^ido$  ps^m  A  alcaldes  o  n^idores  de  los  logares  hayan 
\W  $ifT  i  lo  n>eiK>$  de  edad  de  cada  treinta  aiíos ,  ¿  los 
del  ÍA>ii:w^>  de  cuanmta  porque  tengan  alguna  expe- 
rietioü. 

Ettc^ibexaitticDto. 

\  .«>  v>Uv  A  cvMí^ávktt  qiie  1^$  rentas  Reales  queden  por 
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encabezamiento  en  los  pueblos  en  los  prescios  en  que 
estaban  al  tiempo  que  la  Reina  Doña  isabel  murió  é 

que  no  se  puedan  pujar  mas  ¿  nu (I)  ques  ó  fuere 

no  pueda  agora  ni  en  nínguut  tiempo  ecliar  strvi...  (2) 
al  reino. 

MuüCíla. 

Lo  otro  ú  condición  quel  Rey  no  pueda  sacar  ni  dar 
licencia  jiara  que  se  saque  moneda  ninguna  del  reino, 
ni  pasta  de  oro  ni  de  ¡tlalu ,  O  que  en  Castilla  no  pueda 
andar  ni  valer  moneda  ninj^una  de  vellón  sino  fuere  fun- 
dida ¿  marcada  en  el  reino. 


Sac 


F» 


é  (le 


Lo  otro  á  condición  quel  Rey  no  pueda  dar  licencia 
para  que  se  saque  pan  ni  carne  fuera  del  reino  sin  que 
la  saca  sea  otorgada  por  Cortes  con  información  de  co- 
mo no  es  menester  en  el  reino ,  é  que  cuando  alguna 
vez  se  diere,  quel  que  lo  sacare  ¡lague  de  cada  hanega 
de  pan  un  real  de  dereclios ,  é  de  cada  res  menor  de  ga- 
nado un  re:d,  ó  de  cada  res  niajor  odio  reales,  é  questos 
sean  para  á  la  guerra  de  los  moros  ó  á  redención  de  cau- 
tivos deroas  de  los  dereclios  Reales ,  é  quel  Rey  no  pue- 
da tomar  cosa  alguna  dellos. 

Enng'ciinclon. 

Lo  otro  a  condición  quel  Rey  no  pueda  enagenar  nin- 
gunas ciudades,  villas  ni  lognres ,  ni  las  rentas  dellos  de 
los  que  hoy  son  de  la  corona  Real  ni  de  los  que  de  aquí 
adelante  se  reducicren  á  la  corona  por  conQscacion  ó  en 


)  A<|ui  a 
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otra  manera^  ni  los  pueda  vender^  ni  empeñar^  ni  dar « 
cambiar  ni  trocar,  ni  pueda  vender  ni  empeñar  ningu? 
na  de  sus  rentas  é  derechos  ordinarios  ni  extraordina* 
ríos  ni  parte  dellos ,  é  que  si  lo  hiciese  que  no  valla  ni 
sea  obedcscido  ni  complido  lo  que  sobre  ello  mandare. 

Restitución. 

Lo  otro  ¿  condición  quel  Rey  restituya  á  las  ciuda- 
des é  villas  todos  los  términos,  é  montes,  é  dehesas  é  lo- 
gares que  los  Keyes  pasados  les  han  tomado  para  á  dar  á 
personas  particulares ,  é  que  si  no  lo  luciere  que  las  ciu- 
dades ó  villas  se  los  puedan  tomar  por  su  autoridad  é 
ayudarse  unas  á  otras  para  ello,  é  quel  Rey  no  gelo  pue- 
da vedar  ni  estorbar. 

Armas. 

Lo  otro  a  condición  que  todos  puedan  traer  las  ar- 
mas que  quisieren  ofensivas  é  defensivas ,  é  que  ningu- 
na justicia  gdas  pueda  tomar  ni  vedar  que  do  las  trayan, 
é  que  toilos  sean  abii;:ados  i  tener  armas  en  esta  mane- 
ra :  que  oda  un  vecino  de  los  del  menor  estado  sea  obli- 
lpiKÍv>  A  tener  una  espada «  é  un  putial «  é  un  casquete,  i 
una  Uniu  é  ua  pavi^  o  una  rodela :  entiéndase  ser  del 
UHHKMT  e$tjKÍv^  el  que  no  tiene  cinquenla  mil  maravedís 
de  h^ciei^b,  K  kví^  del  mediano  estado  que  sean  obliga- 
dos >A  tetier  cjkIji  uuv^  uiu  esf^Hla «  é  un  panal «  é  un  cas- 
quete «  e  uují  {>aCA  e  un  cvx$eleCe  o  unas  coraias  é  una  ro- 
dela :  entX'tMe^  $er  del  m<dimo  es^o  el  que  tuviere 
«IMS  de  ciift^ueatft  mil  nurav^d»  de  lucienda  é  no  pa- 
«ure  de  Joc$c«titM  mtl t    Y  k«  del  naavor  estado 


^t^  Siit  i^J!t¿i  «orracujw 
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I  que  sean  obligados  á  tener  cada  uno  dos  espdus  é  dos 
puñales  par  asir  ú  un  mozo,  ¿  una  pica,  é  una  alabarda, 
é  una  rodela  ¿  un  coselete  enlero  con  su  celada  y  gorjal 
c  falda  :  entÍL-ndese  ser  del  mayor  estado  el  que  tuviere 
de  hacienda  mas  de  doscientos  mil  maravedís;  é  por 
questo  se  guarde  mejor,  que  los  alcaldes  ¿  regidores  de 
cada  un  logar  hagan  hacer  cada  un  aüo  el  día  de  Santia- 
go  alarde  á  todos  los  vecinos ,  é  que  cada  uti  vecino  sal- 
ga á  la  alarde  con  sus  armas,  é  quel  que  no  las  sacare 
todas,  que  pague  de  pena  si  fuere  del  menor  estado  tres- 
cientos maravedís,  é  si  del  mediano  seiscientos,  é  si 
del  mayor  mil  maravedís,  é  questa  pena  gela  esecuten 
luego  é  no  gela  puedan  perdonar  é  sea  para  á  los  muros 
del  logar,  é  que  demás  desto  los  alcaldes  é  regidores 
les  compren  las  armas  que  les  fallaren  é  gelas  den  é 
gelas  hagan  pagar. 

Posadas. 

Lo  otro  á  condición  que  los  pueblos  no  sean  obliga- 
dos á  dar  posadas  francas  al  Rey  ni  á  sus  gentes  mas  de 
tres  dias ,  é  que  pasados  los  tres  dias  toUos  paguen  las 
posadas  como  las  pgan  en  Aragón ;  pero  que  en  Cada  lo- 
gar donde  el  lley  estoviere  le  dé  el  pueblo  diez  posa- 

ilas de  su  casa ,  é  á  cada  uno  de  los  del 

Consejo  una  para  á  su  p ios  otros  las  paguen. 

Caballos. 


Lo  otro  á  condición  que  todos  los  que  maotovieren 
conünoamente  armas  é  caballo  sean  libres  é  no  pechen 
en  otras  cosas  salvo  en  las  que  contribuyen  los  hijosdal- 
go, é  quel  que  desto  quisiere  gozar,  se  escriba  por  tal 
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é  salga  cada  año  ¿  la  alarde  con  sus  armas  é  caballo  é 
jure  que  lo  tíene  continuamente^  é  ques  suyo  é  lo  tiene  í 
su  costa ,  é  sea  tal  el  caballo  que  valga  cinco  mil  mara- 
vedís ,  é  que  si  se  le  muriere  que  dentro  de  cuatro  meses 
compre  otro. 

Revocación  de  oficios. 

Quel  Rej  revoque  é  quite  todos  los  oGcios^.é  benefi- 
cios^ é  dignidades^  y  encomiendas  é  fortalezas  questan 
dados  á  las  personas  que  no  son  nascidos  é  bautizados  en 
el  reino ,  ¿  las  dé  á  los  naturales  é  nascidos  en  los  rei- 
nos ,  ¿  que  no  dé  fortaleza  ninguna  á  ningún  gran  Señor 
¿no  a  personas  que  ellos  por  si  estén  en  ellas  en  perso- 
nas ,  ni  dé  capitanía  ¿  ninguno  que  por  su  persona  no 
la  sirviere. 

Ordinacion  de  g^ente. 

Lo  otro  á  condición  que  en  cada  un  obispado  se  ba- 
ga un  libro  en  que  se  asienten  todas  las  ciudades ,  villas 
e  logares ,  fortalezas  é  rentas  quel  Rey  tiene  en  aquel 
obisjiado «  é  que  asienten  los  vecinos  que  cada  un  logar 
tiene «  ó  los  que  tienen  sus  aldeas  y  é  cuantos  dellos  son 
hidalgos  ó  cuantos  {cecheros ,  ó  lo  que  renta  cada  un  lo- 
gar ^  t'  se  aoiubreii  ck«  ]>er$onas  que  rescibon  las  rentas 
de  tOilv>  el  obiS{vido «  c  que  toda  la  renta  se  baga  cuatro 
partes «  ó  Ki  una  cuarta  parte  se  dí"  al  Rey  para  el  gasto 
de  su  casa  v  estavlo «  e  que  las  otras  tres  partes  las  ten- 
gan en  SI  los  que  recaudaren  las  reutas ,  é  se  nombren 
lautos  hidalgos  de  los  Jel  obisjvido  para  á  la  guerra  cuan- 
to luslaren  las  rentos  mra  i  rasar  i  cada  uno  dellos  diez 
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mil  maravedís  cada  un  año ,  é  questos  que  fueren  nom- 
brados sean  pagados  á  diez  mil  maravedís  por  año  en  to- 
do el  tiempo  que  estovieren  en  la  guerra ,  é  que  en  el 
tiempo  que  estuvieren  en  sus  casas  no  les  den  mas  de  á 
tres  mil  maravedís  por  año ,  é  que  todo  lo  que  quedare 
en  poder  de  los  recaudadores  é  pagadores  del  tiempo  en 
que  la  gente  no  estuviere  en  la  guerra ,  que  se  guarde  é 
lo  resciban  é  tomen  la  cuenta  dello  cada  un  año  las  justi- 
cias é  regidores  de  los  logares  do  fueren  nombrados  y 
estovieren  los  que  hubieren  de  rescibir  é  recaudar  lus 
rentas. 

Gente  de  guerra. 

G  lo  que  se  alcanzare  se  eche  en  un  arca  de  tres  llaves 
é  se  guarde  para  á  cuando  hubiere  necesidad  de  guer- 
ra, é  que  las  llaves  tengan  la  una  los  alcaldes,  é  la  otra 
los  regidores,  ¿  la  otra  una  persona  cual  el  pueblo  nom- 
brare. E  que  cuando  se  noúibraren  los  hijosdalgo  para 
á  la  guerra ,  se  nombren  otros  tantos  de  los  labradores 
é  pecheros  para  á  la  guerra ,  é  questos  qué  se  nombra- 
ren no  pechen  en  otras  cosas  salvo  en  aquellas  éü  que 
pagan  los  hidalgos:  é  que  cuando  estos  fueren  á  la  guerra 
les  den  é  paguen  á  razón  de  diez  mil  (1)  por  año.  £  que 
cada  é  cuando  alguno  destos  que  se  nombraren  para  á  la 
guerra  muriere  sea  hidalgo  ó  pechero ,  se  nombre  otro 
en  su  lu£;ar  porquel  número  este  todo  tiempo  entero. 

Guerra. 

Lo  otro  á  condición  que  cada  é  cuando  el  Rey  qui- 

(1)  Serán  ílir¿  mil  maravcfli*. 

18* 
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siere  hacer  guerra  llame  á  Cortes  i  los  proctí^dores ,  é 
á  ellos  é  a  los  del  Consejo  diga  la  causa  de  la  guerra  pan 
que  ellos  vean  si  es  justa  ó  voluntaria.  E  si  fuere  justa  é 
contra  moros ,  vean  la  gente  que  para  ella  es  menester  é 
tomen  las  cuentas  de  las  rentas^  é  sepan  si  hay  de  que  pa- 
garla é  provean  lo  que  fuere  menester  para  ello  seguntla 
necesidad  de  la  guerra  é  del  tiempo^  é  que  sin  su  volim- 
tad  destos  no  pueda  el  Rey  hacer  guerra  ninguna. 

Bulas. 

Que  las  bulas  se  prediquen  sin  suspensión  de  otras^ 
é  que  lo  que  dellas  se  hubiere  se  gaste  en  guerra  de  mo^ 

ros «  .sa  ninguna^  é  que  los  procuradores  de 

Cortes  nombren  personas 

Que  en  Toledo  este  un ten  (1)  las  copias  de  to- 
dos los  libros  de  los  logares  é  rentas  de  los  obispados^ 
é  todas  las  copias  de  las  rentas  ordinarias  j  extraordina- 
rias que  el  Rey  tiene  ^  é  que  se  asiente  en  él  todo  lo  que 
se  reduciere  á  la  corona ,  é  que  después  de  asentado  en 
¿1  no  pueda  el  Rey  darlo ^  ni  venderlo^  ni  empeñarlo^ 
ni  trocarlo  ni  cambiarlo  ^  é  si  lo  hiciere  que  no  valla  ni 
sea  obedescido  ni  cumplido  lo  que  sobre  ello  mandare 
porquesto  es  la  conservación  de  la  Corona  Real. 

Juramento. 

Que  cada  é  cuando  alguno  hubiere  de  suceder  en  el 
reino  ^  antes  que  sea  rescibido  por  Rey  ^  jure  de  cumphr 


(1)  Por  los  fragmentos  de  letras  que  se  ven  parece  puede  leerse: 
libro  en  queS"  y  unido  libro  en  questen. 
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é  guardar  todos  eslos  capítulos  é  confiese  que  rescibe  el 
ceino  con  estas  condiciones,  ¿  que  si  fuere  conlra  ellas 
que  los  del  reino  gelo  puedan  contradecir  é  defender 
sin  caer  por  ello  en  pena  de  aleve  ni  traición ,  é  que  nin- 
gunt  alcaide  le  entregue  fortaleza  ninguna  sin  que  le 
muestre  por  testimonio  como  ha  jurado  estas  condicio- 
nes ante  los  procuradores  del  reino  ¿  sin  que  uno  de  los 
mismos  procuradores  vaya  ó  gelo  diga  en  persona  como 
lo  ha  jurado.  E  que  ansí  mismo  jure  de  guardar  á  todas 
las  ciudades  é  villas  de  la  corona  todos  sus  previllegios 
que  tienen  é  que  los  jure  antes  que  sea  rcscebido  p<jr 
Rey. 

Al  pie  del  ilocunieoto,  de  tinta  y  Icli-a  dirprcule,  aunque  coetií-. 
BM,  pero  muy  gastada,  se  Ice:  Bachiller  DencUo. 


Sentencia  y  condenación  contra  Juan  de  Pa- 
dilla, Juan  Bravo  y  Francisco  Maldonado. 

rCdpia  del  original  que  existe  en  el  archivo  de  Simancas  según  x  halla 
f       en  U  Academia  de  la  Historia. 

En  Villalar  á  veinte  é  cuatro  dias  del  mes  de  abril 
de  rail  é  quinientos  é  veinte  ó  un  años  el  serior  alcalde 
Cornejo  por  ante  mi  Luis  Madera  escribano ,  recibió  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho  de  Juan  de  Padi- 
lla^ el  cual  fué  preguntado  si  ha  seido  cnpibín  de  las 
comunidades,  é  si  ha  estado  en  Torre  de  Lobaton  pe- 
leando con  los  Gobernadores  de  estos  reinos  contra  el 
servicio  de  SS.  MM. :  dijo  que  es  verdad  que  ha  seido 
capitán  de  la  gente  de  Toledo  é  que  lia  estiido  en  Torre 
de  Lobaton  con  las  gentes  de  las  comunidades ,  é  que 


■    de  LiObaton  con  las 
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ha  peleado  cootn  dCondesUble  é  Almirante  de 

Ua  Gobernadores  de  estos  reinos^  e  que  fué  á  prender 

i  los  dd  GMiseío  é  alcaldes  de  sos  Majestades. 

Lo  mismo  confesaron  Juan  firayo  é  Francisco  Mal- 
dooado  liaber  seido  capitanes  de  la  gente  de  Segovia  é 


Este  didio  día  los  seiiores  alcaldes  Cornejo^  ¿  Sal- 
merón é  Alcalá  dijeron  qoe  declaraban  ¿  declararon  á 
Joan  de  Padilla  ,¿  i  Joan  firayo  é  a  Francisco  Maldo- 
nado  por  culpantes  en  haber  seido  traidores  de  la  coro- 
na Real  de  estos  reinos^  y  en  poia  de  su  maleficio  dije- 
ron que  los  condenaban  é  condenaron  á  pena  de  muerte 
natural  é  á  confiscación  de  sus  bienes  é  oficios  para  la 
cámara  de  sus  Majestades  como  á  traidores ,  é  firma- 
ronlo.^Doctor  Come¡o.=^-El  Licenciado  Garci  Fer- 
iiaiidez.=Ell  Licenciado  Salmerón. 

£  luego  incontinante  se  ejecutó  la  dicha  sentencia  <'* 
fueron  degollados  los  susodichos.  E  j'o  el  dicho  Luis 
Madera  escribano  de  sus  Majestades  en  la  su  corte  é  eii 
todos  los  sus  reinos  é  seíiorios  que  fui  presente  á  lo  que 
dicho  es ,  é  de  pedimiento  del  Fiscal  de  sus  Majestades 
lo  susodicho  fice  escribir  é  fiz  aquí  este  mió  sino  atal. 
^- -En  testimonio  de  verdad.=Luis  Madera. 


*iV  i).  Tomas  Gortzalcz  arcfintro  que  fué  de  Simancas  en  %'ista  de 
i' crios  fiocumrnlos  originales  ffc  aquel  architx>f  sobre  Juan  de  Pa- 
'lllía  y  SH  muger  Doña  María  Pacheco, 

J  laii  de  Padilla  fue  nombrado  capitao  de  goiile  do  aniia^  de 
S.  M.  por  Real  cédula  fecha  en  Zaragoza  de  22  de  agosto  de  1518. 
Se  c<)n.<cr\a  el  decebo  original  en  Simancas   c^e   dice  así:  «Nos  la 


Keina  k  el  Rej  íh  bijo.  Hjccmoa  saber  á  vos  los  r 
maj'orw  que  nuestra  mci-ced  t-  loluiibij  es  de  lomar  e  recüiir  pir 
iiuestro  capitán  de  gciile  ile  armas  ii  Juan  de  PaiIÍUa,  hijo  de  Pera 
ljopc3  (le  Pajilla  nuMtro  capiUi»,  por  cuanto  el  nos  lo  eaiíú  á  pedir 
|ior  merced,  e  araUndo  sus  servicioí  lo  haLemos  tenido  |»r  Lieiij  e 
«jiie  baja  e  tenga  de  Nos  por  salurio  jior  nuestro  capitán  en  lodo  un 
año  con  el  dicho  oficio  otros  tantus  maravedís  coinu  oí  dicho  Pero  Lo- 
pes de  Padilla  sn  padre  tenia :  porque  vos  mandamos  ijue  lo  (xingades 
«f  asenledes  asi  en  lus  nuestros  lihrw  del  sueldo  que  vosotros  tenéis,  e 
■fuitedes  e  téstenles  al  dicho  Pero  López,  de  Padilla  el  asiento  que  en 
cUm  tiene  tnn  el  dicho  oücio  para  que  no  goce  de  c'l  desde  el  día  de 
la  fecho  deste  nncitro  allwhl,  e  libi^e*  al  dicho  Juan  de  Padilla  los 
•li<-hos  maravedís  esle  presente  aña  desde  el  día  de  la  fecha  de  este 
inicsiro  albaiá  ■■  dende  rn  adelante  en  cada  un  año ,  .sc^niid  e  eotiio  e 
cuando  librárcdes  ú  l'ts  otros  nuestros  capjtaues  de  gente  de  armas  que 
de  Noi>  tKiicu.  £  asentad  el  trcsLido  de  este  uuestru  albaLÍ  en  los  di- 
i'hnt  lilirus,  ¿  aubrcscriplo  e  librudo  de  vosotios,  este  ordinal  lomad 
di  dicho  Jnan  de  Padilla  para  que  lo  el  tenga,  pur  virtud  del  cual 
inaiidamis  que  le  sean  guardadas  las  honras,  gracias,  e  mercedes,  fran- 
ipetas  <•  libertades  que  se  han  guardado  e  deben  ser  guardadas  á  lo* 
otro)  nuestros  capitanes  de  {jcntc  de  armas.  £  non  fagadra  ende  aL 
Fecha  en  Zaragion  á  veinte  e  dos  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  é 
'piinieiitos  <'  diez  y  ucbo  años.=Yo  el  Key.=^Yo  Bartolomé  Riili  de 
Castañeda  secrct;irÍo  de  la  Keina  e  del  Ku/  $u  bijo  nuestros  Señores, 
la  Oec  eicriUr  |)or  su  mandado.* 

En  virtud  del  título  autei'ioi'  se  alentaron  á  Jiiun  de  Padilla   en 
H  líbrot  del  sueldo    doscientos  ochenta  mÍl    maravedís  de   salario  en 
a  por  lo  dicha  cupitauia,   los  doscientos  mil  para  ¡A  y  lux 
dienta  mil  para  li«  leníetilcs. 

Lii    i*etiuncÍa  y  súplica  de  que  se  baec  mención  en  el  titulo  ante- 

e  heclia  por  Pero  ÍMpn  do  Padilla  capitán  de  cien  hombres 

u  Castilla,   «vecino  de  la  luuj'  noble  c  muy  leal  cibdad  de 

,  vn  esta  cilidud  el  diu  siete  del  mes  de  agosto  de  mil  e  i|ui- 

c  dice  y  siete,  siendo  testigos  Alonso  de  Heiedia,  García   de 

la    V  Fraiiciscu   Saser.°   ¥  fue  autorizada  y  otorgada  ^lor  ante 

L^nciwo  Rodriguei  de  Canales  escribano  público  del  número  de  b  d¡- 

[  ti*  ciu'l.id  de  Toledo. 
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Dpspues  (le  ajusticiado  JuaD  de  Padilla  de  resoltas  de   b  baUJk  ~ 
de  Villalar  entró  á  servir  su  m^ñtania  Juan  de  Tovar. 

Nombrado  D.  Kego  de  Muros,  oliispo  que  fue  de  Oviedo,  recep- 
tor y  deposiUirio  general  de  los  bienes  de  los  camuDens  ajusticiada^ 
w  comisiouú  al  Factor  Pujo  Romero  para  que  fuese  á  Toledo  á  secue»- 
(rar  los  bienes  de  Juan  <Ie  Padilla  v  ile  Doüa  Mará  Pacbero  su  nw 
ger  eou  otros  exceptuados  del  perdón,  vecinos  de  aquella  ciudad,  }'  r^ 
quirieodo  sobre  ello  al  corregitlor  eu  30  de  juuio  de  1522  se  piadi- 
earoD  variiis  diligencias  al  ijilenlo.  Por  lo  respectivo  á  los  bienes  de 
Pero  López  de  Padilla  padre  de  Juan  de  Paddla ,  resultó  que  Pnln 
de  Acu&i  jierno  de  P<^l^>  LopeL,  tutor  de  Ik  bijcu  meoons  de  csir, 
había  ganado  una  colilla  Heal  para  que  no  se  hieiese  secnesiro  en  lo» 
bienes  del  sui^¿ra  kuta  ser  oidvs  las  partea  en  justicia ,  y  en  efecto  *« 
K  hÍH>,  y  los  bcfDMDas  de  Juan  de  PdJilla  fuerou  puestod  en  pn»ioa 
de  sus  kptinias. 

En  cuanto  ■  binin  propios  raices  de  Juin  de  Padilla  no  aporfcie- 
no  mas  qoe  un  jnn>  de  dojcienlos  mil  Diaiavedis  situados  eu  Ubcdíi 
Baeta  r  Tom  de  D.  Jimeoo,  y  otro  joro  de  cien  niU  mararcdís  silua- 
do  ca  Ciudad  Rtal,  tos  t:nales  te  testarm  y  coosumieroo  en  favor  de 
la  Real  tlacicihla. 

Lj  na  que  «irú  Juan  de  Padilla ,  fue  arrasada  por  A  pnefalo  J 
^pltmtAat  U  MaTvr  fsrte  de  sos  bd^^  t  «Ccvtos. 

Lm  btnts  de  Dd&i  M*ñx  hditn  v  baDama  en  poder  del  cabü- 
Jb  «ÉMdral  e«  («mías  de  nrñs  pMtJUas  de  plata  qoe  kaUa  lomado, 
fHfat  de  U  ^gk>ü,  kabnad»  *etids  es  cj  akuar  lo  ({oe  pudo,  de  lo 


IWR«aldr;YiKWdeCHl«V.  femado  de»  loaoo  en  VallaJoU 
«  »  de  Mtvmker  de  ISSi  «e  tiwájlm:  a  Fraacim»  de  Piada  pan 
^«r  faewáTidrdaa  ftatútm  ■■eiws ddiyeaas  en  •irngnacioa  dea 
r  *mm  *  KJik  y  s«  ■ 

■«««di*  de  jan.  Si* 
N^  pito  (■  «I  ji- 
■•^w<ICteifeAeTU<&Mf.di*  fMek  de  «ini*  tMCMMa  ■! 
s.  Altares,  Fuente- 
a  M  pvlide  de  Z-rÜa.  El  mism» 
KMv  «ilM  M  pwr  d»  la  &da  de  TUnl»  M  «acd-i  de  ««  de  pr- 
»  4»  «MMaMM»  xiM»  V  4i»  <»Hbw  «M  la^  Mr  de  DoH  Bb- 


ismo  Prior  udíI  gargantilla  de  oro 
,  la  cual  le  hubiaii  entregado  tai 
I  prupia  lie  la  niistna  Pacheco.  El 
ie  niailcm  que  ten'm  y  la  sniu, 
Irciuta  y  seis  oiil 
cuarenta  y  cuatro 


ría  Pacheca  Tainliíen  recogió  del  n 

que  pesó   noventa!  y  tres  ca&tetlanc 

monja:;  <le  S.  Pablo  de  Toledo  coir 

<ordao  de  oro  rebajada  la   armazón  de 

fue  apreciado  por  Bartulóme'  Dial  platero  en  cien 

ciento  wsenta  ;  siete  maravedís,  y  la  gaignulillu  e 

mil  ciento  cincuenta  y  seis  niaimcilis. 

Dicho  cordón  y  gargantilla  los  reguló  Carlos  V.  lí  su  secretaria 
Francidco  de  lo*  Cobos  |ior  ceüula  fechu  en  Biiigos  á  20  de  junio 
de  1524. 

Refugiadas  á  Portugal  Doña  María  Pacheco,  Femando  Davalas  y 
otros  exceptuados  del  perdón  de  las  coniunidudc-s  de  Castilla,  se  hicie- 
ron vivas  instancias  por  Carlos  V.  y  por  sus  Viifjei  el  Cardenal  Adria- 
no, et  Almirante  y  el   Conde^ituUe  jiaru  que  el  Rey  de  Portugal  los 
prendiera;  pero  segiiii  carta  de  Criáloiol  Durroso  embajador  de  España 
en  aquella  corte,  fecha  en   Lisboa  á   19  de  agosto  de   1521,   el   Rey 
D.  Manuel   contestó  que  no  podia  acceder  á  ello  portjue  lo  resistía  el 
:  de  \as  captulaciones  entre  aniiius  enronas,  y  que  ademas  les  ha* 
\   Im  empeñado  su  paL'bm  Real:  solamente  consintió  que  se  publicara  un 
\   adicto  mambindüles  salir  de  aquel  reino  di-ntro  de  dos  mraes,  lo  que  no 
r  vcri&có.  El  embajador  de  Francia  favorecia   dcsculHcrtamente  á  tot 
refugiados  los  cuales  casi  tiidos  se  hallubaii  cu  Braga. 

A  Crisloval  Barroso  sucedió  en  lu  embajada  de  Portugal  el  Comen- 

I'  ¿Édor  Juan  de  Ziiñiga,   el  cual   repitió  las  mismas   instancias  con  U 

I  lorte  de  Lisboa,  pero  siempre  sin  fruto.  Con  fecha  9  de  setiembre  de 

I  UU  avÍ!.al>a  desde  Evora  ó  Cuilos  V.  que  Doña   Maria  Pacheco  per- 

ccin  en  una  casa  de  campo  cerca  de  Braga ;  que  se  di-shacia  de  buc- 

I  RM  alhajas  para  mantenerse  á   sí,  á  Fernando  Dávalos,    lí  din  y  sá» 

pnooas  de  las  que  le  hahinn  seguido  cu  Toledo,  y  liasta  otras  trejii- 

ta  entre  motos  y  dependientes;  que  ¡i  aqueUa  coitc  habia   llegado  un 

Mexia  á  vender  una  hermosa  cruz   de  diamantes  y   i-ubís  por  la  cual 

pedia  seiscientos  ducados;  que  Doña  María  Pacliero  tenia  lodaiia  niU' 

Ao  de  lo  que  había  salvado  de  Castilla;  ijuc  el  am)b¡s[K>  de  Braga  la 

IMorria  coa  cierto  pan,  y  que  de  Espiía  ic  enviaban  lanibieu  «ocor- 

KM  de  licmpo  en  tiempo. 

Se    bace  mención  de  dichos  comuncitis  en   la  correspondencia  de 
Portugal  hasta  el  «ño  1526. 
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Eo  consulta  dd  Gioaejo  Real  i  Felipe  11,  fecha  en  Valladolíi  ¿ 
i5  de  junio  de  1557 1  se  dice  (pie  Gutierre  López  de  Padilla  hijo  de 
Pero  Lopes  j  hermano  de  Juan  de  Padilla,  soliduS  en  1525  que  se  Ir 
die«  el  solar  de  las  casas  que  se  derribaron  en  Toledo  donde  moni- 
lia  Juan  de  Padilla  respecto  de  estar  amayorazgado,  y  que  se  quitase 
el  padrón  que  alli  se  había  puesto ;  j  que  habiéndose  seguido  autos  en 
la  chaucillería  territorial  sobre  el  particular,  había  ganado  ejecutoria 
en  el  negocio;  pero  que  por  ser  asunto  de  tanto  bulto  no  bahía  llega- 
do i  tener  ejecución:  el  Gmiscjo  opinaba  que  era  de  justicia  concederle 
la  posesión  del  sobr,  aunque  el  fiscal  Gmtreras  en  dictamen  de  10 
de  junio  de  dicho  ano  lo  contradecía,  t  pedia  qne  en  caso  de  dársele 
la  pusninn  meuctonada  se  trasladase  el  padrón  á  otra  parage  público 
de  ToMa  Fdipe  11  resolrió  que  se  hiciese  jnsbcia.  Ya  en  el  ano 
t55á  el  refendo  Gutierre  había  solicitado  lo  memo  de  Carlos  V^ 
quien  por  despacho  fecho  en  el  campo  sobre  Metx  á  38  de  diciembre 
^  dicho  albo,  se  lo  nr^  inlondameute,  cxnhieBdo  en  prticubr  á  m 
hijo  Felipe  U  qor  W  leni^la«  t  ¡wixMnje  desiiar  de  senMÍante  pre- 


Gvbettir  Lspet  ^  ^ISi  era  nm  ^  las  codaduras  m jotes  de 
Cv^tkOjk  Sr  ie  «lfffy«U  ci  tkdb  ^  lal  en  Bkwias  ¿  5  de  febseio  dr 
tUr«  Y  m  <l  ie  W  lama  aujiwkna  édKrj  j  M  Camtjo  de  £»- 
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Senteocías  contra   los  comuneros  Alonso  de 

Sarabia,   D.  Pedro  Pimcntcl,  el  Licenciado 

Bcrnardioo  y  Francisco  de  Mercado. 


Copia»  del  arcliiyo  de  Sini 
Uútorüi. 


a  la  Acailctnia  de  la 


SEÜÍTENC3A  CONTRA  ALONSO  DE  SARABIA. 

Este  es  traslado  bien  é  fíelmente  sncado  de  una  car- 
la  de  sus  Majestades,  sellada  con  su  sello  é  librada  del 
su  Consejo ,  su  tenor  de  la  cual  de  verbo  ad  verbum  es 
este  que  se  sigue. 

D.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Romanos  é 
Emperador  seniper  augusto :  Doña  Juana  su  madre  y  el 
mismo  D,  Carlos  por  la  misma  gracia  Reyes  de  Casti- 
lla &c.  A  los  del  nuestro  Consejo,  é  oidores  de  las 
nuestras  abdiencias ,  alcaldes ,  alguaciles  de  nuestra  casa 
é  corte,  é  cbancillerías ,  é  á  todos  los  corregidores, 
asistentes,  alcaldes,  é  alguaciles,  merinos  é  otras  jusfi- 
cías  coalesquíer,  asi  de  la  villa  de  Yalladolid  como  de 
todas  las  otras  cibdades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros 
reinos  é  señoríos  que  agora  sois  é  serán  de  aquí  adelan- 
te, é  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  ¿  ¡uredicio- 
nes  á  quien  esta  nuestra  caria  fuere  mosCvadn  ó  su  tr.ns- 
lado  sinado  de  escribano  público,  salud  é  gracia.  Sepa- 
des  que  pleito  cleminat  (Ijfué  {vendiente  ante  los  del 
nuestra  Consejo  entre  partes  de  la  una  acusante  el  Li- 
cenciado Pedro  Ruiz  nuestro  Fiscal,  ó  de  la  otra  reo 
defendiente  acusado  Alonso  de  Sarabin  vecino  de  esta 


(()  AW  dirp  rl  ntK  (pie  copíam 
Tu^i.  I. 


L. 
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dicha  Tilla ,  que  en  la  cárcel  Real  de  nuestra  corte  esla- 
ba  preso  y  sobre  razón  que  le  acusó  que  en  los  levanta- 
mientos  é  escándalos  pasados  el  dicho  Alonso  de  Sara- 
bia  fué  en  la  dicha  villa  de  Valladolid  uno  de  los  roas 
prencipales  inventores  de  la  reprobada  junta  que  estaba 
en  la  villa  de  Tordesillas,  y  seta  y  errores  en  ella  causa- 
dos j  y  que  después  que  fué  tomado  por  los  nuestros  Go- 
bernadores^ él  é  los  de  la  junta  habian  vaúdo  á  esta  di- 
cha villa  de  Valladolid  persistiendo  en  sus  traiciones  é 
tiranías  con  corazón  diabólico  endurecido  como  fur- 
cioD  (t)>  e  como  mas  prencipal  sostuvo  la  opinión  é 
aela  de  la  dicha  junta  y  procurando  disminuir  nuestro 
estado  é  cetro  Real  é  de  los  cabaUeros  é  personas  que 
seguían  nuestro  servicio^  a  quien  él  é  los  otros  sus  con- 
sortes facían  guerra  guerreada  fasta  que  se  dio  la  bata- 
lla de  YíUalar  é  fueron  vencidos  é  desbaratados  como 
traidores  á  Nos^  de  lo  cual  é  de  otros  muy  grandes  ma- 
les que  se  han  s^uido  él  había  sido  causa  di  ocasión  en 
que  muchas  veces  se  hubiera  reducido  la  dicha  villa  de 
Valladolid  á  nuestro  servicio  é  por  su  causa  no  se  redu- 
jo y  que  le  seguian  como  profeta  de  maldad  con  formas 
é  Cautelas  diabólicas  é  con  cartas  falsas  que  &cia  escre- 
kir  é  enviar  por  los  dichos  nuestros  reinos  é  señoríos^  é 
cou  aviaos  que  daba  á  los  otros  traidores  sus  consortes^ 
é  c<uiK>  tal  ficingioso  é  prencipal  traidor  é  tirano  fué 
eceplado  en  el  perdón  que  dimos  á  la  dicha  villa  de  Va- 
lladolid porque  sola  su  persona  había  seido  la  mayor 
ocasioQ  de  las  dichas  traiciones,  é  tinmías^  é  daiños  é 
males  que  en  estos  dichos  reinos  é  señoríos  seban  fiecho 
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despaes  que  Nos  partimos  de  ellos ,  en  que  habían  sei- 
cto  muertos  en  ellos  mas  de  veinte  mil  personas^  é  fe- 
<:hos  muchos  robos ,  é  salteamientos  de  caminos^  é  que- 
jarías é  derribamientos  de  casas ,  é  sacrilegios ,  é  fuerzas 
¿  corrompimiento  de  mugeres  vírgenes  ^  é  habían  seido 
ocasión  que  entrasen  los  franceses  poderosamente  en  los 
nuestros  reinos  de  Navarra  é  lo  ocupasen ,  como  lo  en- 
traron é  ocuparon^  é  combatieron  otros  muchos  luga- 
res por  consejo  é  cartas  del  dicho  Alonso  de  Sarabía  é 
los  otros  traidores  sus  consortes ,  á  cuya  causa  cstovíe- 
ron  los  dichos  nuestros  reinos  c  sefiorios  á  pimío  de  se 
perder  si  no  fuera  por  los  dichos  nuestros  Gobernado- 
res que  dieron  batalla  á  los  dichos  franceses  ^  y  los  des- 
barataron é  vencieron   cabo   Pamplona;  ¿  que  había 
hecho  é  cometido  otros  muchos  grandes ,  ó  enormes  é 
feos  delitos^  é  maldades  y  ecesos  juntamente  con  los 
otros  traidores  sus  consortes  siendo  el  ]iias  principal  de 
ellos ;  los  cuales  dijo  é  alegó  ( 1 )  ser  notorio  en  estos  di- 
chos nuestros  reinos  é  señoríos  ^  é  sobre  ello  pidió  le 
condenasen  al  dicho  Alonso  Sarabía  como  traidor  á  Nos^ 
en  las  mayores  ¿  mas  graves  penas  que  fallase  por  de- 
recho^ que  sobre  todo  pidió  serle  fecho  complímiento 
de  justicia ,  é  conforme  á  la  dicha  su  acusación  lomasen 
su  confesión  al  dicho  Alonso  de  Sarabia  por  donde  cons- 
tara ser  verdad  lo  contenido  en  la  dicha  su  acusación^ 
é  fizo  el  juramento  é  solenídad  que  en  lal  caso  se  requie- 
re* Lia  cual  dicha  acusación  por  los  del  nuestro  Conse- 
jo fué  recibida^  é  habiendo  tomado  su  dicho  c  confe- 
sión al  dicho  Alonso  de  Sarabia  é  vista  por  los  del  nues- 
tro Consejo^  le  fallaron  muy  culpante  de  los  dichos  de- 

(1)  El  fiscal. 
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lilos ,  ¿  atenta  la  causa  c  notoriedad  de  ellos  juntamente 
con  los  que ,  como  dicho  es ,  confesó  en  su  confesión^ 
dieron  ¿  pronunciaron  contra  el  dicho  Alonso  de  Sara- 
bia  sentencia  difínitiva ,  su  tenor  de  la  cual  es  esta  que 
se  sigue. 

En  el  pleito  que  ante  nos  pende  entre  el  Licenciado 
Pedro  Ruiz  Procurador  Fiscal  de  sus  Majestades  autor 
acusante  de  la  una  parte  y  é  Alonso  de  Sarabia  vecino  de 
Yalladolid  que  está  preso  en  la  cárcel  Real  de  esta  cor- 
te c  su  procurador  en  su  nombre  de  la  otra ,  íallamos 
atentos  los  autos  é  méritos  del  diclio  proceso  c  la  noto- 
riedad de  los  dichos  excesos  de  traición  por  él  fechos  é 
cometidos  en  deservicio  de  S.  M.^  é  vista  la  confesión 
por  él  fecha  espontáneamente ,  que  le  debemos  conde- 
nar é  condenamos  á  pena  de  muerte ,  la  cual  mandamos 
que  le  sea  dada  de  esta  manera  :  que  sea  sacado  de  la 
cárcel  donde  agora  está  preso  ^  é  llevado  á  la  plaza  pú- 
blica á  Alonso  de  Sarabia  con  voz  de  pregonero  que 
publique  sus  delitos ,  é  al  pie  del  rollo  de  esta  cibdad 
sea  tendido  encima  de  un  repostero  é  allí  le  sea  cortada 
]a  cabeza  con  un  cuchillo  (1)  de  hierro  ó  de  acero  de 
manera  que  naturalmente  muera  ;  é  así  mismo  le  con- 
denamos á  perdimiento  de  todos  sus  bienes^  muebles  é 
raices^  é  vasallos^  é  maravedís  de  juro^  é  reñías^  é  pe- 
chos é  derechos  que  tenia  al  tiempo  que  fizo  c  cometió 
los  dichos  delitos  de  traición ,  los  cuales  aplicamos  para 
la  cámara  c  fisco  de  sus  Majestades^  y  en  las  costas  fe- 
chas por  el  dicho  Procurador  Fiscal  en  pi*osecucion  de 
esta  causa ,  la  tasación  de  las  cuales  en  nos  reservamos : 
é  por  esta  nuestra  sentencia  difínitiva  juzgando  así  lo 

(í)  En  el  ms,  fallau  las  |Kilalnas  con  un  cuchillo  que  añadimos. 
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pronuDciamos  ¿-  mandamos  en  estos  escritos  c  por  ellos. 
=Licentiatus  de  Santiago. =Licentiatiis  de  Coalla.^^El 
Doctor  Beltran.^El  Doctor  Guevara. ^^Acuüa  Licen- 
tialu5.=^El  Doctor  Tello. 

La  cual  dicha  sentencia  fuú  ejecutada  en  la  personü 
del  dicho  Alonso  de  Sarabia  en  la  cibdad  de  Burgos  es- 
tando en  ella  nuestra  Corte  é  Consejo  á  diez  é  nuere 
dias  del  mes  de  agosto  de  mil  ¿  quinientos  é  veinte  é  un 
años.  E  agora  ante  los  del  nuestro  Consejo  pareció  el 
dicho  nuestro  Fiscal  é  ¡lidiu  iiiand.ÍS(;inos  dar  nuesti» 
Ciirta  ejecutoria  para  cobrar  los  líienes  del  dicho  Alonso 
de  Sarabia  pcrtenecieutcs  á  nuestra  ciniura,  ¿  que  so- 
bre ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese ; 
¿  por  los  del  nuestro  Consejo  fut-  acordado  que  ln  du- 
biamos  mandar  dar,  (•  Nos  lovimoslo  por  bien  :  porque 
vos  mandamos  á  vos  las  dichas  justicias  i-  A  cada  uno  de 
vos  que  vcades  la  dicha  sentencia  que  de  suso  va  encor- 
|>orada ,  ¿  en  cuanto  á  lo  que  loca  ú  los  bienes  del  dicho 
Alonso  de  Sarabia  la  faced  cumplir  y  ejecutar  en  lodo  é 
|>or  lodo  segund  que  en  ella  se  contiene  ,  é  contra  el  te- 
nor é  forma  de  lo  en  ella  contenido  no  vayades  nin  con- 
sintadcs  ir  ni  pasar  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  ma- 
nera so  pena  de  la  nuestra  merced  c  de  diez  mil  marii- 
vedts  para  la  nuestra  cámara  ¿  fisco,  so  ta  cual  dicha 
(lena  mandamos  á  cualquier  escrivano  público  que  para 
esto  fuere  llamado ,  que  di';  ende  al  que  vos  la  mostrare, 
testimonio  sinndo  con  su  sino  porque  Nos  sepamos  en 
como  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  ta  villa  de 
Viilladolid  ií  diez  r  ocho  di.is  del  mes  de  olubre  de  mil 
I'  quinienlos  é  veinte  é  dos  años.=  T.icenlialus  Santia- 
go.--^ El  Doctor  Iíeltran.;=  Doctor  Guevara .=Acufia  I.i- 
cciilialus.=El  Doctor  TcIIo.^=Yn  Hamiro  de  Cam|m 


294 

escribano  de  cámara  de  sus  Cesáreas  é  Católicas  Majes- 
tades la  liz  escrel)ir  por  su  mandado  con  acuerdo  de  los 
del  su  Conse¡o.«»RegÍ8trada.B3Licentiatus  Ximenes.es 
Orbina  por  chanciIler.=Que  fué  fecho  é  sacado  este  di- 
cho traslado  de  la  dicha  carta  oreginal  que  de  suso  va 
incorporada  en  la  yilla  de  Valladolid  á  trece  días  del 
mes  de  octubre  de  mil  é  quinientos  é  yeinle  é  dos  años. 
Testigos  que  fueron  presentes  á  ver  leer  é  concertar  este 
dicho  traslado  con  la  dicha  carta  oreginal ,  Juan  de 
Huete^  é  Cristoval  de  Albadan  é  Rodrigo  de  Zaratán 
estantes  en  la  dicha  villa  de  Valladolid.BsVa  escripto 
entre  renglones  b  diz^=quier  é  ó  diz'=^g€la='íio  le  em- 
pezca* E  yo  Juan  de  Getino  escribano  de  sus  Majestades 
en  uno  con  los  dichos  testigos  á  ver  leer  ó  concertar 
este  dicho  traslado  con  el  dicho  oreginal  presente  fuí^  c 
porende  fiz  aquí  este  iiiio  sino  acostumbrado  que  es 
atal.==£n  testimonio  de  verdad.=Juan  de  Getino  no 
tario. 

SENTENCU  CONTRA  D.  PEDRO  PIMEINTEL. 

Este  es  traslado  bien  é  fíelmente  sacado  de  una  sen- 
tencia original  que  los  señores  del  Consejo  de  sus  Alte- 
zas dieron  é  pronunciaron  contra  D.  Pedro  Maldonado 
Pimentel  vecino  y  regidor  de  la  cibdad  de  Salamanca 
por  los  delitos  é  traiciones  por  ¿1  fechos  ó  cometidos  en 
tiempo  de  las  alteraciones  pasadas^  firmada  de  sus  nom- 
bres segund  por  ella  parecía ,  su  tenor  de  la  cual  es  este 
que  se  sigue. 

En  el  pleito  que  ante  nos  pende  entre  el  Licenciado 
Pedro  Ruiz  Fiscal  de  sus  Majestades^  actor  acusante  de 
la  una  parte ^  é  D.  Pedro  Pimentel  vecino  é  regidor  de 
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la  cibdad  de  Salamanca ,  capitán  que  fué  de  la  comuni- 
dad de  ia  dicha  cibdad,  reo  acusado  de  la  olra,  falla- 
mos que  el  dicho  Licenciado  Pedro  Ruiz  probó  bien  é 
cumplidamente  su  acusación  y  todo  lo  que  probar  le 
convenia  para  haber  vitoria  en  esta  causa :  damos  é  pro- 
nunciamos su  acusación  é  intiiicion  por  bien  probada, 
é  que  el  dicho  D.  Pedro  Pimentel  no  probó  cosa  algu- 
na que  le  excuse  de  los  delitos  de  que  fué  acusado  y  da- 
mos su  intincion  por  no  probada ;  porende  que  debe* 
mos  condenar  y  condenamos  al  dicho  D.  Pedro  Pimen- 
tel en  pena  de  los  delitos  y  traiciones  cometidos  contra 
S.  M.  apena  de  muerte  natural,  la  cual  le  sea  dada  de 
esta  manera:  que  sea  sacado  de  la  cárcel  donde  está 
preso  en  la  villa  de  Simancas  á  caballo  en  una  muía, 
alados  los  pies  y  las  manos ,  con  una  cadena  al  pie ,  y  sea 
traído  por  las  calles  acostumbradas  de  la  diclta  villa  con 
voz  de  pregonero  que  publique  sus  delitos ,  y  sea  lle- 
vado á  la  pliiza  de  la  dicha  villa  é  allí  le  sea  cortada  la 
cabeza  con  un  cuchillo  de  fierro  y  acero  por  manera  que 
muera  naturalmente  y  salga  el  ánima  de  las  carnes  ,  por- 
que á  él  sea  castigo  y  á  los  que  lo  vieren  é  oyeren  ejem- 
plo ,  que  no  se  atrevan  á  cometer  semejantes  delitos :  y 
mas  le  condenamos  á  en  perdimiento  de  todos  sus  bie- 
nes, é  mayorazgo,  y  oficios,  é  juros,  ¿  hacienda  que 
tiene,  desde  el  dia  que  cometió  las  dichas  traiciones, 
para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.  y  en  las  costas.  Que 
])or  esta  nuestra  sentencia  difiniliva  juzgando  así  lo  pro- 
nunciamos y  mandamos  en  estos  escritos  y  por  ellos.*^^ 
Licentiatus  Zapata,=Doctor  Carvajal,=Licentialu8  de 
Santiago.'=Lic€ntiatus  Pol  anco.  ^=  Francisco  Licenlia- 
lu8.=Licenliatus  de  A lcalá.=. Doctor  Deliran, =Doc- 
lorGuevara.=Acuria  Liccnliatus.^^El  Doctor  Tello. 
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Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  trasudo  de  la  dicha 
sentencia  original  qne  así  por  los  seikores  del  Gwsejo 
ífxé  dada  é  prononciada ,  que  de  suso  ¥a  incorporada^ 
en  la  yilja  4e  Valladolid  estando  en  ella  la  Corte  é  Con- 
sejo de  S.  M*  ^  i  dos  dias  del  mes  de  noriembre  de  mil 
é  quinient09  é  veinte  é  dos  aik>s.  Testigos  qne  fueron 
presentes  á  la  ver  leer  y  concertar  con  el  dicho  origi- 
oaly  Juan  de  Santillana  é  Gr^orio  Martinem  escrihanos 
de  sus  Majestades.  Yo  Diego  Gomei  Ohario  escribano 
desús  Majestades  en  la  su  corte  é  en  todos  los  sos  reinos 
é  seik>ríos  que  á  yer  sacar^  leer  é  concertar  esle  dicho 
traslado  con  la  dicha  original  presente  fíií  en  unp  con 
los  dichos  testigos,  el  cual  ya  cierto  é  corregido,  épor- 
pide  fice  aquí  este  mi  sino  atal  en  testimonio  de  ferdad. 

SEXTENCU  OOXnU  EL  UCEXOáDO  KERMRDDia 

Este  es  un  traslado  hiené  fidmecte  sacado  de  una 
sentencia  original  firmada  de  algunos  señores  dd  Con- 
sejo de  sus  Majestades  seg:und  que  por  ella  parecía,  su 
tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue. 

Enel  pleito  que  ante  nos  pende  entre  el  Licencia- 
do Lobon  FtíCál  de  si»  3áajeslad<s  acusador  de  la  una 
parle,  é  de  h  otra  el  Licenciado  BermUino  Tccino  de 
ValladoÜd  reo  acusado  en  jo  ausencia  e  refaddía. 

FaUattM$  ateaitw  los  aaCw  e  méritos  cU  dicho  plei- 
to que  co«no  quiera  q«K  ei  d¿c  ho  Licenciado  Beraaldino 
fue  citado.  Uamado  j  enzpjusadb  pura  que  pareciese  y 
prt^sentee  peffmnaiiKot»  4ale  n^  Consejo  de  sos 

MajettaA»  ji  se  salTar  e  tcoatr  tresUo  «k  la  acasacion 
^^•^*^í  ^i^^  tioail  uo  ¥ioD^  upurecitíni  se  pr^ 
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[  sentó ,  é  por  el  dicho  Fiscal  le  fueron  acusadas  sus  re- 
beldías en  tiempo  y  en  forma  debidos,  dárnosle  y  pro- 
nunciárnosle por  rebelde  y  contumaz,  é  le  condenamos 
I  en  la  pena  del  (lesprez  é  bomecülo ,  las  cuales  dichas 
I  penas  mandamos  que  dé  é  pague  á  quieu  de  derecho  las 
I  debiere  de  haber,  é  mas  le  declaramos  por  hechor  y 
I  perpetrador  del  delito  que  ante  nos  por  el  dicho  Fiscal 
I  filé  acusado,  é  haber  sido  traidor  contra  S.  M.  é  come- 
tido los  caso?  del  crimen  lesee  Majestatis ,  é  haber  sido 
uno  de  los  primeros  y  principales  inventores  é  fatores 
de  la  diabólica  é  malvada  junta  é  comunidades  que  se  re- 
beló contra  su  Majestad :  en  pena  ó  por  pena  de  lo  cual 
condenamos  al  dicho  Licenciado  Bernaldino  que  do 
quier  y  en  cualquier  cibdad  é  villa  ó  lugar  destos  rei- 
nos é  señoríos  de  sus  Majestades  donde  pudiere  ser  ha- 
bido, sea  preso  é  llevado  á  la  cárcel  pública,  é  de  allí  sea 
sacado  y  metido  en  un  serón  con  un  par  de  muías  que  le 
Deven  arrastrando ,  é  con  voz  de  pregonero  que  niani- 
tieste  su  delito  sea  llevado  por  las  calles  acostumbradas 
de  la  tal  cibdad,  villa  ó  lugar  hasta  la  horca  ó  rollo,  é 
allí  sea  ahorcado  é  fecho  cuartos ,  los  cuales  sean  puestos 
en  sendos  palos  por  los  caminos  públicos  porq^ue  á  él  sea 
castigo  é  á  otros  enjemplo  de  no  hacer  ni  cometer  seme- 
jantes traiciones  y  delitos;  é  mas  le  condenamos  en  pei^ 
dimiento  de  bienes  é  confiscación  de  todos  sus  bienes, 
los  cuales  aplicamos  para  la  cámara  é  fisco  de  sus  Majes- 
tades desde  el  dia  que  comelió  la  dicha  traición  con- 
tra sus  Majestades:  é  mas  le  condenamos  en  las  cos- 
tas justa  é  derechamente  fechas  en  esta  causa  cuya  tasa- 
ción nos  reservamos,  E  por  esta  nuestra  sentencia  de- 
finitiva juzgando  asi  lo  pronunciamos  y  mandamos  en 
.  fUtos  escritos  é  por  ellos.:=Licentíalu3  de  Santiago.= 
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Licentiatus  de  Cualla.=£l  Doctor  Beltran.E:^och>r 
Guevara.  =Acuña  Licenliatus.^El  Doctor  Tello. 

Dada  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  seño- 
res del  Oiusejo  de  sus  Altezas ,  que  en  ella  fírinaroa 
sus  nombres,  en  la  cibdad  de  Falencia  á  veinte  é  tres 
días  del  mes  de  agosto  de  rail  é  quinientos  é  veinte  é 
dos  años. 

En  la  diclia  cibdad  de  Falencia  este  diclio  dia ,  mes 
y  año  susodichos  notifiqué  esta  sentencia  al  dicho  Li- 
cenciado Fedro  Ruiz  Fiscal  en  su  persona  é  al  dicho 
Licenciado  Bernaldino  en  su  ausencia  en  los  estrados 
del  Consejo  de  sus  Altezas. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha 
sentencia  original  que  de  suso  va  incorporada  en  la  villa 
de  Valladolid  á  cuatro  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  é  quinientos  é  veinte  é  dos  años.  Testigos  que  fue- 
ron presentes  á  la  ver  leer  é  concertar,  Diego  Gómez  é 
Janes  Ramirez  Guerra  criados  de  Gaspar  Ramírez  se- 
cretario  del  Consejo  de  sus  Majestades.  Yo  Juan  de  San- 
tillana  escribano  de  sus  Altezas  é  su  notario  público  en 
la  su  corte  é  en  todos  sus  reinos  é  señoríos  presente  ñii 
á  leer  é  concertar  este  dicho  treslado  con  el  dicho  origi- 
nal, el  cual  va  cierto  é  lo  fíce  escribir  é  porende  fice 
aqui  este  mi  sino-^^En  testimonio  de  verdad. =Jiian  de 
Santi  llana. 

SENTEMCU  CONTRA  FRANCISCO  MERCADO. 

Este  es  un  treslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una 
sentencia  firmada  de  algunos  señores  del  Consejo  de  sus 
Majestades  aegund  que  por  ella  parecía,  su  tenor  de  la 
cual  es  este  que  se  sigue. 

En  el  pleito  que  ante  nos  j>ende  entre  el  Licenciado 


299 

Pedro  Buiz  Fiscal  de  sus  íVltezas  de  ta  una  parte,  ¿  Fran- 
cisco del  Mercado,  capikin  que  fué  de  la  gente  de  caba- 
llo de  la  comunidad  de  la  villa  de  Medina  del  Campo, 
que  fué  uno  de  los  eceptados  en  el  perdón  que  se  diú  á 
la  dicha  vilb,  en  su  ausencia  é  rebeldia  de  la  otra. 

Fallamos  atentos  los  autos  é  méritos  del  dicho  pleito 
que  como  quiera  que  el  dicho  Francisco  del  Mercado 
fué  citado  é  emplazado  para  que  viniese ,  ¿  j>areciese  é 
se  presentase  jireso  naturalmente  á  se  salvar  é  tomar 
treslado  de  la  acusación  contra  él  puesta  por  el  dicho 
Licenciado  Pedro  Iluiz  Fiscal,  el  cual  no  vino,  ni  pa- 
reció ni  se  presentó,  é  por  el  dicho  Fiscal  le  fueron  acu- 
sadas las  rebeldías  en  tiempo  y  cu  forma  debidos  de  de- 
recho j(X)r  lo  cual  le  pronunciamos  é  damos  por  rebelde 
é  contumaz ,  é  le  condenamos  en  la  [>ena  de  la  rebeldía, 
é  desprez  é  homecillo,  las  cuales  aplicamos  á  quien  de 
derecho  las  hubiere  de  haber,  é  mas  le  condenamos  é 
declaramos  por  fechor  é  perpetrador  del  dicho  delito  de 
que  ante  nos  \tor  el  dicho  Fiscal  fué  acusado,  en  pena 
de  lo  cual  condenamos  é  declaramos  al  dicho  Francisco 
del  Mercado  por  traidor  contra  S.  M.  á  que  do  quier  é 
en  cualquier  cibdad,  villa  ó  lugar  de  estos  reinos  é  se- 
üoríos  de  S.  M.  donde  pudiere  ser  habido  el  dicho  Fran- 
cisco del  Mercado,  sea  preso  é  llevado  á  la  cárcel  pú- 
blica é  de  alli  sea  sacado  é  metido  en  un  serón  con  un 
par  de  muías  que  le  lleven  arrastrando  con  voz  de  pre- 
gonero que  maniliesle  su  delito,  é  sea  llevado  por  las 
calles  acostumbradas  de  la  tal  cibdad ,  villa  é  lugar 
liaslala  horca  ó  rollo  ó  alli  sea  ahorcado  é  fecho  cuar- 
tos, los  cuales  sean  puestos  en  sendos  píos  por  los 
caminos  públicos  porque  á  él  sea  castigo  é  á  otros  en- 
jemplo  de  no  hacer  ni  cometer  semejantes  delitos,  é 
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mas  le  condenamos  en  perdiniieiilo  de  todos  sus  bienes 
desde  el  dia  que  cometió  é  perpetró  el  dicho  delito  ¿ 
los  aplicamos  á  la  cámara  de  fisco  de  sus  Majestades,  é 
en  las  costas  justas  ú  derechamente  feclias  en  esla  causa 
cuya  tasación  en  nos  reservamos.  E  ¡wr  esta  nuestra 
sentencia  difiniliva  juzgando  asi  lo  pronunciamos  ó  man- 
damos en  estos  escritos  ¿  por  ellos  ^=LicenIiatns  de  San- 
tJago,=Licenliatus  de  CuüIla.=El  Doctor  Bellran.= 
=Doctor  G nevara.  =^ Acuña  Licenliatus.-=EU  Doctor 
Tello. 

Dada  é  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  seño- 
res del  Consejo  que  en  ella  firmaron  sus  nombres,  en 
la  cibdad  de  Patencia  á  veinte  ó  tres  dias  del  mes  de 
agosto  de  mil  é  quinientos  ¿  veinte  é  dos  años. 

En  la  dicha  cilxiad  de  Palencia  este  diclio  dia^  mes 
y  año  susodicho  notifiqué  esta  dicha  sentencia  al  dicho 
Licenciado  Pero  Iluiz  Fiscal  en  su  persona  6  al  dicho 
Francisco  del  Mercado  en  su  ausencia  en  los  estrados 
del  Consejo  de  sus  Altezas. 

Fecho  é  sacado  fué  este  traslado  de  la  dicha  senten- 
cia original  que  de  suso  va  incorporada  en  la  villa  de 
Valladolid  á  cuatro  dias  del  mes  de  noviembre  de  rail 
c  quinientos  é  veinte  é  dos  años.  Testigos  que  fueron 
presentes  á  la  ver  leer  é  concertar,  Diego  Marliucz  é 
Juan  Esquera  criados  de  Gaspar  Kamirez  secretario  del 
Consejo  de  sus  Altezas.  Yo  Juan  de  Santillana  escriba- 
no de  sus  Altezas  presente  fui  con  los  dichos  testigos  ¡i 
leer  é  concertar  este  dicho  treslado  con  el  dicho  origi- 
nal, el  cual  va  cierto  é  lo  fice  escribir  é  porcndc  fice 
aquí  este  mió  sino  atal.=En  testimonio  de  verdad.= 
Juan  de  Saiililliina. 
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PETICIÓN  DE  D.  ALONSO  DE  LA  CUEVA  AL  EMPERADOR 
CARLOS  y.  SOLICITANDO  ALGUNA  MERCED  POR  HABERSE 
APODERADO    DE   LA   PERSONA    DE    JUAN    DE   PADILLA    EN   LA 

BATALLA    DE    VILLALAR. 


G)pía  sacada  dd  archivo  de  Simancas  j  remitida  por  su  archive- 
ro ja  difunto  D.  Tomás  González. 

A  la  S.  G.  G.  M.  del  Emperador  y  Rey  nuestro 
Seíjor.=Sacra  Gatólica  Gesárea  Majestad:  con  D.  Pedro 
de  la  Cueva  escrebí  á  Y.  M.  haciéndole  saber  como  el 
(lia  de  la  batalla  prendí  yo  á  Juan  de  Padilla  y  como  lo 
(lí  para  que  se  hiciese  justicia  del  porque  me  dijeron  que 
en  ello  serviria  á  Y.  M.^  aunque  se  me  rescatara  en  to* 
do  lo  que  yo  le  quisiera  i)edir ;  y  pues  este  servicio  con 
otros  que  Iiabré  hecho  de  que  Y.  M.  se  puede  informar^ 
merecen  alguna  merced;  suplico  á  Y.  M.  me  la  haga  y 
quesea  déla  hacienda  de  Juan  de  Padilla  si  se  ha  de  dar 
á  alguno ,  pues  de  rescate  me  diera  él  mas  quel  valor 
della.  Y  esto  suplico  á  Y.  M.  pues  es  todo  para  su  ser- 
vicio ,  cuya  Sacra  y  Católica  Cesárea  Magestad  acre- 
ciente nuestro  Señor  con  muchos  mas  reinos  y  seño- 
ríos. De  Scgovia  á  15  de  mayo  (1)=  S.C.  C.  M.  los  pies 
y  las  manos  de  Y.  R.  M.  besa^^D.  Alonso  de  la 
Cueva. 

(1)  No  pone  v\  ano,  |ioro  seria  el  do  1521. 
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LO  QUS  LA  MUY  NOBLE  CIBDÁD  DS  TOLEDO  PIDE  QUE  81 
HAGA  Y  CONCEDA  EN  SU  FAVOR  ^  HABIDA  CONSlDERAaON 
QUE  LA  DICHA  ClBDAD  E  VECINOS  E  MORADORES  SIEMPRE 
HAN  ESTADO  Y  ESTÁN  Y  ESTARAN  EN  SERVICIO  Y  OBI- 
DIENCIA   DE   SS.    MM.^   ES   LO   SIGUIENTE  (*). 

G)pía  sacada  del  archivo  de  Simancas  j  mnltída  por  su  archí^'e- 
ro  ya  difuDto  D.  Tomás  González. 

Que  SS.  MM.  ó  la  persona  que  para  ello  poder  bas- 
tante tenga ,  mostrando  é  incorporando  el  poder  en  el 
instrumento^  declaren  la  cibdad  por  leal^  pues  lo  La  si- 
do ó  es;  é  por  quitar  para  agora  é  para  siempre  toda 
duda  y  diferencia  y  danos  generales  é  particulares  se 
conceda  perdón  á  todos  los  vecinos  é  moradores  de  la 
dicha  cibdad  é  su  tierra  é  á  todos  los  que  fueron  en  su 
ayuda  é  favor  é  alianza  ^  ¿  á  las  villas  é  lugarej  que  to- 
víeron  voz  é  nombre  de  comunidad  con  esta  diclia  cib* 
dad ,  aunque  no  sean  de  su  juredicion ,  de  cualquier  es- 
tado ,  orden  é  condición  que  sean ,  de  todas  las  cosas 
pasadas  é  fechas^  é  todos  ó  cualesquier  delitos  ¿  ecesos 


(*)  Este  documento  no  tiene  fecha ;  pero  como  en  el  «e  lialila  de 
reponer  la  sentencia  de  Juan  de  Padilla  y  de  rehiibilltar  su  memoria, 
se  deduce  que  es  posterior  sí  la  batalla  de  Villalar;  a.sí  como  la  «>- 
iiexion  de  sus  capítulos  con  los  de  la  concordia  que  inseiiamos  mas 
alüijoy  celebrada  el  26  de  octubre  de  1621  en  el  monasterio  de  la 
Sisla  ciiti-c  los  comuneros  de  Toledo  y  don  Autouio  de  Ziihipi  Pi-ior 
de  S.  Juan  nos  hace  creer  que  es  anterior  á  esta  e'|K)cay  y  aun  que 
sirvió  de  base  n  dicha  concordia  salvas  las  modificaciones  qnc  en  su<» 
conrorencias  y  Iralos  esti|niiaron  los  pefcs  de  la  eonuiiiidad  de  Toledo 
y  los  del  fKirtido  llral.  Juz^^cinios  pues  que  las  petirioiies  a(|uí  ronlrni- 
das  tu\ieroii  luj^ar  en  c-1  ihthkIo  trascurrido  desoír  v\  23  de  abiil  di» 
1621  en  que  acaeció  la  balalla  de  Villalar  hasta  rl  25  de  oclubie  del 
niisnio  año  en  que  se  coiiccrló  la  capitulación  del  Mioiiasl«T¡t»  d<»  la 
Sisla. 
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¿  todo  aquello  que  es  fecho  en  nombre  de  comunidad, 
aunque  sean  muertes,  ó  cortamíeutos  de  miembros  ú 
otras  heridas  de  personas ,  ó  derrocamientos  de  casas, 
é  fortalezas ,  é  puertas  é  puentes^  é  quemas  é  robos ,  é 
de  cualesquier  otros  robos  é  daños  que  se  liayan  feclio 
contra  personas  particulares  desta  dicha  cibdad  é  fuera 
della,  aunque  los  tales  delitos,  robos  é  daños  sean  fechos 
fuera  desta  dicha  cibdad  en  cualquier  parte  del  reino ,  ¿ 
otras  cualesquier  injurias  fechas  contra  cualesquier  per- 
sonas en  favor  de  la  dicha  comunidad,  é  á  los  que  fue- 
ron en  usar  é  usaron  de  cualquier  juredicion  cevil  é 
criminal  por  abtoridad  é  mandado  de  la  dicha  cibdad 
ú  su  ayuntamiento  é  congregación  é  comunidad  sin  te- 
ner  otro  poder  ni  facultad  para  ello,  é  á  los  que  los 
nombraron  é  dieron  é  hicieron  usar  los  dichos  cargos, 
¿  á  los  que  tomaron  é  mandaron  tomar  é  lian  tomado 
é  gastado  é  distribuido  cualesquier  cuantías  de  marave- 
dís é  otras  cosas  de  las  rentas  Reales ,  é  de  los  subsi- 
dios ,  c  cruzadas,  é  redenciones,  compusiciones  é  ren- 
tas arzobispales ,  y  toma  y  no  paga  de  las  alcabalas  ni 
otras  cosas  pertcnescientes  á  S.  M-,  ¿de  cualesquier 
repartimientos  especiales  é  generales  que  se  hayan  echa- 
do en  esta  cibdad  ó  en  sus  perochias,  ó  término  c  jure- 
dicion, propios  é  montes  della  por  cualesquier  persona 
ó  personas ,  é  cualesquier  precio  mayor  ¿  sisas  que  hayan 
echado  por  cualesquier  personas  diputados  ú  no  dipu- 
tados ó  en  otra  cualquier  manera  que  para  ello  fueron 
Ó  no  fueron  nombrados ,  asi  por  congregación  é  con- 
gregaciones ó  por  mandado  de  perroclias  ó  en  olra 
cualquier  manera,  asi  de  dinero  como  de  gente,  é  de 
otras  cosas  ó  bienes  espirituales  é  temporales  en  la  di- 
cha cibdad  é  su  tierra  :  é  otrosí  .i  todas  ¿  cualesquier 
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personas  de  cualquier  estudo  é  condición  que  sean  de  i 
esta  cibdad  que  ha^an  tenido  cualesquier  caraos  de  J 
cobrar  é  repartir  ¿  pagar  lo  que  dicho  es,  é  de  guer-  | 
rd  ,  ó  deputaciones  ,  é  procuraciones ,  é  de  justicia,  é  ' 
de  alcaidías ,  é  de  teoencias  é  otros  oficios  é  cargos  pú- 
blicos de  la  cibdad  é  tierra ,  é  propios  é  montes  de 
cualquier  manera  é  condición  que  sean,    asi  en  esta 
cibdíid  como  en  otras  cualesquier  partes  deste  reino 
donde  haya  habido  las  tales  comunidades;  é  que  por 
haber  tenido  é  entendido  en  los  dichos  cargos  ni  en 
otros  DÍ  en  cosa  alguna  á  ello  tocante  é  dello  depen- 
diente no  le  sea  puesto  ni  impedido  ni  imputado  culpa 
alguna  á  sus  personas  ,  bienes  é  oficios ,  aunque  en  los 
otros  lugares  que  hayan  tenido  los  dichos  cargos  los 
liayan  llamado  é  pedido  é  fecho  contra  ellos  cuales- 
quier proceso  ó  procesos  é  otros  ablos  judiciales  ¿  ex- 
tr  a  judiciales,  que  todo  sea  dado  por  ninguno. 

Otrosí  que  cualquier  ayuntamiento  ó  congregación 
que  se  haya  fecho,  así  en  la  junta  del  reino  como  den- 
tro desta  dicha  cibdad,  é  otros  cualesquier  delitos  c  ece- 
sos,  aunque  sean  mas  graves  é  de  otra  calidad  mas  gra- 
ve en  cualquier  manera  ó  por  cualquier  ó  contra  cual- 
quier persona  cometido  por  la  dicha  cibdad  ó  comuni- 
dad ó  jKtr  personas  particulares  en  su  nombre(l),  sin 
que  persona  alguna  pague  ú  restituya  cosa  alguna  áS.  M. 
ni  á  otra  persona  en  su  nombre,  ni  á  otro  tercero  ni 
persona,  aunque  tenga  derecho  para  lo  pedir,  porquel 
dicho  perdón  ha  de  ser,  así  de  la  pena  ó  penas  que  por 
ello  merescen  como  del  daño  ú  interese  de  las  partes  que 


(1)  Amií  Talla  {Kirn  el  «eiiliJ»  de  lu  Tr^ü 
ú  otras  [uiabnis  ci{tiiviitmlFii> 


■  ^uc  les  sea  pmíonai/o 
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rescibieron  los  dichos  daños  é  muertes  é  robos  para  que 
contra  los  tales  delincuentes  no  se  pueda  proceder  por 
la  justicia  de  su  oiicio,  ni  á  instancia  é  pedimiento  de 
parte  en  ningund  tiempo ,  por  manera  que  no  haya  pu- 
niciou  ni  Castigo  general  ni  particular,  cevil  ni  crimi- 
nal de  personas,  ni  bienes  ni  oñcios;  c  si  de  algunos 
bienes  é  oficios  de  los  suso  dichos  ó  de  cualquier  dellos 
está  fecho  merced ,  se  revoquen  é  no  se  hagan ;  é  si  es- 
tán embargados  se  desembarguen ,  é  cada  uno  quede  con 
sus  bienes  t:  olicios  libremente,  ése  revoquen  cyales- 
quier proceso  ó  procesos  que  hasta  agora  se  hayan  fecho 
é  cualesquier  sentencias  que  se  hayan  dado  cevil  é  crimi- 
nal de  oficio  de  juez  é  á  pedimiento  de  parte,  aunque 
haya  ¡tasado  en  cosa  juzgada ,  sin  que  sean  obligados  á 
pena  alguna  personal  ni  de  bienes  ni  perdimiento  de  ofi- 
cios algunos,  por  manera  que  la  declaración  é  perdón 
se  haga  é  conceda  y  otorgue  desde  el  mayor  caso  hasta 
el  menor,  muy  entero,  conforme  á  un  perdón  quel  po- 
deroso Rey  D  Juan  el  Segundo  concedió  á  Toledo  en  la 
villa  de  Torrijos  á  veinte  é  uno  de  marzo  de  mili  é  cua- 
trocientos é  cincuenta  é  un  años  ,  que  fué  de  cosas  muy 

b  mas  graves. 

p  Ítem  que  si  satisfucion  hobiere  de  haber  de  daños  de 
los  terceros,  que  lo  pague  y  haga  el  señor  Prior  de  San 
Juan,  pues  ha  guerreado  crudumenteá  Toledo  y  su  tier- 
ra ,  á  todos  los  vasallos  Reales  é  á  los  mercaderes  é  ca- 
minantes que  por  ellos  han  venido  é  ido  de  unas  partes 
á  otras  del  reino  ,  lo  cual  ha  fecho  non  mostrando  pode- 
res de  S.  M.  á  estacibdad,  ni  requiriéndola  ni  hacien- 
do procesos  segund  é  como  las  leyes  destos  reinos  dis- 
ponen en  los  semejantes  casos ,  salvo  lo  lia  fecho  de  vo- 

L  iantad  y  contra  el  servicio  de  Dios  é  de  sus  Majestr.des, 

■  Touü  I.  30 
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¿  en  grand  perjuicio  ¿  daño  desta  cibdad  é  vecinos  de- 
lta ¿  su  liena  ó  comarca  é  reino  de  Toledo;  é  que  si  el 
scúor  Prior  no  lo  pagare,  que  S.  M.  dé  saüsfacioná 
los  tales  terceros  de  sus  daíios^  pues  sin  perjuicio  de  sus 
rentas  lieales  ni  de  otras  personas  lo  puede  hacer  hacién- 
doles mercedes  de  rentas,  oOcios  é  beneficios ,  pues  que 
de  présenle  hay  para  ello. 

ítem  que  porque  el  señor  Juan  de  Padilla  que  haya 
gloria,  fué  en  seguiniieulo  de  suplicar  á  S.  M.  por  las 
libertades  é  previllegios  desta  clLdad  y  del  reino  que  se 
consiguiese,  la  dicha  cibdad  le  eligió  c  nombró  por  su 
capitán  general,  é  fué  de  hecho  é  sin  guardar  ninguna 
orden  de  derecho ,  condenado  haber  caido  en  caso  de 
traición  é  otras  penus,  é  se  ejecutó  la  sentencia  eu  su 
persona,  lo  cual  fué  ninguno  é  injustamente  fecho,  ésin 
oir  al  dicho  señor  Juan  de  Padilla  ni  menos  á  la  cdidad 
que  le  envió;  que  SS.  MM.  quiten  cualquier  máculu  é 
infamia  que  al  dicho  Juan  de  Padilla  é  ú  su  posteridad 
se  lejKKlria  cabsar  de  la  dicha  sentencia  é  lo  restituyan 
en  su  honra  é  fama,  declarando  non  haber  caido  en  el 
dicho  caso ,  reponiendo  la  dicha  sentencia  é  dándola  por 
ninguna ,  ó  otra  cualquier  sentencia  ó  sentencias,  man- 
damienlo  ú  mandamieutos  que  se  hayan  dado  contra  la 
j>ersona  del  dicho  Juan  de  Padilla  é  su  posteridad  é  sus 
bienes  por  cualesquier  jueces,  así  orilinarios  como  co- 
misarios é  otros  cualesquier  de  cualquier  cididad  que 
sean,  éásu  lijo  ú  descendientes  dejen  librcnienle  sus  oli- 
cios  é  hacienda ,  pues  su  intención  é  obra  no  fué  debn- 
quir  sino  servir,  é  que  se  dé  su  cuerjx)  para  lo  traer  li- 
bre é  desembargada  mente  á  Toledo  ú  lo  enterrar  con  sus 
antecesores,  y  que  ]>or  cualquier  sentencia  ó  sentencias 
ó  nuuidamiento  dado  é  procedido  contra  el  dicho  señor 


'  Juan  de  FadiUa  no  se  entienda  Laber  incurrido  él  ni  sus 
'  subcesores  ni  la  cilxbd  en  mácula  alguna  ni  infamia  ni 
*  malnombre^  ¿  que  no  se  impida  ui  pueda  impedir  que 
se  baga  su  memoria  é  bulto  del  dicbo  Juan  de  Padilla  en 
lugares  públicos  de  la  cibdad  á  coutentamienlo  de  la  cib- 
dad,  é  estú  perpetuo  para  siempre,  é  que  si  las  alcabalas 
se  quitaren  á  la  cibdad,  que  los  juro»  que  por  sucesión 
babian  de  venir  á  su  bijo  del  diclio  sefior  Juan  de  Pa- 
dilla y  sucesores ,  su  Alteza  gelos  dé  é  confirme  en  otras 
partes  conforme  á  la  renta  en  que  liabia  de  suceder  en 
las  alcabalas  desta  calidad  y  en  otra  tanta  cantidud. 

Ilem  que  pues  el  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Tole- 
do sede  vacante  tiene  la  juredicion  é  administración  or- 
dinaria del  prelado ,  que  jierdone  á  los  clérigos  favores- 
redores  de  comunidad,  é  á  todos  los  que  lian  entrado  é 
feclio  é  diclio  cosas  en  particular  é  general  contra  cuales- 
quier  clérigos ,  aunque  sean  dignidades ,  canónigos  ó  be- 
neliciados  de  la  dicha  s^nta  iglesia,  é  en  iglesias  ¿  mo- 
ncsteríos  y  hospitales.  E  así  mismo  el  cabildo  per- 
done las  ofensas ,  é  prisiones ,  é  palabras  é  todas  las  otras 
cosas  dichas  ó  fechas  en  perjuicio  eclesiástico  particular 
y  generalmente  con  derogación  de  previllcgios  é  esen- 
ciones  eclesiásticas  que  hablan  en  fiívor  de  las  COf^s 
eclesiásticas:  lo  cmd  todo  se  conceda  é  otorgue  con 
acuerdo  de  letrados  en  favor  de  la  comunidad,  é  per- 
donen cualesquier  tomas  de  rentas  arzobispules  c  cele- 
I  ñásticas  en  cuanto  en  sí  es. 

r  ítem  que  los  previllegios,  é  libertades  é  franquezas 
de  Toledo  se  concedan  é  otorguen  como  en  ellos  se  con- 
tiene usados  y  por  usar. 

ítem  que  las  alcabalas  no  se  paguen  y  se  estén  en  el 
¡  estillo  en  que  boy  están,  y  no  se  pidan  ni  puedan  pedir 
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íiasto  cjucl  l\ey  nuestro  Señor  en  persona  venga  á  csle 
reino  y  I:i5  tlclorniiiio  por  jiiüliciii  víslas  las  ct'ilulas  y 
cnnlirniaciones  ¿  prcvillcgios  que  csla  cibdad  tiene  por 
lus  cuales  es  libre  i)c  las  dichas  alcabalas ;  y  porque  toca 
á  los  caballeros  ,  y  regidores ,  y  iglesia  mayor ,  y  cabil- 
do, y  nioneslerios  y  hospitales,  es  necesario  que  S.  M. 
en  persona  lo  determine  y  no ni  caba- 
lleros ni  IcLrados  que  son  todos  señalados  y  les  dan  de 
comer  los  caballeros  ¿  iglesias  t;  moncstcrios,  y  jtor  es- 
to la  cibdad  los  liene  por  sospechosos, 

ítem  quel  alcázar,  ¿  las  puertas  é  puentes  que  estr 
como  está,  y  las  provea  la  congregación  y  comunidad 
fasta  que  el  líey  nuestro  Señor  venga  en  persona  y  his 
provea ,  y  en  tanto  que  se  les  pagueu  en  las  rentas  Rea- 
les que  se  les  solia  pagar. 


Ítem 


que 


el  corregidor,  é  alcalde  r 


layor 


é  alguacil 


mayor  c  alcalde  de  las  alzadas  se  proven  ú  conleRtainicu' 
to  de  la  cibdad  y  congregación  y  comunidad. 

ítem  que  pues  ha  constado  y  consta  los  dipuluilos 
que  las  pcrroclias  lian  fecho  é  hacen  añales,  é  los  pro- 
curadores generales  de  los  tres  estados  que  la  congrega- 
ción elige  han  aprovechado  é  aprovechan  al  bien  público 
Je  la  cibdiid;  que  los  haya  siempre  ó  se  provea  como 
hasta  aquí  hasta  que  el  Rey  nuestro  Señor  venga  en  \iev- 
sona  á  esta  cibdad  é  haga  información  de  lo  que  al  bien 
público  conviene  y  provea  lo  que  su  servicio  sea  ,  por 
manera  que  la  congregación  tenga  ])eri>eluidad,  e  los 
jurados  que  hoy  son  se  consuman,  é  dendc  eu  adelante 
sean  diputados  ó  jurados  cadañeros. 

Ítem  que  las  personas  desterradas  é  absentadas  de  la 
cibdad  uo  entren  en  ella  hasta  que  su  Alteza  venga  á  To- 
ledo por  evitar  los  grandes  daños,  ú  escándalos ('■  albo- 
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rolos  que  6U  culrada  ilarlu  cabsa  á  lu  comunidad ,  <ie 
donde  jKHlrian  resultar  mayores  daños  é  iiiconTeriientcs 
que  lioy  hay. 

ítem  que  se  vea  la  sentencia  que  hay  en  favor  de  la 
cibtlad^  pasada  en  cosa  juzgada  ,  de  la  tierra  de  Toledo 
que  posee  el  conde  de  Benalcazar  y  ejecutoria  que  so- 
bretla  hay,  y  se  ejecute  brevemente  y  sin  dilación  en 
manera  que  la  cibdad  se  a])odere  en  lo  suyo  conforme  á 
la  dicha  sentencia,  y  no  haya  mas  dilacioD,  ni  gastos 
ni  pleitos. 

Itein  se  suplique  á  sus  Majestades  los  capítulos  que 
estaban  conferidos  é  concedidos  en  Tordesillos  por  los 
señores  Grandes  en  favor  del  reino,  que  se  otorgue, 
pues  esla  cibdad  se  movió  al  principio  por  desagraviar 
el  reino  y  que  S.  M.  supiese  los  agravios  del  reino  y  los 
remediase  y  desagraviase. 

ítem  que  cualquier  otra  cosa  que  fuere  concedida  y 
de  aquí  adelante  se  concediere  por  sus  Majestades  y  por 
los  señores  Grandes  ó  por  otro  quien  quier  con  poder 
de  sus  Majestades  en  favor  de  cualquier  ó  cu:desquier 
cibdndes,  villas  é  lugares  con  quien  han  coiitnilado  ó 
contrataren ,  que  queriendo  esla  diclia  cibdad  gozar  dc- 
IIos  é  acebtarlos  para  en  su  favor ,  que  los  imeda  acebtar 
¿  gozar  dellos  así  como  si  expresa  ¿  especialmente  fue- 
sen concedidos  á  esta  dicha  cibdad  ú  vecinos  é  morado- 
res delta. 

Jtem  que  el  corregidor  é  otras  cunlesquier  justicias 
que  á  la  dicha  cibdad  vinieren ,  juren  de  guardar  todo  lo 
nscntado  y  de  no  conoscer  de  los  ecesos  pasados,  y  de 
no  ir  ni  venir  contra  ello  en  cosa  ni  en  parte ,  y  esto  se 
llaga  y  guarde  para  siempre  por  todas  las  justicias  que  A 
osla  cibdad  vinieren;  é  si  por  no  lo  cumplir  las  dichas 
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justiciüs  en  el  pueblo  liobiere  alleracioii,  que  sea  á  cui- 
ja ítc  la  (licita  justicia  é  al  pueblo  no  se  le  impule  cul|ia. 

Sobre  lo  cuul  todo  y  sobre  lo  que  mas  convenga  j 
cumple  /■  la  cibdad  se  lia  de  hacer  ¿  olorgar  la  declara- 
ción j  perdón  y  escritura  que  convenga ,  y  sea  sano ,  cla- 
ro y  entero,  y  es  sin  falta  alguna  (1),  á  vista  de  letra- 
dos, encorporados  los  poderes  del  Rey  nuestro  Seüory 
con  juramentos  y  pleitomcnajea  para  que  se  cumpla  y 
guarde  sin  achaque  ni  calunia  por  manera  que  tenga  en- 
tera  validación  y  perpetuidad  sin  falta,  é  que  los  dichos 
señores  se  obliguen  de  traer  conlirraacion  dello  de  sus 
Majestades  dentro  de  un  breve  término. 

£  que  esto  fecho  la  dicha  cibdad,  congregación  y 
comunidad  della  dicen  que  porque  se  vea  muy  abierta- 
mente el  deseo  que  tienen  ni  servicio  de  SS.  MM. ,  que 
se  subjetarán  á  que  se  envíe  corregidor  i  ella  para  que 
mediante  justicia  entienda  en  todas  las  cosas  é  negocios 
dellii ,  é  para  quel  tal  corregidor  la  iiaga  le  darán  todo 
el  favor  é  ayuda  quél  quisiere  é  fuere  menester. 


RESPUESTA  A  LOS  CAPÍTULOS  DE  TOLEDO  («> 

Cuanto  al  primer  capítulo,  que  puesbis  las  palabras 
con  aquel  acatamiento  que  conviene  y  se  debe  á  su  Rey 
y  Señor  naturalj  por  el  arzobispo  (3j  se  procurará  un 

(i)  Tul  vez:  X  "'?  "'\M''  '^S'"!": 

(2)  No  se  dice  aquí  quien  rc<|ioiiJiú  á  cnIoí  rupítiilm;  pero  ¡>tuIk|' 
lilcnieiitc  spria  D.  Antonio  de  Zúñijja  prior  de  S.  Jiiiiii ,  gpncnil  de 
Lu  tropas  líenle»  <pie  estaban  wLrc  Tcdeda 

(3)  Era  D.  Esteban  Gulirid  Merino  nriobispo  de  Rirí,  oliispii  de 
Lron  y  dwpiiM  de  Jaén  y  cardenal,  á  la  snion  Jnutieiu  muj  or  de  TuIi\|ik 
■nti|pio  militar  y  eran  facorecedor  del  partido  Real  coalrÜMrvtt  pelean- 
do a  b  rendición  dcGiiitiva  dcatjuclla  ciudad,  vcriliuida  el  3  de  febre- 
ro de  1582  cuantío  te  cnriiplian  nueve  mcics  y  oiicc  ú'nt  tpw  se  balÑa 
dudo  la  balalb  de  Yillalar. 
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general  perdón  parü  loJn  la  cilidail  y  personas  particu- 
lares della  de  cualquier  estado  que  sean  ;  y  porque  en 
esto  hay  alguna  duda  de  algunas  personas  ecebtuad^s, 
quel  dicho  arzobispo  procurará  con  todas  sus  fuerzas 
que  sean  menos  que  ser  pudieren  ó  no  ningunas  i  y  en 
lo  que  toca  á  las  personas  de  fuera  de  la  cihdad ,  que  no 
tienen  poder  para  hablar  en  ello,  ni  le  paresce  que  i>OT 
agora  se  deba  hablar. 

Al  segundo  capítulo  de  los  daños  de  los  particuln- 
reSj  qne  procurará  que  no  se  linyan  ni  ¡Hiedan  deman- 
dar á  particulares  personas,  salvo  que  se  tome  en  clin 
un  medio  que  la  cibdad  los  pueda  satisfacer  con  su  co- 
modidad; y  en  los  daños  que  se  han  fecho  por  una  par- 
le y  por  otra  de  fuera  de  la  cibdad ,  su  Señoría  se  quiere 
informar  para  responder. 

Cuanto  i't  lo  que  toca  al  señor  Juan  de  Padilla  ^  así 
ií  sus  sucesores  y  posteridad  como  á  su  Iiacienda ,  que 
])rocurarú  se  haga  todo  lo  que  estaba  concedido  cu  los 
capítulos  que  se  hicieron  en  Ajofrin  (I),  y  que  procu- 
ran! si  posible  fuere  que  se  reponga  la  sentencia,  y  to- 
do lo  demás  en  el  capítulo  contenido  cuanto  en  sí  fuere 
|>osÍblc. 

En  lo  que  toca  á  los  ecesos  que  se  han  fecho  en 
el  estado  eclesiástico  por  otros  clérigos  ó  legos,  que  se 
procurará  de  los  prelados  y  superiores  absolución  y  li- 
beración de  todo  ello ,  y  si  necesario  fuere  del  señor 
Cardenal  (Ü)que  tiene  las  veces  del  Papa;  y  enlode  las 
sisas  y  repartimientos  que  con  suplicación  del  pue- 

(1)  De  atole  ilctluce  i|iic  anteriornionlc  i  cslo  iW-u  liulii.i  nir- 
iliaila  alpin  coucicha  en  Ájorriii  piitrc  amIxM  ]>artkIo«,  ciijo  liiMir 
ignora  nwik 

(3)  Smo  el  carJcnul  Adiiaiio. 
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blo  y  Jo[  cubildo  se  procurara  de  nuestro  muy  Santo 
l'adre  la  absolución  y  liberación  del  lo. 

Cuanto  :i  los  privillegios  y  liberlailos,  que  se  pro- 
curará nue  se  conrirme  lo  contenido  en  los  capítu- 
los de  Ajcfi'in. 

Cuanto  ú  las  alcabalas ,  que  se  remite  al  capítulo 
hecho  en  Ajofrin,  y  en  lo  demás  que  se  pague  de  las 
alcabalas  y  de  donde  se  solia  i>agar  y  librar  á  los  al- 
caldes y  guardas. 

Cerca  del  corregidor  y  alcalde  mayor  y  alguacil 
nioyor,  que  se  remite  al  capitulo  de  Ajofrin,  y  que  se 
darán  á  personas  bien  afamadas,  uo  odiosas  á  la  cibdad, 
y  á  su  contentamiento  de]la. 

Cerca  de  los  jur.idos  é  diputados  se  procurará  se 
confirme  lo  contenido  en  el  capitulo  beclio  en  Ajo- 
frin, V  Jo  demis  se  suplicará  al  Rey  nuestro  Sefior. 

Cuanto  al  entrar  de  los  caballeros  en  Toledo,  que 
se  consultará  S.  M.  dando  la  cabsa  por  donde  el  pue- 
blo se  mueve,  y  lo  que  S.  M.  mandare  eso  se  barú; 
pero  que  eii  este  medio  no  entren. 

En  lo  de  Benalcazar,  que  los  señores  Gobernadores 
suplicarán  á  su  Alteza  que  lo  mande  expedir  conforme 
á  justicia. 

En  las  cosas  que  demandaba  el  reino  á  los  seño- 
res Gobernadores  y  tenian  alguna  provisión  dellas, 
que  se  suplicará  instantísi mámente  á  S.  M.  para  que 
las  conceda ,  pues  esto  se  liace  mas  por  lo  que  toca  ni 
servicio  del  Rey  nuestro  Señor,  que  por  otra  cosa. 

Cuanto  al  gozar  de  los  privillegios  é  esencioncs 
que  se  han  concedido  á  otras  cibdades  y  villas  des- 
tos  reinos,  que  se  remite  á  lo  contenido  en  los  ca- 
pítulos de   Ajofrin. 
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Cuanto  á  lo  que  piden  que  la»  justicias  y  corre- 
I  gidor  juren  de  observar  etc.,  que  se  remite  al  capt- 
I  tolo  lieclio  en  Ajofrin. 

ítem  que  para  todo  lo  sobredicho  observar,  se 
pornán  todas  las  cláusulas  necesarias  que  convengan  al 
I  Mneamiento  de  todo  lo  concedido. 


ESCRITORA 


\A  eoncordia  que  te  celehré  en  el  monasterio  de  la  Sitia  eitramurot 
4t  etta  ciudad  (Toleio)  taire  D.  Amonio  Je  Zuñida  prior  de 
San  Juan  y  eapílan  general  del  reino  de  TtJedo  y  de  la  provincia 
dt  CatlUla  á  virtud  de  los  poJercí  que  SS.  MM.  le  confirieron  ,  y 
lot  procuradores  j  diputados  de  esta  dicha  ciudad,  por  medio  del 
artobiipo  de  Barí  obispo  de  León ,  por  la  que  te  perdonó  á  lodot. 
lot  vecinos  y  moradores  de  etla  capital,  jurlsdicion ,  probos  y 
montes  de  ella  cu  25  de  octubre  de  1621. 


Es  cojMa  «acadu  por  D.  Mauuel  Roscl  vecino  de  TuWo  de  otra  aotígiía 
qiie  se  hallú  cuiirundida  etiU*e  una  muel)edumbre  df  papeles  eii  lai 
oficinal  de  amortización  de  aquella  ciudad,  donde  proInLlemeiile 
iría  i  parar  del  arcbivo  de  algún  convento  suprimido,  y  que  remitió 
i  la  Academia  de  la  Hiitoria  en  18  de  jnnio  del  año  pmdo  1041 
>u  iudividuo  corrcspondicnle  D.  Ramón  t'emandei  de  Loaisa. 


En  el  moneslerio  de  nuestra  Señora  Sania  María  de 
la  Sisla  ques  cerca  de  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad 
de  Toledo,  viernes  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  otu- 
bre  añodel  nasciuiiento  de  ouesiro  Salvador  Jesucris- 
to de  mili  é  quinientos  é  veinte  ¿  un  años.  Este  dicho 
dia  ante  mi  el  escribano  público  é  testigos  infrascrip- 
tos por  el  illustre  ¿  muy  magníGco  sefior  Pon  Antonio 
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de  ZiiñigD ,  prior  de  San  Juan,  capitán  general  de  sus 
Majestades  en  el  reino  de  Toledo  é  provincia  de  Casti- 
lla^ por  virtud  de  los  poderes  que  ante  mí  tienepresen- 
lados  de  sus  Majestades,  é  de  los  señores  sus  Goberna- 
dores é  de  los  señores  del  su  muy  alto  Consejo,  otor- 
gó á  la  diclia  cibdad  de  Toledo  é  concierto  de  sus  pro- 
curadores é  diputados  detla  una  capitulación ,  ¿  en  U 
dicha  capitulación  están  los  capítulos  que  adelante  di- 
rá^ su  tenor  de  los  cuales  es  este  que  se  sigue. 

Por  ende  nos  el  dicho  prior  Don  Antonio  de  Zúñi- 
ga  por  virtud  de  las  dichas  comisiones  é  poderes  suso 
encorporados ,  é  dellos  usando  c  usamos ,  decimos  que 
uos  de  la  una  parte  é  de  la  otra  la  muy  noble  j  muy 
leal  cibdad  de  Toledo,  é  por  ella  é  en  su  nombre  los 
lionrados  Rafael  de  Vargas  diputado  de  la  iglesia  de 
Sania  María  MaJalena,  ¿Antonio  de  Comontes  dipu- 
tado de  la  iglesia  de  Sant  Andrés  ó  Clemente  Sánchez 
diputado  de  la  iglesia  de  Sant  Lorenzo  de  la  dicha  cib- 
dad de  Toledo,  é  por  virtud  del  poder  que  para  ello  de 
la  dicha  cibdüd  tienen,  el  cual  adelante  será  encorpo- 
rado  ,  hacemos  el  concierto  siguiente  por  medio  del  re- 
verendísimo señor  don  Graviel  Merino  arzobispo  de 
Barri  obispo  de  León  é  &c. 

Primeramente  que  acatando  que  la  dicha  cibdud 
meresce  el  nombre  que  tiene  de  muy  noble  é  muy  leal 
porque  los  vecinos  é  moradores  della,  los  pasados  é 
presentes,  con  muchos  servicios  que  han  fecho  é  hi- 
cieron ,  ansí  á  sus  Majestades  del  dicho  Emperador  Rei- 
na ó  Rey  nuestros  señores  como  «  los  otros  señores  Re- 
yes de  gloriosa  memoria  sus  progenitores,  lo  ganaron; 
por  tanto  que  sus  Majestades  é  nos  en  su  nombre  de- 
claramos á  la  diclia  cibdad  por  leal  ú  le  coufirmamos 
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cl  renombre  de  muy  noLlc  é  n\ay  leal  (jara  agora  c  J»^ 
ra  siempre  jamas. 

Otrosí  acatando  que  ante  Dios  ni  ante  su  Rey  non 
puede  ninguno  ser  tan  justo  que  non  se  requiera  perdón 
de  sus  culpas  ¿  escesos ,  é  ansí  mismo  porque  verdade- 
ramente se  cnusa  pacincacion  é  verdadera  tranquilidad 
en  la  diclia  cibdad  de  Toledo  ¿  en  todo  el  reino ,  é  por 
quitar  para  agora  é  para  siempre  jamas  toda  dubda  é  di- 
ferencia ,  é  levantamientos  ,  é  guerras  é  daños  generales 
¿  particulares  ,  sus  Majestades  é  nos  en  su  nombre  é  por 
virtud  de  los  dichos  poderes  concedemos  perdón  gene- 
ral á  todos  los  vecinos  ó  moradrjres  de  la  dicha  cibdad, 
é  su  tierra,  é  ¡uridicion,  é  propios  é  montes  della,  é  á 
lodos  los  que  fueron  en  su  ayuda  é  favor  con  sus  bande- 
ras, aunque  sean  exirangcros  é  non  de  su  juridiciou, 
en  servicio  de  la  dicha  cibdiid  de  cualquier  eslado  ó  or- 
den ó  condición  que  sc:in  ,  ansí  á  sus  personas  como  á 
sus  bienes,  todas  las  cosas  pasadas  é  fechas,  é  todos  é 
cualesquier  delitos,  é  excesos,  é  alborotos,  é  juntas  de 
gentes,  é  apeUidos,  é  congregaciones,  é  diputaciones  é 
lodo  aquello  que  ba  seido  fecho  en  nombre  de  comuni- 
dad ,  ansí  quitar  justicias  é  tomar  las  varas  é  echar  á  las 
tales  justicias  fuera  de  la  dicha  cibdad,  é  buscarlos  para 
los  malar,  como  tomar  é  quitar  los  alcázares,  puertas  ú 
puentes  de  la  dicha  cibdad  á  los  alcaides  é  personas  que 
las  tenían  por  sus  Majestades,  tomando  los  dichos  alca- 
z;ire3  ¿  puertas  é  puentes,  é  poniendo  en  ellos  alcaides 
c  guardas  é  otras  gentes  por  cibdad  é  comunidad ,  é 
echando  dellos  é  de  la  cilidad  á  las  personas  é  alcaides 
que  las  tenían  por  sus  Majestades,  ansí  con  mano  arma- 
da como  con  otras  maneras  c  formas ,  ó  ansí  mismo  el 
quemar  de  las  puertas  del  alcázar  é  romper  paredes ,  é 
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todas  ¿  cualesquier  muertes  de  personas,  e  corla imeo« 
tos  de  miembros  é  otras  heridas,  é  derrocamientos  de 
casas  é  otros  ediGcios  ¿  fortalezas,  ansí  en  la  dicha  cib- 
dad  de  Toledo  como  fuera  della,  ¿  puertas  é  puentes, 
como  quemas  de  lugares  é  otras  cosas,  ú  robos  é  daños 
que  se  hayan  fecho  generalmente  como  contra  personas 
parliculares  de  la  dicha  cibdad  de  Toledo  é  de  fuera 
della,  aunque  los  talej  delitos  ¿  robos  é  daños  se  hayan 
fecho  fuera  de  ta  dicha  cibdad  ó  en  cualquier  parte  del 
reino,  é  otras  cualesquier  injurias  fechas  contra  cuales- 
quier personas  en  favor  de  la  dicha  comunidad  é  en  otra 
cualquier  manera  tocante  á  la  dicha  comunidad  ó  dello 
dependiente ;  é  los  que  fueron  en  usar  é  usaron  de  cua- 
lesquier oUcíos  é  juridicion  cevil  6  criminal  por  abtori- 
dad  é  mandado  de  la  dicha  cibdad ,  ó  de  su  ayuntamien- 
to, ú  congregación  ó  comunidad  é  de  cualquier  ó  cua- 
lesquier  dellos  sin  tener  otro  poder  ni  facultad  para 
ello^  é  á  los  que  los  nombraron  é  dieron  ¿  hicieron  usar 
los  dichos  cargos ,  ¿  á  todas  otras  é  cualesquier  personas 
de  cualquier  estado  ó  condición  que  sean  que  hayan  te- 
nido en  la  dicha  cibdad  cualesquier  cargos  de  diputa- 
dos, ¿  de  procuradores  generales  é  escribanos,  ansí  de 
justicias  ¿  jueces  é  escribanos  que  lian  usado  con  las  di- 
clias  justicias,  ¿  jueces,  c  acompañados  é  oirás  justicias 
puestas  por  la  dicha  cibdad  é  comunidad  después  de 
echadas  c  quitadas  las  que  antes  estaban,  v  á  escribanos 
que  han  usado  con  las  perrocbas  é  coa  la  congregación 
¿  en  otras  partes  ¿  en  otra  cualquier  manera  tocante  ú  la 
dicha  comunidad,  ú  de  cualquier  pregón  ó  pregones 
que  la  dicha  justicia ,  ¿  dipul-idos ,  ú  congregación  ú  otras 
cualesquier  personas  hayan  dado  ú  csecut^dolos ,  ¿  á 
cualesquier  otras  personas  que  hayan  tenido  cargo  do 
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•  cobrar,  é  reiartir,  c  esecutar  ¿  pagar  lo  que  dicho  es, 
r  otro»  cualesquier  reparlimientos  de  cualcsquier  cosas 
<•  cantidades  que  sean  de  maravedís  é  oirás  cosas  en  per- 
roctias  ú  fuera  dellas ,  ¿  á  cualesquier  diputados  de  guer- 
ra,  6  de  sisa  f  é  precio  mayor  é  de  otras  cosas  cuales- 
quier que  liayan  seido  diputados ,  é  á  los  alcaides  é  te- 
nientes de  alcaides  de  puertas ,  é  puentes  ,  é  de  alcázares, 
é  cárceles  ú  torres,  asi  de  la  santa  iglesia  de  Toledo 
como  de  otras  fuerzas ,  ¿  í  otras  quier  personas  de  las 
susodichas  que  hayan  tenido  oficios  é  cargos  públicos  é 
non  públicos  de  la  diclia  cÜxiad,  é  á  los  coroneles,  ca- 
balleros ,  é  ginetes ,  é  estradiotes  ó  hombres  de  armas, 
infantería,  é  otros  cualesquier  cargos  é  cosas  de  guerra 
ú  cjiTcitos  é  H  ello  tocantes  é  dello  dependientes,  é  ú  to- 
das otras  cualesquier  personas  que  sean  de  los  susodi- 
chos que  cerca  de  lo  susodicho  ¿.  de  la  dicha  comuni- 
dad hayan  hablado,  é  aconsejado  é  dado  paresceres, 
ansí  en  público  como  en  secreto,  é  ansi  en  generales 
uoino  en  personas  particulares,  aunque  hayan  seido,  é 
procedido,  é  guerreado  é  dado  jKira  ello  consejo  é  pa- 
rescer  general  é  particularmente  con  artillería  ¿  sin  ella 
é  en  otra  cualquier  manera ,  é  se  hayan  hallado  en  cual- 
quier ó  cualesquier  ejércitos,  é  batallas  ó  rompimien- 
tos, ansi  contra  los  señores  Gobernadores  ¿  contra  los 
ejércitos  de  sus  Majestades  como  contra  el  ejército  por 
sus  Majestades  puesto  por  nos  el  dicho  prior,  é  cerco 
sobre  la  dicha  cibdad,  é  contra  otra  cualquier  persona, 
ansí  de  la  tierra  c  juridicion  de  la  dicha  cibdad  de  To- 
ledo como  fuera  della,  ¿  en  olms  cualesquier  partes 
destos  remos  gener.il  é  particularmente,  é  cualesquier 
tomas,  robos,  muertes,  daños  que  hayun  hecho  en  cual- 

.  i|U)er  manera  en  las  tules  guerras  O  fuera  dellas ,  í-  en 
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cuaksquier  partes  é  logares  deste  reino  que  lo  susodi- 
cho se  haya  fecho  é  sucedido  en  cualquier  manera  gene- 
rjl  é  particularmente,  ¿  por  haber  tenido  é  entendido 
eu  los  dichos  cargos  ó  en  alguno  dcllos  ó  en  parte  de- 
llos,  ó  en  otra  cosa  á  ello  tocante  ¿  dallo  dependienlCí 
non  le  sea  puesto  ui  se  les  ponga ,  nin  pedido  nin  pida, 
ni  imputado  ni  impute  culpa  ni  dolo  alguno  á  sus  per- 
sonas ni  á  sus  bienes  é  oGcios  é  beneficios,  aunque  eo 
lo3  otros  lugares  donde  hayan  tenido  los  dichos  cargos 
los  hajau  llamado,  é  pedido  é  fecho  contra  ellos  ó  con- 
tra cualquier  dellos  proceso  ó  procesos  ,  ó  dado  ci-dula 
ó  cédulas  generales  ó  particulares ,  ó  feclio  otros  abloa 
judiciales  é  extrajudiciales,  agora  hajan  seido  citados  o 
no  citados  para  ello ,  ó  fecho  con  parte  ó  sin  ella ;  que 
todo  lo  anulamos  é  damos  por  ninguno  é  de  ningund 
efeto,  valor.  E  otrosí  perdonamos  otros  cualesquier 
pregones,  ablos,  juicios,  procesos,  é  encartaniientus,  é 
sentencias  é  ejecuciones  detlas  cevilea  ¿'  criminales,  t;- 
cho,  dado,  procedido  é  ejecutado  contra  cualquiera 
cualesquier  personus  de  las  susodichas  en  todo  este  di- 
cho reino  é  en  cualquier  parte  del  por  cualesquier  per- 
sonas é  en  otra  cualquier  manera  que  sea,  é  otras  cua> 
lesquier  cosas,  é  delitos  é  excesos ,  aunque  sean  mase 
menos  graves,  de  cualquier  calidad  é  forma  que  sean  tí 
hayan  seido,  ansí  pensados  como  no  pensados,  aunque 
sean  inermes  é  inormísimos,  aunque  dellos  ó  de  cual- 
quier dellos  se  requiriese  especial  declaración,  por  ma- 
nera que  aunque  aquí  no  se  nombre  se  entiende  ser  aquí 
nombrados,  é  especificados  é  declarados,  ó  espcciul  c 
expresamente  como  si  aquí  fuesen  especificado»;  é  les 
remitimos  é  perdonamos  todas  las  penas  ccvites  é  cri- 
minales en  que  por  lo  susodicho  ó  por  cualquier  cosa  ó 
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|iarte  dello  hayan  caido  ú  incurrido,  óeslen  condepna- 
dos  ó  sentenciados ,  para  que  no  se  les  pueda  pedir  ú 
ninguna  de  las  dichas  personas  en  tiempo  ni  manera  ni 
l>or  persona  alguna  ni  por  ninguna  via  en  general  ni  eu 
particular ,  porque  se  lo  remilinios ,  é  soltamos  é  perdo- 
namos por  verdadera  é  entera  remisión ,  é  les  alzamos 
ú  quitamos  cualquier  mácula ,  infamia,  vicio  ó  defelo 
que  sobre  ello  Laya  Labido  en  cualquier  manera  é  de 
cualquier  calidad  que  baya  seido,  é  los  restituimos  en 
sus  buenas  lionrus  ¿  famas,  ¿  los  reducimos  é  ponemos 
en  el  estado  ú  manera  que  estaban  antes  é  al  tiempo  que 
cosa  alguna  de  lo  susodicho  se  hubiese  fecho  é  cometi- 
do; ansí  mismo  si  alguno  óalgunos  oQcio,  ó  dinidad,  ú 
beneficios,  ó  oücios,  ó  dinidades  ó  beneficios  de  cual- 
quier calidad  ¿  manera  é  condición  que  sean,  de  cual- 
quier é  cualesquier  vecinos  ú  moradores  de  la  dicha 
cibdad  de  Toledo,  c  de  su  tierra,  é  juridicion  ,  é  de  los 
lugares  de  sus  propios  é  montes,  é  de  cualquier  de  las 
])ersonas  susodichas  estuvieren  enagenados  ó  dados  ó  fe- 
chos mercedes  deüos  por  sus  Majestades,  ó  por  los  di- 
chos señores  Gobernadores ,  ó  por  los  señores  del  su 
muy  alio  Consejo ,  ó  por  nos  el  diclio  prior,  ó  por  otras 
cualquier  ó  cualesquier  persona  ó  jicrsonas  que  hayan 
tenido  poder  ó  faculUid  de  sus  Majesladcs,  ú  de  los  di- 
chos señores  Gobernadores,  o  del  dicho  su  muy  alio 
Consejo,  ó  de  nos  ó  de  otras  cualesquier  personas  en 
cualquier  manera  á  cualquier  ó  cualesquier  persona  ó 
personas  de  cualquier  estado  é  calidad  que  sean ,  así  des- 
los  reinos  como  de  fuera  dellos,  por  sentencia  ó  sen- 
tencias ó  provisiones  ú  en  otra  cualquier  manera ,  lo  re- 
vocamos é  damos  por  ninguno  para  que  los  tengan  v 
posean,  ansí  en  ¡rosesion  como  en  propiedad  ,  las  perso- 
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lias  que  los  tenían^  poseían  é  eran  señores  dellos^  sin 
que  para  ello  se  requiera  otra  provisión ,  ni  cédula ,  vi 
aprensión  dé  posesión ,  ni  otro  abto  ni  cosa ,  ni  soleni- 
dad  ni  diligencia  alguna:  del  cual  dicho  perdón  general 
que  de  suso  se  contiene^  se  ecebtan  é  sacan  fuera  las 
personas  que  fueron  procuradores  é  oficiales  en  la  junta 
¿  á  la  junta  de  Tordesillas^  que  en  cuanto  á  estos  no  se 
entiende  ni  estiende  el  dicho  perdón  de  suso  porque 
quedan  ecebtados  fuera  del ,  é  para  que  sus  Majestades 
manden  é  hagan  cerca  dellos  lo  que  fueren  servidos :  c 
otrosí  se  ecebtan  en  cuanto  á  los  que  fueron  en  prender 
á  los  señores  del  Consejo  é  en  detener  al  señor  cardenal 
de  Tortosa  ^  é  en  cuanto  á  esto  se  perdona  é  perdona- 
mos á  los  vecinos ,  é  moradores  é  naturales  de  la  dicha 
cibdad  de  Toledo^  porque  se  sabe  que  lo  que  ellos  hi- 
cieron^ que  no  solamente  la  cibdad  no  les  dio  )K>der 
para  ello  ni  lo  consintió^  mas  aun  reclamó  dello  ¿  lo 
contradijo.  Ansí  mismo  perdonamos  A  todos  é  cuales- 
quier  personas  vecinos  é  moradores  de  la  dicha  cibdad 
de  la  forma  é  manera  susodicha ,  á  ellos  é  á  sus  perso- 
nas ó  bienes ,  aunque  sean  ó  hayan  sido  ecebtados  }X>r 
cédula  ó  cédulas  generales  ó  particulares  de  sus  Majesta- 
des ^  ó  de  los  señores  Gobernadores ,  ó  de  los  señores 
del  su  muy  alto  Consejo  ó  de  otras  cualesquier  personas 
|)ara  cpie  contra  ninguno  dellos  ni  contra  sus  bienes  se 
pueda  proceder  cevil  ni  criminalmente  segund  é  como 
en  el  perdón  de  suso  se  contiene  que  liabla  con  los  otros 
vecinos  é  moradores  de  la  dicha  cibdad;  é  en  cuanto 
toca  á  los  que  no  son  vecinos  é  moradores  de  la  diclia 
cibdad  de  Toledo  que  fueron  en  prender  á  los  señores 
del  Consejo  é  detener  al  señor  cardenal  de  Tollosa ,  nos 
el  dicho  prior  proinelenios  de  trabajar  con  sus  Majesta- 
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,  é  con  los  señores  Gobernadores  ¿  con  el  Consejo 
Real  que  á  las  personas  que  \a  dlclia  cibdad  nombrare 
se  les  dé  ])erdon  scgund  ¿  cimiu  se  da  íi  los  vecinos  ú 
moradores  de  la  dicha  cibdad  de  Toledo,  eccblo  una 
persona  evtrangcra  conlenida  en  una  ctjdula  de  sus  Ma- 
jestades que  cxjiresa mente  cst;í  ccebluda. 

Otrosí  por  cuanto  los  djuos  rccebidos  es  ¡uslo  que 
las  jwrsonas  que  los  lian  recebido  seun  siilisfechos ,  ¿  ¡wr' 
f  que  si  la  tal  siitisfucion  se  liobicse  de  pedir  A  las  perso- 
t  ñus  que  los  tales  daños  lian  liccho,  de  nías  de  ser  cosa 
contra  el  perdón  é  declaración  suso  declarado  ¿  en  de- 
rogación dello ,  lo  cual  por  ninguna  via  se  ba  de  pcrini- 
lir  que  en  cosa  ni  en  ningund  tienii»  ni  por  ninguna  via 
se  quebrante,  é  seria  cosa  de  donde  nasciesen  infínitos 
pleitos  á  lo  cual  conviene  remedio;  é  remediando  en 
todo  es  asentado  é  concertado  que  en  cuanto  á  lo  que  toca 
al  perjuicio ,  é  daño,  é  interese  é  bienes  de  las  ])ersonas 
que  lian  seido  danifícadas ,  que  esto  que  no  se  pueda  pe- 
dir Inista  que  su  Majestad  del  Emperador  Rey  nuestro 
Señor  bienaventuradamente  venga  á  estos  sus  reinos  de 
Castilla,  é  que  venido  non  se  pueda  pedir  á  persona  ni 
contra  persona  alguna  particular  de  la  diclia  cibdad  ni 
su  tierra  ni  fuera  della  cevil  ni  crimiualuiente  sino  á  un 
procurador  que  la  diclia  cibdad  ponga,  el  cual  oido  si 
fuere  condepnado,  la  dicha  cibdad  sea  obligada  á  pagar 
de  la  renta  de  sus  propios  ó  de  lo  que  bien  visto  les  fue- 
re, ó  que  sus  Majestades  lo  remuneren  ,  con  tal  que  la 
condenación  sea  pagada  conforme  á  lo  juzgado.  E  |ior 
cuanto  en  la  dicha  cibdad  en  el  tiempo  de  los  dichos 
moyiraientos  por  mandado  de  la  dicha  cibdad  ,  ú  de  los 
regidores,  ó  de  las  justicias,  ó  de  la  congregación  ó  de 
cualquier  dellos  ó  por  otras  cnalosqnier  personas  han 
Tono  I.  2t 
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sido  hechos  repartimientos  en  la  dicha  cibdad^  é  su  tier- 
ra  ^  é  propios  ^  é  montes ,  é  juridicion ,  é  fechas  tomas 
de  maravedís  de  rentas  de  sus  Majestades  de  alcabahtt, 
é  del  servicio  ^  c  de  cruzadas ,  ¿  de  redención  de  cabú- 
vos^  é  sisas  é  precio  mayor  ^  como  de  otras  tomas  que 
se  hayan  hecho  de  rentas  de  sus  Majestades  é  cosas  su- 
sodichas ;  que  en  lo  questa  tomado  é  gastado  ^  que  lo  tal 
tomado  é  gastado  se  perdona  é  remite  é  perdonamos  é 
remitimos  para  que  la  dicha  cibdad  é  los  que  lo  toma- 
ron é  gastaron  ^  ni  á  quien  se  dio ,  no  sean  obligados  á  lo 
pagar ;  é  que  si  alguna  cosa  está  repartida  de  maravedís 
é  por  coger  é  sisas  echadas ,  que  las  sisas  cesen  de  aqoi 
adelante  é  no  se  puedan  echar  ni  echen ;  é  en  cuanto  ¿ 
los  repartimientos  si  están  por  coger  de  las  cosas  suso- 
dichas ó  repartimientos  ^  qne  no  se  coygan  ni  cobren 
ecebto  lo  que  fuere  necesario  é  se  debe  é  que  se  ha  to- 
mado para  pagar  la  gente  hasta  hoy ;  é  en  cuanto  á  las 
alcabalas  no  cobradas  ni  pagadas  por  razón  del  pregón 
que  se  dio  que  no  se  pagasen ,  que  lo  que  hasta  hoy  no 
se  ha  pagado ,  que  se  perdona  así  mismo  é  lo  perdona- 
mos para  que  la  dicha  cibdad  ni  personas  particulares 
no  lo  paguen  agora  ni  en  algund  tiempo  á  ningunas  ni 
algunas  personas^  é  en  lo  demás  que  se  guarde  el  capí- 
tulo de  yuso  declarado  que  habla  acerca  de  lo  que  toca 
a  las  alcabalas ;  ¿  que  á  la  dicha  cibdad  de  Toledo  é  á 
los  vecinos  é  moradores  della  é  de  su  tierra  é  juridi- 
cion é  montes  les  reservamos  é  queda  reservado  é  se 
les  reserva  su  derecho  á  salvo  si  lo  tuvieren  para  que 
jurídicamente  puedan  pedir  desde  el  dicho  tiempo  de 
suso  contenido  los  daños  é  intereses  que  ellos  han  re- 
cebido.  E  otrosí  en  cuanto  á  los  bienes  de  los  dichos 
vecinos  é  moradores  de  la  diclia  cibdad  é  de  fucra^  de 
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las  personas  que  del  dicho  perdón  gozan ,  que  si  esta 
senleDcia  dada,  ó  sus  bienes  conliscados  ¿  dellos  feclio 
merced,  ó  ocupados  ó  depositados,  ó  de  olra  cualquier 
manera  poseídos  ó  tomados  |.>or  terceras  personas,  que 
en  cuanto  á  los  bienes  raices  que  luego  los  tales  posee- 
dores é  tenedores  en  cualquier  inauern  que  los  tengan 
los  den  c  restituyan  á  los  dichos  vecinos  é  moradores  é 
jiersonjs  cuyos  fueren  para  que  los  hayan  c  posean  é  go- 
cen ,  ansí  en  posesión  como  en  propiedad  ,  sin  embargo 
de  las  diclias  sentencias ,  é  mercedes ,  ó  títulos  ó  cual- 
quier razón  otra  que  tengan ;  é  en  lo  de  ios  muebles  ó 
semovientes,  é  dineros  é  delxlas  que  se  han  tomado  é 
cobrado ,  é  ( I)  queda  á  la  dispusiciou  dcste  capítulo  en 
que  reserva  el  derecho  de  las  partes  en  la  forma  que  de 
suso  se  contiene.  Ansí  inbmo  se  ertiende  q"j  todos  los 
bienes  muebles ,  é  maravedís ,  é  semovientes  ó  dcbJ.is 
que  hobieren  é  se  liallaren  dcjK>s¡tatlo  (2),  qucl  que  lo 
tuviere  estante  é  por  gastar  lo  vuelva  á  sus  duefios  jun- 
tamente con  los  bienes  raices  ,  é  en  lo  gastado  ó  consu- 
mido que  queda  á  lo  que  nos  el  dicho  prior  sobre  ello 
determináremos  é  mandáremos. 

Otrosí  se  perdona  á  los  vecinos  de  Mora  para  que 
gocen  deste  dicho  perdón  segund  é  como  en  el  se  con- 
tiene; é  en  cuanto  á  los  de  la  comarca  porque  eslan  ya 
en  servicio  del  Rey  é  con  sus  condiciones  ya  concedi- 
das, que  á  estos  de  la  comarca  no  se  entienda  (3)  el  di- 
cho perdón  porque  no  se  ha  de  alterar  con  ellos  cosa 
alguna,  pues  con  los  naturales  de  Toledo  ú  de  su  tierra 
se  cumple  largamente. 

fl)  .Sobro   la  (Virtinila  r. 
[_i)  IVbiú  ilivir;  ilcnusiliuloí. 
(5)  T.-.I  v«:  r^fi,-„'/a. 
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Ea  cuanto  á  lo  que  toca  á  Juan  de  Padilla  que  haja 
gloria  y  se  concede  ó  concedemos  que  á  su  lijo  del  dicho 
Juan  de  Padilla  se  le  dará  c  damos  c  por  la  presente 
mandamos  que  se  le  den  sus  ofícios  é  su  hacienda ;  ¿  si 
algund  embargo  le  tienen  lecho  en  sus  bienes ,  por  la 
presente  le  alzamos  é  mandamos  que  agora  ni  en  algund 
tiempo  se  les  pueda  pedir  ni  embargar  por  esta  causa;  ¿ 
le  concedemos  que  pueda  heredar  cualquier  herencia 
sin  que  ninguna  cosa  destas  le  preste  ni  }iare  perjuicio : 
¿  en  cuanto  á  la  honra  del  dicho  Juan  de  Padilla  conce- 
demos que  si  Doña  María  Pacheco  su  muger  quisiere  de- 
mandar justicia  en  el  caso  por  sí  ó  por  sus  procurado- 
res^ quel  Rey  nuestro  Señor  sea  obligado  a  le  dar  juez 
competente  ¿  no  sospechoso  que  la  hagan ,  ¿  yo  el  dicho 
prior  prometo  so  cargo  de  juramento  c  pleito  homenaje 
que  de  yuso  será  fecho ,  de  favorescer  ¿  ayudar  á  la  di- 
cha Doña  María  para  que  alcance  cumplimiento  de  jus- 
ticia ,  ¿  con  esta  negociación  proitaeto  que  sotraerá  ( I ) 
c  liare  ti*aer  cédula  de  sus  Majestades  para  que  el  cuei"- 
po  del  dicho  Juan  de  Padilla  se  pueda  traer  donde  su 
muger  ó  hijo  quisieren  dentro  de  cuatro  meses  después 
questó  Toledo  pacifico  de  justicia  ¿  haya  corregidor, 
V  para  que  le  pueda  la  cibdad  hacer  la  gratificación  que 
quisiere. 

ítem  por  cuanto  algunos  clérigos  é  legos  favoresce- 
dores  de  comunidad  é  otros  han  entrado,  ansí  en  la 
santa  iglesia  de  Toledo  como  en  otras  iglesias  ¿  mo- 
nesterios,  é  hospitales  é  otros  lugares  eclesiásticos,  é 
fecho  é  dicho  algunas  cosas  en  particular  é  general 
contra  algunos  clérigos ,  ansí  dignidades ,  canónigos  é 

(1)  Es  probable  que  dijese  ti  original  se  trarnl 
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beneficiados  de  la  dicha  sania  iglesia  de  Toledo  como 
otros  ^  é  fechóles  ofensas  ^  ¿prisiones^  ¿  destierros  ¿ 
otras  cosas  en  perjuicio  de  eclesiástico  particular  ¿ 
generalmente^  ó  fecho  tomas  de  rentas  arzobispales 
eclesiásticas  é  de  campanas  de  iglesias  para  deshacer, 
¿  tomas  de  dineros ,  oro  ^  é  plata ,  é  armas .  é  otros  bie- 
nes  é  cosas  de  personas  eclesiásticas  é  de  las  dichas 
iglesias,  é  monesterios,  é  hospitales  é  clérigos,  éansí 
mismo  ha  habido  sisas ,  precio  mayor ,  repartimientos 
que  se  han  echado  á  los  eclesiásticos;  por  ende  que  sus 
Majestades  é  nos  el  dicho  prior  en  su  nombre  perdo- 
namos á  los  dichos  clérigos  é  legos  cualesquier  cce- 
sos  é  cualquier  sisa  ó  precio  mayor  ó  repartimientos 
que  contra  derecho  se  liayan  puesto  sobre  las  personas 
eclesiásticas,  é  prometemos  que  se  otorgará  é  procura- 
rá absolución  é  ¡lerdon  dello  de  su  superior  é  máxime 
del  PajMi. 

ítem  que  sus  Majestades  é  nos  el  dicho  prior  en  su 
nombre  confirmamos  á  Toledo  todos  los  preyilegios ,  é 
libertades,  é  franquizas,  é  buenos  usos  é  buenas  cos- 
tumbres que  la  cibdad  tiene. 

ítem  en  cuanto  toca  á  las  alcabalas  que  la  cibdad  pi- 
de c  dice  ser  horra  é  libre  de  alcabalas ,  que  la  dicha 
cibdad  sea  obligada  dentro  de  cuatro  meses  que  comien- 
zan á  correr  desde  el  dia  quel  corregidor  se  recibiere, 
á  mostrar  é  proseguir  su  justicia  acerca  de  las  dichas  al- 
cabalas é  esencion  dellas,  la  cual  justicia  se  les  guarda- 
rá, é  que  entre  tanto  que  esto  se  hace  se  les  concede  é 
concedemos  questén  como  esUm  de  presente  en  lo  tocan- 
te á  las  dichas  alcabalas,  é  se  les  dará  juez  competente  é 
5Ín  sospecha  para  ello. 

ítem  que  las  puentes,  é  puertas  é  alcázar  de  la  di- 
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cha  cilxiad  que  se  entreguen  v  entregarán  á  pei*8onas  na- 
turales é  vecinos  de  la  dicha  cibdad  ¿  no  808¡iechoso8  á 
ella^  é  que  las  tales  personas  fagan  pleito  homenaje  ásus 
Majestades ,  é  que  á  las  tales  se  les  de  é  dará  el  salario 
acostumbrado. 

Ítem  quel  corregidor  se  dé  á  la  dicha  cibdad  de  To- 
ledo cual  convenga  á  la  dicha  cibdad  é  no  sospechoso^  c 
el  alcalde  mayor  ansí  mismo  no  será  sospechoso^  é  que 
el  alcalde  de  las  alzadas  será  puesto  por  sus  Majestades 
ó  por  los  señores  sus  Gobernadores  ¿  no  por  el  corre- 
gidor ó  asistente ,  c  qucsto  sea  é  dure  para  siempre  quel 
alcalde  de  las  alzadas  sea  proveido  por  sus  Majestades  ó 
por  los  dichos  señores  sus  ( iobernadores  é  no  por  el  cor- 
regidor ó  asistente^  ¿  que  el  tal  alcalde  de  alzadas  no  sea 
sospechoso. 

Ítem  por  cuanto  la  dicha  cibdad  dice  que  después 
de  los  diclios  movimientos  ha  habido  ó  hay  congrega- 
ción de  diputados  añales  de  las  pcrrochas  ^  que  es  que 
cada  perrocha  ha  de  elegir  é  elige  dos  diputados ,  é  los 
diputados  de  todas  las  perrochas  juntos  en  su  congrega- 
ción eligen  tres  procuradores  generales  del  pueblo  de  los 
tres  estados  de  caballeros  é  cibdadanos  ¿  oficiales^  de 
cada  estado  el  suyo^  é  escribano  de  congregación^  lo 
cual  todo  se  hace  cada  año  por  el  mes  de  abril ,  é  hacen 
su  congregación  los  dichos  diputados  é  procuradores 
generales  cadañeros  é  con  su  escribano;  cuanto  á  esto 
otorgamos  é  concedemos  que  los  dichos  diputados  é  con- 
gregación envíen  á  costa  de  la  cibdad  á  ( I)  habida  infor- 
mación con  parte  de  lo  que  cumple  á  la  gobernación  del 
pueblo^  á  suplicar  á  su  Majestad  lo  que  les  importa^  ¿ 

(1)  O  debe  decir  c  habida  ^  ú  qóUx  de  sobra  lu  í(. 
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■  que  la  enviea  dentro  de  tres  meses  después  quel  corre- 
gidor fuere  recibido ,  é  que  mieulrds  Iraen  la  determi- 
oacioii  de  sus  Majestades  se  esteu  como  agora  están  los 
diclios  diputados. 

ítem  por  cuanto  se  pidió  por  parte  de  la  dicha  cib- 
dad  é  congregación  della  que  la  dicha  cibdad  é  re- 
pública della  lian  recibido  é  reciben  grandes  daños 
á  causa  que  los  alguaciles  han  pagado  é  pagan  renta 
por  las  varas  que  les  dan ,  é  por  sacar  la  renta  é  pal-a  se 
sustentar  se  permiten  cosas  ende  servicio  de  Dios  é  de 
sus  Miíjesladcs  é  en  gran  detrimento  del  pueblo,  que  se 
proveyese  que  los  tales  alguaciles  no  paguen  renla  nin- 
guna ,  ó  otrosí  que  ú  causa  que  los  escribanos  del  crimen 
jiagan  rentas  por  los  lules  oficios  ¿  han  llevado  dineros 
demasiados  é  otras  cosas  en  gran  perjuicio  del  pueblo 
scguiid  dicen  questii  probado  é  se  probará  ,  pidieron  que 
se  provea  que  los  tales  escribanos  del  crimen  sean  escri- 
banos públicos  del  número  de  Toledo  é  no  pguen  ren- 
ta ninguna  por  las  dichas  escribanúis  ni  lleven  derechos 
si  non  conforme  á  las  leyes  é  ordenanzas  del  reino;  nos 
el  dicho  prior  prometemos  de  trabajar  cuanto  á  esto  que 
se  conceda  é  liaga  lo  que  á  la  cibdad  cumpla,  lo  cual 
trabajaremos  ansí  con  los  señores  Gobernadores  como 
con  el  Consejo  Real  ¿  con  sus  Majestades  é  donde  mas 
convenga. 

Ítem  porque  por  parte  de  la  república  de  la  dicha 
cibdad  se  pidió  que  las  rentas  de  cibdad  que  la  comuni- 
dad ha  quitado ,  almotacenadgos ,  é  corredurías  ,  é  me- 
ajas, »';  peso,  é  coto  é  derecho  del  pan  en  grano  é  otras 
impusiciones  ¿  derechos  que  se  llevaban  en  las  carnesce- 
rías  de  las  carnes  que  se  mataban  ó  en  otra  cualquier 

U<  manera  que  la  dicha  comunidad  haya  quitado,  las  di- 
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chas  impusiciones  que  uo  se  pudiesen  llevar  ni  lleven^ 
ni  paguen  ni  arrienden  hasta  tanto  que  su  Majestad  ven- 
ga en  esta  cibdad  é  se  reciba  información  de  las  tales 
impusiciones  ¿  provea  lo  que  á  su  servicio  sea  é  bien 
de  la  república  de  la  cibdad^  ansí  en  las  rentas  é  impusi- 
ciones seglares  como  cclesáslicas^  é  se  provea  que  se  qui- 
ten todas  otras  impusiciones  que  se  han  llevado  é  llevan 
en  la  cibdad  perjudiciales  á  la  república  della;  nos  el  di- 
cho prior  prometemos  de  trabajar  é  suplicar  con  toda 
instancia  é  buena  fee ,  así  á  sus  Majestades  conio  á  los 
señores  Gobernadores  é  en  el  Consejo  Real  é  donde  mas 
convenga  para  que  acerca  de  lo  susodicho  se  faga  lo  que 
a  la  cibdad  cumpla. 

Ítem  por  cuantQ  algunas  personas  de  las  questan  fue- 
ra de  la  cibdad  que  se  han  salido  después  de  los  dichos 
movimientos^  ansí  desterrados  como  salidos  de  su  vo- 
luntad^ su  entrada  podría  dar  causa  á  algunas  altera- 
ciones que  se  conviene  excusar;  por  (índe  concedemos 
que  entrando  el  corregidor  en  la  cibdad  con  los  regido» 
dores,  que  está  concertado  que  entren,  que  de  allí  á 
ocho  dias  entren  los  absentas  que  quisieren  ecebto  algu- 
nas personas  que  al  dicho  corregidor  paresciere  que  no 
deben  de  entrar,  habida  información  de  cibdad  ó  dipu« 
tados  que  por  el  bien  é  paz  ¿  sosiego  de  la  dicha  cibdad 
é  por  evitar  escándalos  no  deben  de  entrar,  é  que  los 
tales  no  entren  fasta  tanto  que  sus  Majestades  sean  in- 
formados de  la  causa  porque  se  les  excusa  la  entrada 
é  provea  en  ello  que  su  servicio  sea ,  á  los  cuales  que 
ansí  no  han  de  entrar  el  dicho  corregidor  sea  obligado 
á  les  hacer  intimar  que  no  entren. 

Ítem  por  cuanto  la  cibdad  pide  que  la  sentencia  que 
la  cibdad  dice  que  tiene  en  su  favor,  pasada  en  cosa  jui- 
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gada ,  sobre  \a  tierra  de  Toledo  que  ])Osee  el  coude  de 
J3enilcazar ,  se  cumpla  é  ejecute  luego  en  manera  que  la 
cibdad  cobre  é  se  apodere  eu  lo  suyo  conforme  á  la  dicha 
sentencia  é  no  haya  mas  dilación  ni  gastos  ni  pleitos  so- 
bre esto,  puesto  se  ha  tenido  ocultada  la  dicha  senten- 
cia é  la  república  no  sabie  nada  dello;  á  esto  nos  el  dicho 
prior  decimos  que  prometemos  de  trabajar  con  toda  ina* 
tancia  é  á  buena  fee  é  supUcar  así  á  sus  Majestades  como 
á  los  señores  Gobernudores  é  á  los  señores  del  su  muy 
alto  Consejo  é  donde  mas  convenga  que  se  haga  justicia 
con  toda  brevedad. 

ítem  por  cuanto  se  pide  que  los  capítulos  questaban 
conferidos  é  concedidos  por  los  señores  Gobernadores  ¿ 
Grandes  en  favor  del  reino  se  concedan;  nos  el  dicho 
prior  prometemos  de  trabajar  con  toda  instancia  é  á  bue- 
na fee  é  suplicar  asi  á  su^  Majestades  como  á  los  señores 
Gobernadores  é  en  el  Consejo  Ileal  é  donde  mas  con- 
venga que  se  haga  justicia  con  toda  brevedad. 

Ítem  concedemos  quel  corregidor  é  justicias  que  al 
presente  é  en  lo  porvenir  entraren  en  la  cibdad  sean  obli- 
gados de  s de  guardar  los  capítulos  conce- 
didos é  que  se  concedieren ,  é  de  no  conoscer  de  los  ex- 
cesos pasados  por  si  ni  por  otra  persona  alguna ,  é  de  no 
ir  ni  venir  contra  el)  ...  .  en  alguna  manera. 

Otrosí  nos  el  dicho  prior  prometemos  de  dar  é  dare- 
mos toda  el  artillería  que  tuviéremos  de  lo  que  era  de  la 
dicha  cibdad  de  Toledo  para  que  le  sea  vuelto  é  se  vuel- 
va á  la  dicha  cibdad,  é  si  alguna  hobiere  de  la  iglesia 
se  d<:  á  ia  dicha  iglesia. 

Itera  que  por  cuanto  se  pide  que  porque  los  vecinos 
de  Toledo ,  ansí  los  que  han  tenido  cargos  en  la  cibdad 
contólos  otros  vecinos  deUa,  tienen  sospecha  de  ulgunas 
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personas  é  presumen  que  las  justicias  que  vernán  serán 
mas  favorables  á  las  tales  personas  que  á  ellos ,  de  dcm- 
de  resulta  que  serán  molestados  en  sus  justicias^  é  plei- 
tos é  cabsas  que  les  acaesciesen ,  c  que  para  lo  evitar  hay 
necesidad  que  se  provea  de  un  juez  acompañado  con  la 
tal  justicia^  nombrado  por  la  congregación^  para  que 
juntamente  él  conozca  de  todas  las  causas  é  casos  de  to* 
dos  los  vecinos  de  Toledo  que  han  seido  de  comunidad^ 
é  tenido  oficios  della  é  residido  en  la  dicha  cibdad;  á 
esto  nos  el  dicho  prior  decimos  que  no  tenemos  poder 
para  agraviar  á  nadie  ni  queremos  y  é  prometemos  de 
trabajar  con  toda  instancia  é  á  buena  fee  ¿  suplicaremos 
así  á  sus  Majestades  é  á  los  señores  sus  Gobernadores  c 
al  Concejo  Real  para  que  se  haga  lo  que  á  la  cibdad  cum- 
pla cerca  desto. 

ítem  por  cuanto  se  pide  que  los  vecinos  de  Toledo 
que  han  residido  en  él  ^  han  gastado  é  perdido  muchas 
sumas  de  maravedís  é  perdido  sus  tratos^  é  mercaderías^ 
é  sus  heredades  ^  é  casas  y  é  viñas  é  esquilmos  dellas  ^  ¿ 
tienen  muchas  necesidades^  de  cuja  causa  no  pueden 
pagar  al  presente  las  debdas  que  deben  ^  así  de  rentas 
como  de  tributos^  é  de  alquilées  é  de  otras  cosas  en 
cualquier  manera^  é  que  se  dé  plazo  convenible  para 
que  lo  puedan  pagar  sin  acabarse  de  perder  porque  los 
acreedores  quieren  mal  á  los  que  han  residido  en  la  di- 
clia  cibdad  é  los  apretarán  con  toda  brevedad  ¡Kira  los 
destruir;  cuanto  á  eslo  se  dará  por  sus  Majestades  ó  por 
los  señores  Gobernadores  comisión  á  las  justicias  paru 
que  lo  determinen  é  hagan  conforme  á  las  calidades  de 
las  personas  é  átenlo  lo  que  pudieren  pagar  ^  é  nos  el  di- 
cho prior  lo  prometemos. 

Lo  cual  todo  nos  el  dicho  prior  otorgamos  con  tanto 


que  lodo  lo  susodiclio  contenido  en  la  dicha  cajiitulucioo 
eo-cada  capítulo  della  la  dicha  congregación  é  diputados 
lo  loen ,  consientan ,  é  aprueben ,  otorguen  todo  lo  con- 
tenido en  li),dicha  capitulación  é  cada  cosa  c  ]»rte  dello, 
(i  lo  juren  en  forma  por  si  é  en  nombre  de  la  dicha  cib- 
dad  é  rcpúbUca  della ,  é  todas  las  perrochas  de  la  dicha 
cibdad  é  cada  una  dellas  por  sí  consientan,  é  loen,  é 
aprueben,  otorguen  é  juren  en  forma  asi  mismo  lo  su- 
so dicho  por  sí  cada  una  á  cam^iana  tañida ,  é  ansí  mis- 
mo con  que  reciban  el  corregidor  e  justicias  que  sus  Ma- 
jestades é  los  señores  Gobernadores  enviaren  á  los 
oficiales  que  dicho  corregidor  nombrare,  é  reciban  los 
absentes  conforme  á  la  dicha  cajñtulacion,  é  entreguen 
el  alcázar ,  é  puertas  é  pueutes  á  las  personas  á  quien 
nos  mandáremos  que  se  entreguen  el  dicho  alcázar,  é 
puertas  é  puentes  conforme  á  la  dicha  capitulación  de 
suso  contenida ,  é  con  esta  condición  é  condiciones  otor- 
gamos lo  suso  dicho ,  é  fecho  é  cumplido  lo  susodicho , 
esta  condición  sea  ninguna  é  esta  escriptura  quede  en 
su  fuerza  é  vigor. 

Testigos  que  fueron  preseutes  á  la  otorgacion  de  la 
diclia  capitulación  los  señores  Don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man  Conde  de  Orgaz  alguacil  mayor  de  Sevilla ,  é  Don 
García  de  Villaroel  adelantado  de  Cazorla ,  é  Don  Alva- 
ro de  Ziíñiga ,  é  Diego  López  de  Avalos ,  ¿  Don  Diego 
Carrillo  hijo  de  Gaiiiez  Carrillo,  ó  Diego  López  de  Aya- 
la  Comendador  de  Mora,  é  Diego  López  de  Ayala  vica- 
rio é  canónigo  en  la  santa  iglesia  de  Toledo,  é  filas 
Caballero  é  Ilodrigo  de  Acevedo  canónigos  en  la  dicha 
santa  iglesia,  é  el  Dolor  Pero  Díaz  alcalde  de  dicho  ejér- 
cito, é  los  Licenciados  Juan  de  Hormaza  de  Vera,  c 
Alonso  Pcrez  de  L'beda  ¿  Alonso  de  Palma  vecinos  de 
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la  dicha  cibdad^  ¿  Hernando  Dalva  secretario  del  dicho 
señor  Prior  de  Sant  Juan  é  otras  muchas  personas  que 
ende  fueron  presentes  á  la  dicha  otorgacion. 

Del  instrumento  que  ante  nos  los  escribanos  públicos 
infraescriptos  pasó  y  hicimos  sacar  este  traslado  del . . 

suso  ya  en do  Rodrigo 

=Diego  Garcia.=A.® ■= 

NOTA:  Esta  capítulacíoo  do  tuvo  efectO|  aunque  ignoraiiM»  la 
verdadera  causa.  Lo  cierto  es  que  en  lugar  de  seguir  i  estos  conciertos 
la  pacificación  com|)leta  de  -la  ciudad  de  Toledo  como  erm  nalnral,  na 
llegó  á  comegiiirsc  sino  á  viva  fuena  j  basta  tres  meses  después,  y  en- 
tonces di¿  la  lej  el  vencedor. 


Sobre  la  confiscación  de  los  bienes  de  los 
comuneros  sentenciados. 


Copia  sacada  del  archivo  de  Simancas  j  remitida  por  su  archivero  va 
difunto  D.  Tomás  Gomaln. 


Segiiu  aparece  de  Cáte  documento  el  Almirante  de  CastilLiy  niio 
de  los  Gobeniadores  dd  reino ,  daba  cuenta  al  Em|icrador  Carlos  V. 
|ior  medio  de  una  persona  que  no  nondira ,  de  lo  que  se  liacia  con 
rcs|)cc(o  á  la  cooGscacion  de  k»  bienes  de  los  comuneros  sentenciado^  r 
del   orden  y  sistema  que  se  guardaba. 


La  manera  que  aquí  habernos  tenido  en  los  bie- 
nes (le  los  condenados^  es  esta. 

I  lomos  mandado  á  los  corregidores  que  lomen  todos 
los  bienes,  liaoieudo  dellos  inventario  en  cada  ciudad, 
\  que  |K>ii«;au  cjuien  coja  las  rentas  para  que  acudan  con 
cUas  a  el  obÍ5|K)  de  Ovieilo ,  y  que  para  seguridad  de 
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los  ilíclios  bienes  se  sacrcsleii  ( I )  en  poder  de  perso- 
nas llanas  y  abonadas ,  y  que  no  los  tengan  aquellos  en 
cuyus  manos  antes  los  liabianios  secrestado. 

Así  niisnio  hemos  niitiulado  á  los  diclios  corregido- 
res que  aprecien  los  daüos  recibidos  en  cada  ciudad, 
y  entendemos  concertarnos  con  ellas  para  que  ellas 
can  rus  sisas  ú  repartimientos  ó  como  les  parescierc 
ayuden  con  la  mitad  á  los  que  lian  recibido  los  dichos 
daños  pn  sus  haciendas ,  y  que  la  otra  mitad  se  pague 
de  la  venta  de  loa  condenados. 

No  yendo  S.  M.  contra  esta  orden  haciendo  merce- 
des de  los  dichos  bienes,  hará  tres  provechos  niuy  gran- 
des. El  primero  que  S.  M.  sin  poner  nada  de  su  ca- 
s;!  satisfará  todos  los  daños  que  muchos  han  recibido 
por  scrville.  Así  niesnio  tiene  con  que  satisfacer  á  mu- 
chos caballeros  y  Grandes  sus  servicios  con  las  pro- 
piedades de  las  dichas  heredades,  y  antes  de  venir 
;i  esto  liabrá  con  los  frutos  satisfecho  á  muchos  caba- 
lleros, escuderos  y  capitanes  que  á  sus  propias  cosías 
le  liau  servido,  y  á  muchos  caballeros  que  han  gasta- 
do sus  haciendas  y  aventurado  sus  personas  y  casas  en 
esla  guerra,  llar^  S.  M.  otro  beneficioj  que  los  niosnios 
condenados  viendo  que  no  se  dispone  de  lu  propiedad 
de  sus  haciendas,  tcrnán  esperanza  de  remedio,  y  en 
sus  ciudades  ternán  forma  como  sirvan  sus  deudos  y 
sus  amigos  porque  haya  paciiicacion  en  ellas,  lo  cual 
no  harían  si  las  viesen  dadas  y  liccho  merced  dellas, 
(jue  por  tenerlos  yo  en  sosiego  he  dicho  que  estas  con- 
liscaciones  que  se  hacen  es  porque  le  quede  al  Hey  cu 
Hoe  liaceltes  merced,   porque    ninguna   cosa   cumple 

(1)  A»  ,1  „!.. 
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tanto  al  serricio  de  S.  A.  como  adqpiirille  d  amor  de 
lo0  pueblos^  porque  ó  el  castigo  ha  de  ser  tal  que  casti- 
gae  ^  ó  la  gratificación  tal  qoe  satisfaga. 

Y  porque  creemos  que  muchos  habrán  enviado  á 
pedir  mercedes^  j  Á  estas  se  hiciesen  sin  la  orden 
que  hemos  dado^  los  unosy  los  otros  todos  desespera- 
rían^ los  unos  perdiendo  di  (1)  esperan»  de  merce- 
des^ los  oíros  de  paga ,  los  oíros  de  remedio ;  diréis  á 
S.  M.  que  yo  le  suplico  qne  de  todo  lo  que  escribiere 
reciba  mi  voluntad  ^  y  así  ni  le  pareceré  largo  en  el  es- 
crebir  ni  enojoso  en  lo  que  dijere.  Fecha  en  Segovia 
á  veinte  y  cuatro  de  mayo  de  mil  quinientos  veinte 
y  uno.ss'El  Almirante. 

MEMORIAL 

del  ComfesiaUe  de  Castilla  D,  Iñigo  Femamdez  de  Velasco  para  qnt 
el  emperador  Carlos  V.  mandase  pagar  ekrtas  earaidodes  dt  di^ 
.  ñero  que  haUa  tomado  ¿  cambio  para  servicio  de  S.  M.  en  tiempo 
de  las  comunidadades, 

G)|Ha  de  un  manuscrito  de  letra  coetánea,  remitido  en  1831  por  D. 
Maiiud  Gooxalex  archivero  de  Simancas  No  tiene  fecha. 

Por  fuera  dice :  ^'  El  Condestable  al  Consejo  sobre 
lo  que  le  pedían  de  los  dineros  que  le  hablan  prestado 
cuando  S.  M.  estaba  ausente  de  estos  reinos." 

Por  dentro  dice  lo  siguiente: 

'^  Sacra  Cesárea  Católica  Majestad.B»£l  Condesta- 
ble dice  que  estando  V.  M.  ausente  destos  reinos  él 
pidió  muchos  dineros  prestados  para  cosas  de  vuestro 
servicio  y  se  obligó  por  ellos  ^  los  cuales  gastó  en  ser- 

(1)  Así  el  ms. 


335 

vicio  de  V.  M.  y  los  recibió  el  Licenciado  Vargas,  el 
ciul  se  los  carga  en  la  cuenta  que  ha  dado  y  los  acree- 
dores pídenlos  al  Condestable,  y  son  á  cargo  de  pagar 
ú  V.  M.  las  cuantías  siguientes: 

A  Gerónimo  de  Castro  vecino  de  Burgos  se  le 
quedan  debiendo  doscientos  y  cincuenta  mil  marave- 
dís de  ochocientos  noventa  mili  que  dio  prestados ,  v 
se  loa  libraron  los  contadores  y  le  salieron  inciertos, 
de  los  cuales  gana  cambio  mientras  uo  se  los  pagaren. 

A  Francisco  de  Salamanca  é  Rodrigo  de  Carrion 
se  le»  deben  ciento  y  setenta  y  cinco  mili  maravedís 
de  mil  ducados  que  dio,  y  se  los  libraron  los  contado- 
res y  no  pudo  cobrar  esta  resta  ,  de  lo  cual  gana  cam- 
bios hasta  que  sea  pagado. 

A  Pedro  Orense  de  Covarniblas  se  le  deben  setenta 
mili  maravedís  de  un  cuento  ciento  cincuenta  y  tres  mil 
maravedís  que  hizo  dar  de  paño  á  la  gente  de  los  guar- 
das porque  se  lo  libraron  los  contadores  y  tardó  mucho 
en  cobrallo  y  montó  en  los  cambios  hasta  que  fué  paga- 
do los  dichos  setenta  mili  maravedís 

Al  monesterio  de  Mirallores  se  deben  cíenlo  y  cin- 
cuenta mili  maravedís  de  trescientos  mili  que  prestaron 
sobre  cierta  plata  del  Condestable  ^  la  cual  tienen  toda- 
vía en  prendas. 

Al  Dean  de  Salamanca  seiscientos  y  sesenta  ducados 
que  prestó  el  año  de  quinientos  veinte  y  dos  y  no  se  le 
han  pagado. 

Y  pues  estas  deudas  son  de  tan  poca  cantidad  y  ha 
tanto  que  se  deben,  suplica  á  V.  M.  mande  que  se  cum- 
plan luego  porque  le  hacen  mucha  fatiga  sobre  ello  y 
V.  M.  es  obligado  á  las  pagar  pues  el  dicho  Condestable 
bs  tomó  prestadas  para  cosas  de  la  comunidad. 
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(kro  memorial  del  CofidestAle  sobre  el  nusmo  asunr 
to  cuja  copia  fué  remitida  por  el  refirido  D.  Uo' 
noel  González.  No  tiene  Jecha. 

S.  G.  G.  M. :  el  Gondestable  de  Castilla  dice  qae  en 
el  tiempo  de  las  comunidades  Pedro  Orense  vecino  y  re- 
gidor desta  cibdad  de  Burgos  en  diversas  veces  obligó 
su  hacienda  por  mas  de  treinta  é  seis  mili  ducados  á 
personas  que  lo  dieron  de  cambio  y  lo  rescibió  el  Licenr 
ciado  Vargas  señaladamente  para  la  batalla  de  Villalar^ 
de  lo  cual  quedó  de  pagar  un  cuento  y  cient  mili  mara- 
vedís á  Bonifaz  Gorses  y  Diego  Pardo  vecino  de  Burgos; 
y  que  el  dicho  Gondestable  les  dio  cédula  que  les  daría 
á  catorce  por  ciento  todo  el  tiempo  que  no  se  les  pagase^ 
y  que  agora  los  contadores  no  les  quieren  pagar  los  di- 
chos catorce  por  ciento  sin  que  Y.  M.  mande  dar  su  cé- 
dula Real  dello.  Suplican  á  Y.  M.  mande  dar  la  dicha 
cédula  para  que  se  pague  conforme  al  asiento  que  el  di- 
clio  Condestable  con  ellos  dio  porque  han  rescibido  ma- 
cho daño  en  no  se  lo  haber  pagado ;  y  aunque  a  ellos  se 
les  da  á  catorce  por  ciento^  han  perdido  en  lo  traer  á 
can^bio  ñus  de  otro  tanto. 
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DOCUMENTOS 

relatiTOs  á  Juan  Sebastian  del  Cana. 


CÉDULA   DBL    EMPERADOR    CARLOS    V.     EN    QUE   PERDONA   A 
JUAN    SEBASTIAN    DEL   CANO   LA    PENA     EN     QUE     IIABIA   IN- 
CURRIDO  POR   LA   VENTA   DE  UNA  NAO   A   EXTRANGEROS. 

Cofiía  lacada  por  D.  Jo9¿  Vargas  Poncc,  existente  en  el  Depósito  Hí- 
dragráíicoy  del  original  que  podeia  D.  Miguel  de  LAidízaLuli  herede- 
ro de  la  casa  y  hacienda  de  Juan  SelMstian  del  Cana 

Yalladolid  13  de  febrero  de  1523. 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  Juan  Sebastian  del  Ca- 
no capitán  de  la  nao  Victoria  ^  una  de  las  cinco  naos  que 
enviamos  al  descubrimiento  de  la  especería^  nos  fu¿ 
hecba  relación  que  vos  siendo  maestre  de  una  nao  de 
doscientos  toneles^  nos  servisles  en  Levante  y  en  Áfri- 
ca^ y  como  no  se  vos  pagó  el  salario  que  habiais  de  ha- 
ber por  el  diclio  servicio  ^  tomasteis  dineros  á  cambio 
de  unos  mercaderes  vasallos  del  Duque  de  Saboya  y  y 
que  después  por  no  les  poder  pagar  les  vendisteis  la  di- 
cha nao ;  y  por  cuanto  por  leyes  y  esLiblecimientos  de 
estos  reinos  vos  no  podíais  vender  la  dicha  nao  á  los  su- 
sodichos por  ser  extrangeros  de  estos  reinos^  en  lo  cual 
cometisteis  crimen,  y  me  suplicasteis  é  pedisteis  por 
merced  vos  perdonase  el  dicho  delito  ó  crimen  y  cua- 
Icsquier  otras  penas  ceviles  é  criminales  en  que  por 
haber  asi  vendido  la  dicha  nao  á  los  dichos  extrange- 
ros hayáis  caido  ¿  incurrido  ^  ó  como  la  mi  merced  fue- 
^  9  y  yo  acatando  el  señalado  servicio  que  me  habéis 
hecho  en  el  dicho  descubrimiento  de  la  especería  y  los 

Tomo  I.  22 
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trabajos  que  en  ¿1  habéis  pasado^  tóvelo  ])or  Inen,  y 
})or  la  presente  vos  redimo  y  ])erdono  cualquier  pena^ 
así  cevil  como  criminal  en  que  hayáis  caido  ¿  incur- 
rido por  haber  vendido  la  dicha  nao  á  los  dichos  cx- 
trangeros  ^  y  vos  hago  merced  de  cualquier  derecho 
que  Nos  y  nuestra  cámara  hayamos  y  y  tengamos  y  po- 
damos haber  y  tener  por  la  dicha  causa  contra  vos  y 
contra  vuestros  bienes,  y  vos  doy  por  libre  y  quito  de 
ello  á  vos  y  á  vuestros  herederos  y  sucesores  para  ahora 
y  para  siempre  jamas ,  no  embargante  cualesquier  le- 
yes ó  pragmáticas  que  en  contrario  desto  haya,  con  las 
cuales  para  en  cuanto  á  esto  yo  dispenso  con  ellas ,  y  las 
abrogo  y  derogo,  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  p- 
ra  en  lo  demás  adelante.  Y  mando  á  los  del  nuestro 
Consejo  y  oidores  de  las  nuestras  audiencias,  alcaldes, 
alguaciles  de  nuestra  casa  y  corte,  y  chancUlenas  y  á 
todas  las  otras  justicias  y  jueces  de  nuestros  reinos  y  se- 
ñoríos que  por  la  dicha  causa  no  procedan  contra  vos 
ni  contra  vuestros  bienes  en  tiempo  alguno  ni  por  algu- 
na manera ,  y  en  todo  vos  guarden  y  cumplan  esta  mi 
cédula,  merced  y  perdón  en  ella  contenido,  y  contra 
ella  vos  no  va^'an  ni  pasen  so  pena  de  la  nuestra  merced 
y  de  dies  mil  maravedís  pai*a  la  nuestra  cámara  á  cada 
uno  que  lo  contrario  hiciere.  Feclia  en  Valladolid  á  13 
dias  del  mes  de  hebrero  de  1523  aijos.==Yo  el  rev.=^ 
Por  nuudátdo  de  S.  M.=Fraiicisco  «le  los  Cobos. 

MCMOmiAL 

df  Juan  Schtistiitn  </V&  Cíui*í  ptáticnt/o  *rwias  mcrcetícs   ai  Emperador 
Carfvs  /\ 

F^Ov  Juctiwrtito^tie  ük-i  oi^Ttidl  existente  en  p«ider  lie  D.  M^nnrl 
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SU  ooleccíüii  manuscrita  en  ct  Deposito  Hidrográfico ,  tiene  mnclios  cla- 
ros por  lo  roto  y  carcomido  de  su  escritura  antigua ,  motivo  porque  do 
pudo  Vargas  copiarle  integro  ni  nosotros  publicarle  literalmente.  Así 
nos  limitamos  á  dar  en  extracto  su  contenido^  ad virtiendo  que  dicho  me- 
morial sin  fecha  estaba  todo  escrito  de  puño  de  Juan  Sebastian  del  Gi- 
no,  j  puesta  al  margen  la  resolución  del  Emperador  de  mano  del  se- 
cretario Francisco  de  los  G>bos. 

Pedia  Juan  Sebastian  del  Cano  en  atención  á  los  ser- 
vicios que  habia  prestado  y  grandes  trabajos  j  fatigas 
ile  ¡iwnbres  que  habia  sufrido  en  sus  viajes^  1  «^  que  S.  M. 
le  biciese  merced  de  la  capitanía  mayor  de  cualquier 
armada  ó  armadas  que  se  enviasen  al  Maluco  ora  á  ba- 
cer  nuevos  descubrimientos^  ora  á  guardar  sus  costas. 
2.^  que  se  le  diese  la  tenencia  de  la  fortaleza  ó  fortalezas 
que  se  mandasen  construir  en  las  tierras  del  Maluco.  3.^ 
que  se  le  concediese  el  hábito  de  Santiago  como  se  ha- 
bia concedido  i  Fernando  Magallanes:  y  4.*  que  se  aten- 
diese con  alguna  remuneración  á  sus  parientes  mas  cer- 
canos supuesto  que  eran  pobres  y  le  habiaii  ayudado  mu- 
cho en  sus  expediciones. 

A  lo  1  .^  contexto  el  Emperador  que  ya  estaba  pro- 
veido  el  cargo  de  la  capitanía  mayor  del  armada. 

A  lo  2.^  que  se  le  tendría  presente  cuando  se  cons- 
truyese alguna  fortaleza  en  el  Maíuco. 

A  lo  3.^  que  no  estaba  en  las  facultades  del  Empera- 
dor conceder  hábitos  de  Santiago^S/^ra  del  capitulo ,  es 
decir  sin  juntarse  é  intervenir  en  ello  la  asamblea  de  la 
orden. 

A  lo  4.^  que  ya  se  habia  dispuesto  lo  conveniente. 
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EXTRACTO 

4ei  proceso  existente  en  d  archwo  general  de  Indias  en  Se^^tUa^  fue 
remitió  D.  Juan  Agustin  Cean  Bemmdez  a  D.  JosiFargas  Poncey 
que  actualmente  se  halla  en  d  Deposito  Hidrográfico,  sobre  par 
go  del  sueldo  de  Juan  Sebastian  del  Cano  f  de  lo  dei^engado  de 
su  peftsion  de  quinientos  ducados  de  oro  que  le  concedió  Carlos  V, 

PEDIMENTO 

de  DoAa  CaUUua  del  Puerto  madre  de  Juan  Sebastian  dd  Gana  No 
tioDe  fechai  pero  inferimot  que  sería  en  1653.  Cano  había  muerto  en 

4  de  agosto  de  1536. 

((S.  C.  C.  M.«=sEl  bachiller  de  Gainza  ( 1)  en  nomDre 
de  D/  Catalina  del  Puerto^  madre  del  capitán  Joan  Se- 
bastian del  Cano  y  dice :  que  puede  haber  poco  mas  ó  me- 
nos (2)  que  el  dicho  Juan  Sebastian  con  otros  sus  her- 
manos hijos  déla  dicha  D/  Catalina  y  fueron  en  el  arma- 
da que  fué  á  Maluco^  en  la  cual  armada  fué  por  capitán 
general  el  Comendador  Loaisa  y  á  cuja  causa  la  dicha 
D/  Catalina  del  Puerto  madre  del  dicho  capitán  Juan 
Sebastian  por  darles  y  cumplirles  para  ir  en  la  dicha  ar- 
mada y  ha  vendido  muchos  de  sus  bienes  y  muebles  y  rai- 
ces y  y  ha  venido  en  mucha  nescesidad  y  fatiga  y  y  hasta 
agora  le  ha  proveido  Cristoval  de  Haro  factor  deV.  M., 
y  agora  no  le  quiere  proveer  diciendo  no  tiene.  Por  tan- 
to humildemente  suplica  ¿  V.  M.  pues  el  dicho  capitán 
Juan  Sebastian  está  en  su  servicio  con  los  dichos  sus  her- 
manos^ sus  hijos  ^  y.  M.  le  haga  merced  del  sueldo  de 

(1)  Era  sobrino  de  Juan  Sebastian  del  Cana 

(3)  Antes  de  poco  muu  6  menos  faltan  siu  duda  algunas  palabras 
para  denotar  d  tiempo  trascurrido  desda  qne  por  primera  «-ex  fue'  al 
Maluco  Juan  Sebastiao  del  Cana 
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los  dichos  sus  fijos  ó  parle  de  ello  para  que  ella  pue- 
da salir  (le  la  e\trenia  nescesidad  que  tiene,  y  en  ello 
V.  M.  hará  servicio  «  Dios,  y  á  ella  scfialado  bien  y 
merced.» 

Al  pie  de  esle  lucmoiial  haj  las  imUa  sigiiíeutcs  de  dUlinta  Iclru. 

"En  compañía  de  Juan  Sebastian  del  Cano  fueron  dos 
iiermanos  suyos:  el  uno  que  se  llama  Marlin  Pérez  del 
Cano,  fué  por  pilólo  en  la  nao  Sancti  Spiritus;  llevo  de 
salario  á  razón  de  2,800  maravedís  al  mes.  Tiene  reci- 
bidos á  cuenta  de  su  sueldo  11,200  maravedís.  No  se 
puede  saber  lo  que  mas  lia  de  liaber  |>or  no  tener  razón 
de  si  es  vivo  ó  muerto. 

Antón  Martin  del  Cano  fué  en  la  carabela  de  Santa 
María  del  Parral  por  ayudante  de  piloto:  llevó  de  sala- 
rio á  razón  de  2,500  maravedís  al  mes ;  pagósele  á  cuen- 
ta de  su  sueldo  1.5,000  maravedío.  No  se  puede  dar  de 
lo  que  lia  de  liaber  mas  claridad  de  la  sobredicha.  En 
Madrid  27  de  noviembre  de  1533  años. ^Cristoval  de 
Ilaro. 

El  capitán  Juan  Sebastian  del  Cano  tiene  de  salario 
]>or  el  viaje  1 ,001)  ducados,  á  cuenta  de  los  cuales  se  le 
pagaron  cien  mil  maravedís ,  los  cincuenta  mil  en  dine- 
ro y  los  cincuenta  mil  en  armazón ;  así  que  tiene  resci- 
bido  á  cuenta  de  su  salario  cien  mil  maravedís. 

Mas  hereda  en  la  dicha  armazón  por  cincuenta  mil 
maravedís  que  S,  M.  mandó  por  una  su  provisión  se  le 
pusiesen  en  la  dicha  aitnazon  á  cuenta  de  su  salario  que 
tiene  de  S.  M,  en  la  casa  de  la  especería. 

Mas  tiene  rescibido  á  cuenta  de  su  sueldo  4,246  ma- 
ravedís que  tomó  de  las  mercaderías  que  fueron  á  la  Co- 
ruña,  que  son  de  las  que  tornaron  en  la  nao  San  Anto- 
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nio  y  se  vendieron  á  los  del  arniuda  para  en  cuenta  del 
sueldo  que  hobiesen  de  haber. 

Mas  1 1 ,250  maravedís  en  trcinla  ducados  que  ha  da- 
do  Cristoval  de  Haro  á  la  madre  de  Juan  Sebastian  del 
Cano  en  dos  veces ^  en  una  2U  ducados^  y  en  olra  lU. 

Que  ansí  parece  tiene  rescibidos  pra  en  cuenta  de 
su  salario  é  sueldo  ciento  sesenta  y  cinco  mil  cuatrocien- 
tos noventa  y  seis  maravedís :  los  ciento  quince  mil  cua- 
trocientos noventa  y  seis  a  cuenta  de  su  sueldo^  y  los 
cincuenta  mil  maravedís  á  cuenta  de  los  500  ducados 
que  tiene  de  merced  de  S.  M .  de  salario  situados  en  la 
dicha  casa.  En  Madrid  á  27  de  noviembre  de  1533  <=^ 
Cristoval  de  Haro.» 

En  el  dorso  dice:   •  £ii  Toledo  lí  22  de  enero  de  1554  )a  presen- 
tó Pedro  Sánchez  de  Valí  ¡erra  en  nond>re  de  sn 

DECRETO. 

uQue  declare  lo  que  se  le  debe,  y  muestre  con  Cris- 
toval de  Ilaro  y  d¿  la  razón  de  ello.  £u  Madrid  á  25  de 
noviembre  de  1533.» 

OTRO     DECRETO. 

«Muestre  el  poder  que  tiene  de  sus  hi[os.  En  Madrid 
H  1  .*^  de  diciembre  de  1533.» 

En  vista  de  estos  decretos  aciu?ió  Pedro  Sánchez  de  Valtíeira  a|Mi- 
derado  de  Juan  Sebastian  del  Cano  presentando  el  alUiIá  de  niercctl 
de  los  500  ducados  concedidos  por  S.  M.  y  la  escritura  de  [hh\vt  en 
debida  forma.  El  petliniento  de  Valtierra  que  damos  en  exhaclo,  es 
como  sigue. 

Pedro  Sánchez  de  A'allierra  en  virtud  de  poder  que 
acompaña  y  se  copiará ,  conferidg  por  el  capitán  Juan 
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Sebastian  Ji^lCaiio,  pideá  S.  M.  te  paguen  los  caiJos  de 
sus  sueldos  y  de  una  merced  de  500  ducados  anuales  que 
S.  M.  le  señiiló  en  virtud  de  un  albahí  que  también  acom- 
jiafiay  se  copiará,  para  poder  socorrer  á  su  madre  ne- 
ccsiladíi  y  para  satisfacer  ios  empeños  que  bizo  en  el  pri- 
mer viaje  ,  y  que  este  pugo  se  verifíque  en  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  como  se  lia  beclio  con  otros  su- 
jetos de  menos  servicios,  por  no  eítistir  entonces  en  la 
(k>rufia  ta  de  la  especería  á  causa  del  concierto  celebra- 
do con  el  Rey  de  Portugal  de  no  traer  especería  del  Ma- 
luco. 

A  c$lc  ppJiíiicLiiu  sigue  <-!  ullwlií  Jo  !■  inciw^  de  los  600  dura- 
ilus  scTuiladaí  ¿  Cuiiu  por  Callos  \.  que  ta  iuserlo  cu  1»  ]iDg.  2i8  y 
la  escritura  de  jioder  que  iIÍcp  asi : 

«Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  jo 
el  capitán  Joan  Sebastian  del  Gino  que  presente  soy, 
otorgo  y  conozco  por  esta  presente  carta  que  en  la  me- 
jor forma  ¿  manera  que  puedo  é  con  derecbo  debo ,  que 
doy  é  otorgo  lodo  mi  poder  coniplido  según  que  de  de- 
recbo mas  debe  valer ,  á  vos  Cristoval  de  Haro  factor  de 
S.  M.,  é  Francisco  de  Burgos,  é  Francisco  de  Ayala, 
)'■  D.  Domingo  del  Cano  clérigo  é  Rodrigo  de  Gainza^ 
ú  cada  uno  é  cualquier  de  vos  in  soÜdum ,  para  que  por 
mi  y  en  míliombre  podades  fenescer  y  averiguar  cuan- 
tas dadas  y  lomarlas  entre  mí  é  los  oficiales  de  la  casa 
de  la  contratación  de  S.  M.  de  la  ida  de  Maluco,  y  para 
rescibir  é  recaudar  todas  é  cualesquier  cuantías  que  nic 
sean  debidas  en  cualquier  manera  por  cualesquier  per- 
sonas, é  ansí  mismo  do  mi  sueldo  é  quintcladas  que  yo 
Lobiere  de  babor  del  viaje  en  que  agora  voy  á  Malu- 
co fice.    (.Sifiucu  las  fórmuliií'  do  dcriilio  v  Taiullad  de  sustituir,  y 

MMM-lun)  Fué  fcclio  L'  otorgado  en  la  ciudad  de  la  Coru- 
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ña  á  13  dias  del  mes  de  julio  año  del  Se^or  de  1525 
años.  Testigos  presentes  Bartolomé  de  SantiU^ua  é  Fer* 
ñau  Correas  escribanos ,  é  Gómez  Prego  é  Liíiis  Pérez 
vecinos  de  la  dicha  ciudad.<=Juan  Sebastian  del  C^no.'= 
E  yo  Cristoval  de  Poulo  escribano  de  SS.  MM.  y  del 
número  de  la  dicha  ciudad  de  la  Coruña  en  uno  con  los 
dichos  testigos  presente  fui  á  todo  lo  que  de  suso  dicho, 
é  doy  fé  que  conozco  al  dicho  capitán  y  é  que  queda  otro 
tanto  en  mi  poder  firmado  de  su  nombre^  y  por  ende 
lo  físce  escribir  ¿  tisce  aquí  este  mió  nombre  y  signo 
que  es  así.e=En  testimonio  de  yerdad.=Cristoval  de 
Poulo  notario. »=Signo. 

La  sustitución  de  este  poder  se  hno  eo  Madrid  á  15  de  dicieinUrc 
de  1533  en  la  persona  de  Pedro  Sánchez  de  Valtiorra  procurador  de 
cnusasi  y  estQ  la  presentó  en  Toledo  á  2SI  de  enero  de  1534. 

En  este  estado  se  mandó  pasar  el  expediente  al  Li- 
cenciado Villalobos  fiscal  de  S.  M.  y  del  patrimonio 
Real^  quien  contradijo  la  demanda  del  apoderado  de 
Cano^  ''^lo  uno  porque  el  dicho  parte  contraria  es  falles- 
cido  de  esta  presente  vida  mucho  tiempo  y  años  ha  y  y 
ansí  se  presume  ansí  por  de  ello  es  pública  voz  y  fama 
que  todos  los  que  fueron  con  el  dicho  Comendador  Loai* 
sa  son  defuntos ,  como  por  ser  ultramar  en  lan  longin- 
cuas y  remotas  partes;  lo  otro  porque  en  caso  negado 
que  fuera  vivo ,  la  dicha  quitación  le  fué  señalada  en  la 
casa  de  la  especería  de  la  Coruña  y  que  de  las  rentas  de 
aquella  se  le  pagase ,  el  cual  trato  y  casa  no  hay ,  antes  ha 
cesado ,  y  no  podia  pedir  se  le  pagase  de  otra  parte. '' 

Presentada  esta  respuesta  fiscal  en  Toledo  á  23  de 
febrero  de  1534  en  el  Consejo  de  las  Indias^  mandó  es- 
te dar  traslado  u  la  otra  prte ,  la  cual  contestó  que  na 
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I  coiislaiidú  que  Cuno  liubiesc  fallecitlo  debía  cotisiile^ 
rársele  vivo,  y  que  por  tanto  procedía  satisfacer  á  k 
madre  el  saUírío  devengado  del  liíjo.  Eu  su  vista  acor- 
dó et  tribunal  en  18  de  marzo  de  1534  que  se  recibiese 
á  prueba  lo  expuesto  por  prle  de  la  madre  de  Juan 
SebasLÍuti  del  Cano. 

Declararon  en  esta  probanza  en  Toledo  á  4  de  ma- 
yo de  1531  1."  Juan  Mab':s  vecino  de  los  Arcos  de  Na- 
varra ,  quien  dijo  haber  visto  embarcado  á  Cano  en  la 
nao  SancLi  Spíritus  pra  ir  segunda  vez  al  Maluco  en  la 
expedición  del  comendador  Loaisa;  que  llegó  al  estre- 
cho donde  surgieron  las  naos ,  y  desde  aquel  sitio  no  le 
volvió  á  ver. 

2."  Crisloval  de  llaro  factor  de  S.  M.  depuso  que 
era  cierto  lo  del  sueldo  señulado  por  Carlos  V.  como 
igualmente  la  merced  de  los  500  ducados  de  por  vida 
ii  favor  de  Cano;  que  le  vio  embarcar  en  la  nao  Sancti 
Spíritus,  y  que  á  algunos  de  los  que  fueron  al  Maluco 
se  les  satislizo  en  la  contratación  de  Sevilla. 

3-''  Simón  de  Alcazaba  principió  y  no  acabó  su  de- 
claración por  ciiusa  del  escribano. 

4."  Juan  de  Siímano  secretario  del  Emperador  di- 
jo que  eru  verdad  haberse  concedido  á  Cano  500  du- 
cailos  durante  su  vida  por  haber  vuelto  con  la  nao  Vic- 
toria ,  y  que  á  los  herederos  de  Martin  Méndez  y  de 
Conzulo  Gómez  de  Mendoza  que  igualmente  volvieron 
del  Maluco  y  á  quienes  se  hidjian  hecho  gracias  pecu- 
niarias, se  habían  pagado  sus  importes  y  caídos  en  la 
contratación  de  Sevilla. 

5."  y  G.°  Francisco  de  Burgos  vecino  de  la  ciu- 
dad de  este  nombre  y  el  tesorero  IJcrnaldino  Melendez 
quienes  prestaron   su  declaración  en  dicha  ciudad  á 
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2C  (le  junio  de  1534,  convinieron  en  todo  con  lodiclio 
por  los  testigos  anteriores. 

El  procurador  Pedro  Sánchez  de  Valtierra  presen- 
tó esta  probanza  al  Consejo  de  Indias  en  Madrid  á  4 
de  diciembre  de  1534  ,  pidiendo  que  habida  por  bas- 
tante  se  mandase  lo  que  la  madre  de  Cano  tenia  supli- 
cado. El  Consejo  dio  auto  de  que  pasase  al  fiscal  Vi- 
llalobos ,  y  este  expuso  que  lejos  de  tener  la  prueba 
presentada  por  suficiente ,  la  consideraba  contraria  al 
mismo  CanOj  porque  este  habia  desamparado  á  su  ge- 
neral Loaisa  según  se  infería  de  la  declaración  del  pri- 
mer testigo  Mates  quien  confesaba  que  no  le  liabia  ruel- 
lo á  ver  desde  el  estrecho^  y  que  por  tanto  se  estaba  en 
el  caso  de  mandar  á  Cano  que  restituyese  lo  que  habia 
¡lercibido  por  no  haber  completado  su  viaje.  Añadía 
que  el  no  haber  Simón  de  Alcazaba  tercer  testigo  aca- 
bado su  declaración  jnr  causa  del  escribano ,  daba  ú 
entender  que  este  se  lo  liabia  impedido  temiendo  (]tie 
uquel  no  depusiese  cuanto  sabia  contra  el  capitán  del 
Cano.  En  su  vista  acordó  el  Consejo  dar  traslado  ul  pro- 
curador Vallierra  ,  y  este  presentó  copia  de  la  merced 
de  los  500  ducados,  otra  del  asiento  hecho  con  Juan  Se- 
bastian del  Cano,  una  cuenta  firmada  por  Cristoval  de 
Haro  en  Burgos  á  1 1  de  enero  de  1535,  y  á  mayor 
abundamiento  una  Real  cédula  nombrando  a  D.  Ro- 
drigo de  Acuña  por  capitán  de  la  cuarta  nao  que  iba  á 
la  expedición  de  la  especería  al  mando  del  Comenda- 
dor Loaisa,  señalándole  trescientos  sesenta  y  ciuco  mit 
maravedís  desde  que  se  hiciese  á  la  vela  en  la  Corm'ia 
hasta  su  vuelta ,  fecha  en  Madrid  á  5  de  abril  de  1525. 

Presentados  estos  documentos  el  Consejo  en  3  de 
febrero  de  1535  diú  el  auto  que  inostn'vidose  parte  se 
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htwA  justicia.  En  consecuencia  la  niailio  de  Juan  Se- 
bastian del  Cano  se  mostró  parte  ¡tor  medio  de  una  es- 
critura de  poder  á  favor  del  bacliiller  Rodrigo  de  Gain- 
xa ,  que  dice  así : 

iiSejtan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo 
Doña  Catalina  del  Puerto  viuda ,  muger  legitima  que 
luí  de  Domingo  Sebastian  del  Cano  difunto  que  santa 
gloria  posea, 'vecina  de  la  villa  de  Guetaria,  como  ma- 
dre legítima  que  soy  del  capitán  Juan  Sebastian  del  Ca- 
no mi  Lijo  legitimo  y  del  dicho  mi  marido  así  bien  di- 
funto, que  santa  gloría  posea,  y  como  su  heredera  as- 
cendiente á  falta  que  el  dicho  Juan  Sebastian  del  Cano 
capitán  no  dejó  hijos  ni  hijas  legítimas  ni  naturales  (1) 
y  como  mejor  derecho  debo  y  puedo  ,  digo :  que  por 
cuanto  ¡igora  puede  haber  nueve  años ,  poco  niaá  ó  me- 
nos tiempo,  que  el  diclio  Juan  Sebastian  del  Cano  ca- 
pitán por  mandado  de  SS.  MM.  y  en  su  servicio  fué  pa- 
ra la  especería  del  Maluco  en  la  armada  Real  que 
SS.  MM,  enviaron  para  la  diclia  especería,  seyendo ca- 
pitán general  de  la  dicha  armada  el  Comendador  Loaisa, 
en  el  cual  dicho  viaje  ha  fallescido  de  esta  presente  vi- 
da el  dicho  capitán  Juan  Sebastian  del  Cano  mi  hijo ,  al 
cual  SS.   MM.  le  osentaroú  mil  ducados  de  oro  etc. 

{.Vi|hÍ  sigue  rpTiriciiilo  Wu  lo  relativo  á  sueldos  y  gracias  y  canlinua) 

Doy  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido  y  bastante  al 
liacliiller  D.  Rodrigo  Sanciiez  de  Gainza  cK-rigo  bene- 
ficiadu  ,  vecino  de  la  dicha  villa  de  Guetaria,  para  que 
pueda  toniar  la  voz  del  pleito  (de  que  sr  traUi) Fe- 
cha é  otorgada  en  la  diclia  villa  de  Guetaria  ú  18  de  no- 
viembre de  15J4.» 

(I)  Siii  «luiL,  .-i  e,,la  t\Y<t:A  ih>  lii.l.ia  \\,f,aA„  to<l.ivÍ:i  i  noíi.-ln  .le 
IWta  Caliiiitin  (Irl  Piirrlo  (|(ie  Juan  Svlnsliuii  tiel  C))iiu  Jcclnmlu  en 
M  k'-ti>iiiculg  leiuT  di»  liijín  iialuiulc:^  iiiK)  \avoa  y  otro  heniLr.-i, 
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El  bachiller  GatDzn  presentó  este  {xxler  en  el  Consejo 
(le  Indias  en  Madrid  á  8  de  febrero  de  I53j  con  una  ii>- 
forniacion  de  tres  testigos  que  se  había  recibido  en  Guc- 
tarin  á  instancia  de  D."  (^t;ilina  del  Puerto  á  18  de  no- 
viembre de  1531 ,  de  la  cual  no  resultaba  mas  sino  (]iie 
Juan  Sebastian  del  Cano  y  Martin  Pérez  del  Cano ,  her- 
manos, fueron  hijos  legiiinios  de  Domingo  Sebastian  del 
Cano  y  de  D."  Catalina  del  Puerto  su  muger,  sin  de- 
cir nada  ni  aun  nombrar  á  Antón  Martin  del  Cano  de 
quien  se  había  expresado  en  una  nota  al  pie  del  primer 
pedimento,  haber  sido  también  hermano  de  Juan  Sebas- 
tian y  Martin  y  haber  ido  por  ayudante  de  piloto  en  la 
carabela  Santa  María  del  Parral.  Añadían  los  testigos 
que  Juan  Sebastian  y  Marlin  Pérez  del  Cano  no  habían 
sido  casados  ni  dejado  hijos  ni  hijas  naturales  ( I ).  Apo- 
yado en  estos  liechos  el  bachiller  Guinza  y  dando  por  su- 
puesto haber  ya  muerto  Juan  Sebastian  del  Cano  pidió 
que  se  pagase  á  la  madre  lo  que  la  Real  hacienda  dehiu 
al  hijo  difunto. 

Bíúse  traslado  al  fiscal  y  al  bachiller  Gainza  quienes 
reprodujeron  lo  alegado  en  sus  anteriores  escritos,  y 
habiendo  el  Consejo  el  pleito  por  concluso  falló ; 

(!  Que  se  dé  y  pague  á  la  dicha  Doña  Cabdina  del 
Puerto,  como  madre  y  heredera  del  dicho  capitán  Juan 
Sebastian,  doscientos  mil  maravedís,  los  cunles  lesean 
pagados  por  los  oficiales  de  S.  M.  que  residen  en  la  Ciisa 
de  la  contratación  de  las  Indias  en  la  ciudad  de  Sevilla: 
la  tercia  parte  de  los  dichos  doscientos  mil  niaravedís  en 
fin  de  este  presente  año  de  535;  la  otra  tercia  parle 
en  fin  del  año  de  530,  y  la  otra  tercia  parte  á  cura- 
pUmicnto  de  los  dichos   doscientos  mil  maravedís  cu 


(t)  Vea 
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lin  del  año  537.=>Feclia  en  Madrid  á  \0  de  febrero 
de  1535... 

Suplicó  de  esta  sentencia  el  bachiller  Gainta  en  aten- 
ción á  la  corla  cantidad  que  se  mandaba  pagar  á  D.*  Ca- 
t^ilina  del  Puerto,  y  á  los  plazoa  demasiado  largos  que 
ae  señalaban.  Para  lo  primero  exponía  que  Juan  Sebas- 
tian del  Cano  vivió  cuatro  años  despuea  de  haberle  con- 
cedido el  Emperador  la  gracia  de  los  SOO  ducados  ,  y  que 
aisi  se  le  debían  2,000  ducados  :  y  para  lo  segundo  que 
siendo  Doüa  Catalina  viuda  y  pobre  con  hijas,  le  eran 
inuy  gravosos  tales  plazos  para  poderse  mantener. 

£1  Consejo  mandó  dar  traslado  al  fiscal  Villalobos 
quien  dijo  que  la  sentencia  era  nula ,  y  que  Doña  Cata- 
lina del  Puerto  debía  restiluir  lo  que  llevaba  percibido  á 
cuenta  del  salario  de  su  hijo  por  no  haber  este  conclui- 
do su  viaje  y  haber  fallecido  en  él.  Gainza  á  quien  se  dio 
traslado  en  seguida  reprodujo  lo  que  tenia  alegado  en  su 
último  pedimento,  y  pasados  de  nuevo  los  autos  al  fiscal 
quien  insistió  en  su  pretensión^  el  tribunal  hubo  el 
])leito  por  concluso  y  üillú  en  Madrid  á  1 0  de  marzo  de 
15.35,  «que  en  lugar  de  los  doscientos  mil  maravedís 
sean  ciento  setenta  mil ,  y  que  de  ellos  se  paguen  á  la 
Doña  Catabna  veinte  mil  maravedís  en  el  término  de 
veinte  días,  y  los  ciento  cincuenta  mil  restantes  á  los 
plazos  señalados  en  la  anterior  sentencia.» 

Sin  duda  CQ  vista  de  b«  dw  wntcncias  tDleriorea  exptdiú  la  Em- 
peratriz iioa  Real  cnlub  mandaiwlasu  cumplimiento,  la  eua]  tambicii 
io  halb  en  la  colección  de  Vargas  Poncc,  copiada  de  los  manuwritiH 
lie  D.  Manuel  de  Larditabal,  y  dice  asi: 

«Este  es  un  treslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una 
cédula  é  libramiento  de  S.  M.  que  está  en  pajielé  firma- 


k. 
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da  de  bu  Real  nombre  segua  que  por  ella  [Uirecia ,  su 
tenor  de  la  cual  es  esle  que  se  sigue. 

La  Reiiu.'^NueatroB  oficiales  que  residís  en  la  cil>- 
dad  de  Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  á  las  Indias, 
sabed :  que  eo  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  se  ha 
tratado  cierto  pleito  entre  el  capitán  Juan  Sebastian  del 
Gano  y  Doña  CataUna  del  Puerto  como  su  madre  y  he- 
redera de  la  una  parte ,  é  de  la  otra  el  Licenciado  Juan 
de  Villalobos  nueJitro  fiscal  sobre  el  sueldo  que  el  dicho 
capitán  Juan  Sebastian  del  Cano  hubo  de  haber  del  tiem- 
po que  nos  sirvió  en  la  armada  que  ntandamos  hacer  pa- 
ra las  islas  de  los  Molucos  de  que  fué  por  capitán  gene- 
ral el  Comendador  Frey  García  de  Loaisa ,  y  sobre  la 
paga  de  los  500  ducados  que  le  mandamos  dar  en  cada 
Tin  año  )x>r  todos  los  dias  de  su  vida  acatando  lo  que  i>os 
sirvió  en  el  descubrinüento  de  la  dicha  especería  ,  sobre 
lasotras  causas  é  razones  en  el  proceso  del  dicho  pleito 
contenidas :  sobre  que  por  los  del  nuestro  Consejo  fue- 
ron pronunciados  dos  autos  en  vista  y  eu  estrado  de  re- 
vista ,  sa  tenor  de  los  cuales  es  este  que  se  sigue  : 

SK^ITXNCU    DK    VÍ5TA. 

Enlrv  d  capitán  Juan  Sebastian  dd  Catto  y  Doña 
Catalina  del  Puerto  como  su  madre  y  heredera  de  la 
una  parte ,  y  d»  la  otra  d  Licenciado  >'dlalobos  Fiscal 
deS.  M.^entavUladeftladrídá  1 7  días  ( I }  dd  mes  de 
bcbrero  de  1535  íüos,  visto  el  proceso  por  los  señores 
dd  (.xutse^  de  las  Indias  de  S.  M. ,  dijeron :  que  atento 
que  ['<or  este  proceso  parece  que  el  dicho  capitán  Juan 
Sdnstun  dd  Cuto  faé  por  n.'andado  de  S.  M.  con  d 
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Comendadoi'  Loaisa  en  el  viaje  en  que  fállficiój  y  en- 
mientlu  ( I)  y  satisLcion  de  que  ....  cantidad  que  por 
ello  se  le  deLiese  é  olra  cualesquier  deuda  que  S.  M.  le 
deba ,  asi  por  razón  del  sueldo  de  dicho  viaje  como  de 
los  500  ducados  de  que  tenia  merced  en  cierta  forma  en 
la  casa  de  la  contratación  de  las  especerias  de  la  cibdad 
de  la  Corufia  ,  mandaban  y  mandaron  que  se  dé  y  pa- 
gue á  la  dicha  Doña  Catalina  del  Puerto  como  madre  y 
heredera  del  diclio  capitán  Juan  Sebastian  del  Cauo, 
doscientos  rail  maravedís ,  los  cuales  sean  pagados  por 
los  oliciales  de  S.  M.  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevi- 
lla en  la  casa  de  la  cnntratacioD  de  las  Indias;  y  la  ter- 
cia parle  de  los  dichos  doscientos  mil  maravedís  en  iin 
(leste  año  de  535,  y  la  otra  tercia  prle  en  fíu  dei 
año  536,  y  la  otra  tercia  parte  á  cumplimiento  de  los 
dichos  doscientos  niU  maravedís  en  un  del  año  537. 

SENTENCIA    DE    REVISTA. 

En  la  villa  de  Madrid  á  10  dias  del  mes  de  marzo 
de  1535  ario3.=Visto  este  proceso  i>or  los  señores  del 
Consejo  de  las  Indias  de  S.  M. ,  dijeron :  que  debían  de 
corlirmar  y  conGrmaron  en  estrado  de  revista  el  auto 
por  ellos fecho  y  promulgado  sin  embar- 
go de  liis  suplicaciones  por  ambas  las  parles  interpues- 
tas, con  este  aditamento  y  declaración  que  los  doscien- 
tos mil  maravedís  en  el  dicho  auto  contenidos  sean  cien- 
to setenta  mil ,  y  que  de  elloS  se  le  paguen  dentro  de 
vcinle  dias  veinte  mil  maravedís,  y  los  ciento  cincuen- 
ta mil  maravedís ;!  los 

(F»}Ui  a^ui  como  un.i  cii.-ol»  indc  .le  uiin  cnrilla  on  fülJo  y  conlmiin) 

....  días  del  mes  de  marzo  de  1535.  I,o  que  habéis  de 

(t)  T.il  «'7.:   f"  rM,ñ,-u.h. 
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pagar  es  ciento  cincuenta  mil  maravedís  porque  los 
otros  veinte  mil  por  otra  nuestra  cédula  se  los  libramos 
en  Diego  de  la  Haya  cambio  de  nuestra  corte.=Yo  la 
Reina.^Por  mandado  de  S.  M.=^Juan  Vázquez. 

Feclio  é  sacado  fué  este  treslado  de  la  dicha  carta  de 
libramiento  é  cédula  original  de  S.  M. ,  que  de  suso  va 
incorporada ,  en  la  villa  de  Madrid  estando  en  ella  S.  M. 
de  la  Emperatriz  á  11  dias  del  mea  de  marzo  de  1535 
años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  ver  corregir  y 
concertxir  el  dicho  traslado,  Sancho  de  Goicoechea,  é 
Francisco  Rodríguez  de  Molina  é  Pedro  de  Melgar  es- 
tantes en  esta  corte  de  S.  M.=Va  escrito  entre  renglo- 
nes ódizmiü:  vala  no  !e  empesca.  K  yo  Cristoval  de 
Me\ía  escribano  de  S.  M.  presente  fui  á  todo  lo  que  di- 
cho es  en  uno  con  los  dichos  » 

A  pesar  de  las  Jos  snilmcios  Jcl  Consejo  ilc  lodias  y  (le  In  cñlii- 
lu  Je  b  Em|ieratrÍ£  vpmo*  por  un  documciilo  Je  la  colección  de  Vir- 
fras  Ponce  que  todavía  cu  15G7  en  el  reinado  de  Felipe  3?  el  La' 
chillen  Rodrigo  Sanchei  de  Gaiiiza  sobrino  de  Juan  ScLailiaii  ¿lA 
Cano,  otorgó  poder  en  la  villa  de  Guetaiia  á  favor  de  FraneÍMo  de 
Gainu  residente  en  la  eorle  para  cobrar  lodos  é  curdeíqiticr  marave- 
dís é  otras  cosas  debidas  i  su  tío  por  los  servicios  de  su  faligaía  ear- 
rcra,  de  los  cuales  dice  estas  uoLiUes  palabras:  é  no  h  fueron  grati- 
ficados los  dichos  scn'icioi  que  así  ¡dio  á  S.  M.  del  Emperador  nues- 
tro Sciior.  No  íobemoa  si  en  esla  ocasión,  aunque  tardin,  sc  llcgí  ■ 
■atisfacer  á  los  herederos  de  Cano  lo  que  esle  nuiríito  de  ¡iiiuorlal  nic- 
morin  había  tan  juslantenlc  ganado,  asi  en  extender  d  imperio  ctpa- 
Tiol  como  en  acrecentar  los  interesen  de  la  corona. 


Sobre  el  paradero  de  la  famosa  nao  victoria 
en  que  Juan  ScbastiaD  del  Cano  diú  el  prime- 
ro la  vuelta  al  mundo. 


Hubieado  sido  el  primer  viaje  al  rededor  del  mun- 
do ,  heclio  por  los  españoles  en  tres  afios  menos  catorce 
días,  uno  de  los  sucesos  mus  grandes  y  maravillosos  del 
siglo  XVI  y  de  que  mas  puede  envanecerse  con  justicia 
Dueslra  nación,  no  es  extrafio  que  así  como  la  nave  Ar- 
gos mereció  que  los  antiguos  conservasen  su  memoria 
con  veneración  entre  los  astros  ó  conglelaciones  del  cie- 
lo, del  mismo  modo  se  hubieran  procurado  custodiar 
ealre  nosotros  los  restos  de  la  nao  fictoria,  como  úni- 
ca de  las  cinco  de  la  expedición  que  concluyó  lan  nue- 
vo y  asombroso  viaje,  para  honorífico  y  perpetuo  bla- 
són de  la  marina  castellana  (*}.  Así  deseáramos  muy  de 
corazón  que  se  hubiera  hecho  según  afirman  algunos 
liistoríadores  con  mejor  voluntad  que  criterio;  pero 
desgraciadamente  resulta  de  nuestro  e\úmcn  í-  investi- 
gaciones prolijas  sobre  esta  materia  que  la  f^íctoría  se 


(')  Grande  fué  b  admírañon  de  Im  f»pañol»  por  aiivcsii  tan  iri«' 
pirado  conio  inaudito.  Cplpbrúronlc  I<»  porln^  dr  aundla  oiad  i'oii  cn- 
tmiaimo,  y  entre  oiro*  se  hallan  en  >in  riVlice  del  Etcoiial,  señalado 
j.  L.  12  loi  siguientes  dístico»  en  tnnr  de  la  nave  Victoria: 

Deseril  hUpanum  navi«  VICTORIA  litntt 
AmLit  et  oeceani  claustra  profunda  mará: 

PlllMA<(uc  Tecil  iter  qnod  nidlís  ante  jiatoliat 
Effict  iit  hispani  jurá  uterque  poltis. 

Navis  ab  hispano  VICTORIA  lilore  solvens 

Ormini  tnmidas  niMlKine  eintít  aijiia*: 
Ignotamqne  vitim  mnlüs  mcravit  in  undia 

Íle^|iorÍa  ut  va«li  sulidcrfl  -nrliis  ojies. 

ToMu  1.  S.» 
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perdió  con  toda  su  tripulación  en  uno  de  loe  viajes  que 
]iiso  desde  la  isla  de  Santo  Domingo  con  rumbo  según 
parece  &  Sevilla. 

Nuestro  consocio  D.  José  de  Vargas  y  Poiice(l) 
dijo  que  por  varios  autores  que  recopilan  Solónano  y 
D.  Juan  Avello  de  Valdés  se  asegura  que  k  nao  Fu> 
ioria  se  custodió  en  Sevilla  para  eterna  recordación. 
Prescindiendo  de  la  inexactitud  de  algunas  citas  de  aqoe- 
Uos  escritores^  como  ya  lo  notó  Vargas ^  noeolroa  he- 
mos leido  en  d  Jardín  de  /lores  curiosas  de  Antonio  de 
Torqueniada^  obra  impresa  en  Medina  del  Campo  aiko 
de  1599  (coloquio  5.^  fol.  226  v.)  que  la  nao  que  se 
llama  f^ictoria  está  en  las  atarazanas  de  Sevilla  ó  dio 
mmos  estuvo  como  cosa  de  admiratíon  etc« 

En  las  Lecciones  6  comentario  á  las  obras  de  Don 
Luis  de  Góngora  que  escribió  y  publicó  D.  Joaé  Pdli- 
cer  de  Saks  d  aflo  de  1630  ae  afirma  (col.  473)  que 
aqiid  poeta  en  di  v.  512  de  an  aoledad.  1.* 
la  nao  Victoria  ae  expresa 


ArTKTOUA. 


A  aadicwlo  d  comentador :  ^^  esta  anve  dice  qpe 
wdbcn  d  mar  de  Cín£x  ¡nra  memora  de  prtxfigio 
tantocottdncanlmikflcagrw.*^  Y  m»  addanle  ^col. 
475'  OasfdiqnnK^  dr  la  mo  Víctor»  se  gnankn  c^  Se- 
vilk  con  riMn  pur«  h  pootaradkl  T  aoi  lo  refieren  Caobre 


vi^  ^'■^— >->— r-- — "-^niMii    ■  I   rrw 
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haberlas  yo  visto)  el  Teatro  tk  la  vida  humana  (rol.  3. 
Ub.  9.  pag.  985  etc. ,  y  el  P.  Josef  de  Acosta  lib.  1.° 
cap.  1  dice  desta  nao  grandes  alabanzas." 

D.  José  Martínez  de  la  Puente  en  su  Compendio  de 
¡as  /listonas  de  la  India  oriental,  impreso  en  1 68 1 ,  re- 
firiendo el  regreso  á  España  de  Juan  Sebastian  del  Canu 
y  las  circunstancias  mas  notables  de  su  viaje,  añade: 
"  Los  fragmentos  de  esta  nao  f^ictoria  se  guardan  en  Se- 
villa por  memoria  de  haber  sido  ella  sola  quien  dio  vuel- 
ta entera  á  todo  el  orbe  déla  lierray  agua." 

De  semejantes  especies  repetidas  por  otros  escritores 
patricios  las  tomaron  acaso  los  extranjeros  como  se  ve 
en  la  Colección  de  f^iajes  que  tradujo  Prevost,  en  la 
Introducción  á  su  viaje  del  célebre  BougainviUe  y  en 
oíros  niucbos ;  pudiendo  proceder  en  los  extraños  esta 
equivocación ,  como  observó  Vargas  ,  de  una  frase  mal 
entendida  de  Gomara  cuando  dice  (fíist.  de  las  Indias 
cap,  03,  edic.  de  Barcia  pag.  92  del  tomo  2.") :  "  La  na- 
ve Argos  de  Jason  que  pusieron  en  las  estrellas,  navegó 
luuy  poquito  en  comparación  de  la  nao  f^ictoria,  ta 
cual  se  DEBIERA  guardar  en  las  atarazanas  de  Sevilla 
por  memoria."  Reflexión  fundada  en  la  autoridad  del 
uimio  y  exactísimo  Historiador  de  Indiun  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo ,  testigo  de  todos  estos  liecbos ,  cuan- 
do dice  en  el  capitulo  t  °  del  libro  último  de  la  parte 
1  .*  de  su  Historia  general  de  las  Indias  impresa  en 
1547  lo  siguiente :  "  Salió  aquella  nao  (la  Victoria)  del 
rio  de  Sevilla  y  dio  una  vuelta  al  pomo  ó  redondez  del 
mundo  é  anduvo  todo  lo  que  el  sol  anda ,  en  especial 
por  aquel  paralelo  que  la  nave  que  he  dicho  bojó  el 
mundo,  yendo  por  poniente  y  tornando  por  el  levante; 
é  volvió  á  la  misma  Sevilla ,  y  aun  después  hizo  aquella 
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nao  un  viaje  desde  Esixina  á  esta  ciudad  de  Sancto  Do* 
mingo  de  la  isla  Espauola^  y  tornó  ú  Sevilla  y  desde 
Sevilla  volvió  á  esta  isla^  y  á  la  vuelta  que  volvió  á 
España  se  perdió ,  que  tmnca  jamas  se  supo  della  ni 
(le  persona  de  los  que  en  ella  iban.''  Parece  pues  que 
con  tan  auténtico  testimonio  queda  desvanecida  aquella 
fábula ,  que  á  no  serlo  era  imposible  que  hubieran  omi- 
tido noticia  tan  pública  y  honorífica  Herrera  en  sus  Dé- 
cadas de  Indias  y  Züñiga  en  sus  Anales  de  Sevilla. 

M.  F.  de  x> . 


de  Doña  Caiaiina  hija  de  los  Reyes  Caiúlicos  r  lia  del  Eni¡terador 
Carlos  y.  ruando  caso  en  Inglaterra, 


SanS  estos  apuntfs  de  los  papeles  origiíales  del  archivo  de  Siman- 
IX  TonM» 
lie  verá  al  Qu. 


eas  IX  TonM»  Coiaalet,  t   los  autoriaú  cou  su  imnlire  j  firma  irguii 


Para  el  primer  casamiento  de  Dona  Catalina  con  Ar- 
turo Pnnci{ie  de  Gales  ^  se  concertó  y  capituló  que  sus 
(ladres  liabian  de  [lagar  en  Londres  por  razón  de  dote 
doscientas  mU  coronan  de  oro  de  valor  cada  una  de  cua- 
tro sueldos  y  doc$  dineros  de  monedií  esterling  de  Ingla- 
terra ,  Las  cien  mil  al  tiempo  de  efectuarse  el  casamien- 
to>  y  las  cien  mU  restantes  en  dos  anos  y  en  dos  pLixos. 
La  pii^  de  las  cien  mil  corvHkis  primeras  se  hizo  en  Ri- 
cKeuKHit  A  27  de  noviembre  de  t  ^0 1  como  resalta  de  la 
C4ria  de  jvijo  que  obra  en  este  archivo  general ,  dada 
|Kír  el  Rey  Eunque  Vil  y  ^  hifo  Arinro. 

Muerto  dkrUo  Prittcijv  Arturo  se  coDcertóy  capitu- 


3;-7 
entre  los  Reyes  de  Espiifia  tí  Inglalerra  que  lu  Prince- 
sa Doña  Cütalina  casase  con  Enrique  (después  VIllJ 
hermano  del  difunlo  Arluro  y  segundogc'iiilo  de  Enri- 
que Vil.  Esta  capitulación  se  ratilicú  por  el  Rey  de  In- 
glaterra en  3  de  marzo  de  151)3  ,  y  |ior  los  Reyes  de  Es- 
jiaña  en  Barcelona  á  24  de  setiembre  de  I5<l3,  estipu- 
lando que  estos  diesen  á  su  liiju  doscientas  Jiiil  coronas 
(del  valor  sobredicho)  por  via  de  dote ;  pero  pasándoles 
en  cuenta  las  cien  mil  dadus  en  I/iOl  cuando  casó  con 
Arturo.  Las  cien  mil  restantes  se  liabian  de  pagar  á  pla- 
tos y  en  esta  forma :  sesenta  y  cinco  mil  escudos  ú  co- 
ronas en  moneda  contante,  y  quince  mil  en  vasos,  nl- 
haias  y  preseas  de  oro ,  plata  y  piedras  preciosas:  los 
veinte  mil  restantes  á  cambio. 

Después  que  murió  la  Reina  Doña  Isabel  de  Castilla 
y  vinieron  á  España  su  bija  Doña  Juana  y  Don  Felijte 
de  Austria  su  marido,  no  habiéndose  satisfecho  todavía 
Jos  cien  mil  escudos  de  la  dote  del  segundo  casamiento, 
Fernando  V  partió  para  Nájwles  y  desde  alli,  muerto 
ya  su  yerno  D.  Felipe ,  se  hallan  muchas  carias  suyas  á 
Enrique  VU  y  á  su  bija  la  Princesa  Doña  Catalina  en 
que  pide  divers;is  prorogaciones  para  el  pago  referido, 
y  en  efecto  se  le  concedieron  expresando  en  ellas  Enri- 
que que  aunque  le  habían  ofrecido  otros  matrimonios 
¡Kira  su  hijo  mas  ventajosos  y  de  mas  que  doble  dote,  los 
liabia  rehusado  por  guardar  los  pactos  y  por  el  amor  que 
tenia  i  Doña  Catalina  por  su  mucha  virtud  y  hermosu- 
ra ,  y  por  la  benevolencia  y  buen  afecto  que  como  buen 
hermano  y  confederado  tenia  á  su  padre  Fernando,  Esle 
se  disculpó  siempre  de  la  Uirdanza  en  el  pago  de  diclioa 
cien  mil  escudosócoronasdicicjido  (|ue  su  ^erno  D.  I'c- 
b|>c  babia  ocupado  los  fondos  que  el  lonia  destinados 
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])ura  ello ,  j  que  estando  ¿1  ausente  en  Nápples  y  no  po- 
diendo valerse  de  su  hija  Do&a  Juana  por  su  retraimien- 
to^ no  habia  podido  verificarse  como  él  deseaba;  pero 
ofreció  que  en  volviendo  á  España  proveería  el  pronto 
pago.  Vuelto  a  España  solicitó  qqe  en  coenta  de  dicbos 
cien  mil  escudos  se  le  admitiesen  las  alLajas  de  oro  j 
plata  que  tenia  su  bija  en  Inglaterra;  pero  Enrique  Vil 
y  después  su  bijo  se  n^aron  é  ello  contra  lo  estipulado 
en  1503. 

Fernando^  ^es,  por  el  extraordinario  amor  que 
profesaba  a  Dona  Catalina^  diciendo  él  mismo  que  era 
la  hija  mas  querida  de  su  corasoo  y  en  quien  tenia  poet- 
los  sus  ojosy  y  por  d  vivo  deseo  que  siempre  tovo  de 
ver  realisado  su  casamiento  que  decía  era  di  único  que 
le  convenia ,  se  pre&lo  a  p^r  loda  la  dote  en  moneda 
Contantey  con  efecto  la  pagó  de  esta  mnoera. 

Se  libraron  pra  d  pi^  de  dicha  dolé  al  mercader  j 
CftCtor  Agustín  llalian  porcedula  dd  Bey  de  3  de  enero 
de  1508  diei  y  seis  cuentos  de  maravedís,  cada  trescien- 
to$  cincuenta  mararedis  castellanos  un  escudo ,  y  para 
d  cimbio  cocupulKlo  cada  escudo  a  cuatrocientos  doce 
n>amvie\li$  y  n»edio«  cuya  cantidad  entregó  al  referido 
llaliau  d  tesoran^  peneral  de  Castilla  Francisco  de  Var- 
(ra$ .  y  aqud  W  dio  carta  de  pi^  en  ValUolid  a  29  de 

Se l;VrfcTv>uy  zii^arM  d  OKaao  Agustín ItaUan  para 
|i^^  ielt  ^^fer>ia  iotf  d.>s  caesA»  y  oualrtxrientM  mil 
y)íiiirt>í^:$  M¿  weau:^  Taí^x^  y  c^wuto  que  los  acterio- 
rt^>  >  ^"^^  J^"^  d  W2s^ll^  Xamcm»  Vairus  por  cédula 

)\>r cvvtt4>u  IkWl  ir  5¿f  ittY»»  de  lS(f9  se  nandaroa 
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Agustín  de  Vivaldo  seis  millones  ciento  óchenla  mil  nia< 
ravedis  para  pago  de  la  dicha  dote  del  mismo  valor  j  cóm- 
puto que  tos  anteriores ,  de  cuja  caulidad  dio  carta  de 
pago  el  mencionado  Vivaldo. 

Por  cédula  Beal  de  30  de  setiembre  de  1509  pagó  el 
niismo  tesorero  Vargas  á  Agustín  Grimaldo  j  Agustín 
Viraldo  diez  y  ocho  millones  y  nuevecíentoB  mil  mara- 
vedís á  razón  de  cuatrocientos  veinte  maravedís  cada  es- 
cudo, de  que  existe  carta  de  pago,  para  cumplimiento 
de  dicha  dote. 

l^s  dos  primeras  cantidades  las  envió  Fernando  V 
á  Londres  á  precaución  en  1508  para  demostrar  nuis  su 
voluntad  de  pagar,  por  el  vivo  deseo  de  que  se  efectua- 
se aquel  casaoiieoto.  Las  dos  últimas  se  recibieron  en 
1 509 ,  y  todas  ellas  se  pagaron  por  letrds  de  cambio  da- 
das por  el  embajador  español  en  Londres  Gutierre  Gó- 
mez de  Fuensalída ,  comendador  de  la  Membrilla ,  á  los 
mercaderes  Francisco  Grimaldo,  Vivaldo  y  Nicolás  Lo- 
melín,  quienes  tas  endosaron  á  favor  de  los  sobredichos 
y  pagaron  en  Londres  el  dinero'  en  ¡unió  de  1509. 

Existe  el  recibo  original  de  cincuenta  mil  coronas 
dado  por  Enrique  VIII  en  16  de  junio  del  año  primero 
de  su  reinado,  firmado  en  Windsor.  El  otro  no  ha  pare- 
cido; pero  en  carta  del  mismo  Enrique  á  su  suegro,  da- 
tada á  17  de  julio  de  I5Ü9,  le  da  cuenta  de  lo  satisfecho 
j  alegre  que  estaba  con  su  muger,  refiriéndole  las  Ges- 
tas que  había  habido  para  su  coronación  el  24  de  junio 
anterior,  y  ya  nada  se  habla  de  la  dote,  siendo  así  que 
en  las  cartas  anteriores  del  mismo  Enrique  y  4c  Doña 
[Catalina  y  en  las  del  embajador  era  aquel  asunto  el  prin- 
Ecipal  ó  de  los  mas  principales  que  se  Iratubo. 

Posteriormente  hay  tratados  y  confederaciones  entre 
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Fernando  V  y  su  yerno  Enrique  VIH  en  los  años  15 10, 
1511,  1513  y  1515,  y  después  entre  el  mismo  Enri- 
que y  Garlos  V  en  1522,  I5i3  y  1529. 

Existe  ümibien  en  Simancas  el  proceso  de  divorcio 
de  dicha  Dona  Catalina  con  los  dictámenes  y  alegacio- 
nes hechas  por  una  y  otra  parte,  y  entre  los  varios  mo- 
tivos que  se  daban  por  Enrique  VIH ,  nunca  habló  de 
falta  de  pago  de  la  dote. 

Asi  resulta  de  los  tratados ,  cédulas ,  cartas ,  recibos, 
cuentas  y  demás  papeles  originales  que  obran  en  Siman* 
cas  en  la  correspondencia  diplomática  con  Inglaterra  y 
en  los  libros  de  las  contadurías  generales.  Y  yo  D.  To- 
más González  del  Gonse}o  de  S.  M. ,  canónigo  de  la 
iglesia  catedral  de  Plasencia ,  académico  de  la  Historia, 
Comisionado  por  el  Rey  de  España  N.  S.  D.  Fernan- 
do VH  de  Borbon  (que  Dios  guarde)  para  el  arreglo  y 
reconocimiento  del  mencionado  arcliivo  general,  lo 
certifico  y  firmo  asi  en  él  á  4  de  mayo  de  I820.t=.7b- 
más  González. 

NOTA:  Después  de  formada  esta  apuntación  se  han 
hallado  las  cuentas  originales,  juradas  y  firmadas,  que 
en  audiencia  pública  de  contadores  dio  el  embajador 
Gutierre  Gómez  de  Fuensalida  en  el  año  1521  del  di- 
nero que  se  libró  á  Inglaterra  para  el  pago  de  la  dote  de 
Doña  Catalina,  y  de  ellas  resulta  que  on  mayo  de  150Í) 
se  capituló  nuevamente  con  Enrique  VIII  que  se  le  die- 
ran cincuenta  mil  escudos  ocho  dias  después  de  efectua- 
do su  casamiento,  y  los  cincuenta  mil  restantes  ])ara  el 
dia  de  S.  Miguel  de  dicho  año  (2í)  de  setiembre  de  1509) 
como  así  se  verificó  juintualmente.  Fecha  ul  supra= 
Tonuis  González. 
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REAL  DESPACHO 

ilr  Felipe  9!  lí  I).  Marliii  Enriqurz  l'irry  tic  Méjico  mandáiulote 
í¡ae  lutbirnilo  S.  M.  nombrado  lugclo  para  coiii/ioncr  la  historia  de 
ludias,  remita  caúnfai  milicias  pueda  adqttirir  de  las  personas  que 
hayaa  eserito  sobre  la  conquisla  r  población  de  aquellos  reinos. 

Existe  original  en  d  archivo  general  de  India»  en  Sevilla  entre  los 
|n)ieleí  enviados  de  Siniiincas,  legiijo  i  Je  Buen  Gobierno  de  Indias, 
de  donde  se  ba  eopiado. 

El  Rey,=0.  Marlin  Eiuiquez  nuestro  Visorey,  go- 
bernador y  capitán  general  de  la  nueva  España ,  y  presi- 
dente de  la  nuestra  audiencia  Real  que  reside  en  ta  ciu- 
dad de  Méjico  della  ,  sabed  :  que  deseando  que  la  me- 
moria de  los  bechos  y  cosas  acaecidas  en  esas  partes  se 
conserve,  y  que  en  el  mi  consejo  de  las  Indias  liaya  la 
noticia  que  debe  haber  dellas  y  de  las  otras  cosas  desas 
partes  que  son  dignas  de  saberse,  liabenios  proveído 
persona  á  cuyo  cargo  sea  recopilarlas  y  hacer  historia 
dellas  i  por  lo  cual  os  encargamos  que  con  diligencia  os 
bagáis  luego  informar  de  cualesquier  personas,  asile- 
gas  como  religiosas,  que  en'el  distrito  de  esa  audiencia 
liobieren  escrito  ó  recopilado  ó  tuvieren  en  su  poder  al- 
guna historia ,  comenlarios  ó  relaciones  de  alguno  de  los 
descubrimientos,  conquistas,  entradas,  guerras  ó  fac- 
ciones de  paz  y  de  guerra  que  en  esas  provincias  ó  en 
parle  dellas  hobiere  habido  desde  su  descubrimiento 
hasta  lo$  tiempos  presentes ,  y  así  mesmo  de  la  religión, 
gobierno,  ritos  y  costumbres  que  los  indios  han  tenido 
j  tienen,  y  de  la  descripción  de  la  tierra  ,  naturales  y 
calidades  de  las  cosas  della  ,  haciendo  asi  mismo  buscar 
lo  suso  dicho  ó  algo  dcllo  en  los  archivos,  olicios  y  es- 
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criptorios  de  los  escribanos  de  Gobernación  y  otras  pr- 
tes  á  donde  pueda  estar ,  y  lo  que  se  liallure  original' 
mente,  sí  ser  pudiere,  y  sino  la  copia  dello,  daréis  ur- 
den como  se  nos  envié  en  la  primera  ocasión  de  ilota  ó 
navios  que  para  estos  reinos  rengan.  £  si  para  cumplir 
lo  que  vos  mandamos  fuere  necesario  hacer  algún  ga»- 
to,  mandaréislo  pagar  de  gastos  de  justicia:  en  lo  cual 
vos  encargamos  entendáis  con  mucha  diligencia  y  cui- 
dado, y  de  lo  que  en  ello  liiciéredes  nos  daréis  aviso. 
Fecha  en  San  Lorenzo  el  Real  á  17  de  agosto  de  1573 
afjos.=Yo  el  Rey.=Por  mandado  de  S.  M.=AntO[iio 
de  Kraso.=Y  señalada  de  los  del  Consejo. ^Concuer- 
da con  el  asiento  del  libro.=Pedro  de  Ledesma. 


etcrilas  á  Felipe  II  por  su  médico  el  Doctor  .Francisco  Hernaiulrt 
desde  la  ciudad  de  Méjico  por  los  años  de  1572  n  1576  sobre  ¡a 
historia  natural  de  Indias  que  escribiü  por  mandtulo  de  S.  M.  (')i 
Ht^  una  dirigida  á  D.  Juan  de  Ovando,  presidente  del  CoHtej» 
d«  Indias. 

Existen  originates  en  el  archivo  prntral  Jr  Indias  en  Sevilla,  cnlre 
los  papelea  enviados  de  Simancas,  legajwi  22,  25  j  26  de  Curtas  de  lu- 
diiis,  de  donde  se  han  copiado. 


Sacra  Católica  Real  Majestad.=Recibi  la  de  V.  M. 
hecha  en  Madrid  á  24  de  mayo  de  este  año:  yo  beso  los 

(')  SoUre  b  conMs¡<Mi  <iiio  diú  Fdipt-  11  al  Doclnr  Francisen  Tler- 
iMiidet  para  e<'crítitr  b  hiittoriii  iialitral  de  las  Indias,  trae  eurimoit 
pni'i  I  tenores  el  Liceiiriuilo  Porrcíio  en  sit  olura  tilulaila :  fjos  dichos  y 
bec/ios  del  Rey  I'Mí/m;  II,  ttnpifsa  en  Diiiüelaí  añndc  1666.  •Eiirin 
dice,  ul   Ductor  Fraiiciscu  lleriuiidn  italnral  de  Toledo  i  1j.i  Indiu 
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Reales  pica  <le  V.  M.  por  la  que  se  me  hace  en  mamlur  se 
ine  acuda  con  lo  necesario  para  la  Jiisloria  que  por 
mandado  de  V.  M.  vine  á  hacer  á  estas  partes;  y  por  la 
memoria  que  V.  M.  tiene  con  mis  trabajos  pra  me 
hacer  merced,  har¿'  loque  V,  M.  me  manda  en  enviar 
lo  que  fuere  haciendo  con  grande  secreto,  dejando  en 
esta  tierra  traslado ,  y  ansí  enviaré  la  parte  que  pudie- 
re cuando  nuestro  Señor  sea  servido  se  vaya  el  armada. 
Tengo  hasta  agora  debujados  y  pintadod  como  tres  li- 
bros de  plantas  peregrinas,  y  por  la  mayor  parte  de 
grande  importancia  y  virtud,  como  V.  M.  verá,  y  ca- 
si otros  dos  de  animales  terrestres  y  aves  peregrinas, 
ignotas  á  nuestro  orbe,  y  escrito  lo  que  lie  podido  ha- 
llar é  inquorir  de  sus  naturalezas  y  propriedades  en 
borrador,  cosa  en  que  otro  hobiera  por  ventura  gastado 

in-idontulps  -i  que  C4ci'¡bÍKe  una  hiatuiia  de  todos  lo*  animiilis  y  pínu- 
las Je  aqiirllas  remotas  rrgiones:  el  lo  hizo  conio  hombre  ilorlo  y  dc- 
ligenle  en  ]ioco  mai  Je  cuatro  aiíoí  y  cscriliiú  <]u¡nce  libros  granJrH 
de  folio  que  yo  he  visto  en  el  Escorial,  con  sus  mismos  nativos  colo~ 
res  Je  sus  plaiitus  y  animalra,  poiiienJo  el  mismo  color  que  tiene  el  ar- 
Iwl  y  Ib  yerba  en  raii,  tronco,  ramas,  hojas,  llores,  fnitos:  el  que  tie- 
ne el  cayinan ,  la  «niñu,  la  culebra,  la  serpiente,  el  conejo,  el  perro,  y 
v\  pra  con  sus  escamas:  las  hermosísimas  plumas  de  tantas  díferencliis 
■le  aves,  los  pies  y  el  pico,  y  aun  los  mismos  talles,  colores  y  vestidos 
lie  l«  hombres,  y  los  ornatos  Je  sus  galas  y  Je  sus  lieslas,  y  la  ma- 
nera. Je  siia  corrm  y  bailes  y  sacrilicioj ,  cosa  que  tiene  wngiilar  de- 
leite y  varinlad  en  mirarse.  En  los  unes  Jestos  libros  puso  Xa  figura, 
l'onna  y  color  Jel  animal  y  de  la  plunta,  partiéndolos  como  mejor  pu- 
do, y  en  oíros  n  quien  se  remite  por  sus  números  jionela  historio  Je 
cada  cosa,  las  calidades,  propiedades  y  nombres  Je  toJo  conforme  :í  lo 
que  pudo  cdegir  deaquella  gente  Ixirlara  y  Je  losespañolesqucallú  han 
naeido,  vivido  y  criiidose.  HIeo  fuera  dcslnsquiucc  libros  otros  dos  Je  por 
sÍ,el  unoesíndiceJc  las  planta*,  yla  similitud  y  propiedad  que  lieiien  con 
las  nuestras:  el  olro  es  de  las  costumbres,  leyes  y  ritos  Je  It»  iudios,  j 
descripciones  del  sitio  de  las  provincias,  tierras  y  lugares  Je  aquellas  rc- 
gionm  y  nuevo  munJo  rejiartie'nJole  por  sus  climas.  A  los  gaslm  de 
todo  esto  acudió  S.  M.  con  brga  mano  y  ni  adorno  Jeslo«  lonmi  que 
están  encuajernadon  herniosamente,  cubierto*  y  Libmdui  de  oro  suiíro 
cuero  ain\ ,  maur7,ucl.-is,  ciinlonems  y  bullones  de  plata  muy  gruesos 
y  de  exceleiile  labor  y  arlilicin  •  ele. 
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una  villa  entera ,  y  aun  se  liobiera  lieclio  mas  si  hubie- 
ra correspondido  el  ajuda  á  mi  deseo ;  y  este  cuidado  jf 
pena  pienso  lia  sido  parle  de  una  protija  y  gruve  enfer- 
medad, de  que  al  presente  como  por  milagro  líioí 
me  ha  librado^  porque  mis  trabajos  no  quedasen  por 
acabar,  y  V.  M.  por  servir,  de  la  cual  voy  aí  presente 
convaleciendo,  y  ansí  por  la  extremada  flaqueza  con 
que  quedo,  no  doy  en  esta  á  V.  M,  mas  particular 
cuenta  de  todo  ;  darlahé  placiendo  á  nuestro  Señor  con 
el  navio  de  aviso  que  me  dicen  se  ]>artirá  presto.  ¡Vues- 
tro Señor  la  Sacra  Católica  y  Real  Persona  de  V.  M. 
guarde  muchos  años  con  aumento  de  mas  reinos  y  se- 
ñoríos como  sus  criados  deseamos.  De  Méjico  22  de  sep- 
tiembre de  l572.=^Sacra  Católica  Real  Majestad. =l[u- 
milde  criado  y  vasallo  de  V.  M.  que  sus  Reales  pies  y 
manos  besa. =E1  doctor  Francisco  Hernández. 

SECUNDA. 

Sacra  Católica  iteal  Majestad. =La  historia  natui-al 
de  estas  Indias  se  va  prosiguiendo  con  todo  cuidado  y 
diligencia,  y  ansí  se  liandebujado  deocbo  meses  ;Í  esla 
parte  que  se  comenzó,  con  liguras  grandes  en  paj>el  de 
marca  mayor,  muy  al  natural  y  representadas  todas  las 
partes  y  medidas  con  mayor  y  ni:is  nueva  curiosiddd 
que  basta  este  tiempo  se  ba  Lecho,  mas  de  ocbocienlas 
plantas  nuevas  y  jamas  vistas  en  esas  regiones,  y  es- 
cripto  dellas  grandísimas  virtudes,  y  dellas  de  increí- 
ble y  inmenso  provecho,  en  latín  y  en  romance,  cosa 
en  que  otro  por  ventura  ocupara  lodo  el  discurso  de  su 
vidaj  y  entiendo  será  tan  grande  empresa  ,  que  ni  ha- 
brá necesidad  traer  alas  Indias  medicinas  de  l-^jmña,  ni 
á  España  de  Alejandría  ,  y  que  no  solo  alegrará  el  mun- 
do, mus  le  espantará  y  dará  á  V.  M.  mas  nombre  y 
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eternitlad  de  íuma  que  liaii  ilado  á  muclios  Principes 
|)asados  sus  victorias  y  imperio  :  porque  .si  á  Alejandro 
diú  tanto  nombre  escribir  Arislúleles  por  su  mandado 
lo  de  esas  partes^  ¿qué  dari  á  V.  M,  doce  tanto  número 
de  cosas,  y  ansí  digo  poco,  nacidas  en  sus  propias  tier- 
ras, y  de  muy  mas  admirables  virtudes,  Ins  cuales  todas 
veo,  toco,  experimento,  debujo,  y  clara  y  distintameu' 
te  escribo  en  castellano  y  en  estilo  no  desagradable,  y 
voy  apercibiendo  para  que  se  transfieran  á  Espfia?  Sabe 
Dios  que  digo  verdad,  que  me  desvelo  pensando  como 
sirva  á  V.  M.  mas  acertada  y  brevemente  y  menos  cos- 
toso, y  ansí  invento  mil  trazas  para  que  antes  de  mi 
muerte  quede  hecho  por  mano  de  V.  M.  este  benelicio 
al  mundo. 

Mas  como  todas  tas  cosas  grandes  y  nuevas  suelan  te- 
ner contradicion  y  invidia ,  no  se  le  ha  escapado  esta 
tampoco,  y  ansí  lia  sido  oiro  segundo  trabajo,  ni  me 
lia  robado  poco  tiempo  del  servicio  de  V.  M. ,  que  es 
lo  que  me  da  mas  pena;  por  lo  cual,  si  V.  M.  es  servido 
que  este  negocio  se  prosiga  con  la  felicidad  que  se  liii 
comenzado,  es  menester  sea  yo  favorecido  con  su  Real 
resuello  y  calor,  mandando  al  Virey  me  dé  continuo 
aquí  y  donde  mas  convenga  todo  el  favor  y  ayuda  que 
me  ha  dado  hasta  aquí,  y  mas  si  mas  fuere  necesario 
al  servicio  de  V.  M.  y  al  negocio  que  me  está  manda- 
do ^  y  que  haga  juntar  en  mi  casa  todas  las  veces  que  yo 
riere  convenir  los  de  la  facultad,  para  que  vean  las 
plantas  y  me  ayuden  á  especular  sus  virtudes  y  liacer 
dellas  experiencia. 

El  geógrafo  ( 1 )  partió  á  describir  la  Nueva  Espña  con 


(1)  El  e-^'fin.fo  Fr. 


)  Doniiii'TiK 


k. 
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instrucción  habrá  como  mes  j  medio;  irseha  envian- 
do á  y.  M.  como  él  lo  fuere  haciendo  y  enviando. 

El  número  de  plantas  hechas  ha  visto  el  Yirey  jun- 
to con  lo  escrito ,  que  es  un  buen  volumen :  no  le  pare- 
ció que  se  aventurase  á  la  mar  hasta  que  quede  trasla- 
do ^  y  ansí  no  va  agora  con  el  arniada :  pienso  á  lo  me- 
nos enviar  á  V.  M.  algunas  cosas  notables  de  plantas. 

Lo  que  toca  á  mi  cómodo ,  los  gastos  son  acá  gran- 
des; la  merced  que  Y.  M.  me  hace^  aunque  es  muy 
grande^  no  basta  para  sustentarme^  ni  yo  procuro  mas 
interese  que  servir  á  Y.  M. :  suplico  sea  servido  de  me 
mandar  dar  alguna  ayuda  de  costa  porque  haya  mas  facul- 
tad de  emplearme  en  su  servicio.  Nuestro  Señor  la  Sacra 
Católica  Real  Persona  de  Y.  M.  guarde  con  acrecenta- 
miento de  mas  reinos  y  señoríos  como  sus  criados  y  va- 
sallos desean.«=»De  Y.  M.  muy  humilde  criado  y  vasa- 
sallo^  que  sus  Reales  manos  besa.«=£l  Doctor  Francisco 
Hernández. 

TERCERA* 

Sacra  Católica  Real  Majestad.<=Yo  tenia  acabados 
diez  volúmenes  de  pintura^  y  cinco  de  escritura  de  plan* 
tas^  animales  y  antigüedades  de  esta  tierra^  según  el 
Yisorey  Don  Martin  Henriques  que  las  vido^  entiendo 
escribe  á  Y.  M. :  pensé  enviarlos  en  esta  flota;  mas  con- 
siderando que  yo  he  ya  cumplido  casi  todo  el  tiempo 
que  Y,  M.  me  mandó  estar  en  estas  partes^  y  que  lo 
que  en  la  Nueva  España  habia  que  hacer  ^  estará  de  hoy 
en  un  año,  placiendo  á  Dios,  acabado  y  barrido,  y  la 
grande  necesidad  que  hay  en  España  de  mi  presencia 
pra  que  este  tan  grande  beneficio  y  merced  que  Y.  M. 
lia  hecho  i  la  república,  quedando  los  libros  por  im- 
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priniir,  no  se  pierda^  me  pareció  seria  cosa  mas  acerta- 
da y  conTeDÍeiile  á  la  seguridad  de  los  libros  y  servi- 
cio de  V.  M.  JO  mismo  los  llevase  con  la  Qota  que  al 
presente  se  está  esperando ,  que  no  enviarlos  agora ,  pues 
el  tiempo  que  interviene  es  tan  corto :  lo  que  toca  al 
Perú  y  otras  tierras  nuevas,  sabe  Dios  quisiera  yo  tener 
edad  y  salud ,  como  tengo  el  brío  y  el  deseo ,  para  su- 
plicar á  V.  M.  por  mas  tiempo  y  acabar  la  vida  sirvien- 
do en  este  eiercic¡0,  grato  á  Y.  M.  y  proveclioso  al 
niuodo;  pero  ui  tengo  lo  uno  ni  lo  otro  por  haber  sido 
tan  grandes  los  trabajos  de  cuerpo  y  espíritu,  que  no 
rae  han  dejado  salud,  aliende  de  casi  sesenta  años  de 
edad,  y  de  que  se  puedan  esperar  muchos  mas  de  vida; 
mayormente  que  hecho  esto ,  lo  que  puede  quedar  en 
otras  partes  por  hacer,  ó  es  poco  ó  semejante  en  forma 
y  virtud  á  lo  que  tengo  ya  escrito ,  ó  de  no  tanta  impor- 
tancia; y  cuando  fuese  la  voluntad  de  Y.  M.  que  lo  que 
resta  se  persiguiese,  yo  lie  echado  tales  fundamentos  al 
negocio  y  dado  tal  orden,  que  queda  abierta  la  puerta 
para  que  los  que  rae  hubieren  de  suceder  puedan  con 
facilidad  acabarlo.  Yo  quedo  agora  por  este  año  que  res- 
ta remirando  lo  escrito  y  añadiendo  lo  que  de  nuevo  se 
descubre  y  ofrece,  experimentándolo  y  trasladándolo 
en  castellano,  y  en  indio  por  el  provecho  de  los  nalura- 
les,  recogiendo  semillas  y  esperando  se  hagan  robustas 
las  plantas  que  para  llevar  á  V.  M.  están  sembradas,  y 
esperando  se  acabe  de  tomar  la  luas  que  se  pueda  de  lus 
alturasj  y  porque  el  tiempo  que  me  queda  se  me  acaba 
mediado  septiembre,  y  será  necesario  todo  el  año,  que 
es  hasta  el  tiempo  de  la  partida ,  pai-a  que  todas  estas  co- 
sas se  hagan  y  pongan  eu  razón,  sin  fallarme  la  ayuda 
que  por  mandado  de  V.  M.  se  me  dá ,  sin  la  cual  todo 
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quedaría  falto  é  imperfecto ,  conviene  j  es  muy  nece- 
sario y.  M.  sea  servido  de  mandar  se  me  dé  proroga- 
cion  ^  la  cual  venga  con  tiempo ,  j  que  corra  el  salario 
hasta  que  jo  sea  en  Espaua ;  j  por  cuanto  aun  entonces 
el  geógrafo  no  habrá  acabado  la  demarcación ,  que  la 
prosiga^  aunque  yo  sea  ido^  hasta  que  la  acabe^  y  que  un 
indio  que  interpreta  mis  libros  en  mejicano  los  acahe^ 
si  ido  yo  quedaren  por  acabar  ^  porque  no  se  pierda  lo 
hecho  y  el  bien  que  dello  ha  de  resultar  á  los  natura- 
les. Y  si  V.  M.  fuese  servido  que  el  salario  que  se  me 
dá  al  presente  no  se  me  quitase^  hasta  tanto  que  Y,  M. 
vistos  mis  trabajos  me  haga  ^  según  lo  que  deUos  se  juz- 
gare^ merced  y  seríalo  para  mi  muy  colmada^  porque 
yo  entre  tanto  no  padesca  necesidad  ni  descaesca  de  la 
condición  en  que  Y.  M.  me  ha  puesto^  mayormente  ha- 
biendo yo  renunciado  á  mi  propio  interese  y  comodidad 
por  servir  mas  perfectamente  a  Y.  M •  en  que  espero  en 
Dios  habré  en  alguna  manera  acertado,  qae  es  la  mayor 
esperanza  y  premio  de  mis  trdbajos,  y  á  lo  qae  siempre 
he  atendido  olvidados  todos  los  intereses  qae  en  esta 
tierra  se  han  ofrecido^  qoe  han  sido  muchos,  y  gastan- 
do en  este  intento  d  salario  de  qoe  Y.  M .  me  hace 
n>erced ,  v  no  habiendo  recibido  ni  un  alfiler  en  recom- 
pensa  de  mis  salidas  por  la  Nueva  Espaua ,  y  gastos  mios 
e\tnK>rdioarios  en  servicio  de  Y.  M. ,  que  han  sido  muy 
grande?  y  y  ocupando  un  hijo  qoe  tengo  conmigo  de  dia 
V  de  noche  en  lo  mismo ,  v  sin  cava  avada  no  hnlHera 
podido  acabar  m  tin  poco  tiempo  ana  lan  grande  obra, 
de  Ivxlo  lo  cual  de  hoy  en  an  año,  ó  poco  mas,  pla- 
cieodv^  á  Dk« «  dar^  i  V.  M.  ctamplida  razón  y  cnenti. 
Naertn>  Se£k>r  guarde  ic-   De  Méfico  20  de  marzo 
de   1575. ^=^5^  C.  R.  M. ^Humilde  vasallo  v  criado  de 
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V.  M.  que  SU3  Rciiles  nunosLicsa.r^El  Doclor  Francis- 
co IJernaiidcz. 

NOTA.  En  U  cuMcrlJ  <lc  Ui  carta  orÍ°;Ín.-il  Ít.iy  un  ilrcrcki  ilcl 
Kcj  Jd  tenor  slguicnlF.  "Vista:  csciíbase  ul  Víifv  con  n'lucíoii  ijiic 
cilc  Doclor  hn  praiortido  tniicliu.i  vc-cn  nivíar  los  libros  de  esta  obra, 
y  que  nniica  lo  ha  cnnipliJo:  que  se  los  furnie  _v  lo»  oniie  en  la  pri- 
nicni  IViLi  n  biie»  rccuuJa» 


Sacra  Católica  Ueal  MajesUid.= Porque  con  el  na- 
vio pasado  respondí  á  las  de  V.  M. ,  y  escribí  como  los 
quince  cuerpos  irán  sin  falta  con  el  armada  que  al  pre- 
sente ealá  en  el  puerto,  solo  diré  en  esta  que  yo  quedo 
agora  liaciendo  experiencias  y  otras  cosas  necesarias  á  la 
perfección  de  la  obra ,  y  allegando  cosas  simples  y  com- 
puestas de  esta  tierra  que  llevar  cuando  me  vaya ,  y  dan- 
do orden  en  que  se  acabe  la  graduación  de  esta  tierra. 

Por  lo  cual  á  V.  M.  suplico  humildemente  sea  ser- 
vido mandar  se  me  dé  licencia  para  irme  con  la  prime- 
ra flota  que  viniere  de  Espafia,  pues  ya  se  ha  hecho 
aquí  lo  posible,  y  yo  no  tengo  salud  para  ir  á  otra  parte 
de  las  Indias,  y  mi  ida  á  España  importa  tanto  para  el 
aprovechamiento  de  lo  que  se  ha  escrito. 

Ansiniismo  suplico  á  V.  M. ,  pues  después  que  vine 
á  estas  partes  no  se  me  ha  hecho  mas  merced  que  la  del 
salario  que  truje,  y  esa  he  gastado  en  vuestro  Real  ser- 
vicio, sea  servido  mandar  se  declare  si  la  cédula  de  la 
ayuda  de  costa  que  se  me  mandó  dar  por  rnzon  de  mis 
salidas  de  Méjico,  se  entiende  de  las  que  precedieron  Á 
la  cédula,  porque  no  se  me  ha  dado  della  un  alliler,  y 
que  no  haya  mudanza  en  mi  salario  acá  ni  en  España, 
hasta  que  ido  yo  allá  y  vistos  mis  trabajos  V.  M,  nieha- 
ToMo  1.  2Í 
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ga  merced  conforme  á  lo  que  juzgare  dellos,  y  se  me 
mande  dar  alguna  ayudu  de  costa  con  que  pueda  irme  j 
apresUir  mi  partida  ^  y  entonces  Iteraré  acabada  la  Ira- 
duccion  ;  comentarios  en  Plinio  j  otraA  cosas  que  espe- 
ro darán  contento  á  V.  M.  y  provecho  á  toda  la  repú- 
blica. Nuestro  Señor  la  Sacra  Católica  Real  Persona  de 
V.  M.  guarde  con  aumento  de  mas  reinos  y  señoríos 
como  los  criados  y  vasallos  de  V.  M.  deseamos.  De 
Méjico  22  de  octubre  de  1575  aúos.^^Sacra  Católica  Real 
Majestad. c^^Ilumilde  vasallo  y  criado  de  V.  M.  que  sus 
Reales  manos  besa.^=EÍ  Doctor,  Francisco  Heniandez. 

qtunta. 

Sacra  Católica  Real  Ma  ¡estad.  «sPor  otras  muclias 
tengo  escrito  que  están  acabados  quince  cuerpos  de  lí- 
liros  de  plantas ,  animales  y  minerales  desta  tierra,  de 
muy  grande  utilidad ,  ansí  para  tu  salud  de  todos ,  como 
para  grande  excusa  de  gastos  en  medicinas :  do  se  envia- 
ron en  la  flota  pasada  por  pensar  yo  de  ir  con  ellos  en 
esta,  y  porque  quedase  traslado  como  queda  de  todo: 
después  acá  ha  parecido  convenir  qur-se  dilatase  mi 
partida  hasta  la  venidera,  ansí  para  experimentar  lo 
que  está  escrito  como  lo  voy  experimentando  en  los  hoft- 
pitales  que  yo  visito  sin  interese  alguno ,  fuera  de  lo  que 
por  la  ciudad  se  experimenta ,  como  para  averiguar  j 
dar  perfección  á  todo  y  barrer  lo  que  queda  en  cuanto 
me  fuere  posible.  Ellos  irán  con  la  Qota  que  al  presen- 
te está  en  el  puerto  mediante  Dips,  y  por  quince  que 
tengo  aprometidos  serán  diez  y  seis ,  y  con  todo  eso  que- 
d«rá  acá  la  historia  desU  tierra  por  no  estar  del  Iodo 
Kabada  ,  que  creo  dará  gusto  i  V.  M.  cuando  yo  nva  y 


L  lleve,  que  será,  aiediante  Dios,  la  Qota  venidera,  dán- 
dome y.  M.  Ucencia  jtara  ello,  ansí  por  estar  lo  natural 
de  esta  tierra  por  la  mayor  y  mejor  parte  escrito ,  como 
I  por  mi  edad  j  poca  salud  que  no  es  en  manera  alguna  pa- 
ra poder  ir  al  Perú ,  ni  aun  sé  si  será  para  rol  ver  á  Espa- 
ña, j  la  gran  necesidad  que  hay  de  mi  en  esa  tierra,  ansí 
pora  la  impresión,  sin  la  cual  se  perderla  todo,  como 
para  otras  cosas  que  tocan  al  servicio  de  V.  M. 

La  cédula  de  prorogacion  que  se  me  envió  venia 
COD  condición  que  se  hubiesen  enviado  los  libros  en  la 
flota  pasada,  y  viendo  el  Virey  convenir  al  servicio  de 
V.  M.  que  me  detuviese  y  que  los  libros  no  se  dejaron 
de  Uevar  por  falla  mia ,  y  que  irán  sin  íülta  ninguna  en 
la  qtíe  está  en  el  puerto,  suplió  de  buena  gobernación 
la  cédula;  los  oficiales  de  V.  M.  lian  parado  en  ello:  á 
V.  M.  suplico,  pues  ya  van  los  libros,  y  yo  be  siempre 
trabajado  y  trabajo  en  el  servicio  de  V.  M.  de  noche 
j  de  dia,y  nunca  faltará  en  que  servir  mientras  la  vida 
roe  durare,  sea  servido  que  se  envíe  la  prorogacion  ab- 
soluta desde  septiembre  de  75  hasta  que  yo  sea  en  Es- 
paüa  con  V.  M. ,  y  se  me  haga  merced  según  lo  que 
se  juzgare  de  mis  trabajos  y  utilidad  de  ellos. 

Cuando  sea  nuestro  Señor  servido  que  yo  vaya  lle- 
varé (quedando  acá  esquieos  y  traslados  de  todo)  la  his- 
toria y  corografía  de  esta  tierra,  con  otros  cuatro  li- 
bros muy  necesarios  á  la  perfección  de  la  historia  na- 
tural ,  los  cuales  están  ya  acabados  en  borrador,  que 
son  :  método  de  conoscer  las  plantas  de  ambos  orbes: 
tabla  de  los  males  y  remedios  desta  tierra:  las  plantas 
de  ese  orbe  que  nacen  en  este  y  los  provechos  que 
tienen  entre  los  naturales,  y  el  de  las  experiencias  y 
antidotario  deste-  También  los  treint-i  y  siete  libros  de 
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Plinio  acabados  lie  traducir  y  comenfar,  sin  otras  co- 
sas COD  que  V.  M.  rccebirú  gusto  y  servicio,  sin  ajuda 
de  hombre  humano  sino  la  de  Dios ,  y  de  un  hijo  mió  á 
quien  V.  M.  debe  liacer  mucha  merced;  en  todo  lo 
cual  lie  procurado  hacer  el  menos  gasto  que  me  ha  sido 
posible,  poniendo  de  mi  casa  muy  muchos  dineros,  y 
perdieudo  de  gauar  mas  de  veinte  mil  pesos  en  curar 
por  la  ciudad  á  trueco  de  emplearme  totalmente  en  su 
Real  servicio ,  dándolo  todo  por  bien  empleado  si  he 
acertado  á  servir  y  cumplir  con  la  esperanza  que  *e 
tiene  de  mis  trabajos.  Pienso  asimismo  llevar  cuando 
me  vaya  la  historia  de  las  plautas  traducida  en  indio  por 
el  provecho  de  los  naturales,  y  en  español  para  el  con- 
tento de  los  que  gustaren  deleella  ansí  mas  que  enlatin, 
y  también  algunas  cosas  plantadas  y  muchas  medicinas 
simples  y  compuestas  desta  tierra,  para  que  comience 
V.  M.  3  gozar  de  estos  trabajos. 

;V  V,  M  suplico  se  envíe  la  prorogacion  como  la 
tengo  pedida ,  y  la  licencia  de  mi  {lartida  ,  y  la  declara- 
ción de  la  cédula  para  mis  salidas  de  Mi-¡ico  presentes 
y  jtasadas,  y  se  me  mande  ilar  alguna  ayuda  de  costa  po- 
ra aprestarme.  Nuestro  Señor  la  Sacra  Catúlica  Real 
Pmoa*  de  V.  M.  cooserve  con  aamenio  de  mas  reinos 
y  aaAortos  como  los  vasallos  y  criarlos  de  A'.  M.  desea- 
mos. De  Mélico  viernes  10  de  kebrero  de  I57ú  afM)s.= 
Smi*  CMolica  BcU  MaiestHL  =  Vasallo  j  criado  de 
V.  M.  que  sos  Re»les  maoos  besa.^El  Doctor  Francis- 
co Hemandn. 
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ariridJü  que  al  presente  eslá  pura  jiarlir  ilc  uqucsU  Nue- 
va £s[tariaj  diez  y  seis  cuerpos  de  libros  grandes  de  la 
Listoría  natural  de  esta  tierra,  de  los  cuales  los  dos  pos- 
treros no  van  del  todo  llenos ,  porque  no  quedase  acá  na- 
da de  lo  que  estaba  acabado ,  que  no  se  llevase  luego  í 
V.  M. 

El  trabajo,  salud  y  interese  propio  que  lian  costa- 
do, el  provecho  que  de  ellos  se  espera  y  se  conñeoza 
ya  á  gozar ,  y  la  fidelidad  y  diligencia  con  que  se  ban  es- 
crito, y  la  cualidad  del  servicio ,  Dios  nuestro  Señor  lo 
sabe,  y  V.  M.  podrá  juzgarlo,  principalmente  habiendo 
yo  sido  el  primero  y  postrero  autor  que  con  mandudo 
y  expensas  de  V.  M.  esta  tan  nueva  y  ditícilisima  empre- 
sa ha  acometido. 

No  van  tan  limpios ,  ni  tan  limados ,  ú  tiiu  por  urden, 
ni  ha  sido  posible ,  que  no  deban  ési>erar  la  última  mano 
antes  que  se  impriman,  en  especial  que  Van  mezcladas 
muchas  líguras  que  se  pintaban  como  se  ofrecian,  las  cua- 
les pertenecen  y  se  han  de  pasar  á  la  historia  y  antigüe- 
dades desta  tierra ,  y  va  expresado  en  la  pintura  el  tama- 
fio  del  natural. 

Va  la  tabla  con  sus  etimologías ,  donde  hallará  Y.  M. 
el  número  de  la  pintura  á  la  mano  izquierda  ,  y  el  de  la 
escritura  á  la  derecha,  fuera  de  que  en  la  escritura  se  ha- 
llará también  el  número  de  la  pintura,  y  en  la  pintura 
el  de  la  escritura. 

No  se  puso  la  escritura  junta  con  el  dibujo  hast<t  que 
■e  impriman,  por  no  estragar  la  pintura  con  las  enmien- 
das que  jamas  se  pueden  excusar  en  la  escriplura;  ni  va 
aquí  planta  ó  animal  que  huya  en  esc  orbe,  sacados  al- 
gunos que  se  pintaron  por  error ,  y  otros  por  do  estar 
de  los  de  Europ;i  bien  expresados. 
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Algunas  cosas  van  ilebujadas  dos  u  mas  veces ,  ó  por 
no  mirarse  en  ello ,  ó  por  mejorarse  Iti  pintura ,  ó  por 
pintarse  en  diversas  tierras  y  edades;  mas  terna  en  la 
impresión  lácil  remedio. 

£u  las  descripciones  se  toca  con  la  brevedad  qae 
conviene  lu  forma  de  la  raiz,  ramas,  Itojas,  flores,  jsi- 
niienle,  ó  fruto,  la  cualidad  y  grado  della,  sabor,  y  olor, 
y  virtud ,  según  la  relación  de  los  indios  medióos,  medi- 
do con  la  experiencia  y  reglas  de  medicina,  j  la  región 
y  partes  do  se  crian ,  y  aun  algunas  veces  el  tiempo  en 
que  se  cogen ,  la  cuantidad  que  se  aplica ,  y  la  manera  de 
cultivarlas. 

Queda  traslado  de  la  escritura,  y  aun  tres  traslados 
mas  ;  tas  pinturas  solamente  en  pequeño ,  y  por  eso  de- 
seo en  extremo  Heve  el  Señor  los  libros  que  van ,  salvos 
á  manos  de  V.  M. 

Servirán  i  ese  orbe  y  á  este ,  ansí  para  la  salud  uni- 
versal como  para  excu5ar  grandes  gastos  ,  y  aun  para 
poderse  ir  pocoá  poco  demandando  y  llevando  á  Es- 
paña ,  acomodado  el  sitio  í  su  caaliJad ,  y  para  que  sea 
el  Scüor  alabado  en  sus  obras. 

Yo  quedo  agora  acabando  de  escribir  lo  que  mas  se 
tlcjicubncre ,  y  perfeccionaodo  los  libros  que  van  en 
los  borradores  que  quedan ,  y  sacando  en  limpio  otros 
coatro  libros  que  serrirín  i  sa  oso.  También  inducicn- 
dolo»  ea  castelUno  t  en  mejicano ,  y  bacieudo  experien- 
cbs  ó»  todo  en  dos  bospítmles  donde  sobmente  he  cu- 
nAtt  étapúta  qae  en  esta  tierra  estov  sin  interne  ninga- 
BO;  J  lUt^Hndo  siiuienles ,  t  pbntas ,  j  medicinas  sim- 
p)«s  y  eonipuestas  desU  berra  qaellmr  i  V.  M.  \oj 
>  aderesiada  k»  liiw«s  dek  corografía  desU 
I  jtmifét^ifK  m^  I 
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los  treinta  y  siete  libros  de  Plinio  que  tengo  acabados  de 
traducir  j  comentar ,  los  cuales  con  otrus  cosüs  de  física 
y  raedicinaj  con  que  sé  recibirá  V,  M.  guslo  yservicio, 
lleruré  acabados  la  Ilota  primera  que  vendrá  de  España 
dándome  Y.  M.  licencia  i>ara  ello. 

Para  entonces  supbco  á  V.  M.  se  me  envíe  licencia 
que  me  vaya ,  pues  esto  es  lo  que  conviene  á  su  Beal  ser- 
ricio ,  ansí  porque  para  eutonces  será  acabado  por  la 
mayor  pane  lo  desta  tierra,  y  yo  no  tengo  salud  para 
jHLsar  al  Perú,  ni  aun  a¿  si  la  tendré  para  llegar  á  Espa- 
ña, según  soy  aQigidode  males  viejos^  como  porque  mí 
presencia  y  vida  será  allá  necesaiia  para  la  iterfeccion , 
impresión  y  uso  de  mis  libros  ^  y  otras  cosas  que  toc:m 
al  servicio  de  V.  M. 

Y  porque  la  cédula  de  prorogacion  que  en  la  flota 
pasada  se  me  envió,  venia  con  condición  que  hubiesen 
ido  los  libros  en  la  flota  antes  della ,  y  viemlo  el  Virey 
convenir  al  servicio  de  V.  M.  que  yo  me  detuviese  ,  y 
que  los  libros  no  se  dejaron  de  llevar  por  falta  mia ,  an- 
tes agora  irian  como  van,  suplió  de  buena  gobernación 
la  cédula,  y  los  oficiales  deV.  M  han  parado  en  ello;  á 
V.  M.  suplico  pues  ya  van  los  libros,  y  yo  siempre  be  Ira- 
bajado  y  trabajo  en  su  Real  servicio  de  noche  y  de  dia, 
y  nunca  faltará  en  que  servir  mientras  viviere ,  sea  ser- 
vido que  se  envíe  la  prorogacion  absolubi  y  sin  con- 
dición desde  septiembre  de  75  años ,  hasta  tanto  que  yu 
sea  en  España  premiado  y  honrado  de  Y.  M.  (cuyo  solo 
favor  tengo  sin  fuera  del  de  Dios)  según  lo  que  se  juz- 
gare de  mis  trabajos,  en  los  cuates  no  he  tenido  mas 
ayuda  particular  de  la  de  un  hijo  mió  que  hizo  esa  ta- 
bla y  la  dedica  á  V.  M.  sin  otras  cosas  que  llevará  he- 
chas muy  necesarias  (■  este  trabajo,  sin  cuya  ayuda  no 


376 

pudiera  JO  liaberacabadoloqueseliu  liecho.  ¡K>r  IocobI 
ter*  muy  justo  V.  M.  sea  servido  de  le  hacer  merced. 

En  to  cuül  todo  lie  procurado  se  hiciese  el  lueaot 
gasto  que  me  ha  sido  posible,  poniendo  de  la  nterced  que 
V.  M.  me  ha  liecho  ,  una  buena  parte,  y  dejando  de  ga- 
nar mas  de  veinte  mil  pesos  k  corar,  V  i  otros  ejercicios 
osados  en  esta  tierra  ninchos  mas  ,  á  trueco  de  eniplear- 
lue  totalmente  en  el  servicio  de  V.  M.  y  consumacioo 
de  esla  obra ,  lo  cual  dor  por  bien  empleado  si  he  acer- 
tado á  servir  y  cumplir  coa  alguna  parte  de  la  esperan- 
saque  de  mis  trabajos  se  tiene ,  que  coa  expensas  y  man- 
dato de  V.  M.  se  han  proseguido. 

Aosimismo  suplko  i  V.  M.  se  declare  b  cédnla  que 
se  me  ennü  de  ayuda  de  costa  coando  saliese  de  Méjico, 
pues  es  tan  justo  enteoderse  también  para  lo  pasado ,  pues 
fuera  de  mi  salario  no  se  me  ha  beclio  basta  agora  nin- 
guua  merced ,  y  ae  me  dé  también  al^na  ayixL  de  cos- 
ta para  aprestar  mi  partida ,  y  se  nuode  al  Virey  desla 
tierra  que  no  cesen  de  tomarse  Us  alturas  (paes  queda 
poco)  qoe  se  van  tomando .  aun  despaes  de  yo  klo ,  bas- 
ta que  toda  día  acsbe  de  medirse. 

Nuestro  Señor  la  S>*cn  Catülica  y  Real  Persona  de- 
V.  M.  gojiTxle  coa  aomenlo  de  mas  nrioos  \  señoríos  co- 
mo tos  nsallos  y  criados  de  V.  M.  deseamos.  De  U^ji' 
oo  iiáenmma  de  t57ó.=Sacra  Catóbca  Tieal  ?A»\es- 
tod^&MoynallodeV.  U.,  qoe  sos  Reales  nanos 
han.^El  Doctor  F^hcsk»  Herwndez. 
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de  plantas^  aves^  y  antigüedades  de  esta  tierra:  pensó 
enviarlos  en  esta  flota  ^  mas  considerando  que  yo  he  ja 
cumplido  casi  todo  el  tiempo  de  mi  comisión ,  y  que  lo 
que  en  la  Nueva  España  habia  que  hacer ,  estará  de  hoy 
en  un  aiío ,  placiendo  á  Dios  y  acabado  y  barrido  ^  y  la 
grande  necesidad  que  hay  en  España  de  mi  presencia 
para  que  este  tan  grande  beneficio  y  merced  que  S.  M. 
ha  hecho  á  la  república^  quedando  los  libros  por  impri- 
mir ^  no  se  pierda  y  me  pareció  seria  cosa  mas  acertada 
y  conveniente  á  la  seguridad  de  los  libros  y  servicio  de 
S.  M.  yo  mismo  los  llevase  con  la  flota  que  al  presente 
se  espera ,  que  no  enviarlos  agora ,  pues  el  tiempo  que 
interviene  es  tan  corto.  Lo  que  toca  al  Perü  y  otras 
tierras  nuevas  ^  quisiera  yo  tener  edad  y  salud  y  como 
tengo  el  brio  y  el  deseo  y  para  suplicar  por  mas  tiempo 
y  acabar  la  vida  sirviendo  en  aqueste  ejercicio^  que  sé 
es  tan  grato  á  Y.  S.  Ulma.  y  y  al  mundo  tan  provechoso^ 
pero  ni  tengo  lo  uno  ni  lo  otro^  por  haber  sido  tan 
grandes  los  trabajos  en  esta  tierra  de  cuerpo  y  de  espí- 
ritu y  que  aliende  de  casi  sesenta  años  de  edad  y  no  me 
han  dejado  salud  de  que  se  puedan  esperar  muchos  mas 
de  vida ;  mayormente  y  que  hecho  esto  y  lo  que  puede 
quedar  en  otras  partes  por  hacer  ^  ó  es  poco  y  ó  seme  jan- 
te  á  lo  ya  escrito  en  forma  y  virtud  ^  ó  de  no  tanta  im- 
portancia; y  cuando  fuese  la  voluntad  de  S.  M.  que  lo 
que  resta  se  prosiguiese^  yo  he  echado  tal  zanja  al  nego- 
cio y  dado  tal  orden  ^  que  queda  abierta  la  puerta  para 
que  los  que  me  hubieren  de  suceder  puedan  con  facili- 
dad acabarlo. 

Yo  quedo  agora  por  este  año  que  resta  remirando  lo 
escrito^  y  añadiendo  lo  que  de  nuevo  se  ofrece^  experi- 
mentándolo y  trasladándolo  en  castellano  y  en  indio 
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por  d  prorecho  de  los  natarales^  recu^ieiMlo  siniieiites^ 
y  esperando  se  hagan  robustas  algunas  jJantas  ,  que  es- 
tan  sembradas^  para  llevar  á  S.  M.  ^  j  que  se  acabe  de 
tomar  lo  mas  qoe  se  poeda  de  las  altaras;  j  porque  el 
tiempo  que  me  queda  se  me  acaba  mediado  septiembre, 
j  será  necesario  todo  el  año^  que  es  basta  el  tiempo  de 
la  partida  de  la  flota^  para  que  todas  estas  cosas  se  ha- 
gan y  acaben  de  poner  en  razón  sin  faltarme  los  minis- 
tros y  ayuda  que  por  mandado  de  S.  M.  se  me  ák,  sin 
la  cual  todo  quedaria  £aJto  y  imperfecto^  conviene  y  es 
muy  necesario  Y.  S.  Illma.  dé  orden  en  que  se  envíe 
prorogacion  que  venga  á  tiempo  ^  y  en  que  dure  y  cor- 
ra mi  salario  á  lo  menos  hasta  que  yo  esté  en  España;  y 
porque  aun  entonces  el  geógrafo  no  habrá  acabado  b 
demarcación^  se  mande  al  Virey  la  haga  pros^uir 
aunque  yo  sea  ido^  hasta  acabarla;  y  ansimismo  que 
se  prosiga  la  traducción  de  mis  obras  en  indio  para  el 
lúen  y  remedio  destos  naturales :  y  si  S.  M.  fuese  servi- 
do que  el  salario  que  se  me  dá  al  presente  no  se  me 
quitase  hasta  tanto  que  vbtos  mis  trabajos  se  me  haga 
según  lo  que  dellos  se  juzgare^  merced^  seríalo  para  mi 
muy  colmada^  lo  cual  pareciéndole  á  V.  S.  Illma.  en- 
tiendo no  seria  dificultoso ,  porque  yo  entre  tanto  no 
padezca  necesidad  ni  descaezca  de  la  condición  en  que 
S.  M.  me  ha  puesto^  mayormente  habiendo  yo  renun- 
ciado á  mi  propio  interese  y  comodidad  y  y  por  servir 
mejor  ^  en  que  espero  en  Dios  habré  en  alguna  manera 
acertado ,  que  es  la  mayor  esperanza  y  premio  de  mis 
trabajos^  y  á  lo  que  siempre  he  atendido  olvidados  todos 
los  intereses  de  mi  facultad  que  se  lian  ofrecido  en  esta 
tierra  ^  que  han  sido  muchos  y  y  gastado  en  este  intento 
el  salario  de  que  S.  M.  me  hace  merced^  y  no  liabiendo 
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recibido  ni  un  real  en  recompensa  de  mis  salidas  por  la 
Nueva  España  ,  y  gastos  míos  extraordinarios  po  servi- 
'  cío  deS.  M.  que  lian  sido  muy  grandes,  y  ocupando uu 
hijo  qae  tengo  conmigo ,  de  dia  y  de  noche  en  lo  mu- 
mo ,  sio  cuya  ayuda  no  hubiera  podido  acabar  en  tan 
poco  tiempo  tan  grande  obra,  de  todo  lo  cual  de  hoy 
en  un  año ,  ó  poco  mas ,  si  place  á  Dios ,  daré  á  V.  S. 
Illnia.  mas  cumplida  cuenta.  Nuestro  Señor  la  Ilustri- 
sima  y  Reverendísima  persona  de  V.  S.  guarde  y  en  es- 
tado acreciente,  como  los  servidores  de  V.  S.  lllma. 
desea mos.=llustrísimo  y  Reverendísimo  Señor.:^Scr- 
vidor  de  V.  S.  Ulma.  que  sus  manos  besa.:=;El  Doctor 
Francisco  Hernandez.^AI  lllustrísirao  y  Reverendísi- 
mo señor  el  Dr.  Juan  de  Ovando  Presidente  del  Conse- 
jo de  Indias. 


diel  geógrafo  Francitco  Dominguet  á  Felipe  //  deidc  Méjico  áWi  de 
diciembre  de  1581  iobre  que  S.  M.  mande  al  Virey  D.  Marlin 
Ewiqaeí  remita  ¡a  deieripcion  de  Nueva  España  que  trabajó  me- 
jorando  lo  Itecho  por  el  Doctor  Francitco  Hernández  ¡  jr  olrat 

Eiisle  original  en  d  arcliivo  geaeral  de  Indias  en  Sevilla  entre  lo* 
papetn  enviados  de  Sinutncoi  l^ajo  39  de  Cartas  de  ludias. 

Del  geógrafo  Francitco  Dominguet  te  diceen  el  Epitome  de  la  Bi- 
blioteca orienlaljr  occidental  de  Lcon  Pinelo,  Madrid  1 737,  edic.  de  Bar' 
lia,  col.  1409  que  pasó  á  América  por  arden  del  Contejo  d:  Indias  el 
año  1570  á  trabajar  la  Descripción  de  Nueva  España, /^ue  "lahi- 
lo  y  enfió  amplítima  con  la  de  la  Ciuna  y. olrat  provincias.' 

Católica  Real  Ma ¡estad. =Muchas  [veces  antes  lie 
estado  con  la  pluma  en  la  mano  para  poner  en  efecto  lo 
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que  agora  pongo  jior  obra^  y  considerando  por  una 
parte  mi  nimiedad  y  bajeza ,  y  por  otra  la  majestad  y 
alteza  de  vuestra  Real  Persona ,  me  rendia  y  acobardaba 
mi  flaqueza  y  rehusaba  de  proseguir  el  intento  propues- 
to hallando  por  indigno  de  merecer  ¡loder  escrebir  á 
persona  tan  alta ;  pero  como  la  razón  me  estimulase  é 
hiciese  violencia^  ha  podido  tanto  en  esta  parte  que 
criando  en  mi  un  nuevo  ánimo  y  del  saliese  este  atrevi- 
miento indiscreto^  aunque  humilde,  el  cual  suplico  á 
y.  M.  sea  servido  remitirme  esta  osadía»  y  admitir  mi 
carta  con  aquella  benignidad  y  mansedumbre  cual  es 
la  voluntad  y  deseo  con  que  la  escribo. 

Bien  tengo  entendido  G.  R.  M.  que  estará  patente 
en  vuestra  Real  memoria  el  viaje  que  hizo  en  estas  par- 
tes por  vuestro  Real  mandado  el  Doctor  Francisco 
Hernández  vuestro  Frotomédico;  y  aliende  lo  que  á  su 
cargo  traia  que  era  descrebir  las  propiedades  y  virtu- 
des de  las  yerbas  y  plantas  y  ansí  por  teórica  como  por 
práctica^  trujo  fuera  de  su  facultad  comisión  de 
V.  R.  M.  para  que  se  luciese  la  descripción  desta  nue* 
va  España,  mediante  la  cual  fuese  puesta  y  regulada  es- 
ta tierra  debajo  de  razón  de  cuenta  de  esfera  como  lia 
hecho  Tolomeo  en  su  tiempo  á  todas  las  partes  orien- 
tales deste  orbe  según  su  cuenta;  y  siendo  electo  por 
vuestra  Real  cédula  para  este  efecto,  he  servido  cin- 
co años  en  los  cuales  concluí  con  todo  el  descripto  to- 
cante á  la  jurisdicción  desta  Real  audiencia  de  Méjico. 
Y  como  todas  las  cosas  sean  mas  cosas  por  sus  fines 
que  por  sus  principios,  parece  que  la  razón  obliga  y  á 
vuestra  Real  corona  conviene  ya  que  un  negocio  tan 
arduo  y  de  tanta  importancia  genend  tuvo  principio, 
no  carecer  de  fin ,  porque  de  su  fin  resulta  una  memo- 
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ría  eterna  en  este  siglo  j  lumbre  j  claridad  de  mu- 
chas cosas  que  desde  el  principio  hasta  nuestros  tiempos 
están  ocultas^  lo  cual  no  pongo  para  defensa  de  esta 
verdad  á  otro  autor  que  á  Tolomeo  porque  siendo  como 
fué  el  primer  geógrafo ,  están  tan  patentes  y  vivas  sus 
obras  agora  en  nuestros  tiempos  como  lo  fueron  en  sus 
principios;  y  ansí  como  Tolomeo  fué  el  primer  descrip- 
tor de  tablas  geográfias de  las  partes  orientales^  Y.  R.  M. 
será  el  segundo  en  la  imitación  y  mandándome^  y  junta- 
mente en  estas  el  primero^  prosiguiéndolo^  porque  que- 
dando lo  hecho  en  el  punto  en  que  está  y  queda  imper  • 
fecto  como  obra  que  tuvo  principio  y  careció  de  fin. 

El  Doctor  Francisco  Hernández  llevó  á  Y.  R.  M. 
las  tablas  y  algunas  relaciones  breves  de  lo  que  está  he- 
cho^ las  cuales  van  cortas  y  no  tan  acomodadas  cuan- 
to la  obra  y  el  estilo  pide  y  y  la  causa  dello  lia  sido  la 
brevedad  del  tiempo  y  el  andar  siempre  de  camino^ 
j  ansí  lo  que  llevó  fueron  los  primeros  borradores  sin 
haber  podido  tener  lugar  de  ampliación  ni  enmienda; 
y  para  restaurar  parte  del  defecto  quise  con  mis  pocas 
y  pobres  fuerzas  hacer  á  Y.  M.  un  pequeño  servicio  in- 
terveniendo  en  ello  el  consentimiento  de  D.  Marlin  £n- 
ríquez  vuestro  Yisorey^  que  fué  hacer  la  descripción 
de  todo  lo  hecho  de  esta  nueva  España  en  un  cuerpo 
á  manera  de  universal  y  el  cual  está  descripto  en  ocho 
vitelas  de  Flandes;  y  al  cabo  de  siete  meses  de  tiempo 
que  con  trabajo  me  ocupé  asistiendo  de  con  tino  en  ha- 
cerlo^ entendiendo  que  lo  enviaría  á  Y.  R.  M.  lo  ad- 
judicó para  sí^  y  ofreciendo  estipendio  por  lo  hecho , 
no  lo  he  querído  admitir :  es  pieza  la  cual  hice  en  nom- 
bre de  Y.  R.  M.  y  para  otro  ninguno  lo  hiciera,  ni 
convenia  por  razón  de  ser  Y.  R.  M.   el  autor  de  esla 
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obra ,  y  no  es  razón  ni  ¡usticia  que  se  sirva   de  mis 
obras  y  trabajos  pues  tanto  sudor  y  cansancio  me  han 
costado ;  y  pues  es  el  primero  que  sale  en  el  mundo  lo- 
cante á  lo  que  está  Lecho  de  estas  partes,  y  mi  intento 
fut-  dirijirlo  á  V.  R.  M. ,  humildemente  suplico  sea  ser- 
vido mandarle  que  lo  envíe ,  que  con  enviarlo  no  quiero 
otra  merced  por  premio  y  retribución  de  mis  trubajos. 
Y  no  contento  con  esto  me  mandó  que  le  hiciese  las 
tablas  coiiforme  las  que  llevó  el  Doctor  Francisco  Iler- 
naudez  á  V.  R.  M.,  aunque  mas  acomodadas  por  estar 
de  asiento  en  esta  ciudad  y  tener  juntos  los  originales 
de  todo  lo  hecho,   en  las  cuales  gust¿  de  tiempo  cinco 
meses,  y  aunque  no  me  pagara  mas  que  jnl  trabajo  sin 
hacerme  otra  merced,  me  debia  en  conciencia  m;is  de 
quinientos  pesos,  y  en  recompensa  de  ello  aliende  de 
haberme  quitado  el  salario  de  V.  K.  M.,  no  me  dio  Vit- 
lor  de  un  real,  y  finalmente  después  que  dejé  de  prose- 
guir esta  obra,  me  ha  ocu¡>ado  mas  de  dos  años  acudieu- 
do  á  todo  lo  que  él  era  servido  mandarme,  asi  eo  los 
negocios  de  España  que  fué  verificar  los  eclipses  luna- 
res üel  año  de  77  y  78  por  nianiído  de  V.  R.  M-,  j  ha- 
cer todos  los  modelos  y  duplicados  dellos  y  ponerlos 
de  suerte  que  alU  se  pudiesen  entender,  ansí  losdesta 
ciudad  como  todos  los  demás  que  en  otras  provincias  se 
calcularon,  escrebiendo  y  avisando  á  vuestro  Real  Con- 
sejo atiende  de  los  trasuntos,  la  variedad  y  poca  certi- 
dumbre que  tenia  semejante  regulación,  y  que  era  tiem- 
po perdido  y  lo  regulado  seria  incierto,  y  juntamente 
lodo  lo  que  se  ofrecía  acerca  dcsta  tierra  y  China,  ha- 
ciendo tos  instrumentos  y  cosmografías  con  que  puíbe- 
sen  los  pilotos  y  marineros  navegar;  j  por  agora  de 
todo  lo  Iiecho  me  tuzo  merced  de  ciento  y  sesenta  pe- 
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sos  de  tepuzque,  los  sesenta  pugados  de  vuestra  Real  ca- 
ja, y  los  ciento  librados  en  quitas  y  vacaciones,  que  pro- 
meto ú  V.  R.  M.  como  cristiano  que  primero  que  lo 
cobrase  se  pasaron  once  meses  de  tiempo,  que  el  me- 
nor servicio  y  obra  que  yo  lie  hecho  ¡os  merecia  y  te- 
nia de  trabajo,  y  mas  gasté  de  doscientos  para  cumplir 
con  lo  que  á  mí  se  me  mandaba,  fuera  de  mi  industria 
c  iuleligencia. 

Otrosí:  estando  temerosa  esta  ciudiid  de  Mtjico  por 
las  muclias  inundaciones  que  hubo  en  el  año  de  79,  hu' 
bo  consulta  sobre  el  reparo  della,  donde  convino  que  sa- 
liese el  regimiento  con  todos  los  arquitectos,  hombres 
mas  suficientes  y  doctos  en  aquella  facultad,  para  ver  y 
tantear  el  lugar  mas  idóneo  y  acomodado  para  por  él 
abrir  una  zanja  por  la  cual  se  desaguase  la  laguna  sobre 
que  Méjico  está  fundado.  A  esta  sazón  me  hizo  llamar 
Don  Martin  Henriquez,  vuestro  Visorey,  y  dándome 
parte  de  este  negocio,  me  mandó  que  fuese  uUá,  y  que 
le  trujiesela  verdad  de  todo  lo  que  convenia,  y  que  mi 
Irabiijo  él  ternia  cuenta  con  él ,  y  lo  mandaría  pagar  con- 
forme la  calidad  de  seniejunle  servicio :  obedeciendo  fui 
allá ,  y  hallo  que  se  había  de  abrir  una  zanja  diez  leguas* 
medidas  y  reguladas  por  esfera,  y  se  había  de  profundi- 
zar bacía  el  centro  en  partes  64  estados:  era  negocio 
que  se  aventuraba  á  g;istar  mas  de  2U0¿}  ducados,  y  esto 
indeterminable  y  no  cierto. 

Otrosí:  no  habiendo  otra  gente  que  lo  hiciese  sino 
los  naturales  se  ponía  en  condición  de  acabar  los  pocos 
que  hay  en  este  reino,  porque  la  obra  era  grave,  el  áni- 
mo y  briode  los  naturales  es  [WCO;  dándoles  mas  (raba- 
jo  de  lo  que  sus  fuerzas  y  naturaleza  pide  ,  es  matarlos: 
todos  los  demás  dieron  voto,  y  fueron  de  parecer  qne  se 
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se  hiciese :  contradije  á  todos  ellos  dando  razones  y  cau- 
sas bastantes  y  suGcientes,  por  donde  no  tuvo  efecto  lo 
inlentiido:  en  recompensa  de  mi  industria  y  trabajo  no 
luve  una  palabra  de  agradecimiento. 

Yo  soy  pobre  y  no  tengo  otro  recurso  para  la  vida 
humana  sino  mi  trabajo;  pero  rico  de  animo  y  voluntad 
para  servir  á  V.  M. ,  á  quien  humildemente  suplico  sea 
servido  mirar  el  segundo  capitulo  dcsta  carta  la  cual  irá 
duplicada;  y  para  la  satisfacción  y  entereza  de  lo  que 
dicho  tengo,  siendo  V.  M.  servido,  mande  que  envié 
las  tablas  geográüas  de  lo  que  tengo  hecho  destas  partes, 
para  que  con  evidencia  conste  lo  que  tengo  arriba  refe- 
rido ,  y  si  fuere  cosa  que  convenga  á  vuestro  Real  servi- 
cio proseguirlo,  mandándomelo  con  el  recurso  que  pa- 
ra semejante  trabajo  se  requiere ,  obedecer»;  j  y  en  lo  que 
toca  á  la  fidelidad  é  inteligencia  de  la  obra ,  y  al  trabujo 
y  diligencia  que  para  tal  efecto  conviene,  yo  soy  cristia- 
no ,  y  en  todo  cuanto  otro-  hombre  pudiere  hacer  con  el 
auxilio  y  favor  de  Dios  yo  lo  harc'  coiidicionalmenle 
mas,  por  razón  de  tener  la  tela  urdida  como  la  tengo. 
Fecha  en  la  ciudad  de  Méjico  de  la  Nueva  EsjiaDa  en  30 
dias  del  mes  de  diciembre  año  de  1581 ,  donde  estaré 
aguardando  lo  que  porparte  de  V.  R.  M.  rae  fuere  man- 
dado, cuya  muy  alta  y  muy  poderosa  Persona  nuestro 
Señor  Dios  guarde  y  en  mayor  estado  prospere  con  au- 
mento de  mayores  reinos. ^CatóUca  Real  Majestad.^ 
Mínimo  criado  y  geógrafo  de  vuestra  Reaí  Majestad  que 
vuestros  Reales  pies  muchas  veces  besa  ^^Francisco  Do- 
mínguez. 


DOCVIHEPiTOS 

por  doiuic  conifan  tas  primfrns  expediciones  de  Hernán  Corles,  ^ue 
acabaron  eon  la  gran  conquista  de  Nueva  España. 

Saudoi  de  la  colección  manii>ctita  del  Sr.  D.  Morlin  Fenundez  PTitvar- 
tele,  exilíenle  en  el  Oepdilto  Hidrigiáfico. 

DíSTRüCCION 

qiir  dio  el  capilnn  Diego  f'claztiiirz,  en  la  isla  Feriiandina ,  en  33 
de  oritihre  de  1318  al  ca¡iirnjt  Hrrnanda  Corres, á  quien  eon  una 
armada  enviaba  ai  socorro  de  la  que  ¡levó  Juan  de  Grijalva,  ve- 
tino  de  ta  isla  de  la  Trinidad ;  can  derrotero  á  las  islas  de  San- 
la  Craz,  Couimcl  jr  Sania  Mana  de  los  Remedios,  por  olro  itom- 
bre  Ulna,  Pama  llana  de  la  tierra  que  nuevamente  deseulirió 
Grijalfa,  hasta  llegar  á  la  Balita  de  San  Juan,  j  Sania  Ma- 
rta de  las  Niet-es  ^c^  son/lando  y  recunodemlo  todos  los  puertos, 
entradas, y  aguadas  de  las  dichas  tierras:  todtu  descubiertas  por 
el  expresado  Grijalva. 

Hálb»  origiual  en  el  arcbivo  general  dc  Incliat  Je  Sevilla,  entre 
los  papeles  enviados  del  dc  Simancas,  legajo  5!  dc  los  rotulados  •  de 
KcUcioncí  y  DcscrÍ¡iciones.* 


En  la  citidad  de  Santiago  del  Puerto  de  esta  isla  Fer- 
ntÉndina,  jueTes  13  días  del  mes  <Ie  oclul3i-e  afiodet  na* 
cimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu  Clirislo  de  15  1 9  años, 
ante  el  muy  verluoso  Señor  don  Diego  de  Duero ,  alcal- 
de en  la  dicha  ciudad  ¡Ktr  sus  Altezas ,  é  en  presencia  de 
mí  Vicente  Lo¡>ez,  escribano  pi'jblico  del  número  de  la 
diciía  ciudad,  é  de  los  Icsiigos  yuso  escriplos,  pareció 
presente  el  muy  niagnífico  Señor  Diego  Velazquez,  ade- 
lantado é  gobernador  de  las  islas  é  tierras  nuevamente 
por  su  industria  descubiertas  é  descubrieren,  alcalde. 
Tomo  I.  2ú 
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é  capitán ,  c  reparliilor  ile  los  caciques  c  indios  de  esla 
isla  Fernandina  de]  mar  occéano  por  sus  Altezas,  ¿  Ic- 
niente  en  elia  por  el  señor  .Vlmirante ,  é  dijo :  que  por 
cuanto  al  tiempo  que  él  enrió  por  capitán  en  la  flota  é 
navios  qne  por  él  en  nombre  de  SS.  AA.  fueron  á  po- 
blar las  tierras  ¿islas  de  San  Juan  de  Ulna,  éCozumel, 
ó  otras  que  Juan  de  ürijiilva ,  capitán,  que  primeramen- 
te fué  por  el  dicho  señor  Adelantado  en  nombre  de 
SS.  A  A.  descubrió,  á  Feruando  Cortés  el  cual  iba  por 
el  dicbo  señor  Adelaoludo  en  nombre  de  SS.  AA.  á  po- 
blar las  dichas  islas  é  tierras,  é  á  descubrir,  otras;  é  al 
tiempo  que  se  partió  á  lo  susodicho,  el  dicho  señor  Ade- 
lantado le  dio  una  instrucción  firmada  de  su  nombre, 
en  que  se  contiene  é  declara  la  forma  é  manera  que  el 
dicbo  Fernando  Cortés  habia  de  tener  en  el  dicbo  viaje 
¿cargo  que  llevaba,  por  lo  cual  se  habia  de  seguir  y  ha- 
cer lo  que  en  ella  se  contiene;  el  cual  dicho  Hernando 
Cortés  llevó  consigo  la  dicha  instrucción  al  tiempo  que 
se  partió  con  el  dicho  cargo,  de  la  cual  quedó  un  regis- 
tro en  esta  dicha  ciudad;  é  porque  al  presente  él  tenia 
necesidad  de  un  treslado,  ó  dos  ó  mas  de  la  dicha  ins- 
trucción é  capítulos  della ,  para  la  enviar  ó  presentar  á 
donde  su  merced  quisiese ,  ó  por  bien  toviese ;  por  tan- 
to que  pedia  é  pedió  al  dicho  señor  alcalde  mandase  sa- 
car de  la  dicha  instrucción  un  Ireslado,  ó  dos  ó  mas, 
los  cuales  en  pública  forma,  signados  de  mí  el  dicbo  es- 
cribano, é  firmados  del  nombre  del  dicho  señor  alcal- 
de, se  los  mandase  dar  ¡tara  los  presentar  según  ¿  como 
por  su  merced  era  dicho. 

E  luego  el  dicho  señor  Adelantado  dijo :  que  hacia  é 
fizo  presentación  de  la  dicha  instrucción,  la  cual  el  di- 
cho señor  alcalde  tomó  é  mandó  á  mí  el  dicho  escriba- 
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no  sacase  ó  Gciese  sacar  della  un  (rcslado ,  ú  dos  ú  mas, 
los  que  su  merced  menester  Iiobiesc ,  su  tenor  de  la  cual , 
fírniada  del  nombre  del  dicho  señor  Adelantado,  segund 
por  ella  parece,  es  este  que  se  sigue. 

Por  cuanto  yo  Hiego  Yelazqucx ,  alcalde ,  é  capitán 
general, 'é  repartidor  de  los  caciques  é  indios  de  esta 
isla  Fernanditia  por  sus  Altezas  &c.  ,  envié  los  dias  pa- 
sados en  nombre  é  servicio  de  sus  Altezas  á  ver  é  bojur 
la  isla  de  Yucatán,  Santa  María  de  los  Hemedios  que 
nuevamente  liabia  descubierto,  é  á  descobrir  lo  demás 
que  Dios  nuestro  Señor  fuese  servido ,  y  en  nombre  de 
sus  Altezas  tomar  la  posesión  de  lodo ,  una  armada  con 
la  gente  necesaria ,  en  que  fut-  é  nombré  por  capitán 
della  á  Juan  de  Grijalva,  vecino  de  la  villa  de  la  Trini- 
dad desla  isla ,  el  cual  me  envió  una  carabela  de  las  que 
llevaba  porque  le  hacia  mucha  agua,  é  en  ella  cierta 
gente  que  los  indios  en  la  dicha  Santa  María  de  los  Re- 
medios le  habian  herido,  é  otros  adolecido,  y  con  la 
razón  de  lodo  lo  que  le  liabia  ocurrido  hasta  otras  islas 
é  tierras  que  de  nuevo  descubrió ,  que  la  una  es  una  isla 
que  se  dice  Cozumel  c  le  puso  por  nombre  Snnta  Cruz, 
y  la  otra  es  una  tierra  grande  que  prle  della  se  llama 
Ulua,  que  puso  por  nombre  Santa  Mana  de  las  Nieves, 
desde  donde  me  envió  la  dicha  carabela  é  gente,  c  me 
escribió  como  iba  siguiendo  su  demanda  ,  principalmen- 
te á  saber  si  aquella  tierra  era  isla  ó  tierra  firme;  como 
ha  muchos  dias  que  de  razón  había  de  linber  sabido  nueva 
del ,  de  que  se  presume ,  pues  tal  nueva  dé]  hasta  hoy  no 
fte  sabe,  que  debe  de  tener  ó  estar  en  alguna  ó  extrema 
necesidad  de  socorro;  é  asiniesmo  porque  una  carabela 
que  JO  envió  al  diclio  Juan  de  Grijalva  desde  el  puerto 
de  esla  ciudad  de  Santiago  para  que  con  él  é  la  armada 
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que  lleva  se  ¡untase  en  el  puerto  de  Sant  Crisloval  de  la 
Habana,  porque  muy  mas  proveído  de  todo,  é  como  al 
servicio  de  sus  Altezas  conveoia  fuese,  cuando  Uegú 
donde  pensü  liailurle,cl  dicho  Juun  de  Grijalvu  seliubia 
Lecho  á  la  vela  é  era  ido  con  toda  la  dicha  armada, 
puesto  que  dejó  aviso  del  viaje  que  la  dicha  carabela  La- 
bia de  llevar^  é  como  la  dicha  carabela  co  que  ibun 
ochenta  ó  noventa  hombres  no  halló  la  dicha  armada, 
tomó  el  dicho  aviso  y  fué  en  seguimiento  del  dicho  Ju;iii 
de  Grijalva ,  y  según  parece  é  se  lia  sabido  por  informa- 
ción de  las  personas  heridas  ¿  dolientes  que  el  dicho  Juan 
de  Grijalva  me  envió,  no  se  habia  ¡untado  con  él,  ni 
della  habia  habido  ninguna  nueva ,  ni  los  dichos  dolico- 
tcs  ni  heridos  la  supieron  á  la  vuelta,  puesto  que  vinie- 
ron mucha  parte  del  viaje  cosía  i  costa  de  la  isla  de  San- 
ta María  de  los  Remedios  por  donde  habían  ido ,  de  que 
se  presume  que  con  liemi>o  forzoso  podría  decaer  Iwcla 
Tierra  Firme,  ó  Llegar  á  alguna  parle  donde  los  dichos 
óchenla  ó  nóvenla  hombres  españoles  corran  detrimen- 
to por  el  navio,  ó  por  ser  pocos  ó  por  andar  perdidos 
en  busca  del  dichojuan  de  Grijalva,  puesto  que  iba  muy 
bien  pertrechado  de  todo  lo  necesario  :  ademas  desto 
porque  después  que  con  el  dicho  Juan  de  Grijalva  en- 
vi¿  la  diclia  armada ,  he  sido  informado  de  muy  cierto 
por  un  indio  de  los  de  la  diclia  isla  de  Yucatán,  Sania 
María  de  los  Remedios ,  como  en  poder  de  ciertos  caci- 
ques principales  della  están  seis  cristianos  cautivos,  i 
los  tienen  por  esclavos  c  se  sirven  dellos  en  sus  hacien- 
das, que  los  tomaron  muchos  días  ha  de  una  carabela 
que  con  tiempo  por  allí  diz  que  aportó  perdida ,  que  se 
cree  que  alguno  dellos  debe  ser  Nicuesa  Capilan  quel 
católico  Rey  don  Fernando  de  gloriosa  memoria  man- 
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dü  irá  Tierra  Firme  ú  redimirlos,  seriu  graiulisimo  ser- 
vicio ile  Dios  nuestro  Señor  ¿  tie  sus  Allozas;  ¡lor  todo 
lo  cual  parecii'ndome  que  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  é  de  sus  Altezas  convenía  enviar  así  en  seguimien- 
to é  socorro  de  la  diclia  armada  quel  diclio  Juan  de 
Grijalva  llevó,  y  busca  de  la  carabela,  y  tras  el  en  su 
seguimiento  luó  como  á  redimir,  si  ^losiblc  fuese,  los 
dichos  cristianos  cjue  en  poder  de  los  diclios  indios  es- 
tan  cabtivos ,  acordi- ,  babii'ndolo  muchas  veces  pensado 
ó  pesado ,  c  platicádolo  con  personas  cuerdas,  de  enviar 
como  envío  otra  armiidu  tal  é  tan  bien  bastecida  é  apa- 
rejada,ansí  de  navios  é  mantenimientos  como  de  gente  c 
todo  lo  demás  para  semejante  negocio  necesario,  que  si 
[»or  Caso  de  la  gtnle  de  la  oira  primera  armada ,  ó  de  la 
dicha  carabela  que  fu¿  en  su  seguimiento,  hallase  en  al- 
guna parte  cercada  de  inlietcs,  sea  bastante  para  los  so- 
correr ó  descercar,  ó  si  ansí  no  los  hallare,  por  si  sola 
pueda  seguramente  andar  é  calar  en  su  busca  todas  aque- 
llas islas  é  tierrus,  ¿  saber  el  sustento  Jcllas  y  fucer 
lodo  lo  demás  que  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor 
cumpla  é  al  de  sus  Altezas  convenga ,  ó  para  ello  he  acor- 
dado de  la  encomendar  á  vos  Fernando  Cortes  é  os  in- 
viar  por  capitán  della  por  la  experiencia  que  de  vos  ten- 
go del  (ienqx)  que  ha  que  en  esta  isla  en  mi  compañía 
liabeis  servido  á  sus  Altezas,  confiando  que  sois  perso- 
na cuerda  y  que  con  toda  prudencia  é  zelo  de  su  Real 
servicio,  daréis  buena  razón  é  cuenta  de  todo  lo  que  por 
míen  nombre  de  sus  Altezas  os  fuere  mandado  acerca 
de  la  dicha  negociación  ,  y  la  guiaréis  é  encaminaréis 
como  mas  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  de  sus 
AItczLis  convenga;  y  porque  mejor  guiada  la  negocia- 
ción de  todo  vaya,  lo  que  habéis  de  facer  y  tratar,  »'■ 
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COD  nmchu  vi};iii)uciu  y  deligeocia  úif^uciir  ¿  «uber,  i 
lo  siguicnle. 

Primeramente  el  principal  niolivo  que  vos  ¿  todos 
los  de  vuestra  compaíiia  habéis  de  llevar,  es  y  lia  de 
ser  para  que  en  este  viaje  sea  Dios  nuestro  Señor  servi- 
do y  alabado  é  nuestra  sunta  fee  católica  ampliada,  que 
no  consentiréis  que  ninguna  persona  de  cualquiera  cali- 
dad ó  condición  que  sea ,  diga  mal  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor ,  ni  de  su  Santísima  Madre ,  ni  á  sus  santos ,  ni  diga 
otras  blasfemias  contra  su  Santísimo  nombre  por  algu- 
na ni  en  ninguna  muñera,  lo  cual  ante  todas  cosas  les 
amonestaréis  á  todoí.j  éúlus  que  semejante  delito  come- 
tieren ,  castigarlosliéis  conforme  á  derecho  con  toda  la 
mas  riguridad  que  ser  pueda. 

Ítem  :  porque  mas  cumplidamente  en  este  viaje  po- 
dáis servir  á  Dios  nuestro  Señor,  no  consentiréis  nin- 
gún pecado  piíbUco,  aiisi  como  amancebados  pública- 
nieute,  ni  que  ninguno  de  los  cristianos  españoles  de 
vuestra  compañía  h:iya  aceso  ni  ayunta  carnal  cou 
ninguna  muger  fuera  de  nuestra  ley,  jwrqne  es  pecado 
á  Dios  muy  odioso,  é  las  leyes  divinas  é  humanas  lo 
prohiben;  é  procederéis  con  todo  rigor  conlra  el  que 
tal  pecado  é  delito  cometiere,  é  castiga rlohéis  conforme 
á  derecho  por  las  leyes  que  en  tal  caso  hablan  é  dis- 
ponen. 

ítem:  porque  en  semejantes  negocios  toda  concor- 
dia es  muy  útil  é  provechosa ,  y  por  el  conlmrio  las  di- 
sensiones y  discordias  son  dañosas,  y  de  los  juegos  de 
dados  ú  naii>es  suelen  resultar  muchos  esciíudalos  é 
blasfemias  de  Dios  é  desús  santos,  traL^jaréU  de  no 
llevar  ni  llevéis  en  vuestra  compañiu  [lersoDa  «Ignna  que 
sepáis  que  no  es  muy  celoso  de!  servicio  de  Dios  nue*- 
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li*o  Sefior  ¿  de  sus  Allozas ,  ¿  se  tenga  noticia  que  es 
bollicioso  ó  amigo  de  novedades ,  ¿  alborotador ,  y  de- 
fenderéis que  en  ninguno  de  los  navios  que  lleváis  baya 
(lados  ni  naipes^  é  avisareis  dclio ,  así  á  la  gente  de  la 
mar  como  de  la  tierra,  imponiéndoles  sobre  ello  recias 
penas  ^  las  cuales  ejecutaréis  en  las  personas  que  lo  con- 
trario hicieren. 

ítem :  después  de  salida  el  armada  del  puerto  de 
esta  ciudad  de  Santiago  tornéis  muclio  aviso  é  cuidado 
de  que  en  los  puertos  que  en  esta  isla  Fcrnandina  salta- 
redes^  no  faga  la  gente  que  con  vos  fuere,  enojo  algu- 
no, ni  tome  cosa  contra  su  voluntad  á  los  vecinos  é 
moradores  é  indios  della ;  é  todas  las  veces  que  en  los 
dichos  puertos  saltáredes  los  avisaréis  dello  con  aperci- 
bimiento que  serán  muy  bien  castigados  los  que  lo  con- 
trario hicieren,  é  si  lo  hicieren  castigarlosliéis  conforme 
á  justicia. 

ítem :  después  que  con  el  ayuda  de  Dios  nuestro 
Señor  hayáis  recibido  los  bastimentos  é  otras  cosas  que 
eu  los  dichos  puertos  habéis  de  tomar,  é  hecho  el  alar- 
de  de  la  gente  é  armas  que  lleváis  de  cada  navio  por  si, 
mirando  mucho  en  el  registrar  de  las  armas  no  haj^a 
los  fraudes  que  en  semejantes  casos  suelen  facer ,  pre- 
sentándoselas los  unos  á  los  otros  para  el  dicho  alarde, 
é  dada  toda  buena  orden  en  los  dichos  navios  é  gente 
con  la  mayor  brevedad  que  ser  pueda ,  os  partiréis  en 
el  nombre  de  Dios  á  seguir  vuestro  viaje. 

ítem :  antes  que  os  fagáis  á  la  vela,  con  mucha  deli- 
gencia  miraréis  todos  los  navios  de  vuestra  conserva  é 
inqueriréis  é  faréis  buscar  por  todas  las  vías  que  pudié- 
redes  si  llevan  eu  ellos  algún  indio  ó  indios  de  los 
naturales  de  esta  isla,  é  si  alguno  fallárcdes,  lo  entregad 
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i  las  justicias^  para  que  sabidas  las  personas  en  qae  un 
nombre  de  sus  Altezas  están  depositados  se  los  vuelva, 
¿  en  ninguna  manera  consintiróis  que  en  los  dichos  na- 
vios vaya  ningún  indio. 

ítem:  después  de  haber  salido  á  la  mar  los  navios^ 
é  metidas  las  barcas^  iréis  con  la  barca  del  navio  donde 
vos  fuéredes^  a  cada  uno  dellos  por  sí^  llevando  con 
vos  un  escribano ,  é  por  las  copias  tornaréis  á  llamar  la 
gente  que  cada  navio  llevare^  para  que  sepáis  si  falta  al- 
guno de  los  contenidos  en  las  dichas  copias  que  de  cada 
navio  hoviéredes  fecho  ^  porque  mas  cierto  sepáis  la  gen- 
te que  lleváis;  é  de  cada  copia  daréis  un  treslado  al  ca- 
pitán que  pusiéredes  en  cada  navio;  j  de  las  personas 
que  falláredes  que  se  asentaron  con  vos^  y  les  habéis 
dado  dineros^  y  se  quedaren^  me  enviad  una  memoria 
para  que  acá  se  sepa. 

ítem :  al  tierajK)  que  esta  postrera  vez  visitáredes 
los  dichos  navios^  mandaréis  é  apercibiréis  á  los  capita- 
nes que  en  cada  uno  dellos  pusiéredes^  é  á  los  maestres 
é  pilotos  que  en  ellos  van  é  fueren ,  é  á  cada  uno  por  si^ 
é  todos  juntos^  tengan  especial  cuidado  de  seguir  é  acom- 
pañar el  navio  en  que  vos  fuéredes^  é  que  por  ninguna 
via  é  forma  se  aparten  de  vos^  en  manera  que  cadal  dia 
todos  vos  hablen  ^  ó  á  lo  menos  lleguen  á  vista  é  compás 
de  vuestro  navio ,  porque  con  ayuda  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor lleguéis  todos  juntos  á  la  isla  de  Cozumel ,  Santa 
Cruz,  donde  s^rá  vuestra  derecha  derrota  é  viaje ,  to- 
mándoles sobre  ello  ante  vuestro  escribano  juramento, 
é  poniéndoles  grandes  é  graves  penas ;  é  si  por  caso ,  lo 
quo  Dios  no  permita ,  acaesciese  que  por  tiempo  forzo- 
so ó  tormenta  de  la  mar  que  sobreviniese  fuese  forzado 
que  los  navios  se  apartasen  é  no  pudiesen  ir  en  la  con- 
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serva  arriba  dicha ,  é  allegasen  pnraero  que  tos  á  la  di- 
cha isla'j  apercebirl esliéis  é  mandaréis  so  la  dicha  pena, 
que  ningún  capitán,  ni  maestre  dÍ  otra  persona  alguna 
de  lasque  en  los  dichos  navios  fueren,  sea  osado  de  salir 
dellos,  ni  saltar  en  tierra  por  ninguna  via  ni  manera, 
^ao  que  antes  siempre  se  velen  é  estén  á  buen  recabdo 
hasta  que  vos  lleguéis  :  porque  podría  ser  que  vos  ó  los 
que  de  ros  se  apartasen  con  tiempo,  llegasen  de  noche 
á  la  dicha  isla ,  maodarleshéis  é  avisaréis  á  todos ,  que  á 
las  noches  faltando  algún  navio  hagan  sus  faroles,  por- 
que se  vean  é  sepan  los  unos  de  los  otros,  é  asimismo 
vos  lo  faréis  si  primero  llegáredes^  y  por  donde  por  la 
mar  fuéredes ,  porque  todos  os  sigan  é  vean  é  sepan  por 
donde  vais;  éal  tiempo  que  desta  isla  os  desabrazardes, 
mandaréis  é  faréis  que  todos  tomen  aviso  de  la  derrota 
que  han  de  llevar,  é  para  ello  se  les  dé  su  instrucción  ¿ 
aviso,  porque  en  todo  haya  buena  orden. 

ítem :  avisaréis  é  mandaréis  á  los  dichos  capitanes  é 
maestres  é  á  todas  las  otras  personas  que  en  los  dichos 
navios  fueren ,  que  si  primero  que  vos  llegaren  á  algu- 
no de  los  puertos  de  la  dicha  isla ,  é  algunos  indios  fue- 
ren á  los  dichos  navios,  que  seau  dellos  muy  bien  trata- 
dos j  recibidos,  é  que  por  ninguna  via  ninguna  perso- 
na de  ninguna  manera  é  condición  que  sea^  sea  osado 
de  les  facer  agravio,  ni  les  decir  cosa  de  que  puedan 
recebir  sinsabor,  ni  á  lo  que  vais,  sino  como  os  esüm 
esperando,  y  que  vos  les  diréis  á  ellos  la  cahsa  de  vues- 
tra ida;  ni  les  demanden,  ni  interroguen  si  saben  de 
los  cristianos  que  en  la  isla  de  Santa  María  de  los  Re- 
medios están  cabüvos  en  poder  de  los  indios,  porque 
no  les  avisen  y  los  maten ,  é  sobre  ello  pornéis  muy  re- 
cias é  graves  penas. 
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ítem  :  tiespucs  que  en  buen  oru  lleguéis  k  la  dicha 
islu  de  Suuta  Cruz,  sic-iidu  infornindo  que  es  ella,  así 
¡Ktr  inrorniacioii  de  lus  pilólos  como  por  Mclcliior  ia- 
dio  niitund  de  SnaUi  Muría  du  los  Ucniedios,  que  con  vos 
lleváis,  trabiijut'óis  de  ver  (.•  sondar  lodos  los  mas  puer- 
tos, ¿  ciilraduSj  o  aguadas  que  pudicredes  j>or  donde 
l'uércdes,  asi  en  la  dicha  isla  como  en  la  de  Santa  Ma- 
ría de  los  Heniedios,  c  Punta  llana,  Sunta  María  de  las 
ÍNieves;  é  todo  lo  que  íulliíredes  en  los  dichos  puertos  la- 
rris asentar  en  lus  cartas  de  los  pilotos ,  íi  a  vuestro  es- 
cribano en  la  relación  que  de  las  diclias  islas  é  tierras 
habéis  de  facer,  señalando  el  nombre  de  cada  uno  di; 
los  üiclios  puertos  é  a[;uudas,  é  de  las  provincias  donde 
cada  uno  esloviere ,  por  manera  que  de  todo  iiagais 
muy  complida  é  entera  relación. 

ítem:  llegado  que  con  ayuda  de  Üios  nuestro  Se- 
ñor seáis  ú  la  dicha  isla  de  Cozumel,  Sania  Cruz,  fabla- 
rt-is  il  los  caciques  indios  que  pudiéredes  della,  y  de  to- 
das las  otras  islas  ú  tierra  por  donde  fuá'edes  diciéudo- 
les  como  vos  is  por  mandado  del   Hey  nuoslro  Señor  á 
los  ver  é  visitar,  é  darleslióis  á  eplcnder  como  es  un  líey 
muy  poderoso  cuyos  vasallos  é  siidilos  nosotros  ú  ellos 
somos ,  y  á  quien  obedecen  muchas  de  las  generaciones 
de  este  mundo,  y  que  ha  sojuzgado  é  sojuzga  muchos 
partidos  é  tierras,  de  la  una  de  las  cuales  son  eslas  parles 
del  mar  occéano  donde  ellos  ú  otros  muclios  esUin,r 
relalarleshúis  los  nombres  de  las  tierras  é  islas,  convie-  _ 
nc  á  siil>er,  toda  la  cosía  de  Tierra  Firme  liasta  donde  lj 
ellos  están,  é  la  isla  Ks|uñola,  é  San  Juan  c  Jamaica, ('i^ 
esta   Ternaudina  ,  r  las  que  mas  supií'redi's,  é  que  á  U»*J 
dos  los  naturales  lia  hecho  é  lace  niuchas  mercedes,  íM 
)tor  esto  en  ciida  una  dc-llas  tiene  í;us  c;q>ilunes  é  gciile. 
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é  yo  por  su  miindiitlo  estoy  vn  cála  isla,  é  habido  in- 
formación de  aquolta.i  donde  ellos  esbín  en  su  nonibrc 
os  envío  para  que  les  habléis  ¿  requeniis  se  sometan  de- 
bajo de  su  yugo  é  servidumbre  é  amjKiro  Real,  ¿  que 
sean  ciertos  que  faciéndolo  bsí,  é  sirvii'ndole  bien  é  leal- 
mente ,  serán  de  su  Alteza  ,  é  de  mi  en  su  nombre ,  muy 
remunerados,  é  fiívorecidos  é  amparados  contra  sus 
enemigos-  é  decirleshéis  como  todos  los  naturales  des- 
tüs  islas  ansí  lo  facen,  é  en  señal  de  servicio  le  dan  c 
envían  mucha  cantidad  de  oro,  piedras,  perlas,  é otras 
cosas  que  ellos  tienen,  é  asimismo  su  Alteza  les  face 
muchaü  mercedes;  é  decirlesliéis  que  ellos  ansiniismo  lo 
fagan,  ú  le  den  algunas  cosas  de  las  susodichas,  é  de 
otras  que  ellos  tengan,  para  que  su  Alteza  conozca  la 
voluntad  que  ellos  tienen  de  servirle  é  por  ello  los  gra- 
tifique. También  les  diróis  como  sabida  la  batalla  quel 
capitán  Francisco  Hernández  que  allá  fué  con  ellos 
ovo,  á  mí  me  pesó  mucho;  y  porque  su  Alteza  no 
quiere  que  por  él  ni  por  sus  vasallos  ellos  sean  mal- 
tratados, yo  en  su  nombre  os  envío  para  que  les  fableis 
é  apacigüéis,  é  les  fagáis  ciertos  del  gran  poder  del  Rey 
nuestro  Señor,  é  que  si  de  aquí  adelante  ellos  pncillca* 
mente  quisieren  darse  i  su  servicio ,  que  los  españoles 
no  ternán  con  ellos  batallas  ni  guerras,  antes  mucha 
conformidad  é  jwz ,  é  serán  en  ayudarles  contra  sus 
enemigos,  é  todas  las  oirás  cosas  que  á  vos  os  parecie- 
ren que  se  les  deben  decir  para  los  atraer  á  vuestro  pro- 
pósito. 

llem;  porque  en  lu  dicha  isla  de  Santa  Cruz  se  lia 
fallado  en  muchas  partes  della,  é  encima  de  ciertas 
sepulturas  y  enterramientos,  cruces,  las  cuales  diz  que 
tienen  entre  sí  en  mucha  veneración,  trabajiíréis  de  iii- 


396 

qoerir  é  saber  por  todas  las  vías  qae  ser  pudiere  é  con 
mucha  deligencia  é  cuidado  ^  la  significación  de  porque 
las  tienen ^  é silas  tienen  porque  hayan  tenido  ó  tengan 
noticia  de  Dios  nuestro  Señor  y  que  en  ella  padeció 
liombre  alguno ,  y  sobre  esto  poméis  mucha  vigilancia^ 
y  de  todo  por  ante  vuestro  escribano  tomaréis  muy  en- 
tera relación ,  así  en  la  dicha  isla  como  en  cualesquie- 
ra otras  que  la  dicha  cruz  falláredes  por  donde  fué- 
redes. 

ítem :  teméis  mucho  cuidado  de  inquerir  é  saber 
por  todas  las  vias  é  formas  que  pudiéredes  si  los  natu- 
rales de  las  dichas  islas  ó  de  algunas  deUas  tengan  al- 
guna  seta^  ó  creencia^  ó  rito^  ó  ceremonia  en  que  ellos 
crean  ^  ó  en  quien  adoren  ^  ó  si  tienen  mezquitas  ^  ó  al- 
gunas casas  de  oración,  ó  ídolos^  ó  Oitras  cosas  seme- 
jantes ^  é  si  tienen  personas  que  administren  sus  cere- 
monias ,  así  como  alfaquíes  ó  otros  ministros ;  y  de  to- 
do muy  por  extenso  traeréis  ante  vuestro  escribano  muy 
entera  relación ,  que  se  le  pueda  dar  fee. 

ítem :  pues  sabéis  que  la  principal  cosa  que  sus  Al- 
teáis {H^rmiten  que  se  descubran  tierras  nuevas^  es  para 
que  tanto  número  de  almas  como  de  inumerable  tiempo 
dcu  han  ostailo  é  están  en  estas  partes  perdidas  fuera  de 
nuestra  ssanta  fee .  p>r  £dti  de  quien  della  les  diese  ver- 
^IjKlero  cxMKvimiento ;  trabájanos  por  todas  las  mane- 
ra» vlel  muivio.  54  ¡vr  caf«¡>  tanta  cooT^ersacion  con  los 
naturak^  de  U¿^  i>la5  e  berra»  donde  vais^  tuviéredes, 
|>ara  i<^  \vx\í^r  ,nr\\r;^>ar  ieCa ,  cooao  c>c»K«BCan,  á  lo  me 
w.\^  taox*o,i.tíírio  es):<*cuer  ror  la  meivY  ónden  é  via 
<í^^  ".w,?,':^^!^^^  c*,^.^x^  ioiv  «a  joio  I>k!i$  Criador  del 
cvvv  .*  .W  ii  ;>í*rri.  x  ¿í  uxsas  W  otras  cosas  que  en 
H\  o,v\v  X  ,-^.  íC  ..MW.-^  áoct.  T  ¿ec^iiesSfcis  todo  lo  de- 
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mas  que  en  este  caso  pudiéredes,  j  el  tiempo  para  ello 
diere  lugar,  y  todo  lo  que  mas  y  mejor  os  pareciere  que 
al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  de  sus  Altezus  con- 
viene. 

ítem :  llegado  que  á  la  dicha  isla  Santa  Cruz  seáis 
y  por  todas  las  otras  tierras  donde  fuereis ,  trabajaréis 
por  todas  las  vías  que  pudiéredes  de  inquerir  é  saber  al- 
guna nueva  del  armada  que  Juan  de  Grijalva  llevó,  por- 
que podria  ser  que  el  dicho  Juan  de  Grijalva  se  oviese 
vueUo  á  esta  isla,  é  tuviesen  ellos  dello  nueva  é  lo  supie- 
sen de  cierto,  ó  que  estoviese  en  alguna  parte  ó  puerto 
de  la  dicha  isla,  é  asimismo  por  la  dicha  orden  trabaja- 
réis de  saber  nueva  de  la  carabela  que  llevó  á  cargo 
Cri&toval  Dolid  qne  fue  en  seguimiento  del  dicho  Juan 
de  Grijalva,  sabréis  si  allegó  á  la  dicha  isla,  é  si  saben 
que  derrota  llevó,  ó  si  tienen  ó  sepan  alguna  nueva  de 
á  donde  esLá  é  como. 

ítem :  si  dieren  nuevas ,  ó  supiéredes  de  la  dicha  ar- 
mada que  está  por  allí ,  trabajaréis  de  juntaros  con  ella, 
¿después  de  juntos  si  se  pudiere  liuber  sabido  nueva  déla 
dicha  carabela,  daréis  orden  y  concierto  para  que  que- 
dando todo  á  buen  recibdo,  é  avisados  los  unos  de  los 
otros  de  á  donde  os  podréis  esperar  é  juntar ,  porque  no  os 
tornéis  á  derramar,  é  concertaréis  con  mucha  prudencia 
como  se  vaya  á  buscar  la  dicha  carabela  é  se  traiga  á  don- 
de concertáredes. 

ítem:  si  en  la  dicha  isla  de  Santa  Cruz  no  supiére- 
des nueva  de  que  el  armada  haya  vuelto  por  allí,  ó  está 
cerca ,  y  supiéredes  nueva  de  la  dicha  carabela ,  iréis  en 
su  busca,  y  fallado  que  la  hayáis  trabajaréis  de  buscar 
é  saber  nueva  de  lo  diclia  armada  que  Juan  de  Grijalva 
Ueró. 
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ítem:  fcclio  que  hajais  lodo  lo  arriba  diclio  seguu 
é  como  la  oportuaidad  del  tiempo  para  ello  os  diere  lu- 
gar ,  si  QO  supiéredes  nueva  de  la  diclm  armada  ai  cara- 
bela que  en  su  scguiniieolo  fué,  iréis  por  la  cosía  de  ]¡ 
isU  de  Yucatán,  Santa  María  de  los  Remedios,  en  la 
cual  están  en  poder  de  ciertos  caciques  pruicipales  deltat 
seis  cristianos ,  según  é  como  Melchor ,  indio  natural  de 
la  dicha  isla  j  que  con  tos  Uerais ,  dice  ¿  os  dirá ,  é  Ira- 
bajaréis  por  todas  las  vías  é  maneras  é  maüas  que  ser  po- 
diei  e  por  haber  á  tos  dichos  cristianos  por  rescate  ó  por 
amor ,  ó  por  otra  cualquier  via  domle  no  inlerrenga  de- 
trimento dellos ,  é  ni  de  los  espaijoles  que  lleváis  ni  de 
los  indios;  é  porque  el  dicho  Melchor,  indio  natural 
de  la  dicha  isla ,  que  con  vos  lleváis ,  conoce  á  los  caci* 
ques  que  los  tienen  cablivt» ,  haréis  que  el  dicho  Mel- 
chor sea  de  todos  muy  bien  tratado ,  ó  no  consintircb 
que  por  ninguna  via  se  le  faga  mal  ni  enojo ,  ni  que  na- 
die hable  con  01  sino  vos  solo ,  é  mostrarlehi-b  muclio 
cariüo  (■  amor ,  ó  Cicerlehi-ís  todas  las  buenas  obras  que 
|KKlÍéredes ,  porque  ¿\  os  le  tenga  y  os  diga  la  verdad 
de  todo  lo  que  le  pr^nntJredes  ¿  mandiredes  ,  é  os  en- 
seüe  é  muestre  los  dichos  caciques,  porque  coaio  los  di 
clios  indias  en  caso  de  guerras  son  maüosos,  podrb  ser 
que  nombrasen  por  caciques  otros  indios  de  poca  niaüa 
|ara  que  por  ellos  oblasen ,  jr  en  ellos  tomasen  ispiries- 
cia  de  lo  que  debían  &cer  por  lo  que  ellos  les  dijesen:  é 
teniñidoos  el  dtcho  Melchor  bo^  «mor ,  no  consentiri 
que  se  os  Ciga  engaüo ,  sno  antes  os  ■visará  de  lo  qnc 
viere ,  y  por  el  contrario  ñ  de  otn  nuaera  con  ¿I  se  bt- 
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en  la  mar  como  en  la  tierra  donde  estOFiéredes^  á  veros 
¿hablaros,  ó  h  rescataros^  ú  á  otra  cualquier  cosa,  sean 
de  vos  é  de  todos  muy  bien  tratados  é  recebidos ,  mos- 
trándoles mucha  amistad  é  amor  ,  é  animándolos  según 
os  pareciere  que  al  caso  ó  las  personas  que  á  vos  vinie- 
len  lo  demandan,  é  no  consentiréis  so  grandes  penas 
que  para  ello  pornéis  ,  que  les  sea  fecho  agravio  ni  des- 
aguisado alguno ,  sino  antes  trabajaréis  por  todas  las  vias 
é  maneras  que  pudiéredes  como  cuando  de  vos  se  par- 
tieren vajan  muy  alegres  é  contentos  é  satisfechos  de 
vuestra  conversación  é  de  todos  los  de  vuestra  compa- 
ñía ,  porque  de  facerse  otra  cosa  Dios  nuestro  Señor  y 
sus  Altezas  podrían  ser  muy  deservidos ,  porque  no  po- 
dría haber  efecto  vuestra  demanda. 

Ítem :  si  antes  que  con  el  díclio  navio  de  Grijalva  os 
juntiredes,  algunos  indios  quisieren  rescatar  con  vos 
algunas  cosas  suyas  por  otras  de  las  que  vos  lleváis ,  poi-- 
que  mejor  recabdo  haya  en  todas  las  cosas  del  rescate, 
é  de  lo  que  dello  se  oviere,  llevaréis  una  arca  de  dos  ó 
tres  cerraduras,  que  sefiularéis  entre  los  hombres  de  bien 
de  vuestra  compañía  los  que  os  pareciere  que  mas  zelo- 
sos  del  servicio  de  sus  Altezas  sean  ,  que  sean  personas 
de  confianza ,  uno  para  veedor,  otro  para  tesorero  del 
rescate  que  se  oviere  é  rescatáredes ,  así  de  oro  como  de 
leerlas,  piedras  preciosas,  metales,  é  otras  cualesquicr 
cosas  que  oviere;  é  si  fuere  el  arca  de  tres  cerraduras, 
la  una  llave  daréis  que  tenga  el  dicho  veedor,  é  la  otra  el 
tesorero,  é  la  otra  teméis  vos  ó  vuestro  mandado,  é  to- 
do se  meterá  dentro  de  la  dicha  arca  é  se  rescatará  por 
ante  vuestro  escribano  que  dello  dé  fce. 

ítem:  porque  se  ofrecerá  necesidad  de  saltar  en 
tierra  algunas  veces,  así  á  tomar  agua  y  leña,  como  á 
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otras  cosas  que  podrían  ser  menester ;  cuando  la  tal  ce* 
cesidad  se  ofreciere,  para  que  sin  peligro  de  los  espaüo 
lea  mejor  se  pueda  facer ,  enviaréis  con  la  gente  que  á 
tomar  la  dicha  agua  é  leüa  fuere ,  una  persona  que  sea  de 
quien  tengáis  mucha  conQanza  y  buen  concepto ,  que  es 
persona  cuerda ,  al  cual  mandaréis  que  todos  obedezcan, 
y  miraréis  que  la  gente  que  así  coa  él  enviáredes ,  sea 
la  mas  pacifica  é  quieta ,  é  de  mas  contianza  é  cordura 
que  TOS  pudiéredes,  ¿  la  mejor  armada  ¡  é  mandarles- 
liéis  que  en  su  salida  y  estada  no  lia  ja  escándalo  ni  albo- 
roto con  los  naturales  de  la  dicha  isla,  é  miraréis  que 
sea  é  vaya  muy  sin  peligro,  ¿  que  en  ninguna  manera 
duerma  en  tierra  ninguna  noche,  ni  se  alejen  tanto  de 
la  costa  de  la  mar ,  que  en  brere  no  puedan  volver  á  ella, 
porque  si  algo  les  acaesciere  con  los  indios  puedan  de 
la  gente  de  los  navios  ser  socorridos. 

Ítem:  si  por  caso  algún  pueblo  estoviere  cerca  de 
la  costa  de  la  mar,  y  en  la  gente  del  vléredes  tal  volun- 
tad que  os  parezca  que  seguramente  por  su  voluntad  é 
sin  escándalo  dellos  é  peligro  de  los  españoles  podéis  ir 
á  verle  é  os  detemiináredes  á  ello,  llevaréis  con  vos  la 
gente  mas  pacifica  é  cuerda  y  bien  armada  que  pudiére- 
des,  y  manddi'leshéis  ante  vuestro  escribano  con  pena 
que  para  ello  les  pornéis,  que  ninguno  sea  osado  de  to- 
mar cosa  ninguna  ú  los  dichos  indios  de  mucho  ni  poco 
valor ,  ni  por  ninguna  via  ni  manera,  ni  sean  osados  de 
entrar  en  ninguna  casa  dellos ,  ni  de  burlar  con  sus  mu- 
geres ,  ni  de  tocar  ni  llegar  á  ellas ,  ni  las  fablar ,  ni  de- 
cir ,  ni  facer  otra  cosa  de  que  se  presuman  que  se  pue- 
dan resabiar,  ni  se  desmanden  ni  aparten  de  vos  por 
ninguna  via  ni  manera,  ni  por  cosa  que  se  les  ofrezca, 
aunque  los  indios  salgan  á  vos  facer  que  vos  les  mandéis 
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I .  lo  que  tlebeo  y  han  de  facer ,  según  el  tiempo  é  necesi- 

|>  dad  en  que  os  failáredes  é  viéredes. 

'  ítem  :  porque  podria  ser  que  los  indios  por  os  enga- 
ñar é  matar  os  mostrasen  buena  voluntad  y  os  incilasen 
á  que  fucsedes  á  sus  pueblos,  teméis  mucho  estudio  é 
vigilancia  de  la  manera  que  eu  ellos  veis,  é  si  fuéredea 
iréis  siempre  muy  sobre  aviso,  llevando  con  vos  la  gen- 
t^  arriba  diclia ,  y  las  armas  muy  á  recabdo ,  é  no  con- 
sentiréis que  los  indios  se  entrejiietan  entre  los  es- 
pañoles, á  lo  menos  muclios,  sino  que  antes  vayan  é  es- 
tén por  su  parte,  faciéndoles  entender  que  lo  facéis  por- 
que no  queréis  que  ningún  español  les  faga  ni  diga  cosa 
de  que  reciban  enojo;  porque  metiéndose  entre  vosotros 
muchos  indios,  pueden  tener  celada  j^ara  en  abrazándose 
los  unos  con  vosotros  salir  los  otros,  é  como  muchos  ( 1 ) 
podríades  correr  peligro  y  perecer;  y  dejaréis  muy 
apercebidos  los  navios,  asi  para  que  ellos  estén  á  buen 
recabdo  como  para  que  si  necesidad  se  os  ofreciere  po- 
dáis ser  socorridos  de  la  gente  que  en  ellos  <lejüis ,  y  de- 
jarleshéis  cierta  seña,  asi  para  que  ellos  fjgan  si  necesi- 
dad se  oviere,  como  para  que  vos  la  fugáis  si  la  tovíé- 
redes. 

Ítem '  habido ,  que  placiendo  á  Dios  nuestro  Señor, 
hayáis  los  cristianos  que  en  la  dicha  isla  de  Santa  Ma- 
ría de  loa  [lemedios  están  cabtivos,  y  buscado  que  por 
ella  hayáis  la  diclia  armada  é  la  dicha  carabela,  sigui- 
réis  vuestro  viaje  á  la  l'unta  llana,  que  es  el  principio 
de  la  tierra  grande  que  agora  nuev.inienle  el  dicho  Juan 
de  Grijalva  descubrió,  y  correréis  en  su  busca  por  la 
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costa  della  adelante^  buscando  todos  los  ríos  é  puertos 
della  fasta  llegar  i  la  bahía  de  San  Juan  y  Santa  Blaria 
de  las  Nieves^  qae  es  desde  donde  el  dicbo  Joan  de  Grí- 
jalva  me  envió  los  heridos  ¿  dolientes ,  é  me  escribió  lo 
qoe  fasta  allí  le  habia  ocurrido^  é  si  allí  lefalláredes  jon- 
taroshéis  con  el ;  y  porqae  entre  los  españoles  que  lle- 
váis y  allá  están  ^  no  haya  diferencias  ni  disensiones 
|untos  que  seais^  cada  uno  tenga  cargo  de  la  gente  que 
consigo  lleva  ^  y  entrambos  juntamente  é  muy  confor- 
mes consultaréis  todo  aquello  que  viéredes  que  mas  ¿ 
mejor  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  de  sus  Altezas 
sea ,  conforme  á  las  instrucciones  que  de  sus  paternida- 
des é  mercedes  el  dicho  Juan  de  Gri jaiva  llevó ,  y  esta 
que  en  nombre  de  sus  Altezas  agora  yo  os  doy :  y  jun- 
Xos,  que  placiendo  á  Dios  nuestro  Seuor^  seais^  si  algún 
rescate  ó  presente  oviere  de  valor  por  cualquier  via^  re- 
cíbase en  presencia  de  Francisco  de  Peñalosa  veedor 
nombrado  por  sus  paternidades . 

ítem  :  trabajaréis  con  mucha  diligencia  é  solicitud 
de  iuquerir  y  saber  el  secreto  de  las  dichas  islas  é  tier- 
ras^ y  de  las  demás  á  ellas  comarcanas  y  que  Dios  nues- 
tro Señor  haya  sido  servido  que  se  descubran  é  descu- 
brieren ,  así  de  la  maña  é  conversación  de  la  gente  de 
cada  una  dellas  en  particular^  como  de  los  árboles ,  fru- 
tas, yerbas,  aves,  animalías,  oro,  piedras  preciosas, 
perlas,  é  otros  metales,  especiería,  é  otras  cualesquier 
cosas  que  de  las  diclias  islas  é  tierras  pudiéredes  saber 
é  alcanzar ,  é  de  todo  traed  entera  relación  por  ante  es-, 
cribano  :  é  sabido  que  en  las  dichas  islas  é  tierras  hay 
oro ,  sabréis  de  donde  é  como  lo  han ,  é  si  lo  oviere  de 
minas  y  en  parte  que  vos  lo  podáis  haber,  trabajar  de 
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lo  Catar  é  verlo  pava  que  mas  cicrla  relación  dt-Uo  po- 
dáis fucer,  cgpeciulincnle  üii  SauU  María  lie  his  dieres 
(le donde  el  diclio  ürijulva  iiiü  envió  ciuilos  [granos  de 
oro  por  füudir  ú  foiulidoSj  i:  subíais  sí  nciuellas  cosas  de 
oro  labiadiis,  se  labran  alli  enlie  ellos,  ú  las  traen  ú 
rescalau  de  oirus  prtcs. 

Ítem:  en  todas  lus  islas  que  se  d(.>scubricrc[i,  salla- 
rais en  tierra  aule  vucsiro  escribano  y  iiiucitos  testigos, 
y  en  nombre  de  sus  .Altezas  tomareis  y  aprenderías  la 
jKJsesion  delhis  con  tod,i  la  mas  solenidiid  que  ser  pue- 
da ,  faciendo  todos  los  autos  é  deUgcncias  que  en  tal  caso 
se  requieren  é  se  suelen  fucer,  y  cu  todas  ellas  traba- 
jaréis por  tudas  las  vias  que  jiudicredes  y  con  buena 
manera  y  orden,  de  tiaber  Íeu;;ua  de  quien  os  podáis  in- 
formar de  otras  islas  ¿  tierras,  y  de  la  manera  y  calidad 
de  la  gente  della,  ú  porque  diz  que  hay  gentes  de  orejas 
grandes  y  anchas  y  otras  que  tienen  las  caras  como  per- 
ros ,  y  ausimismo  donde  y  a  que  parle  cslan  las  amazo- 
nas que  dicen  estos  indios  que  coa  vos  lleváis,  que  están 
cerca  de  allí. 

llcu) :  porque  demás  de  las  cosas  de  suso  conteni- 
das y  que  se  os  lian  encargado  ¿  dado  por  mí  instruc- 
ción ,  se  os  pueden  ofrecer  otras  nmclias  á  que  yo  como 
ausente  no  ]x>dria  prevenir  en  el  medio  ó  remedio  do- 
lías ,  á  las  cuales  vos  como  presente ,  é  |M'r.sona  de  quien 
yo  tengo  is|>ir¡cuciii  y  cniiliuiiz:i  que  con  todo  estudio  é 
Tigilaiicia  ternúis  el  cuidoso  cuidado  que  convenga  de 
las  guiar,  mirar,  y  encaminar  é  proveer  como  mas  al 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  de  sus  Altezas  conven- 
ga, proveeréis  en  todas  según  é  como  mas  sabiamente 
se  puedan  é  deban  facer,  é  la  oportuiiid;id  del  tiempo 
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en  que  os  liallarédes  para  ello  os  diere  lugar  ^  confor- 
mándoos en  todo  lo  que  ser  pudiere  con  las  dichas  ios- 
trucciones  arriba  contenidas  ^  é  de  algunas  personas  pru« 
denles  é  sabias  de  las  que  con  yos  lleváis  de  quien  ten* 
gais  crédito  é  confianza  y  é  por  esperiencia  seáis  cierto 
que  son  zelosos  del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  de 
sus  Altezas^  é  que  os  sabrán  dar  su  parecer. 

ítem :  porque  podria  ser  que  entre  las  personas  que 
con  vos  fuesen  de  esta  isla  Fernandina  y  oviese  algunos 
que  debiesen  dineros  á  sus  Altezas^  trabajaréis  por  to- 
das las  vias  que  pudiéredes  en  todos  los  puertos  que  en 
esta  isla  toca  redes  ^  y  gente  quisiere  ir  con  vos^  si  algu- 
na della  debe  por  cualquier  via  en  esta  isla  dineros  algu- 
nos á  sus  Altezas^  é  si  los  de  viere  fagáis  que  los  pague, 
é  sino  los  pudieren  pagar  luego  y  que  den  fianijas  en  la 
isla  bastantes  que  los  pagará  por  la  tal  persona  y  é  sino 
los  pagare  ó  diere  fianzas  que  por  él  los  pagiie^  no  le 
llevaréis  en  vuestra  conipauía  por  ninguna  via  ni  ma- 
nera. 

ítem :  trabajaréis  después  que  hayáis  llegado  á  san- 
ta María  de  las  Nieves^  ó  anles^  si  antes  os  {pareciere  ó 
oviéredes  fallado  el  armada  ó  carabela  y  de  con  toda  la 
mas  brevedad  que  fuere  posible  de  me  enviar  en  un 
navio  del  que  menos  necesidad  toviéredes  y  y  que  bueno 
sea^  toda  la  razón  de  lodo  lo  que  os  oviere  ocorrido,  y 
de  lo  que  habéis  fecho  y  pensáis  facer  y  y  enviarmehéis 
todas  las  cosas,  de  oro,  é  perlas,  é  piedras  preciosas, 
especiería  é  animabas,  é  frutas,  é  aves,  é  todas  las  oti*as 
cosas  que  pudiéredes  avcr  habido,  para  que  de  todo  yo 
pueda  facer  enlera  y  verdadera  relación  al  Rey  nuestro 
Señor,  y  se  lo  envíe  para  que  su  Aheza  lo  vea  y  tenga 
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muy  entera  é  complida  rel:icion  de  todo  lo  que  liaj  en 
las  diclias  tierras  é  partes,  ú  tengáis  noticia  que  Iia^  ó 
puede  liaber. 

Ilem:  en  todas  las  cosas  ansí  civiles  como  crimina- 
les que  allá  entre  unas  personas  con  otras,  ó  en  otra 
cualquier  manera  se  ofrecieren  ú  acaescieren,  conosce- 
réis  deltas  y  en  ellas  conforme  á  derecho  é  justicia,  é 
no  en  otra  manera ;  que  para  todo  Ío  susodiclio  ¿  para 
cada  una  cosa  lí  parte  delln ,  é  para  todo  lo  á  ello  anexo 
é  conexo  é  dependiente,  y  en  nombre  de  sus  Altezas 
vos  doy  é  otorgo  poder  cumplido  é  bastante,  como  »'■ 
según  que  yo  de  sus  Altezas  lo  tengo,  con  todas  sus  inci- 
dencias é  dependencias,  anexidades  é  conexidades:  é 
en  nombre  de  sus  Altezas  mando  á  todas  c  cualesquier 
¡«ersonas  de  cualquier  estado,  calidad,  é  condición  que 
sean,  caballeros,  Iiitlalgos,  pilotos,  cómitres,  é  maes- 
tres, é  pilotos,  contramaestres,  é  marineros,  é  hom- 
bres buenos,  así  de  la  mar  como  de  la  tierra ,  que  van  ó 
fueren  ó  estuvieren  en  vuestra  compañía,  que  hayan  ú 
tengan  á  vos  el  dicho  Fernando  Cortés  por  su  capitán, 
¿  comoá  tal  vos  obedezcan  é  cumplan  vuestros  manda- 
mientos, é  parezcan  ante  vos  á  vuestros  llamamientos  é 
consultas ,  é  á  todas  las  otras  cosas  necesarias  é  concer- 
nientes al  dicho  vuestro  cargo,  é  que  en  todo  é  pra 
lodo  se  junten  con  vos,  é  cumplan  é  obedezcan  vues- 
tros mandamientos  ,  é  os  den  todo  favor  é  ayuda  en  todo 
é  para  todo  so  la  pena  ó  penas  que  vos  en  nombre  de 
sus  Altezas  les  pusicredes,  las  cuales  é  cada  una  dellas 
vos  las  poniendo  agora  por  escrito  como  por  palabra,  yo 
desde  agora  para  entonces  ¿  de  entonces  para  agora  las 
pongo  é  he  por  puestas,  y  serán  ejecutadas  en  sus  perso- 
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ñas  ¿  bieues  Je  los  que  en  ellas  incurrieren ,  ¿  contra  lo 
susodicho  fueren^  ó  vinieren ,  ó  consintieren  ir  ó  venir, 
ó  pasar ,  ó  dieren  favor  é  ayuda  {lara  ello^  c  las  podadas 
ejecutar  ¿  mandar  ejecutar  en  sus  })ersonns  é  bienes.  Fe- 
cho en  esta  cibdad  de  Santiago,  Puerto  de  esta  isla  Fer- 
nandina  á  23  de  octubre  de  1518  afios.^'Capitan  Diego 
Velazquez. 

E  fecho  é  sacado  el  dicho  traslado  de  la  dicha  ins- 
trucción original  en  la  manera  é  forma  que  susodicha 
es^  el  dicho  señor  alcalde  dijo :  que  mandaba  é  mandó 
á  mí  el  dicho  escribano,  que  signada  de  mi  signo  é  fir- 
mada del  nombre  del  dicho  señor  alcalde  en  manera 
que  hiciese  fee^  la  diese  ¿  entregase  al  dicho  señor  Ade- 
lantado ,  segund  é  de  la  manera  que  por  su  merced  era 
pedido  é  demandado :  á  lo  cual  fueron  presentes  por  tes- 
tigos el  bachiller  Alonso  de  Parada ,  é  Alonso  de  Esca- 
lante^ escribano  publico  en  la  dicha  ciudad :  ¿  yoe\  di- 
cho Vicente  López,  escribano  público  del  número  de  la 
dicha  cibdad  susodicho,  que  á  todo  lo  que  dicho  es  pre 
senté  fui  con  el  dicho  seúor  alcalde,  que  aquí  firmó  su 
noníd)re=Diego  de  Duera=  fice  escribir  el  dicho  tras- 
lado de  la  dicha  instrucción  original^  segund  é  de  la  ma- 
nera que  en  él  se  contiene^  el  cual  va  cierto  c  concertado 
con  el  dicho  original  é  va  escrito  en  esas  cuatro  hojas  de 
papel  con  esta  en  que  va  mi  signo^  ¿  en  Gn  de  cada  plana 
va  señalado  de  la  señal  acostumbrada^  en  fee  de  lo  cual 
fice  aquí  mi  signo  atal.t=Eu  testimonio  de  verdad.= 
Vicente  López  escribano  público. 


"* ■-  HEUOniAL 

qur  prrsciilij  al  Hi-y  fíeiiilo  Martincz  cu  nombre  tlil  oi/cltuilailo  Die- 
go P'cla^iics ,  en  que  ej:{>onc  que  lialiicmlo  el  Adclaulailv  cimado 
i't  Hernamlo  Corles  ¡iir  enjiilan  de  una  armaila  de  íielc  nofíos  y 
tierra  gente  á  calar  ta  isla  de  S.  Juan  ile  Lim  ,  y  á  poblar  do/u/e 
le  pareciese  mejor,  luego  que  se  i'ió  allá  se  kabia  aiztuto  con  toda  el 
arinatla  y  gente;  pidiendo   á  S.   Jtí.  lo   mandase   eastigar   brct-c- 

(LiUasc  original  cu  el  archivo  general  tic  ludias  de  Sctilb  enlrc 
Uk  jKipelcí  ciiviailos  del  de  Síriíaacus,  l<^3Ju  10  de  los  rotuladus  il« 
•  Kelnuiuucs  v  Di^9cri|icioiiCí.< 


Sacra  Cesárea  Catúlica  Majestad:  Benito  Martínez 
l>eso  las  manos  tle  V.  M.,  á  la  cunl  suplica  le  plega  sa- 
ber como  Diego  Velazquez,  AdeLintado  de  las  islas  de 
Yucatán  y  Uloa ,  envió  liabrá  un  año  á  Hernando  Cor- 
les por  capitán  de  cierta  gente,  y  con  siete  navios,  j  to- 
do á  su  costa  y  misión ,  y  que  fuese  ú  calar  la  isla  de 
Uloa ,  y  á  poblar  donde  mejor  le  pireciere,  y  el  dicho 
Fernando  Cortés,  capitán,  desque  se  vido  allá  y  vido 
la  riqueza  de  la  tierra,  liase  alzado  como  ya  á  V.  M. 
es  notorio,  y  ai  esto  quedase  sin  castigo  seria  dar  atre- 
vimiento á  todos  los  que  en  aquellas  parles  tovieren  car- 
go á  hacer  lo  mismo,  por  donde  se  seguiría  mucho  in- 
conveniente é  mal  ejemi>Io,  é  mucho  daño  á  las  otras 
islas  que  eslan  descubiertas  é  á  los  indios  de  ellas.  Su- 
plica á  V.  M.  lo  mande  remediar ,  y  castigar  brevemCD- 
!e  conforme  á  justicia,  porque  sí  en  el  castigo  é  provi- 
sión de  ello  boviese  disimulación  ó  negligencia ,  ocurri- 
ría grande  inconveniente,  y  lo  mas  brevemente  que  ser 
pueda  le  mande  dar  el  despacho  de  ello. 
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Ansiuiismo  ilico :  que  porque  este  Hernando  Corl(*8 
capiUD ,  se  levantó  otra  vez  cuando  la  isla  Fernandiiia 
ae  empezó  de  poblar  con  una  carabela  y  con  ciertos 
compañeros ,  é  Diego  Velazquez  le  prendió ,  y  á  ruego 
de  muchos  buenos  le  perdonó^  é  abora  ba  hecho  este  otro 
buen  hecho  en  se  alzar  con  la  isla  j  y  para  hacer  su  mal 
becbo  bueno ,  dice  mucho  mal  de  Diego  Velazquez  j  y 
todos  los  que  en  su  nombre  vienen;  y  porque  ellos  tie- 
nen pasión  ,y  es  este  el  postrer  remedio  que  tiene  para 
ae  labar  de  la  cul¡ia  en  que  son  caidos ,  suplica  á  Y.  M. 
habiendo  respeto  á  los  buenos  servicios  que  el  diclio 
Diego  Velazquez  ha  hecho  á  V.  M.  que  no  se  les  dé  cré- 
dito ,  porque  si  lo  que  ellos  dicen  fuese  así  verdad  y  en 
siete  anos  que  ba  que  tiene  poblada  la  isla  Fernandiua 
de  una  suerte  ó  de  otra  ja  se  habría  sabido  ^  v  no  le  se- 
guiría tanta  gente  como  le  sigue. 

A  asimismo  dice :  que  la  nao  en  que  estos  vinieron 
de  la  dicha  isla  Uloa  ,  es  de  Diego  Velazquez  ,  é  tiene 
necesidad  de  se  calafetear  j  adobar^  que  V.  M.  mande 
que  Juan  López  ^  contador  de  la  contratación  de  Sevilki^ 
tome  en  sí  la  nao  >  j  la  mande  adobar ,  y  ponga  maestre 
e  marineros^  j  la  mande  cargar  y  enviar  á  Diego  Ve- 
lazquez; é  si  V.  M.  es  servido^  sé  de  dicho  contador 
que  enviari  una  de  sus  naos  con  gente ,  juntamente  con 
esta  otra  nao ,  porque  haj  mucha  necesidad  de  gente 
|ara  aquellas  partes^  y  en  todo  suplica  mande  proveer 
fHWto. 

An5¡inÍ5Juo  dice  :  que  el  dicho  Diego  Velazquez  ha 
enriadv»  otros  cuatro  naos  con  4(K)  hombres  á  socorrer  y 
a  llenr  refrescos  al  dicho  íiemando  Cortés,  y  podrá  ser 
qu^  halUndose  los  unos  diferentes  de  los  otros  se  hagan 
alpinos  desconciertos^  por  donde  los  unos  y  los  otros 
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resciljiesen  niuclto  daíio  y  los  indios  niuclia  confusión, 
jjor  donde  se  impidiese  el  servicio  de  Dios  y  de  Y.  M. 
y  la  buena  orden  y  manera  que  Diego  Vehizquez  lleva 
jKira  ia  conversión  de  aquellos  indios,  ¡lorquc  suplica 
que  con  todü  brevedad  mande  dar  el  desjiaclio  de  ello. 

Asitnesnio  dice :  que  en  esla  isla  Fernandina  ,  por  la 
grande  contratación  que  en  ella  hay  por  estas  islas  nue- 
vas ,  se  han  subido  y  sulwn  las  rentas  de  almojarifazgo, 
y  Diego  Velazquez  siempre  rescibe  las  pujas,  y  hánle 
Iieclio  ciertos  requerimientos  los  arrendadores,  que  su- 
plica á  V.  M.  le  envíe  á  mandar  lo  que  tiene  de  hacer. 

Ansimismo  dice:  que  por  ser  la  tierra  buena,  que 
agora  que  la  han  visto  descubierta,  muchas  personas 
con  codicia  que  se  les  ha  movido,  han  demandado  li- 
cencia H  losfrayles  gcrónimos  que  están  en  la  Españolu 
para  ir  á  rescatar  y  traer  esclavos  á  la  Es])arioIa  de  aque- 
llas islas  j  y  los  l'rayles  se  la  han  dado,  por  donde  se  de- 
servirá mucho  Diosj  y  los  indios  serún  maltratados  y 
muy  aniquilados  como  en  la  Española,  y  muyalborota- 
«los  ,  y  muy  grandísimo  cargo  de  conciencia  á  \.  M.  si 
lid  permitiere,  porque  suplica  ú  V.  M.  lo  mande  reme- 
diar con  toda  brevedad,  que  5U()  leguas  al  rededor  de 
lo  que  él  tiene  descubierto  ,  que  no  puedan  rescatar  ni 
cativar  indios  ,  porque  seria  alborotarlos  ,  y  siempre  es- 
tarían resabiados  como  están  en  Tierra  Firme,  cuan- 
to mas  que  Diego  Velazquez  trae  descubriendo  catorce 
navios,  y  en  todo  suplica  á  V.  M.  le  mande  dar  el  des- 
pacho de  todo  con  toda  brevedad  por  evitar  muchos 
¡«ligros  que  de  lodo  esto  se  [lodrian  seguir^— Benito 
Martínez. 
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RELACIÓN 

del  descubrimiento  y  conquista  de  Nueva  Espa- 
ña, hecha  por  la  Justicia  y  Regimiento  de  la 
nueya  ciudad  de  Vera-Cruz,  á  i  O  de  julio 
de  1519. 


Sacóse  del  códice  manuscrito  /i?  CXX  de  la  Bihlioieca  Imperial  de 
Vicna,  de  que  hajr  copia  auiorizada  en  la  Academia  de  la  Historia, 
remitida  en  9  de  abril  de  1778  por  D.  Domingo  de  Iriarte  á  la  sazón 
Encargado  dt  negocios  de  España  cerca  del  gabinete  austríaco* 


Entre  las  machas  cartas  escritas  por  lleman  G>rteS|  haj  cinco  ({uc 
llegan  el  nombre  de  Relaciones^  ora  sea  por  ser  mas  largas  que  las 
otras,  ora,  j  esto  es  lo  mas  probable,  porque  en  ellas  daba  cueiila  muy 
circunstanciada  de  sus  empresas  v  conquistas  en  Nueva  España. 

De  estas  cartas  6  mejor  rdaciones  de  G>rtés  nnas  se  puUicaron 
desde  sfX  se  recibieron  en  España  j  Alemania,  y  se  tradujeron  en 
varias  lenguas  y  reimprimieron  posteriormente,  y  otras  bao  permane- 
cido inéditas  hasta  nuestros  días.  Esta  circunstancia  nos  obliga  á  dar 
una  noticia  de  Lis  ediciones  y  traducciones  de  las  unas  y  del  hallazgo 
de  las  otras,  va  (|ue  todas  pueden  contribuir  á  ilustrar  esta  parte  bi- 
blingníBca  de  nuestra  historia  americana. 

I^  15  carta  6  relación  es  la  que  el  mismo  capitán  general  Her- 
nán G)rt€fs,  la  Justicia  y  Regidores  de  la  nueva  población  que  aquel 
acababa  de  fundar  con  el  nombre  de  F illa-rica  de  la  feracruZj  acor- 
daron de  enviar  con  dos  procuradores  ú  la  Reina  Duíia  Juana  y  al 
Roy  D.  Oírlos  su  hijo  á  10  (a)  de  julio  de  1519  con  las  primicias  y 

(a)  Esta  es  la  focha  que  expiesa  el  manoscrito  de  la  Biblioteca  de  Vic- 
na  cuya  copia  existe  en  la  Academia  tic  la  Historia.  Holieitsnn  en  el  tocinlo 
evlraclo  que  hiso  de  otta  carta  al  fíii  de  tu  liistoria  de  Ami^rica,  dice  que  la 
foclia  es  de  G  de  julio  de  1.1  ID,  aunque,  auadc,  Gtrtcs  escrilx:  que  la  nao  en 
que  enviaba  esta  relación,  la  despachó  el  16  do  julio.  Roborlson  se  equivocó: 
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bnunlras  di'  b  riqíicu  <lc  aquella  tierra  que  Corita  c 
k.i|ubLir  FU  voz  y  seTiorín  ilc  sus  Aliñáis.  No  se  hallaba  c 
Hala  esla  enría  cuando  juzgúiidola  perdido,  atribuía  el  Sr.  Barein  su  ex- 
travío á  haber  sido  la  (¡iie  el  Consejo  Real  maiidú  reix^er  ;í  instaneia 
<lc  PáuGlo  de  Narvam,  ó  lo  que  parecia  moíi  cierto,  la  que  Juan  Flo- 
riit  quitó  á  Alonw  de  Avila  ¿  se  perdió  en  el  combale  que  biibo  ci>- 
tre  nmboe  (a).  CnnnJo  Roberlson  cscríbia  su  histoda.de  Ain 
tiabicndo  librado  hallar  en  España  una  carta  de  Gorlei  á  Carlos  V, 
i«.^¡Ui  aun  y  escrita  poco  tiempo  después  de  su  desembarco  en  la  cos- 
lü  del  im|)erio  mejicano,  le  ocurrió  que  estando  el  Emperador  próxi- 
mo i  jiarlir  jam  Alemania  cuando  los  diputados  de  Corles  llegaron  á 
Europa,  era  posible  que  la  carta  que  estoe  llevaban  á  S.  M.  se  hubiese 
«onservado  en  la  Bililiolecu  Imperial  de  Vieoo.  Comunicó  esto  idea  al 
caballero  Kobcila  Murray  Keitb,  y  este  obtuvo  del  gobierno  uiutríaeo 
Id  gracia  de  quif  se  franquease  copia  no  solamente  de  dieba  caria  en 
caso  de  existir  ca  b  fliblíolera,  sino  también  de  lodos  los  pajK^les  que 
sirviesen  á  ilustrar  la  historia  en  que  enluiicea  se  oeiipuba  aquel  e<í- 
k'bre  escritor.  Pero  no  se  bailó  b  rarla  (jne  buscaba  Itoliertson,  mas 

Mico,  de  la  que  entiavoii  al  Emperador  los  magistrados  de  la  nueVn 
colonia  de  Veracrui  furwlada  por  Corles,  con  feclin  de  10  de  julio  de 
1519;  carta  según  Itoberlson  no  menos  desconocida  y  curiosa  que  la 
que  era  objeto  de  sus  indagaciones,  y  que  no  habiendo  lleudo  lí  hus 
manos  hasta  después  de  impresa  b  parle  de  b  historia  á  que  sc  re- 
fiere, extractó  suciulanientc  al  fu)  de  las  notas  del  último  volumen. 
AI  mismo  liom|«  pareció  otra  rarta  (era  b  5!)  ó  llúniesc  rebelón  de 
CoftM  al  Emperador  Carlos  V.  sobre  su  expedición  á  Honduras  (b) 
que  no  tiene  fecha;  pero  en  la  copia  existente  en  la  Biblioteca  Real  de 
Bladrid  se  expresa  haberse  escrito  en  Temixlllan  á  3  de  setiembre 
de  1526. 

ÍJi  a  relación  escrita  en  Segura  de  la  Frontera  ú  30  de  octubre 

la  fecha  de  6  de  jalio  ti  U  del  recibo  que  iliernn  Im  cnmiaionadoi  de  los 
pretenleí  qae  traían  de  \aeva  Eipaña :  la  di'l  10  ei  la  Trcha  de  l.i  carta  ó  ir- 
beinn  de  Kcmoa  Girlr)  j  de  la  Jailicia  j  Regimirnio  de  Veraerai,  j  la 
del  IG  M  la  del  día  en  qae  (ai  dopacliado  el  liuigue  para  la  iDetnt|>oli. 

(a}  Barcia  Kbliot.  Occi'tenUl  liL.  4.  lom.  1  [>.  .í!)8. 

(»)  Roberlion  en  el  prefaciD  i  lu  biitoria  ile  América. 
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de  1520  se  ¡mprbmo  en  Senlla  por  Joan  Cromberger  alemán  á  8  de 
noviembre  de  1522  en  IbUo:  ae  rampriniiá  en  k  ooleocion  de  Barcia 
cu  1749  (a)^  j  en  k  dd  araobiapo  Loicniana  en  Mc^ieo  el  ano  de 
1770  (a> 

La  3?  escrita  en  k  chidad  de  Gijoncan  a  15  de  majo  de  1523 
se  imprimió  en  Sevilk  por  el  mismo  Joan  Cromberiger  á  30  de  mano 
de  1523  en  folío^  j  rámprimmw  en  ks  dos  expresadas  uJrccioncs  de 
Barck  j  Lornnana.  Ambas  eran  raras^  j  Barck  ks  <ibtnTO  pora  dar- 
ks  á  lux  de  k  libreria  del  consejero  de  ¿rdenca  IX  Migod  Nonei  de 
Rojas  (c). 

La  4!  cnita  por  Cortó  en  k  cindad  de  Temixtilan  á  45  de  oe- 
tobre  de  1524  debe  de  ser  nmj  rara,  anoqne  ■sprem  eo  Mío  d  ano 
de  Í525  sc;^  k  cíu  Barck  sin  expresar  el  pueblo  ni  k  oficina  don- 
de se  biao  k  impresión  ni  otras  cirronrtinfiíi  Bmoet  en  so  Mmmid 
A/ /arcro^  Bcnseks  155t,  dice  qne  Mensci  despega  de  baber  desesito 

ks  carias  25  j  5!,  pcrsoadido  de  qne  k  1?  m>  se  baba  impreso^  ase- 
§nri  qoe  no  podo  adqoiiir  nolirias  sabré  k  piiaaera  edición  de  k  4! 
carta,  aonqoe  sc^gnn  I^nser,  babk  sido  iaaprem  en  Toledo  por  Qaa^x 
de  Awikcn  20  de  octnbie  de  1525  en  Ubl  Este  aaimao  ano  es  el  <{oc 

aeikló  Barck  a  k  ¡oinMia  ediciooL 

La  5f  fs  k  qne  sefron  brmoi  indicado^  se  boDÓ  en  el  códier  cxx 
de  k  Biblioteca  Impeikl  de  \lcno,  j  icfieiv  k  expedickn  á  Hondo- 
ras.  No  tiene  fccba  ¡  pero  en  nn  códior  de  k  BilJiíitri  i  Rcnl  de  Ma- 


(i)  «^Hiatcradms  fvwóin»  de  fas  iMbaa  occide^aks**  toaa.  1.*  ¿n- 

,»'  £a  «na  w>U  <|«r  f«si>  ci  Sr.  Lwroimi  a  k  páf.  I7l  aobra  k  fñr 
edsocn  kecki  ««  Sc^.tta  <i  aw  t522  4k»  ^m  '*  por  ctfa  fecka  le 

^w  k  ¿«i{w«9cn  ^  oca  evta  fbc  bs  |vímum  del  «te  de  U  i»- 
r>^f*<->  «tt  Srv^Oa  T  «^Bir  tn,  :rJií  Ej^^sU  "  EjCe  es  «o  orcr  pn^  qme  too- 
^MW  W>í«xi^.  r«r>  .*«  5e^'TIa  »^v  rf  p  Ikaln  pTiff^grw/Zm  E^^ioi* 
pé$.  tÑ^  se  »vrte»ni  pwe  I»  wrh«  dnde  f4*<?;  ▼  mt  le  leiMir»  é  Et^^. 
^m^imt  H  Bido»?  ^len&rs  Sa  ki  c^Mca  <s  el  ue  •-CT^  cm  Tafe«cú.  poiKnjr- 
«HvCí  k&  «aMM«Cr».A^  Di  J^sm  Hm^M  <syn^  ét  k  ssta  ^>oa  de  V«|ae 
«(oeesca  pna^Kw  ie^  «¿tcnerá  bua^  ^km  ftKcekmk  pur  d  Ue«t*  co  $.* 
kil¿»i^  eo  Jsx  Mkcuaiitcx  ür  «ve  Tr^mcvue  ftiií  rfwi  de  A)«efti  ciotad  c  *»- 
r«e»/  j¿k  pwe  e¿  i^mw  J«Mft  oWtím^  a  T  .k  eci^ove  de  f-4ü»L 

,^'   ^rc«a  5t¿tatf<ei.«  jc:tt¿tn£iM.  tnt  4^  fejoL  2.  pu^  ?l|f jy.'H-f«^¿»- 

re»  »rMK¿tvw  dMB.  •.  *  Tií^  íSc  Latí  •^ 
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«IriJ  que  copiú  D.  JuBii  BuulUla  Muñen,  se  dice  escrita:  Déla  ditlail 
líe  Temixiitan  delta  Nueva-España  á  tres  del  mes  de  setiembre  añu 
del  nascimienlo  de  nuestro  Señor  é  Salvador  Jesu-Critlo  de  ihVi, 
añuilieiidu  Muñía  <]iie  cotejó  su  copia  cúii  d  cúdíce  de  la  Bililiolccu 
Keal,  cl  cual  Mtá  sacado  por  Alonso  Díai  del  mbuio  original  de  Her- 
nán Cort»  como  coasla  de  una  nota  del  niUmo  Díaz  que  se  Te  al  fin 
dd  (.-ódicc. 

TKADDCClONi:*    LATINAS. 

La  2*  y  o'  di:  esta*  cartas  se  publicaron  tniilucidas  al  laliii  en 
Nureniber^  año  de  152i  [mr  cl  Doctor  Pedro  Savorgnaní  quien  las 
dciticú  al  Papa  Clemeiilc  \  II  con  fecha  en  Niiremberg  ruarlo  idus 
Febril.  Ann.  Domiiu  MiUesiino  qiiiugenfcsimo  i'igrsinio  miarlo. 

I..a  3!  curia  salió  á  luz  con  e^ta  portada : 

"  Pracclara  Ferdinandi  Cortcsii  de  nova  marls  Occani  llispoiiia 
luirrutio  Sacralissiiqo  uc  Iutic>Íssiino  Carolo  Rouianomm  Imperatori 
Snnjicr  Augiislo  Hispniaium  U  e  Regí  Ainu>  Domini  M.  D.  XX. 
traiainisa:  iu  qua  coiitinculur  pluriina  scítu  b  adiniraliune  digna  circn 
pj^n^ias  earum  provintiaruní  iicbcs,  Incolarum  moics,  puenimín  sa- 
crilicia  ct  Reli^osas  persona»,  Poiisíiniuniquc  de  celcbri  civllutc  Tc- 
iniMitan  Vuriisquc  iUnd  niiiuLile  qnse  Icgenlera  miriliuc  dclcclalmtit 
|icr  Doctoren)  Pclruní  Sagiiorgnauum  Foro  Julienscni  Keicñ.  D.  luán. 
lie  ]le\eUei  Epíseo-  \'iencn^is  Secrelariiim  ex  Hispano  idioniule  in 
latiiium  versa  Anuo  Domtuí  M.  D.  XXIUL  KL.  Murtii:  Curo  Grulia 
il  Priulc^ia. 

¥  al  tía  se  dice:  "Expltcit  secunda  Ferdinandi  Corlrúi  Narratiu 
{■er  DiKliireni  Petnint  Savorgiianuní  Foro  Julieiisein  ex  li¡s|»ua  id'io- 
tnate  in  lutínum  conversa.  Iiiipiessa  in  celcLri  eivitaie  Noi'iinberg:!. 
Giuirntni  Impcriali  presidente  Sereniciimo  Ferdinando  IILapaníaruní 
lufuiitc  k  Areliiducc  Ansliiic  Sac.  I\.  Imp.  Lncr.t  Generali  Anno 
DiÜ    M.D.XXUII:  QnurL  No.  Mar.  Per   Fr^eiicnm  Pcjpus  Arllii- 

La  S*  carta  se  piLlicú  con  rslc  titulo : 

"Tírtia  Ferdinandi  CoriesÜ  Suc.  Caesar.  cl  catli.  Mairsta.  In  iw- 
«  maris  Occani  llys|wnia  Geiierulis  prafccli  preclara  iisirolio.  Inqna 
eelcLrís  eititatisTeinixlitau  expugnutío,  ulíaninique  Prntinliaiiim  qua- 
defceerjiít    recujieralio  continetur ,   Iu    quaruní   i'Npngnalione,    recn- 
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C0HBi|nvtes  cst|  pneterai  lo  oi  viire  dd  Sor  Cortesa.  • . . 
t,  q«od  MK  Awlnüe  bidiciim  Pdagin...  nt...  as  íd- 
LTJwdiai^y  Uninailit. .  •  .  •  embuuitin  gneri- 
Ex  pHtrcBO  ¡Dm  ÍMMilñK  iik .  • .  Toqne  Anmiata  eim- 
Dddvm  IVtivM  iS>  t w  g— — i  Foranili  c  »%f  m  Reveo, 
pülm  Dii  la.  de  Revdks  Ffwrnp  VieDnens»  Secretanam 
■I  btMm  venaL»  Y  al  £■•!  despoes  de  las  ir- 
de  Girtó  ▼  de  SBS  «Sdaks  Miu  Aldeiete,  Alonso  de  Grajo  j 
Va^Mx  de  Tapa,  t  de  la  fecka  ca  Omncan  á  15  de 
«a^  de  iaic««claje  aa:  'lafaosaa  aa  laipcriali  G^Hate  Notíai- 
■fff^i^  Bcr  iMERtBaB  ct  fnvanM  vlnaao  Fodbuícvhi  ArtlieiDCsitiiD 

V 


.i«»i 


¿I  ff  ^  3?,  fi  ri 
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ca  alcmaD  las  cartas  de  Corles  y  se  imprimieron;  pero  no  dice  don' 
de  oi  males  ú  cuantas  eran  las  cartas. 

TR&DDCCIOREJ   ITALIANAS. 

L«  traducción  btína  de  Savorgoani,  Savoipiano  ¿  Savorgnanus 
sirvió  de  texto  á  Nicolás  Liburno  para  trasladarla  al  italiano  coa  este 
titulo:  "La  preclara  oarrotioae  della  nova  Hispagna  del  mare  Océano 
nell  anno  1520  trasmeMa  Venet.  Bcm.  de  Viano  ihü  eu  4!  Reim- 
primióse en  d  tercer  volumen  de  Ramusia 

M.  Juan  Rebelles  la  tradujo  tarobieo  al  ilaLano  con  igual  título, 
j  se  impnmi¿  en  el  mismo  ano  de  1524  en  4! 

Juan  Bautista  Ramusio  ioclii^ú  en  el  tercer  volumen  de  su  colec- 
cíoa  de  viajes,  impreso  en  Venecia  el  año  de  1665  en  folio,  las  Re- 
Liciones  de  Cortes  2*  3!  y  4*,  dos  de  Pedro  de  Alvarado  á  Cortrá,  j 
una  de  Dm^  Godoy ,  traducidos  todas  al  italiano,  así  como  otras  de 
varios  españoles  que  se  hallaron  cu  aquelbs  cniíquistas.  Al  expresar 
que  dabn  principio  por  la  s<^nda  relación  de  Curtes,  uñade;  "por- 
qite  la  primera  deUas  falta,  y  aunque  diligentemente  buscada  por  mí 
DO  he  podida  hasta  ahora  encontrarla.* 


"  Voyage  et  coiiquetes  du  CapiL  Frrdinand  Couilois  es  hides  Ot- 
cidenL  Trod.  de  bngue  espagnole  par  GuüL  le  Bielon.»  París  1688 
en  8? 

Eüta  obra  no  es  una  traducción  literal  de  loa  cartas  de  Cortñi, 
sino  un  extracto  foiTnado  de  las  relaciones  españolas  que  sobre  aquello» 
succios  incluyeron  en  sus  historias  Goiiialo  Fernandez  de  Oviedo  y 
Fraucisco  Lopct  de  Gomara.  La  única  traducción  fiancesa  de  los  cartas 
de  Cortil  de  que  tentónos  noticia  y  hemos  reconocido,  es  la  siguiente: 

" Corresponda nce  de  Fernand  Cortes  avec  l'empercur  Charles-Quint 
sur  la  conquere  dn  Mexíque.  Troduilc  pr  Mr.  le  Vicomte  de  Fbvig- 
[ny,  Lien  teñan  I-Col  onet  de  Dragons  U  Chevalicr  de  l'Ordre  Rojal  b 
Mililaire  de  Suiut-Louis.  A  Paria  chez  Cellot  b  Jombert  Fils  jeune  li- 
braires»  ^c:  un  tomo  eu  8?  de  608  ptiginas.  Lj  epístola  dedicatoria 
etli  dirigida  á  b  Señora  Marquesa  de  Polígnac,  y  parece  que  solo  por 
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eom|>lac«rIu  ciupreruliú  eíte  Iriibajo  el  tratloctor,  y  por  cotuipitrale 
ijiic  u  L-IU  (lebLí  agratlei-er  el  púUico  francú  ta  comuuH-ackHi  en  w 
kliuina  lie  este  preciólo  monumvitlo  Je  Uleralnra  jf  de  hitloria.  No 
se  c\prru  d  ario  de  la  imprc^iou;  pero  eslanilo  daila  por  Mr.  Suard 
la  aprobación  para  hacerla,  eu  París  á  IG  <Je  febrero  de  1776:  eaa- 
ccdido  el  privüt^Lo  del  Rey  h\  15  de  julio  At  1778;  y  registrado  fu- 
tre 1m  documentos  de  su  clase  en  la  Cámara  Real  el  4  de  snirmbn 
del  mismo  aíio,  no  puede  dudarse  que  por  aquel  tiempo  te  daría  á  It 
esUm^ia. 

Lji  traducción  parece  halierla  hccliú  Mr.  Flavignj  eon  presmeía  de 
los  carias  pulilicadas  eu  Méjico  por  el  Sr.  Lorenzana  el  aík)  1770,  i 
quien  siijionc  como  el  recopilador  ó  colector  de  estos  preciosos  docn- 
mcntos,  desconociendo  la  colección  de  Barcia  y  las  drmas  anlerioresde 
que  hemos  tratado.  Asegura  que  desde  Cesar  hasta  el  siglo  X\'l  e» 
Hernán  Cortes  el  úníco  capitán  que  haya  eKnto  sus  propias  ex|irdi' 
ciones;  alaba  su  pnideDcía,  su  valor,  su  penetración,  sus  planes  ó  ¿e- 
BÍguías,  sus  recursos  y  aun  sus  mismas  preocupaciones  y  lan  de  su  si- 
glo que  el  respetó,  y  tanto  contribuyeron  á  la  asombrosa  n-voliicioa 
que  hiio  con  lan  feliz  e'xíto,  captándose  asi  el  aprecio  y  amor  de  kn 
que  contemplen  en  «n  héroe  modesto  y  sincero  el  tono  seucitto  y  na- 
tural de  estas  cartas  qtie  agradarán  ñ  la  posteridad  y  serán  Irceiooo 
útiles  a  lodos  los  honilire». 

Como  el  traductor  altera  el  orden  ó  numeración  de  las  tres  car- 
tas d(  Cortes  denominándolas  1!  V.  y  5!  cuatido  el  Señor  AnobÍ.-i|n 
y  liu  demos  editores  las  califican  de  2*  3!  y  i'.,  supone  que  annque 
existe  una  1!  ó  anterior,  escrita  en  Veraemz  el  16  de  julio  de  1619, 
cree  que  no  puede  ser  interesante  si  se  ha  de  joigar  por  su  fecha 
compara  ti  lióla  con  la  de  las  otras  cartas.  Afiade  que  jamas  pudo  coo- 
seguir  ó  lograr  eu  España  una  copia  manuscrita  de  ella  por  ser  cier- 
to que  nunca  se  hahia  impreso/ supuesto  que  la  impretüon  de  la  ¥. 
por  el  alemán  Croniber^er  en  10  de  noviembre  de  1622  consliliiye 
la  cpora  cierta  de  la  introducción  de  la  imprenta  en  Sevilla  y  en  to- 
da Efpeña:  error  notable  que  copió  sín  exiímen  del  Sr.  Lorenzana  co- 
mo ya  hemos  advertido,  pues  eu  aquella  fecha  hacia  ya  46  años  qite 
ac  imprimia  en  Sevilla  y  54  por  lo  menos  en  Barcelona. 

La  traducción  de  Mr.  Flavi^y  se  reimprimió  en  Suiza  aito  de 
1779  en  8!  ¡'M.  F.  de  N.J 
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(*)  Claramenle  parece  cuando  en  lus  Iiistorias  falta  el 
fundamento  y  principio  del  recontamiento  de  las  cosas 
acaecidas^  que  queda  todo  confuso  y  encandilado ;  y  por- 
que en  este  libro  están  agregadas  y  ¡untas  (odas  ó  la  ma- 
yor )>arte  de  las  escrituras  y  relaciones  de  lo  que  al  se- 
fior  D.  Fernando  Cortes  {;ol)ernador  y  capitán  general 
de  la  Nuera  España  ha  sucedido^  y  la  conquista  de  aque- 
\las  tierras^  por  tanto  acordó  de  ])oner  aquí  en  el  prin- 
cipio de  todas  ellas  el  origen  de  como  y  cuando  y  en 
<|uc  manera  el  dicho  scHor  goljernador  comenzó  ú  con- 
quistar la  dicha  JNueva  llspana ,  que  es  en  la  manera  si- 
guiente. 

Estando  en  la  isla  rsjmfioia  el  año  del  Señor  de  1518 
años  por  gobernadores  de  aquellas  partes  de  las  Indias^ 
islas  y  tierra  firme  del  mar  occóano,  los  muy  reveren- 
dos padres  fray  Luis  de  Sevilla  (1)  Prior  de  la  Mejora- 
da ,  y  fray  Alonso  de  Santo  Domingo  Prior  de  San  Juan 
de  Ortega ,  frailes  y  profesos  de  la  orden  del  bicnvcn- 
turado  (2)  Señor  San  (jcrónimo,  ú  los  cuikles  lu.bian  en- 
viado  dcsjmesde  la  muerte  del  Católico  licyD.  Ferni:n- 
do  con  la  dicha  gobernación  los  reverendísimos  seño- 
res gobernadores  de  España  D.  fray  Francisco  Xime- 
ncz  arzobis|io  de  Toledo  y  Cardenal  de  Esinifia  y  Mel- 
chor de (3)  Dean  de  Lovayna  cnibajador  del 

(')  Eslo  presímlmlo  de  la  relación  cpic  sip^ic,  primera  de  la.s  ein- 
m  lie  Ileriian  Cortí^  pai*ei*c  liaÍKM'le  i'H'rilo  al«;iiii  curioso  |)ara  me- 
j(>r  declarar  el  co:iteiii<lo  de  lo  (pie  en  t*llu  se  rclirre. 

(1)  IVliió  decir:  Fray  1-nis  de  Figucroa. 

(Ü^  Am  el  r.iA. 

(5)  lj;wal  \acío  se  l.alla  rn  el  maini^irrilo  de  ^'ie^.a  fjue  copiamos. 
I'l  Dean  de  la  un¡\eiÑu1ad  de  Lov<i}iia  se  [lama):u  AdriiUtf»  Florencio. 
I*"iir  n:afv«(i*o  de  (birlos  \  .,  vino  :í  E^^pana  en  1515  y  ilíspiies  l'nc  Su- 
ir.o  l\»nlí(ice  con  et  nondire  de  Ailriano  \\.  Vrase  á  Sando\al  FlisL 
(Ir  CaihH  V.  lik  I?  §  (i  y  511. 

Tomo  I.  27 
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Rey  D.  Carlos  nuestro  Seitor^  que  después  fué  Car- 
denal de  Tortosa  y  finalmente  Papa  Adriano  VI ,  Die» 
go  Velazquez  teniente  de  almirante  de  la  isla  de  Cube, 
envió  el  dicho  año  á  suplicar  á  los  dichos  padres  gober- 
nadores que  residian  en  la  isla  Española ,  que  le  diesen 
Ucencia  para  armar  ciertas  naos  que  quería  según  cos- 
tumbre de  aquellas  partes  enviar  á  su  costa  a  una  tierra 
que  él  decia  que  habia  descubierto  hacia  la  parte  occi- 
dental de  la  dicha  isla  de  Cuba  para  saber  y  bogar  ( 1 ) 
la  dicha  tierra  y  para  traer  indios  cautivos  de  ella  de 
que  se  pudiese  servir  en  la  isla  de  Cuba^  y  para  resca- 
tar en  ella  oro  y  las  otras  cosas  que  hubiese ,  pagando  el 
quinto  de  todo  ello  á  sus  Altezas  según  la  orden  y  cos- 
tumbre que  en  aquello  habia ;  lo  cual  los  dichos  padres 
gobernadores  le  concedieron  y  dieron  licencia ,  y  ansí 
armó  tres  navios  y  un  bergantín  y  envió  por  capitán  de 
ellos  á  un  su  pariente  que  se  decia  Juan  de  Quixalba  (2) 
mandándole  que  rescatase  todo  el  mas  oro  que  pudiese. 
Y  es  de  saber  que  los  primeros  descubridores  de  la  di- 
cha tierra  fueron  otros  y  no  el  dicho  Diego  Yelazques 
según  adelante  parecerá ,  los  cuales  no  sabiendo  lo  que 
se  decían ,  la  intitularon  y  llamaron  Yucatán ,  porque  los 
dichos  primeros  descubridores  como  llegasen  allá  y  pre- 
guntasen á  los  indios  naturales  de  la  dicha  tierra  como 
se  llamaba  aquella  tierra  ^  los  indios  no  entendiendo  lo 
que  les  preguntaban  ^  respondían  en  su  lenguaje  y  de- 
cían Yucatán  yucátan  que  quiere  decir  no  entiendo  no 
entiendo  :  asi  los  españoles  descubridores  pensaron  que 
los  indios  respondían  que  se  llamaba  Yucatán  ^  y  en  es- 


¡ 


1)  Debió  decir:  hojar, 

2)  Debe  ser  GrijalÍHi  6  Grijal^^a, 
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ta  manera  se  quedó  impropiamente  á  aquella  tierra  este 
nombre  Yucatán.  Pues  como  el  dicho  Juan  de  Quixal- 
ba  fué  á  la  dicha  tierra  nuevaniente  descubierta  ,  comen- 
zó á  rescatar  con  los  indios  de  la  tierra  las  cosas  que  en 
sus  navios  Itevnba  según  Diego  Yelazquez  se  lo  había 
mandadoj  j  no  se  dando  aquel  rescate  con  tan  buena 
manera  como  Diego  Yelazquez  quisiera  ,  rolvió  á  Cuba 
con  poco  rescate^  á  donde  fué  mal  recibido  de  Diego 
Yelazquez ,  el  cual  hablundo  con  Fernando  Cortés  que 
á  la  sazón  era  vecino  y  Justicia  de  la  ciudad  de  Santia- 
go y  la  dicha  isla  de  Cuba  ( I ) ,  que  á  la  sazón  estaba 
rico  de  dinero  j  tenia  ciertos  navios  propios  suyos,  y 
era  muy  bien  quisto  y  tenia  muchos  amigos  en  la  dicha 
isla^  concertóse  Diego  Yelasquez  con  él  para  que  en- 
trambos hiciesen  una  buena  armada  y  que  el  dicho  Fer- 
nando Cortés  fuese  por  capitán  general  de  ella  en  nom- 
bre de  sus  Altezas  por  el  poder  que  para  ello  le  habian 
d^idu  los  padres  geróninios  gobernadores  de  aquellas 
)>artes.  Fecho  y  asentado  entre  ellosel  concierto,  puso 
el  dicho  Diego  Yelazquez  solamente  ta  tercia  parte  de 
las  naos  de  la  armada ,  y  el  dicho  capitán  Fernando  Cor- 
tés puso  de  lo  suyo  precio  las  otras  dos  tercias  partes  de 
las  dichas  naos  y  todaa  las  costas  que  se  hicieron  en  la 
manda ,  y  haciéndose  á  la  vela  en  el  mes  de  octubre  del 
año  del  Señor  tie  1518  años  y  andando  costeando  por  las 
costas  de  la  dicha  isla  de  Cuba  con  tiempos  contrarios, 
finalmente  salió  de  la  dicha  isla  de  Cuba  el  dicho  Feí^ 
nando  Cortés  capitán  general  de  la  dicha  armada  á  doce 
dias  del  mes  de  febrero  del  año  del  Señor  de  1519  para 


(I)  Lo  ni¡*mo  (jiie  sí  díjrrn  "  Jiulicia  de  lu  ciudad  Je  SaiUiago  ci 
U  dtcba  Uta  de  Cuba. 
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ir  á  la  dicha  tierra  in  titulada  Yucatán  con  diez  naos^  las 
siete  de  las  cuales  eran  propias  del  dicho  capitán  Fer- 
nando Cortés  y  las  tres  de  Diego  Yehizquez ,  y  después 
le  alcanzaron  otras  dos  naos  que  el  dicho  Diego  Yelaz- 
quez  le  envió ;  ansí  que  fueron  por  todas  las  naos  de  la 
dicha  armada  doce  entre  pequeDas  y  grandes^  en  las 
cuales  iban  quinientos  españoles.  Pues  como  llegase  á 
la  dicha  tierra  llamada  Yucatán ,  habiendo  conocimien- 
to de  la  grandeza  y  riquezas  de  ella ,  determinó  de  ha- 
cer no  lo  que  Diego  Y elazquez  queria ,  que  era  resca- 
tar oro^  sino  conquistar  la  tierra  y  ganarla  y  sujetarla 
a  la  corona  Real  de  S.  M. ;  y  para  proseguir  su  propósi- 
to sintiendo  que  algunos  de  los  de  su  compañía  temero- 
sos de  emprender  tan  gran  cosa  se  le  querían  volver^ 
hizo  un  fecho  troyano  y  fue  que  tuvo  manera  después 
que  se  embarcó  ( 1 )  toda  la  gente ,  de  dar  al  través  con 
todas  sus  armas  y  fustes  de  la  armada  ,  y  haciendo  jus- 
ticia de  dos  ó  tres  que  le  amotinaban  la  gente  ^  anegó  y 
desbarató  -todas  las  naos  haciendo  sacar  la  madera  y  cla- 
vazón de  ellas  á  la  costa  con  presupuesto  que  viendo  los 
espaaoles  que  no  tenian  en  que  volver  ni  en  que  poder 
salir  de  aquella  tierra  se  animasen  á  la  conquistar  y  á  mo- 
rir en  la  demanda  ^  y  este  fué  el  principio  de  todas  lus 
buenas  venturas  del  diclio  capitán  Fernando  Cortés.    Y 
acertó  tan  bien  en  esto ,  que  si  no  lo  hiciera  ^  hobiera 
pocos  de  los  que  consigo  llevaba  que  se  atrevieran  á 
aquella  empresa^  tan  grande  tierra  y  tan  poblada  de 
gentes  belicosas ;  y  aunque  al  capitán  le  pesara^  según 
los  aprietos  y  j>eligros  en  que  después  se  vieron ,  si  las 
naos  estuvieran  enteras,  se  le  volvieran  todos  ó  los  mas 

(1)  Es  prolxihic  que  dijoác  cl  orijinal :  después  que  desembarcó. 
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ií  la  islii  (le  Cuba.  F.ii  esta  manera  coiucuzaron  á  con- 
quistar ia  tierra  á  donde  liacía  ftclios  hazíirios&s,  acome* 
lia  y  emprendiii  cosas  inauditas,  y  donde  según  juicio 
liununo  no  era  cieido  que  niitj^uno  de  ellos  ])ud¡cse  es- 
Cüjur  como  adelante  ¡«arecerá.  Ihibiendo  pues  el  Cii^i- 
tao  Fernando  Cortés  calado  algo  de  la  tierra ,  %cordú  dii 
liuidar  una  nueva  población  en  la  cual  hcclms  algunos 
autos  y  tomado  su  siíio ,  le  puso  por  nombre  y  la  llamó 
la  Uica  Villa  de  la  Vera  Cruz,  y  puestos  en  ella  alcal- 
des y  regidores  &C- ,  y  otros  olicialcs,  el  dicho  capitán 
yeoeral  Fernando  Corli'S,  el  justicia  y  ref^idores  de  la 
dicba  villa  acordaron  de  enviar  á  ICspaña  dos  procurado- 
res á  la  fíeinuDoña  Juana  (  I)  y  al  V\ey  D.  (^Mrlossuliijo 
nuestros  Señores  con  las  primicias  y  muestras  de  las  ri- 
quezas de  aquella  tierra  que  comenzaba  en  nombre  de 
sus  Altezas  á  conquistar ;  y  )>arlicndose  los  procuradores 
de  la  dicba  liica  Villa  de  la  Veracruz,  vinieron  á  lLS|ia- 
ña  y  llegaron  á  Valladolid  en  el  pr¡nci[iio  del  mes  de 
abril  del  año  de  1520  años,  en  la  semana  santa  ,  cstiindo 
el  Rey  T).  Carlos  nuestro  Señor  en  propósito  de  camino 
jara  ir  á  Alemania  á  recibir  la  corona  imperial ,  y  pre- 
fteiilaron  ú  S.  M.  lo  que  traian  y  una  carta  que  el  cabil- 
do, justicia  y  regidores  de  la  dicha  villa  de  la  Veracrux 
escribieron  á  sus  Alezas,  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

íliiy  iitlos  V  muy  piUcruiin  cxcelenl rsinios  Piiiii-ijKs, 
mny  cíiIcÍÜcoí  v  iiiiiv  ¡jniiiJL-*  Rryw  y  Scñori-x 

Bien  creemos  que  vuestras  Majestades  por  letras  de 
Diego  Veliizquez  teniente  de  almirante  en  la  ishi  Fer- 
naiidina ,  luibr.'m  sido  informados  de  una  tierra  nueva 


o  menos ,  nm  j  o- 
Pmicipcs*  ^e  em  b  címfaíi  de  SonCiago  que 
es  en  la  i^  Fcmandim  donde  nosotros  hemos  sido  re- 
cinos  en  los  {Nidilas  de  elb .  se  janearon  tres  Tecinos  de 
b  diclia  i^^  T  d  ono  de  los  cnaks  se  dice  Francisco 
Fernandez  de  GSrdora.  t  el  otro  Lope  Oclioa  de  Caj- 
oedo  T  d  otro  Cñstoral  Morante;  t  como  es  costnmbre 
en  estas  isbs  qne  en  nombre  de  Toesfras  Maiestades  están 
pobladas  de  españoles  ,  de  ir  por  indios  á  las  islas  c{oe  no 
están  pobladas  de  españoles  para  se  serrir  de  ellos,  cn- 
Tiaroo  los  snmdichos  dos  naríos  t  un  bergantín  pía 
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que  de  las  islas  dichas  trujesen  indios  á  la  dicha  isla  Fer- 
nandina  para  se  servir  de  ellos ,  y  creemos ,  porque  aun 
no  lo  sabemos  de  cierto,  que  el  dicho  Diego  Velazqucz 
teniente  de  almirante  tenia  la  cuarta  parte  de  la  dicha 
armada ;  y  el  uno  de  ios  dichos  armadores  fué  por  capi- 
tán de  la  armada  llamado  Francisco  Fernandez  de  Cór- 
(lova ,  y  llevó  por  piloto  á  un  Anloo  de  Alaminos  vecino 
déla  villa  de  Palos,  y  á  este  Antón  Alaminos  trujímos 
nosotros  ahora  también  por  piloto :  lo  enviamos  á  vues- 
tras Heales  Altezas,  para  que  de  él  vuestras  Majestades 
puedan  ser  informados.  Y  siguiendo  su  viaje  fueron  á 
dar  á  dicha  tierra  intitulada  de  Yucatán  á  la  punta  de 
ella ,  que  estará  sesenta  ó  setenta  leguas  de  la  dicha  isla 
Fernandioa  de  esta  tierra  de  la  rica  tierra  (1)  de  la  Ve- 
racruz,  donde  nosotros  en  nombre  de  vuestras  Reales 
Altezas  estamos,  en  la  cual  saltó  en  un  pueblo  que  se 
dice  Gampoche,  donde  al  Señor  de  él  pusieron  por  nom- 
bre Lázaro ,  y  allí  le  dieron  dos  mazorcas  con  una  tela 
de  oro  i  y  porque  los  naturales  de  la  dicha  tierra  no  los 
consintieron  estar  en  el  pueblo  y  tierra  ,  se  partieron  de 
allá  y  se  fueron  la  costa  abajo  hasta  diez  leguas,  donde 
tornó  á  saltar  en  tierra  junto  á  otro  pueblo  que  se  llama 
Machocohon  y  el  Señor  del  Champoto,  y  allí  fueron 
bien  recibidos  de  los  naturales  de  la  tierra;  mas  no  los 
consintieron  entrar  en  sus  pueblos,  y  aquella  noche 
durmieron  los  españoles  fuera  de  las  naos  en  tierra.  Y 
viendo  esto  los  naturales  de  aquella  tierra  pelearon 
otro  dia  por  la  mañana  con  ellos  en  tal  manera  que  mu- 
rieron veinte  y  seis  españoles  y  fueron  heridos  todos 
los  otros,  y  (inalmente  viendo  el  capitán  Francisco  Fer- 


(l)  Asi  dice  el  II 


1  h.giit  de  nka  filia. 
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nandez  lie  Cúi'düva  esto,  escn|ii)  con  los  cjue  le  quüda- 
ron  con  acogerse  ú  las  naos. 

Viendo  pues  el  dicho  capitán  como  leliabiau  muerlo 
mas  de  la  cuarta  parle  de  su  gente ,  y  que  lodos  los  que 
le  quedaban  estaban  Ijeridos ,  y  que  i-l  mismo  Ieiii.i  tri-io- 
ta  y  tantas  heridas,  y  que  estaba  cuasi  muerlo  que  no 
pensaría  escaparse;  volvió  con  los  dichos  navios  y  genic 
ú  la  isla  Fernandina  ,  donde  liicieroii  saber  al  dicho  Die- 
go Vetazquez  como  hubian  hallado  una  tierra  muy  rica 
de  oro  porque  á  todos  los  naturales  de  ella  lo  hablan  vis- 
to traer  puesto ,  ya  de  ellos  en  las  narices,  ya  de  ellos 
en  las  orejas  y  en  otras  partes^  y  que  en  la  dicha  tierra 
hubia  edilicios  de  cal  y  canto  y  mucha  cunijdiitl  de  otras 
cosas  que  de  la  dicha  tierra  publicaron  de  mucha  admi- 
iiistraciou  (I)  y  riquezas,  y  dij(';ronle  que  si  id  podía 
enviase  navios  á' rescatar  oro,  que  habría  mucha  canti- 
dad de  ella  C^> 

Sabido  esto  ¡lor  el  dicho  Diego  Velasquci,  movido 
nías  á  codicia  que  á  otro  zelo,  despachó  luego  un  su 
procurador  á  la  isla  Española  con  cierta  relación  que 
liizo  á  los  referidos  (3)  padres  de  san  Gerónimo  que  en 
ella  residían  por  gobernadores  de  estas  Indias,  para  que 
en  nombre  de  vuestras  Majestades  le  diesen  licencia  por 
los  poderes  que  de  vuestras  Altezas  tenían ,  para  que  pu- 
diese enviar  á  bogar  (4J  la  dicha  tierra ,  díciúndoles  que 
en  ello  hará  gran  servicio  á  vuestra  Majestad  con  tal 
que  le  diesen  licencia  para  que  rescatase  con  los  natu- 
rales de  ella  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  otras  co- 


S 


telliza:  admirariMi. 

Asi  pI  niaiitiicnto ;  pero  qiiízú  .ili  r/.'n  y.nr  ilr  •'!. 

(3)  Rrfermlos  ilii-c  mnlameiilr  el  oripiíinl  |«r  rrfrriil 

(4)  Deliiú  detir;  ¿cylw. 
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,  lo  cual  lodo  fuese  suyo  {lagando  el  quinlo  á  vues- 
trds  Majestades,  lo  cual  por  los  dichos  reverendos  pa- 
dres gobernJdores  gerúniíiios  le  fué  concedido,  ansí 
porque  hizo  relación  que  i-l  habia  descubierto  la  dicha 
tierra  ú  su  costa ,  como  por  saber  el  secreto  de  ella ,  y 
á  proveer  coitio  á  servicio  de  vuestras  Reales  Altezas 
conviniese,  y  por  otra  parte  sin  lo  saber  los  dichos  pa- 
dres geróninios,  envió  á  un  Gonzalo  de  Guzman  con 
su  poder  y  con  la  dicha  relación  á  vuestras  [leales  Al- 
tezas, diciendo  que  él  habia  descubierto  aquella  tierra 
á  su  costa  ,  en  io  cual  á  vuestras  Majestades  habia  he- 
cho servicio ,  y  que  la  quena  conquistar  á  su  costa  ,  J 
suplicando  á  vuestras  Reales  Altezas  lo  hiciesen  ade- 
lantado y  gobernador  de  ella  en  ciertas  mercedes  (1) 
que  allende  de  esto  pedia  como  vuestras  Majestades  ha- 
brán ya  visto  por  su  relación,  y  por  esto  no  las  espre- 
samos aquí. 

En  este  medio  tiempo  como  le  vino  la  licencia  que 
en  nombre  de  vuestras  Majestades  le  dieron  los  reve- 
rendos padres  gobernadores  de  la  orden  de  san  Geróni- 
mo, dióse  prisa  en  armar  tres  navios  y  un  bergaiilín, 
porque  si  vuestras  Majestades  no  fuesen  servidos  de  le 
concederlo  que  con  Gonzalo  de  Guzman  les  habia  en- 
viado á  pedir ,  los  hubiese  ya  enviado  con  la  licencia  de 
los  dichos  padres  gobernadores  gerónimos,  y  armados 
envió  por  capitán  de  ellos  á  un  deudo  suyo  que  se  dice 
Juan  de  Grljalba  y  con  él  ciento  sesenta  hombres  de  los 
vecinos  de  la  dicha  isla  ,  entre  los  cuales  venimos  algu- 
nos de  nosotros  por  capitanes  por  servir  ¡í  vuestras  Rea- 
les Altezas,  y  no  solo  venimos  y  vinieron  los  de  la  di- 


CO  Q-¡ 


cha  armada  aventurando  nuestras  personas ,  mas  aun 
Casi  todos  los  bastimentos  de  la  dicha  armada  pusieron 
j  pusimos  de  nuestras  casas,  en  lo  cual  gastamosy  gas- 
taron asaz  parte  de  sus  haciendas :  y  fué  por  piloto  de 
la  dicha  armada  el  dicho  Aoton  de  Alaminos  que  pri- 
mero habia  descubierto  la  dicha  tierra  cuando  fué  con 
Francisco  Fernandez  de  Córdova ,  y  para  hacer  este  via- 
je tomaron  susodicha  derrota,  que  antes  que  á  la  dicha 
tierra  viniesen ,  descubrieron  una  isla  pequeña  que  bo- 
gava  (I)  hasta  treinta  leguas,  que  está  por  la  parte  del 
sur  de  la  dicha  tierra ,  la  cual  es  llamada  Cozumel ,  y 
llegaron  en  la  dicha  isla  á  un  pueblo  que  pusieron  por 
nombre  San  Juan  de  Fortalatina ,  y  á  la  dicha  isla  lla- 
maron Santa  Cruz;  y  el  mesmo  dia  que  allí  llegaron, 
salieron  á  verlos  hasta  ciento  y  cincuenta  personas  de 
los  indios  del  pueblo ,  y  otro  dia  siguiente  según  pareció 
dejaron  el  pueblo  los  dichos  indios  y  acogiéronse  al  mon- 
te ;  y  como  el  capitán  tuviese  necesidad  de  agua  hi'zose 
á  la  vela  para  la  ir  á  tomar  á  otra  parte  el  mismo  dia ,  y 
yendo  su  viaje  acordóse  de  volver  al  dicho  puerto  y  la 
isla  de  Santa  Cruz,  y  surgió  en  él,  y  saltando  en  tierra 
bailó  el  pueblo  sin  gente  como  si  nunca  fuera  poblado, 
y  tomada  su  agua  se  tornó  á  sus  naos  sin  calar  la  tierra 
ni  saber  el  secreto  de  ella,  lo  cual  no  tuvieran  (2)  ha- 
cer, pues  era  menester  que  !a  calara  y  supiera  para  hacer 
verdadera  relación  á  vuestras  Reales  Altezas  de  lo  que 
era  aquella  isla  :  y  alzando  velas  se  fué  y  prosiguió  su 
viaje  hasta  llegará  la  tierra  que  Francisco  Fernandez  de 
Córdova  había  descubierto  á  donde  iba  para  la  bogar  (3) 
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,  y  tiacer  su  rescate ,  y  llegados  allá  anduvieron  por  la 
costa  de  ella  del  sur  hacia  el  poniente  basta  llegar  á 
una  bahía,  á  la  cual  el  dicho  capitán  Grijatba  j  piloto 
mayor  Antón  de  Alaminos  pusierou  por  nombre  la  ba- 
hía de  la  Ascensión ,  que  según  opinión  de  pilotos  es 
maj  cerca  de  la  punta  de  las  Veras  que  es  la  tierra  que 
Vicente  Yanés  descubrió  y  apuntó,  que  la  parte  mi- 
de (I)  aquella  bahía,  la  cual  es  muy  grande  y  se  cree 
que  paaa  á  la  mar  del  norte ;  y  desde  allí  se  rolvieron 
por  la  dicha  costa  por  donde  hablan  ido  hasta  doblar  la 
punta  de  la  dicha  tierra,  y  por  la  parte  del  norte  de  ella 
navegaron  hasta  llegar  al  dicho  puerto  Carapoche  que 
el  señor  de  él  se  llama  Lázaro,  donde  habia  llegado  el 
dicho  Francisco  Fernandez  de  Córdova ,  y  (2)  así  para 
hacer  su  rescate  que  por  el  dicho  Diego  Velasquez  les 
era  mandado,  como  por  la  mucha  necesidad  que  tenían 
de  tomar  agua.  Y  luego  que  los  vieron  venir  los  natura- 
les de  la  tierra  se  pusieroa  en  manera  de  batalla  cerca  de 
su  pueblo  para  les  defender  la  entrada ,  y  el  capitán  los 
llamó  con  una  lengua  y  intérprete  que  llevaba ,  y  vinie- 
ron ciertos  indios,  á  los  cuales  hizo  entender  que  él  no 
venia  sino  á  rescatar  con  ellos  de  lo  que  tuviesen  y  á  to- 
naar  agua  ,  y  ansí  se  fué  con  ellos  basta  un  paraje  de 
agua  que  estaba  junto  á  su  pueblo,  y  allí  comenzó á  to- 
mar 8u  agua  y  á  les  decir  con  el  dicho  faraute  que  les 
diesen  oro  y  que  les  darían  de  las  preseas  que  llevaban, 
y  los  indios  desque  aquello  vieron,  como  no  tenían  oro 
que  le  dar,  dijéronle  que  fuesen  (3),  y  él  les  rogó  que 

(1)  Hay  aqni  alpin  yerro  del  cupislu,  pu«  nusc  entiende  lo  que 
ipiiere  decir  que  la  parle  mide, 
fí^  Sobra  la  y 
(3)  Es  decir  jue  le  fursfn. 
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les  ile)aseii  Lomar  su  agua  y  que  luego  se  iriun,  y  coa 
todo  esto  lio  se  pudo  de  ellos  defender  sin  que  olrodia 
de  mañana  á  hora  de  misas  los  indios  no  comenzasen  ú 
peleiir  con  ellos  con  sus  arcos  y  íleclias  y  lanzas  y  ro- 
delas por  manera  «jue  mataron  á  un  espafiol  y  hirieron 
al  dicho  capitán  Grijalha  y  ;!  oíros  muchos,  y  aquella 
tarde  se  emharcaron  en  las  carabelas  con'su  gente  sin 
entrar  en  el  pueblo  de  los  dichos  indios ,  y  sin  saber  co- 
sa de  que  ú  vuestras  Reales  Majestades  verdadera  rela- 
ción se  ])udiese  hacer;  y  de  allí  se  fueron  por  la  dicha 
costa  hasta  llegar  ú  uu  rio  ,  al  cual  pusieron  por  nombre 
el  rio  de  Grijalha  y  surgió  cu  id  casi  á  hora  de  vísperas, 
y  otro  dia  de  mañana  se  pusieron  de  la  una  y  de  la  otra 
parte  del  rio  gran  número  Je  indios  y  gente  de  guerra 
con  sus  arcos  y  flechas  y  lanzas  y  rodelas  para  defen- 
der  la  entrada  en  su  tierra,  y  según  pareció  á  algunas 
personas  serian  hasta  cinco  mi!  indios;  y  como  el  capi- 
tán esto  vio  ,  no  saltó  á  tierra  nadie  de  los  navios ,  sino 
desde  los  navios  les  habló  con  las  lenguas  y  farautes  que 
traia  rogándoles  que  se  llegasen  mas  cerca  para  que  les 
pudiese  dar  la  causa  de  su  (l_)  venida,  y  entraron  veinte 
indios  en  una  canoa  y  vinieron  muy  recalados  y  acercá- 
ronse á  los  navios ,  y  el  capitán  Grijalbn  les  dijo  y  diú  á 
entender  por  aquel  intérprete  que  llevaba  como  él  no 
venia  sino  ¡í  rescatar  y  que  quería  ser  amigo  de  ellos,  y 
que  le  Irujcsen  oro  de  lo  que  teiiian  y  que  él  les  daría 
de  his  preseas  que  llevaban,  y  ansí  lo  hicieron.  El  día 
siguiente  en  Irayéndole  ciertas  joyas  de  oro  solücs, 
il  (2)  el  dicho  captLm  les  dio  de  su  rescate  lo  que  le  pa- 
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eció  y  ellos  se  volvieron  á  su  pueblo ,  y  el  dicho  capi- 
m  estuvo  allí  aquel  día  y  otro  dia  siguiente  se  liízo  á  la 
ela  y  sin  saber  mas  secreto  alguno  de  aquella  tierra,  y 
iguiú  hasta  llegar  »  una  bahía  á  la  cual  pusieron  por 
tombre  la  bahía  de  San  Juan  y  allí  saltó  el  capitán  en 
ierra  con  cierta  gente  en  unos  arenales  despoblados,  y 
:oino  los  naturales  de  la  tierra  liabian  visto  que  los  na- 
íos  venían  por  la  costa,  acudieron  allí,  con  los  cuales 
I  habló  con  sus  intérpretes  y  sacó  una  mesa  en  que  puso 
Jertas  preseas ,  haciéndoles  entender  como  venían  á  res- 
atar  y  á  ser  sus  aniigosj  y  como  esto  vieron  y  enten- 
iieron  los  indios,  comenzaron  á  traer  piezas  de  ropa  y 
Igunas  joyas  de  oro ,  las  cuales  rescataron  con  el  dicho 
:apitan ,  y  desde  aquí  despachó  y  envió  el  dicho  capitán 
Jrijalba  á  Diego  Velasquez  la  una  de  las  dichas  carabe- 
as con  todo  lo  que  liasla  entonces  Iiabían  rescatado;  y 
[>arlida  la  dicha  carabela  para  la  isla  Fernandina  á  don- 
je  estaba  Diego  Velasquez ,  se  fué  el  dicho  capitán  Gri- 
¡alba  por  la  costa  abajo  con  los  navios  que  le  quediiron, 
^anduvo  por  ella  basta  cuarenta  y  cinco  leguas  sin  sal- 
lar en  tierra  ni  ver  cosa  alguna,  excepto  aquello  que 
ilesdela  mar  se  parecía, y  desde  allíse  comenzóá  volver 
[tara  la  isla  Fernandina  y  nunca  mas  vio  cosa  alguna  de 
la  tierra  quede  contar  fuese.  Por  lo  cual  vuestras  Rea- 
les Altezas  pueden  creer  que  todjs  las  relaciones  que  de 
esta  tierra  se  les  han  hecho  nu  han  podido  ser  ciertas, 
pues  no  supieron  los  secretos  de  ella  mas  de  lo  que  poi- 
sus  voluntades  )j:iii  rpicrído  escribir. 

Llegado  á  la  isl.i  d-niandina  el  dicho  navio  que  el 
capitán  Juan  de  (jii|allin  liabJa  despachado  de  la  bahía 
de  San  Juan,  como  J liego  Yelazquez  víó  el  oro  que 
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llegaba  (I),  y  supo  por  las  cartas  de  Grijalba  que  le  es*  { 
cribia  las  ropas  y  preseas  que  por  ello  habían  dado  | 
en  rescate,  parecióle  que  se  había  rescatado  poco  según  i 
las  nuevas  que  le  daban  los  que  en  la  dicha  carabela  ha-  j 
bian  ido  y  el  deseo  que  él  tenia  de  haber  oro ,  y  publi-  , 
caba  que  no  había  ahorrado  la  costa  que  había  Le- 
cho en  la  dicha  armada  y  que  le  pesaba  y  mostraba  sen- 
timiento por  lo  poco  que  el  capitán  Grijalba  en  esta 
tierra  había  hecho :  en  la  verdad  no  tenia  mucha  razoa 
de  se  quejar  el  dicho  Diego  Yelazquez  porque  los  gas- 
tos que  él  hizo  en  la  dicha  armada  se  le  ahorraron  con 
ciertas  botas  y  toneles  de  vino  y  con  ciertas  cajas  y 
de  camisas  (2)  de  presilUj  y  con  cierto  rescate  de  cuentan 
que  envió  en  la  dicha  armada,  porque  acá  se  nos  vendió 
el  vino  á  cuatro  pesos  de  oro  que  son  dos  mil  marave- 
dís el  arroba ,  y  la  camisa  de  presilla  se  nos  vendió  á 
dos  pesos  de  oro ,  y  el  mazo  de  las  cuentas  verdes  á  doi 
pesos ,  por  manera  que  ahorró  con  esto  todo  el  gasto  de 
su  armada  y  aun  ganó  dineros;  y  hacemos  desto  tan  par 
ticular  relación  á  vuestras  Majestades  porque  sepan  que 
las  armadas  que  hasta  aquí  ha  hecho  el  Diego  Yelazquez, 
han  sido  tanto  <le  trato  de  mercaderías  como  de  arma- 
dor y  con  nuestras  personas  y  gastos  de  nuestras  hacien- 
das, yaunque  hemos  padecido  infioitos  trabajos,  liemos 
servido  á  vuestras  Beales  Altezas  y  serviremos  hasta  tan- 
to que  la  vida  nos  dure. 

Estando  el  dicho  Diego  Velazquez  con  esle  enojo  del 
poco  oro  que  le  había  llevado  j  teniendo  deseo  de  haber 
mas,  acordó  sin  lo  decir  ni  hacer  saber  á  los  padres  go- 

(i)  Quiíi;  //ewiAa. 

(2)  Parece  que  ilelml  decir:  caja$  de  camisoi  í/r  presilla,  ú  liim 
cajM  y  aimisM  de  presilla. 
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bernadores  geróuimoSj  de  liacer  una  armada  veloz,  de 
enriar  á  buscar  al  dicho  capitán  Juan  de  Grijalba  su  pa- 
riente ,  y  para  la  liacer  á  menos  costa  suya  habló  con 
Fernando  Cortés,  vecino  y  alcalde  de  la  ciudad  de  San- 
bago  por  vuestras  Majestades,  y  dijole  que  armasen  am- 
bos á  dos  hasta  ocho  ó  diez  navios ,  porque  á  la  sazón  el 
dicho  Fernando  Cortés  tenia  meior  aparejo  que  otra 
{)ersona  alguna  de  la  dicha  isla,  y  que  con  él  se  creia 
que  querria  venir  mucha  mas  gente  que  con  otro  cual- 
quiera ;  y  visto  el  dicho  Fernando  Cortés  lo  que  Diego 
Velazquez  le  decia ,  movido  con  zelo  de  servir  á  vues- 
tras Reales  Altezas,  propuso  de  gastar  todo  cuanto  tenia 
y  hacer  aquella  armada,  casi  (1)  las  dos  partes  della  á 
su  costa,  asi  en  navios  como  en  bastimentos  de  mas  (2), 
y  allende  de  repartir  sus  dineros  por  las  personas  que 
habían  de  ir  en  la  dicha  armada,  que  tenian  necesidad 
para  se  proveer  de  cosas  necesarias  para  el  viaje;  y  he- 
cha y  ordenada  la  dicha  armada ,  nombró  en  nombre  de 
vuestras  Majestades  el  dicho  Diego  Vetazquez  al  dicho 
Fernando  Cortés  por  capitán  de  ella  para  que  viniese 
i  esta  tierra  á  rescatar  y  hacer  lo  que  Grijalba  no  habia 
hecho;  y  todo  el  concierto  de  la  dicha  armada  se  hizo  á 
voluntad  del  dicho  Diego  Velazquez,  aunque  no  puso 
ni  gastó  él  mas  de  la  tercia  parte  de  ella  según  vuestras 
Iteales  Altezas  podrán  mandar  ver  por  las  instrucciones 
y  poder  que  el  dicho  Fernando  Cortés  recibió  de  Diego 
Velazquez  en  nombre  de  vuestras  Majestades ,  las  cua- 
les enviamos  ahora  con  estos  nuestros  procuradores  á 
vuestras  Altezas.  Y  sepan  vuestras  Majestades  que  la  ma- 
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yor  parte  de  la  dicliii  tercia  parle  que  el  dicho  l)íe 
Veliisquez  gastó  en  hacer  la  diclia  armada  fué  emplear 
sas  dineros  en  vinos ,  y  en  rfipas  y  en  otras  cosas  de  po- 
co Valor  para  nos  lo  vender  acá  en  muclia  mas  cantidad 
de  lo  que  á  él  le  costó,  por  manera  que  podemos  decir 
que  entre-  nosotros  los  españoles  vas;dlos  de  vuestras 
Ueales  Altezas  ha  hecho  Diego  Yelasquez  su  rescate  y 
grangea  de  sus  dineros  cobrándolos  muy  bícn. 

Acabado  de  Iiacer  la  diciía  armada  se  partió  de  la 
dicha  isla  Fernandina  el  dicho  capitán  de  vuestras  Uea- 
les Altezas  Fernando  Cortiís  pjra  seguir  su  viaje  con 
diez  carabelas  y  cuatrocientos  hombres  de  guerra ,  en- 
tre los  cuales  vinieron  muciios  caballeros  y  iiilalgosy 
diez  y  seis  de  caballo,  y  prosiguiendo  el  viaje,  á  la  pri- 
mera tierra  que  llegaroufuL-  la  isla  de  Cozumet  que  aho- 
ra se  dice  de  Santa  Cruz  como  arriba  hemos  dicho  cu  el 
Puerto  de  Sun  Juan  de  Portalatina,  y  sallando  en  tier- 
ra, se  halló  el  pueblo  que  allí  hay  despoblado  sin  gente, 
como  si  nunca  hubiera  sido  habitado  de  persona  alguna. 
Y  deseando  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  saber  cual 
era  la  causa  de  estar  despoblado  aquel  lugar,  hizo  salir 
la  gente  de  los  navios  y  aposentáronse  en  aquel  pueblo; 
y  eslando  allí  con  su  gente,  supo  de  tres  indios  que  se 
tomaron  en  una  canoa  en  la  mar  que  se  pasaba  á  la  ish 
de  Yucatán,  que  los  caciques  de  aquella  isla  visto  como 
los  cs¡>arioles  hablan  a]iortado  allí,  hablan  dejado  tos 
])ueblos  y  con  todos  sus  bidíos  se  hablan  ido  á  los  niün- 
tes  por  temor  de  los  españoles  por  no  saber  con  que 
iiitcncioi)  y  voluntad  venían  con  aquellas  naos;  y  el  di- 
cho Fernando  Cortés  hablándoles  por  nicdi;)  de  una 
lengua  y  faraute  que  llevaba,  les  dijo  que  no  iban  ha- 
cerles  mal  ni  daño  alguno,  sino  para  les  anioncstary 
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atraer  para  que  viniesen  en  conocimiento  de  nuestra 
santa  fe  católica^  y  j)ara  que  fuesen  vasallos  de  vuestras 
Majestades  y  les  sirviesen  y  obedeciesen  como  lo  hacen 
todos  los  indios  y  gente  de  estas  partes  que  están  pobla- 
das de  españoles  vasallos  de  vuestras  Reales  Altezas;  y 
asegurándolos  el  dicho  capitán  por  esta  manera  y  per- 
dieron mucha  parte  del  temor  que  tenian  y  dijeron  que 
ellos  querían  ir  á  llamar  á  los  caciques  que  estaban  la 
tierra  adentro  en  los  montes ;  y  luego  el  dicho  capitán 
les  dio  una  su  carta  para  que  los  dichos  caciques  vinie- 
sen seguros^  y  ansí  fueron  con  ella  dándoles  el  capitán 
término  de  cinco  dbs  para  volver.  Pues  como  el  capitán 
estuviese  aguardando  la  respuesta  que  los  dichos  indios 
le  liabian  de  traer  y  hubiesen  ya  pasado  otros  tres  ó  cua« 
tro  dias  mas  de  los  cinco  que  llevaron  de  licencia^  y  vie- 
se que  no  venian^  determinó  porque  aquella  isla  no  se 
despoblase  de  enviar  por  la  costa  de  ella  otra  parte^  y  en- 
vió dos  capitanes  con  cada  cien  hombres^  y  mandóles 
que  el  uno  fuese  á  la  una  punta  de  la  dicha  isla^  y  el  otro 
á  b  otra  y  y  que  hablasen  á  los  caciques  que  topasen  y 
les  dijesen  como  el  los  estaba  esperando  en  aquel  pueblo 
y  puerto  de  San  Juan  de  Portalatina  para  les  hablar  de 
jwrte  de  vuestras  Majestades^  y  que  les  rogasen  y  atraje- 
sen como  mejor  pudiesen  para  que  quisiesen  venir  al  di- 
cho puerto  de  San  Juan,  y  que  no  les  hiciesen  mal  algu- 
no en  sus  personas ,  ni  casas  ni  haciendas ,  ))orque  no  se 
alterasen  ni  alejasen  mas  de  lo  que  eslal)an.  Y  fueron  los 
dichos  dos  capitanes  como  el  capitán  Fernando  Cortos 
les  mandó,  y  volviendo  de  allí  á  cuatro  dias  dijrron  que 
todos  los  pueblos  que  habian  topado  estalnm  Vcicidos  ( I  \ 

(J)  Será  i'íuíos. 
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j  trujeron  consigo  hasta  diez  y  doce  (I)  personas  que 
imdieron  haber  ^  entre  los  cuales  venia  un  indio  prín- 
cipal^  al  cual  habló  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés 
de  ¡larte  de  vuestras  Altezas  con  la  lengua  y  intérpre- 
te que  traia^  y  le  dijo  que  fuese  á  llamar  á  los  caciques, 
porque  él  no  habia  de  partir  en  ninguna  manera  de  la 
dicha  isla  sin  los  ver  y  hablar;  y  dijo  que  ansí  lo  haría, 
y  así  se  partió  con  su  carta  para  los  dichos  caciques,  y 
de  allí  dos  dias  vino  con  él  el  principl,  y  le  dijo  que 
era  señor  de  la  isla  y  que  venia  á  ver  lo  que  quería :  el 
capitán  le  habló  con  el  intérprete  y  le  dijo  que  él  no 
quería  ni  venia  a  les  hacer  mal  alguno  sino  á  les  decir 
que  viniesen  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fe^  y  que 
supiesen  que  teníamos  por  señores  á  los  mayores  Prín- 
cipes del  mundo ,  y  que  estos  obedecían  á  un  mayor 
Príncipe  de  él,  y  que  lo  que  el  dicho  capitán  Fernando 
Cortés  les  dijo  que  quería  de  ellos ,  no  era  otra  cosa  si- 
no que  los  caciques  y  indios  de  aquella  isla  obedeciesen 
también  á  vuestras  Altezas,  y  que  haciéndolo  así  serian 
muy  favorecidos,  y  que  haciendo  esto  no  habrían  (2) 
quien  los  enojase.  Y  el  dicho  cacique  respondió  que  era 
contento  de  lo  hacer  así,  y  envió  luego  á  llamar  á  todos 
los  principales  de  la  dicha  isla,  los  cuales  vinieron  y  ve- 
nidos holgaron  mucho  de  todo  lo  que  el  dicho  capitán 
Fernando  Cortés  habia  hablado  á  aquel  cacique  sefior 
de  la  isla ,  y  ansí  los  mandó  volver  y  volvieron  muy 
contentos,  y  en  tanta  manera  se  aseguraron  que  de  allí 
:í  pocos  dias  estaban  los  pueblos  tan  llenos  de  gente  y 
tan  poblados  como  antes  y  andaban  entre  nosotros  todos 
aquellos  indios  con  tan  poco  temor ,  como  si  mucho 

(1)  Quiz;!:  diez  6  doce. 
(á)  Sin  duda :  no  liabriu. 
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tiempo  )iubieran  tenido  conversación  con  nosotros.  En 
este  medio  liempo  supo  et  capitán  que  unos  es|iafioles 
estaban  siete  años  había  cautivos  en  el  Yucat^m  en  ¡M)der 
(le  ciertos  caciques,  los  cuales  se  liabian  perdido  en  una 
carabela  que  dio  al  través  en  los  bajos  de  Jamaica,  la 
cual  venia  de  Tierra  Firme,  y  ellos  escaparon  en  una 
barca  de  aquella  carabela  saliendo  á  aquella  tierra,  y  des- 
de entonces  los  tenían  allí  cautivos  y  presos  los  indios: 
y  bien  (1)  traía  aviso  el  diclio  capitán  Fernando  Cortés 
cuando  partió  de  la  isla  Fernandina  para  saber  de  sus 
españoles,  y  como  aquí  sujx>  nuevas  de  ellos  y  Ja  tierra 
á  donde  estaban,  le  j>areci6  que  baria  muclio  servicio  á 
Dios  y  á  V.  M.  en  trabajar  que  saliesen  de  la  prisión  y 
cautiverio  en  que  estaban,  y  luego  quisiera  ir  con  toda 
la  flota  con  su  persona  <i  los  redimir,  sino  fuera  porque 
los  pilotos  le  dijeron  que  en  ninguna  manera  lo  Iiiciese 
porque  seria  causa  que  la  flota  y  gente  que  en  ella  iba  se 
perdiese,  á  causa  de  ser  la  costa  muy  brava  como  lo  es, 
y  no  haber  en  ello  (2)  puerto  ni  parte  donde  pudiesen 
surgir  con  los  dichos  navios;  y  por  esto  lo  dejó  y  prove- 
yó luego  con  ciertos  indios  en  unu  canoa,  los  cuales  le 
Iiabian  dicho  que  sabían  quien  era  el  cacique  con  quien 
los  dichos  españoles  estaban  ,  y  les  escribió  como  sí  él 
dejaba  de  ir  en  persona  con  su  armada  para  los  librar 
no  era  sino  por  ser  mala  y  brava  la  costa  para  surgir,  pe- 
ro que  les  rogaba  que  trabajasen  de  se  soltar  y  huir  en 
algunas  canoas  y  que  ellos  esperarían  allí  en  la  isla  de 
Santa  Cruz.  Tres  días  después  que  el  dicho  capitán  des- 
pachó aquellos  indios  con  sus  cartas,  no  le  pareciendo 
que  estaba  muy  satisfecho,  creyendo  que  aquellos  in- 

(1)  Quiu;  lam/mn. 
(i)  Siii  <tiid;i ;  •■l/'i. 
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dios  no  lo  sabrían  hacer  tan  bien  como  él  deseaba^  aco^ 
dó  de  enviar  y  envió  dos  bergantines  y  un  batel  con  cua- 
renta españoles  de  su  armada  á  la  dicha  costa  para  que 
tomasen  y  recogiesen  á  los  españoles  cautivos  si  allí  acu- 
diesen^ y  envió  con  ellos  otros  tres  indios  para  que  salta- 
sen en  tierra  y  fuesen  á  buscar  y  llamar  á  los  españoles 
presos  con  otra  carta  suya^  y  llegados  estos  dos  bergan- 
tines y  batel  á  la  costa  donde  iban ,  echaron  á  tierra  los 
tres  indios  y  enviáronlos  ¿  buscar  á  los  españoles  como 
el  capitán  les  había  mandado  y  y  estuviéronlos  esperando 
en  la  dicha  costa  seis  dias  con  mucho  trabajo^  que  casi  se 
hubieran  perdido  y  dado  al  través  en  la  dicha  costa  por 
ser  tan  brava  allí  la  mar  según  los  pilotos  habían  dicho. 
Y  visto  que  no  venían  los  es|)añolcs  cautivos  ni  los  indios 
que  á  buscarlos  habían  ido^  acordaron  de  se  volver  á  don* 
de  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  les  estaba  aguardau- 
do  en  la  isla  de  Santa  Cruz ,  y  llegados  ú  la  isla ,  como 
el  capitán  supo  el  mal  que  traían^  recibió  mucha  pcna^ 
y  luego  otro  dia  propuso  de  embarcar  con  toda  determi- 
nación de  ir  y  llegar  á  aquella  tierra^  aunque  toda  la  (lola 
se  perdiese,  y  también  por  se  certificar  sí  era  verdad  lo 
que  el  capitán  Juan  de  Grijalba  había  enviado  á  decir  á 
la  isla  Fernandina  diciendo  que  era  burla ,  que  nunca  á 
aquella  costa  habían  llegado  ni  se  habían  perdido  aque- 
llos españoles  que  se  decía  estar  cautivos.  Y  estando  con 
este  propósito  el  capitán ,  embarcada  ya  toda  la  gentc^ 
que  no  faltaba  de  se  embarcar  salvo  su  persona  con  otros 
veinte  españoles  que  con  él  estaban  en  tierra,  y  hacítD- 
doles  el  tiempo  muy  bueno  y  conforme  á  su  propósito 
para  salir  del  puerto,  se  levantó  á  deshora  un  viento 
contrario  con  unos  aguaceros  muy  contrarios  para  sa- 
lir, en  tanta  manera  que  los  pilotos  dijeron  al  capitiin 


437 

que  no  se  embarcase  porqiíe  el  tiempo  era  muy  conlra- 
rio  para  salir  del  puerto.  Y  visto  esto  el  capitán  mandó 
desembarcar  toda  la  otra  gente  de  la  armada^  y  otro  dia 
á  medio  dia  vieron  una  canoa  á  la  vela  hacia  la  dicha 
isla:  llegada  donde  nosotros  estábamos^  vimos  como 
venia  en  ella  uno  de  los  españoles  cautivos  que  se  llamó 
Gerónimo  de  Aguilar ,  el  cual  nos  contó  la  manera  co- 
mo se  perdió  y  el  tiempo  que  habia  que  estaba  én  aquel 
cautiverio,  que  es  como  arriba  á  vuestras  Reales  Altezas 
hemos  hecho  relación ,  y  túvose  entre  nosotros  aquella 
contrariedad  de  tiempo  que  sucedió  de  improviso,  como 
es  verdad,  por  muy  gran  misterio  y  milagro  de  Dios, 
por  donde  se  cree  que  ninguna  cosa  se  comienza  que  en 
servicio  de  V.  M.  sea  que  pueda  succeder  sino  en  bien. 
])e  este  Gerónimo  de  Aguilar  fuimos  informados  que 
los  otros  españoles  que  con  ¿1  se  perdieron  en  aquella 
carabela  que  dio  al  través,  estaban  muy  derramados  por 
la  tierra ,  la  cual  nos  dijo  que  era  muy  grande  y  que  era 
imposible  poderlos  recoger  sin  estar  y  gastar  mucho 
tiempo  en  ello.  Pues  como  el  capitán  Fernando  Cortés 
viese  que  se  iban  ya  acabando  los  bastimentos  de  la  ar- 
mada ,  y  que  la  gente  padeceria  mucha  necesidad  de 
hambre  si  se  dilatase  y  esperase  allí  mas  tiempo,  y  que 
no  habría  efecto  el  propósito  de  su  viaje,  y  (1)  determi- 
nó con  parecer  de  los  que  en  su  compañía  venian  de  se 
partir,  y  luego  se  partió  dejando  aquella  isla  de  Cozu- 
mel ,  que  ahora  se  llama  de  Santa  Cruz,  muy  pacífica  y 
en  tanta  manera  que  si  fuera  para  hacer  poblador  (2) 
de  ella  pudieran  con  toda  voluntad  los  indios  de  ella 
comenzar  luego  á  servir;  y  los  caciques  quedaron  muy 

(1)  Sohra  d  r« 

(2)  Quizá:  para  icr  poblador. 
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contentos  y  alegres  por  loque  de  parte  de  vuestras  Rea- 
les Altezas  les  habia  dicho  el  capitán  y  por  les  haber  d«i- 
do  muchos  atavíos  para  sus  personas;  y  tengo  por  cier- 
to que  todos  los  españoles  que  de  aquí  adelante  á  la  di- 
cha isla  vinieren^  serán  también  recibidos  como  si  á  olra 
tierra  de  las  que  ha  mucho  tiempo  que  están  pobladas 
llegasen.  Es  la  dicha  isla  pequeña^  y  no  hay  en  ella  rio 
alguno  ni  arroyo^  y  toda  el  agua  que  los  indios  beben  es 
de  pozos^  y  en  ella  no  hay  otra  cosa  sino  peñas  y  piedras 
y  montes,  y  la  grangería  que  los  indios  de  ellatieneü 
es  colmenares,  y  nuestros  procuradores  llevaban  (1)  á 
vuestras  Altezas  la  muestra  de  la  miel  y  tierra  de  los  di- 
chos colmenares  para  que  la  manden  ver. 

Sepan  vuestras  Majestades  que  como  el  capitán  res- 
pondiese á  los  caciques  de  la  dicha  isla  diciéndoles  que 
no  viviesen  mas  en  la  seta  gentílica  quetenian,  pidieron 
que  les  diese  ley  en  que  viviesen  de  allí  adelante,  y  el 
dicho  capitán  los  informó  lo  mejor  que  él  supo  en  la  fe 
católica,  y  les  dejó  una  cruz  de  palo  puesta  en  una  casa 
alta  y  una  imagen  de  nuestra  Señora  la  Virgen  María,  y 
les  dio  á  entender  muy  cumplidamente  lo  que  debian 
hacer  para  ser  buenos  cristianos,  y  ellos  mostráronlo 
que  recibian  todo  de  muy  buena  voluntad ,  y  ansí  queda- 
ron muy  alegres  y  contentos.  Partidos  de  esta  isla  fui- 
mos á  Yucatán ,  y  por  la  banda  del  norte  corrimos  la 
tierra  adelante  hasta  llegar  al  rio  grande  que  se  dice  de 
Grijalba,  que  es  según  relación  á  vuestras  Reales  Altezas 
á  donde  llegó  el  capitán  de  Grijalba ,  pariente  de  Diego 
Yélasquez,  yes  tan  baja  la  entrada  de  aquel  rio  que  niiv 
gun  navio  de  los  grandes  pudo  en  él  entrar;  mas  como 

(I)  Qin'¿:í;  lleva». 


43'.) 

el  dicho  capilan  Fernando  Corles  eslc  laii  iiicÜiiadu  al 
serviciu  de  V.  M.  y  tenga  voluntad  de  lea  iiacer  verda- 
dera relación  de  lo  que  en  la  tierra  liay ,  propuso  de  no 
jasar  mas  adelante  liasta  saber  el  secreto  de  acjuel  río  y 
pueblos  que  en  la  ribera  de  ¿1  están  (  I)  por  la  gran  fa- 
ma que  de  riqueza  se  decia  que  tenian ,  y  ansí  sacó  todj 
la  gente  de  su  armada  en  los  bergantines  pcqueüos  y  eu 
las  barcas,  y  subimos  por  el  dicho  rio  arriba  hasta  llegar 
y  ver  la  tierra  y  pueblos  de  ella;  y  como  llegásemos  al 
primer  pueblo  hallamos  la  gente  de  los  indios  de  él  pues- 
ta á  la  orilla  del  agua,  y  el  dicho  capitán  les  habló  con 
la  lengua  y  faraute  que  llerábamos  y  con  el  dicho  Geró- 
nimo de  Aguilar  que  liabia  como  dicho  es  de  suso  esta- 
do cautivo  en  Yucatán,  que  entendía  muy  bien  y  habla- 
ba la  lengua  de  aquella  tierra  ,  y  les  hizo  entender  como 
él  no  venia  á  les  hacer  mal  ni  daño  alguno,  sino  á  les 
hablar  de  parte  de  vuestras  Majestades  y  que  para  esto 
les  rogaba  y  (2)  que  nos  dejasen  y  tuviesen  por  bien  que 
saltúscmos  en  tierra  porque  no  teníamos  donde  dornür 
aquella  Doche  sino  en  la  mar  en  aquellos  bergantines  y 
barcas ,  en  las  cuales  no  cabíamos  aun  de  pies ,  ¡wrque 
para  volver  á  nuestros  navios  era  muy  tarde  porque  que- 
daban en  alta  mar;  y  oído  esto  }X>r  los  indios  respondic- 
ronle  que  hablase  desde  allí  lo  que  quisiese  y  que  no 
habíase  (3)  de  sallar  ¿1  ni  su  gente  en  tierra  sino  que  le 
defenderían  la  entrada,  y  luego  en  diciendo  esto  comen- 
¡(.íronsc  ú  poner  en  orden  i>ara  nos  tii-ar  flechas  amena- 
zándonos y  diciendo  que  nos  fuésemos  de  allí,  y  por 
ser  este  día  muy  tarde  que  casi  era  ya  que  quería  ponrr 

(t^  En  el  muniiM^rila  tu  Iw  niiiitiiciMluiiidilc  cil'i. 

(2)  SüLni  la  f. 

(5)  t}i,Íj^.  y  que  whiMin-. 
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el  sol,  acordó  el  capitán  que  nos  fuésemos  á  anos  are« 
nales  que  estaban  en  frente  de  aquel  pueblo ,  y  allí  sal- 
tamos en  tierra  y  dormimos  aquella  noche.  Otro  dia  de 
mañana  luego  siguiente  vinieron  á  nosotros  ciertos  in- 
dios en  una  canoa  y  trujeron  ciertas  gallinas  y  un  poco 
de  maiz  que  habría  para  comer  hombres  ( 1 )  en  nna  co» 
mida  9  y  dijéronnos  que  tomásemos  aquello,  y  que  no^ 
fuésemos  de  su  tierra;  y  el  capitán  les  habló  con  los  intér- 
pretes que  teníamos ,  y  les  dio  á  entender  que  en  ningu- 
na manera  él  se  habia  de  partir  de  aquella  tiernr  hasta 
saber  el  secreto  de  ella  pura  poder  escribir  á  V.  M.  ver- 
dadera relación  de  ella ,  y  que  les  tomaba  á  rogar  que 
no  recibiesen  pena  de  ello  ni  le  defendiesen  la  entrada 
en  el  dicho  pueblo ,  pues  que  eran  vasallos  de  vuestras 
Reales  A^ltezas;  y  toilavía  respondieron  diciendo  que  no 
atreviésemos  de  entrar  en  el  dicho  pueblo  sino  que  nos 
fuésemos  de  su  tierra ,  y  ansí  se  fueron ,  y  después  de 
idos  determinó  el  dicho  capitán  de  ir  allá ,  y  mandó  á 
un  capitán  de  los  que  en  su  compañía  estaban  que  se  fue- 
se con  doscientos  hombree  por  un  camino  que  aquella 
noche  que  en  tierra  estuvimos  se  halló  que  iba  á  aquel 
])ueblo ,  y  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  se  end^arcó 
con  hasta  ochenta  hombres  en  las  barcas  y  bergantines^ 
y  se  fué  á  poner  frontero  del  pueblo  para  saltar  en  tier- 
ra si  le  dejasen;  y  como  llegó  halló  los  indios  puestos 
de  guerra  armados  con  sus  arcos  y  flechas  y  lanzas  y  ro- 
delas diciendo  que  nos  fuésemos  de  su  tierra ,  sino  si 
queriamoa  guerra  que  comenzásemos  luego,  porque 
ellos  eran  hombres  para  defender  su  pueblo.  Y  después 
de  ^^es  haber  requerido  el  dicho  capitán  tres  veces ,  y  [)e- 

(1)  Aqiii  fatta  a1>^ii(\a  palabra  mitci  de  homhrcSy 
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didolo  por  testimonio  al  escribano  de  vuestras  Reales 
Altezas  que  consigo  llevaba ,  diciéndoles  que  no  quería 
gaerra^  viendo  que  la  deterrainada  voluntad  de  los  di- 
chos indios  era  resistirle  que  no  saltase  en  tierra,  y  que 
coDieozabaa  á  ílecliar  contra  nosotros^  mandó  soltar  los 
tiros  de  artillería  que  llevaba ,  y  que  arremetiésemos  >í 
ellos:  y  sollados  los  tiros  al  sultai  que  la  geute  saltó  en 
tierra,  nos  hirieron  algunos;  pero  tinalmente  con  la  prisa 
que  les  dimos  y  con  la  gente  que  por  las  espaldas  le  (I) 
dio  de  la  nuestra  que  por  el  camino  liabia  ido,  huyeron 
y  dejaron  el  pueblo,  y  ansí  lo  tomamos  y  nos  aposenta- 
mos en  la  ¡>3rte  del  que  mas  fuerte  nos  pareció.  Y  otro 
dia  siguiente  vinieron  á  hora  de  vísperas  dos  indios  de 
parte  de  los  caciques  y  trujeron  ciertas  joyas  de  oro  muy 
delgadas  de  poco  valor ,  y  dijeron  al  capitán  que  ellos  le 
traían  aquello  porque  se  fuese  y  les  dejase  su  tierra  como 
antes  solían  estar,  y  que  no  le  hiciese  (2)  mal  ni  daño;  y 
el  dicho  capitán  le  (3J  respondió  diciendo  que  á  lo  que 
pedían  de  no  les  hacer  mal  ni  daño,  que  ¿1  era  contento; 
y  de  dejarles  la  tierra  dijo  que  supiesen  que  de  allí  ade- 
lante habían  de  tener  por  señores  á  los  mayores  Prínci- 
pes del  mundo ,  y  que  habían  de  ser  vasallos  y  les  ha- 
bían de  servir,  y  que  haciendo  esto  vuestras  Majestades 
les  harían  muchas  mercedes ,  y  los  favores  crecerían  (A) 
y  amitararian  y  defenderían  desús  enemigos,  y  ellos 
respondieron  que  eran  contentos  de  lo  hacer  ansí ,  pero 
todavía  le  requerían  que  les  dejase  su  tierra :  y  ansí  que- 
damos todos  amigos ,  y  concertada  esta  amistad^  les  dijo 

(I)  Sio  éa&i-  leiJw. 

(3p  Sin  diiija:  ne  let  /ai  ule. 

f3)  Drbi"  ilrcir:  let. 

(i)  Siu  duda:  leí /^vreierriofi. 
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el  capitán  que  la  gente  española  que  allí  estábamos  con 
él  no  teníamos  que  comer ,  ni  lo  liabianios  sacado  de  laa 
naos ,  que  les  rogaba  que  el  tiempo  que  allí  en  tierra 
estuviésemos,  nos  trujesen  de  comer;  y  ellos  respon- 
dian  que  otro  dia  traerían ,  y  ansí  se  fueron  y  tardaron 
aquel  dia  y  otro  que  no  rinieroo  con  ninguna  comida, 
y  de  esta  causa  estábamos  todos  con  mucba  necesidad 
de  mantenimientos,  y  al  tercer  dia  pidieron  algunos  es- 
pañoles licencia  al  capitán  para  ir  por  las  estancias  de  al 
derredor  á  buscar  de  comer ,  y  como  el  capitán  riese 
que  los  indios  no  venían  como  hablan  quedado ,  enrió 
cuatro  capitanes  con  mas  de  doscientos  hombres  á  bus- 
car á  la  redonda  del  pueblo  si  liallarian  algo  de  comer, 
y  andándolo  buscando  toparon  con  muchos  indios ,  y 
comenzaron  luego  á  flecharlos  en  tal  manera  que  hirie- 
ron relnle  españoles,  y  sino  fuera  fecho  de  presto  saber- 
se el  capitán  para  que  los  socorriese  como  les  socorrió, 
que  créese  que  mataran  mas  de  la  mitad  de  los  cristia- 
nos, y  ansí  nos  venimos  y  retrajimos  todos  á  nuestro 
real  y  fueron  curados  los  heridos  y  descansaron  los  que 
habían  peleado.  Y  viendo  el  capitán  cuan  mal  los  indios 
lo  hablan  hecho ,  que  en  lugar  de  nos  traer  de  comer  co- 
mo hablan  quedado  los  ílecliaban  y  hacian  guerra ,  man- 
dó sacur  diez  caballos  y  yeguas  de  los  que  en  las  naos 
llevaban  y  aperceblr  toda  la  gente ,  iwrque  tenia  pensa- 
miento que  aquellos  indios  con  el  favor  que  el  día  pasa- 
do hablan  tomado  vendrían  á  dar  sobre  nosotros  al  real 
con  pensamiento  de  hacer  daño;  y  eslnndo  ansí  todos 
bien  apercebidos,  envió  otro  dia  ciertos  capitanes  con 
trescientos  hombres  á  donde  el  dia  pnsndo  hablan  habi- 
do la  batalla  á  saber  si  estaban  allí  los  dichos  indios,  cí 
que  habla  sido  de  ellos ,  y  dende  ;í  poco  envió  otros  do» 
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capitanes  con  la  retaguardia  con  otros  cien  hombres,  y 
el  tliclio  capitán  Fernaniio  Cortés  se  fué  con  I09  diez  de 
a  caballo  encubiertamente  por  un  lado.  Yendo  pues  en 
esta  orden  los  delanteros  toparon  gran  cantidad  de  in- 
dios de  guerra  que  venian  lodos  á  dar  sobre  nosotros  en 
el  real ,  y  si  ¡>or  caso  aquel  día  no  hubiéramos  salido  á 
recibirlos  al  camino  pudiera  ser  que  nos  pusieran  en 
harto  trabajo.  Y  como  el  capitán  de  la  artillería  que  iba 
delante,  hiciese  ciertos  requerimiemtos  por  anie  escri- 
bano á  los  dichos  indios  de  guerra  que  topó ,  dándoles  á 
entender  por  los  farautes  y  lenguas  que  alli  iban  con  no- 
sotros, que  no  queríamos  guerra  sino  paz  y  amor  con 
ellos,  y  no  se  curaron  de  responder  con  palabras  sino 
con  flechas  nmy  esjtcsas  que  comenzaron  <i  tirar;  y  es- 
tando ansí  peleando  los  delanteros  con  los  indios,  llega- 
ron los  dos  capitanes  de  la  retroguardia;  y  habiendo  dos 
horas  que  estaban  peleando  lodos  con  los  indios,  llegó 
el  Capitán  Fernando  Cortés  con  los  de  á  caballo  por  la 
una  parte  del  monte  por  donde  los  indios  comenzaron  á 
cercar  ¿  los  españoles  á  la  redonda,  y  allí  anduvo  pe- 
leando con  los  dichos  indios  una  hora,  y  tanta  era  la 
multitud  de  indios,  que  ni  los  que  estaban  jteleantk)  con 
la  gente  de  pie  de  tos  españoles  veían  á  toa  de  á  caballo, 
ni  sabiun  h  que  parte  andaban,  ni  los  mismos  de  á  ca- 
Itallo  entrando  y  saliendo  en  los  indios  se  veian  unos  á 
otros;  mas  desque  los  españoles  sintieron  á  los  de  á  ca- 
ballo arremetieron  de  golpe  á  ellos  y  luego  fueron  lo» 
indios  puestos  en  huida,  y  siguiendo  media  legua  el  al- 
cance, visto  por  el  capitán  como  los  indios  ibau  huyen- 
do,  y  que  no  habia  mas  que  hacer,  y  que  su  gente  esta- 
1»  muy  cansada,  mandó  que  todos  se  recogiesen  á  unas 
casas  de  unas  estancias  que  allí  habia,  y  después  de  re- 
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cogidos  se  IiallaroD  heridos  veinte  hombres  y  de  los  cua- 
les ninguDO  marió ,  ni  de  los  que  hirieron  el  dia  pasado, 
y  ansí  recogidos  y  curados  los  heridos  nos  volvimos  al 
real,  y  tnijinios  con  nosotros  doa  indios  que  nlli  se  to* 
ntaron  los  cuales  el  dicho  capitán  mandó  soltar ,  j  envió 
con  ellos  sus  carias  á  los  caciques  diciéndoles  que  si 
quisiesen  venir  á  donde  ¿1  estaba  que  les  perdonaría  el 
yerro  que  habían  hecho  y  que  serian  sus  amigos,  y  este 
mesmo  dia  en  la  tarde  vinieron  dos  indios  que  parecían 
principales,  y  dijeron  que  á  ellos  les  pesaba  mnclio  de 
lo  ¡rasado,  y  que  aquellos  caciques  les  rogaban  que  loa 
perdonase  y  que  no  les  hiciese  mas  daño  de  lo  pasado, 
y  que  no  les  matase  mas  gente  de  la  muerta  ,  que  fueron 
hasta  doscientos  veinte  hombres  los  muertos ,  y  que  lo 
pasado  fuese  pasado ,  y  que  dende  en  adelante  ellos  que- 
rían ser  vasallos  de  aquellos  Principes  que  les  decían,  y 
que  por  tales  se  daban  y  tenían ,  y  que  quedaban  y  le 
obligaban  de  servirles  cada  vez  que  en  nombre  de  V.  M . 
algo  les  mandasen ,  y  asi  se  asentaron  y  quedaron  hechas 
las  paces,  y  preguntó  et  capitán  á  los  dichos  indios  por 
el  interprete  que  tenia ,  que  qué  gente  era  la  que  en  la 
batalla  se  había  hallado,  y  respondiéronle  que  de  ocho 
provincias  se  habían  juntado  los  que  allí  habían  venido, 
y  que  según  la  cuenta  y  copia  que  ellos  tenían,  serian 
por  todos  cuarenta  mil  hombres,  y  que  hasta  aquel  nu- 
mero sabian  ellos  muy  bien  contar.  Crean  vuestras  Rea* 
les  Altezas  por  cierto  que  esta  batalla  fué  vencida  mas  por 
voluntad  de  Dios  que  por  nuestras  fuerzas,  porque  para 
con  cuarenta  mil  hombres  de  guerra  poca  defensa  fnera 
cuatrocientos  que  nosotros  éramos.  Después  de  quedar 
todos  muy  amigos,  y  ( I)  nos  dieron  en  cuatro  ó  cinco 
(O  Sobra  la  7. 
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dias  que  allí  estuvimos  hasta  ciento  y  cuarenta  pesos  Je 
oro  entre  todas  piezas  y  tan  delgadas  y  tenidas  de  ellos  en 
tanto,  que  bien  parece  su  tierra  muy  pobre  de  oro,  por- 
que de  muy  cierto  se  pensó  que  aquello  poco  que  tenian 
era  traído  de  otras  parles  por  rescate.  La  tierra  es  muy 
buena  y  muy  abondosa  de  comida ,  así  de  maiz  como  de 
fruta ,  pescado  y  otras  cosas  que  ellos  comen.  Está  asen- 
tado este  pueblo  en  la  ribera  del  susodicho  rio  por  don- 
de entramos  en  un  llano  en  el  cual  hay  muchas  estan- 
cias y  labranzas  de  las  que  ellos  usan  y  tienen;  repren- 
dióseles  el  mal  que  hacían  en  adorar  á  los  ídolos  y  dioses 
que  ellos  tienen ,  y  hizóseles  entender  como  hablan  de 
venir  en  conocimiento  de  nuestra  muy  santa  fé  y  quedó- 
les una  cruz  de  madera  grande  puesta  en  alto,  y  queda- 
ron muy  contentos  y  dijeron  que  la  tendrían  en  mucha 
veneración  y  la  adorarían,  quedando  los  dichos  indios 
en  esta  manera  por  nuestros  amigos  y  por  vasallos  de 
vuestras  Reales  Altezas.  El  dicho  capitán  Fernando  Coi^ 
tea  se  partió  de  allí  prosiguiendo  su  viaje  y  llegamos  al 
puerto  y  bahía  que  se  dice  San  Juan  que  es  adonde  el 
susodicho  capitán  Juan  de  Grijalva  -hizo  el  rescate  de 
que  arriba  á  vuestras  Majestades  estrecha  relación  se  ha- 
ce. Luego  que  allí  llegamos,  los  indios  naturales  de  la 
tierra  vinieron  á  saber  que  carabelas  eran  aquellas  que 
liabian  venido ,  y  porque  ei  dia  que  llegamos  muy  larde 
de  Casi  noche,  estúvose  quedo  el  capitán  en  las  carabe- 
las y  mandó  que  nadie  sallase  á  tierra ,  y  otro  dia  de  ma- 
ñana saltó  ií  tierra  el  dicho  capitán  con  mucha  parte  de 
la  gente  de  su  armada  ,  y  halló  allí  ilos  principales  de  los 
indios,  d  los  cuales  dio  ciertas  preseas  de  vestir  de  su 
persona  y  les  habló  con  los  inlérpreles  y  lenguas  que 
llevábamos,  dándoles  á  entender  como  el  venia  á  estas 
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partes  por  mandado  de  vuestras  Reales  Altezas  á  les  ha- 
blar y  decir  lo  que  Itiibiun  de  hacer  que  á  su  servicio 
coiivetiia ,  y  que  pnra  esto  les  rogaba  que  luego  fuesen  á 
su  pueblo,  y  que  llaaiasen  al  dicho  cacique  ó  caciques 
que  allí  hubiesen  para  que  le  viniesen  liablar;  y  porque 
viniesen  seguros  les  dio  para  los  caciques  dos  camisas  j 
dos  jubones,  uno  de  raso  y  otro  de  terciopelo,  y  sendas 
gorras  de  grana  v  sendos  pares  de  cascabeles ,  y  ansí  se 
fueron  con  estas  joyas  á  los  dichos  caciques,  y  otro  día 
ijiguienle  poco  antes  de  medio  dia  vino  un  cacique  con 
ellos  de  aquel  pueblo,  al  cual  el  dicho  Ciqúlan  habló  y 
le  hizo  entender  cou  los  farautes  que  no  venia  «  les  la-  1 
cer  mal  ni  daño  alguno,  sinoá  les  liacer  saber  comolit-  ' 
bian  de  ser  vasallos  de  vuestras  Majestades,  y  le  Imbian 
de  servir  y  dar  de  lo  que  en  su  tierru  tuviesen ,  como  to- 
dos los  que  son  ansí  lo  hacen,  y  respondió  que  él  era 
muy  contento  de  lo  ser  y  obedecer,  y  que  le  placía  de 
le  servir  y  tener  por  señores  á  tan  altos  Príncipes  como 
el  capitán  les  habia  hecho  entender  que  eran  vuestras 
Ueales  Altezas,  y  luego  el  capitán  le  dijo  que  pueslan 
buena  voluntad  mostraba  á  su  Itey  y  Seiior,queél  vevia 
las  mercedes  que  vuestras  Majestades  dcnde  en  adelante 
le  harían.  Dicirndole  esto  le  hizo  reslir  una  camisa  de 
holanda  y  un  sayón  de  terciopelo  y  una  cinta  de  oro  con 
lo  cual  el  díclio  cacique  fuij  muy  contenió  y  alegre ,  di- 
ciendo al  capitán  que  úi  se  quería  ir  á  su  tierra  y  que  lo 
e3|ieráscmos  allí,  y  que  otro  dia  volvería  y  traería  délo  j 
que  tuviese  porque  mas  enteramente  conocÍL-semos  ti  [ 
voluntad  que  del  servicio  de  vuestras  íteulcs  Alteuis  lie-  \ 
ncn,  y  así  se  despidió  y  ac  fué.  Y  otro  dia  adulante  vino  1 
el  dicho  cacique  como  había  quedado,  y  hizo  tender 
una  manta  blanca  delante  del  capitán,  y  ofrecióle  cíer- 
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tas  preciosas  ¡qj'as  de  oro  poniéndolas  sobre  la  manía,  de 
las  cuales  y  de  oirás  que  después  se  tuvieron  hacemos 
particular  relación  á  vuestras  Majestades  en  un  memo- 
rial íjue  nuestros  procuradores  llevaban  ( 1^. 

Después  de  se  haber  despedido  de  nosotros  el  diclio 
cacique  y  vuelto  á  su  casa  en  nmclia  conformidad,  co- 
mo en  esta  armada  venimos  personas  nobles,  caballeros 
hijosdalgo  zelosos  del  servicio  de  nuestro  Seüor  y  de 
vuestras  Reales  Altezas,  y  deseosos  de  ensalzar  su  coro- 
na Real,  de  acrecentar  sus  sefiorios  y  de  aumentar  sus 
rentas,  nos  junlanios  y  plalicaiiios  con  el  dicho  capitán 
Fernando  Cortés ,  diciendo  que  esta  tierra  era  buena ,  y 
que  según  la  muestra  de  oro  que  aquel  cacique  habia 
traído ,  se  creía  que  debia  de  ser  muy  rica,  y  que  según 
liis  muestras  que  el  dicbo  cacique  habia  dado,  era  de 
creer  que  él  y  todos  sus  indios  noi  teniau  muy  bue- 
na voluntad;  |X)r  tanto  que  nos  parecia  que  nos  con- 
venia al  servicio  de  vuestras  Majestades  y  que  en  tal 
tierra  se  hiciese  {'i)  lo  que  Diego  Velasqucz  liabia  man- 
dado Iiacer  al  dicho  ca|ntari  Fernando  Cortés,  que  era 
rescatar  todo  el  oro  que  pudiese  y  resbalado  volverse 
con  todo  ello  á  la  isla  Fernandina  p^ira  gozar  sohimen- 
lede  ello  el  dicho  Diego  Velasqucz  y  el  dicho  capitán, 
y  que  lo  mejor  que  á  todos  nos  parecia  era  que  en  nom- 
bre de  vuestras  Iteides  Altezas  se  poblase  y  fundase  allí 
im  pueblo  en  que  hubiese  justicia  ,  para  que  en  esta  tier- 
ra tuviesen  señorío  como  en  sus  reinos  y  señoríos  lo  tie- 
nen; |K>rque  siendo  esta  tierra  {wblada  deesj>añoles,  de 
mas  de  acrecentar  los  reinos  y  señoríos  de  vuestras  Ma- 
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jcslailes  j  sus  rentas  nos  podrían  hacer  mercedes  á  nos* 
otros  y  á  los  pobladores  que  de  mas  allá  TÍoiescn  adelan- 
te. Y  acordado  esto  nos  juntamos  todos  en  concordes 
de  un  ánimo  y  voluntad,  yliicimos  uu  requeriniienlo  al 
dicho  capitán  en  el  cual  dijimos  que  pues  él  veta  cuanto 
al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  al  de  vuestras  Majes- 
tades convenia  que  esta  tierra  estuviese  poblada ,  dándo- 
le las  causas  de  que  arriba  á  vuestras  Altezas  se  ha  he- 
dió relaciou,  que  le  requerimos  que  luego  cesase  de  ha- 
cer rescates  de  la  manera  que  los  venia  á  hacer  porque 
seria  destruir  la  tierra  en  mucha  manera,  y  vuestras 
Majestades  serian  en  ello  muy  deservidos,  y  que  ansí 
mismo  le  pedimos  y  requerimos  que  luego  nombra- 
se para  aquella  villa  que  se  había  por  nosotros  de  ha- 
cer y  fundar, alcaldes  y  regidores  eu  nombre  de  vuestras 
Reales  Altezas  con  ciertas  protestaciones  en  fürma  que 
contra  él  protesUmos  si  ansí  no  lo  hiciese  (i).  Y  lieclio 
este  requerimiento  al  dicho  capitan,Uijo  que  daria  su  res- 
puesta el  dia  siguiente:  y  viendo  pues  el  dicho  capitán 
como  convenia  al  servicio  de  vueslras  Reales  Altezas  lo 
que  le  pedíamos ,  luego  otro  dia  nos  respondió  dicien- 
do que  su  voluntad  estaba  mas  inclinada  al  servicio  de 
vuestras  Majestades  que  á  otra  cosa  alguna ,  y  que  no  mi- 
rando  al  interese  que  á  él  se  le  siguiera  si  prosiguiera  en 
el  rescate  que  traia  presupuesto  de  rehacer  los  gran- 
des gastos  que  de  su  hacienda  había  hecho  en  aquella 
armada  juntamente  con  el  dicho  Velasquez ,  antes  pos- 
poniéndolo todo  le  placía  y  era  contento  de  hacer  lo 
que  por  nosotros  le  era  ¡cedido,  pues  que  tanto  conve- 
nía al  servicio  de  vuestras  Reales  Altezas,  y  luego  co- 
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roenzó  con  gran  diligencia  á  poblar  y  &  fundar  una  villa 
a  la  cual  puso  por  nombre  la  Rica  villa  de  la  Vera  Crus 
y  nombrónos  á  los  que  la  delantes  subscribimos  ( 1 )  por 
alcaldes  j  regidores  de  la  dicha  villa^  y  en  nombre  de 
vuestras  Reales  Altezas  recibió  de  nosotros  el  juramen- 
to y  solenidad  que  en  tal  caso  se  acostumbra  y  suele 
bacer ,  después  de  lo  cual  otro  dia  siguiente  entramos 
en  nuestro  cabildo  y  ayuntamiento ,  y  estando  asi  jun- 
tos enviamos  á  llamar  al  dicho  capitán  Fernando  Cor- 
tés y  le  pedimos  en  nombre  de  vuestras  Reales  Altezas 
que  nos  mostrase  los  poderes  y  instrucciones  que  el  di- 
cho Diego  Velazquez  le  habia  dado  para  venir  á  estas 
partes^  el  cual  envió  luego  por  ellos  y  nos  los  mostró^  y 
vistos  y  leidos  por  nosotros^  bien  examinados^  según  lo 
que  pudimos  mejor  entender^  hallamos  á  nuestro  pare- 
cer que  por  los  dichos  poderes  é  instrucciones  no  tenia 
mas  poder  el  dicho  capitán  Pernando  Cortés  y  que  por 
liaber  ya  expirado  no  podia  usar  de  justicia  ni  de  capitán 
de  allí  adelante.  Parecicndonos,  pues^  muy  Excelentísi- 
mos Príncipes ,  que  para  la  pacificación  y  concordia  den- 
tre  nosotros  y  para  nos  gobernar  bien  convenia  poner 
una  persona  para  su  Real  servicio  que  estuviese  en  nom- 
bre de  VV.  MM.  en  la  dicha  villa  y  en  estas  prtes  por 
justicia  mayor  y  cajñtan  y  cabeza ,  á  quien  todos  acatá- 
semos hasta  hacer  relación  de  ello  á  vuestras  Reales  Al- 
tezas para  que  en  ello  proveyese  (2)  lo  que  mas  servidos 
fuesen^  y  visto  que  á  ninguna  persona  se  podría  dar  me- 
jor el  dicho  cargo  que  al  dicho  Fernando  Cortés^  porque 
de  mas  de  ser  persona  tal  cual  para  ello  conviene^  tiene 


(l^  Quiz^!  á  fas  que  dcnatttes  suscribimos, 
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muy  gran  zelo  y  deseo  del  servicio  de  VV.  MM.  y  ansi- 
mismo  por  la  mucha  ex|)eriencia  que  de  estas  partes  y 
islas  ticne^  de  causa  de  los  cuales  ha  siempre  dado  buena 
cuenta  ^  y  por  haber  gastado  todo  cuanto  tenia  por  venir 
como  vino  con  esta  armada  en  servicio  de  VY.  MM.  ,y 
por  haber  tenido  en  poco  como  hemos  *hecho  relación 
lodo  lo  que  podia  ganar  y  interese  que  se  le  podia  seguir 
si  rescatara  como  tenia  concertado^  J  (O  ^^  proveinios 
en  nombre  de  vuestras  Reales  Altezas  de  Justicia  y  Al- 
calde  mayor  y  del  cual  recibimos  el  juramento  que  en  lal 
cuso  se  requiere^  y  hecho  como  convenia  al  Real  servi- 
cio de  y.  M.  lo  recibimos  en  su  Real  nombre  en  nues- 
tro a  juntamiento  y  cabildo  por  Justicia  mayor  y  capitán 
de  vuestras  Reales  armas  y  y  ansí  esta  y  estara  liasta  tan- 
to que  yy.  MM.  provean  lo  que  mas  á  su  servicio  con- 
venga. Hemos  querido  hacer  de  todo  esto  relación  á 
vuestras  Reales  Altezas  y  porque  sepan  lo  que  acá  se  lia 
hecho  ^  y  el  estado  y  manera  en  que  quedamos. 

Después  de  hecho  lo  susodicho  y  estando  todos  a  jun- 
tados en  nuestro  cabildo^  acordamos  de  escribir  á  vues- 
tras Majestades ,  y  les  enviar  todo  el  oro  y  plata  y  joyas 
que  en  esta  tierra  hr.bemos  habido  de  mas  y  y  allende  de 
la  quinta  parte  que  de  sus  rentas  y  disposiciones  Reales 
les  pertenece,  y  que  con  todo  ello  por  ser  lo  primerO; 
sin  quedar  cosa  alguna  en  nuestro  poder,  sirviésemos  á 
vuestras  Reales  Altezas  mostrando  en  esto  la  mucha  vo- 
luntad que  á  su  servicio  tenemos  como  hasta  aqui  lo  lia- 
be  mos  hecho  con  nuestras  personas  y  haciendas  j  y  acor- 
dado [lor  nosotros  esto,  elegimos  por  nuestros  procura- 
dores a  Alonso  Fernandez  Tortocarrero  y  á  Francisco 

(1)  Su])ra  l;i  r. 
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de  Monte¡o^  los  cuales  enviamos  á  Y.  M.  con  todo  cllo^ 
y  para  que  de  nuestra  parle  besen  sus  Reales  manos  y  y 
en  nuestro  nombre  y  de  esta  villa  y  concejo  supliquen 
á  vuestras  Reales  Altezas  nos  hagan  merced  de  algunas 
cosas  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  VY.  MM.  y 
al  bien  común  de  la  villa  según  mas  largamente  llevan 
por  las  instrucciones  que  les  dimos^  á  los  cuales  humil- 
demente suplicamos  á  Y  Y.  MM.  con  todo  el  acatamien* 
to  que  debemos^  reciban  y  den  sus  Reales  manos  para 
que  de  nuestra  parte  las  besen  ^  y  todas  las  mercedes 
que  en  norpbre  de  este  concejo  y  nuestro  pidieren  y  su- 
plicaren las  concedan^  porque  de  mas  de  hacer  Y.  M. 
servicio  en  ello  á  nuestro  Señor ,  esta  villa  y  concejo  re- 
cibiremos muy  señalada  merced  y  como  de  cada  dia  es- 
peramos que  vuestras  Reales  Altezas  nos  han  de  hacer. 

En  un  capitulo  de  esta  carta  dijimos  de  suso  que  en- 
viamos á  vuestras  Reales  Altezas  relación  para  que  me- 
jor Y  Y.  MM.  fuesen  informados  de  las  cosas  de  esta 
tierra  y  de  la  manera  y  riquezas  de  ella  ^  y  de  la  gente 
que  la  posee ,  y  de  la  ley  ó  seta ,  ritos  y  ceremonias  en 
que  viven:  y  esta  tierra^  muy  Poderosos  Señores^  don- 
de ahora  en  nombre  de  YY.  MM.  estamos^  tiene  cin- 
cuenta leguas  de  costa  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de 
este  pueblo:  por  la  costa  de  la  mar  es  toda  lia  na  ^  de 
muchos  arenales  que  en  algunas  {)artes  duran  dos  le- 
guas y  mas.  La  tierra  adentro  y  fuera  de  los  dichos  are- 
nales es  tierra  muy  llana  y  de  muy  hermosas  vegas  y  ri- 
beras en  ellas ,  tales  y  tan  hermosas  que  en  toda  España 
no  pueden  ser  mejores^  ansí  de  apacíbiles  á  la  vista  como 
de  fructíferas  de  cosas  que  en  ellas  siembran^  y  muy  apa- 
rejadas y  convenibles,  y  para  andar  por  ellas  y  se  ajia- 
ccnlar  toda  manera  de  ganados.  Haj'  en  esta  tierra  todo 
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género  de  caza  y  animales  y  aves  conforme  á  los  de  nues- 
tra naturaleía^  ansí  como  ciervos^  corsos^  gamos^  lobos^ 
zorros ,  perdices ,  palomas^  tórtolas  de  dos  y  de  tres  ma* 
ñeras  ^  codornices ,  liebres  ^  conejos ,  por  manera  que  en 
aves  y  animales  no  hay  diferencia  de  esta  tierra  á  Espa- 
ña ^  y  hay  leones  y  tigres  á  cinco  leguas  de  la  ntiar^  por 
unks  partes  y  por  otras  amenos  (1).  Amas  va  una  gran 
cordillera  de  sierras  muy  hermosas^  y  algunas  de  ellas 
son  en  gran  manera  muy  altas  ^  entre  las  cuales  liay  una 
que  excede  en  mucha  altura  á  todas  las  otras ,  y  de  ella 
se  vee  y  descubre  gran  parte  de  la  mar  y  de  la  tierra^  y 
es  tan  alta  que  si  el  dia  no  es  bien  claro  no  se  puede  di- 
visar ni  ver  lo  alto  de  ella^  porque  de  la  mitad  arriba  es- 
tá todo  cubierta  de  nubes  ^  y  algunas  veces  cuando  hace 
muy  claro  dia  se  ve  por  cima  de  las  dichas  nubes  lo  al(o 
de  ella  ^  y  está  tan  blanco  que  lo  juzgamos  por  nieve ,  y 
aun  los  naturales  de  la  tierra  nos  dicen  que  es  nieve; 
inas  porque  no  lo  hemos  bien  visto^  aunque  hemos  lle- 
gado muy  cerca ,  y  por  ser  esta  región  tan  cálida  no  lo 
afirmamos  ser  nieve :  trabajaremos  de  saber  y  ver  aque- 
llo y  otras  cosas  de  que  tenemos  noticia  para  que  (2)  de 
ellas  hacer  á  vuestras  Reales  Altezas  verdadera  relación 
de  las  riquezas  de  oro  y  plata  y  piedras^  y  juzgamos  lo 
que  VV.  MM.  podían  mandar  juzgar  según  la  muestra 
que  de  todo  ello  á  vuestras  Reales  Altezas  enviamos.  A 
nuestro  parecer  se  debe  creer  que  hay  en  esta  tierra  tan- 
to cuanto  en  aquella  de  donde  se  dice  haber  llevado  Sa- 
lomón el  oro  para  el  templo ;  mas  como  ha  tan  poco  tiem- 
po que  en  ella  entramos  ^  no  hemos  pedido  ver  mas  de 

(1)  Parecíj  que  antes  Je  amenos  falla  alguna  palabra  como  carnjws 
11  otra  equivalente 
(í2)  Sobra  el  qur. 
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hasta  cinco  leguas  de  tícrra  adentro  de  la  costa  de  la  mar^ 
y  liasta  diez  ó  doce  leguas  de  largo  de  tierra  por  las  costas 
de  una  y  de  otra  parte  que  hemos  andado  desque  salta- 
mos en  tierra ,  aunque  desde  la  mar  mucho  mas  se  pa- 
rece y  mucho  mas  vimos  viniendo  navegando* 

La  gente  de  esta  tierra^  que  habita  desde  la  isla  de 
Coznmel  y  punta  de  Yucatán  hasta  donde  nosotros  esta- 
mos ,  es  una  gente  de  mediaua  estatura^  de  cuerpos  y 
gestos  bien  proporcionada^  excepto  que  en  cada  pro- 
vincia se  diferencian  ellos  mismos  los  gestos^  unos  ho- 
radándose las  orejas  y  poniéndose  en  ellas  muy  grandes 
y  feas  cosas ,  y  otros  horadándose  las  ternillas  de  las 
narices  hasta  la  boca^  y  poniéndose  en  ellas  unas  ruedas 
de  piedras  muy  grandes  que  parecen  espejos^  y  otros 
se  horadan  los  besos  de  la  parte  de  abajo  hasta  los 
dientes^  y  cuelgan  de  ellos  unas  grandes  ruedas  de  pie- 
dras ó  de  oro  tan  pesadas ,  que  les  traen  ( I )  los  besos 
caidos  y  parecen  muy  diformes,  y  los  vestidos  que  traen 
es  como  de  almaizales  muy  pintados^  y  los  hombres 
traen  tapadas  sus  vergüenzas  y  encima  del  cuerpo  unas 
mantas  muy  delgadas  y  pintadas  á  manera  de  alquizales 
moriscos^  y  las  mugeres  y  de  la  gente  común  traen  unas 
mantas  muy  pintadas  desde  la  cintura  hasta  los  pies  y 
otras  que  les  cubren  las  tetas  ^  y  todo  lo  demos  traen 
descubierto;  y  las  mugeres  principales  andan  vestidas 
de  unas  muy  delgadas  camisas  de  algodón  muy  grandes^ 
labradas  y  hechas  á  manera  de  roquetes:  y  los  manteni- 
mientos que  tienen  es  maiz  y  algunos  cuyes  como  los  de 
las  otras  islas/y  potu  yuca  así  como  b  que  comen  en  la 
isla  de  Cuba ,  y  óómenla  asada  ^  porque  no  hacen  pan 

(1)  £1  m*.  dice:  traer. 
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de  ella;  y  llenen  sus  pesquerías  y  cazas ^  crian  niuclias 
gallinas  como  las  de  Tierra  Firme  que  son  taD  grandes 
como  pavos.  Hay  algunos  pueblos  grandes  y  bien  con* 
certados :  las  casas  en  las  partes  que  alcanzan  piedra 
•son  de  cal  y  canto  ^  y  los  aposentos  de  ellas  pequeños 
y  bajos  muy  amoriscados ;  y  en  las  partes  á  donde  no  al- 
canzan piedra^  hácenlus  (I)  de  adobes  y  encalanlos  por 
encima^  y  las  coberturas  de  encima  son  de  paja.  Ilay 
casas  de  algunos  principales  muy  frescas  y  de  muchos 
aposentos,  porque  nosotros  habernos  visto  mas  de  cinco 
patios  dentro  de  unas  solas  casas  ^  y  sus  aposentos  muy 
aconcertados^  cada  principal  servicio  que  ha  de  ser  por 
sí  (2),  y  tienen  dentro  sus  pozos  y  albercasde  aglia, 
y  aposentos  para  esclavos  y  gente  de  servicio,  que  tienen 
mucha ;  y  cada  uno  de  estos  principales  tienen  á  la  en- 
trada de  sus  casas  fuera  de  ella  un  patio  muy  grande,  y 
algunos  dos  y  tres  y  cuatro  muy  altos  con  sus  gradas  pa- 
ra  subir  á  ellos,  y  son  muy  bien  hechos,  y  con  estos  tie- 
nen sus  mezquitas  y  ad  oratorios  y  sus  andenes,  todo  á  la 
redonda  muy  ancho ,  y  allí  tienen  sus  ídolos  que  ado- 
ran, de  ellos  de  piedra,  y  de  ellos  de  barro,  y  de  ellos  de 
palos,  á  los  cuales  honran  y  sirven  en  tanta  manera  y  con 
tantas  ceremonias  que  en  mucho  ppel  no  se  podría  ha- 
cer de  todo  ello  á  vuestras  Reales  Altezas  entera  y  par- 
ticular relación;  y  estas  casas  y  mezquitas  donde  los  tie- 
nen son  las  mayores  y  menores  mas  bien  obradas  y  (3) 
que  en  los  pueblos  hay,  y  ticnenlas  muy  atumadas  (4) 


ri^  El  nis.  dice :  hácctJa, 

(i)  Querrá  áixxt  que  cadu  persona  |)riiic¡|Kil  teiiia  casa  ó  a|X)seti- 
lo  |Kira  sí  sola. 

son  tas  mayores  y  nujorcs y  mas  bien  obratlas. 

aia%'¿(ítias. 


(3)  Qnizíí; 
(i)  Qu¡¿;i; 
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con  ^oma jes  j  pauos  moj  labrados  j  ooo  toda  manera 
de  gentileaa;  y  todos  los  días  antes  que  obra  alguna  co- 
nüeman,  queman  en  las  diáüías  meiquilas  endenso^  j 
algiinan  reces  sacriGcan  sos  mismas  |iersonas  cortándo- 
se luios  las  lenguas  j  otros  las  oreps  j  otros  acncbi- 
Uándose  el  coerpo  con  unas  naraps^  j  toda  la  sangre 
que  de  -dios  corre  la  ofrecen  á  aqndlos  ídóíos  ecbác- 
dola(l}  por  todas  las  partes  de  aqndhs  mesquitas^  j 
otras  Teces  echándola  báck  d  cido,  j  bacíendo  otras 
mucbas  maneras  de  ceremonias  pormanera  que  ninguna 
obn  comjpnpn  sin  que  primero  bagan  alli  sacriGcio.  Y 
tienen  otra  cosa  borriUe  j  abominable  j  digna  de  ser 
punida  que  basta  hoy  visto  (2)  en  ninguna  parte^  y  es 
que  todas  las  reces  que  dgima  coca  quieren  pedir  á  sus 
ídolos^  para  que  mas  aceptación  tenga  su  petición  to- 
man mucbas  niñas  y  niños  y  aun  bombres  y  mngeres 
de  mas  (3)  de  mayor  edad^  y  en  presencia  de  aquellos 
ídolos  los  abren  riros  por  los  pedios  y  les  sacan  el  cora- 
son  y  las  entrañas^  y  queman  las  dicbas  entrañas  y  co- 
raxooes  delante  de  los  ídolos  ofreciéndoles  en  sacri6cio 
aqud  bumo.  Esto  babemos  visto  algunos  de  nosotros^  y 
los  ^pe  lo  ban  risto  dicen  que  es  la  mas  terrible  y  mas 
eqMutosa  cosa  de  ver  que  jamás  ban  visto.  Ilacen  estos 
indios  (4)  tan  frecuentemento  y  tan  á  menudo^  que  se- 
gún somos  informados  y  en  parte  babemos  visto  por  ex- 
periencia en  lo  poco  que  ba  que  en  esta  tierra  estamos^ 
no  bay  año  en  que  no  matou  y  sacríCquen  cíncnenta 
ánimas  en  cada  mezquita^  y  esto  se  usa  y  tienen  por 


(1)  El  iiM.  dice:  V  echátiflola, 
(S^  Sin  ümla:  nc  u  ha  vino, 
(ó^  Soiiri:  de  mas. 
(4)  Tal  vez:  hacem  cslo  estos  indios. 
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costumbre  desde  la  isla  de  Cozumel  Iiasta  esta  tierra  á 
donde  eslamos  poblados;  y  tengan  VV.  MM.  por  muy 
cierto  que  según  la  cantidad  de  la  tierra  nos  parece  ser 
grande  y  las  muchas  mezquitas  que  tienen^  no  hay  año 
que  en  lo  que  hasta  ahora  hemos  descubierto  y  visto , 
no  maten  y  sacrifiquen  de  esta  manera  treá  ó  cuatro  mil 
ánimas.  Vean  vuestras  Reales  Majestades  si  deben  evi- 
tar tan  gran  mal  y  daño^  y  cierto  Dios  nuestro  Señor  se- 
rá servido  si  por  mano  de  vuestras  Reales  Altezas  estas 
gentes  fuesen  introducidas  y  instruidas  en  nuestra  muy 
santa  fe  católica  y  comutada  la  devoción ,  fe  y  espe- 
ranza que  en  estos  sus  ídolos  tienen ,  en  la  divina  poten- 
cia de  Dios^  porque  es  cierto  que  si  con  tanta  fe^  y  fe^ 
vor  y  diligencia  á  Dios  sirviesen ,  ellos  harían  muchos 
milagros.  Es  de  creer  que  no  sin  causa  Dios  nuestro  Se- 
ñor ha  sido  servido  que  se  descubriesen  estas  partes  en 
nombre  c)e  vuestras  Reales  Altezas  ^  para  que  tan  gran 
fruto  y  merecimiento  de  Dios  alcanzasen  vuestras  Ma- 
jestades mandando  informar^  y  siendo  por  su  mano 
traidas  á  la  fe  estas  gentes  bárbaras  que  según  lo  que 
de  ellos  hemos  conocido ,  creemos  que  habiendo  len- 
guas y  personas  que  les  ( I)  hiciesen  entender  la  verdad 
de  la  fe  y  el  error  en  que  están  y  muchos  dellos  y  aun 
todos  se apartarian  muy  brevementede  aquella  ironía  (2) 
que  tienen  y  yendrian  al  verdadero  conocimiento^  por« 
que  viven  mas  política  y  razonablemente  que  ninguna 
de'  las  gentes  que  hasta  hoy  en  estas  partes  se  ha  visto. 
Querer  dar  á  V.  M.  todas  las  particularídades  de  esta 
tierra  y  gente  de  ella  podria  ser  que  en  algo  se  errase 


(1)  El  ms.  dice:  le. 
(í)  Quizií:  crroma^ 
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la  relación  ,  porque  niuchaa  de  ellas  no  se  lian  visto  mas 
de  por  informaciones  de  los  naturales  de  ella,  y  por  esto 
no  nos  entremetemos  á  dar  mas  de  aquello  que  por 
may  cierto  y  verdadero  vuestrja  lleates  Altezas  podrán 
mandar  tener  de  ello.  Podrán  VV.  MM.  si  fueran  ser- 
vidos hacer  por  cosa  verdadera  relación  á  nuestro  muy 
Santo  Padre  para  que  en  la  conversión  de  esta  gente  se 
ponga  diligencia  y  buena  orden,  pues  que  de  ello  se  es- 
pera sacar  lan  gran  fruto  y  tanto  bien,  para  que  su  Santi- 
dad haiga  por  bien  y  permita  que  los  malos  y  rebeldes 
siendo  primero  amonestados,  puedan  ser  punidos  y 
castigados  como  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica, 
y  será  ocasión  de  castigo  y  espanto  á  los  que  fueren  re* 
beldes  en  venir  en  conocimiento  de  la  verdad,  y  evita- 
rán tan  grandes  males  y  daños  como  son  los  que  en  ser- 
vicio del  demonio  hacen ;  porque  aun  allende  de  lo  que 
arriba  hemos  (I)  relacioD  á  VV.  MM.  de  los  niños  y 
hombres  y  mugeres  que  matan  y  ofrecen  en  sus  sacrifi- 
cios, hemos  sabido  y  sido  informados  de  cierto  que  to- 
dos son  sodomitas  y  usan  aquel  abominable  pecado.  En 
todo  (2)  suplicamos  á  VV.  MM.  manden  proveer  como 
vieren  que  mas  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  vues- 
tras Reales  Altezas,  y  como  los  que  en  su  servicio  aquí 
estamos ,  seamos  fuvorecidoa  y  aprovechados. 

Con  estos  nuestros  procurddores  que  á  vuestras  Al- 
tezas enviamos,  entre  otras  cosas  que  en  nuestra  instruc- 
ción llevan  es  una ,  que  de  nuestra  parte  supliquen  á 
VV.  MM.que  en  ninguna  manera  den  ni  hagan  merced 
en  estas  partes  á  Diego  Velazquez  teniente  de  almirante 
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en  ]a  isla  Fcrnandina  de  adelantafniento  ni  gobernación 
perpetua  ni  de  otra  manera  ni  de  cargos  de  justicia ,  y  si 
alguna  se  tuviere  hecha ,  la  manden  revocar,  porque  no 
conriene  al  servicio  de  su  corona  Real  que  el  dicho  Die- 
go Velazquez  ni  otra  persona  alguna  tenga  señorío  ni 
merced  otra  alguna  perpetua ,  ni  de  otra  manera,  salvo 
por  cuanto  fué  (l)la  voljintadde  VV.  MM.  en  esta  tier- 
ra de  Tuestras  Reales  Altezas,  por  ser  como  es  á  lo  que 
ahora  alcanzamo»  y  a  lo  que  se  espera  rauj  rica;  y  aun 
allende  de  convenir  (2)  al  servicio  de  W.  MM.  que  el 
dicho  Diego  Velazquez  sea  proveido  de  oficio  alguno, 
esperamos,  si  lo  fuese,  que  los  rasallos  de  vuestras  Rea- 
les Altezas  que  en  esta  tierra  hemos  comenzado  á  po- 
blar y  vivimos,  seriamos  muy  maltratados  por  él,  por- 
que creemos  que  lo  que  ahora  se  ha  hecho  en  servicio 
de  V  V.  MM.  en  les  enviar  este  servicio  de  oro  y  plata  y 
joyas  que  les  enviamos,  que  en  esta  tierra  hemos  podido 
hiiber,  uo  será  su  voluntad  que  ansí  se  hiciera  según  ha 
aparecido  claramente  •por  cuatro  criados  suyos  que  acá 
pasaron ,  los  cuales  desque  vieron  la  voluntad  que  te- 
níamos de  lo  enviar  todo  como  lo  eoviamoa  á  vuestras 
Reales  Altezas,  publicaron  y  dijeron  que  fuera  mejor 
enviarlo  ú  Diego  Velazquez  y  otras  cosas  que  hablaron 
perturbando  que  no  se  llevase  á  VV.  MM. ;  por  lo  cual 
los  mandamos  prender  y  quedan  presos  para  se  hacer 
de  ellos  justicia,  y  después  de  hecha,  se  hará  relación  á 
VV.  MM.  de  lo  que  en  ello  hicííiremos.  Y  jiorquc  lo 
que  hemos  vislo  que  el  dicho  Diego  Vclüzquez  lia  hcclio. 
y  por  la  experiencia  que  de  ello  tenemos,  tenemos  Ic- 


{11  Q,„„-,;/„„,. 
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I  nior  que  si  con  cargo  á  esta  licrra  viniese ,  dos  trataria 
lual^  como  ¡o  lia  hecho  en  la  isla  Fernandina  el  tiempo 
que  ha  tenido  cargo  de  la  gobernación^  no  haciendo 
¡iisticia  ¡i  n;idie  mas  Je  por  su  voluntad  y  contra  quien 
á  ól  se  anlojabii  por  enojo  y  pasión,  y  no  por  justicia  ni 
razón,  y  de  esta  manera  lia  destruido  a  muchos  buenos 
trajéadolos  á  mucha  pobreza,  no  les  queriendo  dar  in- 
dios y  tom.índoselos  ú  todos  para  sí,  y  tomando  el  todo 
oro  ( I)  que  han  cogido  sin  les  dar  parte  de  ello,  tenien- 
do  como  tiene  compiííiías  desaforadas  con  todos  los  mas 
muy  á  su  propósito;  y  por  el  lieclio  como  sea  goberna- 
dor y  reprtidor,  con  pensamiento  y  miedo  que  los  ha 
de  destruir  no  osan  hacer  mas  de  lo  que  él  quiere :  y  de 
esto  no  tienen  VV.  MM.  noticia ,  ni  se  les  ha  hecho  ja- 
mas relación  de  ello ,  porque  los  procuradores  que  á  su 
corte  han  ido  déla  dicha  isla,  son  hechos  por  su  mano 
y  sus  criados,  y  liénelos  (2)  bien  conleulos  dándoles 
indios  á  su  voluntad,  y  los  procuradores  que  van  al  (3) 
de  las  villas  para  negociar  lo  que  toca  á  las  comunida- 
des cúmpleles  hacer  lo  que  él  quiere  porque  les  da  in- 
dios á  su  contento,  y  cuando  los  tales  procuradores 
vuelven  á  sus  villas  y  les  mandim  cuenta  de  lo  que  ha 
hecho,  dicen  y  responden  que  no  envíen  personas  po- 
bres porque  por  un  cacique  que  Diego  Velazquez  les 
da  hacen  todo  lo  que  ¿I  quiere;  y  porque  los  regidores 
y  alcaldes  que  tienen  indios  no  se  los  quite  el  dicho 
Uiego  Velazquez,  no  osan  liablar  ni  reprender  á  los  pro- 
curadores que  han  hecho  lo  que  no  debían  com|ilacicn' 
do  á  Diego   Velazquez,  y  [lara  esto  y  y.\rii  otras  cosas 


(Í)S¡«d«di.: 
{2     I-l  ,MV  .11. 
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tiene  él  muy  buenas  (I),  por  donde  vuestras  AUezu 
pueden  rer  que  todas  las  relaciones  que  la  isla  Fernan- 
dina  por  Diego  Velazquez  Iiizo ,  y  las  mercedes  que  pa- 
ra él  piden  son  por  indios  que  da  á  los  procuradores ,  y 
no  porque  las  comunidades  son  de  ello  contentas  ni  tul 
cosa  desean,  antes  querrian  que  los  tales  procuradores 
fuesen  castigados;  y  siendo  á  todos  los  vecinos  y  mora- 
dores de  esta  villa  de  la  Veracruz  notorio  lo  susodicho 
se  ¡untaron  con  el  procurador  de  este  cobcejoy  nospi- 
dieron  j  requirieron  por  su  requerimiento  firmado  dé 
sus  nombres,  que  en  su  nombre  de  todos  suplicásemos 
á  VV.  MM.  que  no  proveyesen  de  los  dichos  cargos  ni 
de  alguno  de  ellos  al  diclio  Diego  Velazquez,  antes  le 
mandasen  tomar  residencia,  y  le  quitasen  el  cargo 
que  (2)  la  isla  Fernandina  tiene,  pues  que  lo  stisodiclio, 
tomándole  residencia,  se  subria  que  es  verdad  y  muy 
notorio:  por  lo  cual  á  V.  M.  suplicamos  manden  dar 
un  pesquisidor  para  que  haga  la  pesquisa  de  todo  esto 
de  que  hemos  hecho  relación  á  vuestras  Reales  Alte- 
zas, ansí  para  la  isla  de  Cuba  como  para  otras  partes, 
porque  le  entendemos  probar  cosas  por  donde  vuestras 
Majestades  vean  si  es  justicia  ni  conciencia  que  él  ten- 
ga cargos  Reales  en  estas  partes  ni  en  las  otras  donde  al 
présenle  reside. 

lianos  ansimismo  pedido  el  procurador  y  vecinos  y 
moradores  de  esta  villa  en  el  dicho  pedimento  que  (3J 
en  su  nombre  supliquemos  á  V.  M.  que  provean  y 
manden  dar  su  cédola  {A)  y  provisión  Real  para  Fer- 

(1)  Aqiií  falt*  olfiino  pabbra.  QuÍm;  muy  /menas  maímt. 
(i)  Dcbiú  decir:  fu«  en. 

(3)  £1  ma.  dict :  y  fite. 

(4)  Asi  «1  maniucritu. 
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nunilo  Cortés  capitán  y  Justicia  raajor  de  vuestras  Rea- 
les Altezas  para  que  ti  nos  tenga  en  |usücia  y  goberna- 
ción hasta  tanto  que  esta  tierra  esté  conquistada  y  paci- 
lica  y  por  el  tiempo  que  mas  á  V.  M.  le  pareciere  y  fuere 
servido,  por  conocer  ser  tal  persona  que  conviene  para 
ello ;  ei  cual  pedimento  y  requerimiento  envidraos  con 
estos  nuestros  procuradores  á  V.  M. ,  y  liuniildemente 
suplicamos  á  vuestras  Reales  Altezas  que  ansí  en  esto  co- 
mo en  tod^s  las  otras  mercedes  en  nombre  (I)  de  este 
concejo  y  villa  les  fueron  (2)  suplicadas  por  parte  de  los 
diclios  procuradores  nos  las  bagan  y  manden  conceder, 
y  que  nos  tengan  por  sus  muy  leales  vasallos  como  lo 
liemos  sido  y  seremos  siempre. 

V  el  oro  y  plata  y  joyas  y  rodelas  y  roj*  que  á  vues- 
tras Reales  Altezas  enviamos  con  los  procuradores  de 
mas  del  quinto  que  á  V.  M.  pertenece  de  que  suplica  (3) 
Fernando  Cortís  y  este  concejo  les  hacen  servicio,  va 
en  esta  memoria  firmada  de  los  dichos  procuradores  co- 
mo jK>r  ella  vuestras  Reales  Altezjs  podriín  ver.  De  la 
Rica  Villa  de  la  Vera-Cruz  á  diez  de  julio  de  15 1!>. 

D.  Juan  Baulisla  Mimoi  cotejó  en  30  Je  míino  úc  1784  nía  rc- 
Liciuii  que  sigue  do  lus  prC!£ii[n  enviajas  Je  Nueva  E'puña,  coii  otru 
(|ue  ballú  en  el  llbru  IbnuJo  manual  del  tesohero  Je  lu  casa  Je  ],i 
luiilrulucü»!  de  Scvílb,  y  Je  este  úllíino  maciusciito  son  la«  varianli-r' 
ijiir  ponemM  al  jiie. 

El  oro  y  joyas  y  pietlras  y  plumajes  que  se  han  ha- 
bido en  estas  partes  (4)  nuevamente  descubiertas  (5) 

^1)  Sin  Jtida;  i/ue  cu  nombrr. 
ijt)  Quizá :  fueren. 

(3)  En  vei  Je  suplica  es  proluMe  i]iic  Jijeic  el  original:  Vi  rtijiitaii. 

(4)  y  |)l»iiiM  y  ]ilata  míe  se  ovo  rn  los  parti-t  fCv- 

fa)  nncvumenle  iler^uliierlas  nne  c\  Ciiiiiluii  terMUiJo  Guies  rii- 
lió  JimIp  b  rifu  lillii  a.'  la   Vcia-Ci-.rx  raii  Abuso  Frriuiiid«  P«rl.f- 
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después  que  estamos  en  ella ,  que  vos  Alonso  FeroaiiJez 
Portocarrero  y  Francisco  de  Montujo  que  vaia  ¡«r  pro- 
curadores de  esta  rica  villa  de  la  Vera  Cruz  á  los  muy 
altos  y  excelentísimos  Frincifies  y  may  católicos  y  muy 
grandes  Ueyes  y  Señores  la  Reina  Doña  Juana  y  Do» 
Carlos  su  hijo  nuestros  Señores  lleváis ,  son  las  siguien- 
tes. 

Primeramente  una  rueda  de  oro  grande  con  una  fr 
gura  de  monstruos  en  ella  {\)  y  labrada  toda  de  follajes, 
la  cual  pesó  tres  mil  ochocientos  pesos  de  oro ;  y  en  esla 
rueda  porque  era  la  mejor  pieza  que  acá  se  ha  liubi- 
do  (2)  y  de  mejor  oro,  se  lomó  el  quinto  para  sus  Alte- 
zas que  fué  (3)  dos  mil  castellanos  que  le  pertenecia  (4J 
de  su  quinto  y  derecho  Beal  según  la  capitulación  que 
trajo  (5)  el  capitán  general  Fernando  Cortés  de  los  (la- 
dres gerónimos  que  residen  en  la  isla  Española  y  en  las 
otras  (6) :  y  los  mil  y  ochocientos  pesos  restantes  á  todo 
lo  demás  que  tiene  á  cumplimiento  de  los  mil  y  dos- 
cientos pesos  (7)j  el  concejo  de  esta  villa  (8_)  Lace  sci-- 
vicio  dello  á  sus  Altezas  (9)  con  todo  lo  demás  que  aqui 
en  esta  memoria  va ,  que  era  y  pertenecía  á  los  de  esla 
dkluiviUa(IO). 

ítem:  dos  collares  (llj  de  oro  y  pedrería  que  el 
uno  ( 1 2)  tiene  ocho  hilos  y  en  ellos  doscientas  y  treinta 

i  Francisco  de  Moiilcjo  para  su  Cesárea  é  Oilúlkas  Majnla- 

e  rreiliíerOD    en  esta  casa  ("de  la  con/ralacion  ile  SañlfaJ  ea 

¡neo  de  noviembre  ilc  1519  aiios,  tou  las  siguieiilci 

uiM  rigiiro  de  numsU'iio  en  medio. 

acñ  se  había  baliida  f8)  el  concejo  de  la  villa. 

)  fueron.  (9)  ú  sus  Majestades  dello. 

j  que  les  [lerlcnestia.  f  lÓJ  que  lea  perleiiesef. 

S  Iriijo.  (i  1)  ítem  mas  dos  eutiui des. 

S  y  en  todas  tas  oirás.  (12)  que  el  uno  ddlos. 

)  delosdichw  ii-ea  mili  e  ochoeiciilos  j)esos. 
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j  (los  piedras  coloradas  y  ciento  y  sesenta  y  ires  verdes, 
y  cuelgan  por  el  dicho  collar  ( I )  j>or  la  orladura  de  él 
venli  siete  cascabeles  de  oro ,  y  en  medio  de  ellos  liay 
cuatro  figuras  de  piedras  grandes  engastadas  (2^  en  oro, 
y  de  cada  una  de  las  dos  en  medio  (3)  cuelgan  pojan- 
tes (4)  sencillos ,  y  de  las  de  los  cabos  (5)  cada  cuatro 
pujantes  (6)  doblados.  Y  el  otro  collar  tiene  (7)  cua- 
tro hilos  que  tienen  ciento  y  dos  piedras  coloradas  y 
ciento  y  setenta  y  dos  piedi-as  que  parecen  en  la  color 
verdes,  y  á  la  redonda  de  las  dichas  piedras  veinte  y  seis 
cascabeles  de  oro,  y  en  el  dicho  collar  diez  piedras 
grandes  engastadas  en  oro  de  que  cuelgan  ciento  y  cua- 
renta y  dos  pujantes  (8)  de  oro. 

ítem  :  cuatro  pares  de  antiparras,  los  dos  pares  de 
hoja  de  oro  delgado  con  una  guarnición  de  cuero  de  ve- 
nado amarillo,  y  las  oirás  dos  de  hoja  de  plata  delgada 
con  una  guarnición  de  cuero  de  venado  blanco  (0)  y 
las  restantes  de  plumajes  (10)  de  diversos  colores  y  muy 
bien  obradas,  de  cada  una  de  las  cuales  cuelgan  diez  y 
seis  cascabeles  de  oro,  y  todas  guarnecidas  de  cuero  de 
venado  colorado. 

ítem  mas  cien  pesos  de  oro  por  fundir  para  que  sus 
Altezas  (  H  )  vean  como  se  coge  acá  oro  de  minas. 

llcni  mus  una  caja  ( 1 2)  una  pieza  grande  de  plumajes 
cnforrada  en  cuero  que  en  las  colores  parecen  martas,  y 
aladasy  puestas  en  la  dicha  pieza,  yen  el  medio  una  pa- 


(l)  y  cuelgan  ¿el  dicho  w>llur.  (7)  y  el  lum  tiwic. 

(3)  ('ii|^>i:tloiiii<lu.-t.  ni)  |>ÍDJaiitrs. 

C3)  y  ni  mclio  di'l  itiK».  (9)  ilcxrnuJoUjiico  la  líHiiniHinii. 

(i)  cttHf^an  niclp  piíijaiil».  (10)  y  Ut  i'cíIjiiiIís  de  ]iliiniujc. 

(6)  y  cit  los  caláis  de  lúa  il«,  (III  siis  lliiile*  Alicias. 

((•)  |iiiijiii)lr4.  (12)  eii  mía  rnjit. 
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tena  grande  de  oro  ( \)  que  pesó  sesenta  pesos  de  ovo,  y 
una  pieza  de  pedrería  azul  un  poco  colorada  (2^,  y  al 
cabo  de  la  pieza  otro  plumaje  de  colores  que  cuelga 
de  ella  (3). 

llera  (4)  un  nioscador  de  plumajes  de  colores  con 
treinta  y  siete  verguius  (5)  cubiertas  de  oro. 

ítem  más  una  pieza  grande  de  plumajes  de  colora 
que  se  pone  (6)  en  la  cabeza  en  que  hay  á  la  redondi 
ds  ella  (7)  sesenta  y  ocho  (8)  piezas  pequeñas  de  oro, 
que  será  cada  una  (9) como  medio  cuarto,  y  debajo  de 
ellas  veinte  torrecitas  de  oro  (10). 

Ítem  una  ristra  (II)  de  pedrería  azul  con  una  figu- 
ra de  monstruos  ( 1 2)  en  el  medio  de  ella  y  enforradn  en 
un  cuero  que  parece  en  las  colores  martas  coo  un  ptu- 
raaje  pequeño,  el  cuales  de  que  arriba  se  hace  mea* 
cion  son  de  esta  dicha  ristra  (13). 

ítem  cuatro  arpones  de  plumajes  (14)  con  sus  pun- 
tas de  piedra  atadas  con  un  hilo  de  oto  y  un  cetro  de 
pedrería  con  dos  anillos  de  oro  ,  y  lo  dema.<i  plumaje. 

ítem  ( 1 5)  UD  brazalete  de  pedrería,  y  mas  una  pieía 
de  plumaje  ( 1 6)  negra  y  de  otras  colores ,  pequeña. 

Ítem  un  par  de  zapatones  de  cuero  de  colores  (17} 


(I)  (le  oro  p'aiiilc. 
(3)  I?  un  poco  colorada  ú  manera 
de  riteja,  y  otra   pieu   Ae  pe- 
drería azul  un  poco  roloraila. 
ÍZy  que  cuelga  della  de  colores. 
i)   llemmas. 

(5)  vergitas. 

(6)  a,.e  |H,ncn. 

(7)  a  la  rcdoiKÍs  ¿v\. 
(8Í  srtPnta  y  ofl.o. 

Í9)  <\ue  sera  rada  una  tan  graiidr. 
10)  p  mas  liajodellasirliilp  tor- 


nitra. 


(10 

(13)  d  cu.il  j  oí  de  arriba  deqtw 
ie  hace  nieiiciou  son  dat»  dicli* 

(ii)  cuatro  Lurpares  de  pliimajn 

(15)  llem  mas. 

he)  de  pluma. 

(17)  licni   un  par  de  lapitiM  dr 

un  cuero  tpie  «i  las  colom  iM 

¡üircscen  tív- 


que  parecen  marlas,  y  las  sucias  bitacas  cosidas  con 
liílosilti  oro  ( I). 

Miis  UD  espejo  puesto  en  una  pieza  de  pedrería  azul 
y  colorada  con  un  plumaje  pegada  (2),  y  dos  tiras  de 
fuero  colorado  pegados  (3),  y  otro  cuero  que  pare- 
ce (4)  de  aquellas  mai-tas, 

Ueoí  (j)  tres  plumajes  de  colores  que  son  de  una 
Citbesa  grande  de  oro  que  paresce  de  caimán. 

Ítem  unas  antiparas  de  pedrería  de  piedra  azul  (ti) 
eiiforradas  en  un  cuero,  que  las  colores  parecían  (7) 
martas,  en  cada  (8)  quince  cascabeles  de  oro. 

Ítem  (0)  un  manípulo  de  cuero  de  lobo  con  cuatro 
liras  de  cuero  que  parescen  de  martas. 

Mas  unas  barbas  (10)  puestas  en  unas  plumas  de  co- 
lores, y  las  dichas  barbas  son  blancas  que  parescen  (II) 
de  Cabellos, 

llem  (12)  dos  plumíijes  de  colores  que  son  para  dos 
ca{)arates  (13)  de  pedreí  ia  que  abajo  dird. 

Mas  otros  dos  pluiimjes  de  colores  que  son  i>ara  dos 
])iez^s  de  oro  que  se  ¡Kine  ( 1 4)  eu  la  cabeza ,  beclias  de 
inauera  (l^>)  de  caracoles  grandes. 

Mas  dos  pi jaros  Je  pluina  verde  con  sus  pies  y  pico» 
y  ojos  de  oro  que  se  poiiLii  en  la  una  piezu  de  las  de  oro 
que  parecen  camco'es  (*). 


(1)  ron  lirita»  ile  om. 

(2)  pcBa.1... 

(íl  <]»r  iKirncrii. 
(5)  llem  ma». 
(GJ  Ma«  tiiiu-.  jiil>|Mru.%  • 
ilirrh  ni'il. 

(')  l'ulld  nía  |uitliilii 

TüHO  i. 


(fí)  r„„  ca.b 

(10)  Muí  en 
111)  o  pro. 
(12)  llpm  m 
(l^j  cuptx-cli 

(16)  li  niaiir 
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Mas  dos  guariques  grandes  de  pedrería  axul  ( I )  qtu 
son  para  poner  en  la  cabeza  grande  del  caimán. 

En  otra  caja  cuadrada  una  cabeza  de  caimán  gramte 
de  oro ,  que  es  la  que  arriba  se  dice  para  pooer  las  di- 
chas piezas  (2). 

Mas  un  caparele  (3J  de  pedrería  azul  con  (4)  veiit- 
te  cascabeles  de  oro  que  le  cuelgan  á  la  redonda  con 
dos  sartas  (5)  que  están  encima  (6)  de  cada  cascabel, 
y  dos  guariques  de  palo  con  dos  chapas  de  oro. 

Mas  un  pájara  (7)  de  plumaies  verdes,  y  los  pies, 
pico  y  ojos  de  oro. 

Ítem  otro  caparete  (8)  de  pedrería  azul  con  vein- 
te y  cinco  cascabeles  de  oro ,  y  dos  cuenUis  de  oro  enci- 
ma de  cada  cascabel  que  le  cuelgau  á  la  redonda  con 
unas  (9)  guariques  de  palo  con  chapas  de  oro ,  y  QB 
pájaro  de  plumaie  verde  con  los  pies  y  pico  y  ojos  de 
oro. 

ítem  en  una  hava  de  caña  dos  piezas  grandes  de  oro 
que  se  ponen  en  la  cabeza ,  que  son  hechas  á  manera  Je 
caracol  de  oro  con  sus  guariques  de  palo  y  chapas  de 
oro,  y  mas  dos  pájaros  de  plumaje  verde  con  sus  fñe^n 
pico  y  ojos  de  oro  (*).  I 

Mas  diez  y  seis  rodelas  de  pedrería  con  bus  pluma- 
jes de  colores  que  cuelgan  de  la  redonda  deellas(IO),  j 
una  tabla  ancha  esquinada  de  pedrería  con  sus  plumujes 
de  colores,  y  en  medio  de  la  dicha  tabla  hecha  de  la  di*^ 

^1)  de  pinJra  aiul                               (6)  que  están  en  cañada.  ■ 

(i)  pora  que  son  las  piezas.                 (7^  Mas  una  pájara.  I 

(3)  caparele.                                     (8)  capacete.  I 

h)  en.                                                C9)  ""«^  1 

(6)  con  dos  cuentas.                            (10)  í  la  mlonda  dellas.  ' 

(')  Fatta  esta  partida  en  el  maiiuecrito  sevillano. 
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cita  pedrería  una  cruz  de  rueda  ( I ) ,  la  cual  está  aforra- 
da en  cuero  que  tiene  los  colores  como  martas. 

Otrosí  un  cetro  de  pedrería  colorada  lieclio  á  mane- 
ra (2)  de  culebra  con  su  cabeza  y  los  dientes  y  ojos  que 
[)arecen  de  nácar,  y  el  puño  guarnecido  con  cuero (3j 
de  animal  pinLtdo ,  y  debajo  del  dicho  pufio  cuelgan  seis 
plumajes  pequeños. 

ítem  mas  un  muscador  (4)  de  plumüjes  puesto  en 
una  caña  gu.irnecida  en  un  cuero  de  auimul  pintado  lie- 
cbo  á  muñera  de  veleta,  y  encima  tiene  una  copa  de  plu- 
majes, }'  en  fm(5)de  todo  tiene  muchas  plumas  verdes 
largas. 

ítem  dos  aves  hechas  (6)  de  hilo  y  de  plumajes,  y 
tieneo  los  cañones  de  las  alas  y  colas  y  las  uñas  de  los 
pies  y  los  ojos  y  los  cabos  de  los  picos,  de  oro  (7),  pues- 
tiis  en  sen<hi5  cuñas  cubiertas  de  oro ,  y  abajo  unas  pellas 
de  plumajes,  una  blanca  y  otra  amarilla  (8)  con  cierta 
argentería  de  oro  entre  las  [ilumas,  y  de  cada  una  de 
ellas  cuelgan  siete  ramales  de  pluma. 

ítem  cu;itro  pies  hechos  (9)  á  manera  de  lizas  pues- 
lúa  en  sendas  cimas  (10)  cubiertas  de  oro,  y  tienen  (f  I) 
las  coIjs  y  las  agallas  y  los  ojos  y  bocas  de  oro:  abajo  (12) 
en  las  colas  unos  plumajes  de  plumas  verdes,  y  tienen 
hacia  las  bocas  \i>s  dichas  lizas  ( 1 3)  sendas  cojias  de  plu- 
majes de  colores,  y  en  algunas  de  las  plumas  blancas 


(0  <Ip  nmla^ 

<\e  W  pi«  piimljiK  fCe. 

(2)  úe  ma..p.^. 

(«)  L  uJi»  blü.ni.  V  U  otra 

(4  <-i  "..  r..rm. 

rill;.. 

(4)  «n  moxrsrtnr. 

(91  Ilpm  tiw  pi«Tan  brrhH». 

(o)  <|i.eeHtu.. 
(«5  Ii.ni.  .1.»  imár-, 

Trcha^ 

(10)  •■uü^A 

(11)  V  ri'ir  limo... 

(7)  e  limni  lo»  caflonn  de  h 

„     (tí)  y  ab»in. 

»\t.i  ^   luo   C<)l.l«  J 

.-  ..rn,   e   li»     (13)  é   h»r¡H  U  Wns  .Ir  V 

!.s  Ji- 

..fii.<  a.-  Im  .«.^  L- 

,.i...   r  ..,1.. 

^          rhn.  Ihu»  timn.  /(.■. 
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eslá(l)cierta  argenterú  de  oro,  j  bajo  cuelgan  {'!)  de 
cada  una  seis  ramales  de  plumajes  de  colores. 

lleiii  una  rergit-a  (3)  de  cobre  aforrada  en  un  cuero  eii 
que  está  puesto  (4)  una  pieza  de  oro  á  manera  tle  pluma- 
ie^  que  encima  y  abajo  tiene  ciertos  plumajes  de  colores- 
Ítem  mas  cinco  moscadores  (5)  de  plumaje  de  co- 
lores, y  los  cuatro  de  ellos  (ti)  tienen  á  diez  (7)  cafioQ- 
cilos  cubiertos  de  oro,  j  el  uno  tiene  trece (8). 

Ítem  cuatro  liarpones  de  pedernal  (9)  blanco  pues- 
tos en  cuatro  varas  de  plumajes  (10). 

ítem  una  rodela  grande  de  plumajes  guarnecida  del 
envés  ( 1 1 J  j  de  un  cuero  de  un  animal  pintado,  y  en  el 
campo  de  la  dicha  rodela  en  el  medio  una  cliapa  d^  oro 
con  una  fígura  de  las  que  los  indios  Lacen,  con  cuairo 
otras  medias  cliapas  en  la  orla ,  que  todas  ellas  ¡untas 
hacen  una  cruz. 

ítem  mas  una  pieza  de  plumajes  ( 1 2}  de  diversos  co- 
lores hecho  á  manera  (  13)  de  media  casulla  aforrada  en 
cuero  de  animal  pintado,  que  los  Señores  de  estas  par- 
les que  hasta  ahora  hemos  visto  se  ponen  ( 1 4)  colgada  del 
pescuezo,  y  en  el  pecho  tienen  Irece  piezas  ( 15)  de  oro 
n]uy  bien  asentadas. 

ítem  una  pieza  de  plumajes  de  colores  que  los  Seño- 
res de  esta  tierra  se  suelen  poner  en  las  cabezas  (l(Í), y 


s 


,2)  y  nliajn  del  asidei 

Sil)    VCfgUCU. 
1)  011  un  curro  pupsta. 
h\  Ítem  cnatro  moscailoreft. 
I^li)  que  liB  Irc*  Uellüs. 
(7)  liciicti  i  tres. 
('h  y  el  uno  tiene  ií  trece. 

ÍU)  pedi'Ciuit. 
lü)  i^iuriirv'Hl.iü  dr  plumaje 


lelpi. 


fll)  e-arnccdu  e 
(lá)  pliininje. 
(13)  Ue  mancni. 
(lí)qiie  los  seño 

(15)  y  en  el  pcel, 
(Ifij  que  loi  sriiom 


hecha  á 
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de  ella  cuelgan  dos  orejas  ( i)  de  pedrería  con  dos  cas- 
cabeles jr  dus  cuentas  de  oro^  3^  encima  un  plumaje  de 
plumas  verdes  ancho,  j  deb.ijo  cuelgan  (2)  unos  cabe- 
llos blancos. 

Otrosí  cuatro  cabezas  de  animales :  las  dos  parescen 
de  lobo  y  las  otrus  dos  de  tigres  (3)  con  unos  cueros  pin* 
tados^  y  de  ello  (4)  les  cuelgan  cascabeles  de  metal. 

Ítem  dos  cueros  de  animales  piulados  aforrados  en 
Ulitis  matas  de  algodón  (5),  y  parescen  los  cueros  de 
gato  cerval (6). 

ítem  un  cuero  bermejo  y  pardillo  de  olro  animal^  y 
otros  dos  cueros  que  parecen  de  venado  (7). 

ítem  cuatro  cueros  de  venados  pequeños  de  que  acá 
liacen  los  guantes  pequeños  adobados  (8). 

Mas  dos  libros  de  los  que  acá  tienen  los  indios. 

Mas  media  docena  de  moscadores  (9)  de  plumajes 
de  colores. 

Mas  una  poma  de  plumas  de  colores  con  cierta  ar- 
gentería en  ella  (*). 

Otrosí  una  rueda  de  plata  grande  que  pesó  cuarenta 
y  ocho  marcos  de  piala  ( 10):  y  mas  en  unos  brazaletes  y 
unas  hojas  batidas^  un  marco  y  cinco  onzas  jr  cuatro 
adarmes  de  plata  (H).  Y  una  rodela  grande  y  otra  pe- 


(1)  oicjrraiv.  dtM  pequeriiH  adobados ,  y  muH 

(2)  le  cn(*I{;aii.  inedia  d(K*eiia  de  giiadaiiieiMlr:» 
(5)  y  laA  otras  dost  li|;res.  de  los  que  acá  haceo  los  indioi. 
(4)  y  ddlos.  (d)  de  aatoscndas. 

f  .5)  inniitas  de  algodón.  (10)  I^  cual  |iosó  por  romana  cna- 

(G)  que  |)aicsi*cu  de  gato  cerval.  renta  c  ocho  marcos  de  plata. 

(7)    4le  otro  animal   que  parcsce  (11)  Mas  unos  liraccleles  c  nna^ 

(le  Ico'i^  V  utroá  dm  cuerob  de  hojas  batidas,  un  marco  y  cin- 

\  ruado.  co  onzas  y  cuati  o  adarmes. 

(JV-  Mas    ciialn)   cueros  de  ^rna- 

(*)  Vaha  rJa  i^nlida  rn  el   manuscrito  de  Vieiia. 
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(¡uefia  de  piula  que  [tesaroa  cuatro  múreos  y  dos  onzas, 
y  otras  dos  rodelas  que  parecen  de  plata  que  pesaron  seü 
marcos  y  dos  onzas  ( I ).  Y  otra  rodela  que  parescé  anii* 
mismo  de  plata  (2J  que  pesó  un  marco  y  siete  ouzas  que 
son  por  todo  sesenta  y  dos  marcos  de  plata  (3). 

ROPA  »£  ALGODÓN  ('). 

ítem  mus  dos  piezas  grandes  de  algodón  tejidas  de 
labores  de  blanco  y  negro  (4)  muy  ricos. 

ítem  dos  piezus  tejidas  de  plumas  (5)  y  otra  pieza 
tejida  de  varios  colores  ((i);  otra  pieza  tejida  de  labo- 
res, colorado,  negro  y  blanco,  y  por  el  envés  no  parca» 
cen  las  laborea  (7). 

Ítem  otra  piezu  tejida  de  labores^  y  en  medio  unas 
ruedus  negras  de  pluma  {8). 

ítem  dos  mantas  blancasenunos  plumajes  tejidu  (9). 
Otra  manta  con  unas  preseciüasy  colpres  jugadas  ( I OJ. 
Un  sa^o  de  hombre  de  la  tierra. 
Una  pieza  (II)  blanca  con  una  rueda  grande  de  plu- 
mas blancas  en  medio. 

Dos  piezas  de  guascasa  ( 1 2)  pardilla  con  unas  ruedas 
de  pluma ,  y  otras  dos  de  guascasa  ( 1 3)  leonada . 

Seis  piezas  de  pintura  de  pincel  ( 1 4):  olra  pieza  coló* 


(1)  Irs  ciidIm  pesaran  kÍs  niamis 
y  itus  onzas  (le  pluta. 

(2)  rpic  por«ce  asi  de  platn. 

(3)  FalU  en  d  manuscríto  Sfwilla- 
uo  ipie  son  por  lado  teirnía  y 
dof  marcas  lU  plata. 

(i)  de  blanco  y  negro  j  leonado. 

Í5$d.,.l,.n,» 

(6^  e  ntre  pina  tejida  a  escaques 

(le  colore». 
Í7)   otra    pida  trjiíln   de   colores, 
(•)  Falta  este  Ululo  en  rl  mam 


color  negro  bLinco:  por  el  eii- 
vi'j  no  X  pui-CMH^u  las  laboro. 

f8)  Jí  ],i„m.l 

^9)  rnii  unos  pliimajra  tejidoa- 

(10)  Olra  nuiíiu  co»  unas  yeneá- 
cu»  pegadas  de  oolorei. 

(in  Otra  pieía. 

(1 2)  Dos  pieuu  (le  guacau. 

(i 3)  giiacau. 

(14)  beU  pieras  de  pineri. 

wHlo  de  Vk-na. 
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ruda  con  unas  ruedas^  y  oirás  dos  ¡liezas  azules  de  pin- 
cel y  dos  camisas  de  muger. 

Once  alniaisares  ('). 

Ítem  seis  rodelas  que  tienen  cada  una  chapa  de  oro 
que  toma  toda  la  rodela,  y  media  mitra  de  oro  (1). 

Las  cuales  cosas  cada  una  de  ellas  según  que  por  es- 
tos capítulos  van  declaradas  y  asentadas,  nos  Alooso 
Feruaodez  Puerto  Carrero  y  Francisco  de  Montejo  pro- 
curadores susodichos ,  es  verdad  que  las  recibimos  y  nos 
fueron  entregadas  para  llevar  á  sus  Altezas  de  vos  Fer- 
nando Cort¿8  Justicia  mayor  por  sus  Allezas  en  eslas 
liarles ,  y  de  vos  Alonso  de  Avila  y  de  Alonso  de  Grado 
tesorero  y  veedor  de  sus  Altezas  en  ellas.  Y  porque  es 
verdad  lo  firmamos  de  nuestros  nombres. ^Fecho  á 
seis  dias  de  julio  de  1519  años.  ^Fuerto  Carrero.^ 
Francisco  de  Montejo. 

Las  cosas  de  suso  nombradas  en  el  dicho  memorial 
con  la  carta  y  relación  de  suso  dicha  que  el  concejo  de 
la  Vera  Cruz  envió,  recibió  cl  Rey  D.  Carlos  nuestro 
Señor  como  de  suso  se  dijo,  en  Valladolid  en  la  sema- 
na Santa  en  principios  del  mes  de  abril  del  año  del  Se- 
üor  de  152Uaños. 


Eu  lugnr  (le  los  <]o9  p^írríifos  antccnlctitrs  que  no  se  bailan  ea  cl 
inaiiuacríto  del  manuil  del  tesouero  de  la  casa  de  la  conlratacioii  de 
Sevilla,  hay  cl  que  sigue. 

Todas  las  cuales  dichas  cosas  asi  como  vinieron  en- 
viamos á  S-  M.  con  Domingo  de  Ochandiano  por  virtud 
de  una  carta  que  sobre  etto  S.  M   nos  mandó  escribir, 

)  Falla  esta  partida  pn  cl  naiiuscrito  de  Viciia. 

rodelas  que    lieiic    cada  una  cliapa  de  oto  que  loni>i  la- 
lU  la  iwlela.— Itmi  ntedla  mitra  <le  orn. 


m 


472 

fecha  en  Molla  del  Rey  á  cinco  de  decieinbre  de  mili  jr 
quinientos  é  diez  jr  nueve :  y  el  dicho  Domingo  trajo 
cédula  de  S.  M.  por  la  cual  le  mandó  entregar  las  cosas 
susodichas  á  Luis  Veret  Guarda-joyas  de  sus  Majestades^ 
y  carta  de  pago  del  dicho  Luis  Veret  de  como  las  reci- 
bió ,  que  está  en  poder  del  dicho  tesorero. 

D.  Juan  BautisUi  Mu  no?,  añade:  «G>iisladel  mismo  liliro  (mamjal 
DEL  tesorero)  que  en  ciimptiinieiito  de  dicha  cédula  fueron  vestidos 
ricamente  los  cuatra  indloH,  dos  de  ellos  caciques ,  y  d(»  ¡lidias  tni- 
dospor  Moutcjo  y  Puertocarrero;  y  enviados  áS.  M.  áTordesillos  donde 
eitabo  Sw  AL  Salieron  de  Sevilla  en  7  de  febrero  de  1520,  y  en  ida, 
«stada  y  vuelta  que  fiid  en  ^2  de  marzo  se  gastaron  cuarenta  y  dnro 
dias.  Uno  de  los  indios  no  Fue  n  la  corte  pqrque  enferma  cu  Córduliu 
V  se  volvió  á  Sevilla.  Veiiidus  dv  lu  corte  murió  uuo.  FcrmancH'irnNi 
los  cinco  en  Sevilla  muy  bien  asistidos  hasta  27  de  marzo  de  15¿í, 
dia  en  que  «partieron  eii  la  nao  de  Ambnisit»  S,ii  r!ic/.  ouclnf^ubs  í 
Diego  Vclazi[ucx  cu  Cuba  piíra  que  della>  hiritsc  \o  que  {\\(*r4^  srr*e 
ciodeS.  M.f 


ifuc  el  atlclantado  Diego  yclazqiicz  cscribiu  á  una  persona  que  no 
nombra  (seria  el  presicUMile  del  (Consejo)  en  que  se  que  ¡a  de  Her- 
nando Cortes ,  y  da  cuenta  eoino  uno  de  los  nat''o<  que  /lei'ó  este 
capitán  por  su  mandado  á  las  tierrcts  nuevamente  dcscubiertcu,  lia- 
hia  aportado  a  aquella  isla  fisla  FernandinaJ  y  provejéiulose  se- 
crctatnente  en  ella,  habia  seguido  su  viaje  para  España, 

Hallase  oi-iginal  en  el  archivo  de  ludias  de  Sevilla  cutre  los  pipi- 
les euviados  del  de  Siiuaucas  legiijo  1?  de  lo^  de  «Caitas  de  ludias* 

Muy  lllustre  Serior=  Estando  en  esla  isla  Fernan- 
dina  esperando  nuevas  del  armada  que  30  Diego  Velaz- 
(juez  en  su  nombre  y  servicio  de  S.  M.  habia  inviadoá 
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T»s  islas  é  tierras  que  nuevaraente  se  Lan  descubierto,  é 
nosotros  Gonzalo  de  Guzínan  6  Pánlilu  de  Karvaez  teso- 
rero y  contador  de  S.  M.  en  las  dichas  tierras  proveyén- 
donos é  aparejándonos  para  ir  á  ellas  á  usar  y  ejercer 
los  dichos  oGcios,  supimos  como  en  23  dias  de  agosto 
pasado  habia  llegado  á  la  provincia  de  la  Habana  que  es 
esta  isla ,  abajo  al  cabo  della ,  un  navio  de  loa  que  yo 
Diego  Velazquez  habia  inviado  en  la  dicha  armada  y 
que  venia  de  las  dichas  islas  é  tierras ,  y  dentro  en  él  ou 
Francisco  de  Montejo  y  Alonso  Hernández  Puerto  Car- 
rero é  Antón  de  Alaminos  piloto  mayor  que  fué  en  lu 
dicha  armada ,  los  cuales  habian  lomado  puesto  cabe  una 
estancia  del  dJeho  Francisco  de  Montejo  á  donde  oculta 
y  secretamente  se  proveyeron  de  pan  é  carne  é  agua  é 
de  lodos  los  otros  mantenimientos  que  hubieron  menes- 
ter y  pudieron ,  y  que  proveidos  desto  tomaron  usurpa- 
ilamenle  ciertos  indios  de  los  de  la  dicha  provincia  sin 
hacerlo  saber  h  la  Justicia  de  la  villa  de  S.  Cristoval  de  la 
Habana  que  está  cerca  de  la  dicha  estancia,  ni  registrar 
el  oro  ni  hacer  saber  á  otra  ninguna  persona  cosa  nin- 
guna sino  fué  á  un  hombre  que  se  halló  en  la  diclia  es- 
tancia al  tiempo  que  estaban  tomando  los  dichos  man- 
lenimienlos,  que  por  no  ser  del  sentidos  ni  alcanzarse 
su  propósito  le  dejaron  entrar  en  el  dicho  navio ,  á  don- 
de el  dicho  hombre  supo  de  los  marineros  muchas  co- 
sas y  entre  ellas  del  mucho  oro  que  en  el  dicho  navio 
venia ,  que  era  tanto  que  no  traia  otro  lastre  sino  ello :  se 
fueron  secreta  y  hurliblemenle,  de  donde  se  ha  creido 
y  tiene  por  muy  cierto  según  la  derrota  que  les  vieron 
lomiir,  que  fué  Iiácia  ks  islas  de  los  Lucayos  y  por  paite 
y  niivcgacion  no  tratada  ni  sabida, é  peligrosa  é  secreta, 
(|ue  llevjn  mal  pensamiento,  y  se  van  á  algunas  tierras 
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y  reinos  extraños  aegun  los  dichos  indicios  y  la  manen 
y  calidad  de  sus  personas ,  y  especialmente  por  ser  d 
dicho  piloto  Alaminos  tan  diestro  en  las  costas  de  la  niar 
y  tomar  la  via  y  derrota  por  donde  nunca  por  esos  rei- 
nos se  navegó.  E  entre  todas  las  genles  desta  isla  se  lia 
tenido  por  mucho  atrerimiento  y  grande  osadia ,  y  ha 
havido  y  hay  mucho  rumor  y  escándalo  diciendo  que  ú 
estos  no  se  castigan  se  porna  á  otros  atrevimiento  á  Iw 
cer  en  estas  partes  otros  delitos  seniejautes  á  estos  de  qnt 
padézcanlos  vasallos  de  su  Alteza,  especialmente  esta» 
do  tan  lejanas  desos  reinos  y  no  haber  en  ellos  tanto  apie 
rejo  para  poder  seguir  los  delinquenles  como  en  i 
partes.  Por  todo  lo  ctial  yo  Diego  Velazquez  y  los  di- 
chos oticiales  de  su  Alteza  acordamos  que  Gonzalo  dc 
Guzman  como  tesorero  de  S.  M.  de  las  dichas  tierral 
nuevas  fuese  en  busca  é  seguimiento  del  dicho  navio  y 
de  los  dichos  Francisco  de  Montejo  y  Puerto  Carrero  f 
piloto  Alaminos  hasta  esos  reinos,  y  hiciese,  si  no  los  ht* 
liase,  relación  á  su  Alteza  de  todo  para  que  mandase 
proveer  por  todas  partes  y  puertos  lo  que  mas  á  su  Real 
servicio  conviniese;  é  Panfilo  de  Narvaez  contador  de 
su  Alteza  en  las  dichas  tierras  fuese  á  ellas  á  saber  la  \et*m 
dad  de  como  el  dicho  navio  va  y  el  oro  que  lleva  y  co*^ 
mo ,  y  de  todo  lo  que  mas  se  ha  habido  y  adquirido  en 
ellas  porque  no  haya  fraude  en  lo  que  á  las  rentas  de  su 
Alteza  pertenezca  y  para  con  brevedad  hacer  de  todo 
verdadera  relación  á  su  Majestad.  De  todo  lo  cual  hace- 
mos relación  á  su  Alteza  para  que  en  todo  sea  servido 
de  mandar  proveer  lo  que  mas  á  su  Real  servicio  con- 
venga. 

A  vuestra  muy  Illustre  Señoría  suplicamos  porque 
nos  [lareceque  así  cumple  al  Real  servicio  de  S.  M.  éil 
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bien  (le  todas  estas  partes^  que  puesto  que  ios  tlíchos 
Kraacúco  de  Monlejo  y  Alonso  Hernández  Puerto  Car- 
rero y  piloto  Alaminos  y  demás  que  van  coa  ellos  no  se 
liayan  ido  á  esos  reinos  y  hajan  dado  algún  oro  á  quien 
su  Alteza  hobiere  mandudo  ó  á  los  oticiaics  de  la  casa  de 
la  contratación  de  Sevilla ,  que  vuestra  muy  Illuslre  Se- 
ñoría mande  guardar  y  dar  orden  como  su  Alteza  sea 
servido  de  los  mandar  tener  á  recabdo  basta  tanto  que 
de  las  dichas  tierras  nuevamente  descubiertas  á  su  Al- 
teza é  á  V.  S.  se  haga  relación  del  oro  que  llevan  y  co- 
mo ,  pori[ue  por  mucho  que  allá  den ,  segund  la  grande 
cantidad  que  se  dice  que  llevan ,  habrán  podido  hacer 
en  ella  muy  grand  fraude ,  y  que  asi  mesmo  se  remedie 
cosa  tan  fea  y  grave  y  tan  en  deservicio  de  Dios  nuestro 
Señpr  jdesu  Alteza  mandándolos  castigar  como  mas  á 
su  Real  servicio  convenga  porque  sea  e)emplo  en  seme- 
jantes delitos.  Y  porque  el  dicho  tesorero  Gonzalo  de 
Guzman  como  testigo  de  vista  que  á  todo  se  ha  hallado 
presentera  vuestra  muy  lilustre  Señoría  hará  muy  lar- 
ga y  particular  relación  de  todo  lo  demás  que  convenga 
con  la  fidelidad  que  al  Real  servicio  de  S.  M.  debe,  no 
daremos  mas  importunidad  en  esta  á  V.  S.  muy  lUubtre, 
i^=-Seíior.=JSuestro  Señor  la  muy  lilustre  persona  de 
V.  S.  por  muy  largos  tiempos  guarde  y  su  estado  pros- 
pere con  acrecentamiento  de  todo  lo  demás  que  por 
vuestra  lilustre  Señoría  se  deseo.  De  la  ciudad  de  San- 
tiago Puerto  desta  isla  Fernandina  á  1 2  dias  del  mea  de 
octubre  de  1519  años.= Servidores  de  V.  S.  que  sus 
muy  illustrea  manos  besan.<^Diego  Velazquex.*3^GoD- 
zalo  de  Guzman. ^^Púu filo  de  Narvaez. 
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PARECER 

•ue  diii  el  Licenciado  Afilan  en  la  itla  Fernaiuliaa  al  adelanladi 
Dieeo  yelau¡ues  loire  el  armada  que  htdiia  aprestado  pora  or 
fiar  eoníra  Fernando  Cortés, 


Hállase  original  ca  el  aivhito  de  ludias  de  Sevilla  eati-e  1d>  rajt- 
Iffi  enviados  del  de  Sinianct»  Ic^jo  1?  de  la  rotulodoa  de  •Dcacri])- 
i'iuues  y  RelacionfS' . 


\L\  parescer  que  yo  el  LicenciaJo  Ayllon  di  eu  la 
isla  Fernandina  al  adelantado  Diego  Velazquez  de  i» 
que  se  debia  hacer  del  armada  que  tenia  presta  para  Fer- 
nando Cortés,  des¡)ues  de  le  haber  mandado  como  .  .-- 
.  .  .  ( I)  lo  que  jjor  la  relacioD  que  á  V.  M.  se  envía,  ve- 
rá, es  el  siguiente. 

Por  cuanto  paresce  que  de  se  deshacer  esta  armnil^ 
que  estaba ,  el  adelantado  recibiría  mucho  daño  é  pér- 
dida :  que  tiene  gastada  mucha  suma  de  dineros,  así  en 
sueldos  como  en  naWos  é  bastimentos  é  otras  cosas,  í 
S.  M.  del  Emperador  nuestro  Señor  no  es  servido  que 
lo  gaste  de  manera  que  lo  pierda,  eino  que  tenga  muy 
aprovechado,  especialmente  pues  con  tanta  voluntadli» 
gastado  é  gasta  en  su  Keai  servicio  todo  lo  que  tiene,  ^^ 
también  porque  por  la  mayor  prte  han  gastjido  muclio' 
(Ic  los  que  vienen  pura  ir  en  el  armada,  paréscenie que 
quedándose  la  gente  necesaria  en  hi  isla  é  los  indios  de 
ella,  ¿cumpliéndose  lo  demás  segundé  como  en  el  lUfla* 

(t)  \Uy  ¡iijiii  mvM  piíliibiB)  IniraJa^ 
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do  que  al  adelantado  hice  se  contiene  y  se  debe  hacer  lo 
siguiente. 

Lo  primero  que  el  dicho  adelantado  envíe  si  quiere^ 
dos  ó  tres  navios  á  la  diclia  tierra  donde  está  Hernando 
Cortés  con  bastíraentos  con  sola  la  gente  que  fué  ( I)  me* 
nester  [)ara  marinar  los  dichos  navios  é  vender  é  repartir 
ios  dichos  bastimentos.  En  enviar  los  dichos  bastimentos 
se  hace  servicio  á  su  Alteza  porque  aquella  gente  no  pase 
necesidad  ^  pues  está  claro  que  teniéndola  lo  han  de  to- 
mar á  los  indios^  é  de  esto  se  ha  de  seguir  alteración  de 
los  dichos  indios  é  por  consiguiente  otros  muchos  daños 
é  inconvenientes ;  é  los  dichos  bustimentos  se  venderán 
é  aprovecharán.  E  así  mismo  me  paresce  que  no  será  iii- 
conviniente  que  en  los  mismos  navios  el  dicho  adelan- 
tado envíe  si  quisiere  una  ó  dos  personas  muy  cuerdas 
con  poder  suyo  é  las  provisiones  que  de  S.  M.  del  Em- 
perador tiene ,  para  que  de  parle  del  adelantado  hablen 
á  Fernando  Cortés  y  á  algunos  de  los  que  con  él  estan^ 
lo  que  parcsciere^  é  pacífícamente  presenten  las  di- 
chas provisiones  Reales  é  pidan  que  sean  obedescidas  é 
resciban  el  cumplimiento  ó  respuesta  de  ellas ^  é  fagan 
todo  aquello  que  al  dicho  é  justicia  del  dicho  adelantado 
convenga  sin  aclaración  ninguna  y  pues  si  no  lo  obedetv- 
ciere,  para  entonces  ó  muy  en  breve  su  Alteza  habrá 
proveído. 

Otrosí  que  el  dicho  adelantado  envíe  los  navios  que 
le  paresciere  con  la  gente  que  en  la  isla  no  ha  de  hacer 
falta  ^  conforme  á  lo  susodicho^  á  descubrir  por  la  dicha 
tierra  adehmte  todo  lo  que  se  pudiere  descubrir^  é  que 

(1)  Sin  tlmlü :  futre. 
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á  este  proposito  demás  de  enviar  muclios  mantenimien' 
tos  envíe  una  ^lersona  por  capitán ,  muy  cuerda  y  muy 
sabia  é  de  confianza  ( 1 )  ^  para  que  lo  que  descubriere  pro- 
cure de  lo  dejar  muy  paciGco  ^  é  traiga  toda  la  relación 
é  muestras  que  ser  pueda ,  é  liaga  bastecer  de  mucha  cla- 
vazón é  jarcia  é  estopa  é  de  calafates  ^  de  algún  carpin- 
tero de  ribera  ^  porque  por  falta  de  los  navios  no  se  deje 
de  descubrir^  antes  se  descubra  si  conviniere^  aunque  los 
navios  estén  mal  acondicionados  ^  pues  con  el  aparejo 
suso  dicho  podrán  hacer  navios  de  nuevo  para  la  vuelta^ 
necesario  siendo^  y  esto  es  cosa  en  que  S.  M.  del  Empe* 
rador  nuestro  Señor  se  le  hará  muy  grand  servicio  y  el 
adelantado  acrescentará  mucho  en  las  mercedes  que  su 
Alteza  le  tiene  fechas  ^  é  le  hará  otras  de  nuevo  ^  é  será 
quitar  la  ocasión  á  algunos  que  han  empezado  a  querer 
continuar  á  descobrir  por  la  dicha  costa  é  tierras  y  é  dcs- 
cobrirsehá  todo  por  una  mano  sin  que  haya  diversidad 
de  capitulaciones  é  juridiciones  é  cargos^  de  lo  que  su 
Alteza  será  mas  servido^  é  se  excusarán  danos  é  inconyi- 
nientes  adelante.  E  por  cuanto  para  el  tiempo quela dicha 
armada  venga  de  descubrir^  ya  en  lo  de  la  tierra  do  está 
Fernando  Cortés,  S.  M.  habrá  mandado  proveerlo  que 
su  servicio  será ,  ó  ya  el  adelantado  estará  en  posesión 
pacífica  de  sus  mercedes ,  parésceme  que  se  le  debe  man- 
dar al  dicho  capitán  é  gente  cuando  volviere  de  descu- 
brir, vuelvan  á  la  dicha  tierra  do  agora  está  Fernando 
Cortés  y  á  la  sazón  estará  el  dicho  adelantado  ó  terna 
proveído  é  mandado  lo  que  han  de  hacer ,  porque  si  con- 
viniere, la  gente  que  viniere  de  descobrir  se  quede  allí  á 

(ly  El  original  solo  dice:  c  confianza. 
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poblar  con  los  que  en  la  diclia  tierra  estarán^  y  envíen 
al  dicho  adelantado  la  relación  é  muestra  del  dicho  via- 
je para  que  pueda  informar  á  sú  Alteza  é  proveer  lo  que 
i  sa  Real  servicio  le  paresciere  que  conviene.  Y  tal  tier- 
ra é  aparejo  pueden  topar  los  que  fueren  á  descubrir^  que 
sí  al  capitán  paresciere  que  allí  debe  empezar  á  poblar 
é  convenga  hacerse  ^  ha  de  llevar  comisión  para  lo  hacer 
y  enviar  con  presteza  la  relación  porque  se  sepa  é  le  pro- 
vean de  lo  necesario. 

Otrosí  porque  al  presente  están  ochenta  hombres  en 
la  isla  de  Gozumel  que  uno  de  los  navios  de  esta  arma- 
da^ que  con  la  tormenta  se  despartieron^  que  aportó  á  la 
diclia  isla^  dejó  en  ella,  si  paresciere  que  algunos  de 
aquellos^  pues  se  dice  que  tiene  principio  de  pueblo  y 
están  á  voluntad  de  los  indios ,  deben  quedar  á  poblar 
en  la  dicha  isla  habiendo  de  que  se  mantener  sin  que  á 
los  indios  hagan  daiío,  que  conserven  su  araislad;  parés- 
ceme  que  convernia  que  quedasen  allí ,  é  aunque  se  hi- 
ciese una  fuerza ,  pues  eu  la  tierra  hay  aparejo  ]iara  lo 
liacer  los  indios ,  é  aprovecharia  esto  mucho ,  aunque  la 
isla  es  pequeña  y  no  se  sabe  que  en  ella  hay  riquezas^  por 
estar  de  barlovento  de  las  otras  islas  é  tierras,  donde  los 
que  fuesen  é  viniesen  harían  escala ,  é  también  aprove- 
charia para  conquistar  é  pacificar  desde  allí  la  isla  de  Yu- 
catán que  está  comarcana  é  rebelada ,  é  se  tiene  noticia 
que  sea  buena  tierra  é  rica. 

Proveido  lo  susodicho ,  quedarán  pocos  bastimentos 
de  esta  armada  é  pocos  navios :  de  lo  que  quedare ,  me 
paresce  que  se  debe  hacer  esto ,  que  si  algund  navio  fue- 
re grande  é  para  navegar  á  Castilla ,  se  envíe  allá  para 
escrebir  á  S.  M.  desde  aquí  é  para  que  siga  el  viaje  de  ir 
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ó  venir  á  esta  isla  ó  para  oirás  tierras  como  otros  navícs 
liaceii ,  ¿  así  no  se  ¡lerderá ;  é  los  navios  pequeños  pue- 
den llevar  los  bastimentos  que  sobraren  á  los  pueblos 
de  esta  isla  que  están  puerto  de  mar  segund  los  que  en 
cada  pueblo  fueren  menester^  ¿  se  gastarán  ¿  allí  se  ven- 
derán é  aprovecharán ;  é  los  dichos  navios  pequeños  son 
bien  menester  ))ara  la  contratación  de  la  costa  de  esta  isla 
Fernandina ,  é  así  los  navios  é  bastimentos  se  ponen  á 
recabdo  ¿  no  se  perderán ,  antes  su  Alteza  será  servido 
de  lo  que  con  ellos  se  proveyere  é  hiciere. 

Con  esto  se  hace  é  provee  lo  que  al  servicio  del  Em- 
perador nuestro  Señor  conviene  muy  por  entero  ^  é  el 
dicho  adelantado  añade  mucho  en  sus  servicios ,  ése  ex- 
cusarán muchos  daños  que  se  pudieran  recrescer ,  é  se 
entreterná  el  negocio  hasta  que  el  Emperador  nuestro 
Señor  mande  en  todo  proveer  y  pues  se  espera  que  seni 
muy  en  breve  ó  que  está  ya  proveido.=»El  Licenciado 
Ayllon.=Al  adelantado  Diego  Velazquez  en  la  isla  Fer- 
nandina. 
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DOS  CARTAS 

Otriloi  a  S.  M.  por  el  Licenciada  Ajtlon  con  fecha,  de  8  dt  enero  y 
4  de  marta  de  fSÜO.  t/aiido  atenía  eu  la  primera  de  liaítrle  nom- 
brado la  audiencia  de  la  Española  para  tfuefuesc  á  la  illa  Fer- 
ii/uulina  á  prot-eer  que  el  armaila  que  juntaba  el  adelantado  Diego 
Velazqaei  pura  ir  conira  Hernando  Cvrlf)  na  verifieaie  su  salidai 
Y  en  In  segunda  de  haber  acordado  coa  el  mismo  adelantado  que 
«o  pasaría  con  ella  á  la  tierra  de  Ulna  donde  alalia  Hernando  í  ur- 
téí,  sino  que  quedando  en  la  isla  Fernandina  eiwiaria  la  armada  a 
descubrir  otra  tierra  nainiraiido  por  capitán  de  ella  a  Polifilo  de 
Narvati. 


Hállanw  originales  en  ri  archivo  general  (le  liiJiu  de  Sevilla  raUt 
t  pipeles  eDviiiJuí  del  de  Simuncas  legajo  t?  de   •Cartai  de   Indias* 
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Muy  alio  ¿  mujr  poderoso  Invictísimo  Emperador 
católico  Príncipe  Rey  y  Señor  nueslro^^-Yo  estaba  de 
camino  para  ir  á  besur  los  muy  Reales  pies  y  manos  de 
V.  M. ,  y  mí  ida  por  el  presente  cesó  ó  se  dilata  por  liu- 
berse  oiVecido  un  negocio  de  vuestra  Cesárea  Majestad 
en  que  al  licenciado  Figueroa  juez  de  vuestra  Alteza  y 
á  los  jueces  del  abdJencia  y  oiiciales  de  V.  M.  que  eu 
esta  isla  residen,  les  pareció  que  yo  debía  ir  á  servir,  y 
es  que  después  que  Diego  Vclazquez  gobernador  de  la 
islu  Fernandina  descubrió  las  islas  y  tierra  de  la  parle 
del  poniente  de  aquelU  isla  paru  súber  el  secreto  de  la 
tierra  y  descubrir  adelante,  envió  y  proveyó  una  arnia- 
dd  y  por  capitán  delta  á  un  Hernando  Cortés  vecino  de 
uquetlu  islii ,  el  cual  fué  ,  y  tiabienilo  pasado  niuclios  me- 
ses que  dét  no  se  sabía  segund  por  información  de  car- 
tas de  Diego  Velüzquez  cu  esla  isla  ,  agora  hemos  sabido 
Tomo  I.  31 
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diz  que  el  llcrnaiid  CurL¿s  ha  luillaiio  tierra  muy  rh 
iiquelliis  p;irles ,  lii  relación  y  mucslni  de  lo  cual  c 
navio  de  los  <|ue  llevó,  envióá  V.  M.  sin  dur  jíarlc  de- 1 
lio  ni  liuber  escripto  al  Diego  Velazquez ;  y  escriben  que  1 
ün  aquellas  partea  eslabón  muy  forüdecidos :  lo  cual  sa-  ¡ 
bido  por  Diego  Vclazquez,  liizo  un  armada  de  todos  loi 
navios  que  pudo  liaber  y  la  gente  que  de  la  isla  pudo  s;i- 
car  para  enviar  ó  ir  en  aquellas  partes  contra  el  I  lernuml 
Corlós.  Visto  esto  por  nos,  y  quedesteuyunlaniienlo  de 
frente  y  armadií  se  podriin  seguir  escándalos  y  níuerto 
y  niuclio  daño  pitra  la  población  de  la  una  tierra  y  de  h 
otra ,  y  que  ¡mes  I  lernan  Cortés  babia  euviado  el  oro  j 
muestra  de  la  tierra  á  vuesl  ra  Alteza ,  y  estaba  en  ella  en 
su  servicio,  y  V.  M.con  una  provisión  líeal  podr.i  man- 
dar proveer  y  remediar  en  lo  susodicho ,  no  convenid  que 
Diego  Velazquez  con  gente  fuese  ni  enviase  á  ello,  iii 
que  entre  los  vasallos  de  vuestru  Cesárea  Majestad  liobie-  I 
se  guerra  ni  debates ,  y  que  por  tanto  que  habia  neceú-  ' 
dad  que  fuese  una  persona  con  poderes  desta  Iteal  ab- 
diencia  para  derramar  el  ayuntamiento  de  gentes  que 
Imbiese  hecho,  y  para  pacifícar  y  poner  en  sosiego  todo 
lo  necesario  y  proveer  en  todo  lo  que  al  Iteal  servicio  de 
V.  M.  conviniese;  y  para  ello  fui  yo  señalado  para  que 
en  su  Real  nombre  fuese  este  viaje.  Y  como  yo  no  desiV' 
otra  cosa  mas  principalmente  que  ofrecerse  en  que  pueda 
vivir  y  morir  sirviendo  á  V.  M.  como  siempre  lo  lie 
lieclio  á  la  corona  Real  de  sus  reinos ,  acepté  de  ir  á  ser- 
vir con  aquella  voluntad  y  deseo  que  lie  dicho,  y  pnp 
ello  me  embarco  en  este  puerto ,  placiendo  á  Dios  oues- 
tru  Señor,  de  aquí  á  dosdias,  do  donde  llegado  que  sea 
liaré  relación  muy  cumplida  de  todo.  Ilumiiniente 
suplico  á  V.  M.  mande  recebir  la  voluntad  con  que  me  i 


taa  con  que  me  ■ 
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ofretco  á  servir  en  esto  y  la  que  me  queda  de  gastar  el 
tiempo  de  la  vida  eo  aquello  que  V.  M.  fuere  servido. 
Nuestro  Señor  la  muy  alta  y  muy  esclarecida  Persona  de 
V.  M.  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  seño- 
ríos prospere  y  guarde  como  su  muy  Real  corazón  de- 
¿ea.  De  Sanio  Domingo  del  Puerlo  de  b  Española  8  de 
enero  de  I520.«=S.C.  C.  M.—Ilumilde  siervo  y  vasallo 
Q.  S.  R.  P.  y  manos  besa.=El  Licenciado  Ayllon. 

2." 

Muy  alto  y  muy  poderoso  invictísimo  Emperador 
católico  Rey  y  Señor  nuestro.B=Desde  la  isla  Española 
escribí  haciendo  relación  á  vuestra  sacra  Majestad  de 
como  al  Licenciado  Figueroa  su  jues  de  la  dicha  isla , 
coa  acuerdo  de  los  jueces  y  oficiales  de  V.  M.  y  de  otras 
personas  de  consejo ,  le  habia  parescido  que  yo  debia  ve- 
nir Gon  los  poderes  del  abdiencia  Real  á  esta  isla  Fernan- 
dina  y  á  la  tierra  nuevamente  descubierta  por  Diego  Ve- 
lazquez^  adelantado  é  gobernador  della^  para  atajar  el  de- 
bate é  rotura *que  se  temia  entre  la  gente  del  armada (I) 
qoel  dicho  Diego  Y elazques  enviaba  á  la  tierra  nueva ,  y 
la  que  allá  está  con  Hernando  Cortés ,  alzada  contra  el 
dicho  Di^o  Velazquez  é  con  voz  de  V.  M.  Después  de 
lo  cual  yo  vine  y  hallé  á  Diego  Velazquez  con  la  gente 
y  armada  en  cabo  de  la  isla  á  la  parte  del  poniente  don- 
de son  las  dichas  tierras ,  é  hablé  con  él  diciéndole  lo 
mucho  que  Y.  M.  se  creia  que  seria  deservido  si  contra 
el  dicho  Hernando  Cortés  enviase ,  y  el  grande  escánda- 
lo y  alteración  é  daño  que  dello  se  seguiría ,  y  defendíie 

(1)  El  ongínal  dkc:  de  armada. 


484 

so  graves  penas  que  no  lo  liiciese ,  sídd  que  esperase  la 
que  vuestra  Majestad  Cesárea  mandaba  proveer  en  el  ne- 
gocio ,  pues  de  todo  le  estaba  fecha  relación  y  se  espe- 
raba que  seria  con  brevedud  proveido;  ¿  que  antes  que  la 
(lidia  armada  partiese  para  niogutia  parte,  quedase  en 
la  isla  la  gente  que  era  necesaria,  porque  quedaba  mnj 
poca,  é  los  indios  dclla  muy  alterados,  y  se  temía  qug 
6e  alzarían  ó  no  querrían  servir  ó  liarían  otro  yerro  n» 
yor,  que  dello  habia  liabido  muchas  muestras  y  sosjie- 
chas  duspues  que  vieron  que  el  dicho  Diego  VeL^zquiz  i 
tanta  gente  queriu  s;d¡r  de  la  isla.  Demás  de  lo  cual ,  por- 
que nic  paresció  que  deshacer  la  dicha  armada  de  todo 
punto  no  era  servicio  de  V  .  .M . ,  pu^s  que  con  la  gente 
que  quedase  proveída  esla  ii>la  se  podía  descubrir  niuclii 
tierra ,  y  estaban  á  la  mitad  del  camino  en  estar  en  Cubo 
desta  bla,  y  tenían  los  navios  é  bastimentos  prestos,  é 
porque  no  era  razón  quel  díclio  Diego  Velazquez  que  tan 
bien  ha  servido  y  se  espera  que  servirá  á  V.  M. ,  perdiese 
lo  mucho  que  en  esta  armada  ha  gastado ,  pues  se  ¡xxlia 
iiprovecbar ,  yo  [e  di  parescer  por  ante  escribano  de  co< 
nio  me  parescia  que  cumpliendo  con  la  población  dests.' 
isla  y  oo  yendo  contra  Hernando  Cortes  y  gente  que  cofti 
él  está  ,  podía  eocaminar  esta  negociación  en  mucho  ser* 
vicio  de  vuestra  Alteza  y  pro  suyo  sin  que  perdiese  natía 
de  lo  gastado,  antes  lo  aprovechase.  Paresciólc  bien  lo 
uno  y  lo  otro  y  dijo  que  lo  quería  seguir  y  hacer :  des- 
pués de  lo  cual  ofrecióse  que  ciertas  personas  de  poco 
consejo  que  aquí  tiene,  le  alteraron  y  remoularon  coit 
decirle  que  era  mengua  suya  quel  abdiencía  Real  le  ea*i 
víase  á  enmendar  lo  qu.'d  hacia  ,  é  que  no  tenía  poder  tt' 
dicha  abdíencia  para  me  haber  enviadoyqu'í  era  perjui- 
cio suyo,  y  á  eslc  pcopósilo  me  hizo  ciertos  requcií- 
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mieutos,  sÍD  embargo  de  los  cuales  ilc  parle  de  la  tlklia 
abdieucia  mandé  lo  mandado;  ¿  jior  no  iLir  ocasión  ú 
que  se  estorbase  la  principal  negociación  á  que  vine  6  ho* 
biese  competencia  de  ¡urisdicioncs,  temporicé  con  el  di- 
cho Diego  Veliizquez  poniéndole  delante  el  servicio  de 
V.  M.  é  otras  cosas  que  mu  pa reacio.  E  como  él  sea  muy 
deseoso  de  acertar  en  todo  lo  del  servicio  de  V.  M.,  lovo 
j>or  bien  de  se  quedar  en  la  isla  é  no  ir  con  la  dicha  ar- 
mada, y  que  así  mismo  se  quedasen  muchos  vecinoE  ú 
otras  gentes  de  trabajo  por  la  que  toca  á  la  seguridad  é 
poblacioD  desta  isla ,  y  envía  la  otra  gente  j  con  ella  por 
capitán  á  un  Narvaez,  hombre  cuerdo  y  de  espirencia 
y  servidor  de  V.  M.,  a  que  pacíficamente  requiera  á 
Hernando  Cortes  y  á  la  gente  que  con  ¿I  está  con  los  po< 
deres  y  mandamientos  que  de  V.  M,  tiene  de  goberna- 
dor é  capitán  de  la  dicha  (¡erra;  y  si  le  recibieren ,  pue- 
ble allí,  y  de  no(l}  se  pase  ú  poblar  adelunle,  y  que  en- 
víe ciertos  navios  á  descubrir,  y  otras  cosas  según  me 
mostró  por  la  instrucción  que  le  da ,  en  la  cual  en  ma- 
cho se  conforma  con  el  parescer  que  le  di.  Pero  porque 
yendo  allí  el  capitán  y  gente  se  podían  ofresccr  cosas  ó 
ocasiones  por  donde  hobiesen  de  pelear  los  unos  con  los 
otros,  aunque  los  de  acá  lleven  propósito  de  no  lo  ha- 
cer, j>aresciónie  que  pues  yo  principalmente  vine  á  es- 
torbar que  no  hobiese  debules  y  escándalos,  que  debía 
seguir  mi  camino  hasta  los  dejar  pacíficos ,  y  así  lo  pon- 
go por  obra.  Pasado  que  sea  el  dicho  capitán  de  donde 
el  Hernando  Cortés  está,  me  volveré  y  haré  entera  re- 
lación á  V.  M.  de  todo  lo  que  á  su  Real  servicio  conven- 
ga   Gunrde  nuestro  Señor  la  muy  esclarecida  Persona 


(1)  Ei  ori^'iiial  ilicr:  r  do  no. 
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(le  vuestra  Sacra  Cesárea  Majestad  con  acrecentamiento 
de  mayores  reinos  y  señoríos.  Desla  isla  Fernandiiia  en 
el  puerto  de  Guaniguanico  cuatro  dias  del  mes  de  mano 
de  1520  años.^'De  vuestra  Sacra  Cesárea  Majestad  niny 
humilde  siervo  que  sus  muy  Heales  pies  y  manos  besa. 
c=Et  Licenciado  Ayllon. 


DECLARACIOIV 

fU  dUron  M  la  etudiui  de  la  Coniña  en  9d  Je  aknt  de  1520  /m 
caftanes  FraHcUco  de  Monte  jo  ^  y  Aluno  Htrnandtt  Porfocarre- 
n,  procuradareí  que  iñnieron  á  Eipaña  en  nombre  de  la  villa  de 
Feraerut,  taire  la  armada  que  Uto  Diego  Velaxquei  para  el  drt- 
tuhrimienio  de  Nueva  Efpaña,  nomhramienío  para  capitán  gent- 
ral  de  ella  en  Hernán  Cortés ,  jr  otrai  noticia*,  aa  taire  el  tiut- 
to  de  etfe  eapiían,  tomo  de  Juan  de  Gri jaiva. 


ILílIaM  original  ett  el  archiva  general  dd  Indias  do  Sorüla,  «ntre 
los  papde*  enviadin  Af\  de  SimatMos,  legajo  1)  Je  lo)  rotulado)  de 
•Buen  Gobierno  de  LkUus.' 

En  la  ciudad  de  la  Coruña  á  29  dias  del  mes  de 
abril  de  1520  años,  en  presencia  del  señor  Doctor  Lo* 
renzo  Galiodei  de  Carbajal  del  Consejo  de  sus  Altezas, 
se  tomó  el  dicho  á  Francisco  de  Montejo  procurador  de 
la  villa  déla  Veracnia,  el  cual  so  cargo  del  juramento 
declaró  lo  siguiente: 

Dijo :  que  este  testigo  vino  de  la  parte  é  tierras  de 
XJIuacan  con  el  capitán  Juan  de  Grijalba;  que  segundo 
viaje  habia  ido  al  dicho  descubrimiento  por  cupilan  de 
la  segunda  armada  que  Diego  Velazquez  envió  con  i'l 
dicho  capitán  Juan  de  Grijalba ;  que  habia  ido  á  rescu- 
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lar  -itór  el  poder  ¿  instrucción  que  los  padres  gerúniuios 
dieroa  á  Die^o  Velazquez  para  enviar  una  persona,  la 
cual  nombrase,  á  bojar  uquelliis  islas  é  licrras;  é  venidos 
al  puerto,  á  este  testigo  diuroii  una  carta  del  Jiclio  Fer- 
tiaudo  Cortés,  en  que  le  roj^abu  que  se  fuese  á  donde  él 
estaba  para  ir  con  él  en  \a  tercera  armada  que  llevaba^ 
é  que  se  fué  este  testigo  al  diclio  Diego  Velazquez  con 
los  navios  que  traía  de  la  segunda  armada,  é  que  el  di- 
cho Diego  Velazquez  le  dijo  que  el  dicho  Hernando 
Cortt-s  volvia  á  aquelld  tierra,  que  rogaba  que  volviese 
allí  con  él,  y  así  lo  hizo. 

Que  supo  este  testigo  antes  que  partiese  de  dotide  es- 
taba el  dicho. Diego  Velazquez,  que  aquella  arniada  ha- 
bla rogado  el  diclio  Diego  Veluzquez  al  dicho  Hernan- 
do Cortés  que  la  hiciese  y  pusiese  en  ella  lo  que  tuvie- 
se, y  no  sabe  de  que  manera  pasó  el  concierto  entre 
ellos,  sino  que  su|K)  porque  oy/i  ilecir  á  los  de  la  ciudad 
que  el  dicho  Cortés  hiibía  gastado  nías  de  5,000  castella- 
nos, é  que  el  dicho  Diego  Velazijucz  le  habia  prestado 
pi>ra  ello  3,000  castellanos  sobre  cierto  oro  que  tenia 
fKtr  fundir,  é  que  oyó  decir  que  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez habia  puesto  t  ,8Ü0  castellanos  en  rescates  é  vinos 
é  otras  cosas ,  é  tres  navios,  el  uno  era  bergantín ,  é  que 
el  dicho  Cortés  demás  de  los  5,000  castellanos  puso  siete 
navios  suyos,  é  de  sus  amigos  é  de  efectos. 

Y  que  este  testigo  se  partiú  con  cierta  gente  en  un 
navio  con  el  dicho  Hernando  Cortés,  que  estaba  en  el 
cabo  de  la  Isla  de  Cuba ,  é  de  allí  supo  que  el  dicho  Die- 
go Velazquez  babia  puesto  demás  de  lo  suso  dicho  1 ,200 
ó  1 ,300  cargas  de  pan  que  habia  Iraido  de  Jamaica ,  é 
300  tocinos:  é  lo  demás  restante  de  pufi'Cos  é  tocinos 
ncsccsarios  |iara  la  dicha  ariiiadii,  que  fué  muclio,  puso 
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el  Jictio  Hernando  Cortés,  y  así  aosturo  totLi  la  gentB 
de  armada  cuatro  ó  cÍdco  meses  sin  tocar  en  los  ba>> 
timentos  de  armada. 

Fné  preguntado,  que  quien  había  fecho  esta  arma- 
da: dijo  que  sabe  este  testigo  que  la  dicha  armada  lii- 
CJeron  el  dicho  Diego  Velazquez  y  el  dicho  Hernando 
Cortés,  como  arriba  ha  dicho. 

Fué  preguntado  á  cual  de  los  susodichos  tenían  por 
principal  armador  de  la  dicha  armada.  Dijo:  que  sabe 
que  el  dicho  Hernando  Cortés  gastó  mas  en  la  dichi 
armada ,  é  que  iba  por  au  capitán  general ,  é  que  el  di- 
cho Diego  Velazquez  les  escribió  quR  hiciesen  todo  lo 
que  les  mandase. 

Fué  preguntado  si  sabia  este  testigo  que  Diego  Ve> 
lazquez  fuese  el  principal  por  respeto  de  ser  goberna- 
dor por  su  Altezii  en  las  tierras  que  se  descubrieren :  dijo 
que  DO  lo  sabe. 

Fué  preguntado  si  sabe  que  sea  logartenienle  do 
gobernador  y  capitán  de  la  isla  de  Cuba  :  dijo  que  nw 
tal  le  tiene. 

Fué  preguntado  si  la  dicha  armada  se  liizo  é  hacia 
por  asiento  que  el  dicho  Diego  Velazquez  tomó  con  los 
padres  geróuimos  en  nombre  de  sus  Altezas,  y  por  la 
ínstrucoion  que  de  ellos  llevaron:  dijo  que  la  primera 
vez  que  este  testigo  fué  con  Juan  de  Grijalba  al  dicho 
descubrimiento,  fué  con  poder  que  los  dichos  padrea 
dieron  al  dicho  Diego  Veliizquei,  y  que  esta  postren 
Tez  no  lo  sabe  ni  to  oyó  decir. 

Fué  preguntado  que  como  obedecían  al  dicho  Ileiv 
nnndo  Corli'-s:  dijo  que  porque  iba  nombrado  |>or  ca- 
pitán con  poder  del  dicho  Diego  Vclazquez  como  goi 
bernador. 
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Después  de  esto  dijo  este  testigo  que  llegaron  á  la 
iLía  de  S.  Juan  que  es  en  Coyluacan^  y  que  este  tesli- 
\  estuvo  ausente  algunos  dias^  y  cuando  volvió  halló 
le  la  gente  habia  fecho  pueblo  y  elegido  alcaldes  y  re* 
dures  ^  y  elegido  al  dicho  Ck)rtés  por  capitán  general 
1  nombre  de  S.  M.  hasta  que  su  Alteza  proveyese  lo 
lie  fuese  servido^  y  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán 
i  jo  que  ¿1  habia  acabado  de  hacer  su  rescate  y  se  qu^ 
la  volver^  y  que  la  gente  le  requirió  que  poblase^  por- 
ue  ellos  con  tal  pensamiento  vinieron^  y  que  el  dicho 
lortés  lo  hizo  así. 

Fuésele  preguntado  porque  no  usaron  con  el  dicho 
lories  de  los  poderes  que  llevaba  del  dicho  Diego  Ve- 
izqucz :  dijo  que  porque  les  pareció  que  pues  no  He- 
aba  poder  para  nías  de  rescatar  ^  y  él  acabó  dicho  su 
escate  y  se  queria  volver ,  que  habiendo  ellos  poblado 
n  nombre  de  S.  M.  sin  él  traer  poder  para  ello  y  que  les 
areció  que  no  podia  usar  de  aquel  poder  después  de 
aber  poblado. 

Fuóle  preguntado  que  se  hicieron  los  navios  que  lie- 
aban  en  la  dicha  armada :  dijo  que  porque  eran  viejos 
amaron  información  de  maestros  y  pilotos  ^  los  cuales 
on  juramento  dijeron  que  no  estaban  mas  de  los  tres 
le  ellos  para  poder  volver,  y  aun  estos  volverían  con 
Qucha  costa ,  y  que  todos  los  echaron  al  través,  escep- 
3  los  tres ,  que  el  uno  es  el  en  que  vinieron  los  dichos 
procuradores,  y  los  otros  dos  se  quedaron  aderezados, 
algunos  de  ellos  se  hundieron  antes ,  y  que  el  di- 
ho  Hernando  Cortés  pagó  ó  quedó  de  pagarlos  á  sus 
iueños. 

Dijo  mas,  que  los  bastimentos  que  el  dicho  Diego 
Telazquez  se  les  vendió  ¡í  tOO  castellanos  cada  bota  de 


490 

vino ,  que  costaba'  én  Cuba  á  9  castellanos ,  y  el  arroba 
de  aceite  á  seis  castellanos  ,  y  así  todas  las  otras  cosas. 
«^Francisco  de  Montejo. 

DICLÁHACIOa   DI   ALONSO    HKRNÁNDXZ   PUEaTOCARREaO. 

En  la  ciudad  de  la  Coruña  á  30  dias  del  mes  de  abril 
de  1520  años  se  tomó  el  dicbo  é  depusicion  de  Alonso 
Hernández  Puertocarrero  por  nií  Joan  de  Samano ,  el 
cual  habiendo  jurado  en  forma  so  cargo  del  juramento 
dijo  lo  siguiente. 

Primeramente  dijo :  que  en  el  armada  que  hizo 
Francisco  Hernández  de  Córdova,  é  Caizedo  é  su  com- 
pañero ,  él  no  fué  en  ella ;  de  la  cual  armada  fué  el  di- 
cho Francisco  Hernández  de  Córdova  por  capitán  ge- 
neral é  principal  armador ,  é  que  ha  oido  decir  como 
estos  descubrieron  la  ida  que  se  llama  de  Yucatán. 

ítem  dijo:  que  en  el  armada  de  que  fué  capitán 
general  Joan  de  Grijalb»^  este  testigo  no  fué;  pero  que 
vido  un  capitán  que  se  dice  Pedro  de  Albarado  que  en- 
vió Joan  de  Gríjalba  en  una  carabela  con  cierto  oro  é 
joyas  á  Diego  Yelazquez^  é  que  oyó  decir  que  des- 
de que  Diego  Yelazquez  vido  que  Iraian  tan  poco  oro  ¿ 
el  capitán  Joan  de  Grijalba  se  quería  luego  volver,  c 
no  hacer  mas  rescate^  acordó  de  hablar  á  Hernando 
Cortés  para  que  hiciesen  esta  armada ,  porque  al  présen- 
le en  Santiago  no  habia  persona  que  mejor  aparejo  tu- 
viese y  que  mas  bien  quisto  en  la  isla  fuese ,  porque  al 
presente  tenia  tres  navios:  é  íuéle  preguntado  como  sa- 
bia lo  susodicho :  respondió  que  porque  lo  habia  oido 
decir  á  muchas  personas  de  la  isla. 

Dice  mas^  que  se  pregonó  en  el  pueblo  donde  este 
testigo  vivia ,  que  todas  las  personas  que  quisiesen  ir  en 
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el  armada ,  de  lodo  lo  que  se  hobiese  c  rescatase  habrían 
la  una  tercia  parle  ^  é  las  otras  doe  partes  eran  para  los 
armadores  é  naríos. 

Fuéle  preguntado  quien  biio  dar  el  dicho  pregón  é 
en  cuyo  nombre  se  hacia ,  é  quien  se  decía  entonces  que 
hacia  la  dicha  armada :  respondió  que  ojró  decir  que  Her- 
nando G>rtés  habia  escrípto  una  carta  á  un  alcalde  de 
aquel  pueblo  para  que  hiciese  ¿pregonarlo^  é  que  oyó 
decir  que  Diego  Vebzquez  habló  con  Hernando  Cortés 
para  que  juntamente  con  él  hiciesen  la  dicha  armada , 
porque  al  presente  no  habia  otra  persona  que  mejor  apa- 
rejo en  la  dicha  isla  para  dio  toviese^  porque  al  presen- 
te tenia  tres  navios  é  era  bien  quisto  en  la  isla ,  é  que 
oyó  decir  que  si  él  no  fuera  por  capitán^  que  no  fuera  la 
tercera  parte  de  la  gente  que  con  él  fué^  é  que  no  sabe  el 
concierto  que  entre  sí  tienen^  mas  de  que  oyó  decir  que 
amboa  hacian  aqueUa  armada^  é  que  pomia  Hernando 
Gortés  mas  de  las  dos  partes  de  dla^  é  que  la  otra  parte 
cree  este  testigo  que  la  puso  Diego  Y elazquez ,  porque  lo 
oyó  decir ;  é  después  que  fué  en  la  dicha  armada  vido 
ciertos  navios  que  puso  Hernando  G>rtés ,  é  que  lo  que 
gastaba  con  la  gente ,  que  le  pareció  que  ponia  las  dos 
parles  ó  mas^  é  que  de  diea  navios  que  fueron  en  la  ar- 
mada^ los  tres  puso  Diego  Velazquez  é  los  siete  Cortés^ 
sayos  é  de  sus  amigos. 

Dijo  que  le  dijeron  muchas  personas  que  iban  en  la 
armada  como  Hernando  Cortés  hizo  pregonar  que  todos 
los  que  quisiesen  ir  en  su  compañía ,  si  tuviesen  necesi- 
dad de  dineros^  así  para  comprar  vestidos  como  provi- 
siones ó  armas  para  ellos ,  que  fuesen  á  él  ^  é  que  él  los 
socorrería  é  les  daría  lo  que  hobiesen  menester;  que  á 
todos  los  que  á  él  acudian  gelo  daba :  é  que  eslo  sabe 
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porque  muchas  personas^  á  quien  ¿1  socorrió  con  dine- 
ros se  lo  dijeron  ^  ¿  que  estando  en  la  villa  de  la  Treni- 
dad  vio  que  él  é  sus  amigos  daban  i  toda  la  gente  que 
allí  estaba  todo  lo  que  habian  menester ,  é  asimesrao  es- 
tando en  la  villa  de  San  Cristoval  en  la  Habana  vio  hacer 
lo  mesmo  é  comprar  muchos  puercos  é  pan ,  que  podrá 
hacer  tres  ó  cuatro  meses. 

Fuéle  preguntado  a  quien  tenia  por  principal  arma- 
dor de  esta  armada ,  é  quien  era  público  que  la  hacia : 
dijo  que  lo  que  oyó  decir  é  vido  que  Hernando  Cortés 
gastaba  las  dos  partes^  é  que  los  dichos  Diego  Velazqaez 
c  Hernando  Cortés  la  hicieron ,  como  dicho  tiene  ^  é  que 
no  sabe  mas  que  esto  de  este  artículo. 

Fuéle  preguntado  si  sabia  que  el  dicho  Diego  Velas- 
quez  fuese  el  principal  por  respecto  de  ser  goberna- 
dor por  su  Alteza  en  las  tierras  é  islas  que  por  su  indus- 
tria se  descubrieren :  que  no  lo  sabe  ^  porque  no  le  era 
entonces  llegado  Gonzalo  de  Gadina  é  Narvaez. 

Fuéle  preguntado  si  sabe  que  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez  sea  logarteniente  de  gobernador  é  cnpitan  de  la 
isla  de  Cuba :  dijo  que  lia  oido  decir  que  es  teniente  de 
almirante. 

Fuóle  preguntado  si  sabia  del  asiento  ¿  capitulación 
que  el  dicho  Diego  Velazqucz  tomó  con  los  frailes  geró- 
nimos  en  nombre  de  su  Alteza  ^  é  de  la  instrucción  que 
ellos  para  el  descubrimiento  le  dieron :  dijo  que  oyó 
decir  que  él  les  habia  fecho  relación  que  habia  descu^ 
bierto  una  tierra  que  era  muy  rica ,  é  les  envió  á  pedir 
le  diesen  licencia  para  bojalla  é  para  rescatar  en  ella,  i 
los  padres  gerónimos  se  la  dieron^  é  que  esto  sabe  por- 
que lo  oyó  decir. 

Fuéle  preguntado  si  vio  este  asiento  ó  poderes  algu- 
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I  (le  los  tliclios  padres  ú  lu  diclia  inslruccioii     dijo 
|Ue  bien  los  |mede  liüber  tÍsIo,  mas  lo  cjue  en  ellos  ih.\ 
Íh)  se  acuerda  mas  ile  lo  arrüja  dicho. 

Tut-le  pi'egunla  Jo  si  viú  ú  oyó  decir  que  en  los  diclios 
(loderes  i- capitulación  de  los  dichos  j>adres  geróninios 
fuese  nombrado  Diego  Veliizquez  o  el  dicho  CorU's :  di- 
jo que  en  los  poderes  que  los  padres  gerúnimos  envia- 
ron j  Diego  Velitzquez,  que  A  él  seria  é  no  á  Fernando 
<k)rt¿s,  ¡Mjr  que  el  dicho  Diego  Velazquez  lo  envió  á 
pedir, 

Fui-íe  preguntado  como  ó  por  que  causa  obedecia  á 
Hernando  Cortés  por  capitán  general  de  aquella  armada: 
dijo  que  porque  Diego  Vclazquez  le  dio  su  poder  en 
nombre  de  su  Alteza  para  ir  á  hacer  aquel  rescate ,  é  que 
lo  sabe  jwrque  vio  el  poder  é  lo  ojó  decir  á  todos  ellos. 

Fuéle  preguntado  que  fué  la  causa  porque  no  usaron 
con  el  dicho  Hernando  Cortés  de  tos  poderes  que  Ueva- 
bn  del  dicho  Die^^o  Vclazquez:  dijo  que  esta  armada 
iba  en  achaque  de  buscar  á  Juan  de  Grijalba;  que  oyó 
decir  que  no  tenia  poder  Diego  Velazquez  de  los  padres 
gcrúiiinios  pnru  Iiacer  csla  armada;  é  con  eslc  achaque 
que  arriba  dice  hicieron  esla  armada,  é  íjue  él  usó  dt-l 
jKjder  que  Diego  Vclazquez  le  dio,  y  allí  rescató. 

Fuéle  preguntado  que  fué  la  causa  porque  cuando 
quisieron  poblar  1c  nombraron  ellos  por  capitán  general 
é  justicia  ma^or:  de  nuevo  dijo  que  Hernando  Cortís 
desde  que  habia  rescatado  é  vido  que  tenia  pocos  basti- 
mentos ,  que  no  habia  mas  de  para  volver  tasadamente  á 
la  isla  de  Cuba ,  dijo  que  s<:  quena  volver ,  é  entonces 
toiLi  la  gente  se  juntaron  é  le  requirieron  que  ¡>oblase, 
pues  los  indios  les  tenían  buena  voluntad  é  mnstrabuti 
que  holgaban  con  ellos ,  é  la  tierra  era  tan  aparcj;.du  pa- 
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mello,  ÚS.  M.  seria  de  ello  muy  servido,  ¿  respondió 
qae  él  no  traia  poder  para  poblar ;  que  ¿1  respondería  é 
respondió  que  pues  era  serricio  de  su  Alteza  poblar,  hol- 
gaba que  poblasen,  é  hicieron  alcaldes  é  regidores,  i  se 
juntaron  en  su  cabildo,  é  le  proveyeron  de  señoría  ma- 
yor é  capitán  general  en  nombre  de  su  Majestad. 

Fuete  preguntado  que  se  hicieron  los  navios  que  lie 
varón :  dijo  que  desde  que  poblaron  venían  los  maestres 
de  los  navios  á  decir  al  capitán  que  todos  los  navios  se 
iban  á  fondo ,  que  no  los  podian  tener  encima  del  agua, 
y  el  dicho  capitán  mandó  á  ciertos  maestres  é  pilotos 
que  entrasen  en  tos  navios  é  viesen  los  que  estaban  para 
poder  navegar ,  é  á  ver  si  se  podrían  remediar ,  é  los  di' 
chos  maestres  é  pilotos  dijeron  que  no  había  mas  de  tres 
navios  que  pudiesen  navegar  é  remediarse,  é  que  había 
de  ser  con  mucha  cosía ,  é  que  los  demás  que  no  liahia 
medio  ninguno  en  ellos,  é  que  alguno  de  ellos  se  hun- 
dió en  la  mar  estando  echada  el  ancla ,  é  que  con  los  de- 
mas  que  no  estaban  para  poder  navegar  é  remediarse, 
los  dejaron  ir  al  través;  é  que  esta  es  la  verdad,  é  firmó- 
lo de  su  nombre. 

Dijo:  que  se  acuerda  que  oyó  decir  que  Hernando 
G)rtés  había  gastado  en  esta  armada  5,U0U  ducados  ó  cas- 
tellanos, é  que  Diego  Velazquez  oyó  decir  que  liabia 
gastado  1,700  poco  mas  ó  menos,  é  que  esto  que  gastó 
fué  en  vinos,  é  aceites,  é  vinagre,  é  ropas  de  vestir,  las 
ciíales  les  vendió  un  factor  que  allá  eslá  de  Diego  Ve- 
lasquez,  en  que  les  vendía  el  arroba  de  vino  á  4  caste- 
llanos, que  salía  al  respecto  por  una  pipa  100  castella- 
nos, é  la  arroba  del  aceite  á  6  castellanos,  é  á  lo  niesmo 
ta  arroba  de  vinagre ,  é  las  camisas  á  2  pesos ,  y  el  par 
de  las  alpargatas  ú  castellano ,  é  un  mazo  de  cuentas  ila- 
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Tulorio  á  2  castellanos,  costándole  á  él  á  2  reales;  é  á 
este  respecto  fueron  todas  las  otras  cosas:  é  que  esto  que 
gastó  Diego  Velazquez,  lo  sabe  porque  lo  vido  vender, 
é  á  este  testigo  se  le  vendió  harta  parte  de  ello.'=Alon- 
so  Fernandez  Portocarrero.a=Declaró  ante  mí.=Joon 
de  Samano. 


rirrita  al  Bxj  por  loi  oidores  lU  la  Real  audieaeia  de  la  Española 
cotí  fecha  de  30  de  agosto  de  1520,  dándole  atenía  del  luceta  del 
■viaje  que  por  mandado  del  adelantado  Diego  feUtujuet  hiia  su 
capitán  Pánjilo  de  Narvaez  con  la  armada,  compuesta  de  16  wi- 
i'ios  y  600  españoles  desde  la  isla  Fcrnaadina  á  la  isla  de  Ulua; 
y  lo  ocurrí/lo  con  el  mismo  capitán  al  Liceaciado  AylUm  que  por 
maiulado  de  la  audiencia  fué  en  la  arpiada  con  el  fn  de  estor- 
bar que  hubiese  rompimiento  ciUre  Hernando  Cortés  y  Narvaez, 
quien  porque  se  le  opuso  á  sus  intentos  de  echar  su  gente  en  aque- 
lla tierra  contra  Herruuulo  Cortés,  le  prendió  y  remitió  en  uno  de 
los  navios  de  la  dicha  armada  al  adelantadlo  Diego  Velazquri. 


Hállase  ociginal  en  et  arehivo   {;roeral  de  IikIÍiu  de  Sevilla,  eaWe 
it  papclci  Fiiviiidos  del  de  Sinianca*,  IcgHJo  1!  de  Im  de  •Carta*  áv 


Muy  alto  é  muy  poderoso  Señor.  =Ocho  meses  há 
que  se  hizo  relación  á  Vuestra  Majestad  como  su  Real 
abdiencia  que  en  estas  partes  reside,  invió  k  mi  el  Li- 
cenciado Ayllon  con  los  poderes  Reales  de  la  dicha 
abdiencia  á  la  isla  Fernandina  y  á  la  tierra  nucTamenle 
descubierta  que  llaman  Yucatán  é  Ulua  para  que  estor- 
vase  el  rompimieuto  y  escándalo  que  de  ta  pasada  del 
adelantado  Diego  Velazqucz  con  gente  contra  Hernán- 
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(lo  Cortiis  se  podía  seguir  en  deservicio  tle  Y.  M.,  y 
altenicion  y  desusosiego  de  aquellas  partes,  y  ú  quv  iiit 
se  diese  lugar  que  la  gente  de  la  dicha  isla  Femandiiu 
saliese  para  ir  á  aquella  tierra  eo  tanta  cantidad  que  lu 
isla  quedase  á  peligro  de  la  poblacioo  ¿  de  se  alterar 
los  indios,  de  manera  que  no  quisiesen  servir  ó  liicieseii 
otro  peorrecabdo,  llusta  agora  no  liabianios  sabido  lo 
subcedido  en  el  Tiaje  del  diclio  Licenciado  Afilón  [taru 
poder  informar  á  V.  M.  de  lo  que  se  liabia  bcclio  en 
este  negocio,  puesto  quel  dicbo  Licenciado  desde  j;i 
diclin  isla  Fernandina  luego  que  allí  llegó,  y  al  tiempo 
que  se  partió  para  las  diclius  tierras  nuevas  escrilíij 
para  V.  M.  y  para  esta  abdiencia  Iiacicndo  relacíou 
del  estado  en  que  halló  la  isla,  y  de  lo  que  habla  pro- 
veído y  subcedido,  y  dejó  las  cartas  para  que  aquí  se 
enviasen,  las  cuales  desde  el  mes  de  enero  que  eran  las 
unas,  y  principio  de  marzo  que  eran  las  otras,  no  vinie- 
ron hasta  habrá  seis  dias:  no  subcmos  que  buya  sido  la 
cubsa  porque  se  detuvieron.  Y  estando  csla  nao  jiara  se 
partir  llegó  el  dicho  Licenciado  Ayllon  al  tiempo  que 
las  dichas  cartas  recebimos.  El  secretario  é  alguacil  ma- 
yor que  con  el  dicho  Licenciado  fueron,  no  vinieron  por 
la  cabsa  de  que  abajo  haremos  relación ,  y  por  esto  no 
se  invian  á  V.  M.  las  informaciones  y  abtos  de  loque  en 
la  dicha  isla  Fernandina  ¿  tierra  nueva  [tasó  ubtorizudo, 
pero  pareciónos  que  debíamos  escrebir  la  relación  dello 
seguQ  quel  dicho  Licenciado  la  hizo  en  esta  abdiencia, 
yes: 

Que  yo  el  dicho  Licenciado  Ayllon  llegué  á  la  dicha 
isla  Fernandina  al  puerto  de  Santiago  dcUu  donde  suj» 
quel  dicho  Diego  Yelazquez  con  la  mayor  parle  de  1j 
gente  de  la  isla  habia  purlido  para  ti  puei.lo  de  la  Trc- 
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'  nidadj  y  que  con  tiempos  contrarios  que  por  U  mar  le 
liizo  no  había  aportado  alli  y  ni  liasta  estonces  se  sabis 
donde.  Seguí  por  la  dicha  cosía  la  via  del  |x>niente,  y 
llegué  al  puerto  de  la  Trenidad  donde  sUpe  que  en  el 
puerto  de  la  Yagua ,  que  es  catorce  leguas  adelaute,  esta- 
ba Panfilo  de  Narvaez,  capitán  de  Diego  Veluzquez,  con 
la  mayor  parte  de  los  narios  é  gente  aderezando  para  se 
ir  á  juntar  con  la  otra  parte  del  urniada  que  estaba  en  el 
puerto  delGuaniguanico  con  el  diclio  Diego  Velazquez 
que  sujH)  que  liabia  alli  aportado  En  la  villa  de  la  Tre' 
Didad  yo  el  dicho  Licenciado  Ayllon  recebi  información 
de  testigos  por  la  cual  constó  que  en  la  dicha  armada 
que  contra  Hernando  Corb^a  ae  enviaba,  iba  la  mayor 
parte  de  la  gente  española  de  la  dicha  isla  Fernandiua, 
|)0r  manera  que  quedaban  muy  pocos  españoles,  y  los 
que  quedaban  eran  hombres  dolientes,  é  que  la  dicha 
isla  quedaba  á  peligro  de  la  población,  é  de  no  bastar 
para  hacer  servir  á  los  indios,  ni  para  les  estorbar  si  se 
quisiesen  alterar,  de  lo  cual  hahia  ya  muchas  muestras, 
y  que  asimismo  se  llevaban  en  l¡i  dicha  armada  mucha 
cantidad  de  lOs  indios  de  la  dicha  isla,  los  mas  domésti- 
cos y  mejores  della,  en  daño  de  la  isla  é  rentas  Reales  de 
Tuestra  Majestad  é  liaciendas  de  los  vecinos,  porque 
conlos indios desta  cahdad  que  así  se  llevaban,  se  atraen 
muchos  de  los  otros  al  servicio  ,  y  otras  cosas  y  particu- 
laridades cercii  de  lo  susotlicho  que  cotistaron  j)or  la 
dicha  información.  Hecho  eslo  partí  yo  el  dicho  Licen- 
ciado al  puerto  de  Yagua,  ilo  hallé  al  dicho  rúnlilo  de 
Narvaezé  gente,  é  mándele  so  graves  [tenas  que  no  se 
jiartiese  fuera  de  la  dicha  íshi  él  ni  la  gcnle  que  nllí  cs- 
tuba,  ni  ninguna  parle  della,  antes  tomase  su  derrota 
derechamente  pra  el  puerto  del  Guaniguanico  donde 


el  dicho  Diego  Veluzqiiez  estaba  é  yo  iba ,  porque  pla- 
ticando con  él  se  le  diria  y  mandariu  to  qoe  había  de 
liacer  la  dicha  armada :  y  de  allí  me  partí  para  el  di- 
clio  puerto  de  Guaniguiínico  donde  asimismo  fué  el 
dicho  Panfilo  de  Narvaez,  y  hallé  al  dicho  adelantado, 
«1  cual  después  de  haberle  dicho  como  yo  iba  en  nom- 
bre desta  abdiencia  Heal ,  y  de  le  liaber  noliGcado  los  po- 
deres que  llevaba ,  le  hablé  diciéndote  lo  mucho  que 
vuestra  Majestad  seria  deservido  ai  contra  el  dicho  Her- 
nando Cortés  inviase,  y  el  graode  escándalo  y  altera- 
ción y  daño  que  dello  se  seguiría,  y  defendíle  so  graves 
penas  que  no  lo  hiciese ,  sino  que  esperase  lo  que  vues- 
tra Cesárea  Majestad  mandaría  proveer  en  el  negocio, 
pues  de  todo  le  estaba  hecha  relación.  Y  mandé  asimis- 
mo que  antes  que  la  dicha  armada  partiese  para  ninguna 
parte,  quedase  en  la  dicha  isla  Fernandina  la  gente  que 
era  necesaria ,  porque  quedaba  muy  poca  ,  y  los  indias 
della  muy  alterados,  é  se  temia  que  se  alzarían  ó  no 
querrían  servir  ó  harían  otro  yerro  mayor ,  porque  dello 
había  habido  muchas  muestras.  Demás  de  lo  cual  por- 
que me  parescíó  que  en  deshacer  la  dicha  armada  de  to- 
do punto  no  era  servicio  de  vuestra  Majestad ,  pues  con 
la  gente  que  quedase  proveida  la  isla  él  podría  descubrir 
mucha  tierra,  pues  estaban  á  la  mitad  del  camino  en  estar 
en  el  cabo  de  la  isla  Fernandina  ,  y  tenían  los  navios  y 
mantenimientos  prestos ,  y  no  era  razón  quel  dicho  Die- 
go Velazquez  perdiese  lo  mucho  que  había  gastado  en 
ella,  pues  se  podía  aprovechar;  yo  le  di  parecer  por  es- 
crito y  antel  dicho  secretario,  como  me  parecía  que 
cumpliendo  con  la  población  de  la  dicha  isla  Fernandi- 
na,  é  no  yendo  contra  el  dicho  Hernando  Cortés  y  gen- 
te que  con  él  estaba  ,  que  podía  encaminar  la  diclia  ar> 
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mada  en  rauclio  servicio  de  V.  M.  y  pro  suyo,  sin  que 
perdiese  nada  de  lo  gastado ,  antes  lo  aprovechase ,  del 
cual  dicho  parecer  con  la  presente  se  envia  el  treslado  í 
vuestra  Alleza.  Parecióle  al  dicho  Diego  VelazqueE  muy 
bien  lo  que  le  dije,  y  respondióme  que  lo  queria  asi  ha- 
cer. Otro  dia  siguiente  segutid  yo  fui  informado,  cier- 
tas personas  de  poco  consejo  que  allí  tiene  le  alteraron 
con  decirle  que  era  mengua  suya  quel  abdiencia  Real 
enviase  á  le  enmendar  lo  qué]  bacía ,  é  que  no  tenia  po- 
der esta  abdiencia  para  me  haber  inviado  y  que  era  per- 
juicio suyo,  por  lo  cual  el  dicho  Piego  Velazquez  me 
hizo  ciertos  requirimientos  é  alegaciones,  diclinando 
¡urisdicion  del  abdiencia  ,  é  justificándose  que  no  iba  ni 
inviaba  contra  Cortés;  y  sin  embargo  de  los  cuales  ,  de 
parte  de  la  dicha  abdiencia  le  mandé  lo  mandado ,  según 
que  todo  pasó  antel  dicho  secretario ,  y  por  no  dar  oca- 
sión á  que  se  estorbase  la  principal  negociación  á  que  iba , 
temporicé  con  el  dicho  Diego  Velazquez  poniéndole  de- 
lante el  servicio  de  V.  M.  y  otras  cosas  que  me  paresció, 
3  Cabsa  de  lo  cual  el  dicho  adelantado  hovo  por  bien  de 
se  quedar  en  la  dicha  isla  Fernandina,  é  asi  raisnio  que 
se  quedaAen  muchos  vecinos  é  otras  gentes  de  trabajo, 
y  quedó  de  proveer  como  no  fuesen  los  indios  de  la 
isla  ,  y  acordó  de  inviar  la  dicha  armada  ,  é  con  ella 
por  capitán  al  dicho  Púulilo  de  Narvaez,  á  que  pacifi- 
camente requiriese  sin  saltar  la  gente  en  tierra  al  dicho 
Hernando  Cortes  y  á  la  gente  que  con  él  estaba  con  los 
poderes  y  mercedes  que  de  V.  M.  tiene  de  gobernador 
é  capitán  de  la  dicha  tierra ;  ¿  que  si  le  recibiese  pobla- 
se allí ,  ó  do  no  se  pasüse  á  poblar  adelunte ,  y  que  in- 
viase  ciertos  navios  de  los  que  llevaba  á  descubrir.  To- 
do lo  cual  se  asentó  de  esta  manera  y  lo  dio  por  instruc- 
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cion  en  mi  presencia  al  iliclio  Panfilo  de  Narvaez.  Y  por- 
que me  paresciú  (jue  yendo  l;i  dicha  nrmada  con  tanta 
gente  é  de  la  maiier;i  que  iba  se  podían  ofrecer  cosas 
y  casos  con  el  dicho  Cortea  [lor  donde  hobíesen  de  ]«lear 
los  unos  con  los  oíros,  aunque  llevasen  propósito  de 
guardiir  la  dicha  instrucción,  parecióme  que  pues  yo 
principalmente  habia  ido  á  estorbar  que  no  hubiese  de- 
Lates  y  escándalos,  que  debia  seguir  mi  camino  hasta 
los  dejar  pacíficos ,  pues  ya  lo  que  tocaba  á  la  dicha  islu 
Fernandina ,  que  era  quedar  en  ella  gente  que  bastase 
jiara  eritar  que  los  indios  no  se  alterasen  é  sirviesen, 
quedaba  ya  proveiJo,  é  así  lo  puse  por  obra.  Partió  la 
dicha  armada  desde  el  dicho  puerto  del  Guauíguanico  al 
principio  del  mes  de  marzo :  fueron  en  ella  mas  de  600 
españoles  en  16  navios  pequeños  y  grandes  que  en  ella 
iban¡  y  no  embargante  quel  dicho  Diego  Velazquez  que* 
dó  conmigo  que  no  iriun  los  indios  de  la  dicha  isla  Feí^ 
nandina  según  dicho  es ,  é  proveyó  á  los  sacar  de  los  oa- 
víos  questaban  en  otro  puerto,  todavía  sin  que  yo  lo  su- 
piese llevaron  hasta  mil  indios,  que  demás  de  la  falta  que 
en  aquella  isla  han  hecho  y  harán  por  la  cantidad,  é  mas 
por  la  calidad ,  en  aquellas  tierras  han  hecho  mucho  da- 
ño, porque  lian  pegado  las  viruelas  á  los  indios  delhis. 
Junto  con  la  dicha  armada  me  partí  para  las  dichas  lier- 
ras  nuevas,  y  tocamos  en  la  isla  de  Cozumel  por  recoger 
ciertos  españoles  que  en  ella  estaban  de  los  de  la  dicha 
armada,  que  habían  dejado  un  navío  della  que  aportó  á 
la  dicha  isla ,  habiéndose  despartido  del  armada  at  tieni* 
po  que  venían  at  puerto  de  la  Trenidad,  y  en  aquella  isla 
habia  muy  poquitos  indios  naturales,  porque  la  mayor 
parte  se  babiun  muerto  de  viruelas  que  los  indios  de  la 
dicha  isla  Fernandínn  que  con  tos  esjtañoles  fueron^  les 
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Iiabian  pegado.  De  ülli  Heguiínos  el  viaje  por  toda  lu  costa 
de  la  isla  de  Yucatán  áv.  la  vanda  del  norte  hasla  llegar 
al  Sn  de  la  dicha  isla  que  es  muy  ¡unta  con  la  otra  (ierra 
qae  llamaa  de  Ulua,  que  á  lo  que  se  cree  é  allá  se  pudo 
comprender,  es  tierra  ñrnie  y  junta  con  la  que  Juan 
Diaz  de  SolÍ3  é  Vicente  Yafies  descubrieron.  Fuémos  á 
un  rio  grande  que  se  dice  el  de  G  rijalba  por  tomar  agua 
é  algunos  bastimentos  que  comenzaban  á  faltar  á  la  diclia 
armada ,  y  como  los  indios  de  la  tierra  que  según  des- 
pués supimos  estaban  escarmentados  de  cierto  daño  é 
matanza  que  Hernando  Cortc'S  é  la  gente  que  con  él  ibu 
en  ellos  bicieron,  viesen  tantas  velas  ¡untas,  desmampara- 
ron una  muy  gran  población  que  en  el  dicho  rio  estaba 
una  legua  de  la  mar  é  huyeron.  Saltó  la  gente  en  tierra 
é  fueroo  al  dicho  pueblo  donde  no  hallaron  sino  un  in- 
dio  muy  viejo  é  muy  doliente;  procuróse  de  haber  al- 
gún indio  para  inviar  á  asegurar  á  los  que  se  liabian  ab- 
sentado y  que  se  volviesen  á  sus  buhíos,  dándole  á  enten- 
der lo  que  á  este  propósito  convenia.  Tomáronse  dos 
indios  é  conidios  se  les  invió  á  decir  á  los  otros :  vinie- 
ron algunos  dellos,  é  por  una  lengua  que  allí  iba  se  les 
dijo  é  dio  á  entender  como  no  era  la  intincion  de  la  gen- 
te que  allí  iba  de  tes  hacer  daño  ,  y  con  esto  se  asegura- 
ron alguna cosaytrujeron  maiz,  é  aves,  é  tres  mugeres 
en  presente  que  dieron  al  dicho  capitán.  Dende  á  cua- 
tro días  que  salimos  deste  rio,  con  un  tiempo  que  hizo  de 
travesía  todos  los  navios  corrieron  tormenta  é  se  per- 
dieron seis  de  ellos  ,  en  los  cuules  se  ahogaron  cincuen* 
ta  hombres,  é  los  demás  escapamos  con  barto  riesgo,  y 
con  la  dicha  tormenta  nos  despartimos  y  cada  uno  si- 
guió el  viaje  de  Ulua  donde  llegamos  casi  todos  en  un 
tiempo.  Surgimos  en  la  dicha  tierra  en  un  puerto  quu 
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los  esjiarioles  llaman  Saii  Juan  ile  Lilua,  que  es  el  puerto 
donde  Hernando  Cortés  deüeinbarcó  con  la  genleal  tiem- 
jK)  que  fué  á  aquellas  parles;  y  estando  en  el  dicho  ]»uci- 
lo  el  navio  en  que  yo  iba  é  otros  dos  de  la  dicha  armada 
es|>erando  que  los  otros  se  recogiesen  ^  la  noche  que  allí 
llegamos  al  alba  vino  uno  de  los  españoles  de  la  coniiu' 
íiia  de  Cortés  en  una  canoa ,  que  es  de  una  pieza  como 
barca  en  que  los  indios  navegan  en  estas  parles  ,  é  antes 
que  llegase  al  bordo  del  navio  en  que  yo  estaba  pidió  que 
se  le  diese  seguro,  é  yo  se  lo  di.   Entró  en  el  nario  é  di- 
iome  como  Hernando  Cortés  estaba  con  la  gente  la  tier- 
ra adentro  sesenta  leguas  de  allí  en  una  población  que  se 
llama  Tenestutau,  é  tos  espnoles  le  habían  puesto  Vene- 
cía  la  Rica ,  que  es  fundada  en  una  laguna  ó  iitar  muerla 
de  grandeza  de  20  leguas,  é  que  la  dicha  población  tiene 
treinta  casas  de  cal  y  canto  con  sus  torres,  é  muy  gnu- 
des  é  fuertes  de  edilicio,  é  calles  é  plaza  fundadas  en 
el  agua ,  á  la  cual  población  entran  desde  ]a  tierra  por 
tres  calzadas  de  mucha  grandeza,  é  queá  parles  delasdi- 
chas  calzadas  hay  puentes  levadizas,  é  que  por  la  una  de 
las  calzadas  viene  al  dicho  pueblo  agua  dulce  por  cafias, 
no  embargante  que  tiene  agua  con  que  se  sostener  dentro 
de  un  aljibe  muy  grande  de  cal  y  canto ,  y  que  en  la  di- 
cha laguna  hay  rou^'  grandes  poblaciones  de  casas  de  n 
dera  cubiertas  de  l>aia,  todas  fundadas  sobre  el  agua,  át  1 
liis  cuales  se  sirven  con  la  dicha  ¡«blucion  principal  COB 
canoas  que  andim  por  la  dicha  laguna;  é  que)  dicho  ller'  J 
nando  Cortés  tenia  en  su  poder  detenido  á  manera  df  I 
preso,  aunque  con  buen  Iratamiento,  aun  caciquecl  nW  i 
principal  de  todas  aquellas  provincias  ñ  quien  todos  Im  I 
caciques  é  indios  de  aquellas  partes  obedesceii,  é  que  coa  I 
este  sojuiga  muy  gran  parte  de  liena  é  se  hace  é  cum- 
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pie  por  tos  indios  todo  lo  qael  diclio  Cortt-s  les  manibi,  é 

que  desle  cacique  tía  habido  macha  cantidad  de  oro  (  no 
36  pudo  saber  con  certidumbre  lo  quesera)  ¿  que  apar- 
lado  el  quinto  de  vuestra  A  Ueza,  de  lo  deroas  de  cooseo- 
timiento  de  la  gente  tomó  para  si  otro  quinto,  é  lo  otro 
partió  entre  los  españoles  que  con  él  estaban,  no  por 
jtartes  iguales,  salvo  á  cada  uno  la  parte  que  á  ¿I  le  pá- 
reselo ,  porque  todos  le  dieron  poder  para  que  lo  divi- 
diese como  á  él  bien  visto  fuese ;  y  quel  dicho  oro  ques- 
taba  en  piezas  labradas  lo  habia  hecho  fundir,  é  que  asi 
mismo  tenia  muchas  ¡ojas  de  piedras  que  dicen  ser  de 
valor  ,  é  ropa  de  algodón  de  diversas  maneras  labradas, 
é  plumaies  de  mas  perficcion  que  hasta  agora  se  ba^a 
vistoi  é  SAI  mismo  que  tiene  cantidad  de  plata  é  que  los 
indios  de  la  dicha  población  le  labran  todas  las  piezas  de 
jarros  y  tazas  é  platos  de  la  hechura  j  manera  que  se  las 
pide  ,  é  que  habia  ahorcado  ciertos  caciques  porque  ha- 
bían sido  en  la  muerte  de  un  español  é  tenían  concerta- 
do de  le  matar  á  él ;  é  que  tenia  pensamiento  de  no  obe- 
decer á  Diego  Velazquez,  ni  á  la  gente  que  alU  inviasc 
sino  esperar  á  lo  que  vuestra  Majestad  mandase  proveer; 
é  que  temiéndose  del  dicho  Diego  Velazquez  el  dicho 
Hernando  Cortés  habia  mandado  ódado  á  entender  á  los 
indios  que  si  españoles  allí  fuesen,  que  era  {Kir  les  hacer 
daño;  que  en  ninguna  manera  les  acogiesen  en  la  tierra. 
Y  sabido  esto  hice  quel  dicho  español  saliese  en  tierra,  é 
les  dijese  á  los  indios  que  no  se  alterasen ,  que  toda  era 
gente  inviada  por  vuestra  Alteza  é  que  todos  eran  unos, 
asi  los  que  allí  estaban  como  los  que  al  presente  iban,  el 
cual  asi  lo  hizo  é  trujo  al  navio  siete  ó  ocho  de  los  in- 
dios que  me  hablasen ,  los  cuales  yo  aseguré  lo  mejor 
que  pude.    Ast  mismo  me  dijo  el  dicho  español  que  en 
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la  dicha  tierra  liabiu  muy  gmiiiies  |>obbcioDes  ú  eiünck»' 
de  Cul  y  canto  dondo  liabia  graiidísimo  número  de  io* 
dios,  é  que  seguramente  podiu  andar  un  solo  español 
por  toda  la  tierra  sin  que  de  los  indios  recibiese  daüo. 

Después  de  lo  cual  el  día  siguiente  vino  el  dicho  c»- 
pikiD  i<Jarvaez  con  los  otros  navios,  6  surto  en  el  diclio 
puerto  te  invié  con  el  secrelario  del  abdieocia  al  dicho 
español  para  que  del  se  informase,  el  cual  lo  detuvo  en 
8U  navio;  y  otro  dia  se  vino  al  navio  de  vuestra  Alten 
él  é  tos  otros  capitanes  de  la  dicba  armada  con  él  á  nw 
decir  que  pues  Cortés  estaba  la  tierra  dentro  y  porqoo 
los  navios  no  iban  bien  acondicionados,  quería  saltar  COB 
toda  la  gente  en  tierra  á  poblaren  aquella  provincia.  Ye 
le  dije  que  no  lo  podia  hacer  atento  lo  que  jo  habit 
mandado  en  la  isla  Fernandina  á  Diego  Velazqueaéi 
él  é  á  toda  la  otra  gente,  é  lo  que  por  instrucción  el  di- 
cho Diego  Yeluzquez  le  habia  d;ido,  ni  conveoia  que  lo 
hiciese,  pues  aquel  español  decia  que  Cortés  estaba  di 
intincion  de  !e  no  acoger,  é  que  seria  alterar  tos  indioi 
queslaban  sosegados  y  diir  ocasión  á  que  entre  la  uu 
gente  é  la  otra  hobiese  debates  é  diferencias  ¿  los  iodioi 
se  dividiesen;  demás  que  en  el  dicho  puerto  no  halót 
tierra  en  que  se  pudiesen  sostener  ni  mantener,  porqnt 
ya  los  bastimentos  le  fallaban,  é  que  se  debía  ir  í  uno 
de  los  asientos  que  en  la  costa  habíamos  visto  que  tenimí 
muy  buena  dispusicion ,  ¿  aquel  esiviñol  decia  que  eran 
muy  abastados  de  mantenimientos,  o  que  alli  poblarñ 
cu  tanto  que  V.  M.  mandaba  proveer;  sin  embargo  dff' 
lo  cual  de  hecho  el  dicho  capitán  saltó  en  tierra  coa. 
toda  la  gente  ó  desembarcaron  los  caballos  que  llevub*, 
c  mandó  á  los  indios  que  le  vinieron  á  ver  que  le  frfl» 
¡esen  manleniniíenlos,  ii  hizo  alcaldes  ordiuarios  á  Fra» 
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cisco Venlugo,  cufiadoJel  dichoDi^oVeUzquez, casa- 
do con  una  hermana  suya ,  ¿  ú  un  Juaa  Ytute  su  criudo 
é  mayordomo  ,  é  regidores  á  Diego  Velazquez  é  Pedro 
VeUizquez  sus  sobrinos,  ¿  ú  Gonzalo  Martin  de  Salva- 
tierra é  Juan  de  Gamarra ,  é  señaló  el  dicho  puerto  para 
hacer  en  él  población.  Enrió  á  un  clérigo  é  otras  dos 
personas  doce  leguas  de  allí  á  un  asiento  donde  estaban 
cincuenta  de  tos  españoles  de  la  compañía  de  Cortés,  á 
les  DoUGcar  los  poderes  de  Diego  Velazquez,  los  cuales 
espaüoles  lomaron  al  dicho  clérigo  é  dos  hombres  é  los 
llevaron  al  dicho  Cortés  sin  curar  de  dar  respuesta  nin< 
guna  ,  é  dejaron  despoblado  el  dicho  pueblo;  é  asimis- 
mo escribió  á  un  Juan  Velazquez  cuñado  suyo  que  tia- 
hia  ido  con  Cortés  que  estaba  hacia  la  parle  de  las  minas 
con  200  españoles  de  la  compañía  del  dicho  Cortés, 
que  se  viniese  para  él :  el  dicho  Juan  Velazquez  sin  le 
dar  respuesta,  con  la  carta  é  gente  se  fué  do  el  dicho  Cor- 
tés estaba.  Yo  á  la  sazón  estaba  muy  enfermo ;  pero  vi»- 
to  esta  rotura  é  los  daños  que  se  podían  seguir  porque 
ya  á  los  indios  se  les  comenzaba  á  entender  como  la  una 
gente  de  tu  otra  era  diferente  ,  é  como  el  dicho  Pánfdo 
de  Narvaez  les  atraía  que  siguiesen  á  él  é  no  al  dicho 
Cortés,  salí  en  tierra  ¿  hablé  al  dichocapitan  diciéndo- 
le  el  gran  yerro  que  hacia  é  las  razones  que  me  pares- 
ció  queconvenian  para  le  atraer  á  que  no  errase  ni  die- 
se ocasión  que  Hernando  Cortés  é  los  que  con  él  estaban 
se  alterasen  :  no  le  pude  hacer  en  lo  que  convenía  que 
era  irse  de  allí  é  quitarse  de  debates  con  Corli-s  ,  antes 
insistía  en  estar  en  la  dicha  tierra  quel  dicho  Hernan- 
do Cortés  tenia  ,  porque  aquello  le  parcsciú  que  hacia 
mucho  en  el  derecho  del  dicho  adclant^ido  Diego  Ve- 
lazquez. Y  puesto  que  notoriamente  me  constaba  c  coiis- 
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lü  que  ecedia  ¿  erruba  el  dicho  ca]>itaD  en  poblar  en  el 
puerto  dicho  ¿  hacer  las  otras  cosas  |)Or  los  t«roiinoi 
que  lü  hiicia ;  p^ra  se  lo  mandar  ¡wr  abto  j  que  en  todo 
tierupo  parescíese  por  escrito  la  justifícacion  de  lo  que 
se  provejese  ¿  mandase,  comencé  á  recibir  iuforntacíou 
antel  dicho  secretario,  é  recibí  su  dicho  de  aquel  espa- 
ñol de  la  compafiía  de  Cortés  de  quien  arriba  hago  relt- 
cion,  el  Ireslado  del  cual  porque  acaso  estaba  en  mi  po- 
der de  letra  del  dicho  secretario  é  fírmado  del  diclio 
testigo ,  porque  me  lo  había  dado  para  coolinuar  la  in- 
formación ,  se  invia  con  la  presente  á  V,  M. 

Y  porque  vi  quel  dicho  capitán  se  alteraba  de  ver 
que  recibía  información ,  mandé  al  dicho  secretario  que 
hiciese  un  mandamiento  en  el  cual  relatadas  las  cabsaa 
que  para  ello  hubia ,  le  mandaba  so  graves  penas  se  fufr 
se  á  poblar  con  la  dicha  gente  á  otra  parte,  é  que  lo  hi» 
ciese  con  brevedad ,  porque  los  españoles  amenazaban 
entrar  por  la  tierra  adentro ,  é  se  desmandaban  é  loma- 
ban á  los  indios  los  mantenimientos  é  otras  cosas  que  (e- 
nian,  é  que  no  fuese  ni  inviase  gente  contra  C-ortéSjÉ 
si  enviase  pacílicumentc  á  le  notificar  las  provisiones,  ine 
lo  hiciese  saber  pura  que  juntamente  yo  inviase  persona 
que  le  notificase  las  provisiones  del  abdiencía ,  ¿  á  liacer 
los  mandos  que  conviniesen  al  dicho  Cortés  é  gente  que 
con  él  estaba  pra  que  por  su  parte  no  viniese  en  ron»- 
pimiento.  Y  el  mismo  día  ya  al  sol  puesto,  acabado  (k 
hacer  el  dicho  mandamiento  ,  antes  que  se  le  notíñci 
vinieron  á  una  tienda  mia  do  yo  posaba,  los  dichos  alcak 
des  é  regidores  quel  dicho  Panfilo  de  Marvaez  había  Ii^ 
cbo  con  su  escribano  á  me  pedir  que  les  mostrase  loa 
poderes  que  tenia  de  la  dicha  abdíencia ,  ó  yo  mandé  >1 
dicho  secretario  que  sentase  su  requerimiento ,  é  de  ]»- 
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lübra  les  dije  que  ellos  bien  sabían  los  poderes  que  de  la 
dicha  abdiencia  llevaba ,  los  cuales  liabia  mostrado  en  la 
isU  Feraandina  al  adelantado  é  al  dicho  capitán  Namiez, 
por  virtud  de  los  cuales  les  habia  hecho  los  mandóse 
otras  cosas  que  ellos  luibian  visto  é  que  demás  les  era  no- 
torio; pero  que  á  mayor  abundamiento  se  los  mostraría, 
é  que  quería  responder  á  su  requerimiento,  é  asi  les  dije 
que  con  mi  respuesta  (1).  Los  cuales  luego  se  fueron,  é 
segund  después  supe  hicieron  pregonar  que  no  me  hobie- 
se  ninguno  por  juez,  ni  me  acudiese  ni  diese  favor,  é  in- 
continente tornaron  á  la. dicha  mí  tienda  con  los  algua- 
ciles é  con  gente  armada  con  ellos  á  me  decir  que  me 
embarcase,  é  do  no  con  mano  armada  é  con  lu  dicha 
gente  que  consigo  trajeron  meterme  en  el  navio  que  ha- 
bia ido.  Yo  mandé  al  alguacil  mnyor  que  llevaba  que  los 
prendiese,  é  así  del  que  mas  cercano  hallé  diciéndole 
que  fuese  presóle  en  nombre  de  V.  M.  é  de  su  Real  jus- 
licia  é  abdiencia  pedí  favor  á  la  gente  mas  cercana,  ú 
ninguno  me  acudió  porque  llevaron  para  lo  hacer  las 
personas  mas  aceptas  para  su  propósito,  y  porquel 
dicho  capitán  para  los  indignar  da)>a  á  entender  á  to- 
da la  gente  que  yo  estorbaba  que  no  fuesen  aprovecha- 
dos, ni  defender  que  no  fuesen  ádo  estaba  el  dicho  Cor- 
tés, ai  entrasen  por  aquella  tierra ,  por  manera  que  fué 
forzado  de  me  embarcaren  el  dicho  navio.  Todo  lo  cual 
desde  el  principio  que  me  requerieron  que  lea  mostrase 
el  poder  hasta  que  me  embarcaron,  pasó  en  especio  de 
media  hora.  Y  cuando  me  bebieron  embarcado  en  el 
navio  de  vuestra  Alteza  en  que   yo  iba,  quitaron  al 


(1)   Ar^tii  rahaalgnpare  coiiiplrlai 
íi let  dijttpu  tal  fra  añ  rrtfurtla. 
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niaeslre  del  (tíclio  navio  é  á  los  marineros  cl¿l,  ¿  pu- 
sieron de  su  mano  á  otro  niaesire  é  pilólo,  é  niitos,  é 
á  otra  gente  por  guarda  para  que  no  me  dejasen  sallar 
en  tierra  ni  comunicar  con  ninguna  persona,  y  lo  mí» 
nio  hicieron  al  secreturio  de  la  diclia  abdiencia  que  coo' 
migo  lleraba,  que  lo  prendieron  é  embarcaron  eu  otro 
navio  de  los  de  su  arntada  porque  yo  no  pudiese  hacer 
antél  ningún  abto  ni  mando,  y  en  otro  navio  pusieron 
al  alguacil  mayor ,  á  cada  uno  con  guardas  é  h  recabdo; 
y  puesto  que  yo  invié  á  que  viniese  un  escribano  á  la 
nao  con  propósito  de  les  hacer  algún  mando  é  tornar 
por  testimonio  lo  que  conviniese  so  color  que  era  par» 
otorgar  escrituras  mías  propias,  porque  para  lo  dental 
no  daban  lugar ;  no  lo  quisieron  consentir ,  antes  de  bor- 
do del  navio  quitaron  á  Hernando  Alonso  de  Villanueva^ 
escribano  de  V.  A.,  que  para  ello  Iiabia  venido.  Allí  me 
tuvieron  en  el  dicho  Puerto  de  Ulua  ciertos  dias  em- 
barcado hasta  que  acordaron  de  me  inviar  en  la  nao  de 
V.  A.  á  la  dicha  isla  Fernandina  á  Diego  Velazquei, 
y  para  ello  tomaron  ¡uramenLo  á  la  gente  de  la  mar  qtit 
no  fuesen  á  otra  parte;  y  de  la  misma  manera  inviaron 
al  dicho  secretario  é  alguacil  mayor  en  otra  nao  del  a^ 
mada;  y  en  el  camino  la  una  de  las  naos  se  partió  de  ll 
otra,  é  á  cabo  de  muchos  días  de  navegación  aportó  A 
navio  en  que  yo  venia  á  la  parte  del  norte  de  la  dicha 
isla  Fernandina  en  una  isleta  pequeña  que  llaman  islí 
de  Lobos  que  es  sesenta  leguas  adelante  de  donde  el  di- 
cho Diego  Velazquez  quedaba,  donde  mandó  al  mae»* 
tre  ¿  marineros  que  sin  embargo  del  juramento  que 
les  había  tomado ,  que  siguiesen  la  vía  desta  isla  para  [ 
derlo  hacer  saber  á  esta  abdicuciu  Ileal  ¿-  se  hiciese  dello 
relación  h  V.  M, ,  porque  yendo  en  Cuba  hobicni  mu- 
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clios  estorbos  ¿  dilaciones  ú  se  tuvieran  formas  como 
V.  A.  iiofuern  informado  de  la  desobediencia  é  fuerza 
que  a  esta  abdiencíu  Real  se  babia  becbo.  Y  navegando 
jiara  esta  isla  tocamos  en  un  puerto  de  la  dicha  isla  Fer- 
uandina  donde  se  salieron  en  tierra  un  Juan  Yeluzquez 
cufiado  del  dicho  Diego  Yelazquez ,  y  el  piloto  é  oíros 
que  allí  babian  puesto  por  guardas.  Dende  et  dicho  puer- 
to escrebi  al  dicho  Diego  Velazquez  haciéndole  saber  el 
iosullo  que  alb  babia  pasado  y  el  mal  camino  quel  ca* 
pitan  é  gente  quél  envío  llevaban ,  para  que  en  tanto  que 
V.  M.  lo  mandaba  proveeré  castigar ,  él  proveyese  de 
manera  que  aquellas  partes  no  se  asolasen  é  destruyesen. 
Seguí  mi  viaje  para  esta  isla  donde  llegué  al  cabo  delta 
en  un  puerto  que  se  dice  San  Niculas  con  harto  trabajo 
é  peligro  dende  á  tres  meses  y  medio  que  parti  del  dicho 
puerto  de  Ulua,  á  cabsa  de  muy  malos  tiempos  é  del  na- 
vio en  que  venia  que  se  anegaba  y  estaba  muy  mal  acon- 
dicionado. Luego  que  llegué  á  esta  isla  salté  en  tierra^  y- 
á  pié  me  vine  hasta  bailar  poblado ,  y  habrá  tres  días  que 
llegué  á  esta  cibdad  de  Santo  Domingo  donde  en  esta  su 
Real  abdiencia  he  becbo  esta  misma  relación  que  A  V.M. 

Platicado  entre  nosotros  en  el  abdiencia  sobre  lo  au- 
sodicbOj  pereciónos  que  la  ofensa  é  desobediencia  que  á  la 
abdiencia  é  jusbcia  Real  de  vuestra  Majestad  se  ha  hecho, 
es  grave  é  digna  de  mucha  castigo ,  y  que  demás  desto 
en  la  dicha  tierra  de  Ulua  queda  muy  gran  aparejo  para 
se  hacer  yerros  é  desconciertos  en  alteración  é  división 
de  los  unos  españoles  con  los  otros,  é  de  los  indios  que 
cada  uno  procurará  atraer  á  sí ,  losque  pudiere,  como  des- 
ta  relación  que  á  vuestra  Alteza  se  invia  consta  é  paresce; 
y  para  el  castigo  é  remerlio  de  lo  suso  dicho,  aunque  nos 
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])aresció  qui-  coiivenUí  mucho  ÍDviür  persona  en  iioinbn  I 
Je  vuestra  Alteza,  ¡>ero  si  de  aquí  se  hobiera  de  proTeer|.l 
como  se  liabíati  puesto  en  desobedecer  lo  udo,  desobs*] 
(lecerian  lo  que  mas  se  provej'era ,  si  no  fuera  con  espe- 
cial provisiüD  ú  mandamiento  de  vuestra  Majestad,  ú 
gente  para  en  favor  de  la  justicia;  j*  por  esto  y  porque  tam- 
bién creemos  que  vuestra  Alteza  Labra  mandado  proveer 
en  lo  de  aquellas  partes ,  no  curamos  de  inviar  á  la  di- 
cha tierra  de  Ulua;  pero  si  de  todo  punto  el  abdienciu 
en  ello  dejara  de  entender ,  pensarían  que  se  disimulaba 
¿  que  habia  de  quedar  sin  castigo,  é  fuera  dar  aLrevi- 
mieolo  á  que  se  osaran  hacer  algunas  cosas  de  desobe- 
diencia é  bullicio  é  escándalo ;  y  por  esto  en  tanto  que 
vuestra  Majestad  manda  en  ello  lo  que  su  servicio  sea 
invianüo  de  allá  persona  ó  provisión  especial  para  que 
acá  se  proven  é  castigue,  acordamos  de  recibir  infor- 
mación sobre  lo  susodicho  c  que  se  liaga  proceso  con- 
tra los  culpados  absentes  haciéndoles  citar  por  edictos  en 
la  dicha  isla  Fernandina  donde  son  vecinos ,  j  en  este 
medio  tiempo  que  nosotros  entendemos  en  liacer  el  di- 
cho proceso,  antes  que  se  haga  el  pronunciamiento  ni 
cosa  se  ejecute,  será  venido  lo  que  vuestra  Alteza  habrá  J 
mandado  ó  mandará  proveer  sobre  lo  susodicho.  I 

Y  pues  estas  tierras  son  tan  lejos  de  los  otros  reiooi  I 
é  señoríos  de  vuestra  Alteza ,  é  tan  apartadas  de  donde  I 
está  su  Real  Persona,  y  comenzadas  á  poblar  nuevaraen-  ' 
te  de  fiersonas  de  diversas  partes  é  por  la  mayor  parte 
de  hombres  muy  osados  é  bulliciosos ,  y  que  con  raujr 
ligera  ocasión  osarían  emprender  cualquier  cosa   de 
grande  atrevimiento,  partéenos  que  conviene  mucho 
que  V.  M,  mande  sobre  este  negocio  proveerlo,  de  mi- 
nera que  á  todos  los  pobladores  destas  partes  conste  y 
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sea  notorio  quel  abdiencia  Real  que  eu  ella  reside  por 
V.  M.  ha  de  ser  muy  obedecida  ¿  sus  mandamientos 
eomplidos,  especialmente  en  este  tiempo  que  han  veni> 
Jo  ñ  e.<itas  parles  nuevas  de  desasosiegos  é  bullicios  que 
en  otras  parles  de  los  reinos  de  vuestra  Alteza  se  lian 
intentado  hacer,  mandando  qtieste  insulto  é  desobedieo- 
cia  sea  may  castigado  como  la  calidad  del  negocio  to 
requiere,  ó  proveyendo  en  ello  como  mas  sea  suseiTicio. 
Nuestro  Señor  la  vida  y  tnuy  alto  é  Real  estado  de 
V.  M.  guarde  y  conserve  COmo  su  Real  corazón  dése». 
He  Santo  Domingo  de  la  isla  Española  á  30  días  de  agos- 
to de  1520  años.=^De  vuestra  Católica  ¿  Cesárea  Ma- 
jestad Iiumillísimos  siervos  que  sus  imperiales  manos 
j  pies  besaD.^Licenciado  Villalobo8.=EI  Licenciado 
M  a  lienzo.  B'Licenciado  Figueroa.-=PaBamonte.=  Alon- 
so Dárila. 

INSTRUCaON 

que  dio  Uí  Real  aadieneia  lU  Santo  Demingo  al  Bachiller  Pedro  Moreno 
Jiieal  de  ella,  para  rl  viaje  á  que  iba  al  golfo  de  Im  Higuera) 
eon  detpatho  de  S.  M.  para  Gil  Gonialri  Dmila  y  Criuoval  Dn- 
lid  sobre  Uu  eompelenciat  <pie  leuiwi  ejiot  capilanei  ron  loi  tlr 
Hernando  Coriii  j  Pedrariai  Dáviia  artrca  de  loi  b'mileí  ijue 
¿  cada  uno  U  eorrrtpondian  en  iiu  reipeclivaí  eonquiílati^e. 

HállaK  mpia  imlimooiada  «»  e)  archi*»  g(iieral  de  Indioidc  Se- 
vilb  entre  loa  paprta  «itÚiIcm  ilet  de  Sinunou  legaja  10  de  I«  rcH 
tuladcM  -Rtlacione*  j  DescripcioneiL* 

Lo  que  vos  el  Bacbiller  Pedro  Moreno ,  fiscíl  de  ce- 
ta fíenl  audiencia  é  cbancilleria  ,  habéis  de  liacer  en  es(« 
viaje  que  por  mandado  de  la  dicha  Real  audiencia  vais 
á  las  Higueras,  es  lo  iciguiente. 
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Primeramente ,  salido  que  hayáis  de  este  puerto  de 
Santo  Domingo  eit  este  navio  de  S.  M.  en  que  vais  ,  hf 
beis  de  tomar  vuestra  derecha  derrota  á  la  isla  Fernán- 
dina  sin  tocar  en  otra  parte  ni  puerto  alguno,  al  puer* 
tode  Santiago  de  la  dicha  isla,  é  alli  llegado,  daréis  uu 
carta  mia  que  con  vos  Uev»is  al  teniente  é  los  oñcialeí 
de  S.  M.  de  la  dicha  isla,  por  la  cual  se  les  hace  saber 
como  vos  en  nombre  de  S.  M.  vab  á  entender  en  esta 
negociación  para  que  si  de  próximo  algunas  nuevas  ó 
avisos  tovieren  de  ioscapitanes  Gil  González  DávÍla,Cri*> 
toval  Dolit ,  o  de  otra  cualquier  cosa  á  esto  tocante,  vot 
dea  relación  de  ello  para  que  conforme  á  lo  que  hobiese 
en  aquellas  partes  subcedido,  vos  mejor  podáis  hacerlo 
que  se  os  comete.  Procurad  de  informaros  de  los  di- 
chos oficiales  de  todo  lo  que  os  paresciere  que  para  me- 
jor acertar  debéis  hacer,  y  asimismo  tomad  allí  pilólo 
suficiente  ,  si  lo  ovicre,  para  los  puertos  do  están  los  di- 
chos Ciipilanes,  pues  que  en  esta  isla  no  se' ha  ¡hhUiIo 
hallar  piloto  que  haya  estado  en  ninguno  de  los  diclioi 
puertos ,  y  con  lo  uno  y  con  lo  otro ,  hecho  que  lu  la- 
yáis lo  mas  en  breve  que  ser  pudiere,  á  lo  menos  que 
no  03  detengáis  de  dos  días  arriba  ,  os  partid  del  dicbo 
puerto  de  Santiago ,  y  por  la  misma  derrota  que  habeii 
de  llevar  ,  en  la  costa  de  la  dicha  isla  ,  está  un  puerto 
que  se  dice  la  Trinidad ,  á  donde  surgid  é  os  informad 
si  tienen  algunas  nuevas  de  los  dichos  capitanes  ó  del 
armada  que  Francisco  de  bs  Casas  trae ;  y  si  en  el  puer- 
to de  Santiago  no  ¡lall^redcs  piloto,  podria  ser  que  lo 
liulUsedes  eo  el  dé  la  Trinidad ,  el  cual  en  todo  caso 
procurad  de  haber ;  y  si  con  vos  no  quisiere  ir  ,  tlevaii 
mandamiento  de  esta  Real  audiencia  para  las  justicial 
de  aquella  isla  para  que  les  coslringan  é  apremien  á  que 
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Yiyati  en  esle  viaje,  y  demás  que  para  io  que  se  os  ofre- 
ciere 08  den  todo  el  lávor  necesario. 

Informado  en  la  dicha  isla  Fernandina,  en  ambos 
puertos  de  ella  ,  de  lo  que  dicho  es ,  y  tomado  el  piloto 
ai  lo  halUredes ,  y  algunas  otras  cosas  si  toviéredes  nece- 
sidad ,  como  agua  y  yerba  y  leña  ,  sin  os  detener  sino 
lo  menos  que  pudiéredes,  habéis  de  tomar  vuestro  de- 
recho camino  por  h  derrota  que  al  piloto  é  maestre  pa- 
resciere  ,  platicándolo  primero  con  ellos,  y  con  los  de- 
más marineros  de  quien  toviéredes  confiünza,  que  os 
darán  mejor  parecer,  al  golfo  de  las  Higueras  á  cual- 
quier de  los  puertos  do  están  poblando  los  dichos  cn- 
pitanes  Gil  Gonzales  Dúvila  é  Cristovul  Dolit ,  pro- 
curando que  el  primero  puerto  ádofu¿redes¿  con  quien 
comunicáredes  las  cosas  de  vuestra  ida ,  seo  con  Gil  Gon- 
Salez  Ddvila. 

Pero  porque  tenemos  relación  que  francisco  de  lu» 
Casas  cou  ciertos  naviosy  gente  que  el  gobernador  Her- 
nando Cortés  le  dió ,  anda  de  armada  en  el  paraje  del  di- 
cho golfo  de  las  Higueras,  por  do  lian  de  entrar  y  íuÜr 
los  navios  que  á  ellos  fueren  t;  vinieren  ,  diz  queá  leseni- 
baraz:ir  laenlrada  ú  salida  del  dicho  golfo,  con  la  relación 
nueva  que  de  esto  oviúredcs  subido  en  la  dicha  isla  Fer- 
nandina, habéis  de  procurar  de  ir  por  derrota  que  ha- 
lléis al  dicho  Francisca  délas  Cas:i9,y  en  tal  Cuso haltiín- 
<lulc  en  la  mar  ó  en  tierra  por  antel  escrivaiio  que  con 
vos  lleváis,  le  notiñca<l  una  provisión  que  de  eila  au- 
diencia lleváis  despachada  por  el  Iteal  nombre  dr  S.  M  , 
por  la  cual  como  por  ella  vcrrin,  en  efecto  se  )c  manda 
que  luego  se  torne  con  la  dicha  geiilc  y  arniiida  á  do  na* 
lió, y  lio  andu  [icrturbando  la  entrada  ni  íulida  del  d¡- 
clicj  golfo ,  y  lonuri-is  en  vucsiro  poder  leslimnnio  de  la 


notilicncion ,  (lemaü'  que  de  palubra  diréis  ul  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  cuanto  conviene  al  servicio  de  S.  M. 
que  ansi  lo  haga  ¿  cum|iln,  porque  de  hacer  lo  contra- 
rio seria  dar  ocasión  á  muchos  inconvenientes  y  daños; 
y  si  por  caso  no  estuviere  con  la  armada  Francisco  de 
las  Casas,  notificaréis  la  dicha  provisión  á  cualquier  otro 
capitán  ó  gente  que  con  la  dicha  armada  esté,  y  en  ra- 
zón de  esto  de  Francisco  de  las  Casas  procurad  de  haber 
la  mas  información  que  pudiéredes. 

Hecho  que  hajaís  lo  susodicho  ó  no  hallando  al  di- 
cho Francisco  de  las  Casas  ó  el  armada  ,  á  donde  os  in- 
formaren que  puede  estar,  proaiguiréis  vuestro  viaje 
al  dicho  golfo  de  las  Higueras  á  los  dichos  puertos  ó  á 
cualquier  dellos  do  así  estau  ó  estuvieren  los  dichos 
capitanes  ó  alguno  de  ellos,  principal  mente  procuran- 
do que  el  primero  puerto  sea  á  do  está  el  dicho  Gil 
González  Dávila ,  y  llegado  alli  daréis  al  capitán  á  do 
primero  llegáredes,  que  se  entiende  al  capitán  Gil  (lou- 
zalez  Dávila,  ó  al  capitán  Christoval  Dolit,  porque  pa- 
ra estos  dos  van  ambos  despachos  ,  una  carta  y  provi- 
sión que  el  Emperador  nuestro  Señor  le  escribe,  cu}0 
treslüdo  lleváis  con  vos,  por  donde  S  M.  en  efecto  le 
manda  que  ií  do  llegare  y  hallare  otros  españoles  poblan- 
do no  se  entrometa  en  alterar  ni  inovar  cosa  alguna  por 
el  daño  y  escándalo  que  de  lo  contrario  se  podia  seguir, 
é  que  demás  haga  é  cumpla  todo  to  que  nosotros  en  nonh 
bre  de  S.  M.  le  inviáremos  á  mandar,  lo  uno  y  lo  otro 
so  graves  penas;  y  ¡unto  con  esta  provisión  le  dad  una 
carta  mesiva  mia  que  j)ara  él  lleváis ,  y  una  provisión  dfl 
esta  Real  audiencia,  despachada  en  nombre  de  S.  M  , 
por  la  cual  se  le  manda  lo  que  asimismo  veréis;  y  lo  uno 
y  lo  otro  les  dad  en  presencia  de!  escrivano  que  con  voi, 
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Jlerais  y  de  lestígos  que  se  hallen  presentes ,  tomando 
ros  por  testimonio  las  notilicacioncs  é  presentaciones 
qae  de  lodo  ello  les  hacéis ,  firmándolas  de  vueslro  nom- 
bre, tas  cuales  habéis  de  traer  en  vuestro  poder  autori- 
sadas  para  que  se  invien  á  S.  M.  con  la  relación  que 
demás  convenga;  y  presentado  que  hadáis  a  cada  uno 
de  ellos  todo  lo  que  dicho  es,  les  hablad  particular- 
mente conforme  á  lo  que  se  les  escribe  que  siempre 
lengan  mucha  conformidad  el  un  capitán  con  el  otro, 
sin  que  entre  ellos  consientan  haber  cosa  que  lo  impida, 
porque  de  esta  manera  S.  M.  se  terna  de  ellos  por  muy 
servido  y  les  mandará  hacer  mercedes ,  demás  que  esto 
es  lo  que  principalmente  conviene  á  la  buena  población 
é  descubrimiento  de  aquellas  partes,  y  á  este  propósito 
les  diréis  lo  que  á  vos  mejor  pareciere  para  que  asi  lo 
hagan,  y  esto  se  entiende  que  habets  de  hacer  con  el 
primero  capitán  do  asi  llegáredes,  de  estos  dos  sin  os 
detener  allí  muchos  días,  porque  hecho  que  lo  hayáis  os 
habéis  de  partir  luego  á  do  estuviere  el  otro  capitán  ú 
hacer  con  él  lo  mismo  que  con  el  primero. 

Asimismo  se  ha  hecho  relüCÍOD  en  esla  Real  audieo' 
ría  que  el  gobernador  PeJrarias  de  Avila  enviaba  á  un 
Francisco  Fernandez  por  capilan  de  cierta  geiile  é  ar- 
mada A  cierto  descubrimieuto  por  la  otra  mar  del  Sur, 
del  cuul  se  tenia  nueva  que  por  la  ctra  mar  estaba  caHí 
en  el  paraje  de  do  los  dichos  Gil  González  Pávila  r 
Gristoval  Uoltt  están  poblando,  y  aun  se  ha  querido  de* 
cir  que  esta  armada  del  dicho  gobernador  Pnlrarías 
venia  ú  se  encontrar  ó  poblar  especialmente  k  do  ti  di- 
clio  Gil  González  Dávila  está;  y  porque  ú  así  fiicsc,  }a 
▼eis  el  mucho  daño  y  peligro  que  linria,  así  por  Iws 
muertes  y  daños  que  ambas  jiarles  podria  acaescer,  ro- 
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mo  por  la  alteración  tle  los  naturales  de  aquellas  tier- 
ras, llegado  que  hayáis  al  diclio  golfo  de  las  Higueras, 
iufonnaos  de  lo  que  en  esto  pasa^  y  estando  la  gente  del 
dicho  Pedrarias  en  parle  do  buenamente  vos  con  vues- 
tra persona  podáis  ir  ,  Iiabi-isle  de  notificar  al  capitán  ó 
capitanes  que  con  l.i  dicha  gente  estuvieren,  una  provU 
aion  de  esta  Keal  audiencia ,  despachada  en  nombre  de 
S.  M-,  por  la  cual  se  le  manda  que  deje  libremente  po- 
blar á  los  dichos  capitanes  á  do  ovieren  llegado  primero 
que  su  armada,  sin  les  estorbar  ni  impedir  en  cosa  algu- 
na, y  que  ellos  con  su  gente  prosigan  su  descubrimien. 
to  y  población  sin  perjuicio  destotros  so  graves  penas. 
£  si  la  dicha  gente  estoviere  en  parte  do  vos  por  vuestra 
jiersona  no  podáis  llegar,  inriadle  á  notificar  la  dicha 
provisión  al  mejor  recabdo  que  pudiéredes,  segund  la 
dispusicion  obiere  para  ello,  y  teméis  enesto  y  en  lo  de- 
mas  todas  las  buenas  maneras  que  pudiéredes  pra  que 
por  ninguna  via  vengan  en  rompimiento  los  unos  coa 
los  otros,  ni  haya  ningunos  debates  ni  diferencias,  sioo 
que  todos  entiendan  en  sus  poblaciones  é  descubrimien- 
tos en  servicio  de  S.  M- ,  pues  este  es  el  principal  inten* 
to  que  todos  tenemos  y  lo  que  vos  allá  habéis  de  pro- 
curar. 

Asimismo  somos  informados  que  el  gobernador 
Hernando  Cortés  ha  inviado  ó  invia  cierta  armada  por 
tierra,  y  por  capitán  de  ella  á  Pedro  de  Albarado,  dii 
que  contra  el  dicho  Cristoval  Dolit,  porque  dicen  que 
no  le  ha  querido  obedecer,  de  lo  cual  se  podria  seguir 
mucho  escííndalo.  En  llegando  á  las  dichas  Higueras 
si  halláredes  que  hay  alguna  nueva  de  esto,  habéis  de  ha- 
cer con  la  dicha  armada  é  gente  del  dicho  Hernando 
Cortés  lo  mismo  que  con  el  armada  de  Pedrarias,  no 
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liRcáuilole  olra  provisioa  que  para  él  lleváis  de  la  ma- 
nera K  por  la  lornia  que  en  el  capítulo  antes  de  este  se 
contiene. 

Podría  ser  que  cuando  llegáscdes  á  las  dichas  tierras 
obiese  liabido  entre  las  unas  armadas  y  las  otras  algún 
rompimiento  é  desbarato,  ó  que  estoviesen  diferentes 
los  unos  con  los  oíros ;  en  tul  caso  no  dejéis  de  les  no- 
tificar á  todos  las  diclias  provisiones  que  con  vos  lleváis 
amoaestándotes  é  atraj>éDdoles  por  todas  las  vias  que  pu- 
diéredes  á  que  se  aparten  de  enteuder  en  semejantes  al- 
borotos y  escándalos  j  ¿  que  estén  en  toda  paz  é  sosiego 
porque  la  Cual  lut^ncion  de  todos  los  proveimientos  que 
al  presente  con  vos  se  hacen  es  estorbar  que  entre  ellos 
no  haya  diferencia  ninguna ,  salvo  que  cada  uno  se  esté 
poblando  é  pacificando  do  primero  obiere  llegudo,  sin 
que  el  otro  altere  ni  inove  en  cosa  alguna  hasta  que  se- 
pamos el  estado  en  que  está  y  ae  provea  lo  que  mas  con- 
venga,  é  de  todo  ello  se  faga  relación  al  Emperador 
nuestro  Señor,  y  S.  M.  provea  lo  que  á  su  servicio  y 
bien  é  sosiego  de  aquellas  partes  convenga.  Y  á  este 
propósito  os  encargamos  mucho  que  por  vuestra  partej 
por  la  mejor  via  que  os  paresciere  encaminéis  con  los 
unos  y  con  los  otros  como  lo  susodicho  se  haga,  hacien- 
do para  ello  en  nombre  de  esta  Real  audiencia  cuales- 
quier  proveimientos  é  mandados  que  os  parescieren 
nescesarios,  pues  para  todo  ello  lleváis  poder  segund  la 
cabdad  de  los  negocios  lo  requieren ,  que  si  nescesario 
es  para  ello  se  os  dá  poder  cumplido  como  de  derecho 
se  requiere  ,  dem^s  que  se  os  comete  y  manda  que  ha- 
biendo habido  entre  ellos  cualquier  rompimiento  ó  co- 
sa que  le  haya  quendo  parescer,  hagáis  la  pesquisa  l- 
informacion  que  convenga,  r  cerrada  c  sellada  la  Irard 
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á  esta  Real  audiencia  para  que  se  proceda  contra  los 
cul[)ados  conforme  ú  ¡usticia;  é  si  os  pareciere  que  con- 
viene, inaiidarlejheis  que  parezcau  en  esta  Real  audien- 
cia  personalmente  ó  por  persona  segund  la  calidad  del 
negocio  lo  requiere  para  que  oidos  se  haga  ¡iisticía. 

A  los  diclios  Capitanes  Gil  González  Dávila  é  Cris- 
lOTul  üolit,  é  á  Francisco  Hernández  y  AWaradOjSe 
escribe  la  nescesidad  que  S.  M.  tiene  de  ser  socorrida 
con  toda  la  mas  cantidad  de  oro  que  ser  pudiere  pra 
que  provean  de  inviar  con  roa  todo  el  oro^  perlas  é  otros 
joyas  que  á  S.  M.  obieren  pertenescido  de  su  quinto  é 
otros  derechos ,  para  que  se  le  pueda  inviar  en  los  pri- 
meros navios  como  S.  M.  lo  tiene  mandado.  Habéis  de 
procurar  con  ellos  que  03  den  toda  |a  raas  cantidad  en 
oro  que  pudieren ,  lo  cual  habéis  de  traer  con  vos  en  la 
carabela  de  S.  M  ;  y  porque  podrá  ser  que  los  dichos 
capitanes  ó  alguno  de  ellos  quieran  enviar  persona  que 
en  su  nombre  vaya  con  el  dicho  oro  á  "S.  M.,  en  (ni  ca- 
so darlesheis  lugar  á  ello,  pues  lodo  va  á  uu  propósi- 
to, que  es  á  que  S.  M.  sea  socorrido  de  sus  rentas  y  de- 
rechos; pero  habéis  de  venir  derechamente  á  esta  isla 
con  el  dicho  oro ,  porque  como  dicho  es,  de  aquí  se 
ha  de  enviar  en  los  primeros  navios;  y  si  en  razón  de  lo 
suso  dicho  conviniere  hacerse  algún  requerimiento  ó 
abto,  lo  hagáis. 

En  esla  carabela  se  envían  por  los  oliciales  de  S.  M. 
ciertos  bastimentos  é  alguna  ropa  é  otras  cosas  ,  compr»-  I 
do  de  hücienitü  de  GU  Alteza,  asi  para  que  con  ello  H  i 
socorra  á  U  necesidad  que  los  españoles  que  allá  cstáo  I 
pobhmdo  tovicren,  como  para  ayud:i  d  los  gastos  ó  co»*  í 
tas  que  se  hacen  en  eslc  vuestro  despaciio;  todvT  lo  cual 
lleva  á  su  cargo  Joan  de  Logi-oFio  como  persona  que 
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ÚK i^«raica  vic  seuiL-janteü  COKUd.  Pur  el  cono.sciiiii«tt- 
■o  ^ae  coa  tos  Ilerjís  del  diclio  Juan  Je  IiOgrofko  ,  w- 
r^partacularinenle  las  cosas  qu<:  suii ,  |»or  el  i'u;il  w 
udii^  de  os  acuJtr  cnii  todü»  ellns  ,  v  con  lo  jirttctnlUlu 
■{oe  Je  ello  se  uriere,  habéis  de  prucurur  qiio  v\  dicliu 
ittuí  de  Logrufio  Us  venda  lo  idus  a|>i'uvLTliadiiiuriil<i> 
que  pueda,  pouieado  ros  juntuiiieiile  con  vi  uu«  |wr< 
wiu,Bn  qoe  en  ello  intervenga  friiude  ni  enculu«rt« 
al^iimj  é  lo  que  de  ello  procediere  lo  hulwis  do  li'tter 
coa  TOS. 

Asimismo  van  en  la  carabela  ciertos  pasiijeriu  i'  vtt' 
ballos  é  ropa  de  parliculures ,  de  que  lian  de  {tugar  UU 
fletes  conforme  á  la  memariu  que  Ioíi  dicho»  ollcialiW  W 
daña;  habéis  de  liacer  que  el  maestre dr  lii  earubvla  O 
d  diclio  Juan  de  Logroño  cobren  lodotí  tos  llt-tea  y  oa 
acodan  coa  ellos  para  que  uslniisniu  los  tiai^uiíi  i'ttu  vua, 
COQ  la  cuenta  y  rdzon  de  lodo  ello. 

En  cuanto  Á  vuestra  navegación  os  encarguiiuia  a»i 
á  la  ida  como  á  la  vuelta  ,  que  sea  la  mas  breve  ipifl  Jiu- 
diéredes  j  que  no  os  deteníais  en  aquellas  tierras  idus 
del  tiempo  que  fuere  necesario  según  en  el  vstadu  qua 
tiallarédes  los  Degocios ,  porque  conviene  muclio  que 
lo  mas  presto  que  ser  pudiere,  ú  S.  M.  se  faga  reUcion 
de  las  cosas  de  aquellas  partes ;  y  de  todo  lialwis  de  pro- 
curar de  tener  las  mus  informaciones  é  relaciones  )iurli- 
Cülar  é  generalmente  que  haber  se  puedan  ,  lo  cual  lui- 
réis io  mas  secretamente  que  pudiéredcs  unto  el  eacri- 
baoo  que  lleváis  porque  no  se  dé  causa  ú  que  allá  se 
haya  alguna  alter^icion  ,  y  lo  mismo  traeréis  relación  de 
que  cosas  S.  Rl.  puede  ser  servido  en  aquellas  |KirteR. 

Que  hayáis  información  de  la  manera  que  Cortés 
despuclió  el  armada  de  Clirislovul  Dolit ,  é  lo  que  man- 


(ló  que  hiciese,  lo  que  demás  ¿1  lia  fecho,  con  todo  lo  ú 
esto  tocuntc,  é  lo  traed  por  informaciotí;  lo  cual  haced 
de  manera  que  el  dicho  Clirisloval  Dolit  no  se  altere, 
pues  nuestra  intención  no  ea  para  mas  de  inforaiar» 
S.  M.  de  lo  que  en  todo  ello  pasa. 

Por  la  provisión  que  va  dirigida  al  capitán  Francisco 
Hernández  se  le  manda  que  si  estoviere  en  alguna  tierra 
ó  provincia  de  la  que  el  capitán  González  Dárila  ha  des- 
cubierto, así  el  viaje  de  la  mar  del  Sur  como  este  del 
Norte,  que  se  salga  fuera  de  ella  y  la  deje  libremente; 
y  porque  podría  ser  que  estuviese  poblando  en  alguna 
parle  de  la  dicha  tierra,  sin  perjuicio  de  do  agora  está 
el  dicho  Gil  González  Davila,  ési  lo  oviese  de  cunijilir 
cesarla  la  ta|  población ,  escríbese  al  dicho  Gil  Gonzaleí 
para  que  lo  deje  estar  alU  poblando  hasta  que  S.  M. 
otra  cosa  provea.  Si  víéredesque  el  dicho  Gil  Gonzala 
todavía  se  quiere  aprovechar  de  la  ilicba  provisión ,  to- 
mad por  testimonio  lo  que  cerca  de  ello  le  escribiniM 
porque  vea  lo  que  en  ello  hace. 

De  la  isla  Fernandina  se  han  ido  algunos  vecinos  e* 
condidamente  á  aquellas  tierras,  é  han  llevado  muclio) 
indios  naturales  de  aquella  isla:  haced  la  pesquisa  de 
dio,  é  todos  los  indios  que  allá  halláredes,  los  haced 
luego  volver  á  la  dicha  isla,  dirigidos  á  las  personas  que 
tienen  cargo  de  los  indios  para  que  ellos  provean  lo  que 
les  paresciere. 

Eyo  Pedro  de  Ledcsiua  escribano  de  S.  M.  fice  sa- 
car este  trasliido  de  las  provisiones  é  cscriptunis  origi- 
nales que  se  dieron  al  dicho  bachiller  Pedro  Morcuo.= 
Vedro  de  Lcdesraa  escribano  de  S.  M- 
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I  qui:  rscrU/tii  tus  uiilores  iubrc  lo  tic  la  ¡Hj/lation  <lrl  gol/o  Je 
s  Higueras ,  jr  de  ¡oí  eapitaiwí  que  lo  pueblan,  y  del  armada 
•.r  Ciirits  fítv'tu  ¡obre  Olid ,  y  de  lo  gire  ellos  lian  ¡iroftído  tabre 


HiUlaw  copia  dd  t¡eiii|iu  eii  el  jrcliivo  geiicrui  de  Imlitii  de  Sevi- 
lla eiilre  Ins  pn]<elrs  enviados  del  de  Simonais,  K'^ojo  B  de  los  rotu* 
WIm  (te   -Kelucioiica  y  Dcjcriiirioiir!^- 


Dicen  que  estando  haciendo  el  despclio  que  V.  M. 
les  envió  á  mandar  que  hiciesen  sobre  el  escúmlalo  y 
ronipiíiiienlo  que  se  esperuba  que  habría  entre  Gil  Gon- 
zález y  Chrisloval  de  Olid,  luvieron  aviso  de  los  oficiales 
lie  la  isla  Fernaodina  que  los  dichos  capiuines  liubiau 
llegado  y  estaban  poblando  cuarenta  leguas  el  uno  del 
otro  á  toda  paa  y  conformidad  ,  y  que  estos  dos  capita- 
nes (eniun  nueva  como  en  la  otra  iiiur  del  Sur  en  el  pa- 
raje de  sus  poblaciones  estaba  Francisco  ]lern»ndez 
capitán  enviado  por  Pedrariaa  Dúvila,  en  cl  cacique 
Nicaragua  con  mucha  gente  de  pie  y  de  cubatlo  ,  y  to- 
davía enviaron  al  itscul  con  el  desjtacho  como  de  yuso 
dirú. 

Y  que  también  les  dieron  aviso  que  tenían  una  in- 
formación de  la  armada  que  Hernando  Cortrs  habla 
despachado  contra  Cristoval  Dolid ,  porque  se  había  al- 
zado contra  él  y  no  le  quería  obedecer,  de  la  cual  iba 
por  capitán  Francisco  de  las  Cusas  con  mandamiento 
que  anduviese  con  ella  por  la  mar  en  el  paraje  por  don- 
de habían  de  enlrar  los  navios  que  fuesen  con  bastimen- 
tos at  dicho  golfo  de  las  lligucrus  donde  unsi  esLín  los 
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(liclios  capitanes  Gil  González  Dúvila  y  Clirisloviil  Du- 
lid,  é  los  tomase  todos  é  no  consintiese  que  les  eiilra- 
,se  socorro  hasta  tanto  que  llegnba  la  oira  armada  que 
hacia  por  tierra  contra  el  dicho  Christovul  Oolid  ,  Je 
que  iba  por  capitán  Allxirado  ,  é  que  si  algunos  navios 
enviasen  con  oro  los  diclios  Christoval  Dolid  y  Gil  Gon- 
zález, ó  relaciones,  se  lo  enviasen  todo  con  las  jtersonjs 
principales  que  eu  ella  fuesen  :  lo  cual  se  puso  de  una 
fusta  de  remos  que  traia  en  la  dicha  armada  (l)y  se  alzó, 
y  la  gente  della  se  vino  á  presentar  ante  la  justicia  de  la 
isla  Fernandina.  Envia  la  información  que  de  la  isla  tes 
enviaron. 

Los  oidores  vistas  estas  informaciones,  j  el  daño  y 
enconveniente  que  se  podria  seguir  de  ¡untarse  las  uniis 
armadas  con  las  otras,  y  de  andar  la  dicha  arniiidj  jtor 
la  mar  por  el  escúndalo  y  rompimiento  que  entre  ellos 
habría,  asi  de  muertes  como  de  poner  en  aventura  la 
población  de  aquella  lierra  y  los  españoles  en  rebelión, 
y  por  lo  que  V.  M.  "sobre  ello  les  envió  á  mandar  des- 
jKicliar  al  Bachiller  Pedro  Moreno,  fiscal  de  aquella  au- 
diencia en  una  carabela  con  el  despacho  siguiente: 

Que  fuese  á  ia  isla  Fernandina,  porque  si  otras  nue- 
vas de  aquellas  partes  hobiesen  venido  esloviesie  avisa- 
do de  lo  que  en  ello  pasaba. 

Que  procurase  de  hallar  el  armada  del  dicho  Fran- 
cisco délas  Casas  que  andaba  por  la  mar,  y  le  notificase 
una  provisión  déla  audiencia  en  nombre  de  V.  M.  por 
la  cual  se  le  mandaba  que  luego  tornase  á  la  dicha  Nue- 
va España  de  do  habia  salido,  ni  no  andubiese  estor* 
bando  ni  perturbando  la  entrada  y  salida  dolos  dichoi 


(i)  N.. 


i-iiJe  Me»  el  srnlido  tic  Cslu  (m* 


navios  y  proTeimieutos  Jel  dicho  golfo  de  las  Higueras, 
porque  si  algún  derecho  prelendia  Hernaado  Cortés ,  lo 
pidiese  ea  el  audieocia  á  donde  se  le  haria  entero  cuní' 
plimiento  de  ¡usticia. 

Que  llegado  que  bobiese  al  diclio  golfo  de  las  Hi- 
gueras, diese  á  los  dichos  Gil  González  Oávila  y  Cris- 
toral  Dolid  las  provisionesquedeacá  V.  M.  enrió,  por 
donde  les  mandaba  que  obedeciesen  y  cumpliesen  lo 
que  el  audiencia  les  mandase ,  y  que  tes  notificase  una 
provisión  desla  audiencia  por  virtud  de  las  dichas  cédu- 
las por  la  cual  en  efecto  se  les  mandaba  que  do  la  una 
armada  fuese  llegada  primero,  se  estoviese  poblando 
é  paciñcando  sin  perjuicio  de  otras  poblaciones  y  des- 
cubrimientos de  españoles  hasta  en  tanto  que  V.  M. 
sobre  todo  proveyese  lo  que  fuese  su  servicio. 

Que  fuese  á  do  estaba  Francisco  Fernandez^  capi- 
tán del  armada  del  gobernador  Pedrarias,  y  le  notifi- 
case otra  provisión  por  la  cual  se  le  manda  que  deje 
]>oblar  y  pacificar  libremente  á  los  dichos  Gil  González 
y  Cristovid  Dolid  á  la  tierra  y  provincias  do  ansí  pri- 
mero liobieren  llegado  é  descubierto  sin  perjuicio  de 
cualquier  derecho  que  el  dicho  Pedradas  pretenda 
tener, 

Que  ansimismo  fuese  á  do  estaba  el  dicho  Pedro  de 
Alvarado, capitán  del  gobernador  Hernando  Cortés,  c  le 
notificase  otra  provisión  en  que  en  efecto  se  le  manda  lo 
mismo  que  para  Francisco  Hernández. 

Demás  que  á  todos  e3tos.capilanes  la  audiencia  escri- 
bió particularmente,  encargándoles  que  ansí  lo  hicie- 
sen y  cumpliesen,  pues  velan  cuanto  convenia  al  servicio 
de  V.  M.  que  unos  á  otros  no  se  embarazasen  ni  impi- 
diesen las  poblaciones  é  descubrimientos  do  ansí  pri- 
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mero  lloviesen  llegado,  y  que  por  todns  viaa  escusí 
cuulquicr  rompimiento  y  escándulo  que  entre  ellos  pih 
tliese  liaber,  con  lo  demás  que  á  este  projxisito  pareciú 
que  se  les  debia  escrebir. 

Escribióse  ansimisino  á  todos  estos  capitanes  que 
todo  el  oro,  perlas  y  joyas  que  hobiese  de  V.  M.  é  con 
que  pudiesen  servir,  lo  diesen  al  dicho  Cscal  para  que  lo 
llevase  á  la  Española,  de  donde  se  envíaria  á  V.  M.,  muy 
encargado  á  todos  ellos  pura  que  ansí  lo  hiciesen,  demás 
que  especialmente  llevó  muy  á  cargo  el  fiscal  de  traer 
todo  el  oro  de  V.  M. 

Cióse  para  lo  uno  y  para  lo  otro  al  diclio  fiscal  poder 
muy  cumplido  para  que  lo  hiciese  y  proveyese  eo  uonh 
bre  de  V.  M.  como  la  calidad  de  los  negocios  lo  requie- 
ran. 

Y  porque  en  el  despacho  del  dicho  fiscal  é  compra 
de  la  carabela  secueetaron  de  la  hacienda  de  V.  M.  al- 
gunos dineros  ,  pareció  que  ansí  para  sanear  esta  costa 
como  para  socorrer  ú  los  dichos  capitanes,  pues  lodos  es- 
tan  poblados  en  servicio  de  vuestra  Alteza ,  que  se  leí 
debian  enviar  algunos  mantenimientos  ¿  otros  provei- 
mientos de  calzado  é  cosas  al  propósito  de  aquella  tierra; 
todo  lo  cual  los  oficiales  de  V.  M.  compraron  é  se  cargó 
en  la  dicha  carabela  encargando  á  una  persona  de  reca* 
do  para  que  lo  vendiese  y  aprovechase  como  mejor  pu- 
diese, y  el  procedido  dello  trújese  el  fiscal. 

Dicen  que  de  ta  Nueva  Esp:iria  ha  dias  que  no  tienen 
nueva  nmgumt  porque  va  cesando  el  trato  de  aquellas 
(ierras  con  algunos  descontentos  que  los  mercaderes  J 
otras  personas  que  allá  han  ido  ,  traen  del  mal  tratumiett* 
to  que  se  les  hace  y  de  la  guarnición  de  lu  diclia  tierra, 
y  del  mal  oro  que  traen  quilalándolo  por  de  veinte  quiíi- 


b 


^ 


Uiles(  I)  y  no  teaiendo  de  ley  doce  quilates:  en  <:sj)ccial  lo» 
dias  plisados  diz  que  por  mundiido  del  gobernador  Fer- 
nando Cortés  les  lomaron  á  ciertas  carabelas  que  desla 
isla  alU  habian  ido ,  todos  los  demás  de  los  aparejos  que 
teoian  para  aparejar  el  armada  que  envío  con  Francisco 
de  las  Casas ,  á  cuya  causa  dicen  que  se  perdieron  los  na- 
vios. Ansí  mismo  se  quejan  que  no  da  ancia  (2)  para  ve- 
nirse ningunos  de  los  que  allá  van  y  que  los  tiene  por 
fuerza  sirvicndose  dcUos  en  estas  armadas  é  conquistas 
que  de  nuevo  ha  querido  enprender,  en  que  son  tantns 
lus  cosas  que  en  geuerul  é  particular  se  dicen  de  aquella 
tierra  y  de  la  manera  de  la  gobernación  della,  y  principal- 
mente detapersonayestadode  Hernando  Cortés, que  por 
no  traer  consigo  mucha  autoridad  para  dalles  el  crt'dito 
que  convendría  no  se  bace  íi  V.  M.  relación  dellus,  mas 
de  que  están  maravillados  como  los  oficiales  que  V.  M. 
mandó  enviar  á  aquellas  partes,  no  les  ban  escrito  cosa 
ninguna,  y  que  algunos  de  los  que  de  allá  lian  venido  les 
dicen  que  no  se  deven  maravillar  dello  porque  no  osarán 
escribir  la  verdad  de  lo  que  pasa ,  á  causa  que  como  lo- 
dos ellos  residen  en  Ml'Jíco,  que  es  ochenta  leguas  de  los 
puertos  de  la  mar,  diz  que  el  dicho  Hernando  Cortés  tie- 
ne puesto  lal  recado  en  los  dichos  puertos  que  no  puede 
pasar  sin  que  se  vea,  é  que  eslan  de  manera  en  ello  que 
no  saben  de  que  hacer  cierta  relación, 

llánse  de  ver  Ihs  relaciones  de  carias  de  Crisloval  do 
OlidyGildeAvila. 

Y  de  las  informaciones  que  vienen. 


(1)  Afñ  fn  el  origiii! 
(4)  Ahí  d  origiiinl. 


I  ilrljc  (Itx-ir  iiiiiliUts. 
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RELACIÓN 

de  los  conquistadores  y  descubridores  de  la  Nueva  España,  tpufue' 
ron  ron  Hernando  Cortés,  Panfilo  de  Nar\*aez  y  otros. 

Hallase  de  letra  al  parecer  de  los  aftas  de  1520  á  30,  sin  expre- 
Mon  de  autor,  en  el  ardiivo  general  de  Indias  de  Sevilla,  entre  lo». 
|iapeles  enviados  del  de  SíniaiMas,  legajo  8  dr  Imi  rotulados  de  «Biiea 
Gobierno  de  India;^» 


LOS   CONQUISTADORES   Y  DCSCUBRIDORES    QUE    PASARON    CON 
EL    MARQUES    SON    LOS   SIGUIENTES: 

Antonio  de  Villa  Ruel  de  Cardoua ,  regidor ,  vecino 
de  Méjico. 

Juan  Rodríguez  Sedeik) ,  conquistador  y  descubri- 
dor. Tiene  unos  indios  que  no  le  dan  provecho^  nías 
de  tener  nombre  de  tener  indios:  vecino  de  Guajaca. 

Juan  Rodríguez  Mercado^  conquistador^  vecino  de 
Méjico. 

Domingo  Martin ,  conquistador ,  vecino  de  Méjico. 

BernarJino  de  Santiago^  conquistador^  vecino  de 
Guajaca. 

Juan Ceciliano ^  conquistador^  vecino  de  Méjico. 

Alonso  de  Vitoria^  conquistador^  vecino  de  Gua- 
jaca. 

Esteran  Migel^  conquistador^  vecino  de  Méjico. 

Juan  Larios^  conquistador^  vecino  de  2^catulla. 

Alvaro  López  ^  conquistador^  vecino  de  la  ciudad  de 
los  Angeles. 

Diego  Hernández  Aserrador,  conquistador,  vecino 
de  Méjico. 
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IOS   QUE    PISARO.^    COX    PANFILO    DE   NAAVAEZ   SON    ESTOS. 

Hernando  de  Lema^  vecino  de  Méjico^  conquistador. 

Pedro  Hernández  Sevillano^  conquistador  y  de  los 
primeros  descubridores^  vecino  de  Méjico. 

Juan  de  (fuellar  Verdugo ,  conquistador ,  vecino  de 
?iIójico. 

Pedro  de  Aragón^  vecino  de  Guajaca^  conquistador. 

Alonso  de  Matas ^  conquistador^  vecino  de  ]a  Puebla 
de  los  Angeles. 

Bartolomé  de  Cuellar ,  conquistador  vecino  de  Mé- 
jico. 

llcrnand  Alonso  Escribano^  conquistador^  vecino 
de  Guajaca. 

Francisco  Rodriguez^  conquistador^  vecino  de  Gua- 
jaca. 

Juan  Martin  de  Yillanueva^  conquistador^  vecino, 
de  Méjico. 

Gonzalo  Carrasco^  conquistador^  vecino  de  la  Pue* 
bla  de  los  Angeles. 

Juan  Gómez  de  Almazan^  conquistador^  vecino  de 
Méjico. 

Benito  IV^ndez,  conquistador,  vecino  de  la  Puebla. 
Alvaro  de  Sandoval^  conquistador^  vecino  de  la 
Puebla. 

Gonzalo  Ramirez,  conquistador,  vecino  de  Méjico. 
Pedro  Romero,  conquistador,  vecino  de  Méjico. 
Francisco  García,  conquistador,  vecino  de  Méjico. 
Bartolomé  de  Yillanueva,  vecino  de  Méjico^  con- 
quistador. 

Pedro  Asensio,  conquistador,  vecino  de  Guujaca. 
No  sé  con  quien  pasó. 
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Martin  de  la  Mezquita^  conquistador^  vecino  de  Gua- 
jaca.  No  sé  con  quien  pasó. 

Antonio  de  Molina ,  conquistador ,  vecino.de  Méjico. 

Hernando  de  Aguilar ,  conquistador ,  vecino  de  Gua- 
jaca. 

Alonso  Guisado ,  conquistador ,  vecino  de  Méjico. 

Juan  Pérez ^  conquistador^  vecino  de  Méjico. 

Portillo  el  Sastre^  conquistador^  vecino  de  la  Puebla « 

Diego  Montero^  conquistador^  vecino  de  Guajaca. 

Nicolás  de  Rodas ^  conquistador^  en  las  minas. 

Juaii  Fernandez  dePrada^  conquistador^  vecino  de 
Guajaca. 

Pedro  Francisco^  conquistador^  vecino  de  Guajaca. 

Antonio  Sánchez^  conquistador^  vecino  de  Guajaca. 

Sanabria^  conquistador^  vecino  de  Méjico. 

Alonso  Delgado^  conquistador. 

Alvaro  de  León ,  conquistador ,  vecino  de  Méjico. 

LOS  QUE  VINIERON  ESTANDO  EL  MARQUES  DON  HERNAN- 
DO CORTES  EN  TEPEACA  ANTES  QUE  SE  GANASE  ESTA  CIB- 

DAD  LA  SEGUNDA  VEZ. 

Juan  de  Najara^  conquistador^  vecino  de  Méjico. 

Gregorio  de  lias  Ribas  ^  conquistador ,  vecino  de  Mé- 
jico. 

Bartolomé  González^  conquistador^  vecino  de  Mé- 
jico. 

Alonso  Soltero,  conquistador^  vecino  de  la  Puebla. 

Marmolejo,  vecino  de  Méjico,  conquistador. 

Sabastian  de  AUaniilla,  conquistador,  vecino  de  Mé- 
jico. 

Juan  de  Vera,  conquistiulor ,  vecino  de  Zacalulla. 

Andrés  García,  conquistador,  vecino  de  Méjico. 
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LOS  QUB  PÁSÁJion  cosr  el  tcsouro  aldubub  kstando 

CL  1U1QIIB8   BN   TEZCUCO  QÜB  VERÍA  SOBES   ESTA   CIBDAD. 

Martin  Aguado^  el  viejo ^  conquistador^  vecino  de 
Mrjico. 

Christoval  de  Morales^  conquistador^  vecino  de  la 
Puebla. 

Calero,  conquistador,  vecino  de  Mecboacan. 

Luis  de  Abilla ,  conquistador ,  vecino  de  Mecboacan. 

LOS   QUE   VllflEEOlf    ESTANDO  EL  MARQUES  SOBEE    ESTA   CIU- 
DAD   OAMANDOLA. 

Diego  Nufiez ,  conquistador ,  vecino  desta  cibdad  de 
Méjico. 

Alonso  .Martin  de  XereE^  conquistador,  vecino  des- 
ta cibdad. 

Y  esta  memoria  ^  Señor ,  doy  á  Vmd.  para  que  sepa 
lo  roucbo  que  ban  servido  á  su  Majestad  los  dicbos  con- 
cjoistadores  ^  y  lo  poco  que  ban  sido  apro vecbados  por 
habcrlies  dado  tan  poco  salario  como  basta  aquí  se  ba 
dado  en  los  Corregimientos ,  porque  con  doscientos  pe* 
sos  de  oro  que  daban  á  cada  uno  dellos ,  no  tienen  para 
comer,  porque  certefico  á  Vmd.  que  aunque  á  cada 
uno  dellos  diesen  á  quinientos  ó  seiscientos  {>esos  de  oro 
no  se  podia  con  ellos  sostentar  sino  miserablemente , 
jK>rque  valiendo  como  valen  los  mantenimientos  de  Cas- 
tilla y  de  la  tierra  tan  atroz  como  valen ;  que  vale  una 
banega  de  trigo  un  peso  de  oro,  y  otra  de  maiz  medio  pe- 
so, y  una  arroba  de  vino  cinco  pesos,  y  una  arroba  de 
aceite  a  cinco  pesos,  y  todos  los  mas  mantenimientos  al 
respecto,  así  pasas  como  bigos,  como  almendras  deque 
tenemos  necesidad;  y  jiara  ta[)ar  nuestras  carnes  y  de 
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nuestras  mugeres  y  Iiíjos ,  que  vale  cada  vara  de  pauo  i 
seis  y  á  siete  pesos  de  oro ,  y  esto  no  digo  de  los  paños 
nie|ores ,  que  los  íiuos  valen  a  diez  y  á  doce  pesos  de 
oro ;  y  esto ,  Señor »  digo  para  qiie  Vmd.  por  serficio 
de  Dios  haga  relación  ¿  su  Majestad^  y  acá  por  intrisi- 
cion  de  Vmd.  haga  que  se  den  mas  acrecentados  sala- 
rios hasta  que  S.  M.  sea  servido  de  Uos  proveer  de  repar- 
timientos ,  como  tienen  todos  los  demás  que  fueron  en 
ayudar  á  ganar  esta  nueva  España:  haciendo  Vmd.  esto 
usí  como  dicho  tengo  ^  hará  gran  servicio  á  Dios  y  á  no- 
sotros gran  bien  y  mercedes. 


COMUNIDADES  DB  GASTILLll. 

Con  este  epígrafe  hay  un  capitulo  en  una  obra  manuserita  que 
consta  de  un  tomo  en  éti  forrado  en  pasta,  titulada:  Antígaedadei  y 
suocK»  memorables  sucedida)  en  esta  muj  noble  j  antí^ia  villa  de  Si- 
mancas, escrita  por  D.  Manuel  Bachiller ,  beneficiado  de  Preste.  De- 
dícalo á  nuestra  Señora  del  Arrabal.  Tiene  dicha  obra  616  páginas, 
y  aderuu  dos  hojas  sin  foliar  que  contienen  la  dedicatoria.  Según  se 
infiere  de  su  contexto,  escribióse  en  1580^  sacóse  una  copia  r/il7&5, 
que  es  lo  único  que  se  ha  encontrado  hasta  ahora,  en  que  el  copiante 
intercaló  sucesos  de  su  tiempo.  Perteneció  este  manuscrito  á  una  fa- 
milia de  Simancas  del  apellido  Bachiller  y  en  el  dia  á  un  ífecino  de 
la  misma  imilla. 

Debemos  estas  noticias  y  el  capítulo  de  las  Comunidades  de  Caje- 
tilla que  insertamos  á  continuación ,  á  la  bondad  y  diligencia  de  D. 
Manuel  García  González  oficial  del  archivo  de  Simancas. 


£1  Rey  D.  Fernando  el  católico  viudo  de  su  muger 
la  Reina  católica  ^  rouger  esclarecida  y  Reina  la  mas  va- 
ronil^ discreta^  prudente  y  cristiana  que  conoció  Espa- 
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ua ,  estando  ya  cercano  á  la  muerte  bixo  en  fiurgos  Un 
testamento  en  que  dejaba  por  herederos  de  su  estado  á 
la  Reina  Dona  Juana  su  hija  ^  que  estuvo  casada  con  Don 
Fdipe  el  hermoso^  archiduque  de  Austria^  que  ya  ha* 
bia  muerto^  y  á  D.  Carlos  su  nieto,  Príncipe  que  era  de 
Asturias.  Y  porque  la  Dona  Juana,  a  quien  llamaron  la 
loca ,  estaba  en  Tordesillas  retirada ,  y  el  1).  Carlos  au- 
sente en  sus  estados  de  Flandes  constituia  y  dejaba  por 
gobernadores  del  reino  á  D.  Alonso  de  Aragón ,  gober- 
nador del  reino  de  Aragón,  que  era  arzobispo  de  Zara* 
goza^  hijo  bastardo  suyo,  y  a  su  nieto  D.  Fernando,  go- 
bernador de  los  reinos  de  León  y  de  Castillar,  á  quien 
quería  mucho  por  haberle  criado  siempre  consigo ,  y  le 
daba  asimismo  los  tres  maestrazgos  de  Santiago ,  Alcún* 
tara  y  Calatrava  con  la  renta  y  administración  como  la 
tenian  los  Reyes  de  Castilla. 

Parecióles  á  los  del  Consejo  que  esto  podía  ser  oca- 
sión de  algunas  alteraciones  y  movimientos  entre  los  dos 
hermanos  ausentes ,  y  aconsejaron  al  Rey  que  lo  queda- 
se todo  al  mayorazgo ,  y  le  quedase  encomendado  al  fa- 
vor del  Príncipe  D.  Carlos,  y  le  mandase  al  D.  Fernan- 
do tan  solamente  cincuenta  mil  ducados  de  renta  cada  un 
aíio  fuera  del  reino ,  sobre  Ñapóles  y  Sicilia ,  y  la  gober- 
nación de  Castilla  la  dejase  al  arzobispo  de  Toledo  Don 
Francisco  Jiménez  de  Cisneros^  y  la  de  Aragón  al  arzo- 
bispo de  Zaragoza  D.  Alfonso  de  Aragón,  su  hijo  bastar- 
do, porque  si  el  D.  Fernando  siendo  tan  niüo  tuviese  la 
gobernación  del  reino  habia  de  ser  guiado  por  otros  con- 
sejeros de  su  casa  ,  que  siempre  buscan  sus  intereses ,  y 
también  son  causa  de  grandes  envidias  ,  y  novedades  y 
alborotos. 

El  Rey  católico  lo  hizo  así  como  lo  ordenaron  los  de 
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suCoiisejo,  y  liizu  su  (esUimento  ,  que  el  lafunte  D.  Fer- 
naado  no  lo  supo ,  y  iuui'Íq  el  Rey  católico  eu  Madriga- 
lejo,  lui'^rcolcs  antes  de  amanecer  á  veinte  j  Ires  de  ene- 
ro de  15 16  y  su  cuerpo  fue  llevado  á  Granada. 

Luego  el  Iiifunte  D.  Fernando  pemando  que  no  et^ 
Uiba  revocado  el  testamento  de  Burgos,  y  que  le  quedaba 
por  gobernudor,  envió  á  los  del  Consejo  que  estaban  eu 
ValludoUd,  que  se  viaiesea  todos  á  Guadalupe  donde 
<';1  estaba  para  tratar  con  él  los  negocios  del  gobierno;  y 
en  las  cédulas  que  envió  á  lo»  oidores  y  caballeros  iba 
el  sobre-escrito  El  InftuAe.  Y  como  un  oidor  viese  d 
tilulo  y  supiese  lo  que  ^>asuba  del  último  testamento,  d¿< 
¡o  ai  mensajero :  decid  al  Infante  que  presto  seremos  to- 
dos en  Guadalupe,  donde  haremos  lo  que  mandar^ 
¡lero  que  "no/i  htibeuuis  regem,  nisi  Ctesarem.' Eale 
dicho  tuvieron  después  todos  por  refrán  y  como  profe- 
cía, pues  fué  Cesar  y  Emperador  el  D.  Carlos  que&i' 
Rey  de  España. 

En  esta  sazón  habia  llegado  á  España  el  Dean  de  Lo* 
vaina  Adriano,  maestro  que  era  del  Príncipe  D.  Carlos, 
que  desde  Flandes  le  enviaba  luego  que  supo  la  eofer» 
inedad  del  Rey  católico  su  abuelo,  para  que  le  diese  par- 
te de  todo  lo  que  sucediese  en  España  ,  y  si  el  Rey  mu* 
riese,  tomase  la  gobernación  del  reino  en  su  nombrej 
jwr  lo  cual  contendieron  entre  sí  el  Dean  y  el  Arzobispo, 
y  al  cabo  se  concertaron  que  ¡unios  firmasen  las  provi- 
siones. Pero  como  el  arzobispo  era  muy  agudo  y  hieu 
quisto,  y  querido  de  todos,  acudían  á  ¿1  todos  los  nego- 
cios, de  tal  manera  quel  Dean  no  despachaba.ni  parecía 
que  tenia  mando  alguno.  Y  quejiíndose  al.Rey  D.  Carlos, 
envió  desde  Flandes  á  Mr  de  Xcbres,  que  era  su  ayo, 
y  á  Carlos  de  Lanoí ,  caballero  que  habia  stdo  de  la  ci- 
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mará  dd  Rey  D.  Felipe  sa  podre  ^  para  que  este  ajada- 
96  á  D.  Adriano  á  sustentar  la  gobernación  de  España 
y  diese  aviso  de  lo  que  pasaba ,  porque  el  Xebres  que- 
ria  retener  en  si  todo  el  mando  ^  y  como  Lanoi  no  pu* 
diese  acabar  lo  que  deseaba^  enviaron  otro  caballero 
que  solo  aprovechó  de  enviar  quejas  á  Flandes ,  mayor- 
mente del  Cardenal  Cisneros  gobernador 

Como  el  arzobispo  D.  Francisco  Jiménez  tuviese 
lodo  el  mando^  comenzó  este  mismo  año  de  15 16  á  po- 
ner en  orden  algunas  novedades^  como  fueron  quitar  á 
algunos  caballeros  que  llevaban  salarios  y  tenian  alca- 
balas ;  y  entre  otras  cosas  ordenó  que  por  todo  el  reino 
en  cada  ciudad  y  jurisdicción  grande  se  hiciese  una  lis- 
ta por  sus  nombres  en  que  entrasen  todos  los  oficiales  y 
los  que  fuesen  capaces  de  tomar  armas  dándoles  cierta 
orden  que  habían  de  tener  y  haciéndoles  exentos ,  pa- 
gánd<des  el  capitán^  pífano  y  atambor  para  que  se  ejer- 
citasen en  las  armas  ^  y  á  ciertos  dias  se  juntasen  y  hi- 
ciesen el  ejercicio  y  alarde.  Entre  otros  capitanes  que 
se  nombraron  fué  uno  un  Tapia  natural  de  Segovia^  pa- 
ra la  infantería  que  se  habia  de  hacer  en  Valladolid.  Y 
(iomencando  a  sonar  el  atambor  se  alborotaron  los  de 
Valladolid^  y  le  maltrataron  y  prendieron^  y  de  tal  ma- 
nera se  alborotaron  que  se  originó  y  levantó  un  molin^ 
y  se  rebeló  y  comenzó  á  velarse  y  rondarse  como  si  es- 
tuviera cercada  de  enemigos^  y  así  estuvo  muchos  dias^ 
en  lo  que  hubo  dentro  muchos  males  y  hasta  que  el'afto 
siguiente  de  1517  Don  Carlos  envió  desde  Flandes  una 
carta  á  los  de  Valladolid ,  dicióndoles  que  hiciesen  lo 
que  les  mandaban  los  gobernadores. 

Y  como  los  oidores  Zarate  y  Leguizano  avisasen  al 
Rey  D.  Carlos  de  lo  que  pasaba  en  Valladolid ,  fueion 
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muclius  veces  puestos  en  [leligro  y  afrenta ,  y  mailnita- 
«los  de  ios  vecinos.  Animaban  á  Valladolid  algunos  de 
los  caballeros ,  porque  decían  que  no  era  bien  que  los 
pueblos  estuviesen  armados  ni  fuertes^  |X>rqne  entonces 
los  cibulleros  no  tendrían  fuerza  para  defender  los 
agravios  que  les  hiciesen.  Este  movimiento  y  alteración 
de  Valladolid  fué  ocasión  que  Juan  Yelazques  de  Cue- 
llar^  contador  mayor  ^  se  levantase  con  la  fortaleza  de 
Arcvalo^  y  dice  el  oidor  Carvajal  en  el  breve  itinerario 
que  compuso  del  Rey  D.  Fernando^  que  este  hecho  de 
Valladolid  fué  ocasión  que  otros  pueblos  se  atreviesen 
á  levantar  en  las  comunidades  que  luego  sucedieron. 

£1  Infante  D.  Fernando  estaba  desabrido  de  haber* 
le  quitado  la  gobernación ,  y  sus  criados  le  traían  sus 
pensamientos  alterados.  Y  así  viniéndose  á  Simancas 
desde  Guadalupe ,  se  aposentó  en  las  casas  de  Doña  Ma- 
ría de  Velasco^  que  son  las  que  están  en  el  mirador^  cai* 
das^  que  llaman  el  Palacio.  Estaban  con  él  su  ayo  Don 
Gonzalo  de  Guzman^  comendador  mayor  y  clavero  de 
Calatrava^  á  quien  llamaron  el  Clabiro^  y  con  él  unos 
sobrinos  suyos  de  Ramiro  Nufiez  de  Guzman^  señor  de 
Toral ^  y  Suero  de  Águila  caballerizo  del  Infante  que 
era  hijo  de  Dona  Isabel  de  Cara  va  jal  su  aya ,  y  otros 
caballeros  de  quienes  se  decia  que  trataban  con  otros 
nmclios  que  favorecían  al  Infante  D.  Fernando.  Este 
negocio  puso  en  cuidado  á  muchos^  y  mas  de  )os  veci- 
nos de  esta  villa  de  Simancas^  porque  no  les  achacaseo 
que  fuesen  fautores  de  algún  trato  y  perdiesen  el  noin- 
l>re  que  siempre  tuvieron  de  haber  favorecido  á  los  Re- 
y^s  antepasados  y  á  hi  justicia  de  la  corona  Real ;  y  así 
comunicado  entre  ellos  el  negocio  dieron  parte  á  los 
oidores  del  Consejo  Real^  y  ellos  informados  dieron 
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a¥Í80  en  Flandes  de  todo  lo  que  posaba.  Como  el  lufau- 
te  j  los  demás  de  los  suyos  no  hallasen  el  abrigo  y  vo- 
luntad que  deseaban  en  esta  villa  de  Simancas^  y  los  de 
Valladolid  alterados  le  pusiesen  mejor  cara^  determina- 
ron de  irse  á  Valladolid  sin  la  licencia  y  permiso  del 
Consejo.  Los  de  Simancas  que  temieron  de  esta  partida 
mayor  daño  y  que  se  les  pudiese  hacer  algún  cargo^  de- 
terminaron so  color  de  acompañar  al  Infante  ponerse  al- 
gunos vecinos  á  caballo  y  otros  á  pie  con  sus  armas  y 
ameses^  y  le  fueron  acompañando  hasta  Valladolid^  y 
dejándole  en  su  casa  hicieron  ciertas  protestaciones  y 
requirimientos  al  regimiento  de  Valladolid^  diciendo 
cjue  el  señor  Infante  era  su  voluntad  de  quererse  mu- 
dar de  la  villa  de  Simancas  a  la  villa  de  Valladolid  por 
estar  mas  á  su  contento  y  salud ;  que  ellos  se  le  entrega- 
ban para  la  guarda  de  su  persona ,  y  les  requerían  le 
tomasen  á  su  cargo  para  todo  lo  que  cumpliese  al  servi- 
cio de  su  Alteza  y  bien  del  reino.  Y  con  esto  se  volvie- 
ron muy  contentos  porque  deseaban  salir  de  aquel  te- 
nior.  Y  este  requerimiento  judicial  está  en  el  archivo  de 
la  villa  de  Simancas. 

Luego  el  Rey  D.  Carlos  escribió  á  los  gobernadores 
por  el  mes  de  setiembre  de  1517  que  quitasen  de  la 
casa  del  Infante  D  Fernando  á  todos  sus  criados;  y  el 
cardenal  D.  Francisco  Jiménez  temiendo  alguna  conju- 
ración hecha  ó  tramada  entre  los  vecinos  de  Vallado- 
lid  y  los  criados  del  Infante ,  hizo  de  secreto  gente  de 
armas  y  cerró  las  puertas  de  la  villa  porque  no  lleva- 
sen al  Infante  fuera  de  ella ,  y  le  quitó  los  criados  todos 
que  tenia  y  puso  al  marques  de  Aguilar  por  ayo  suyo^ 
y  con  esto  se  deshizo  aquella  tela  ^  y  el  Rey  D.  Carlos 
dio  orden  como  al  momento  le  pasasen  á  Sicilia  y  ca- 
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sqrle  ea  Hungría  donde  fué  Rey  y  vino  á  ser  Eaipen- 
dor.  Pudo  el  Cirdeaal  liacer  esto  en  Valladolid  mejor, 
)K>rqqe  á  la  saaon  los  tenia  mas  amigos  y  paciGcados 
porque  les  babia  contentado  porque  dejasen  la  rebelión 
pasada^  ooncedióndoles  lo  que  pidieron^  y  fué  cierto 
privilegio  para  tener  procuradores  generales  y  otras  co- 
sas según  lo  concedido  á  la  ciudad  de  Burgos. 

Vistas  las  revueltas  pasadas  y  que  los  pueblos  suplí* 
eaban  al  Rey  D.  Carlos  que  viniese  para  gobernar  el  reí* 
no^  determinó  de  venir  á  España  y  desembarcó  en  el 
puerto  de  YiUnviciosa  á  27  de  diciembre  de  1517  (I). 
Traia  consigo  á  Dona  Leonor  su  hermana  y  Monsiur  de 
Xehres  su  ayo  y  á  Carlos  de  Lanoy  que  después  fue  su 
capitán  y  Virey  de  Ñapóles.  Vínose  aposentar  al  monas- 
terio ó  convento  del  Abrojo  mieqtras  le  aparejaban  el  re^ 
cibimiento  en  Valladolid ;  y  desde  ahí  como  enyiase  i 
llamar  al  Cardenal  Cisneros  que  viniese  á  Mojados  á  ver- 
se con  ¿1^  com3  estaba  ya  muy  enfermo  en  el  camino, 
llegando  á  I^oa  cayó  n^alo  y  se  murió.  D.  Carlos  entró 
en  Valladolid  donde  Iiizo  Cortes  y  le  juraron  por  Rej 
año  de  1518,  aunque  hubo  diferencias  sobre  el  título 
par  ser  viva  la  Reina  Doña  Juana  su  madre  á  quien  lia* 
maban  la  loca,  que  era  la  legítima  heredera  del  reino, 
y  acordaron  que  pusiesen  ambos  nombres  Don  Carlos  j 
Doña  Juana  su  madre  por  la  gracia  de  Dios. 

El  nuevo  Rey  estuvo  en  España  todo  el  año  de  1518 
y  la  mayor  parte  del  siguiente  (2).  Porque  le  importaba 
mucho  \virá  la  elección  de  Emperador  volverse  á  Alema- 
nia, determinó  luego  su  partida,  y  ¡)ara  láceosla  grande 


í 


1)  Fue  en  19  ile  scliemlirc  de  1317. 
^)  F^lMVd  hnsla  nuoo  ele  1520^ 
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^^^^e  recrecía  para  una  jomadu  tan  larga,  pidió  al 
algunos  tributos  nuevos  y  repartimientos  nunca 
% ,  motivo  de  que  los  pueblos  y  los  caballeros  se  co- 
menzaron á  resenlir,  y  mas  por  entender  que  aquello 
aalia  Ue  su  ayo  Monsiur  Xebres  cuya  codicia  tenían  lo- 
dos entendida ,  y  los  cohecbos  eran  muy  notorios,  por- 
que el  año  antes  en  Bruselas,  antes  que  el  Itey  viniese, 
por  intercesión  del  Canciller  Juan  Salvage  (1)  y  de  un 
Doctor  Uquele  que  tenia  en  su  casa,  se  hicieron  muchas 
ventas  de  oficios  y  cargos  que  se  dieron  y  vendieron  á 
muchos  indignos  que  pasaron  de  España  por  ellos,  qui- 
tándoselos á  los  beneméritos  y  virtuosos,  y  de  ellos  se 
dieron  veinte  mil  ducados  »  Monsiur  de  Xebres  en  tanto 
que  algunos  oidores  del  Consejo  Real  para  redimir  la 
vujacion  de  que  no  les  privasen  de  sus  oficios,  le  ofre- 
cían y  euviaban  de  secreto  dineros,  de  lo  cual  el  Rey  do 
sabia  nada. 

Venido  á  España  el  Monsiur  de  Xebres,  daba  loa  ofi* 
cios,  corr^imientos  y  alcaidías  á  los  extranjerosj  y 
olios  los  vendían  á  los  ntjturales;  y  se  dio  tan  buena  ma- 
ña en  adquirir  y  recoger  dinero,  que  envió  á  Flandea 
gran  número  de  doblones  de  á  dus ,  que  llaniiiron  exce- 
lentes de  la  granada,  y  vulgarmente  de  dos  caras,  que 
hizo  el  Rey  Catliólico  D.  Fernando,  de  un  oro  el  mas 
acendrado  que  ¡amas  tuvo  monedu  en  España;  y  con  an- 
dar entonces  muy  comunes  por  la  mucha  ailundancin, 
en  poco  tiempo  no  parecía  uno,  y  se  echó  de  ver  la  fal- 
ta y  anduvieron  tan  pocos ,  que  si  llegaba  alguno  en  ma- 
n3s  de  algún  español ,  como  cosa  nueva  quitaba  el  bo- 
nete y  lo  saludnba  diciendo:   Sdlveos  Dios  ducado  de  ;! 


^1)  NunlTO^  lilstom.Iorr'  k-  II;iiimii  Juan  S.'l>.igit>. 
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(los,  que  Monsiur  de  Xebres  nc 

lia  si  durara  mucho  aquella  gol^ernacioo  asolara  el  di-  J 

iiero  de  toda  España. 

Los  caballeros  y  pueblos  no  podiao  sufrir  que  a 
enajenasen  ni  gobernasen  por  extrniios,  ni  les  pusiesen  'I 
aquellas  cargas;  ni  la  braveza  de  España  lo  pudo  muclio 
tiempo  disimular.   Y  los  pueblos  Irataron  que  en  ningu- 
na manera  los  procuradores  del  reino  en  las  Corles  que 
para  este  [ledido  querian  juntar  el  reino,  no  lo  conce-  ^ 
diesen  al  He^.  Y  al  Monsiur  de  Xebres  andaban  bu»>  | 
Cando  ocasión  de  matarle,  y  se  salió  huyendo  de  Tole- 
do; y  se  trató  en  Valladolid  de  detener  al  Rey,  y  como 
él  supiese  lo  que  pasaba,  con  mucha  prisa  se  quitó  de 
secreto  de  Valladolid  y  se  fué  á  la  Coruña  donde  apare- 
jab:!  su  ilota,  y  allí  hizo  llamar  á  los  procuradores  dct 
reino  para  hacer  allí  Cortes;  y  aiinque  los  procuradores 
tenian  por  sí  el  no  conceder  el  servicio  que  pretendía  eí 
Rey  pedir,  venidos  al  negocio  fueron  tan  sobornados 
que  se  lo  concedieron  todo.   Algunos  señalan  qué  se  pe- 
dia tributo  de  cada  leja  que  salía  á  la  calle ,  y  de  coda  I 
hijo  que  uaciese,  cierta  cantidad  de  dinero. 

Luego  se  partió  de  allí  el  Rey  y  Monsiur  de  Xebres 
naní  Ftandes,  y  dejaron  por  gobernador  de  España  al 
Cardenal  de  Torlosa  Adriano,  que  fué  el  ayo  y  maestro 
del  Rey,  que  había  sido  Dean  y  (iuncíller  de  Lovaioay 
después  vino  á  ser  Papa.  Et  Cardenal  y  los  del  (^nsejo 
que  lo<los  estaban  en  Valladolid,  tomaron  la  golwnia- 
cion,  aunque  e!  Cardenal  muy  desabrido,  porque  en- 
tendía que  el  Monsiur  de  Xebres  le  quería  retirar  del 
Hev  por  tenerle  mejor  de  su  mano,  y  también  porqnc 
se  receló  de  la  alteración  y  alboroto  que  en  España  que- 
daba sembrado    Al  tícni()o  que  en  ICspufu 
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■  cobrar  el  tributo  que  se  concedió  en  las  Cortes  de  1h 
Coniña,  comensaron  los  pueblos  á  murmurar  y  decir 
nial  de  los  procuradores ,  y  dieron  principio  á  allemnte: 
especialmente  en  la  ciudad  de  Toledo  comenzó  algún 
bullicio  Hernando  de  Aralosy  Juan  de  Padilla  con  otron 
cabulleros  contra  los  ministros  del  Kev. 

Los  de  SeROvia  que  ya  subían  de  esto ,  fueron  los  pri- 
meros que  se  rebelaron  y  declararon  con  un  gran  ntre- 
vimiento,  en  que  de  súbito  se  levantó  gran  número  de 
los  ciudadanos,  y  con  gran  furia  y  mano  armada  fueron 
á  la  casa  de  Juan  de  Tordesillas,  regidor  de  la  misma 
ciudad,  que  fué  uno  de  tos  que  otorgaron  el  tributo  en 
las  Cortes  de  la  Corufia,  y  sacándole  de  su  casu  le  Brnts- 
traroo  y  maltrataron  por  las  calles  con  alaridos  y  {«nlm- 
das ,  y  le  llevaron  á  ta  horca  y  le  colgaron  entre  diw  la- 
drones, miércoles  después  de  Pascua  de  Espíritu  Sunt» 
á  25  de  mayo  de  1520.  El  Cardenal  y  (lobcrnudor  que 
estaba  en  Valladolid ,  envió  sobre  ella  por  pesquisidor  al 
alcalde  de  corte  el  licenciado  Rodrigo  nonquillo.  Ix» 
de  la  ciudad  se  pusieron  en  armas;  y  el  alcalde  puso  cor- 
eo á  la  ciutbd  desde  Nieva ,  quitando  los  bastinientos ;  y 
ellos  se  carteaban  con  los  de  Toledo  y  con  su  fuvor  owi- 
ban  publicar  que  no  querían  sufrir  los  desofueron  de  los 
flamencos  y  extranjeros,  y  menos  ver  los  obísjMidon, 
corregimientos  y  oficios  en  los  cxtniüits  que  sacaban  el 
dinero  de  España,  y  que  convenía  publicar  libertad  y 
]K>ner  los  reinos  en  forma  de  repiíbtica  que  se  gober- 
nase por  los  naturales  del  reino 

Muchos  que  deseaban  las  revueltas  y  alteraciones 
para  medrar,  mayormente  la  gente  perdida  y  contim, 
se  comenzó  á  señalar  y  con  ellos  alf;unoN  principales 
que  fueron  los  caballeros  Juan  de  Pudilln,  vecino  de 
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Toledo,  que  deseaba  de  esta  revuelta  salir  maestre  de 
Sanliago,yD.  Autonio  de  Acufia,  obispo  de  Zamora, 
que  queria  ser  arzobispo  de  Toledo,  el  Licenciado  íler- 
iiuldino,  el  Doctor  Zúfiiga,  Juaii  Bravo  de  Segovia,  Juan 
Maldonado  de  Salamaocn  y  D.  Pedro  Pimentel ,  primo 
del  conde  de  Bcna vente,  que  á  la  sazón  vivia  en  Suta- 
uiauca  y  eran  suyas  las  casas  de  las  Veneras.  Viendo 
pues  Ronquillo  y  el  Consejo  que .  el  negocio  de  Segovia 
iba  de  verus,  y  que  se  descubrían  otros  levanta  míen  tos, 
quisieron  castigar  aquellos  para  que  los  demás  se  tlelu- 
viesen,  y  ¡«ara  ello  determinaron  de  batirla  por  armas, 
y  enviaron  á  D.  Antonio  de  Fouseca ,  Señor  de  Coca  y 
Alaejos  ,  que  sacase  de  Medina  del  Campo,  de  la  forta- 
leza de  la  Mota,  la  artillería  para  batir  á  Segovia.  Y  tA 
FoDseca  halló  á  Medina  levantada,  y  se  resistieron  á  sa- 
carla diciendo  que  Segovia  no  debía  de  ser  maltrata- 
da sin  razón  y  sin  que  fuese  oida  en  justicia.  _ 
Kl  Fonseca  era  hombre  áspero  y  determinado ,  y  ¡nr] 
ocuparlos  en  defender  sus  casas  bÍzo  poner  fuego  á  to- 
da la  calle  de  la  Rúa  de  Medina,  y  calle  de  San  Antoliii 
y  la  calle  de  San  Francisco,  y  se  quemaron  setecientas 
casas  en  lo  mejor  de  la  villa,  y  grandes  mercaderías, 
mayormente  muclia  especería  del  Bey  de  Portugal,  j 
lodo  el  convento  de  San  Francisco,  de  tal  manera  que 
no  pudieron  los  frailes  salvar  oira  cosa  sino  el  Santísimo 
Sacramento  que  metieron  en  el  hueco  de  un  olmo  que 
estaba  en  la  liuerla,  y  en  memoria  de  esto  tienen  boy  un 
iillar.  Los  de  la  villa  tomaron  tan  gran  coraje,  qiie  lu- 
vieron  por  mejor  de  salir  con  su  propósito  y  dcfenilur 
la  artillería ,  que  no  defender  sus  casas ,  y  las  veían  que 
mar  y  abrasar,  y  las  dejaban  por  cuidar  de  que  no  sacü- 
sen  la  artillería  ,  y  asi  quedaron  muy  ronlcnlos  de  lialicr 
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ecliado  (le  allí  al  D.  Aatoaio  Foasecb  y  no  llevar  ta  or- 
lUteiía.  Y  luego  á  voces  proclamarme  libertad  y  toma' 
ron  por  esuJillo  i  un  tal  Bobadilla ,  qu«  era  tundidor, 
y  con  esta  furia  y  rabia  faeron  á  las  casas  del  regidor 
GU  Nieto  y  le  echaron  por  las  ventanas  sobre  las  picas, 
y  mataron  ú  Telles  ti  librero  j  otros  que  seguían  el  pa- 
recer contrario. 

Gomeneóluegoel  Bobadilla  coa  mucha  arrogancia 
ú  llamarse  Señoría ,  poner  casa  y  hacer  plato  como  se- 
ñor de  salva.  En  este  tiempo  ae  levantaron  también  las 
ciiuludes  de  Toledo,  Salamanca,  Bnrgos,  Avila  y  otras 
ciudades,  y  por  tomar  algún  buen  color  nombraron 
ciertos  procuradores,  hicieron  una  junta  en  Avila  pera 
determinar  la  órdeu  que  se  hubia  de  tener  para  ecliar 
de  6Í  la  jurisdicción  del  l\ey ,  de  manera  que  no  pare- 
ciese que  cometían  traición  á  U  corona  Real ;  y  acorda- 
ron que  se  debía  de  dar  socorro  á  Segovia ,  y  negar  la 
obediencia  al  consejo  Real  j  álos  demás  ministros  y  jas- 
lícias  del  Rey,  diciendo  que  no  administraban  ¡astícia  y 
que  destruían  el  pro  común ,  y  por  eso  llamaron  í  su 
congregación  la  Sapta  Junta.  Y  hecho  esto  pasaron  los 
principales  á  Tordesillai  para  apoderarse  de  la  persona 
de  la  Reina  Doúa  Juana ,  madre  del  Rey ,  y  quitársela 
al  marques  de  Denía  pera  tenerla  de  su  mano,  persua- 
dietidola  á  que  toraaseella  la  gobernación  del  reino,  poes 
la  tocaba  cOino  heredera;  que  no  era  razón  que  lu  hijo 
le  quítase  el  reino  y  mando ,  estando  viva ,  y  oonrenia 
darles  á.  ellos  el  poder  para  que  en  su  nombre  como  na- 
turales y  que  se  dolían  de  la  perdición  del  reino,  quita- 
sen los  malos  ministros  y  extnmjeros  que  robaban  el  rei- 
no y  le  Imian  alterado  con  sus  eslafaa  y  codicias. 

La  tleina  por  aplacarlos  condescendía  algunas  veces 
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con  ellos,  y  cogiéodola  algunas  palabras  que  hacían  en 
su  faror  y  persuadiéndola  que  ellos  tomaban  aquel  In- 
bajo  de  tas  armas  por  el  zelo  de  su  justicia  y  de  su  servi- 
cio y  bien  del  reino,  la  persuadieron  á  que  les  diese  el 
cargo;  y  coa  esta  ocasión  fueron  sobre  el  Consejo  que 
estaba  en  Valladolid ,  y  prendieron  algunos  de  loa  oido- 
res, y  al  mismo  Cardenal  Adriano,  aunque  le  soltaron 
lifego ,  y  se  apoderaron  del  sello  Real ,  y  con  esto  se  vol- 
vieron á  Tordesillas.  Salieron  muy  de  mañana  de  Valla- 
dolid y  vinieron  á  Simancas ,  y  oí  decir  muchas  veces  á 
personas  que  los  vieron  ,  que  veniau  los  oidores  del  Con- 
sejo Real  en  unas  carretas  de  muías  de  labradores,  con 
anos  sombreros  grandes  de  luto,  muy  tristes,  cerrados 
de  muchas  guardas  con  sus  lanzas ,  tan  maltratados  como 
si  fueran  salteadores.  Y  los  hicieron  esperar  é  este  cabo 
del  puente  en  sus  carretas ,  mientras  ti  Juan  Hnivoy 
Juan  de  Padilla  subieron  á  la  iglesia  del  Salvador  á  oir 
misa,  porque  era  un  Domingo,  y  estuvieron  cerca  de  lus 
gradas  del  altar  mayor  oyendo  misa  con  sus  arneses  blan- 
cos que  llevaban  vestidos,  y  al  dar  la  paz  no  la  quisierou 
recibir  por  no  se  diferenciur  en  cortesía.  Y  si  entoncK 
en  los  principios  se  han  apoderado  de  esta  villade  Sinian- 
CB8 ,  sio  duda  su  negocio  hubiera  tenido  mejor  t-xtto  j 
logro  que  el  que  tuvo,  y  así  lo  dijeron  después  lo  qaelu- 
bian  sentido  haber  [lerdido  tan  oportuna  ocasión  de  ba- 
berse  apoderado  de  Simancas,  que  con  facUidud  lo  hubi^ 
ran  conseguido  en  los  principios ;  pero  acaso  seria  dis- 
posición del  cielo  que  estuviesen  ciegos  y  no  viesen  ni 
advirtiesen  lo  mucho  que  lograban  y  aseguraban  so  par- 
tido habiendo  tomado  á  esta  villa  de  Simancas,  y  asi  arR- 
pentidos  lo  conocieron  cuando  no  lo  pudieron  reracdiaf 
Llegailos  ¡í  Tordesillas  comenzaron  á  despechar  con 
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el  sello  Iteul  y  en  nombre  de  la  Reina  y  suyo  mucltas 
provisioneá  á  todas  jurtes,  y  puesta  de  su  mono  gente  en 
la  casa  de  la  Reina  comenzaron  á  tomar  la  ¡urisdiccioa 
y  rentas  de  algunos  pueblos  requiriéndolea  estuviesen 
á  su  obediencia.  En  eát;i  sazón  los  caballeros  y  granden 
del  reino  viendo  encendido  atjuel  fuego  y  que  cada  día 
iba  tomando  mas  cuerpo,  dieron  noticia  al  Rey  Carlos, 
y  él  envió  desde  Flandes  sus  poderos  de  la  gobernación 
al  Condestable  D.  Iñigo  de  Vclasco  y  á  D  Fadrique  En- 
riquez  Almirante  de  Castilla  ,  que  se  juntaban  con  otros 
niuclioj  Caballeros  en  Medina  de  Kioseco  y  se  consulta- 
ban con  el  Cardenal. 

La  Villa  de  Simancas  que  andaba  metida  entre  las 
brasas  que  de  una  parte  y  otra  ardían  al  rededor,  como 
aquella  que  siempre  como  leal  ha  servido  y  sirve  á  su  Rey 
y  Señor,  acordaron  en  su  concejo  enviar  á  los  procura- 
dores de  la  villa ,  que  fueron  Alonso  Ruiz  y  Diego  Bre- 
tón ,  á  los  caballeros  que  estaban  «n  Rioseco  para  que  los 
recibiesen  en  su  servicio  y  del  Key  á  la  villa  de  Siman- 
cas y  sus  vecinos  j  que  les  convenia  poner  en  ella  alguna 
gente  de  guarnición  como  aquella  que  por  estar  sola  en 
el  medio  de  Valladolid,  Tordesillasy  Medina  del  Campo 
rebeladas  y  enemigas ,  padecería  mayores  asaltos  y  per- 
juicios de  los  contrarios.  Los  caballeros  lo  agradecieron 
mucho  aqueste  aviso  y  ofrecimiento ,  y  viendo  que  el  ne- 
gocio era  muy  importante,  enviaron  luego  á  ella  de  guar- 
nición al  Con'le  de  Oñate  por  capitán  general  y  al  Con- 
de de  Alba  de  Liste  por  capitán  de  los  caballeros  que  se- 
rian liaata  ochenta  hombres  de  armas  eúi  otros  ginetes, 
y  á  Trislan  Méndez  capitán  d>^  alguna  infantería ,  que  era 
hombre  viejo  y  muy  experimentado  en  la  guerra  y  había 
poco  que  liabia  venido  de  los  Celves. 
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Como  Juan  ile  Padilla ,  Bravo  y  los  demás  comune* 
ros  que  estaban  en  Tordesillas ,  vieron  que  la  villa  de  Si* 
niuncas  se  Itabia  pueblo  en  armus,  procuraron  de  salir  á 
ganar  algunos  pueblos  que  lialtasen  desapercibidos,  y  ca- 
minaron con  su  gente  derechos  á  Yillalpando.  Como  los 
caballeros  de  Rioseco  vieron  que  no  quedaba  en  Torde-  . 
sillas  recado  bastante  para  defenderla, sino  los  procura* 
dores  de  la  Junta ,  fueron  sobre  ella  y  la  cercaron  y  ba- 
tieron, y  entrando  en  ella  la  saquearon  porque  ya  erao 
comuneros,  y  prendierou  á  los  procuradores  y  desen- 
castillaron á  la  Reina  que  la  tenian  como  presa ,  y  reco- 
braron el  sello  Ueal  que  tenian  los ])roctiradore8.  Grai^ 
de  fuL-  el  estrago  que  se  hizo  en  las  liaciendas  de  los  ve- 
cinos en-este  saco.  Oi  decir  muchas  veces  que  llevaba  el 
conde  de  Luna  entre  los  otros  caballeros  mucha  gente  de 
su  tierra  mal  armados,  en  piernas  ,  con  sus  arnescs  y 
lanzas,  tan  visónos  que  cuando  soltaban  algún  tiro  de 
¡lálvora  desde  el  muro,  decían  unos  á  otros:  échate  que 
afuma;  y  en  el  saco  viendo  que  venían  todos  muy  car- 
gados de  ropa  y  ajuar  que  sacaban,  decía  cada  uno:  no 
jiensj  que  saco,  saco,  era  furtar:  que  yo  furtura  mas 
que  cuatro. 

Murió  poca  gente  ,  y  solo  fué  señalado  nn  capitán 
Yuzmediano  que  en  llegando  á  Tordcsíllas  le  dio  enb 
cabeza  la  primer  pelota  que  salió  del  muro,  y  le  baila- 
ron  en  la  manga  del  sayo  ancha  un  cáliz  de  plata  que 
ucab.iba  de  lomar  á  un  clérigo  de  quien  oyó  su  misa  en 
Penaflor,  y  asi  parece  que  fué  castigo  de  Dios  que  pa- 
gase tan  horrendo  sacrilegio.  Ya  en  esta  sazón  estaban 
levantadas  en  Castilla  trece  ciudades  sin  otro  grnn  nú- 
mero de  villas  y  pueblos  que  echaron  fuera  á  los  caba- 
lleros por  fuerza:  de  Burgos  al  condestable 


k^ 


>te :  de  Torde-      J 


545 

sillas  al  marqués  de  Denia:  deDuefiasal  coade  D.  Juan 
de  Acufia  su  Señor:  de  Falencia  á  D.  Diego  de  Castilla: 
de  Salamanca  á  todos  los  caballeros  sino  á  Maldonado  y 
á  D.  Pedro  Piraentel:  de  Nájera  cebaron  á  su  primer 
duque  D.  Pedro  Manrique  de  Lara.  Leon^  Toro  y  Za- 
mora estaban  rebeladas^  j  en  todas  ellas  eran  los  cau- 
dillos bombrcs  muy  bajos,  sastres,  pellejeros  y  zapa- 
teros. P^es  en  Medina  del  Campo  fué  el  capitán  de  la 
junta  un  Uobadilla  tundidor :  en  Valladolid  un  frenero 
que  se  decia  Vera ;  y  de  los  caballeros  solo  fueron  de  es- 
ta comunidad  Bravo,  Maldonado^  Padilla  y  el  obispo 
de  Zamora^  el  conde  de  Salvatierra  que  andaba  alterado^ 
y  D.  Pedro  Girón  que  esli>ba  en  Andalucía  desabrido 
eoulra  el  duque  de  Medina  Sidonia^  aunque  el  D.  Pedro 
Girón  no  perseveró  hasta  el  cabo. 

Con  esto  sucedieron  grandes  alborotos^  robos  y 
muertes:  salteando  los  caminos,  robando  los  pueblos  ó 
saqueándolos  apellidaban  libertad  ^  siendo  ellos  los  que 
traian  reprimida  y  revuelta  la  república.  Los  caballeros 
que  veian  estos  danos  ^  prometian  á  los  comuneros  por- 
que dejasen  las  armas  y  hubiese  paz ,  que  el  Rey  pon* 
dria  en  el  reino  gol^ernadores  naturales  del  reino  y  que 
no  se  darian  lo^  benelicios  ú  ofícios  y  alcaldías  á  ningún 
extranjero;  que  se  eiicabczarian  las  rentas  Reales  y  se 
tomaría  residencia  á  los  del  Consejo;  que  no  se  sacaria 
el  dinero  del  reino  y  se  reformaria  el  gasto  de  la  casa 
Real  y  trajes;  que  no  se  sacariun  lanas  ni  hierro  en  na- 
vios extranjeros  y  se  alzariuu  los  nuevos  pedidos  y  tribu- 
tos; pero  estos  partidos  y  condiciones  no  les  hacia  ¿í  su 
propósito  ni  se  ¡vagaban  de  estos  medios  de  paz;  porque 
el  Padilla  qucria  el  maestradgo  de  Santiago^  y  su  mugrr 
moría  por  llamarse  Señoría;  el  obispo  de  Zamora  qne- 
ToMü  1.  35 
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ria  ser  arzobispo  de  Toledo;  el  abad  de  Compluto  que- 
ría el  obispado  de  Zamora ;  el  prior  de  Valladolid  quería 
el  obispado  de  Falencia ;  y  otros  que  estaban  perdidos 
querían  enriquecerse;  y  otros  holgazanes  querían  comer 
del  sudor  de  los  labradores ,  y  así  vino  el  negocio  á  rom- 
pimiento de  guerra :  y  los  comuneros  que  salieron  hacia 
Villalpando  saquearon  muchos  pueblos  de  Campos^  ma- 
yormente á  Monzón^  Fuentes^  Ampudia^  y  volvieron  á 
¡untarse  á  Valladolid. 

En  Medina  del  Campo  alborotados  los  comuneros 
con  algunos  que  defendían  la  parte  del  Rej^  se  salieron 
de  la  villa  y  viniendo  á  Valladolid  se  juntaron  con  Vera 
el  frenero ,  que  era  el  caudillo  de  la  gente  común  de  Va- 
lladolid ,  y  una  tarde  entraron  todos  por  la  puerta  del 
Campo  y  con  gran  tropel  fueron  á  muchas  casas  que  sa- 
bian  que  eran  del  partido  del  Rey  ^  y  las  pusieron  fuego 
y  saquearon.  Destruyeron  las  casas  de  Fonseca  y  las  de 
Luis  de  la  Serna  que  estaban  en  la  plaza  ^  y  á  Pedro  Her- 
nández de  Portillo^  gran  mercader  joyero^  que  vivia  en 
la  costanilla^  le  sacaron  los  brocados  y  sedas  y  graneles 
riquezas^  y  en  medio  de  la  costanilla  lo  echaron  en  una 
grande  hoguera^  y  allí  acuchillábanse  entre  sí  sobre  cual 
habia  de  tomar  mas.  Y  el  Cardenal  Gobernador  que  vi- 
via en  la  corredera  de  S.  Pablo  ^  aunque  se  temió  de 
aquelb  furia,  le  fué  necesario  para  remediar  mayores 
danos  salir  en  persona  con  alguna  gente  de  á  caballo  y 
alabarderos^  y  rogarles  que  no  destruyesen  aquellus 
casas. 

Estuvieron  los  comuneros  muchos  dias  en  Vallado* 
lid^  que  era  la  cabeza  de  la  junta.  Los  de  Simancas  co- 
menzaron á  perseguirlos  quitándoles  los  bastimentos  pa- 
ra {X>nerlos  en  necesidad :  salian  de  esta  villa  muchas 
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▼eces  ¿  caballo^  Uevanda  consigo  por  guias  y  capitanes 
algunos  principales  de  la  villa  que  sabían  bien  la  tierra 
para  los  asaltos  que  hacían  de  noche  y  de  dia.  Estorba- 
ban con  estos  que  los  panaderos  no  les  llevasen  pan  co- 
cido ni  otros  bastimentos^  y  les  lomaban  los  rebaños  y 
vacadas^  y  muchas  veces  delante  de  los  ojos  hasta  la 
puerta  del  (^anipo^  donde  los  tenian  acorralados  que  no 
osaban  salir,  tanto  que  Tristan  Méndez  y  otros  de  á  ca* 
bailo  se  atrevieron  á  llegar  á  las  puertas  con  sus  lanzas 
diciéndoles  vitujierios^  y  ellos  con  voces  y  piedras  des^ 
de  el  muro  y  con  otras  armas  les  procuraron  echar  de 
^Uí^  y  al  Tristan  Méndez  como  al  revolver  el  caballo  so 
le  atrovcsase  la  lanza  entre  las  paredes  de  la  puente  de 
Esgueva  que  está  á  la  enlrada  de  la  puerta  del  Gimpo, 
que  entonces  estaba  mas  angosta  y  y  no  la  pudiese  sacar 
&in  quebrarla,  por  no  la  dejar  en  poder  de  sus  enemigos 
se  detuvo  un  poco,  y  era  (anta  la  grita  y  pedradas  que 
sobre  ¿1  llovian ,  que  le  pusieron  en  grande  aprieto :  los 
demás  compañeros  contorneaban  por  el  campo ,  y  otros 
que  delante  iban  con  una  vacada.  Fué  tan  grande  la  rabia 
que  los  de  Valladolid  tuvieron  de  ver  tan  gran  multitud 
afrentada  por  solo  treinta  ó  cuarenta  de  á  caballp ,  que 
determinaron  de  abrir  las  puertas,  y  salieron  como  has- 
ta quinientos  infantes  con  sus  banderas  y  atambores  para 
cobrar  la  presa  que  los  de  Simancas  llevaban. 

£1  conde  de  Ofiate  que  entre  los  de  Simancas  iba  co- 
mo capitán ,  enviado  por  los  caballeros  desde  Rioseco, 
mandó  á  los  suyos  que  se  juntasen  y  ninguno  sobresa- 
liese, ni  hiciese  acometimiento  sin  su  mandado,  y  con 
este  órdon  se  iban  retirando  por  el  camino  principal  de 
Medina  para  retener  á  los  de  Valladolid  y  dar  lugar  á  que 
los  suyos  caminasen  con  el  rebano.  Cuando  llegaron 
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fronlera  de  Argales  rieron  mucha  gente  que  ya  se  les 
acercuba^  y  mucha  que  detras  venia  ^  aunque  sin  orden 
y  mal  compuesta^  y  el  conde  volviéndose  al  capitán 
Tristan  Méndez  le  dijo  ¿qué  os  parece  de  esta  gente?  y  el 
Méndez  respondió :  que  voto  á  Dios  j  Señor  ^  que  no  va- 
len un  cornado.  Y  el  conde  dijo  :  pues  Santiago  y  á 
ellos  ^  y  arremetieron  con  el  tropel  de  los  caballos  por 
el  medio  de  una  compañía  de  los  que  salieron  de  Valla- 
dolid  hiriendo  á  unos  y  á  otros ,  y  descompuestos  co- 
menzaron á  esparcirse  huyendo  por  las  viñas.  Los  de 
Simancas  alcanzaron  algunos;  y  como  unos  frailes  fran- 
ciscos que  iban  á  un  capítulo^  viesen  el  daño  se  apearon 
y  con  los  brazos  abiertos  se  ponían  delante  de  los  pechos 
de  los  caballos^  especialmente  del  conde  de  Oñate^  su- 
plicándole con  muchas  lagrimas  se  condoliese  de  aque- 
llos miserables  hombres ;  y  á  ruego  de  ellos  hizo  tocar  la 
trompeta  para  recogerse ,  y  puestos  en  orden  se  viqieron 
retirando  á  meterse  en  Simancas^  que  ya  tenian  la  pre- 
sa dentro  de  la  villa. 

Otras  muchas  cabalgadas  como  estas  hicieron  los  sol- 
dados del  conde  de  Oñate  con  los  vecinos  de  la  villa 
hasta  los  pueblos  de  Portillo  y  Tudela;  y  en  una  en  que 
iba  D.  Alonso  de  la  Cerda  ^  en  los  caminos  viejos  ^  fue- 
ron tantos  los  caballos  qne  de  Valladolíd  salieron^  que 
se  hubieron  de  veiiir  retirando  hasta  las  paredes  de  los 
mesones.  Y  como  fuesen  los  enemigos  muchos  mas  y 
los  viesen  desde  la  villa ,  tocaron  al  arma ,  y  de  rppenlo 
se  cubrió  la  plaza  y  calles  de  gente  y  de  caballos,  y  el 
conde  de  Onalc  no  los  dejó  salir  diciendo  que  quien  so 
había  podido  defender  en  el  campo  hasta  hacer  espahlis 
en  su  villa,  que  mejor  se  podría  defenderá  cubierto,  v 
con  esto  les  cerró  las  puertas  porque  no  saliendo  tod(»s 
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de  golpe  no  se  atreviesen  á  correr  el  campo,  y  acaso  ca- 
yesen en  alguna  celada. 

Los  comuneros  de  Valladolid  viéndose  acosados  y 
picados  de  los  de  Simancas  con  eslas  correrías,  desean- 
do quitar  esle  padrastro^  tomar  asimismo  alguna  ven- 
ganza de  tantos  agravios  como  hubian  recibido  de  los 
vecinos  y  soldadesca  de  la  villa  de  Simancas,  determi- 
naron una  vez  de  salir  de  mano  armada  y  ejército  for- 
mado^ y  poner  sitio  á  la  villa;  y  llegando  cerca  del 
puente  asentaron  el  Real  á  las  espaldas  de  los  mesones  y 
de  la  hermita  de  S.  Lázaro,  donde  acomodaron  sus  tien- 
das jr  fardaje ,  con  intención  de  poner  cerco  por  algunos 
dias^  y  trabajaron  en  vano,  porque  b  villa  les  disputó 
y  defendió  el  paja  je  del  rio  y  del  puente,  y  pasaron  al- 
gunas escaramuzas  de  escopetas  que  les  tiraron,  espe- 
cialmente un  dia  que  los  enemigos  á  vista  de  la  villa  en- 
traron en  los  mesones  que  estaban  de  la  otra  parte  del 
puente,  donde  solían  comer  algunos  por  tener  mejor 
la  siesta :  viólos  el  artillero  que  lo  estaba  todo  oliiervan- 
do,  que  se  llamaba  Godoj,  que  tenia  un  íálconete  arma* 

do  sobre  el  mirador  que  cae  sobre  el  rio,  j  dijo  á  los 
que  allí  estaban :  esperad ,  que  quiero  enviar  troa  naran- 
ja á  aquellos  que  comen  en  el  mesón ,  y  disparando  el 
tiro  dio  tan  gran  golpe  en  la  puerta ,  que  la  derrílN>  y 
por  poco  derribara  la  casa  sobre  dios ;  y  Mherfm  mu- 
chos atónitos  y  maltratados,  y  de  ahí  a  poco  se  les  en* 
cendieron  algunos  pipotes  de  fi^/lvora  en  U/§  Reales ,  de 
que  murieron  algunos  s<Jd»dos;  y  con  eiAM%  desgraciat 
riendo  que  gastaban  el  tiernfio  en  vano,  se  volvieron  i 
Valladolid. 

A  aquí  4  este  sitio  ríuiérr^m  el  conde  'le  A  11a  jr  los 
c;*1ialleros  que  tiíuAM»  en  Ríoteco  f«ra  llevir  confino  al 
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conde  de  Ouate  y  á  los  que  en  Simancas  estaban ,  con 
ánimo  de  siliar  á  Valladolid  y  darla  á  saco.  Esluvieron 
los  de  Valladolid  con  mucho  miedo  ^  y  muchos  escon- 
dieron sus  haciendas;  pero  después  no  se  determina- 
ron por  el  mucho  daüo  que  á  unos  y  á  otros  podian  ha- 
cer de  aquel  rompimiento.  Y  desde  esta  ocasión  queda- 
ron en  la  fortaleza  de  esta  villa  dos  piezas  gruesas  de  ar- 
tillería y  algunos  falconetes^  que  los  alcanzamos  á  ver 
hasta  el  año  de  1 708  ó  1710  que  por  orden  de  Phelipe  Y. 
se  llevaron  desde  aquí  á  Badajoz.  También  quedaron  al- 
gunas espingardas  que  no  se  sabe  donde  fueron  á  parar. 
Muchos  fueron  los  lances  y  alborotos  que  en  estos  dias 
pasaron  en  esta  villa  de  Simancas;  y  aunque  tenian  mu- 
cho trabajo  con  los  huéspedes^  y  peligros  j  asaltos  de 
los  enemigos  cada  dia  ,  con  todo  eso  lo  tenian  por  hue- 
lgo viendo  á  los  pobres  labradores  de  los  pueblos  comar- 
canos venir  llorando,  que  les  robaban  sus  casas  y  ha- 
ciendas y  maltrataban  sus  personas,  y  venian  cargados 
de  joyas,  sartas,  tejillos  y  vestidos  para  que  se  los  guar- 
dagen  en  esta  villa  como  lugar  sagrado  y  seguro. 

Si  los  de  esta  villa  salian  á  labrar  su  campo  iban  eu 
cuadrillas  y  armados,  y  al  sonido  de  la  campana  ó  rese- 
ña de  la  atalaya  acudian  huyendo  á  la  villa.  Oí  decir  por 
muy  cierto  que  un  hijo  de  vecino  estaba  arando  con 
unas  muka  en  el  término  de  Collados,  y  no  se  vio  has- 
ta que  tres  hombres  de  á  caballo  asomaron  por  un  ote- 
ro sobre  él,  que  venian  por  el  camino  de  Zaratán.  \ 
como  los  vio  el  mozo,  por  salvar  las  muías  quitólus  de 
presto  el  yugo  y  dándolas  de  palos  con  la  ijada  muy  re- 
cio se  vinieron  lus  muías  huyendo  á  la  villa  corriendo; 
y  como  el  mozo  no  podia  correr  tanto  como  ellas,  le  al- 
canzaron los  tres  de  á  caballo  y  le  maltrataron  porque 
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'  (lespidiú  así  las  ínulas  que  ellos  querían  para  sí ,  y  le  lo- 
maroD  por  prisionero  :  atáoJole  los  pulgares  le  dejaroo 
encima  de  la  cuesta  alta  que  está  á  la  j>eria  sobre  el  rio, 
j  apartándose  á  pacer  los  cuballos,  el  mozo  se  desató^ 
L-clió  á  correrj  ó  por  mejor  decir,  á  rodar  por  la  cues- 
ta abajo  al  rio ,  que  ya  iba  medio  desnudo ,  y  ccliáodo- 
se  al  agua  comenzó  á  nadar  por  el  rio  abajo  porque  sabia 
nadar.  Y  aunque  los  tres  caballeros  le  fueron  acosando 
y  tirándole  muchas  piedras  y  otras  armas  por  lo  que  te- 
mió pararse  del  otro  lado  del  rio,  por  el  mismo  peli- 
gro se  vino  cliapuzando  por  la  madre  del  rio  muy  hon- 
do ,  casi  media ,  hasta  la  pesquera  de  los  Laganos  que 
está  á  la  vista  de  Simancas,  y  a  las  voces  que  dio  le  sa- 
lieron á  favorecer  y  se  escapó;  que  cierto  que  fué  de 
grande  resolución  aventurarse  á  tanto  trabajo  y  á  tanto 
]»eligro . 

Viendo  los  comuneros  de  Valladolid  el  mal  trata- 
miento que  cada  dia  recibían  de  los  que  en  Simancas  es- 
taban, y  el  poder  que  los  caballeros  ¡untaban  en  lliose- 
co,  determinaron  de  apartarse  y  hacer  Fuertes  en  alguna 
ciudad  para  desde  allí  comenzar  á  ganar  tierra  y  poder- 
se mejor  defender  de  sus  enemigos,  y  carteándose  sobre 
ello  con  D.  Antonio  0)  ^^^  Acuña  obisjKtde  Zamora,  les 
ofreció  ocho  milhombres  puestos  en  Toro,  y  que  se  vi- 
niesen allí  donde  les  esperaba  con  los  soldados  que  pro- 
metía. Con  este  acuerdo  salieron  los  comuneros  de  Va- 
lladolid tendidas  sus  banderas  y  tocando  los  alambores 
con  gran  estruendo  y  ejircíto,  pasando  ó  saliendo  por 
la  puente  mayor  de  A'alladolidj  cajiiinando  dercclios  < 
Zaratán. 

(I)  El  lU-..  <Iitr  <-i..».i.;iaji.«'nl,'   -//..«)"  [wr  A-il;n:u. 


Los  ü«  Simancas  que  pensaron  ([ue  Tcniunií  sitiarse 
villa,  pusiéronse  toiloij  en  armas  (emietidu  algún  peli- 
gro, porque  entendianquelos  coniunero^iju  desespeni- 
ilos  aiu  (luda  qiterrian  arriesgarse  i  la  ventura  y  acub::r 
esta  empresa  coi»  algún  rompimiento.  Los  comuneroa 
uo  se  atrevieron  á  ir  á  Simancas  por  la  nmclia  dificultad 
de  aquella. empre»;!,  y  determinaron  enderezarse  áTor- 
relobaton  que  era  villa  del  Almirante  su  enemigo,  que 
al  presente  se  hallaba  mal  reparada  ;  y  poniéndola  cerco 
tiraron  dos  ó  tres  bombardas  al  alcázar  que  le  liicieroii 
temblar ,  y  bo^  dia  permanecen  las  señales  de  las  pelo- 
las.  Alonso  de  Cabrera  que  era  alcaide  de  aquella  forta- 
leza ,  viendo  el  peligro  y  que  no  se  potlía  defender,  en- 
tregó luego  la  fortaleza  y  ellos  entraron  como  de  a¡M)' 
sentó ,  T  salieron  como  robadores  cargados,  porque  esa 
uoclie  les  tomaron  lo  mejor  de  sus  casas  y  la  mayor  parle 
de  sus  bastimentos,  bestias  de  carga  ,  y  mas  de  treinta 
pares  de  muías  para  que  llevasen  la  artillería ,  y  á  la  ma- 
ñana tomaron  el  camino  derecho  á  Villalar  que  está  cua-  i 
tro  leguas  antes  de  Toro. 

Como  el  Almirante  supo  que  destruían  su  villa  d< 
Torre  y  que  llevaban  el  camino  de  Toro  para  ponerse  en 
seguro  con  mucha  presteza ,  con  los  demás  caballeros  que 
con  ¿1  estriban ,  que  eran  los  mas  señorea  de  salva  de  Ca<- 
tilla  ,  cada  cual  con  sus  hombres  de  armas  salieron  á  mih 
cha  prisa  y  alcanzaron  á  luscnemígos.il  bajar  de  una  vega 
y  prados  cerca  de  Villalar,  y  comenzándolos  á  picaren 
la  ret^iguardia,  Juan  de  Padilla  y  Bravo  viendo  que  no 
j>odian  tan  presto  meterse  en  Villalar,  por  no  perder  la 
reputación  determinaron  biicer  cara  al  enemigo  ponien- 
do delante  los  Caballos  para  que  detcniírndolos  pudiesen 
iwco  ii  poco  retirarse  á  Villalar.  Era  L  mayor  parte  ile 
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s  comuncroíi  infantería  j  nial  armada  j  j  qae  con  haber 
cuatro  meses  que  no  llovía ,  aquella  mañana  había  caído 
un  rocío  grande  que  los  Iiacia  resbalar,  y  la  j>óIrora  se 
había  huniedeciJo ,  yno  [ludíeroq  disparar  tao  presto;  y 
iiunque  el  Bravo  j  Padilla  pusieron  delante  los  caballos, 
los  Gobernadores  j  Señores  traían  muchos  y  mejores 
Caldillos  j  poca  infunlen'a,  j  con  ellos  arremetieron  de 
tropel  y  desbarataron  la  caballería  de  los  comuneros  ,  y 
cebaron  á  buír  por  los  campos  jotres  á  gran  prisa  a  me- 
terse en  Villalar. 

La  primera  fuerza  fué  sobre  la  artillería  para  que  no 
la  jugasen,  y  entrando  en  ella  cortaron  las  piernas  á  las 
muías  que  sacaron  de  Torre,  porque  no  huyesen  con  las 
piezas.  Los  demás  infantes  que  serían  mas  de  quince  míl 
esparcidos  huían  por  las  tierras  y  cuestas  :  oíros  se  me- 
ibn  cnlasznnjas  de  losvallalaresy  en  el  arrojo  tjae  cor- 
re por  medio  del  prado,  y  aflí  los  alcanzaban  los  caba- 
lleros y  los  mataban;  y  muñeran  ranchos  mas  sí  el  Al- 
mirante riendo  la  lástima  y  que  ya  se  reconocía  la  vic- 
loria,  no  les  mandara  cesar  de  la  matanza.  Fué  esta  ba- 
laUa  de  los  comuneros  con  los  caballeros  que  ganaron 
la  victoria,  dia  23  de  abril  de  1521. 

Los  capitanes  de  los  comuneros  que  se  vieron  per- 
didos, se  recogieron  á  Víjlatar  con  la  gente  que  pu- 
dieron, y  como  el  pueblo  estaba  mal  tratado  y  no  tenia 
c;isa  fuerte,  se  metieron  en  la  iglesia  y  comenzaron 
ií  hacerse  fuertes,  y  todo  fué  en  vano,  porque  los  cer- 
caron luego  y  se  hubieron  de  entregar.  Otro  día  ade- 
lante sacaron  á  degolliir  en  unas  muías  al  rollo  de  la 
placa  a  los  dos  (  I ; capitanes  Juan  Bravoy  PadiUa  yMal- 

(I)  Drl-.;  awjr  fres. 
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donado ;  y  como  el  pregón  dijese  que  los  mandaban  de- 
gollar por  traidores  j  res[)ondió  Juan  Bravo  con  ullíveí 
y  seuüdo  :  mentís :  y  el  Padilla  como  discreto  y  buen 
cristiano  le  respondía :  Se/lor  Juan  Bravo  ayer  fue 
dia  de  pelear  como  caballeros  ,  y  hny  es  dia  de  nutrir 
como  cristianos.  Degollaron  allí  á  los  tres  capitanes  ,  y 
ul  conde  de  Benavente  rogó  á  los  demás  caballeros  que  no 
degollasen  á  P.  Pedro  Pimeotel  su  primo,  sino  que  le 
pusiesen  en  prisión  en  alguna  fortaleza  liasta  que  vinie- 
se el  Emperador  y  mandase  lo  que  fuese  de  su  voluntad; 
y  ¡mr  la  amistad  del  conde  se  lo  concedieron  los  otros 
seüores  gobernadores.  Y  vueltos  ¡untos  á  Torrelobaton, 
estuvieron  muy  alegres  y  contentos  celebrando  la  victo- 
ria por  baber  concluido  aquel  dia  tan  i>eligrosa  guerru 
civil. 

Desde  Torre  remitieron  al  D.  Pedro  Pimentcl  pre- 
BO  á  la  fortaleza  de  Simancas  con  bien  poca  gente  y  algu- 
nos nmigos,  y  (unto  que  uno  de  ellos  (rayéndole  por  el 
páramo  de  esta  villa  le  dijo :  sefior  D.  Pedro  ■  aquí  eslaii 
dos  caminos  :  esle  que  llevamos  va  á  Simancas  ,  y  este 
que  cruza  á  mano  derecha,  va  á  Portugal:  vea  V.  cual 
le  parece  mejor.  El  D.  Pedro  respondió :  vamos  adelante 
que  todo  esto  es  nuda.  El  D.  Pedro  sin  duda  se  confió 
en  el  poder  grande  de  sus  parientes  que  alcanzarian  i'l 
perdón  del  Rey,  y  que  no  era  jwsible  castigar  á  tanta 
multitud  como  estaba  culpada  ,  y  que  destern'indose 
Portugal  le  olvidanan  todos  sus  deudos  ,  y  así  se  meliú 
bien  libre  en  bi  forlideza  de  Simanciis. 

Al  tiempo  que  ya  volviiin  los  capitanes  que  vcnian  de 
la  misma  refriega  de  Vdlalar,  que  llegaron  algo  tarde  , 
aunque  todavía  cogieron  algunos  despojos,  fui'  l.i  llega- 
da del  I).  Pedro  ¡1  esta  furlüleza  de  Simancas.  Estuvo  ni 
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ella  L .  Pedro  preso  lo  restante  del  año  sin  prisiones^  y 
que  muchas  veces  salia  hasta  la  puerta  levadiza  de  la  en- 
trada ,  bien  descuidado  de  lo  que  después  le  sucedió , 
porque  el  año  siguiente  el  Emperador  D.  Carlos  deter- 
minó de  pasar  i  ICspaña  para  remediar  los  daños  pasados 
y  castigar  algunos  delincuentes^  y  aunque  publicó  per- 
don  general  por  ser  muchos  los  pueblos  y  gente  rebela- 
da; pero  exceptuó  algunas  personas^  y  traía  hasta  dos- 
cientas señaladas  con  sus  nombres^  con  intención  de 
ahorcar  á  unos  y  degollar  á  otros;  y  estas  después  andu- 
vieron divulgadas  en  una  nómina  impresa ;  pero  venido 
el  Rey  á  España  le  aconsejaron  no  usase  de  aquel  rigOr  y 
se  mostrase  piadoso  ^  porque  algunos  de  ios  de  la  nómi- 
na tocaban  á  muchos  y  grandes  parientes  y  podia  resul- 
tar de  ello  algún  mayor  escándalo ;  y  aplacado  con  esto 
mandó  ejecutar  la  justicia  con  algunos  .que  resultaron 
mas  culpados  por  haber  sido  los  principales  movedores^ 
y  así  ajusticiaron  á  muchos  en  diversos  pueblos^  y  en 
Valladolid  estuvieron  juntos  ahorcados  en  el  rollo  de  la 
plaza  un  alguacil  de  corle  y  el  licenciado  Rincón  y  algu- 
nos  otros  que  se  llamaron  capitanes^  vestidos  con  sus  sa- 
yos de  terciopelo. 

Entre  los  mas  culpados  de  que  traia  el  Rey  noticia 
era  el  D.  Pedro  Pimenfel  ^  á  quien  luego  que  entró  en 
España^  antes  de  ser  importunado  de  ruegos^  envió  de- 
lante á  que  hiciesen  justicia  de  él.  Y  estando  bien  des- 
cuidado ,  vino  el  licenciado  Fernán  Gómez  de  Herrera 
alcalde  de  corte  de  Valladolid  á  Simancas  con  gente  de 
guarib  ^  y  en  entrando  en  la  fortaleza  le  hizo  notificar  la 
sentencia  y  y  esotro  dia  de  mañana  que  fué  víspera  do 
nuestrs  Señora  de  agosto  del  año  de  1522  á  las  nueve 
del  dia  le  sacaron  «í  justiciar  á  la  plaza  publica  de  la  vi- 
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lia,  y  por  hacerle  niercci  solo  dieron  dos  [iregones,  uno 
al  salir  de  la  fortaleza  y  otro  en  la  ptazu.  lürael  D.  Pe- 
dro Piíueulcl  mozo  y  (gentil  hombre ,  y  se  precialtu  bien 
de  serlo,  porque  salió  mns  bien  como  galán  que  como 
cristiano,  [X)rquc  llcv.iba  una  cabeza  y  calzas  de  lercio' 
pelo  blanco,  Iiasta  lo3Za[>atos,  gorro  yplumas,  y  un  tu- 
desco de  grana  blanca,  y  un  semblante  muy  sereno  co- 
mo si  fuera  á  desposar.  A.uuque  salió  con  él  hasta  la  puer- 
ta el  mariscal  de  Navarra  que  estriba  allí  preso ,  y  al  des- 
pedirse le  abrazó  con  muchus  lígrimaSjy  un  fraile  fi-au- 
cisco  hermano  del  mismo  D.  Pedro,que  conmucbuslJ' 
grimas  le  acompañó  basta  et  entrar  de  lu  plaza,  y  de  allí 
se  entró  á  decir  misa  por  el  esperando  en  el  allaír  has- 
ta que  le  trajesen  la  nueva  de  su  muerte,  con  lodo  esU) 
jamas  mostró  D.  Pedro  flaqueza  de  ánimo  ni  decainiien- 
lo  en  el  rostro  j  y  llegando  a  la  plaza  tendiendo  unu  al- 
fombra en  el  sucio  hacia  et  rincón  de  lu  plaza  que  iii¡r;i 
contra  el  mediodía,  se  hincó  de  rodillas  y  el  niiniatru 
de  la  justicia  le  cortó  la  Cabeza ,  amancillando  cou  aque- 
lla sangre  la  ropa  blanca  y  mas  la  fama  de  su  linaje  yot 
mas  ilustre  y  esclarecido  que  fuese. 

Quedaba  en  la  fortaleza  preso  el  mariscal  D.  Pedro 
de  Navarra,  que  csluba  allí  seis  años  liabia  desde  el  año  i 
de  l5fG,  porque  en  muriendo  el  Bey  D.  Fernando  to* -1 
nió  el  reino  de  Navarra  y  los  caballeros  le  obedecieron  4 
y  juraron  por  Rey.  Sucedió  que  el  Rey  D.  Juan  deLj'j" 
brit  volvió  sobre  Pamplona  para  recobrar  el  reino  d*  J 
Navarra  ayudando  pura  ello  algunos  caballeros  de  la  lici^l 
ra ,  por  lo  cual  fué  requerido  D.  Antonio  Manrique  do'f 
que  de  Najara,  que  por  nmerte  de  su  padre  D,  Peí 
Manrique  de  Lara  el  Fuerte  ,  primer  dui|Ue,  babin  su» 
cedido  en  aquel  estado  ,  y  por  cslar  cerca  de  ¡iquel  r 
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no  liubo  de  aceptar  aquella  empresa^  j  con  títalo  de  Vi- 
ce-!icy  de  Navarra  salió  a  defenderla. 

Entretanto  este  mariscal  D.  Pedro  de  Navarra  que 
era  gran  caballero  y  del  linaje  de  los  Rejes  de  Navarra^ 
que  seguía  el  partidc^del  Rey  D.  Juan  de  Labrit^  con  los 
Agramontes  que  eran  sus  fautores ,  contra  el  pleito  ho- 
menaje que  Labia  heclio  al  Rey  D.  Fernando  el  Católico 
én  Logroño  ^  se  aparejó  con  alguna  infantería  para  entrar 
en  aquel  reino  y  vino  por  la  parle  por  donde  el  coronel 
Villalba  vecino  de  Plasencia ,  tenia  su  infantería  que  era 
mucha  menos  gente  que  la  del  mariscal  ^  y  saliéndole  al 
encuentro  y  á  otros  caballeros  los  pusieron  en  huida  y 
prendieron  al  mariscal  D.  Pedro  de  Navarra  y  á  otros 
gentiles  hombres  que  con  él  venian  el  año  de  1516^  y 
fueron  llevados  todos  á  la  fortaleza  de  Atieñza  donde  es- 
tuvieron  mucho  tiempo^. y  al  mariscal  pasaron  á  la  for- 
taleza de  Simancas  donde  estuvo  hasta  el  afio  de  1523^ 
que  como  quedase  en  esta  fortaleza  muy  soloy  triste  pen- 
sando que  con  la  venida  del  Emperador  se  acabarían  sus 
negocios  y  prisión  tan  larga ,  pero  viendo  que  no  se  tra- 
taba de  ella  vino  á  caer  en  una  tristeza  tan  grande^  que 
desesperadamente  con  un  cuchillo  pequeño  de  escriba- 
nía se  punzó  toda  la  garganta  y  se  mató  en  la  cárcel  de 
esta  fortaleza :  que  sin  duda  si  esperara  ^  se  acabara  su 
dependencia  felizmente,  porque  después  el  Emperador 
proveyó  en  Castilla  de  algunos  empleos^  y  á  dos  hijos  su- 
yos les  dio  cargos  y  empleo  con  que  les  acomodó. 

Pocos  años  antes  estuvo  también  preso  con  el  maris- 
cal D.  Pedro  de  Niivana  en  esti  fortaleza  de  Simancas 
Micer  Antonio  Agnslin  vicec:mciller  del  reino  de  Ara- 
gón, pncsto  por  el  Rey  D.  Fernando  que  halliíndose  ya 
Tnny  viejo  y  enfermo  en  Anmda  de  Duero  á  25  de  julio 
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mandó  prender  á  este  yicecanciller  que  venia  de  las 
cortes  de  Madrid^  digo  de  Monzón^  de  con  la  Reina  Gei"- 
niaua  su  muger  que  las  hizo  allí  ^  á  donde  se  incorporó 
á  la  corona  de  España  el  reino  de  Navarra  que  habia  con- 
quistado D.  Fernando  el  Católico  pojr  licencia  y  permiso 
del  Papa  por  haberse  apartado  de  la  iglesia  su  Rey  don 
Juan  de  Labrit.  No  quiso  el  Rey  por  entonces  decir  la 
causa  de  la  prisión  del  vicecanciller ,  y  aunque  el  Rej 
ponia  otros  colores^  la  verdad  fué  por  requerir  de  amo- 
res á  la  Reina  Germana  su  muger.  Le  mandó  llevar  pre- 
so á  la  fortaleza  de  Simancas  donde  estuvo  mucho  tiem- 
po,  hasta  que  con  fianzas  le  hizo  soltar  el  cardenal  Cisne- 
ros  en  tiempo  de  su  gobernación.  Esto  del  vicecanciller 
y  lo  del  mariscal  cuenta  á  la  letra  el  Doctor  Car«ivajul 
oidor  del  consejo  del  Rey  Católico  en  un  breve  memo- 
rial que  hizo  de  los  años  y  cosas  señaladas  del  Rey  Don 
Fernando  el  Católico. 

D.  Antonio  de  Acuña  obispo  de  Zamora  á  quien  la 
conciencia  en  secreto  y  los  males  hechos  en  público  le 
acusaban  de  las  revueltas  pasadas^  porque  fué  el  princi- 
pal movedor  bullicioso^  fué  persona  de  cuerpo  allo^  seco 
y  moreno^  los  dedos  largos^  los  ojos  saltados  y  feroces, 
de  corazón  valiente^  animoso  y  osado:  este  fué  el  que  el 
año  de  1512  en  la  guerra  de  Navarra^  fui  escogido  por 
el  Rey  D.  Fernando  el  Católico  y  enviado  por  embajador 
á  Francia  al  Rey  D.  Juan  de  Labrit^  que  huyendo  se  La- 
bia retirado  á  Francia  y  desamparó  su  reino  de  Navar- 
ra. El  obispo  le  dijo  de  parte  del  Rey  Católico  D.  Fer- 
nando que  dejase  de  favorecer  al  Rey  de  Francia  y  no 
ser  contrario  al  Papa  Julio  á  quien  le  tomaban  las  tierras 
de  la  iglesia  como  cismáticos^  y  que  siguiese  la  justicia  y 
partido  del  Rey  de  Castilla  y  y  que  le  rcstituiria  su  reino 
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avarra ,  y  en  (Icfecto  de  esto  mirase  no  perdiese  lo 
i|ue  tenia  en  Francia,  queja  no  le  restaba  otra  cosa  que 
jtertter. 

El  Rey  D.  Juan  de  Labrit  le  respondió  con  alguna  as- 
¡tereza,  y  el  obispo  le  respondió  con  mucho  ánimo  vol- 
viendo por  la  honra  y  honor  de  su  Rey,  aunque  se  ha- 
llaba enlre  sus  enemigos.  Y  no  siendo  guardado  al  obis- 
po el  salvoconducto  y  honor  y  salvaguardia  que  se  debe 
guiirdar  á  los  eniba'pdores  de  los  Reyes,  fué  preso  en 
el  camino  por  los  vasallos  suyos  de  Bearne  en  Francia, 
y  se  conoció  que  fué  por  orden  del  Bey ,  pues  luego  le 
vinieron  á  soltar  por  mucho  rescate ,  que  fué  harta  jar- 
le de  1.1  indignación  dellíey  D.  Ftrnandoy  perdición  del 
Rey  D.  Juan  de  Labrit.  Suelto  el  obispo  entendió  en  los 
bullicios  que  se  trataron  en  el  reino  de  Toledo  entre  D. 
Diego  de  Toledo  hijo  del  Buque  de  Alba  y  I).  Antonio 
de  Zúíiiga  heredero  del  Duque  de  Bejar  ,  que  andaban 
en  armas  sobre  la  posesión  del  priorato  de  S  Juan  el 
año  de  1517. 

De  estas  revueltas  nacieron  al  obispo  humos  de  re- 
volver la  masa  para  apoderarse  del  arzobispado  de  To- 
ledo; y  asi  las  alteraciones  de  las  comunidades  no  solo 
pudieron  moverle  fácilmentCj  pero  créese  que  fué  el  pri- 
mero que  las  encendió.  Traía  siempre  en  su  compañía 
doce  clérigos  muy  valientes  de  su  obispado,  armados, 
y  gran  número  de  soldados  alojándolos  en  los  lugares, 
con  los  cuales  hizo  grandes  daños  y  perjuicios  en  el  rei- 
no como  principal  de  los  comuneros.  Viéndose  pues 
muy  culpdo  y  que  el  Rey  venido  á  E^ipaña  iba  casti- 
gando á  los  traidores  como  lo  liizo  con  D.  Pedro  PÍ- 
mentel,huyú  secretamente  para  psarse  h  Roma  por 
Francia  y  seguir  su  causa  ante  el  Pontífice  que  inhibie- 
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se  al  Rey  de  Castilla  y  sus  jueces;  y  como  los  puerlos  y 
pasos  (leí  reino  estaban  lan  ijuardados  y  seguros  se  dis- 
frazó en  iiúbito  de  vizcaíno  Con  un  jubón  lurgo  de  pfio 
blanco^  el  que  traia  aquí  en  esUi  fortaleza  de  Simancas, 
y  con  su  azcona  y  según  dicen  algunos  en  piernas :  y  al 
pasar  de  los  puercos  fué  conocido  y  preso ,  y  le  trajeron 
á  esta  fortaleza  doude  se  tuvo  entendido  que  el  Empe- 
rador no  hiciera  mas  quedarle  cárcel  perpetua  |x>r  ici 
obispo,  y  que  la  Einperalriz  Uoña  Isabel  que  ya  se  Ini- 
taba  de  casar  con  el  Eni|>erador,  viniendo  á  Casliliu. 
por  intercesión  de  los  Acufias  que  son  niuctio  en  Poilu- 
gal ,  alcanzara  de  su  marido  la  libertad  del  obispo. 

El  D.  Antonio  Acuña  estuvo  preso  en  esta  fortaleza 
mas  de  dos  años ,  y  como  tenia  el  ánimo  inquieto  la  pri- 
sión se  le  hacia  mas  pesada;  que  oí  decir  muchas  veces 
i  personas  que  en  aquel  tiempo  le  guardaban,  que  siem- 
pre paseaba  en  la  sala  Beal  grande  con  tanta  prisa  y  fu- 
ria como  6Í  fuera  huyendo,  y  que  le  ■duraba  el  paseo 
tres  y  cuatro  horas.  Y  como  un  hidalgo  de  esla  villa  le 
dijese  ¿por  qué  no  se  sienta  V.  S.  que  estará  cansado?  le 
respoudió  :  nunca  están  asentados  estos  sesenta  años.  Co- 
mo la  braveza  del  obispo  no  sufriese  tan  larga  cárcel 
dí  sujeccion  del  alcaide^  ó  porque  se  carteaba  de  secre- 
to con  algunos  prientes^  determinó  salirse  de  la  fur- 
luleza,  y  buscaudo  ocasión  oportuna  acont<^ció-que  uu 
domingo  mientras  la  misa  mayor,  estando  tcJo  el  pue- 
blo junto  oyendo  sermón  en  la  clausira  de  la  iglesia  del 
Salvador,  porque  á  la  sazón  liabian  derribado  la  igiesb 
vieja  y  sacaban  los  cimientos  de  la  iglesia  nueva  que  aho- 
ra h^y,  el  obispo  envió  á  llamar  con  un  |Ktje  al  alc;ii- 
de  Francisco  Noguerol  que  era  hombre  de  gran  cuerpo 
y  valiente,  de  edad  de  cincuenta  años^  que  era  Icuieu- 
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e  Hernando  de  Vega,  presidente  de  órdenes^qne 
era  el  alcaide  en  propiedad,  y  eütotro  era  su  teniente. 
El  alcaide  iba  pensando  que  el  obispo  acaso  est^ria  ma- 
lo, pues  á  las  diez  de  la  mañana  estaba  en  la  cama,  cuan- 
do solía  lerantarse  mucho  antes-  Entró  en  el  cubo  don- 
de  siempre  dormiu  el  obispo  cerrado  con  llave,  y  man- 
dóle sentir  á  la  CHbecera  de  la  cama  en  una  silla  que 
uili  juiUo  estaba,  y  estuvieron  parltindo  un  rato.  Tenia 
el  obinpo  cerca  de  sí  en  la  cama  en  un  borcegui  me- 
tido un  gui¡arro  grande,  que  otros  dicen  que  era  en 
ua  cuero  de  raides,  metido  como  funda  de  algún  bre- 
viario de  camino,  y  con  él  dio  al  alcaide  un  golpe  en 
la  cabesa  que  le  aturdió ,  y  saltando  sobre  él  con  un  cu- 
chillo de  escribanías  que  tenia  atailo  á  un  palo  con  un 
cordel,  le  dio  muchos  piquetes  en  la  garganta  y  le 
mató. 

Al  ruido  que  tuvieron  al  principio  porque  el  alcai- 
de Noguerot  eru  bastante  fuerte,  y  animoso  resistió  un 
poco  al  obispo ,  sintieron  el  alboroto  los  de  la  fortaleza  j 
acudieron  allá ,  y  el  primero  de  ellos  fué  un  hijo  del  al- 
caide, gran  mozo,  que  se  fué  derecho  al  cubo  donde 
estalla  el  obispo  para  enterarse  de  lo  que  aquello  era  ,  y 
a'  subir  de  la  escalera  principal  de  los  corredores  vio 
venir  corriendo  al  obispo  con  su  zamarro  blanco  ensan- 
grentado ;  y  temiendo  lo  que  podía  ser,  porque  no  le 
matase  volvió  las  espaldas  tan  corriendo  que  se  salió  fue* 
ra  .de  la  fortaleza  llevando  tras  si  la  puerta  que  la  cerró 
de^  7oIpe,  y  el  obispo  no  le  pudo  alcanzar  y  quedó  en- 
cerrado en  ]a  barbacana.  El  mozo  dando  gritos  y  voces 
alteró  la  gente  de  la  iglesia ,  que  estaba  cerca  y  salieron 
todos  A  la  fortaleza. 

El  obispo  entró  por  la  ronda  de  la  tela  y  subiéndose 
Tono  L  36 
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por  una  escalera  que  tiene  ile  piedra  el  primer  muro, 
se  puso  en  tas  almenas  y  sin  iluila  se  arrojara  de  allí 
abajo  ,  aunque  estaba  muy  alto,  si  no  viera  la  mucha 
gente  que  rodeaba  ya  la  fortaleza  de  una  y  otra  parte.  Lle- 
garon los  alcaldes  de  la  villa  ,  y  liaciéndole  su  mesura 
desde  abajo  que  estaba-  en  lo  alto  del  muro,  le  rogaron 
fuese  servido  de  bajarse  de  allí  y  volverse  al  cubo.  El 
obispo  que  vio  que  no  tenia  otro  remedio,  dijo  que  si  lia- 
bia  allí  algún  hijo  de  algo,  que  se  entregaría  en  su  guar- 
da; y«l  alcalde  Alonso  Ruiz  le  dijo  que  ambos  compa- 
üeros  alcaldes  eran  hidalgos ,  que  bien  podia  S.  S.  fiar  de 
ellos,  y  bajándose  del  muro,  se  metió  entre  los  dos  al< 
caldes  y  con  ellos  le  volvieron  ó  se  fué  al  cubo ,  y  en  el 
camino  entre  la  turbación  de  la  gente  vino  el  hijo  por  de- 
irús ,  y  le  dio  un  golpe  con  el  puño  en  las  espaldas ,  por 
cuya  causa  fué  á  Roma  y  murió  en  el  camino  en  la  mar. 
A  este  mozo  le  llamaron  el  cobarde:  otro  hijo  que  se 
llamaba  Francisco  Noguerol ,  se  fué  á  Indias  y  vino  tan 
rico ,  que  en  esta  edad  es  el  hombre  mas  rico  y  podero- 
so que  hay  en  Medina  del  Campo,  que  fué  donde  hizo 
su  asiento.  Al  obispo  le  guardaron  en  adelante  con  mu- 
clias  guardas  ,  y  dicen  que  le  preguntaban  algunas  veces 
I  como  mató  Vmd.  al  alcaide?  y  respondía:  sus  peca- 
dos le  mataron,  aunque  tuvimos  ¿I  y  yo  ciertas  bregas. 
De  allí  á  poco  vino  á  esta  villa  un  alcalde  de  corte  llama- 
do Rodrigo  Ronquillo,  y  hizo  dar  tormento  á  un  cléri- 
go Capellán  suyo  del  obispo ,  y  i  unas  esclavas  á  quien 
raetb  uñas  de  astillas  de  tea  por  las  uñas  para  que  di- 
jesen si  el  obispo  se  carteaba  con  algunos ,  ó  fuesen  sa- 
bidor^  d^l  hecho.  Al  fm  mandó  al  obispo  que  dispu- 
siese su  alma,  y  oiro  día  vinieron  los  clérigos  de  esta  vi- 
lla en  procesión  y  lleváronle  desde  el  cubo  de  la  cárcel 
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hasta  la  ronda  de  la  fortaleza  qae  llaman  la  tela ,  can- 
tando el  salmo  Miserere  j  y  era  tanta  la  turbación  que 
tenían  los  clérigos  de  rer  á  un  obispo  ir  de  aquella  mane- 
ra hecho  un  reo  de  muerte^  como  malhechor  á  morir  ^ 
que  no  acertaban  á  decir  los  versos  del  salmo ;  y  el  mis- 
mo obispo  que  con  ellos  iba  diciéndole ,  les  animaba  y 
esforzaba  para  que  le  acompañasen  con  un  ánimo  y  ros- 
tro tan  sereno  y  que  nunca  en  él  se  vio  desfallecimiento. 

En  llegando  á  la  plaza  de  la  ronda  donde  estaba  ten* 
dida  una  alfombra^  se  hincó  de  rodillas  y  haciendo  su 
oración  á  la  Majestad  Divina  con  mucho  fervor  le  dijo 
el  verdugo  que  le  perdonase :  ^^yo  te  perdono^  y  empe- 
zando tu  oficio  procura  apretar  recio."  Y  puesto  el  do- 
gal á  la  garganta  le  dio  garrote  y  quedó  muerto  sobre  la 
alfombra  todo  aquel  dia  hasta  la  tarde^  que  en  un  ataúd 
le  llevaron  á  la  iglesia  y  le  enterraron  en  la  claustra  jun- 
to al  altar  en  que  á  la  sazón  se  decia  la  misa  del  pueblo, 
por  estar  la  iglesia  derribada,  ia  vieja,  y  se  estaba  hacien* 
do  la  que  hay  al  presente ,  y  hoy  dia  se  vé  allí  el  ataúd 
donde  ahora  está  una  capilla  del  sepulcro  de  Cristo  cabe 
una  figura  de  la  historia  de  Jonás. 

Y  aunque  muchos  caballeros  parientes  suyos  quisie- 
ron llevar  su  cuerpo  á  sepulcro  mas  honroso,  no  lo  per- 
mitieron. ¡Pasola¿(timoso  y  escandaloso  á  un  príncipe  de 
la  iglesia  ajusticiarle  como  á  otra  persona  común! 
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de  Felipe  II  á  Inglaterra  en  1554  cuando 
á  caaar  con  la  tteina  Dona  María. 


Escríbíole  Juan  de  Varaonay  j  fé  halla  maniucríto  Je  letra  dfl 
tiempo  en  un  códice  de  miicciáucai  de  la  Biblioteca  del  Edoortal  estan- 
te ij  n?  4. 

Su  Alteza  se  embarcó  en  la  ComBa  jueves  á  los  12 
de  julio  i554;y  y  yiernes  á  lafl^once  de  la  mañana  se  hiso 
á  la  vela.  Salieron  con  su  Alteza  hasta  ochenta  naos,  y 
quedaron  en  el  puerto  mas  de  treinta  con  D.  Luis  de  Car- 
vajal y  aguardando  á  los  soldados  que  no  eran  llegados. 

Su  Alteza  navegó  viernes  y  sábado  y  domingo  i  5  de 
jtüio  con  viento  prospero ,  aunque  dicen  los  marineros 
á  los  que  no  lo  somos  ^  que  fué  tan  recio  qué  hubo  algún 
dia  de  tormenta. 

Lunes  16  de  julio  por  la  mañana  descubrieron  tier- 
ra y  la  cual  era  el  cabo  de  Urgente  j  que  es  tierra  de 
Francia.  Elste  dia  se  tornó  á  perder^  y  martes  siguiente 
descubrimos  la  primera  tierra  de  Inglaterra^  que  no  fué 
poco  coiilentamienlo. 

Miércoles  siguiente  á  los  18  de  julio  en  la  tarde  des- 
cubrimos la  armada  de  Flandes  e  de  Inglaterra ,  la  cual 
eran  treinta  y  ocho  galeones  muy  bien  artillados  que  es- 
taban en  guarda  del  paso,  para  que  S.  A.  le  tuviese  se- 
guro ,  y  en  llegando  á  ellos  hicieron  su  salva  ^  y  S.  A. 
mando  que  respondiesen  todas  las  naos  de  1;«  armada  es- 
pañola con  cada  cuatro  piezas:  pareció  en  extremo  muy 
bien  lo  uno  y  lo  otro. 

Pasó  la  armada  mas  adelante^  y  ^  la  punta  de  una 
isla  vimos  un  castillo  raso,  que  se  llama  las  Agujas, 
muy  fuerte  y  muy  bien  labrado :  hizo  su  salva  y  respon- 
dió la  capiLina  con  dos  piezas.  Pasó  mas  adelante  ^  y  á 
las  cuatro  de  la  tarde  surgió  toda  la  armada  en  una  isla 
que  está  á  dos  leguas  de  Autona^  que  se  llama  isla  de 
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Yiqs  (1),  que  por  otro  nombre  la  IkinMi  Amádis  la  hi« 
sula  firme.  Allí  estaban  dos  ca^ttillos  1mi|os  bien  artilla-* 
dos  y  que  se  llaman  del  nombre  de  la  misma  isla  i  hicié^ 
ron  su  salfra  y  respondió  la  capitana  con  dos  nietas. 

Esta  misma  noclie  llegó  a  S.  A.  nuera  ele  Flandes 
como  el  Rcj  de  Francia  habia  tomado  al  Emperador 
dos  fuerzas  muy  importantes ;  la  una  se  llama  Maribur- 
que^  y  la  otra  Uinan:  la  Mariburque  tenia  en  guarda  un 
caballero  flamenco  y  que  Uamdn  Monsiur  de  Martineta 
nacido  en  Bruselas  ^  y  criado  desdepaje  en  casa  de  S.  M. 
Llegado  á  él  el  campo  del  Bey  de  Francia^  aquella  mis- 
ma noche  vino  un  trom{>ela  al  dicho  capitán  ^  y  se  fué 
con  él  á  la  tienda  del  condestable  y  y  allí  concluyó  el  tra- 
tado y  la  renta  de  la  fuerza ,  el  cual  dicen  que  habia 
cuatro  meses  que  lo  tenia  hecho  ^  y  habiéndole  prome- 
tido muy  gran  suma  de  dineros  porque  entregase  la 
fuerza ,  y  pagáronle  como  iñerecia ;  que  después  de  en- 
tregada le  dañan  como  de  burla  cien  ducados  y  uií  cuar- 
tago para  que  llevase  la  nueva  á  la  Reina  Mana. 

En  la  fuerza  de  Diñan  estaba  el  capitán  Julián  con 
hasta  ciento  veinte  soldados  españoles.  El  Bey  de  Fran- 
cia le  dio  la  batería  y*^^  púsola  tan  llana  que  le  pudiera 
dar  el  asalto^  y  dióle  tres  y  de  ninguno  uellos  la  pudo 
tomar,  y  perdió  en  los  asaltos  mas  de  veinte  y  0(^ 
hombres ,  y  entre  ellos  hombres  de  cuenta :  de  ios  es- 
pañoles obra  de  treinta ,  y  estos  muy  mal  heridos.  Visto 
.  esto  por  el  capitán  Julián  le  fué  forzado  hacer  partido, 
lo  cual  hicieron  los  pocos  españoles  que  habia ,  porque 
los  flamencos  habia  ocho  dias  que  se  querían  dar ,  y  no 
habia  quien  les  hiciese  pelear.  Salieron  con  muy  honra- 
do concierto ,  tendidas  sus  banderas  y  estandartes ,  de- 
jando la  tierra  de  arte ,  que  si  no  la  volvían  edificar  de 
nuevo  no  se  podia  defender.  El  Rey  de  Francb  las  aca« 
bó  de  asolar ,  y  de  allí  se  fué  retirando  hasta  Binse ,  y 
quemó  aquel  lugar  y  huerta  y  casa  de' la  Beina  María, 
que  era  una  casa  muy  principal. 

Sabido  esto  por  el  Emperador  salió  en  campaña,  y 

(I)  Wighi. 
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escribió  al  Principe  luanilñndolc  que  te  enviase  los  es- 
puñoles  y  dineros  que  en  hi  armada  venian ;  y  antes  que 
8.  A.  lo  liíciesee.scnl>Íú  al  Kni¡M>ri<dor  pesándole  muclio 
de  lo  sucedido,  y  que  le  suplicaba  le  diese  licencia  pan 
que  dentro  de  diez  dias  como  se  casase  fuese  en  )>ers(H 
na  á  hallarse  con  él  en  aquella  jornada  Para  esto  man* 
dó  S.  A.  que  no  saltase  ningún  soldado  en  tierra  ni  ae 
(lesembai'case  ningún  caballo  del  armada  ^  y  ansiseliin 
liasta  que  vino  respuesta  del  Emperador,  en  que  le  ogra- 
decia  su  voluntad  y  le  niandabu  que  se  casase,  y  qae 
Dios  le  dejase  gozar  muchos  años;  que  para  conservar 
lo  de  allá  era  menester  que  su  persomi  estuviese  acá ,  j 
que  luego  enviase  los  espíiñolcs  y  el  dinero,  y  ansí  S.  A. 

froveyó  que  no  se  desembarcase,  y  mandó  á  D.  Alonso 
exou  que  fuese  á  Flandes  con  los  sold^idos  y  dinpros. 

Viernes  ú  los  20  de  julio  por  la  mañana  venieron  da 
Amona  en  un  batel  grande  bien  ¡idereziido  ocho  caba- 
lleros ingleses  (le  los  mas  principales  dcste  reino,  y  llfr 
garon  á  la  Capitana.  S,  A.  los  recibió  con  regocijo ,  mos- 
trándoles mucho  amor,  y  le  suplicaron  que  se  desem* 
barcase  en  aquel  batel,  y  ansí  lo  hizo  manifestando  que 
tiene  deltos  confianza.  Fué  cosa  de  que  ellos  recibieroB 
muy  gran  contenlamiento;  y  desembarcaron  con  S.  A, 
de  los  españoles  duque  de  Alba  (I)  y  otros  caballeroi 
que  venian  con  él  en  la  nao  ,  que  eran  seis  ó  siete. 

Desde  allí  envió  á  decir  S.  A.  á  todos  los  grandes  y 
caballeros  que  venian  con  ól  que  se  desembarcasen,  J 
ansi  lo  hicieron  y  fueron  en  su  seguimiento  tras  el  bar* 
co,  metidos  en  otros  barquillos.  Al  tiempo  que£.  A. 
Sidió  de  la  nao,  todas  las  otras  del  nrmada  le  bicieron 
muy  gran  salva  ,  y  ansimismo  la  hicieron  en  Antena  al 
desembarcar  del  L:irco. 

En  surgiendo  el  barco  allegó  el  mayordomo  mayof 
que  la  Iteina  le  tenia  nombrado,  el  cual  IIímiibii  el  cno* 
(le  deOroiidel  (2),  y  trajo  á  S.  A.  la  orden  de  la  .larret*» 
ra ,  que  es  como  lu  del  Tusón,  y  son  dos  cintas,  una 

(i)  g..i«i:  <■{  ,l,in„r  ti.   Jlbu. 
(2)  yiii/JÍ:   ArtmM. 
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'  |iira  dJas  señaludos  ^  otra  p;irii  ordinarios:  la  ordina- 
ria es  una  cinta  con  una  liebill»  al  cabo  como  ciñidor, 
toda  llena  de  piedras,  que  se  precia  en  muy  gnin  stuma 
de  dinero.  Esta  se  ató  a  la  |)ierna  dereclin  debajo  de  la 
rodilla ,  á  manera  de  atapiermí ,  hecha  una  luzada  hacia 
fuera.  La  otra  es  de  la  misni»  niauera  muy  mas  rica  pa- 
ra traer  ul  cuello,  y  della  coligado  un  S  Jorge  de  oro.  La 
orden  del  Tusón  no  se  trae  acá. 

En  el  muelle  estaba  la  guarda  de  á  caballo  inglesa  á 
pie  que  la  Keina  tos  t«nia  vestidos  de  la  misma  librea 

re  da  el  Principe,  y  niuclios  caballeros  esperando  á 
A.  y  entre  ellos  el  caballerizo  mayor  inglés  que  la 
Keina  le  tenia ,  que  llaman  Milor  Buen.  Teníale  apareja- 
da una  hacanea  blanca  con  una  guarnición  y  gualdrapa 
de  terciopelo  carmesi,  bordada  toda  de  oro  y  muchas 

fiiedras.  Ll  caballerizo  mayor  puso  ú  S.  A.  á  caballo,  y 
ué  acompañándole  á  pie  en  el  lugar  á  donde  acostum- 
bra ir  el  caballerizo  mayor  en  Espñaj  y  todos  los'  de- 
mas  caballeros  y  señores  que  allí  estaban  iban  adelante 
á  pie,  y  llevaron  á  S.  A.  á  la  iglesia  mayor,  y  allí  hizo 
oración  y  se  fué  á  palacio ,  que  era  una  casa  junto  a  la 
iglesia.  Estaba  bien  aderezado  de  brocado  y  lelas  de  oro 
y  doseles  bordados.  Este  mismo  dia  dio  5.  A.  á  Milor 
IJIlense  el  bastón  de  camarero  mayor,  que  es  una  per- 
sona muy  principal  en  este  reino. 

Otro  día  sábado  por  la  mañana  desembarcó  la  du- 
quesa de  Alba  :  estábale  aguardándole  en  el  muelle  todu 
la  corle  española  y  gran  parte  de  la  inglesa.  El  mar- 
ques de  las  N<)vas  estaba  junto  á  ella  dándole  á  conocer 
los  caballeros  ingleses  que  llegaban  á  Itablalla ,  entre  los 
cuales  llegó  el  conde  de  Arbi,  Rey  de  la  Insola  de  Mon- 
caza ,  el  cuiíl  se  corona  con  corona  de  plomo,  y  con  ser 
Hey  es  liinto  el  respeto  que  se  liene  al  reino  de  Inglater- 
ra, que  ni  este  ni  otro  no  se  cubre  delnnte  dellos,  el  cual 
al  uso  desta  (ierra  allegó  á  besar  á  Isi  duijuesa  de  A  Iba,  y 
por  mucho  que  se  retiiú  hacia  atrás,  asegura  su  señoría 
que  no  fui';  smn  en  el  carrillo.  Eslc  mismo  dia  S.  A.  fué 
.ñ  misa  y  toda  la  corte  con  úl  á  pió  y  nconijkañado  de  In 
guarda  inglesa. 
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Lunos  veinte^  Irea  Je  julio  do  1554  su  Alteza  rarliú 
(le  Auloiia  \mr¡¡  Viiicealrequeestreslegiiusde  allí,  a  don- 
de estiibu  la  Iteiiin  acompiíñada  de  todos  los  grandes  se- 
Dores  eKpjñoles  ¿  inglese»  que  ullí  estaban,  que  serían 
mas  de  tres  niilde  a  caballo, senda  guarda  de  á  caballo 
que  eral)  trescientos  a rcbe ros  con  arcos  y  flecheros.  Sa- 
)i ('tro tile  á  recibir  :d  camino  seis  caballeros  de  los  miis 
princi|>ule3  del  reino.  Tniia  cada  unodeelloíi  nia.s  de 
doscientos  de  á  caballo.  De  allí  llegaron  con  su  Alteza 
hasta  el  lugar:  apeóse  en  la  iglesia,  en  la  cual  estaba 
aguardando  el  obispo  de  Vincliestre  con  otros  cinco 
Duispos ,  todos  vestidos  de  pontifical ,  y  muchos  canóni- 
gos vestidos  con  capas  de  brocado.  Itecibieron  á  su  Al- 
teza con  un  Te  Oeinn  Inwtwnaxy  ansí  le  llevaron  liasla 
el  altar  mayor  donde  hizo  oración,  y  hecha,  fuese  á 
palacio  acompañado  de  la  misma  manera,  que  es  una  ca- 
sa ¡unto  á  la  iglesia. 

Luego  fué  su  Majestad  á  l>esar  las  manos  á  la  Reina , 
aconipañado  de  muchos  cat>atleros,  atravesímdo  por  un 

I'ardimio  (  I )  y  huertas,  y  entró  por  una  puerta  f  il.sa  y  su- 
)ió  por  un  caracol  á  unasalu  á  donde  estriba  la  Iteioa,  ves- 
tida de  una  stiya  de  terciopelo  negro  con  un  ribete  abier- 
to y  una  delantera  de  brocailo  bordada  de  perlas  y  de 
aljófar ,  y  un  locado  negro  de  terciopelo  con  su  gorgue- 
ra  de  oro  subido  y  muy  ricas  piedras  en  las  manos,  y  un 
apreUidor  de  dia.naniss  y  una  cinta  de  lo  niiNmo,  acom- 
jtañada  di:  seis  cahulleros  viejos  de  su  Conf  ejo  y  otra.s  tan- 
tas señoras.  Salióle  á  recibir  á  la  puerta,  á  donde  le  re- 
cibió con  el  regocijo  que  se  puede  pensar,  luciéronse  su* 
cortesías  de  uso  de  esta  tierra,  que  es  besarse^  y  fuóronsii 
(le las niauosásus sillas -í  sentarse debnjodeundosi-l  may 
rico.  Su  Alteza  estuvo  muy  cortesano  con  la  Reina  mal 
de  una  hora  hablando  él  en  español  y  ella  en  francés: 
ansí  se  entcnd¡Mn,  y  amo.BlróIe  la  Reina  á  decir  bur>nM 
uoche.teii  inglés  lutra  quedispidieseá  los  grandes  del  ret' 
no,  de  que  rescihiuron  graiidisimo  contentamiento,  y 
luego  se  levüularon  de  suh  sillas  diciéndulc  su  .Mteea 


(i)Sc,,;<.i.,:,,>.-;..;<,n,.oj  y,W, 


^ 


569 

quienes  eran.  Llegaron  todos  los  grandes  y  caballeros 
espinóles  i  bemrie  la  mano  á  la  Beina^  la  cual  se  la  dio 
y  los  recibió  muy  bien.  De  allí  se  despidieron  y  se  fué 
su  Alteza  ú  su  aposento. 

Otro  dia  martes  a  los  veinte  y  cuatro  de  julio  de 
1554  ,  H  las  tres  horas  de  la  tarde  salió  su  Altesa  de  su 
aposento  acompañado  de  toda  la  corte^  ansí  de  espafiola 
como  inglesa  para  ir  m  visitar  á  la  Reina  ,  la  cual  le  salió 
á  recibir  á  una  sala  grande ,  y  allí  se  hicieron  las  corte* 
sías  acostumbradas  ai  uso  desta  tierra.  Fuéronse  asidos 
de  las  manos  hasta  la  otra  sfila  á  donde  estuvieron  un  ra« 
to  ¿  después  su  Alteza  se  despidió  y  se  fué  á  su  aposento. 

Este  mismo  dia  á  la  tarde  invio  su  Alteza  li  I).  Anto- 
nio de  Toledo  y  D.  Juan  de  Benavides  por  I).  Pero  I^so 
de  Gistilla  que  viene  por  embajador  del  Rey  de  Roma- 
nos ,  y  D.  llernando  de  GamlK)a  que  viene  |X>r  enibaja- 
I 'ador  del  Rey  de  Bohemia.  Lleváronlos  acompañados  do 
os  grandes  señores  que  en  la  corte  habia  hasta  palacio , 
que  fué  acto  de  ver  losadrezos  que  traian.  Su  Alteza  es* 
)ieró  la  embajada  en  una  sala  grande  muy  acompañado 
de  toda  su  corte.  En  entrando  por  la  puerta  los  embaja- 
dores hicieron  su  acatamiento:  su  Alteza  les  quitó  el  no* 
ncte  y  los  recibió  con  mucho  amor ,  y  dieron  sus  cartas 
y  enibsijfida  cada  uno  por  sí.  Hecho  esto  su  Alteza  los 
mandó  cubrir^  y  luego  llegaron  todos  los  grandes  y  se- 
ñores que  allí  estaban  á  besar  las  manos  á  su  Alteza  ,  el 
cu:d  recibió  á  todos  muy  bien  ,  y  luego  mandó  i  los  em- 
bajadores  que  se  entrasen  en  su  cámara  con  ¿1  á  donde 
estuvo  gran  rato  con  ellos. 

Este  mismo  dia  vino  la  embajada  de  Venecia  y  de 
Florencia  ,  y  su  Alteza  Li  recibió  muy  bien.  Esta  noche 
tornó  su  Alteza  á  ver  la  Reina  ,  y  fue  por  el  mismo  lu- 
gar que  habia  ido  la  primera  vez  :  estuvo  con  ella  gran 
rato ,  y  cuando  se  quiso  despedir  llegó  á  l)esar  á  las  da- 
mas que  son  muchas ,  entre  las  cuales  hny  pocas  oria- 
nas  y  muchas  mavilias.  Acabado  esto  se  volvió  á  su  apo- 
sento. 

A  los  veinte  y  cinco  de  julio  de  155^  ,  que  fui'*  dia 
de  Santiago,  su  Alteza  invióa  llamará  los  cmuiijadores, 
los  cuales  fueron  muy  bien  nconiparuidos  de  muchos  se- 
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fioces  y  caliHlleros  deale  reino ,  j  venidos  ¿  donde  sa 
Altesa  estaba  le  acompañaron  hasta  el  logar  a  donde 
babia  de  ser  el  desposorio.  Iba  cada  uno  dellos  en  sa 
lusar;  el  del  Emperador  á  la  man6  derecha^  y  luego  el 
del  Bey  de  Romanos^  y  lueeo  el  de  Bohemia ,  y  Venecia 
y  Florencia.  Su  Alteza  llego  á  la  iglesia  que  estaba  Inen 
toldada  con  muchos  y  ricos  raíios  de  brocado  y  carmesí 
y  pardo ,  muy  llena  de  bauderas  y  estandartes^  y  me- 
tióse eu  eLntial  que  estaba  con  los  embajadores  y  gran- 
des que  allí  venian  ,  y  aUí  esperó  á  que  la  Ma|estiKl  de 
la  Btfina  Tuiieae  y  la  cual  vipo  acompañada  de  los  mas 
principales  señores  de  este  reino.  Sanido  por  su  Alteza 
salió  clel  sitial  á  recilnlla  é  luciéronse  su  acatamiento^  y 
aHs£  mismoilo  hizo  su  Alteza  á  todas  las  señoras  y  damas 
que  con  ella  Tenían.  La  Reina  se  despidió  de  su  Alteza 
con  todas  las  señoras  y  damas,  y  se  fué  al  sitial  que  esta- 
ba hecho  para  ella  á  la  mano  izquierda ,  y  se  entró  ( I ). 

Luego  salió  el  4^iispo  de  Vincestre  que  es  chanciller 
mayor  deste  reino ,  acompañado  de  otros  cinco  obispos 
▼eslidos  de  pontifical,  y  subieron  en  un  estrado  alto  que 
estaba  hecho  en  medio  de  la  iglesia ,  con  cinco  grafías ,  i 
donde  habia  de  ser  el  desposorio;  y  subidos  los  obispos 
salieron  su  Alteza  y  la  Reina  de  donde  estaban ,  y  llevan- 
do los  embajadores  delante  cada  uno  en  su  lugar,  y  los 
grandes  y  señores  y  caballeros  :  y  el  duque  de  Alba  se 
puso  á  la  puerta  de  esle  estrado ,  el  cual  estaba  como  en 
treato ,  y  allí  fué  dado  su  lugar  á  todos  los  grandes  y  se- 
ñores V  caballeros,  que  fué  al  rededor  deste  treato, y 
los  cniDajadores  metidos  dentro:  y  luego  entraron  el 
rnnc¡|>e  y  la  Reina  ,  y  el  obispo  quiso  ctlebrar  el  despo- 
sorio ,  y  antes  que  lo  comenzase  á  hacer ,  llegó  el  regen- 
te Figucroa  con  un  previllejo  en  la  mano,  y  dijo  á  su 
Majestad  :  que  el  Elniperador  habia  recibido  muy  gran 
contentamiento  deste  matrimonio;  que  por  el  amor 
que  tenia  i  la  Reina  hacia  merced  de  dar  y  renun- 
ciar al  Princi|>e  el  reino  de  NcqM>les  (2).    Su  Majes- 


^á)  SÍpirn  *^»<i  tits  ó  cnalm  luLibra^  qnc  aiinque  se  Iitu  ilislin- 
UiiKiilr,  uo  $r  ctilitttilc  su  >«pitliuK-kHi ,  %  por  rslo  las  oiiiitiniak 


twl  lo  sccptú  con  muclio  contenlnniieiilo.  El  regente 
l)e3Ú  luego  liis  innnos  ¡t  U  Iteina,  y  heclio  esto,  el  obis- 
1*0  el  previllejo  cu  his  manos  y  en  alta  voz  dijo  ú  (odo 
el  pueblo  ingles  lo  misino  que  liahia  diclio  el  regente, 
f  la  merced  que  su  Majeshid  liacia  i'  '       " 
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los  Rejes,  de 
cual  todos  recibieron  gran  contentimiiento.  Luego 
el  obispo  liizo  el  desposorio  con*  las  mismas  pregun- 
tas v  solenidad  que  liacen  en  Esjiaña,  habiéndose  lei- 
do  la  dispensación  delante  dedos  ó  Ires  personas  secre- 
to. Cuando  su  MnjesUid  de  la  Heina  venia  á  la  iglesia  á 
desposarse  la  triiiüu  en  medio  dos  mancebos  por  casar, 
que  es  cirimonia  desle  reino,  y  á  la  vuelta  cuando  va  ca- 
ñada la  llevan  dos  viejos  casados.  Acidiado  el  desposo- 
rio, con  la  niesma  orden  empezaron  de  bajar  los  seño- 
res ,  y  caballeros ,  y  grandes ,  y  embajadores ,  y  ansí  los 
llevaron  hacia  la  capilla  mayor,  y  ante  el  altar  mayor  se 
binc;iron  de  rodillas  y  hicieron  oración,  y  hecha  se  le- 
vantaron y  fuiTonse  á  sus  cortinas,  el  Rey  á  la  mano  de- 
recha y  b  lieinaá  la  izquierda,  y  di jiéronles  sendas  misas 
rezadas,  á  cada  uno  la  su3'a,  mientras  decían  la  mayor,  en 
sendos  altares  que  estaban  frontero  de  las  cortinas ,  y  en 
la  mitad  de  la  misa  mayor  los  echaron  sus  bendiciones, 
y  al  tiempo  de  la  paz  el  obisix)  besó  á  la  Reina  en  el  carri- 
llo, que  en  e^la  tierra  se  da  la  paz.-insí,  y  su  Majestad  del 
itey  hosó  á  la  Reina.  Acubada  la  misa  dieron  á  sus  Majes- 
tades scndns  rebanadas  de  pan  y  sendas  veces  de  vino,  y 
unsí  lo  hicieron  con  los  embajadores  y  grandes  que  allí 
estaban.  La  urden  por  donde  e.stuban  asentados  los  em- 
bajadores era  esta:  los  dos  del  Emperador  á  los  lados,  y 
luego  Romanos  (ij  y  Bohemia  y  Venecia  yFlopcnciji. 
|K)rque  habla  algunos  que  lÜE^.-m  que  el  enibajiidnr  del 
itey  de  l'runoia  que  estaba  en  Londres,  que  fue  la  cansa 
que  no  se  halló  arjucl.  A  esto  digo  que  porque  el  endxi- 
jiidor  del  Rey  de  Romanos  lo  ha  de  preceder  en  el  asien- 
to, y  ií  esla  causa  no  se  halló  ni  creo  que  se  hallará  en  ht 
coronación. 

Acabada  la  misa  fué  el  Rey  y  la  Reina  de  las  manos 

(I)  1-U  <lK'.r,  d  •tul  llr>   .le  Iloiiuioüi. 


i  palacio  cubiertos  con  un  pulió  de  terciopelo  carnieai  i 
bordado  de  cariutillos  de  oro,  cnu  unas  Turas  de  |)lata, 
acompaüados de  todos  los  gnitidesy  caballeros  que  iban 
con  los  mes  bravos  aderezos  y  recamados  que  busla  lioy 
se  lian  visto.  Su  Majestad  del  ítcy  salió  vestido  de  calzas 
y  jubón  y  güero  blanco  boTdado  de  canutillos  de  piala, 
con  una  ropa  francesa,  que  le  envió  la  Reina,  de  oro  tira- 
do rizado,  asentadas  encima  muchas  piedras  y  perlas 
muy  ricamente ,  y  una  muy  rica  espada  de  oro,  gorra 
de  terciopelo  negro  aderezada  con  plumas  blancas,  un 
collar  que  le  iuvió  el  Emperador  que  es  el  de  la  corona 
deCastdla,  que  lo  uprecian  en  doscientos  y  cincuenta 
rail  ducados.  Su  Ma|estad  de  la  Reina  sacó  una  saya  de 
lo  mismo  que  era  la  ropa  del  Bey,  con  la  misma  bor- 
dadura;  por  debajo  de  la  saya  sacó  una  gorgnera  de  bro- 
cado y  vueltas  de  cabezón  que  volvían  a  fuera,  bordadas 
de  perlas  ,  y  el  cabezón  de  piedras:  en  medio  de  los 
pechos  el  diamante  y  rubí  que  le  invió  el  Rey  con  el 
marquea  de  las  Navas  cuando  vinoá  traer  bis  joyas,  que 
son  U08  piezas  de  eran  valor ,  tocada  al  modo  de  acá , 
con  su  cbaperon  ue  terciopelo  negro,  lodo  cubierto  de 
perlas  que  salían  muy  bien ,  y  el  apretador  también. 

Sus  Majestades  se  fueron  á  comer  á  una  sala,  lu  cuid 
estaba  aderezada  de  muy  rica  tapicería  ,  y  la  pieza  muy 
gracde.  A  un  lado  della  estaba  puesto  un  bofete  que  lle- 
gaba á  lo  alto,  de  piezas  de  oro  y  de  piala,  en  el  cual 
habla  mas  de  ciento  y  veinte  en  extremo  grandes.  Al 
cabo  de  la  sala  esLiba  puesto  un  estrado  alio  que  subia 
ocho  ó  diez  gradas  puesto  un  dosel  muy  rico  é  debajo 
la  mesa  á  donde  habían  de  comer  sus  MajesUides,  J  i 
á  la  inano  derecha  en  bajo  del  estrado  estaba  otra  me-  J 
Ha  para  los  emb»judore&y  grandes  y  señores  y  Caballé-  J 
ros ,  y  á  la  mano  izquierda  estabn  otra  piira  las  damas  y  I 
señoras;  y  puesta  la  viunda  en  la  mesa  con  muchas  ci-  I 
rtmooías  y  músicas  salieron  sus  Majestades  á  comer,  f  I 
trujíeron  las  fuentes  con  otras  cirímonias.  Acabadas  os  1 
tomar  se  asentaron  á  comer,  y  con  ellos  el  obispo  de  I 
Vinchcstre.   Luego  fueron  los  embajadores  y  grandes  I 
que  allí  estaban  á  sentarse  á  su  mesa,  los  cuales  fueron  I 
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servidos  de  los  señores  ingleses  con  mucha  música  ^  y 
reyes  de  armas  con  sus  cotas  ^  y  seis  niaceros  con  sus 
muzos.  Los  que  llevaban  el  manjar  eran  todos  señores 
y  caballeros  cleste  reino. 

Acabada  la  comida  quedaron'  muy  gran  rato :  sus 
Majestades  se  levantaron ,  y  acompañados  de  todos  los 
dichos  se  fueron  á  otra  sala  que  estaba  bien  adrezada ,  y 
un  dosel  muy  rico.  Asentados  sus  iMajestades  en  la^  &!• 
Uas^  el  Rey  mandó  á  D.  Pedro  Laso,  embajador  del 
Rey  de  Romanos^  y  á  D.  Hernando  de  Gamboa  del  Rey 
de  Bohemia ,  que  danzasen  una  alemana ,  y  ansí  comen- 
asó  el  del  Rey  de  Romanos ,  siguiendo  el  de  Bohemia  y 
otros  señores.  Esto  se  hizo  porque  el  Rey  no  sabia  las 
danzas  de  Inglaterra  ^  ni  la  Reina  las  de  España ,  y  esto 
se  ordenó  que  fuese  ansí  porque  la  Majestadf  de  la  Reina 

Iludiese  danzar  la  lemaña  con  el  Rey.  Y  luego  acabada 
a  danza  de  los  embajadores  sus  Majestades  se  levantaron 
y  danzaron  la  misma  danza ,  que  no  hubo  poco  conten- 
tamiento en  los  que  los  vieron.  Después  desto  danzaron 
otras  muchas  maneras  de  danzas  hasta  que  fué  tarde^  que 
se  retiraron  á  sus  aposentos.  Lo  demás  desta  noche  ¡líz- 
guenlo  los  que  han  pasado  por  ello. 

Otro  dia  simiente  á  los  veinte  y  seis  de  julio  de 
1554^  no  quiso  la  Reina  que  nadie  la  viese  ^  porque  es 
costumbre  de  la  tierra :  dicen  que  es  propter  honesii" 
tatem. 

Otro  dia  siguiente  á  los  veinte  y  siete  de  julio  de  1554 
invió  la  Majestad  de  la  R^na  dos  señoras  damas  de  su 
cámara  privadas  suyas^  la  una  era  la  condesa  de  Queldar^ 
y  la  otra  la  condesa  de  Penbruque  por  la  duquesa  de 
Alba  para  que  la  acompañasen  basta  palacio ,  porque 
queria  venir  á  besar  las  manos  de  su  Majestad.  Acompañó 
a  la  duquesa  toda  la  corte :  su  Majestad  de  la  Reina  la 
esperó  en  una  sala  grande  >  y  en  empezando  á  entrar  los 
caoalleros  se  levantó  y  entrando  la  duquesa  salió  hasta 
la  mitad  de  la  pieza  á  recibilla ,  y  allí  allegó  la  duquesa 
á  pedirle  las  manos  de  su  Majestad.  Estuvo  gran  rato  que 
no  se  las  quiso  dar :  la  duquesa  se  las  tomo  por  fuerza. 
Su  Majestad  la  besó  en  el  carrillo^  y  luego  la  tomó  de  la 
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mano  y  de  allí  la  llevú  Jomle  estaba  un  dosel ,  y  íac  js 
lengua  del  marques  de  las  \'ar3S  porque  la  Iteiiiu  Imblabí 
en  francés.  Su  Majestad  dijo  á  la  duquesa  8Í  se  querii 
asentar  en  alio  ó  en  bajo  :  la  duquesa  dijo  que  su  Maje»* 
tad  se  asentase,  que  ella  se  asentaría  en  el  suelo.  Su  Ma- 

I 'estad  probó  á  sentarse  en  el  suelo  y  no  pudo  estar  ,  j 
uego  mandó  traer  un  banquillo  cubierto  de  brocado,  J 
otro  para  la  duquesa.  I>a  duquesa  no  le  queriu  tomar  ^ 
estuvo  un  rato  porfiando  basta  que  se  le  iiizo  tomar,  i're- 
guntóle  mucbas  cosas:  de  allí  á  un  ralo  se  despidió  la 
duquesa  ,  y  se  fué  tan  acompañada  como  vino  a  su  po- 
sada. 

Este  mismo  día  venieron  los  embajadores  y  dieron  á 
su  Majestad  de  la  Heína  el  parabién  del  casamiento,  y  D. 
Pero  Laso  embajador  del  Rey  de  Romanos  dió  á  su  Ma- 
jestad de  la  Reina  un  diamante  que  vale  nías  de  treinta 
mil  ducados. 

Sus  Majestades  se  partieron  de  Vincestre  martes  pos- 
trero de  julio  para  el  castillo  de  Vendelisoraf  \)á  donde 
babian  de  confirmar  la  orden  delaJarreteradel  Reyquti 
se  le  hace  la  tiesta  á  cinco  de  agosto.  Sus  Majestades  salie- 
ron de  aquí  y  mandaron  ¡i  D.  Diegn  de  Acevcdo  que 
quedase  aquí  á  recoger  todos  los  caballeros  y  la  gente  c9- 
]iaño]a  de  la  corte  ,  ¡«rquc  por  los  castillos  donde  iban 
no  liiibia  aposentos  para  todos  los  cortesanos.  Salieron 
con  la  Reina  toda  In  gente  principal  deste  reino  que  aquí 
estaba ,  y  antes  que  subiese  en  su  bacanes  ,  el  almirante 
deCaslilla,y  el  conde  dcSaldaña  y  el  conde  de  Módica 
su  bi|0  y  yerno,  bes^iron  las  manos  á  sus  Majestades  parn 
irse  á  £s]Kiria,  donde  plega  á  Dios  nos  veamos  (otloa 
presto. 

(1)  \Vii>J:«r. 
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ile  algunas  comedias  y  autos  originales  tic  Lope  de  Vega,  con  unfae* 
slmiU  de  su  firma,  que  existen  en  la  Biblioteca  del  Excmo»  Señor 
Duque  de  Osuna, 

Ilállansc  estos  apreciablci  docuinciilus  de  la  hibllograría  dramútíco- 
c«|iQftola  corno  los  compuso  su  autor  de  priiucra  niauo  y  coa  bs  correo* 
Clones  y  enmiendas  que  hacía  al  cori'er  de  la  pluma,  las  cuales  pcnr 
ser  |M)cas  manifiestan  su  fiícil  ingenio  y  el  raudal  <*opiaso  de  su  fecun- 
da vena.  Todos  están  escritos  de  puiío  propio  y  firmados  de  su  ñora- 
Ihtc,  y  al  fin  hay  el  juicio  y  aprobación  de  los  censores^  y  la  licencia 
del  Oitiinario  para  representarse,  aunque  algunos  carecen  de  este  últi- 
mo requisito  según  se  advertirá  en  su  lugar.  Son  como  siguen : 

La  discordia  cu  los  casados.  En  3  actos.  Madrid 
2  de  agosto  de  1611. 

La  dama  boba.  En  3  actos.  Madrid  28  de  abril  de 
t613. 


La  isla  del  SoL  Auto  sacramental.  Madrid  6  de  abril 
de  1616. 

El  desden  Tcngado.  En  3  actos.  Madrid  4  de  agosto 
de  1617. 

Lo  que  pasa  en  una  tarde.  En  3  actos.  Madrid  22 
de  noviembre  de  1617. 

Las  hazana3  del  se{;undo  David.  Auto  sacramen* 

tal.  Madrid  28  de  abril  de  1619.  No  tiene  aprobación  de 
censores  oi  lioenda  del  Ordinaria 

La  nueva  victoria  de  D.  Gonzalo  de  Córdoba. 

En  3  actos.  Madrid  8  de  octubre  de  1622. 
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El  poder  en  el  discreto.  En  3  actos.  Madrid  8  de 
mayo  de  1623. 

La  niSez  del  P.  Rojas.  En  3  actos.  Madrid  4  de 

enero  de  1625.  Tiene  oensum  j  aprobacM»;  mas  no  Ucencia 
del 


El  piadoso  aragonés.  En  3  actos.  Madrid  1 7  de  agos- 
to de  1626. 

Amor  con  ^ista.  En  3  actos.  Madrid  10  de  diciem- 
bre de  1626. 

Del  monte  sale  quien  el  monte  quema.  En  3  ac- 
tos. Madrid  20  de  octubre  de  1627. 

La  Reina  Dona  María.  En  3  actos.  No  tiene  fecha  n¡ 

aprobacionei  ni  lioeucia;  pero  está  finnada  j  rubricada  de  Lope  en  li 
primera  tio|a. 


HN  DEL  TOMO  PRIMEHO. 


N  Lt  CtNTBNIlt  BN  BSTI TOII. 


Acofia  (D.  Antonio)  obispo  de  Zamora. — 
Sa  prisión  púg.  560 — Sa  muerte  en  garrote.     5d3 

Argel  (Expedición  de)  en  1541.— V.  Car- 
los V. 

Audiencia  de  Santo  Domingo.— Insume» 

cion  que  dio  al  Bachiller  Pedro  Moreno  so 
Fiscal  y  enviándole  al  golfo  de  las  Higuerms 
con  despachos  de  S.  M.  para  Gil  Gontalet 
Dáyila  y  Cristoval  Dolid  sobre  las  compe- 
tencias  qae  tenian  estos  capitanes  con  los 
de  Hernán  Cortés  y  Pedrarias  Dávila  acer- 
ca de  los  limites  que  á  cada  uno  le  corres- 
pondian  en  sus  respectivas  conquistas 51 1 


de  Santo  Domingo  ó  Eapa- 

Sola. — Carta  escrita  al  Rey  por  sus  oidores 
en  30  de  agosto  de  1520,  aando  cuenta  á 
S.  M.  del  suceso  del  viaje  que  por  mandado 
de  Diego  Velazquez  hizo  PánGlo  de  Nar- 
vaez  con  una  armada  compuesta  de  16  na- 
vios y  600  españoles  desde  la  isla  Fernán- 
dina  á  k  de  Ulua 495 

Ayllon  (  El  Licenciado  ) — Parecer  que  dio 
á  Diego  Velazquez  sobre  la  armada  que  este 
habia  aprestado  para  enviar  contra  ileruan 
Cortés 476 

Tomo  L  37 
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Paginas. 

— Dos  cartas  escritas  á  S.  M.  con  fecha  de  8 
de  enero  j  4  de  marzo  de  1520,  dando  cuen- 
ta de  la  comisión  que  le  había  dado  la  Au- 
diencia de  la  isla  Española  pata  impedir  un 
rompimiento  entre  Diego  Yelazques  j  Her- 
nan  Cortés 481 

Ayllon  (Licenciado) — Y.  Audiencia  de 
Santo  Domingo. 


Barbaroja— V.  Carlos  Y. 

Bernardino  (Licenciado)— Su  sentencia 296 

BraTO  (Juan) — Su  sentencia  y  decapitación..     283 


Cano  (Juan  Sebastian  del)— Carta  de  Gar- 
los Y  á  Juan  Sebastian  ael  Cano^  su  fecha 
en  Yalladolid  á  13  de  setiembre  de  1522^ 
para  que  fuese  a  darle  cuenta  de  su  viaje....  247 
— Merced  que  le  hizo  Carlos  Y,  su  dala  en 
Yalladolid  á  23  de  enero  de  1523^  de  qui- 
nientos ducados  de  oro  durante  su  vida 248 

— Perdón  que  le  concedió  Carlos  Y  en  Ya- 
lladolid á  13  de  febrero  de  1523^  de  la  pena 
en  que  habia  incurrido  por  haber  vendido 

una  nao  á  estranjeros 337 

— Gracia  que  le  otorgó  Carlos  Y  en  Burgos 
á  20  de  mayo  de  1d24^  para  que  pudiese 
traer  dos  hombres  que  guardasen  su  perso- 
na^ armados  de  todas  armas 249 

— Orden  de  Carlos  Y,  Madrid  15  de  abril  de 
1525^  á  los  oficiales  de  la  contratación  de  la 
Especería  para  que  pagasen  á  Juan  Sebastian 
del  Cano  á  la  vuelta  de  su  segundo  viaje  los 
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